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PROLOGO. 


JbiS  UD  dicho  muy  coman  que  dice  que  naturalmen- 
te desean  todos  saber ,  y  para  adquirir  esta  ciencia 
se  consumen  muchos  años,  revolviendo  libros  y  que« 
mandóse  las  cejas ^  y  andando  muchas  provincias, 
y  deprendiendo  muchas  lenguas  per  inquirir  y  sa- 
ber como  hicieron  muchos  gentiles ,  como  lo  relata 
y  cuenta  mas  por  estenso  el  bienaventurado  Sant 
Hierónimo  en  el  prólogo  déla  Biblia.  Vínome,  pues, 
un  deseo  natural,  como  á  los  otros ,  de  querer  in- 
vestigar entre  estos  nuevos  cristianos  qué  era  la 
vida  que  tenían  en  su  infidelidad,  qué  era  su  cre- 
encia y  cuáles  eran  sus  costumbres  y  su  goberna- 
ción, de  dónde  vinieron,  y  muchas  veces  lo  pensé 
entre  mi  de  pregunlallo  y  inquirillo ,  y  no  me  ha- 
llaba idóneo  para  ello, ni  babia  medios  para  venir 
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al  fin  y  intento  que  yo  deseaba :  lo  uno  por  la  difi- 
cultad grande  que  era  en  que  esta  gente  no  tenia 
libros;  lo  otro  de  carecer  de  personas  antiguas,  j 
que  desto  tenian  noticia;  lo  otro  por  el  trabajo 
grande  que  era  y  desasosiego  que  traen  estas  cosas 
consigo^  porque  los  religiosos  tenemos  otro  intento^ 
que  es  plantar  la  fe  de  Cristo  /  y  pulir  y  adornar  ésta 
gente  con  nuevas  costumbres^  y  tornallos  á  fun- 
dir, si  posible  fuese^  para  bacellos  hombres  de  ra- 
zón, después  de  Dios.  Ya  yo  tenia  perdida  la  es- 
peranza deste  mi  deseo  si  no  fuera  animado  por  las 
palabras  de  Y.  S.  lUma. ,  que  viniendo  la  primera 
vez  á  visitar  esta  provincia  de  Mechuacan  me  dijo 
dos  ó  tres  veces  que  porqué  no  sacaba  algo  de  la 
gobernación  desta  gente.  Después  que  vi  á  Y.  S.* 
inclinado  á  lo  mismo  que  yo^  concebí  en  mí  que 
Y.  lUma.  S*.  daría  favor  á  mi  deseo,  y  por  hacelle 
algún  servicio ,  aunque  balbuciendo  de  poner  la  ma*- 
no  para  escrebir  algo  por  relación  de  los  mas  viejos 
y  antiguos  desta  provincia,  por  mostrar  á  vuestra 
señoría  como  en  dechado  las  costumbres  desta  gen^ 
te  de  Mechuacan,  para  que  Y.  S.*  las  favorezca  /  ri- 
giéndolos por  lo  buetio  que  en  su  tiempo  tenian^  y 
apartádoles  lo  malo  que  tenian*  Y  apenas  se  verá 
en  toda  esta  escriptura  una  virtud  moral,  mas  cirí- 
monias  y  idolatrías,  y  borracheras,  y  muertes  y  guer- 
ras. Yo  no  he  hallado  otra  virtud  entre  esta  gente 
isino  es  la  liberalidad  que  en  su  tiempo  los  señores 
tenian  por  afrenta  ser  escasos;  y  digo  que  apenas 
hay  otra  virtud  entre  ellos  j,    porque  aun  oombre 


propio  para  ninguna  de  las  virtudes  tienen^  donde 
paresce  que  no  las  obraban ,  porque  para  decir  cas* 
tidad  se  ba  de  decir  por  rodeo  en  su  lengua ,  y  as( 
de  otras  virtudes,  como  es  templanza^  caridad^  jus- 
tkia>  que  aunqae  tengan  algunos  nombres  no  las 
entienden^  como  carescia  esta  gente  de  libros.  ¥  en 
muchas  cosas  acertaran  si  se  rigieran  según  el  dic-*^ 
támen  de  la  razón;  mas  como  la  tienen  todos  tan 
afuscada  coo  sus  idolatrías  y  vicios  y  casi  por  yerro 
hacían  alguna  buena  obra.  Y  permite  Nuestro  Se- 
ñor que  como  les  provee  de  religiosos  que  dejando 
en  Castilla  sus  encerramientos  y  sosiego  espiritual, 
les  inspira  que  pasen  á  estas  partes  y  se  abajen  no 
solamente  á  predicalles  según  su  capacidad ,  mas 
aun  de  ensénales  las  primeras  letras ;  y  no  solamen* 
te  esto  «as  aun  abajarse  á  su  poquedad  de  ellos  y 
hacerse  á  todos  todas  las  cosas ,  como  dice  el  após- 
tol san  Pablo  de  sí ;  ansí  les  provee  cada  dia  quien 
les  muestre  las  virtudes  morales^  como  proveyó  en 
V/  lilfiia.  S/  para  la  administración  y  gobernación 
y  regimiento  de  este  nuevo  mundo :  y  esto  digo  sin 
«abor  de  aplacer  á  los  oidos ,  porque  no  conviene  á 
religiosos  tener  tal  intento ,  y  lo  que  es  notorio  á 
todos,  y  la  verdad  no  se  ha  de  encubrir ,  porque 
V.  S/  pairesce  ser  electo  de  Dios  para  la  goberna- 
ción desta  tierra  para  tener  á  todos  en  paz ,  para 
mantener  á  todos  en  justicia^  para  oir  á  chicos  y 
grandes,  para  desagraviar  á  los  agraviados ;  y  bien 
está  la  prueba  clara  ^  pues  el  aposento  de  Y.  S/  está 
patente  á  diicos  y  á  grandes^  y  todos  se  llegan  con 
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(anta  confianza  á  la  presencia  de  V.  S/ ,  que  qui- 
tando sus  recreaciones  y  pasatiempos  de  señor  da 
y.  S/  todo  el  día  hasta  la  noche  á  unos  y  á  otros^ 
que  aun  hasta  los  religiosos  estamos  casi  admirados 
de  la  constancia  de  V.  S/,  y  podemos  decir  de 
V.  S/  que  hace  mas  en  susientar  y  conservar  lo 
conquistado,  que  fué  en  conquistallo  de  nuevo. 
Porque  en  lo  primero  fué  trabajo  de  algunos  dias, 
y  en  esto  trabajo  de  muchos  años ,  en  el  primero 
se  alaba  la  animosidad  del  corazón,  en  V.  S**  se 
alaba  la  benignidad  para  con  todos^  el  gran  talento 
que  V.  S/  tiene  para  regir ^  la  prudencia  en  todas 
las  cosas^  la  afabilidad  para  con  todos ,  no  perdien- 
do la  autoridad  y  gravedad  que  el  oficio  requiere, 
el  celo  para  que  se  plante  en  esta  gente  nuestra  re- 
ligión cristiana ,  por  lo  cual  permite  Nuestro  Señor 
que  corresponda  esta  gente  con  amor  y  temor  y  re- 
verencia que  todos  tienen  á  V.  S/  en  esta  provin- 
cia ,  y  en  todas  las  otras  desta  Nueva  España ,  que 
aun  solas  las  palabras  de  Y.  S/  tienen  por  manda- 
mientos^ viendo  como  V.  S/  los  trata,  y  como  los 
conserva  y  tiene  á  todos  en  tanta  paz  y  tranquili- 
dad. Lo  cual  no  así  tan  fácilmente  se  hacia  en  su 
infidelidad  ^  porque  por  la  menor  desobediencia  que 
tenian  á  sus  señores  les  costaban  las  vidas,  y  eran 
sacrificados^  y  lo  que  no  podían  acabar  con  tanta  re* 
gürosidad que  les  fuesen  obedientes,  alcanza  ahora 
Y.  S/  Illma.  con  tanta  mansedumbre ,  por  lo  cual 
es  de  dar  gracias  á  Nuestro  Señor ,  y  admirarnos 
del  gran  ánimo  de  Y.  S/ ,  el  cual  el  Espíritu  Santo 


il 

alambra  y  reparte  de  sus  dones  tan  á  l^t  clara  y  pal- 
pablemente que  chicos  y  grandes  lo  sienten.  Pues, 
Illmo.  Señor ,  esta  escritura  y  relación  presentan  á 
vuestra  señoría  los  viejos  desta  cibdad  de  Michua- 
can,  y  yo  también  en  su  nombre ,  no  como  autor^ 
sino  como  intérprete  dellos ,  en  la  cual  Y.  S/  ve- 
rá que  las  sfiyas  van  sacadas  al  propio  de  su  estilo 

de  hablar,  y  yo  pienso  de  ser  notado  mucho  en  es- 
to ,  mas  como  fiel  intérprete  no  he  querido  mudar 
de  su  manera  de  decir  por  no  corromper  sus  sñyas, 
y  en  toda  esta  interpretación  he  guardado  esto  sino 
ha  sido  algunas  sñyas  y  muy  pocas  que  quedarían 
faltas  y  diminutas  si  no  se  añadiese  algo ;  y  otras 
SQyas  van  declaradas  porque  las  entiendan  mejor  los 
lectores  y  como  es  esta  manera  de  decir ,  no  cuche  he 
puhucarixaca ,  quiere  decir  en  nuestro  romance  al 
pié  de  la  letra ,  no  tenemos  cabezas  con  nosotros ,  y 
no  lo  toman  ellos  en  el  sentido  que  nosotros,  mas 
entendian  en  su  tiempo  cuando  estaban  en  alguna 
aflicción,  ó  pensaban  ser  cautivados  de  sus  enemigos, 
y  que  les  cortarían  las  cabezas  y  las  pondrían  en  unos 
varales,  juzgábanse  que  ya  las  tenian  cortadas,  y  por 
eso  decian  que  no  tenian  cabezas  consigo.  En  la  ma- 
nera de  rodar  las  sñyas  hay  que  notar  que  no  lle- 
van tantos  vocablos  equívocos  en  tanta  abundancia 
como  en  nuestra  lengua.  A  esto  digo  que  yo  sirvo 
de  intérprete  de  estos  viejos,  y  hago  cuenta  que 
ellos  lo  cuentan  áV.  S.  Illma.,  y  á  los  lectores,  dan- 
do relación  de  su  vida  y  cerimonias  'y  gobernación  y 
tierra.  Illmo.  señor,  V.  S.*  me  dijo  que  escribiese 
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de  ia  gobernación  de  esta  provincia:  yo  porque 
aprovechase  á  los  religiosos  que  entienden  en  su 
conrersion ,  saqué  también  de  donde  yinieron  sus 
dioses  mas  principales  y  las  fiestas  que  les  hacian,  lo 
cual  puse  en  la  primera  parte  ^  en  la  segunda  parte 
puse  como  poblaron  y  conquistaron  esta  provincia 
los  antepasados  del  Cazonci  ^  y  en  la  tercera  la  go- 
bernación que  tenian  entre  si  hasta  que  vinieron  los 
espafioles  á  esta  provincia ,  y  hace  fin  en  la  muerte 
del  Cazonci.  Vuestra  señoría  haga^  pues,  enmendar 
y  corregir  y  favorezca  esta 'escritura ,  pues  se  em- 
pezó en  su  nombre  y  por  su  mandamiento ,  porque 
esta  lengua  y  estilo  parezca  bien  á  los  lectores  ,  y 
no  echen  al  rincón  lo  que  con  mucho  trabajo  se  tra- 
dujo en  la  nuestra  castellana.  Lo  que  aviso  mas  á  los 
lectores  que  usen  los  interrogantes  que  lleva  esta  es«* 
critura  y  relación;  y  se  hagan  á  la  manera  de  ha- 
blar desta  gente  si  quieren  entender  su  manera  de 
decir ,  porque  por  la  mayor  parte  hablan  por  inter- 
rogantes en  lo  que  hablan  por  negación. 


PRIMERA  PARTE. 


De  ln  i^bei^nttelott  que  tenia  y  tiene  emití  gente 

entve  fli« 


Dicho  sea  en  la  primera  parte»  liablando  de  la  liistoria 
del  dios  Curicaberi$  t  como  los  dioses  del  cielo  le  dijeron 
como  había  de  ser  rey,  y  que  habla  de  conquistar  toda  la 
tierra,  y  que  habia  de  haber  uno  que  estuviese  en  su  la- 
gar, que  entendiese  en  mandar  traer  leña  para  los  ques. 
E  esto,  pues,  decía  esta  gente  que  el  que  era  cazoncí  es« 
taba  en  lugar  de'  Curicáberis.  Después  del  agüelo  del  oa- 
zónci,  llamado  Zizispandaquare  ^  todo  fué  un  sefiorfo  esta 
provincia  de  Mechuacan,  y  ansi  la  mandó  su  padre,  y  él 
mismo  hasta  que  vinieron  los  españoles,  pues  habia  un  rey 
y  tenia  su  gobernador,  y  un  capitán  general  en  las  guer-* 
ras,  y  componíase  como  el  mismo  cazonci;  tenia  pues«« 
tos  cuatro  señores  muy  principales  en  cuatro  fronteras  de 
la  provincia,  y  estaba  dividido  su  reino  en  cuatro  par-» 
tes;  tenia  puestos  por  todos  los  pueblos  caciques  que  ponía  él 
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de  su  mano ,  y  entendiaD  en  hacer  Iraer  leña  para  los  ques 
coa  la  gente  que  tenia  cada  uno  en  su  pueblo ,  y  de  ir  con 
su  gente  de  guerra  á  las  conquistas;  habia  otros  llamados 
acharcha,  que  eran  principales,  que  de  conlino  acompa- 
ñaban al  cazonci .  y  le  lenian  palacio.  Asimismo  lo  mas 
del  tiempo  estaban  los  caciques  de  la  provincia  con  el  ca- 
zonci.  A  estos  caciques  llaman  ellos  carachacapacha.  Hay 
otros  llamados  socambecha.,  qué  tienen  cargo  de  contar 
la  gente  y  de  hacellos  juntar  para  las  obras  públicas ,  y  de 
recoger  los  tribuios;  estos  tiene  cada  uno  dellos  un  barrio 
encomendado;  y  al  principio  de  la  gobernación  de  don  Pe- 
dro, que  es  agora  gobernador,  repartió  á  cada  princfpal 
destos  veinte  y  cinco  casas,  y  estas  casas  no  cuentan  ellos 
por  bogares  ni  vecinos,  sino  cuantos  se  llegan  en  una  fa- 
milia, que  suele  haber  en  alguna  casa  dos  ó  tres  vecino» 
con  sus  parientes;  y  hay  otras  casas  que  no  están  en  ella 
mas  de  marido  é  mujer,  y  en  otras  madre  é  hija,  6  ansí 
desla  manera.  A  estos  principales  llamados  ocambecha 
por  este  olíicia  no  les  solian  dar  mas  de  leña  y  alguna  se* 
menterilla  que  le  hacian;  y  otros  le  hacian  colaras;  y  age* 
ra  muchas  veces  en  achaque  del  tributo  piden  demasiado 
á  la  gente  que  tienen  .^n  cargo,  y  se  lo  llevan  ellos,  y  es- 
tos guardan  muchas  veces  los  tributos  de  la  gente»  espe* 
cialmente  oro  y  plata» 

Habia  otro  diputado  sobre  (odos  estos  que  era  despuer 
del  cazonci;  este  agora  recoge  los  tributos  4le  todos  los 
principales,  llamados  ocambecha.  Hay  otro  llamado  ptro* 
paque  vandari  que  tiene  cargo  de  recoger  todas  las  man* 
tas  que  da  la  gente ,  y  algodón  para  los  tributos ,  y  este 
todo  lo  tiene  en  su  casa,  y  tiene  cargo  de  recoger  los  pe- 
tates  y  esteras  de  los  oficiales  para  las  necesidades  dé 
,comun. 
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'Hay  olro  llamado  tareía  vaxatatif  diputado  sobre  to* 
dos  los  que  tienen  cargo  de  las  sementeras  del  cazoocl ,  y 
aquel  sabia  las  sementeras  cuyas  eran;  este  era  como  ma- 
yordomo mayor  deputado  sobre  todas  las  sementeras ;  que 
otro  mayordomo  habia  sobre  cada  sementera»  el  cual  la 
hacia  sembrar  y  deslierbar  y  coger  por  todos  los- pueblos ' 
para  las  guerras  y  ofrendas  ¿  sus  dioses, 

Habia.  otro  mayordomo  mayor  diputado  sobre  todos  los* 
oficiales  de  hacer  casas»  que  eran  mas  de  dos  mili;  otros 
mili  para  la  renovación  de  los  ques  que  haoian  muchas 
veces;  no  entendían  en  otra  cosa  mas  de  hacer  las  casas 
de  ques  que  mandaba  el  cazonci,  y  destos  hay  todavía 
muchos. 

Habia  otro  llamado  cacari,  diputado  sobre  todos  los 
canteros  y  pedreros»  mayordomo  mayor  en  este  oficio»  y« 
ellos  tenían  otros  mandonzillos  entre  sf;  destos  hay  toda«^ 
via  muchos  con  uno  que  los  tiene  en  cargo. 

Habia  otro  llamado  guavicoti^  cazador  mayor»  diputa-i 
do  sobre  todos  los  deste  oficio;  estos  traían  venados  y  co* 
nejos  al  cazoncf »  y  ptros  pajareros  habia  por  si  que  le  ser- 
viian  de  caza. 

Habia  otro  diputado  sobre  toda  la  caza  de  patos  y  co« 
dornices»  llamado  curuhapindi,  este  recogía  todas  estas 
dichas  aves  para  los  sacrificios  de  la  diosa  Xaratanga  que 
se  sacrificaban  en  sus  fiestas»  y  después  toda  esta  caza  co- 
mía el  cazonci  con  los  sefiores. 

Habia  otro  llamado  varuri,  diputado  sobre  todos  los 
pescadores  de  red  que  tenían  cargo  de  traer  pescado  al  ca- 
zonci y  á  todos  los  señores »  que  los  que  tomaban  el  pes-^ 
cado  no  gozaban  dello»  mas  lodo  lo  traían  al  cazonci  y  k 
los  seQores,  porque  su  comida  desta  gente  todo  es  de  pes<! 
cado  I  que  las  gallinas  que  tenían  no  las  comian »  mas  ter 
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níanla9  para  la  pluma  de  los  atavíos  de  sus  dioses;  este 
dicho  varuri  todavía  tiene  esta  costumbre  de  recoger  el 
pescado  de  los  pescadores»  aunque  no  en  tanta  cantidad 
como  en  su  tiempo. 

Habia  otro  llamado  tarama^  diputado  sobre  todos  los 
que  pescaban  de  anzuelo. 

Había  otro  mayordomo  mayor  llamado  cma^pati^  di» 
putado  sobre  toda  clase  que  se  cogía  del  cazonci ,  y  otros 
mayordomos  sobre  todas  las  semillas,  como  bledos  de  mu- 
chas maneras  y  frisóles  y  lo  demás. 

Habia  otro  mayordomo,  mayor  para  rescibir  y  guardar 
toda  la  miel  que  traían  al  oazoncl»  de  cafias  de  maiz  y  de 
abejas. 

Habia  un  tabernero  mayor  diputado  para  rescibir  todo 
el  vino  que  hacían  para  sus  fiestas  .de  maguey :  este  se 
llamaba  atari. 

Había  otro  llamado  cuzuri^  pellejero  mayor  de  baldrés, 
que  hacia  colaras  de  cuero  para  el  cazonci :  este  todavía 
tiene  su  oficio. 

Habia  otro  llamado  usguarecuri^  diputado  sobre  tO'- 
dos  los  plumajeros  que  labraban  de  pluma  los  atavíos  de 
sus  dioses,  y  hacian  los  plumajes  para  bailar*  Todavía 
hay  estos  plumajeros.  Estos  tenían  por  los  pueblos  muehos 
papagayos  grandes,  colorados ,  y  de  otros  papagayos  para 
la  pluma,  y  otros  les  traían  pluma  de  garzas;  otros  otras 
maneras  de  pluma  de  aves. 

Habia  otro  llamado  pucwiguari^  diputado  sobre  todos 
los  que  guardaban  los  montes,  que  tenían  cargo  de  cortar 
vigas  y  hacer  tablas  y  otra  madera  de  los  montes,  y  este 
tenia  sus  principales  por  sf  y  los  otros  señores.  Todavía  te 
hay  aqui  en  Mecbuacan  ^s\q  pucurigmri.  Otro  qoe  hacia 
canoas  con  su  gente. 
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Habia  otro  llamado  curinguri,  diputado  para  hacer 
alambores  y  atabales  para  sus  bailes ;  y  otro  sobre  todos 
fos  carpinteros. 

Habia  otro  que  era  tesorero  mayor  diputado  para  guar- 
dar toda  la  plata  y  oro  coa  que  haciaa  las  fiestas  á  sus 
dioses»  y  este  tenia  diputados  otros  principales  con  gente 
que  lenian  la  cuenta  de  aquellas  joyas  que  eran  rodelas 
de  plata ,  y  mitras »  brazaletes  de  plata ,  guirnaldas  de  oro 
y  ansí  otras  joyas. 

Habla  otro  llamado  chereguequavri,  diputado  para  ha* 

« 

cer  jubones  de  algodón  para  las  guerras  con  gente  que  te- 
nia consigo»  é  principales. 

Habia  otro  llamado  guanicoguavri  ^  diputado  para  ha- 
cer arcos  y  flechas  para  las  guerras,  y  este  los  guardaba, 
y  las  flechas  como  habian  menester  muchas,  que  son  de 
caña»  la  gente  de  la  ciudad  las  hacían  cada  dia. 

Habia  otro  diputado  sobrb  las  rodelas,  que  las  guar- 
daba, y  los  plumajeros  las  labraban  de  plumas  de  aves 
ricas»  y  de  papagayos  y  de  garzas  blancas. 

Habia  otro  mayordomo  mayor  sobre  todo  el  maíz  que 
^aian  al  cazonci  en  mazorcas »  y  este  lo  ponia  en  sus  tro- 
jas muy  grandes «  y  se  llamaba  guenque. 

Habia  otro  llamado  hicharutavandari ^  diputado  para 
hacer  canoas»  y  otro  llamado  paricuti,  barquero  mayor, 
que  tenia  su  gente  diputada  para  remar»  y  ahora  todavía 
)e  hay. 

Habia  otro  sobre  todas  los  espías  de  la  guerra. 

Habia  otro  llamado  vaxanoti,  deputado  sobre  todos  los 
mensajeros  jr  correos ,  los  cuales  estaban  allí  en  el  patio 
del  cazonci  para  cuando  se  ofrecía  de  inviar  á  alguna 
parte»  y  agora  sirven  estos  de  llevar  cartas. 

Tenían  su  alférez  mayor  para  la  guerra ,  con  otros  que 
Tomo  Lili  2 
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llevaban  las  banderas  que  eran  de  plumas  de  aves  poes- 
ías en  unas  cafias  largas. 

Todos  estos  oficios  tenían  por  subcesion  y  hereoeia  I03; 
que  los  tenían 9  que  muerto  uno  quedaba  en  su  lugar  al- 
gún bijo  suyo  ó  bermano,  puestos  por  mano  del  cazonoi/. 

Había  otro  que  era  guarda  de  las  águilas  grandes  y. 
pequeñas  y  otros  pájaros,  que  tenían  mas  de  ocbenta 
águilas  reales  y  otras  pequeñas  en  jaulas,  y  les  daban  de 
comer  del  común  gallinas.  Había  otros  que  tenían  cargo 
de  dar  de  comer  á  sus  leones  y  adlves,  y  un  tigre  y  un 
lobo  que  tenía,  y  cuando  eran  estos  anímales  gi*andes  los 
flechaban  y  traían  otros  pequeños.  .,  , 

Habia  otro  diputado  sobre  lodos  los  médicos;  <Jel  ca- 
zoucí.  ,  ..^ 

Habia  otro  diputado  sobre  todos  los  que  pintab^^n  %,U 
cales,  llamado  uraníalart,  el  cual  hay  todavía*  \ 

Otro  sobre  todos  los  pintores,  llamado  chunicha. 

Otro  diputado  sobre  lodos  los  olleros.  .     . 

Otro  sobre  los  que  hacen  jarros  y  platos  y  e^codiU^s^» 
llamado  incaziquavi. 

Había  otro  diputado  sobre  lodos  los  barrenderoisf  de  sur 
casa. 

Otro  diputado  sobre  lodos  los  que  le  hacían  flpres  y 
guirnaldas  para  la  cabeza. 

Habia  otro  diputado  sobre  todos  sus  mercaderes  que  le, 

buscaban  oro,  y  plumajes  y  piedras  con  rescate.  • 

'  Andaban  con  él  los  valientes  hombres  que  eran  como 

sus  caballeros,  llamados  guangariecha,  con  unos  bezotes 

de  oro  ó  de  turquesas ,  ó  sus  orejeras  de  oro. 

El  siguiente  dia  después  de  la  fiesta  llegábanse  todas 
las  mujeres  del  pueblo  cerca  del  fuego  que  estaba  allí ,  y 
tostaban  maíz  y  hacían  caoAlote  y  lo  comían  allí  lodas  em- 
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borraobindose,  y  tomabaa  aquel  maiz  tostado  y  echábanlo 
en  miel  I  y  eotrabab  luego  uqos  que  bailaban  un  baile  lla- 
mada pmmutatamqna,  y  baUaban  el  dicho  baile  en  el  pa- 
tio que  estaba  cercado  de  tablas,  ó  en  las  casas  de  los  pa- 
pas, y  el  sacerdote  desta  diosa  bailaba  allf  cefiido  una  cu- 
lebra hechiza  coa  una  mariposa  hecha  de  papel. 


Sienindiro. 

Gitico  dias  antes  desta  ñesta  se  llegaban  los  sacerdotes 
de  los  pueblos  susodichos  con  sus  dioses,  y  venían  á  la  fies- 
ta  y  entraban  en  las  casas  de  los  papas.  Los  bailadores  llama- 
dos ^er^tiarcfcAa ,  y  otros  dos  sacercotes  llamados  hauripi- 
eipecha ,  y  ayunaban  hasta  el  día  de  la  fiesta ,  y  la  víspera 
de  la  fiesta  señalaban  en  ios  pechos  los  sacerdotes  dos  es-* 
clavoá  delincuentes  que  hablan  de  sacrificar  el  día  de  la 
fiesta,  y  el  dia  de  la  fiesta  bailaban  los  dichos  bailadores, 
con  sus  rodelas  de  plata  á  las  espaldas,  y  lunetas  de  oro 
al  cuello,  y  venían  dos  principales  ¿  aquel  baile,  y  estos 
representaban  las  nubes  blanca  y  amarilla ,  colorada  y  ne- 
gra, disfrazándose  para  representar  cada  nube  destas;  ha- 
biendo de  representar  la  nube  negra  vestíanse  de  negro,  y 
asi  de  las  otras ,  y  bailaban  estos  allf  con  los  otros ,  y  otros 
cuatro  sacerdotes  que  representaban  otros  dioses  que  esta- 
ban con  la  dicha  Cueravaperi,  y  sacrificaban  los  dichos  es- 
clavos; y  én  sacando  los  corazones  hacían  sus  cerimonias 
con  ellos,  y  asi  calienies  como  estaban  los  llevaban  á  las 
fuentes  calientes  del  pueblo  de  Araro  desde  el  pueblo  de  Ct- 
napeqmro ,  y  echábanlos  en  una  fuente  caliente  pequeña,  y 
atapábanlos  con  tablas  y  echaban  sangre  en  todas  las  otras 
fuentes  que  están  kü  el  dicho  pueblo ,  que  eran  dedicadas 
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á  otros  dioses  que  estaban  allf,  y  aquellas  fuentes  echatt 
baho  (le  si  9  y  decian  que  de  allí  salian  las  nubes  para  \\a^ 
ver,  y  que  las  tenía  encargo  esa  dicha  diosa  Cueravaperi^ 
y  que  ella  las  enviaba  de  Oriente  donde  estaba,  y  por  este 
respeto  echaban  aquella  sangre  en  las  dichas  fuentes.  Des*- 
pues  de  hecho  el  sacríñcio  salian  aquellos  dos  llamados  Aau-* 
ripicipecha,  que  quiere  decir  quitadores  de  cabellos,  y  an- 
daban tras  la  gente,  hombres  y  mujeres,  y  cortábanles 
los  cabellos  con  unas  navajas  de  la  tierra ,  y  estos  anda- 
ban todos  enbixados  de  colorado  y  unas  mantas  delgadas 
en  las  cabezas,  y  tomaban  de  aquellos  cabellos  que  habían 
quitado,  y  metíanlos  en  la  sangre  de  los  que  se  habían 
sacriíicado,  y  echábanlos  en  el  fuego;  y  después  el  si«- 
guiente  dia  bailaban  vestidos  los  pellejos  de  \on  esclavos 
sacrificados,  y  emborrachábanse  cinco  dias ,  y  por  el  més^ 
de  charapuzapi  llevaban  ofrendas  por  los  dichos  sacriñca- 
dos,  yl^en  otra  fiesta  llamada  caheriba pansquaro  bailaban 
con  unas  cañas  de  maiz  á  las  espaldas :  iba  esta  diosa  dos^ 
fiestas  con  sus  sacerdotes  á  la  ciudad  de  Mechuacan  |)or  la 
fiesta  de  Cuingo  y  Corindaro,  y  allí  lo  daban  dos  ^esclavos 
en  ofrenda  para  su  sacrificio. 

Asimismo  esta  diosa  Cueravaperi  se  revestía  en  alguno, 
de  improviso  y  caíase  amortecido,  y  después  fhase  él  mis* 
mo  á  que  le  sacrificasen,  y  dábanle  á  beber  mucha  sangre 
y  bebíala,  y  entraba  en  hombres  y  mujeres,  y  estos  que 
así  tomaba  de  dos  ó  tres  pueblos,  de  tarde  en  tarde  se  los 
sacrifldaban,  diciendo  que  ella  misma  los  habia  escogido 
para  su  sacrificio.  Era  tenida  en  mucho  en  toda  esta  pro*- 
vincia,,  y  nombrada  en  todas  sus  fábulas  y  oraciones,  y 
decian  que  era[raadre  de  todos  los  dioses  de  la  tierra,  y 
que  ella  los  envió  á  morar  á  las  tierras ,  dándoles  mieses  y 
semillas  que  Irujeseo ,  como  se  ha  conUdo  en  sus  fábulas» 
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Tenia  sus  aves  en  el  pueblo  deAraro  y  otros  pueblos ,  y  su 
fajólo  principal  en  un  cu  que  está  e»  el  pueblo  de.  Cinape^ 
guaro  s  encima  de  un  cerro  donde  parece  hoy  en  dia  der- 
Hbado,  y  decia  la  gente  que  esta  diosa  enviaba  las  ham- 
Wés  ¿  la  tierra. 


En  tos  ^aes  habla  estas  saeenlotos  siguientes. 

Habia  un  sacerdote  mayor  sobre  todos  los  sacerdotes, 
\hmeLdo  petamuti ,  que  le  tenían  en  mucha  reverencia.  Ya 
se  ha  dicho  como  se  componía  este  sacerdote,  que  era  que 
se  ponía  una  calabaza  engaslonada  en  turquesas,  y  tenia 
una  lanza  con  un  pedernal »  y  otros  atavíos;  y  otros  mu- 
chos sacerdotes  que  leuian  este  cargo,  llamados  euritiecha, 
que  eran  como  pedricadores ,  y  hacían  las  cirimonias  é  te- 
nían todos  sus  calabazas  á  las  espaldas ,  y  decían  quellos 
tenían  á  sus  cuestas  toda  la  gente.  Estos  iban  por  la  pro- 
vincia de  hacer  traer  lena ,  como  está  ya  dicho.  En  cada 
cu  ó  templo  había  su  sacerdote  mayor,  como  obispo,  di- 
putado sobre  los  otros  sacerdotes:  llamaban  á  todos  estos 
sacerdotes  cura,  que  quiere  decir  abuelo,  y  todos  eran 
casados,  y  veníanles  por  linaje  estos  oGcios,  y  sabían  las 

historias  de  sus  dioses  é  sns  fíestas. 

Habia  otros  sacerdotes  llamados  curicitacha  ó  ctirí- 
pecha,  que  tenían  cargo  de  poner  encienso  en  unos  bra- 
seros de  noche  y  pilas  en  sus  tiempos;  estos  agora  traen 
ramas  y  juncia  para  las  fiestas. 

Habia  otros  sacerdotes  llamados  íininiéchaf  que  se 
componían  y  llevaban  sus  dioses  á  cuestas,  y  estos  iban 
ansí  con  sus  dioses  á  las  guerras,  y  les  llamaban  de  aquel 
nombre  de  aquel  dios  que  llevaban  á  cuestas. 
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Había  otros  sacerdotes  Mamados  awaniceha ,  que  eran 
los  sacríficadores ,  y  desla  dignidad  era  el  eazoDci  y  los 
señores,  y  eran  tenidos  eo  mucho. 

Habia  otros  llamados  opitiecha^  que  eran  aquellos  que 
tenian  á  los  que  hablan  de  sacrificar  de  los  pies  y  de  l«i 
manos  cuando  los  echaban  en  la  piedra  del  sacrificio:  ha* 
bia  uno  diputado  sobre  todos  estos. 

Habia  otros  llamados  pasariecha^  que  eran  los  sácrid» 
tañes  y  guardas  de  sus  dioses. 

Habia  otros  que  eran  atabaleros,  y  otros  taficn  unas 
bocinas  y  cornetas. 

Otros  eran  pregoneros  cuando  traían  los  cautivos  déla 
guerra,  venían  cantando  delante  dellos  y  llamábanlos  ha- 
tapatiecha:  estaba  uno  diputado  sobre  todos  estos. 

Habia  otros  llamados  quiquiecha  que  llevaban  arras- 
trando los  sacriGcados  al  lugar  donde  alzaban  las  cabezas 
Ven  unos  varales. 

Habia  otros  sacerdotes  llamados  hiripacha  que  tienen 
cargo  de  hacer  unas  oraciones  y  conjuros  con  unos  olores, 
llamados  andaninguay  en  las  casas  de  los  papas ,  cabe  los 
fuegos  que  ardian  alli  cuando  habian  de  ir  á  las  guerras. 


De  los  ofleios  de  dentro,  de  la  casa  del  eaxonel* 

Todo  el  servicio  de  su  casa  era  de  mujeres;*  y  no  se 
servia  dentro  de  su  casa  sino  de  mujeres,  pues  tenia  una 
diputada  sobre  todas  las  otras,  llamada  yreri,  y  aquella 
era  mas  familiar  á  él  que  las  otras  ,  y  era  como  señora  de 
las  otras,  y  como  su  mujer  natural;  habia  dentro  de  su 
casa  muchas  señoras,  hijas  de  principales,  en  un  encerra* 
miento ,  que  no  sallan  sino  las  fiestas  á  bailar  con  el  ca- 
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zoDOi*  Estas  haeian  la$  ofrendas  de  mantas  y  pan  para 
8U  dios  Curicaberi.  Decían  que  eran  aquellas  mujeres  de 
Cuticaberif  en  estas  tenia  muchos  hijos  el  cazonci,  y  eran 
parientas  suyas  muchas  deltas,  y  después  casaba  algunas 
destas  señoras  con  algunos  principales:  todas  estas  tenian 
repartidos  los  oficios  de  su  casa  entre  si. 

Una  tenia  cargo  de  guardar  lodas  sus  joyas .  como 
era  bezotes  de  oro  y  de  turquesas »  y  orejeras  de  oro  y  bra- 
zaletes de  oro ;  llamábase  esta  chuperipati^  y  esta  tenia 
otras  mujeres  consigo. 

Era  otra  su  camarera  con  otras  mujeres  que  le  daban 
de  vestir,  que  servían  de  pajes. 

Habja  otra  que  tenia  cargo  de  guardar  todos  sus  ju-- 
bones  de  guerra  de  algodón,  y  jubones  de  plumas  de 
aves. 

Habla  otra  que  era  su  cocinera,  con  otras  mujeres 
que  le  hacian  pan  para  él ,  y  no  digo  para  su  mesa, 
porque  no  comían  en  mesas. 

Habia  otra  que  era  paje  de  copa,  llamada  atari. 

Otra  que  le  traia  la  comida ,  que  servia  de  maestre- 
sala. 

Otra  que  hacia  sus  salsas,  llamada  yyamati:  todas  es- 
tas cuando  le  traian  de  comer  traian  los  pechos  de  fuera. 

Habia  otra  que  tenia  en  cargo  todas  sus  mantas  del- 
gadas, llamada  siguapuvri. 

Habia  otra  que  tenia  en  cargo  todos  los  sartales  que  se 
ponia  el  cazonci  en  las  mufiecas,  de  piedras  y  turquesas 
y  plumajes. 

'  Habia  otra  mujer  diputada  sobre  todas  las  esclavas  que 
tenia  en  su  casa,  llamada  pacapenme. 

Habia  otra  que  tenia  en  cargo  las  semillas. 

Otra  que  tenia  en  cargo  todo  su  calzado. 
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Habia  otra  que  tenia  en  cargo  de  rescíbir  todo  el  pe9* 
cado  que  traían  á  su  casa. 

Habia  otra  que  tenía  cargo  de  hacelle  mazamorras  .al 
cazonci. 

Habia  otra  que  guardaba  las  mantas  grandes  llamadas^ 
guapirnequa,  que  eran  para  ofrenda  á  sus  dioses. 

Habia  'Otra  llamada  guataperi ,  que  era  guarda  destas 
[  mujeres. 

Habia  un  viejo  para  guarda  de  todas. 

Habia  otra  que  tenia  cargo  de  guardar  toda  la  sal  que 
traian  á  su  casa,  que  se  ponían  en  unas  trojes. 

Sus  hijos  tenían  sus  casas  cada  uno  por  si,  desde  que 
los  daba  á  criar;  y  llegábanse  los  parientes  de  aquella  bmh  . 
jer,  cuyo  era  el  hijo,, y  hacíanle  sementeras  y  mantas,  y 
él  les  daba  de  sus  esclavas  y  esclavos  que  dejaban  de  sa« 
criflcar  de  las  guerras^  llamados  terupaqtAaebaecha. 

Tenia  mucha  gente  con  sus  principales,  que  le  lia** 
cian  sementeras  de  axi  é  frizoles ,  é  maiz  de  regadío  y 
maíz  temprano ,  y  que  le  traian  fructos  llamados  aci^ 
pecha. 

También  tenían  desta  gente  por  los  pueblos  los  seño-: 
res  y  señoras,  y  hoy  en  día  se  los  tienen  dellos.  Son  sus 
parientes  de  los  esclavos  de  las  guerras  que  tomaroa  sus 
antepasados,  ó  que  ellos  rescataban  por  hambre,  que  les 
dieron  algún  maiz  prestado ,  6  los  tomaban  con  algunos 
hurtos  en  sus  sementeras,  ó  esclavos  que  compraron  de 
los  mercaderes ,  de  los  cuales  agora  se  sirven  en  sus  se<» 
menteras  y  servicio  de  sus  casas. 

Tenía  otros  diputados  para  sus  pasatiempos ,  qué  le 
decían  novelas,  llamados  vandonziquarecha ,  y  muchos 
truanes  que  le  decían  guerras ,  y  cosas  de  pasatiempo. 

Guando  algún  señor  había  de  hablar  con  el  cazoQci 
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quitábase  el  calzado  y  poDfase  unas  mantas  viejas ,  y  apar- 
tados del  le  hablaban.  Iba  mnebas  veces  á  las  guerras  coa 
»u  arco  é  flechas  que  llevaba  en  la  mano ,  y  cuando  caia  aU 
guna  vez  enfermo  traíanle  en  una  hamaca  los  valientes  hom- 
bres  y  los  señores. 

Iba  alguna  vez  á  caza  de  venados ,  y  otras  veces  en* 
viaba  la  gente.  Tenia  sus  baños  calieates»  donde  se  bañaba 
con  sus  mujeres  lodos  juutos.  Todo  su  ejercicio  era  enten- 
der en  las  fiestas  de  los  dioses»  y  de  maudar  traer  leña  pa- 
ra los  ques»  y  de  inviar  á  la)s  guerras.  Todos  estos  señores 
no  tenían  otra  virtud  sino  la  liberalidad,  que  teoian  por 
afrenta  ser  escasos.  Guando  entraban  en  su  casa  que  invia- 
ba  algún  cacique  de  algún  pueblo ,  hacíanles  dar  mantas  ¿ 
los  mensajeros  y  camisetas:  repartían  muchas  veces  man*» 
tas  ¿  la  gente  en  sus  fiestas  y  banquetes  que  hacia  ¿  todos 
los  señores. 

Habia  una  persona  principal  en  la  cibdad  que  sabia  to- 
das las  sementeras  del  pueblo  cuyas  eran ,  y  este  oia  todos 
los  pleitos  de  sementeras  y  tierras,  y  las  daba  á  cuyas 
eran. 


De  las  entradAS    Mgue  hacían  en  los  pueMos  de 

sus  enemigos. 

Antes  que  se  partiesen  á  la  guerra  por  la  fiesta  de  An* 
ziuasquaro  mandaba  traer  el  cazonci  leña  para  los  ques 
por  toda  la  provincia,  y  en  la  vigilia  de  la  fiesta  estaba  al- 
zada toda  aquella  leña  en  grandes  rimeros  en  el  patio.  En* 
lónces  un  sacerdote  llamado  Hiripati  y  cinco  de  los  saer  ifi- 
cadores  y  cinco  de  otros  sacerdotes  llamados  Curitiechai 
hacian  unas  pelotillas  de  olores  en  una  casa  que  estaba  en 
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su  casa  del  cazonci,  y  poníanlas  en  unas  rajas  de  encina, 
y  después  ponían,  todas  aquellas  pelotillas  de  a(Juéllos.olof66 
en  unas  calabazas,  y  dábanles  unas  cazuelas  y  unos. cana* 
tos  de  sahumerios  y  y  llevaban  aquellas  cazuelas  al  honibro 
cinco  sacerdotes  llamados  tinimecha,  y  ansi  iban  todos  es* 
los  á  las  casas  de  los  papas  y  poníanse  á  las^  pqerlas  de 
aquellas  casas  los  sacrificadores  y  colgaban  allí- sus  oala^ 
bazas  á  las  entradas  de  las  puertas ,  y  iban  los  sacerdotes 
que  llevaban  los  dioses  á  cuestas,  y  tocaban  sus  corbetas 
en  los  ques  allos,  y  á  la  media  noche  miraban  una'  estre* 
Ha  del  cielo  y  hacian  un  gran  fuego  en  aquellas  casas  de 
los  papas  y  ponían  unas  rajas  cerca  de  aquellos  fuegos,  y 
allf  ponían  sus  calabazas  y  venia  aquel  sacerdote  llamado 
Hiripati  y  llegábase  al  fuego  y  lomaba  de  nquellas  pelotillas 
de  olores  y  hacia  la  presente  oración  al  dios  del  fuego :  '*lú, 
Dios  del  fuego,  que  aparescisle  enmedio  de  las  casas  de 
los  papas,  quizá  no  tiene  virtud  esla  leña  que  habernos 
traído  para  los  ques,  y  estos  olores  que  teniemos  aquí  pa- 
ra darle:  rescíbelos  tú  que  te  nombran  primeramente  Ma- 
ñana de  oro  9  y  á  tí  Uredecuavicara ,  Dios  del  lucero j  y  á 
ti  que  tienes  la  cara  bermeja ,  mira.que  con  grita  trujo  la 
gente  esta  leña  para  tí."  Acabada  esta  oración  nombraba 
todos  los  señores  de  sus  enemigos  por  sus  nom<bres  á  cada 
uno,  y  decía:  '*lii.  Señor,  que  tienes  la  gente  de  tal  pueblo 
en  cargo  rescibe  estos  olores,  y  deja  alguno  de  tus  vasallos 
para  que  tomemos  en  las  guerras",  y  ansi  nombraba  tos  sa- 
cerdoles  y  sacrificadores  de  los  pueblos  de  los  enemigos, 
que  decían  que  estos  tenían  la  gente  puesta  sobre  sus  es- 
paldas, y  ansí  nombraba  todos  los  señores,  empezando  des* 
de  Méjico,  y  por  todas  las  fronteras,  y  acabando  esta  su 
oración  que  duraba  mucho,  llegábanse  los  otros  sacerdotes 
y  sacrificadores  á  aquellos  fuegos  que  los  levantaba  el  prl- 
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mér  sacerdote  que  hacia  laoracioD,  questaban  durmiendo» 
y  poníanse  todos  en  laS/tnanos  aquellas  pelotillas  de  olores» 
y  entonces  hacían  la  cirimonia  de  la  guerra,  de  salir  aque- 
llos sacerdotes  llamados  cuiripecha  á  echar  encienso  en 
'  los  braseros,  con  la  cirimonia  y  orden  que  se  dijo  en  la 
fiesta  de  Curicaberi  Desicumdiro^  y  hacían  todas  estas  ci- 
rimonias  porque  sus  dioses  diesen  enfermedad  en  los  pue* 
blos  de  sus  enemigos,  donde  hablan  de  ir  ft  conquistar  y 
hacían  la  presente  oración:  ''ó  Dioses  del  quinto  cielo ,  co- 
mo no  nos  oiréis  de  donde  estáis,  porque  vosotros  sois  solos 
reís  yseffores,  vosotros  solos  limpiáis  las  lágrimas  de  los 
pobres! " 

Y  decía  estas  mismas  palabras  á  las  cuatro  partes  del 
mundo  y  al  infierno,  y  hacían  la  cirimonia  del  encienso 
dos  noches  ,  y  después  de  haber  acabado  sus  oraciones 
echaban  todas  aquellas  pelotillas  de  olores  en  los  fogones 
que  ardían  delante  de  los  ques,  y  este  dia  que  este  sacer- 
dote llamado  Hiripati  hacia  eslasoraciones,  ála  misma  hora 
his  hacían  en  toda  la  provincia  los  otros  sacerdotes  de  este 
oficio,  llamados  hiripacha.  Llegada  pues  la  fiesta  de  Anci' 
nasquaro  ataviábase  el  cazoncí  y  enviaba  por  toda  la  pro- 
vincia que  viniese  la  gente  de  guerra ,  y  llevaban  los  cor- 
reos llamados  baxanocha  este  mandamiento  del  cazoncí 
por  toda  la  provincia ,  y  llegando  á  los  pueblos  juntaban 
la  gente  y  amonestábanles  que  obedeciesen  al  cazonci  y 
que  no  pasase  ninguno  su  mandamiento,  y  que  se  apareja- 
sen todos,  y  todos  estaban  esperando  estos  correos  que 
inviaba  el  cazonci  y  hacían  todos  aquella  noche  la  cirimo* 
hia  de  la  guerra,  y  ponían  encienso  en  los  braseros,  y  los 
sacerdotes  llamados  tininiecha  llevaban  su  Dios  mas  prin-. 
eípal  del  pueblo  al  qu  ó  templo,  y  luego  por  la  mañana 
se  partía  el  cacique  con  su  gente,  que  él  iba  por  capitaú, 
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y  llevaba  sus  preñcipales  que  coulasen  la  gente',  y  no  iba 
ninguna  mujer,  mas  lodos  eran  varones  y  llevaban  bu 
provisión  para  el  camino  y  colaras  y  harina  para  beber  enr 
un  brevage,  y  jubones  de  algodón,  y  rodelas,  y  flechas,  y'- 
repartíanse  toda  la  gente  de  los  pueblos  para  ir  ¿  las  fíron- 
leras.  Unos  iban  á  la  froolerá  de  Méjico  que  peleaban  con 
los  olomíes  que  eran  valientes  hombres,  y  por  eso  los  po* 
nia  Motezuma  en  sus  fronteras;  oíros  iban  á  las  fronteras 
de  los  de  Cuynaho^  y  cada  cacique  llevaba  su  senda  que 
es  que  llevaba  su  escuadrón  con  sus  dioses  y  alférez,  y  an« 
sí  se  llegaban  donde  estaba  la  tra^a  del  pueblo,  que  iban 
á  conquislar,  llamada  Curuzctaro,  que  era  que  las  espías 
sabían  todas  las  entradas  y  salidas  de  aquel  pueblo  y  los 
pasos  peligrosos,  y  donde  habia  rios.  Estas  dichas  espías  lo 
trazaban  todo  donde  asentaban  su  real,  y  lo  señalaban  lo« 
do  en  sus  rayas  en  el  suelo,  y  lo  mostraban  al  capilaU  ge« 
neral,  y  el  capitán  á  la  gente,  yantes  que  peleasen  con 
sus  enemigos,  iban  aquellas  espías  y  llevaban  de  aquellas 
pelotillas  de  olores  y  plumas  de  águilas  y  dos  flechas  en-' 
sangrentadas,  y  entraban  secretamente  en  los  pueblos  y 
ascondianlo  en  algunas  sementeras,  6  cabe  la  casa  del  se« 
fior  ó  cabe  el  cú,  y  volvíanse  sin  ser  seníidos,  y  eran  aque- 
llos hechizos  para  hechizar  el  pueblo.  Entonces  poníase  ca- 
da uno  en  su  escuadrón  y  hacian  entradas  y  saltos  donde 
andaba  la  gente  en  las  sementeras  ó  en  el  monle  de  W-^ 
che ,  y  porque  no  diesen  voces  alábanles  las  bocas  con 
unas  como  jaquinias  de  bestias,  y  apsi  los  Iraian  al  real 
y  traían  aquellos  á  la  cibdad  y  salíanlos  á  recibir  los  sa- 
cerdotes llamados  curitiecha  y  otros  llamados  opitiecha 
con  unas  calabazas  á  las  espaldas  y  unas  lanzas  al  hombro 
á  la  entrada  de  la  cibdad ,  donde  habia  dos  aliares  donde 
ix)nian  los  dioses  que  traían  de  la  guerra  y  halagaban  los 
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cativos  estos  sacetdoles  que  veoian  alados  en  unas  cafias 
eD  el  pescuezo  9  y  saludábanlos  y  espenzaban  á  cantar  con 
ellos  hasta  Iraellos  delante  del  cazooci»  y  dábanles  á  todos 
de  comer,  y  des|)ües  metíanlos  en  una  cárcel  llamada  Cu'^ 
rfjuieqúero^  donde  oslaban  hasta  la  fiesta  que  los  habían  de 
sacrificar.  Es(a  manera  susodicha  tenían  en  sus  entradas. 


€7oiiio  destrnian  ó  eombatian  los  paeMos. 

Llegada  la  fiesta  de  Hiquaudiro  inviaba  el  cazonci 
mandamiento  general  por  loda  la  provincia  para  la  lefia 
de  los  ques,  y  en  diez  dias  la  ponían  en  los  patios  com- 
puesta»  y  llegábanse  todos  los  caciques  de  la  provincia  á  la 
eihdad  con  lodos  los  dioses  de  los  pueblos  *  y  ataviábanse 
todos  los  sacerdotes  que  traían  los  dioses  á  cuestas  y  sobian 
á  los  ques,  y  ataviábanse  todos  los  valientes  hombres, 
entiznábanse  lodos  y  poníanse  en  las  cabezas  unas  guir- 
naldas de  cuero  de  venado  ó  de  pluma  de  pájaros.  A  cada 
uno  deslos  valientes  hombres  encomendaban  un  barrio, 
que  era  como  capitanía ,  y  iba  con  cada  barrio  un  pri,nci« 
pal  que  llevaba  la  cuenta  de  cada  barrio,  y  conoscia  los 
vecinos  del.  Iban  á  eslii  conquista  los  de  Mechuacan  y 
los  cbichimecas  y  otomfes  quel  cazonci  tenia  subjetos,  y 
maltalcingas  y  velamaecha ,  y  chontales,  y  los  de  Tuspa 
y  Tamazula  y  Capellán,  y  enviaba  el  cazonci  con  toda  la 
gente  su  capitán  general,  y  aquel  llevaba  otro  tiníente 
suyo ,  y  encomendaban  á  loda  la  gente  que  levasen  todas 
las  vituallas  y  los  arcos  é  flechas  é  rodelas ,  y  harina  é 
pan  de  bledos  y  ofrendas  quel  cazonci  inviaba  para  los  dio- 
ses que  iban  á  la  guerra.  Cada  pueblo  se  llevaba  sus  vi- 
tuallas, y  asi  se  partía  toda  aquella  gente  de  los  pueblos,  y 
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por  los  pueblos  que  pasaban  los  sacaban  ál  eatnino  muoha 
comida»  y  ánles  que  llegasen  donde  habían  de  sentar  ef 
real  juntábanse  todos,  y  entiznábanse  toda  la  gente  y  los^ 
sacerdotes  que  llevaban  los  dioses,  y  componíanse  todos; 
unos  se  ponian  penachos  blancos  de  garzas  blancas;  otros^ 
plumas  de  águilas,  otros  plumas  de  papagayos  colorados, 
y  tomaban  los  déla  cibdad  doscientas  banderas  de  su  dios 
Curieaberi  de  plumas  blancas,  y  de  Guyacan  cuarenta,  y 
de  Pazguaro  cuarenta  ,  y  sacaban  cuarenta  varas  de  palo 
recio  que  tienen  unas  puntas,  y  eran  dos  brazas  en  largo, 
y  tenian  unos  ganchos,  y  llevaban  estas  varas  los  valien- 
tes hombres ,  y  toda  la  gente  llevaba  unas  porras  de  en^ 
ciña.  Otros  en  las  cabezas  de  aquellas  porras  ponian  mu<^ 
chas  puyas  de  cobre  agudas,  y  sacaban  sus  rodelas  han 
chas  de  pluma  de  muchas  avp.s,  unas  blancas  de  garzas 
blancas  que  eran  de  Curieaberi ,  otras  coloradas  de  papa* 
gayos  colorados,  y  otros  de  unos  pajaritos  de  color  dorada. 
y  verdes,  y  todos  los  valientes  hombres  se  vestían  unos  ju- 
bones de  algodón,  y  la  otra  gente  común  unos  pelos  do 
algodón,  y  los  señores  y  valientes  hombres  se  ponian  ju- 
bones de  pluma  de  aves  ricas  y  hacían  upa  solemne  fiesta 
y  alarde,  y  hacían  un  camino  real  muy  ancho  paralagent^ 
y  señores  que  iban  de  Mechuacan,  y  llegaban  donde  tenían 
sentados  sus  reales,  y  durmian  allí  aquella  noche,  y  á  la 
mañana  llegábase  toda  la  gente  de  guerra  y  componíase  el 
capitán  general  del  cazonci,  poníase  en  la  cabeza  y  un 
gran  plumage  de  plumas  verdes  y  una  rodela  muy  gi^an« 
de  de  plata  á  las  espaldas,  y  su  carcax  de  cuero  de  tigres 
y  unas  orejeras  de  oro  y  unos  braceletes  de  oro  y  su  jubori 
de  algodón  encarnado ,  y  un  mástil  arpado  de  cuero  por  los 
lomos  y  cascabeles  de  oro  por  las  piernas,  y  un  cuero  de 
tigre  en  la  muñeca  de  cuatro  dedos  en  ancho»  y  tomaba 
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su  aroo  ea  U  mano  y  es^taban  lodos  los  caciques  cada  uno 
coQ  su  genlQ  que  habían  traído  de  los  pueblos  y  hablan  de- 
jado un  lugar  enmedio  de  todos  ellos»  E  venían  cinco  sa«. 
cerdotes  de  Curieaberi  compuestos,  y  cuatro  de  Xaratanga 
y  todos  los  valientes  hombres  de  Mechuacan ,  venían  de- 
lante de  este  capitán  general,  todos  compuestos,  y  después 
dellos  venía  este  susodicho  capitán  general ,  y  todos  le  sa« 
ludaban  y  asentábase  en  su  silla  enmedio  de  todos ,  y  de-, 
cíales  el  presente  razonamiento;  ''Señores  chichimecas  del 
apellido  de  Eneani  y  Cacapuhireti  y  Vanaza,  que  sois  ve- 
nidos aquí,  ya  habernos  traído  á  nuestro  dios  Curieaberi 
hasta  aqui ,  puniéndole  encima  la  Teña  y  rama  que  le  ha- 
bemos  hecho  su  estrado  de  rama  hasta  aqut,  á  este  camino; 
ya  nuestf'o  dios  Quricaberi  y  Xaratanga  han  dado  senia 
contra  nuestros  enemigos,  y  aquí  han  venido  los  diosea 
llamados  primogénitos  y  los  dioses  llamados  viribanecha. 
Cómo  chichimecas,  ¿no  os  paresce  que  ha  dado  senia  Curi* 
eaberi  y  los  dioses,  pues  que  tantas  ofrendas  les  dimos  es- 
tando en  los  pueblos  y  según  la  leña  que  trugimos  para, 
los  fogones  y  los  olores  que  echaron  en  los  fuegos  los  sa- 
cerdotes con  que  despidiroos  á  los  dioses  que  venían  á  la 
guerra?  Aquí,  pues,  han  de  venir  los  Dioses  del  cielo,  don- 
de está  la  traza  del  pueblo  que  habernos  de  conquistar, 
aqui  donde  hay  leña  para  los  fuegos  en  cuatro  partes,  don- 
de han  de  venir  las  águilas  reales  que  son  los  dioses  ma- 
yores, y  las  otras  águilas  pequeñas  que  son  los  dioses  me- 
nores, y  los  gabilanes  y  aleones  y  otras  aves  muy  ligeras 
de  rapiña,  llamados  tintivapema;  aquí  nos  favorescerán 
los  dioses  del  cielo,  esto  es  ansí,  vosotros  gente  de  los 
pueblos  que  estáis  aqui,  mirad  que  está  contando  los  días  el 
cazonci  nuestro  rey  para  que  demos  batalla  á  nuestros 
enemigos!  Cómo  le  habemos  de  contradecir?  Y  los  señorea 
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tienen  por  mal  qm  se  pierda  la  leña  que  sé  trujo  para  loí 
ques:  pues  estemos  aqui  de  voluntad  ,  vosotros  caciques  y 
vosotros  los  que  estáis  aquí  de  las  fronteras,  y  vosotros 
principales  de  la^cibdad  de  Mechuacan  y  Pazcuaro  y  Cu* 
yacan»  oíd  esto  caciques  que  estáis  aquí,  porque  yo  tengo 
cargo  de  encomendar  la  lena  de  los  ques:  hé  aquí  la  traza 
de  los  pueblos  que  se  han  de  conquistar.  Esto  es  lo  que  le 
dijeron  á  nuestro  dios  Curicaberi  cuando  le  engendraron, 
que  vaj'a  con  sus  capitanías  en  orden,  de  dia ,  y  que  vaya 
enmedio  nuestra  diosa  Xaratanga^  y  los  dioses  primogéni- 
tos que  vayan  á  la  man  derecha,  y  los  dioses  llamados  vi*' 
rabanecha  que  vayan  á  la  mano  izquierda,  y  lodos  irán  de 
dia  donde  les  es  señalado,  á  cada  uno  donde  tiene  la  gente- 
de  sus  pueblos.  Pues  mira,  vosotros,  gente  común,  que  no* 
quebréis  estos  mandamientos  y  que  no  os  apartéis  de  vuesr 
tros  escuadrones,  porque  si  os  fuéredes  á  alguna  parte  ó  con- 
tradijéremos al  mandamiento  del  cazonci ,  aparejaos  á  su«^ 
frir  vosotros  caciques ,  que  sois  los  capitanes.  Esto  es  lo 
que  os  he  dicho,  vosotros  caciques  é  gente  común:  ya  con' 
esto  cumplo ,  é  ya  yo  estoy  libre  de  lo  que  me  mandó  el 
cazonci  y  de  las  palabras  que  truje  con  nuestro  dios  Cú'-' 
ricaberi.^'  Y  acabando  su  razonamiento  asentábase  en  su  si« 
Ha ,  y  respondiendo  todos  que  era  muy  bien  dicho,  después 
que  se  habia  sentado,  levantábase  el  señor  de  Cuyacan,  y 
decia  á  toda  la  gente :  ^'ya  habéis  oído  al  questá  en  lugar  de 
Curicaberi  f  ya  ha  cumplido  con  lo  que  os  ha  dicho;  mira- 
que  no  lo  tengáis  en  poco  vosotros  los  de  Mechuacan  y  Cu- 
yacan  é  Pazcuaro,  y  vosotros,  caciques  de  todas  las  cua- 
tro partes  desta  provincia,  y  vosotros  maltalcingas  y  oto« 
mies  y  ocumiecha ,  y  vosotros  chichimecas:  yo  en  esto  que 
os  digo  no  hago  mas  de  aprobar  lo  quQ  ha  dicho  el  que  está 
en  lugar  de  nuestro  dios  Curicaberi ,  que  es  el  cazonci,  st- 
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de  üÁeAo  de  los  enemigos  os  volvéis ,  mira  que  nuestro  rey 
^izo  oración  en  la  casa  de  los  papas,  mira  que  no  torna- 
remos todos  á  los  pueblos ,  que  algunos  morirán  en  esta 
batalla ,  y  á  otros  los  pondrán  el  palo  y  la  piedra  en  el  pez- 
cuezo,  que  son  los  rebeldes  en  el  camino,  ques  que  los 
matarán  si  tuvieren  en  poco  esto  que  les  ha  sido  dicho: 
por  esto  aparejaos  á  sufrir  vosotros,  caciques ,  dónde  habe- 
rnos de  morir?  Sea  aqui  donde  muramos,  porque  la  muer- 
te que  morimos  en  los  pueblos  es  de  mucho  dolor;  sea  aquf 
nuestra  muerte.  Donde  habéis  de  haber  vosotros  los  bezo- 
tes de  piedras  de  turquesas  y  guirnaldas  de  cuero,  y  los 
collares  de  huesos  de  pescados  preciosos  sino  aquf  ?  Paraos 
Alertes  en  vuestros  corazones,  no  miréis  á  las  espaldas  á 
vuestras  casas;  mira  que  es  gran  riqueza  que  muramos 
aquf  como  hermanos.  Sentid  esto  que  os  digo,  vosotros, 
gente  de  los  pueblos:"  y  asentábase.  Levantábase  el  Señor  de 
Pazcoaro,  y  decia  á  la  gente:  ''Ya  habéis  oido  lo  que  nos  dijo 
el  que  está  en  lugar  del  cázonci^  y  lo  que  os  dijo  el  Señor  de 
Guyuacen,  é  yo  apruebo  los  que  os  han  dicho,  porque  nues- 
tro dios  Curicaberi  tiene  su  señorío  en  tres  partes ;  mira  ca- 
eiques  que  nos  halláis  como  de  burla  en  esta  batalla ,  mira 
que  no  sea  responder  todos  á  bulto  que  traéis  todos  vues- 
tra gente,  que  quizá  serán  mas  valientes  hombres  nuestros 
enemigos;  basta  esto  que  os  be  dicho,"  y  asentábase  en  su 
silla.  Después  deste  se  levantaba  el  señor  de  Xacona  que 
estaba  en  una  frontera,  y  decia  á  la  gente:  ''Ya  habéis  oido 
al  que  está  en  lugar  del  cazonci  y  estos  señores,  y  esto 
que  qs  decimos  aquí  en  esto  no  oís  á  nosotros  sino  al  ca- 
zonci f  al  que  trujo  leña  para  los  ques  hasta  este  lugar;  ya 
habéis  traído  á  nuestro  señor  y  rey  Curicaberi,  al  cual  te^' 
nemos  por  riqueza  de  estar  á  sus  espaldas.  Mira  con  cuan- 
to^dolor  y  trabajo  han  andado  las  espías  quebrando  el  sue^ 
"-    Tomo  Lili.  3 
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fio  de  sus  ojos  y  con  el  roclo  por  las  piernas,  por  mirar  y 
buscar  las  sendas  por  donde  ha  de  ir  nuestro  dios  Curiccí^ 
beri  á  dar  batalla  á  este  pueblo;  mira  que  no  os  haga» 
como  de  burla ,  ^ino  cativáredes  ó  matáredes  los  enemigos; 
no  será  sino  por  el  olvido  que  Invistes  con  las  mujeres  en 
vuestros  pueblos  por  los  pecados  que  becistea  con  ellas  ,  y 
por  no  entrar  á  la  oraciou  en  la  casa  de  los  papas ,  y  no 
entrábades  de  voluntad  para  hacer  penitencia»  y  teníades 
en  mucho  juntaros  con  las  mujeres.  Mirad  no  miréis  alráb 
á  vuestros  pueblos-,  mirad  no  os  volváis,  que  si  os  volvió- 
redes  ó  quebráredes  esto  que  os  han  dicho,  aparejaos  á  su> 
frir:  no  volváis  la  cabeza  á  vuestras  mujeres  con  quien  es» 
tais  casados  ,  ni  á  vuestros  padres  viejos ,  esfoi*zaos  vties* 
tros  corazones,  muramos,  que  toda  es  una  muerte  la  que 
habíamos  de  morir  en  los  pueblos  y  la  que  müriremos  áquf 
donde  habéis  de  ir:  por  esto  sois  varones.  No  quebréis  e^tas 
palabras,  ya  están  todos  vistos  los  pasos  que  han  visto  las 
espías  en  los  pueblos  de  los  enemigos ,  esto  es  lo  que  os 
había  de  decir,  ya  estoy  libre  de  ello."  Y  en  acabando  da 
decir  su  razonamiento  ibase  donde  estaba  la  traza  del  pue^» 
blo  que  habían  visto  las  espías,  y  alli  mostraba  á  todos  loa 
señores  y  gente  que  estaba  alli  ayuntada  como  estábanlos 
pueblos  de  sus  enemigos  que  habían  de  conquistar ;  des^ 
pues  de  haber  mostrado  aquella  traza,  concertaba  e^capi^ 
tan  general  la  gente  desta  manera: en  la  frontera  ponían- 
se todos  los  valientes  hombres  de  la  cibdad  de  Meehuaéan 
y  los  sacerdotes  que  llevaban  á  Curicaberi  y  á  Xaratanga  y 
todos  los  otros  dioses  mayores,  y  poníanse  dos  procisiones  de 
una  parte  y  de  otra ,  y  ponian  sus  celadas  cada  seis  escua- 
drones con  sus  dioses  y  banderas,  é  iban  por  medio  de  la^ 
celadas  un  escuadrón  de  cuatrocientos  hombres  y  un  dios 
llamado  pnngaranchá  de  los  corredores ,  y  llegaban  todoa 
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estos  basta  el  pueblo,  con  sus  arcos  y  flecbas,  y  ponían 
fuego  en  las  casas  y  ibanse  retrayendo  fíngiendo  que  huian 
y  fiffgietido  queseaban  enfermos ,  y  otros  baeieádo  de  los 
cojos,  otros  bacianse  caedizos  en  el  suelo ^  como  que  iban 
corriendo  y  caian,  y  ansí  sacaban  sus  enemigas  del  pue- 
blo y  los  siguian  viéndolos  tan  pocos ,  y  ibanse  retrayendo 
hasta  meteilos  enmedío  de  las  celadas»  y  estando  allí,  te- 
Bian  una  señal  para  cuando  los  habían  de  acoroeler ,  ó 
unas  ahumadas »  ó  alguna  corneta  que  tocaban.  Decían  loa 
eapitanes»  'Mevanlaos  lodos:"  entonces  juntábanse  de  una 
parte  é  de  otra  las  celadas  que  estaban  al  cabo»  y  tomaban 
en  medio  toda  aquella  gente  que  habian  salido  de  los  pue- 
blos, y  cativábanlos,  y  los  otros  delanteros  pasaban  ade- 
lante, y  entraban  en  las  casas,  y  cativaban  todas  las.mu- 
jeros  y  muchachos  y  viejos  y  viejas ,  y  poriian  fuego  á  las 
casas  después  de  haber  dado  sacomano  al  pueblo»  y  toma- 
ban  ocho  mili  cativos  aquella  vez »  ó  diez  y  seis  mili »  y 
ponian  miedo  grande  en  los  enemigos ,  y  tfaian  todos  estos 
cativos  á  la  cibdad  de  Mechuacan»  donde  los  sácriGcaban 
en  los  ques  de  Curicaberi  y  Xaraianga,  y  los  otros  dioses 
que  tenian  alK  en  la  cibdad  y  por  la  provincia ,  y  guarda- 
ban los  mochachós ,  y  criábanlos  para  su  servicio  para  ha- 
cer stts  sementeras,  los  viejos  y  iviejas  y  los  niños  de  cima 
y  los  heridos  sacrificaban  antes  que  se  partiesen  en  los  tér- 
minos de  sus  enemigos,  y  cocían  aquellas  carnes»  y  co« 
mlaiiselas. 
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CúaBda  meilan  algpnna  poblaeion  A  ftaego 

j  sangre. 

* 
«  •  '  .       » 

Tornaba  á  entrar  el  cazonci  por  lefia  para  los  que» 
por  teda  la  provincial  cuando  hablan  de  destruir  alguna^ 
población,  y  venian  todos  los  caciques  con  la  gente der 
sus  pueblos  y  hacían  un  camino  real  hasta  donde  habiaa 
de  asentar  sus  reales,  y  por  aquel  caminó  iban  todos  tos 
señores  de  la  cibdad  de  Mechuacan  con  su  gente,  y:lo9 
otros  pueblos  iban  por  tos  yerbazales ,  y  llegaba  toda  la 
genle  de  los  pueblos  donde  estaba  la  (raza  y  rayas  del  pue- 
l)Io  de  sus  enemigos  que  tenían  allí  trazado.  Concertábanse 
todos  los  escuadrones  ^  y  los  dioses  mas  principales  ponmii* 
se  en  medio  en  el  camino  que  iba  al  pueblq  derecho ,  y 
todos  los  otros  pueblos  con  sus  dioses  cercaban  todo;  el 
pueblo  y  acometían  todos  á  una  con  cierta  señal,  y  pega«* 
ban  fuego  al  pueblo,  y  dábanle  sacomano  con  todo  su 
subjeio,  y  tomaban  toda  la  gente,  varones  y  mujeresii  y^ 
muchachos  y  niños  de  las  cunas,  y  contábanlos,  y  apar,-^ 
taban  todos  los  viejos  y  viejas  y  niños,  y  los  heridos  da 
las  flechas,  y  sacrificábaialos  como  está  dicho,  é  leniati 
puestas  guardas  por  lodos  los  caminos  y  sendatf,  y  allí 
quitaban  á  la  gente  todo  el  oro  y  plata ,  y  ptumajes  ricos 
que  habían  tomado  en  el  saco,  y  piedras  preciosas  dé  todg 
«1  despojo  y  saco  que  se  había  dado.  No  los  dejaban  llevar 
roas  de  las  manías  y  cobre  y  alhajas,  y  todas  las  joyas  y 
oro  y  plata  y  plumajes  traían  al  cazonci,  y  traían  las  nue* 
vas  como  habían  destruido  aquel  pueblo,  y  holgábase  mu- 
cho con  las  nuevas ;  después  como  viesen  sus  enemigos  que 
los  trataban  desta  manera,  salíanlos  á  rescibir  y  decíanse 
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«Idos  lodos  unos »  y  acrecentemos  Ias  flechas  de  Curiea- 
herí ,  que  dicen  que  son  muy  liberales  los  ehiehimecas ,  y 
traían  un  presente  de  oro  y  plata  al  cazonci ,  y  rescibian* 
1^  muy  bien  y  les  decia:  ''sefiores,  seáis  bien  venidos;  qui- 
zá si  venis  de  verdad  seremos  hermanos/'  y  hacíanles  ¿  to- 
dos  mercedes;  y  ansí  los  tornaba  á  inviar  á  sus  pueblos,  y 
enviaba  con  los  señores  un  valiente  hombre  y  un  iulér* 
pttíe^  y  Negando  al  pueblo  juntaban  toda  la  gente  y  de- 
cíanles la  liberalidad  de  que  habia  usado  el  cazonci ,  y  co- 
mo los  habia  rescibido  por  hermanos  y  que  tornase  á  po* 
blar  sus  pueblos. 


De  liM  i|iie  mnrian  en  la  i^uemi. 

'  Si  acontecía  morir  algunos  sefiores  en  la  guerra  estaba 
muy  triste  el  cazonci,  y  decia,  *'por  esto  mataron  los  dioses 
de  los  nuesti1)s  por  probarnos  como  manlinimientos",  y  da- 
ba mantas  á  las  mujeres  de  aquellos  sefiores.  Y  sabiendo 
sus  mujeres  las  muertes  de  sus  maridos ,  mesábanse  y  da- 
ban gritos  en  sus  casas,  y  hacian  unos  bultos  de  mantas 
con  sus  cabezas ,  y  cubrian  con  mantas  aquellos  bultos,  y 
llevábanlos  de  noche ,  y  ponianlos  en  orden  delante  de  los 
qoes,  cabe  los  fÍ>gones,  y  tafiian  unas  cornetas  y  caraco- 
les, y  |)onianIes  á  aquellos  bultos  sus  arcos  y  flechas,  y  sus 
guirnaldas  de  cuero ,  y  sus  plumajes  colorados  en  las  ca- 
bezas, y  {)oníaDles  muchas  ofrendas  de  pan  y  vino,  y  que- 
mábanlos, que  serían  doscientos  y  mas,  sin  los  de  la  gente 
oomun  que  hacian  desta  misma  manera,  y  tomaban  las  ce- 
nizas, y  poníanlas  en  unas  ollas  y  poníanles  sus  arcos  y 
flechas,  y  enterraban  aquellas  ollas,  y  después  juntábanse 
lodos  sus  parientes  del  muerto  en  su  casa,  y  consolábapse. 
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y  decían  ansi:  '^como  lian  querido  hacer.  loa  dioses  que  ya^ 
murió»  y  $e  desató  allá»  murió  en  la  ^guerra,  hercnosa 
muerte  es,  y  de  valentía  es  como  nos  dejó;  ^oómaotra 
v^z  vendrá  el  pobre?"  Decían  ¿  la  mujer:  ^'está  y  viva  CA 
esta  casa  algunos  ííhs,  y  está  viuda  algunos  dias,  mirando^ 
como  va  tu  marido  camino,  y  no  te  cases/' Esto  le.  deciaa 
á  la  mujer  para  consolalla,  '^barre  el  patio  para  que  aosalr 
ga  yerba,  no  tornes  á  desenterrará  tu  marido,  eon  bqttft 
dijeren  4e  tí,  si  eres  mala,  porque  era  cdnoscido  de  lodost 
tu  marido,  y  á  tí  te  hacia  conoscer  por  él:  eres  conocida/' 


Delajastida  que  haeia  el  eaaEonei. 

Dicho  se  ha  arriba  en  la  segunda  parte  deste  libro  de 
la  justicia  general  que  se  hacia  de  los  malhechores,  y  no  sé 
acabó  de  decir  todo;  por  eso  puse  aquí  este,  capitulo.  Si 
algún  principal  tomaba  alguna  mujer  de  las  del.cazonoi,.^ 
mandábale  matar  y  á  sus  hijos  y  mujer  y  parientes,  y  to« 
dos  los  queslaban  en  su  casa ,  diciendo  que  hablan  sido 
todos  traidores  y  hablan  sidb  mezquinos ,  que  no  le  habiaQ!: 
avisado  ninguno  de  lo  que  hacia  aquel  principal ,  y  iomi^ 
bale  toda  su  hacienda  y  todas  sus  sementeras,  y  era  toda, 
para  la  cámara  é  fisco  del  cazonci,  y  quitábale  la  insifiia 
de  valiente  hombre. 

Si  otro  habia  cometido  algún  pecado  no  muy  grave, 
encarcelábanle  solamente  algunos  dias ;  si  era  un  poco  toas 
grave  desterrábanle  y  quitábanle  las  insinias  de  valiente*, 
hombre,  el  bezote  y  lo  demás,  y  á  su  mujer  quitábanle 
las  naguas  y  dejábanla  desnuda ,  y  aquellos  vestidos  eraui 
del  mensajero  quel  cazonci  inviaba  á  hacer  esta  jxistieia  á. 
los  pueblos. 
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'  Si  algún  macegual  había  hecho  nlgnn  delito ,  ó  algttn 
cadque  ó  prencipal  de  ios  de  la  provhicia,  traíanle  al  sa- 
cerdote mayor  ,  y  él  lo  hacia  saber  al  cazonci ,  y  él  le  sen- 
tenciaba si  era  verdad,  y  a  otros  mataban  en  los  mismos 
pueblos  que  habian  hecho  el  delito.  Enviaba  el  cazonci  un 
mensajero  llamado  vaxanoii.  que  era  oficio  por  si,  y  en- 
tiznábase todo  y  tomaba  un  bordón  y  llegaba  á  Id  casa  del 
delincuente  y  prendíale»  y  luego  le  quitaba  el  bezote  y  ore- 
jeras de  oro,  y  deeia  el  delincuente,  ^'¿porqué  me  tratas  asi, 
señor?  Deeia  el  otro:  ^'yo  no  sé  la  cabsa,  que  no  se  que* 
jaron  á  mi,  yo  inviado  soy  por  quel  rey  ha  dado  sentencia." 
Y  acogotábale  con  una  porra,  y  á  otros  mandaba  ar- 
rastrar el  cazonci ;  y  deslos  unos  enterraban ,  otros  se  los 
dejaban  para  que  se  los  comiesen  los  adives  y  auras,  se- 
gun  que  mandaba  el  cazonci ,  y  otras  veces  iban  los  sacer- 
dotes á  liacer  esta  justicia. 

ir  el  que  era  hechicero  rompíanle  la  boca  con  navajas 
y  arrastraban  vivo,  y  cubrían  de  piedras,  y  ansí  le  ma- 
taban. 

*  Y  si  algún  hijo  ó  hermano  del  cazonci  no  vivia  bien, 
9i  se  andaba  de  conlino  emborrachando,  mandábale  ma- 
tar» y  este  era  el  heredero  del  seBorio,  y  traia  leña  para 
los  ques  que  era  mas  contino  en  el  servicio  de  los  dioses, 
y  no  se  emborrachaba  tanto,  y  al  hijo  que  mandaba  matar 
tomábale  toda  su  hacienda  como  á  los  otros  principales  que 
mandaba  matar,  y  mandaba  matar  también  sus  ayos  y 
amas  que  le  habian  criado ,  y  los  criados,  porque  ellos  le 
habian  mostrado  aquellas  costumbres. 
'  Mandaba  malar  loa  adúlteros  y  ladrones,  y  dábanle  la 
pena  según  la  calidad  del  delito ,  cuando  estaba  en  su^ 
acuerdo  el  cazonci ,  porque  algunas  veces  eslhba  borracho, 
y  daba  señia  y  mandaba  matar  á  los  principales  cuando  sé 
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quejaba  alguno  dellos,  y  después  de  haber  lomada  eo  su 
acuerdo  le  pesaba,  y  reñía  con  los  que  les  habían  mu erto« 


Ve  la  muerte  de  los  eaeiqnes  j  eémo  me  |ioiiliuii 

eiros. 

MurieQdo  algún  cacique  en  los  pueblos  de  la  proviném 
venían  sus  hermanos  y  parientes  á  hacello  saber  al  cazón* 
c¡,  y  traían  su  bezote  de  oro,  y  orejeras  y  brazaletes  y  co- 
llares de  turquesas,  que  eran  las  insinias  de  señor  que  le 
había  dado  el  cazonci  cuando  le  criaban  señor,  y  como 
traían  aquellas  joyas,  llevábanlas  é  poníanlas  con  las  joyas 
del  cazuncí,  y  decía  el  cazonci :  **  ya  murió  el  pobre,  sea 
como  han  quisido  los  dioses,  pues  que  quedó  la  gente  oo 
es  mucho:  barra  su  mujer  su  casa  y  esté >aderezada  como  si 
él  fuera  vivo,  y  porque  no  se  dividan  y  se  desperdicie  la 
gente  de  aquel  pueblo,  pruebe  yo  á  tener  su  oficio/'  Y  po* 
nianle  delante  cinco  ó  seis  parientes  suyos  y  hermanos  del 
muerto,  ó  de  sus  hijos  ó  sobrinos,  y  decía  el  cazonci;  /'quién 
deslosserá?"  Decíanle  al  cazonci:  ''señor,  tú  lo  has  de  man^ 
dar:''  y  encomendaba  aquel  oficio  al  mas  discreto,  el  que  tié^ 
ne  mas  tristezas  consigo,  según  su  manera  de  decir,  que 
es  el  mas  esperimentado  y  el  que  era  mas  obidiente ,  y  lla- 
maba el  cazonci  los  sacerdotes  llamados  curitiecha ,  y  de«* 
cíales:  'MIevalde  al  pueblo  y  contadle  la  gente  que  ha  de 
tener  en  cargo/'  y  mandábale  dar  entonces  el  cazonci  otro 
bezote  nuevo  de  oro  y  orejeras  y  brazaletes,  y  decíale:  *Ho-* 
ma  esto  por  insinía  de  honra  que  traigas  contigo  ;'*  y  amo«> 
nestábale  loque  había  de  hacer,  y  decíale  desta  manera» 
''oyéme  esto  que  te  dijere;  sée  obidiente  y  trae  leña  para 
los  quesi  porque  la  gente  común  esté  fija,  por  que  si  tú 
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DO  traes  lefia  ¿qaé  ha  de  ser  dellos  si  lú  eres  malo?  Entra' 
eo  las  ^sas  de  los  papas  ¿  tu  oración,  y  retén  los  vasallos 
de  nuestro  dios  Curicaberi  que  no  se  vayan  á  otra  parte,  y 
no  comas  tú  solo  tus  comidas,  mas  llama  la  gente  comun^ 
y  déles  de  lo  que  tuvieres:  con  esto  guardarás  la  gente  y 
les  regirás.  No  hagas  mal  á  la  gente  porque  te  tengan  re- 
verencia, ya  has  oido  esto  que  te  be  dicho,  guarda  estas 
palabras,  basta  esto  hermano  que  le  he  dicho,  vete  á  la 
oasa."  Respondía  el  que  habia  de  ser  cacique  y  deciaansi: 
*^será,  seSor,  como  mandas,  quiero  probar  yo  como  lo  haré." 
Acabando  el  caionci  su  amonestación,  decíale  su  goberna- 
dor ó  el  sacerdote  mayor  al  cacique  nuevo;  ^*véle,  hermano, 
y  ya  has  oido  al  rey,  no  se  le  olvide  lo  que  te  ha  dicho, 
Bo  tomes  las  mujeres  del  cacique  muerto  y  vée  que  lú  has 
de  entender  en  las  guerras,  ten  mas  cuidado  en  esto  que 
en  lomar  mujeres:"  y  respondia:  ''sea  ansí  agüelo,  ya  me 
iré;"  y  iba  un  sacerdote  con  él  de  los  que  se  llamaban  euri* 
tíeeha  á  melelle  en  el  seQorío,  y  dábale  mantas  el  cazonci,  y 
á  su  mujer  naguas,  y  llegaban  al  pueblo  y  ayuntábase  toda 
la  gente ,  saludaban  al  sacerdote  y  al  nuevo  cacique ,  y  de- 
eiales  desla  manera  aquel  sacerdote  estando  en  pié:  ''oime 
gente  del  pueblo,  ya  murió  el  pobre  de  vuestro  cacique 
que  os  tenia  en  cargo,  cómo  ¿matóle  alguno  con  alguna  co- 
sa? Ninguno  le  mató  ,  mas  él' murió  de  su  muerte  natural 
y  de  su  enfermedad ,  lo  cual  supo  el  rey  y  mandó  á  este 
que  está  aquí,  que  os  ha  de  tener  á  todos  en  cargo,  que  no 
es  de  agora;  ponelles  regidores  á  la  gente  común ,  que  de 
muchos  tiempos  es,  mira  que  no  empecéis  á  desobedecelle 
á este  por  ser  muchacho,  mira  que  se  quejará  al  cazonci 
y  que  os  matará  por  su  mandado,  si  no  fuéredes  obidien* 
tes:  obedecelde  y  entrad  en  la  casa  de  los  papas  á  vuestras 
velas  y  tened  fuertemente  sus  azadas ,  que  es  hacedle  se- 
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roenteras,  y  nosears  perezosos  en  tas  guerras,  y  mira  que* 
Runea  han  de  cesar  de  acompafiar  en  las  guerras  ¿  nues- 
tro dios  Curicaberi.  Dónde  se  ha  de  ir  á  otra  parte?  qiié^ 
aqui  tiene  su  vivienda  Curicaberi.  No  os  arrepintáis  después* 
de  lo  que  os  viniere 4)or  ser  perezosos^  esto  es  ansi,  no  os.' 
juntéis  ni  mudéis  con  oíros  principales,  porque  seréis  to-* 
niados  y  muertos  por  ello :  y  los  que  fuéredes  adúlteros  y* 
liechiceros.  Mira  que  sois  de  muchos  pareceres,  gente  común 
esto  es  ansí,  mira  qué  no  fué  agora  fingido  este  oficio  de* 
caciques ,  mas  esto  ordenaron  y  mandaron  ansí  los  señores^ 
leñadores  que  traían  mucha  leña  para  los  ques  hirepan  y 
t(ingaxoan:  ellos  lo  empezaron,  ninguno  lo  fingid  que  fue«> 
sen  caciques  en  esta  casa  de  los  señores  en  el  tiempo  pasa-^: 
do:*'  y  decia  el  cacique  nuevo,  '^ no  ansí  fácilmente  se  ha^ 
clan  caciques  ¿  todos,  mas  aquellos  que  fuertemente  tienen 
las  azadas,  quienes  hacían  las  sementeras  de  los  cazonefes» 
y  eran  muy  obidienles ,  trabaja.  Con  qué  has  de  regir  la 
gente  si  no  entiendes  de  hacer  sementeras?  Qué  has  de  dar 
de  comer  á  los  que  entraron  en  tu  casa?  Decia  á  losprinetf 
pales:  '^no  os  apartéis  del  cacique,  vosotros  principales.'^ 
Tornaba  á  decir  al  cacii|uc,  *'no  hagas  mal  á  la  gente:"  y 
respondían  todos  que  ansí  seria ,  y  levantábase  en  pié  el  ca-' 
cique  nuevo  después  que  había  hecho  aquel  sacerdote  nue*^ 
vo  la  plática  á  lá  gente,  y  decia:  '*habt;id  oído  á  este  saeerdo?< 
te  que  es  nuestro  agudo ,  esto  que  os  ha  dicho  le  manda 
que  os  dijese  el  rey  á  la  partida,  y  no  le  habéis  oido  á  este 
sacerdote  mas  al  mismo  cazonci  que  e»  rey  de  todos,  y  mi- 
ra que  no  roe  podré  sufrir  ni  tener  esfuerzo  en  el  corazón 
si  fuéredes  de  muchos  paresceres :  yo  entonces  me  qujdjaré 
al  rey.  ''Ya  habéis  oído  lo  que  os  he  tlícho,  mira  que  yo 
seria  vuestro  padre  y  vuestra  madre,  y  os  rigíria  á  todos  st 
sois  obidientes,  y  si  me  hacéis  á  mí  merced  estadatnos  y 
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morarfamos  en  paz  en  esto  pueblo  divioo,  y  esforzaríamos** 
nos  ¿veces  y  ayudartáinooos  en  defender  en  las  guerras  ¿ 
nwstro  dm  Curicaberi:  si  vosotros  no  me  ayudáis »  qué 
puedo  yo  hacer  solo,  eon  quién  tenga  de  eslar?  Mira  que^ 
habíamos  de  tener  las  azadas»  que  es  que  hagamos  semen*- 
teras  para  las  guerras »  y  vosotras  mujeres  haced  mantas» 
¿  los  dioses  de  que  les  proveamos ;  por  esto  fuimos  con-^. 
quistados»  y  esto  es  lo  que  prometimos  eu  los  tiempos  pa« 
sados  las  azadas  y  los  escuadrones  de  guerra,  y  que  habían: 
de  llevar  los  relieves  de  Curicaberi^  quesque  habíamos  do' 
llevar  «u  matalotaje  ¿  las  guerras,  por  eso  háceme  ¿  mi. 
merced  eu  ayudarme ,  )y  yos  la  haré  á  vosotros  en  regiros. 
Mira  que.  yo  no  me  tengo  de  eslar  todo  el  dia  echado  dur* 
míeodo  al  rincón,  aqui  estáis  viejos  que  sois  muy  antiguos,' 
vosotros  que  teneb  sentido  de  los  tiempos  pasados,  qué  no< 
hubo  aquí  en  este  pueblo  caciques  perezosos,  nt  gente  |)ere-: 
zosa  sea  agora  ansf ,  quejaos  si  no  fuere  ansí  yo  el  que  de- 
lio  ser,  siuo  tomare  a  ueslros  consejos:  esto  es  ansí,  viejos,' 
sentid  esto  que  os  he  dicho,  mira  que  ya  he  acetado  esta 
oficioy  queestoy  de  voluntad.*"  Acabando  el  cacique,  levan», 
tébase  un  viejo  antiguo  que  estaba  en  lugar  del  cacique, 
y  deda  i  la  gente:  ''oídme  gente  del  pueblo  ló  que  os  dije* 
re;  ya  Imbeis  pido  las  palabras  que  han  traído  de  la  cabe- 
cera y  cibdad  de  Mechuacan ,  donde  está  el  rey  en  lugar 
de  nuestro  dios  Curicaberi;  no  os  arrepintáis  de  lo  que  os 
viniere,  sino  las  oís  y  obedecéis:  mira  que  es  mancebo  e( 
cacique  nuevo ,  mira  que  no  lo  desimulará ,  mas  quejarse 
há  al  rey  que  tiene  i  todos  en  cargo. "  Y.  decía  al  cacique 
nuevo:  *^plega  á  los  dioses  que  vengas  en  verdad,  aquí  ve<« 
ris  nuestra  muerte,  que  somos  ya  viejos,  que  no  sabemos  lo 
que  babemos  de  vivir,  aqui  seremos  tus  padres  y  hablare- 
mos en  lo  que  nos  encargares."  Y  decia  á  la  gente :  ''qué 


44 

deeis  gente  quíe  estáis  aquí?  Ya  habernos  tornado  á  Hablar 
padre  y  madre,  y  vosotros  principales,  dadle  cuenta  de  la 
geqte.  y  contádselos  todos  los  que  tenéis  encargo  dejos 
barrios ^n  que  vivfs,  y  no  escondáis  la  gente;  mira  que 
qolo  disimulará  el  cacique,  mas  matárame  á  mi  ó  á  vos- 
otros. Hacedle  sementeras  porque  dé  de  comer  á  los  que 
.vinieren  á  su  casa.  Cómo  ninguno  ha  de  entrar  aquí  en  su 
easa?  Mira  que  vendrán  mensajeros  del  cazonci  que  invia- 
rá»  y  sacerdotes  y  oíros  mensajeros  con  que  atapará  su 
vergüenza,  que  ha  de  dar  de  com^r:  buscad  mujeres  que 
metamos  en  su  casa  que  bagan  sus  mazamorras  á  nuestro 
dios  Curieaberi,  y  después  comerá  el  cacique  sus  rdieves 
que  le  harán  de  comerá  él,  después  de  haber  hecho  las 
ofrendas  de  Curieaberi^  y  harán  mantas  á  Curieaberi  para 
que  se  abrigue ,  y  después  harán  para  el  cacique,  para  que 
se  ponga  y  retenga  el  frió  á  Curieaberi  puesto  á  su  lado. 
Esto  es  lo  que  os  he  dicho:  plega  á  los  dioses  que  lo  hayáis 
entendido;  yo  viejo  que  soy,  no  hago  mas  de  aprobar  las 
palabras  del  rey.''  Y  asentábase,  y  cómian  todos  en  liDO,  y 
Uki  el  cacique  nuevo  con  toda  la  gente  á  las  casas  de  los 
papas  á  su  oración  cuairo  dins  y  cuatro  noches,  y  después 
iba  con  toda  la  gente  por  lefia  para  los  ques,  y  daba  al  sa« 
oerdote  que  le  habia  puesto  en  el  señorío,  mantas  y  xieales 
y  guirnaldas  de  hilo  que  usaban  ios  sacerdotes,  y  volvíase 
i  la  cibdud  de  Mechiiaean,  y  hacíalo  saber  al  sacerdote  ma« 
yor  como  le  habia  puesto  en  el  señorío;  y  el  sacerdote  ma-' 
yor  lo  hacia  saber  al  cazonci,  y  decía  el  cazonci:  '^sea  an- 
sí, pruebe  a  ver,  si  no  lo  hiciere  bien,  quitalle  henH)s  del 
oGcio,  y  probará  otro  en  su  lugar  á  ver  como  lo  hace/' 
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Be  la  manera  ^iie  me  easaban  loa  aeilorea. 

Pánesf  aquí  como  se  casó  don  Pedro ,  que  es  agora  gobernador » 
porque  desta  manera  se  casaban  todos. 

Si  el  cazonci  deterniinaba  de  easar  alguna  hija  suya, 
ó  hermana ,  hacíanlas  ataviar  con  vestidos  nuevos,  de  los 
que  usaba  esta  gente »  y  collares  de  turquesas  y  mu  chos 
zarcillos,  y  llamaba  un  sacerdote  de  los  que  llamaban  cu* 
fiiiecha.  íban  oíros  sacerdotes  con  ól ,  y  decía  que  ile« 
vase  i  tal  señor  aquella  su  hija,  ó  hermana  ó  parienla,  y 
mandábales  lo  que  había  de  decir.  íban  con  aquella]seffora 
muchas  mujeres  que  la  acompailaban ,  ó  otra  mucha  gente 
que  le  llevaban  todas  sus  alhajas  y  ceslillas  y  petacas,  y  lle« 
gando  á  la  casa  de  aquel  sefior  que  la  había  de  recibir,  esta- 
ba  ya  avisado  de  su  venida»  y  ponían  muchos  petates  nuevos 
y  comida,  y  juntábanse  lodos  sus  parientes,  y  llegaba  el  sa* 
cerdote  con  aquella  señora,  y  asentábanse  todos  y  ponian 
alli  delante  la  seáora  y  el  que  había  de  i'escebilla,  y  deda: 
Mbe  aquí  esta  seiiora  que  invia  el  rey,  yo  os  la  Iraigo,  no 
riñáis,  sed  buenos  casados ,  bañaos  el  uno  al  otro."  Decja  ¿ 
la  señora :  *Mias  de  dar  comer  á  esle  señor  ,  y  hazle  mantas 
y  BO  riñáis:  sed  buenos  casados,  y  entrando  alguno  en  vues» 
tra  casa  dadle  mantas:  dice  el  rey  que  lo  que  vosotros  diét 
redes  quél  lo  da.  Que  no  se  puede  acordar  de  todos  los  caci'* 
ques  y  señores  para  dalles  á  todos  mantas  y  bacelles  mer-* 
cedes,  y  á  la  otra  gente;  por  esto  estas  aquí  tú ,  señor,  que 
te  tiene  por  hermano.  Dice  que  no  quebrantes  sus  pala-* 
bras,  y  que  rescíbas  esto  que  te  invia  á  decir,  á  quién  lo 
habernos  de  decir  ?  Por  esto  estás  aquí  tú  que  eres  «u  her^ 
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mano ;  aquí  está  toda  la  gente  de  Mechuacan ,  dice  que 
como  hermanos  estaréis  para  ir  con  mensajes  i  porque  han 
venido  los  edpaffoles,  y  andaréis  entrambos  como  h'Srma- 
nos  para  lo  que  os  mandare."  Respondia  aquel  señor  y  de- 
cía, ''sea  ansí  como  dice  nuestro  sefior,  que  mas  Itbérali* 
dad  ha  de  decir  nuestro  señor  y  rey :  hé  aquí  esta  señora 
que  es  nuestra  hija  y  nuestra  señora,  como  es  nos  dada 
por  mujer?  no  es  dada  por  mujer  mas  para  que  la  crie- 
mos y  que  seamos  ayos  della:  ya  os  he  oído,  plega  á  lod 
dioses  que  podamos  servir  al  rey  siendo  los  que  debemos, 

.  quizá  no.  seremos  los  que  habemos  de  ser,  y  lo  que  ha  he« 
oho  agora  el  rey  no  lo  dijo  sino  por  la  confianza  que  liéne 
en  nosotros.  Aquiestámi  herma  no  mayor,  y  yo  como  nos 
habernos  de  apartar  del :  de  nosotros- es  el  vasallaje,  y  echa* 
remos  las  >  espumas  por  ks  bocas  para  entender  en  lo  que 
los  españoles  mandaren ,  como  sus  siervos ,  como  habemos 
de  ser  sus  hermanos?  Que  nosotros  en  el  principio  fuimos 
conquistados  de  sus  antepasados,  y  sus  esclavos  somos  los 
isleños;  y  llevábamos  sus  comidas  á  los  reyes  á  cuestas,  y 
hachas  para  ir  al  monte  por  leña ,  y  les  llevábamos  los 
jarros  con  que  bebian ,  y  por  esto  nos  empezaron  á  decir: 
hermanos,  por  ser  sus  gobernadores,  y  entendíamos  en 
loque  los  reis  nos  mandaban  donde  es  costumbre  que 
los  reis  hablen,  por  sí  solos  y  no  tengan  oficiales?  De 
nosotros  es  entender  en  los  oficios ,  porque  los  viejos  de 
mucho  tiempo  ordenaron  esta  manera  que  hobiese  ofi • 
cíales,  y  que  no  entendiesen  en  todo  los  reis.  Agüelo 
seas  bien  venido,  y  ansí  se  lo  dirás  á -la  vuelta  á  nues- 
tro señor  el  rey,  plega  á  los  dioses  que  os  haya  entendido 
esta  señora  y  sus  madres  questán  aquí,  quien  ha  de  ser 
mas  obídienle,  mi  hermano  mayor  ó  yo?  Gomo  habernos 

[  de^vivir  según  las  cosas  que  han  inventado  los  españoles 
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contra  nosotros,  porqué  han  traído  consigo  los  sefiores,  <fue 
agora  tenennos  prisiones  y  cárcel  y  aperreamiento,  y  enlar- 
dar con  manteca:  con  todo  estamos  esperando  morir,  nonos 
apartaremos  dói ,  mas  juntamente  moriremos  con  él  si  á  él 
le  matan:  asentaos,  agüelos,  y  daros  han  de  comer,  y 
buscáredes  mantas  que  llevéis,  y  daros  he  á  beber,  y  mira* 
Temónos  un  poco  unos  á  otros  las  caras,  y  á  la  mañana  os 
iréis  y  lo  haréis  saber  al  rey.  Y  daban  á  todos  de  comer,  y 
á  la  mañana  volvíanse  los  viejos.  Si  eran  otros  principa^ 
les  mas  bajos,  casábanse  desta  manera:  estando  embor*- 
irachando  el  cazoncl « decia :  '^  cásese  fulano  con  tal  mujer, 
porqué-tengo  nescesidad  dé  su  ayuda  y  esfuerzo:**  y  dában- 
le su  ajuar  á  aquella  mujer  y  iban  los  sacerdotes  á  llevar* 
sela* 


Los  sellares  entre  ei  se  easaban  deÉits  manera. 

Sabia  un  señor  ó  cacique  que  tenia  una  hija  otro  señor 
ó  prencipal ,  ó  que  estaba  con  su  madre ,  y  enviaba  uo 
mensajero  Qon  sus  presentes  á  pedir  aquella  mujer  para  su 
hijo  ó  pariente ,  y  llegando  á  la  casa  de  aquel  señor  ó  pren« 
cipal  decíanle :  *'pues  qué  hay  señor,  qué  negocio  es  por  el 
que  vienes?  Respondia  el  mensajero;  ** señor,  envíame  fu* 
laño,  tal  señero  prencipal  á  pedir  tu  hija.  Respondia  el  pa« 
dre:  *^seas  bien  venido,  efecto  habrá,  basta  que  lo  ha  dicho. 
Decia  el  mensajero:  señor,  dice  que  le  des  tu  hija  para  su 
hijo.  Tornaba  á  responder  el  padre :  *'  efecto  habrá,  y  ansi 
será  como  lo  dice ,  días  há  que  tenia  entencíon  de  dárselai 
porque  soy  de  aquella  familia  y  cepa  y  morador  de  aquel 
barrio:  sea  bien  venido,  yo  inviaré  uno  que  la  lleve ,  esto 
es  lo  que  le  dirás.  Y  asi  se  ^espidia  el  mensajero,  y  paclidp 
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iba  aquel  señor  á  sus  mujeres  y  dedales,  ¿qué  haremos  á  lo 
que  DOS  han  venido  á  decir?  Respondían  las  mujeres  y  de^ 
cian :.  V*¿  qué  habenaos  nosotras  de  decir  7  Sefior,  mándalo  tú 
solo."  Respondía  él:  ^^sea  como  dicen ,  como  no  tenemos  allá 
nuestras  sementeras?'*  T  ataviaban  aquella  mujer  y  liabaa 
su  ajuar,  y  llevaba  manías  para  su  esposo  y  camisetas  y 
hachas  para  la  leña  de  los  ques,  con  las  esteras  que  se  po*i- 
nian  á  las  espaldas  y  cinchos  ,  y  ataviábanse  todas  las  mut- 
jeres  que  llevaban  consigo,  y  liaban  (odas  sus  alhajas,  pe* 
tacas  y  algodón  que  bibban ,  y  partíase  junto  con  sus  pa» 
tientas  y  aquellas  m.ujeres,  y  un  sacerdote  ó  mas,  y  ansí 
llegaban  ala  casa  del  esposo,  donde  ya  estaba  él  apareja* 
do,  y  tenia  allí  su  pan  de  boda,  que  eran  tamales  muy 
grandes  llenos  de  IVisoies  molidos,  y  xicales,  y  mantas,  y 
cántaros,  y  ollas,  y  maíz,  y  axi,  y  semillas  de  bledos  y  frí- 
soles en  sus  trojes ,  y  leuia  allí  un  rimero  de  naguas  y 
atavíos  de  mujeres,  y  estaban  todos  ayuntados  en  uno  los 

parientes,  y  saludaban  al  sncerdole  y  decíanle  que  viniese 
en  buena  hora,  y  ponían  en  medio  del  aposento  aquella 
señora.  Y  decia  el  sacerdote :  ^^esta  envía  tal  señor,  que  es 
su  bija,  plega  á  los  dioses  que  lo  digáis  de  verdad  en  pe* 
dilla,  y  que  seáis  buenos  casados.  Esta  costumbre  habla  en 
los  tiempos  pasados,  y  aquellos  señores  que  guardaron  de  la 
ceniza,  que  es  los  primeros  que  fueron  señores,  que  decia, 
es  esta  gente  que  los  hombres  hicieron  los  dioses  de  ceniza, 
como  se  dice  en  la  primera  parte,  aquellos  empezaron  ¿  ea* 
sarse  con  sus  parienlas  por  hacerse  beneñcio  unos  ¿  otros, 
y  por  ser  todos  unos  los  parientes ,  y  nosotros  tenemos  esta 
costumbre  después  dellos.  Plega  á  los  dioses  que  seáis  bue-« 
nos  casados,  que  os  hagáis  beneñcios,  mira  que  señala- 
mos aquf  nuestra  vivienda  de  voluntad ,  no  lo  menospre-- 
ciemos  ni  seamos  malos ,  porque  no  seamos  infamados,  y 
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tengan. que  decir  del  señor  que  dio  su  hija:  pues  liaceos 
beneficios  y  haceos  de  vestir ,  no  lo  tengáis  en  poco ,  no  se 
meecle  aqnf  otra  liviandad  en  esta  casa ,  ni  de  algún 
adulterio,  haceos  bien  é  sed  bien  casados;  mira  no  os 
mate  alguno  por  algún  adulterio  é  lujuria  que  cometeréis, 
mira  nos  os  ponga  nadie  la  porra  con  que  matan  encima 
los  pescuezos,  y  no  os  cubran  de  piedras  por  algún  crimen. 
Y  decía  á  la  mujer:  ^'  mira  que  no  os  hallen  en  el  camino 
hablando  con  algún  varón,  que  os  prenderán,  y  entonces 
daremos  que  decir  de  nosotros  en  el  pueblo;  sed  lo  que  ha- 
béis de  ser,  que  yo  he  venido  á  señalar  la  morada  que  ha- 
béis de  tener  aquí  y  vivienda  que  habéis  de  hacer;"  esto 
es  lo  que  decia  á  la  mujer.  Al  marido  decia  aquel  sacer- 
dote :  ''y  tú,  señor,  si  notares  ¿  tu  mujer  de  algún  adul- 
terio ,  déjala  mansamente  y  envíala  á  su  casa  sin  bacelle 
n)al,  que  no  echará  á  nadie  la  culpa,  sino  á  sí  misma  si 
fifere  mala ;  esto  es  ansí,  plega  á  los  dioses  que  me  hayáis 
entendido,  senti  esto  que  se  os  ha  dicho/'  Y  decia  el  padre 
del  esposo:  ^'muchas  mercedes  nos  ha  hecho  nuestro  herma- 
no, plega  á  los  dioses  que  sea  ansí  como  se  ha  dicho,  y 
que  nos  oyésedes  como  yo  no  los  amonestare  también  á 
estos  mis  hijos ,  ya  nos  ha  dado  nuestro  hermano  su  bija ' 
porque  somos  y  tenemos  nuestra  cepa  aqui,  y  aquí  nos  de^ 
jaron  nuestros  antepasados,  los  chichimecas.**  Entonces 
nombraba  sus  antepasados  que  habían  morado  allí;  decia 
el  sacerdote:  '^ya,  señor,  veniste,  hazlo  saber  á  nuestro 
hermano."  Acabados  sus  razonamientos  comian  lodosen  uno 
y  daban  de  aquellos  tamales  grandes  susodichos  y  otras  co- 
midas, y  mostrábales  el  suegro  las  sementeras  que  les  da- 
ba para  sembrar,  y  dábanles  mantas  ai  sacerdote  y  á  las 
mujeres  que  le  hablan  llevado ,  y  volvíanse  á  su  casa  y  in- 
í^viaba  uo  presente  el  padre  del  novio  al  otro^viejo  padre  de 
Tomo  LIIL  4 
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la  fiovia :  esta  manera  tienen  de  casarse  ios  SQ&arQ9  eftlPO 
st,  que  se  casaban  siempre  coa  sus  parientas,  y  totaabail 
mujeres  de  la  cepa  donde  venían ,  y  oo  se  mezclaban  loa 
linajes  como  los  judíos. 


De  la  manera  qne  se  easaba  la  ícente  b^|a. 


Cuando  se  había  de  casar  la  gente  baja,  ios  pariente^ 
del  que  se  babia  de  casar  hablaban  con.  los  padres  y  parien- 
tes de  la  mujer,  y  ellos  lo  concertaban  entre  sf /  y  ¿  estos 
no  iban  los  sacerdotes,  y  dábanse  sus  ajuares,  y  el  padre 
de  la  moza  amonestaba  á  su  hija  desta  manera:  'Miija,  no 
dejes  á  tu  marido  echado  de  noche  y  te  vayas  á  otra  par*^ 
te  á  hacer  algún  adulterio,  mira  no  seas  mata,  no  mo  ha* 
gas  este  mal,  mira  que  seas  agüero,  y  no  vivirás  muchd 
tiempo,  mira  que  tú  sola  buscarás  tu  muerte:  quizá  tu  ma^ 
rido  entra  en  los  ques  á  la  oración ,  y  tú  sola  buscarás  to 
muerte,  que  no  matarán  mas  de  á  tí;  mira  que  no  andaba 
yo  ansí,  que  soy  tu  padre,  que  n^  harás  echar  lágrimas 
metiéndome  en  tu  maleficio,  y  no  solamente  matarían  ¿  ti 
sino  á  mi  también  contigo."  Porque  ansí  era  costumbre  que 
por  el  malificio  de  uno  murían  sus  parientes  ó  padres ,  y  an« 
sí  la  enviaba  en  casa  del  marido  ó  moraban  juntos;  otros  se 
casaban  por  amores,  sin  dar  parle  ¿  sus  padres;  y  concer* 
lábanse  entre  si;  otras  desde  chiquitas  las  señalaban  para 
casarse  con  ellas,  otros  tomaban  primero  ¿  la  suegra  siendo 
la  hija  chiquita ,  y  después  que  era  de  edad  la'  moza  dejaban 
la  suegra  y  tomaban  la  bija  con  quien  se  casaban ;  otros  se 
casaban  con  sus  cufiadas ,  muertos  sus  maridos;  otros  con 
sus  parientas  como  está  dicho,  y  dejábanlas»  y  tomaban 
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otras  tniando  no  les  hacían  mantas»  ó  habian  cometido 
adulterio. 


^kgueme  «ími  del  easanüeiito  destos  infieles  en 

BU  tiempo. 

Cuando  nuevamente  se  casaba  uno  con  una  mujer  des* 
pues  de  habelle  dado  su  ajuar »  y  después  quel  varón  la 
tenia  en  su  casa»  tenian  esta  costumbre  que  antes  que  lle- 
gase á  ella  ni  la  conosciese  carnalmente,  iba  cuatro  dias 
por  lefia  para  los  ques»  y  la  mujer  barría  su  casa  y  un 
gran  trecho  del  camino  por  donde  entraban  á  su  casa »  y 
esto  era  oración  que  bacian  por  ser  buenos  casados»  y  por 
durar  en  su  casamiento  muchos  dias »  en  significación  do 
k)  cual  barría  el  camino  la  mujer  para  la  vida  que  habian 
de  tener  adelante ,  y  después  se  juntaban  en  uno.  Si  era 
sefiora  hacían  á  sus  criadas  que  los  cubriesen  á  entrambos» 
si  era  mujer  ile  baja  suerte  decia  el  marido  á  su  mujer  que 
le  cubriese»  y  ansí  quedaban  por  marido  é  mujer;  y  otros 
M  guardaban  tantos  dias»  mas  al  segundo  dia  se  conos*- 
oían ;  otros  mas ,  otros  menos. 


De  les  %ue  se  easaban  por  nmoreo. 

Si  á  un  mancebo  le  parescia  bien  una  doncella  que  te-* 
nía  padre»  concertábanse  ellos  y  juntábase  con  ella»  des- 
pués inviaba  alguna  parienta  suya »  ó  alguna  mujer  á  pe- 
dir en  casamiento  aquella  que  csnosció»  y  el  padre  y  madre 
espantados  de  aquello»  le  preguntaban  á  su  hija  que  de 
donde  la  eonoscia  aquel  mancebo»  y  ella  deda  que  no  sa- 
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bia;  decía  el  padre  della,  si  tuviera  hacienda  ese  que  te 
pide ,  casárase  contigo  y  labrara  alguna  semeatera  piira 
darle  de  comer,  y  sirviérase  del  la),  y  á  mí  que  soy  viejo 
me  guardara.  Quería  decir  en  esto  que  si  tenia  algún  otí- 
cío  ó  encomienda ,  que  por  ser  viejo  no  lo  pudiera  cumplir, 
que  aquel  su  yerno  que  pidia  su  hija  por  mujer  le  reserva- 
ra de  aquel  trabajo  y  le  hiciera  por  él,  por  eso  decía  quo 
le  guardara  algunos  días  que  había  de  venir.  Sí  la  hija  no 
conocía  que  se  había  juntado  aquel  mancebo  caí)  etla«  lo* 
maba  un  palo  el  padre  y  dábale  de  palos. á  la  que  iba  .^qa 
el  mensaje  porque  le  decía  aquello  de  su  hija ,  y  tresj6  ^^fur 
tro  veces  inviaba  desta  manera  aquel  mancebo  para^cbsefi* 
se  con  aquella  moza.  Creían  entonces  sus  padres  delia  que 
la  habia  conoscido  y  reprehendían  la  hija  por  lo  que  habia 
hecho ,  y  decíanle :  *,*yo  que  soy  tu  padre  no  andaba  de-.^sta  • 
nianera  que  tú  andas,  gran  afrenta  me  has  hecho,  echa:^ 
do  me  has  tierra  en  los  ojos;"  quería  decli' ,  ni  osaré  parecer 
entre  la  gente  ni  tendré  ojos  para  mirallos,  por  que  lodos 
me  lo  darán  en  la  cara,  y  me  afrentarán  por  esto  quejií9 
hecho.  Decía  mas  á  su  hija :  ''yo  cuando  mancebo  m^  cas4 
con  esta  tu  madre  y  tenemos  casa,  y  me  dieron  ajuar  de 
maíz  y  mantas,  y  me  dieron  casa,  á  quién  pareces  tú  en 
esto  que  has  hecho?  para  qué  quieres  aquel  perdido?  por 
ser  un  perdido  se  juntó  contigo  para  deshonrarle. "La  ma- 
dre también  la  reprehendía,  iban  á  la  casa  del  que  la  habia 
corrompido,  y  tomábanle  lodo  lo  que  tenía  en  su  casa  de 
mantas  y  piedras  de  moler,  y  la  sementera  que  tenia  he- 
cha para  si,  y  deshonrábanse;  y  si  determinaban  de  darse* 
]a ,  platicábanlo  entre  si  sus  padres  y  decían:  ''ya  para  qué  * 
queremos  esta  nuestra  hija,  ya  como  la  podemos,  tori^r  & 
hacer  virgen ,  que  ya  está  corrompida ,  ya  han  mqdado 
entrambos  sus  corazones »  y  han  hí^blado  entre  si  ::"'eQlto^ 
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oes  llévábañsela  a  la  casa  del,  acompañándolos  sus  pa- 
rientes y  entregábansela  ,  haciéndoles  sus  .razonamion- 
tos;  si  eran  de  un  barrio  quedaban  casados,  sino  no  se  la 
daban. 


Ilel  repudie. 

Cuando  no  eran  buenos  casados ,  hacíanlo  saber  al  sa- 
cerdote mayor  llamado  petaníníi ,  y  el  dicho  sacerdote  los 
amonestaba  que  fuesen  buenos  casados ,  diciéndoles:  "por 
quó  reñís,  cesa,  como  no  tenéis  casa,  torna  ¿  probar  co- 
mo os  habréis,  mira  que  tenéis  ya  hijos"  y  reprendía  al 
que  tenia  culpa  y  fbanse:  si  tornaban  á  quejarse  otras 
tres  veces,  decíanles:  **ya  voafotros  queréis  dejar  de  ser 
casados,  dejaos  pnes^  á  quién  lo  habéis  de  decir,  pues 
tantas  veces  os  habéis  quejado?"  y  lomaba  otra  mujer  dan- 
do las  causas  porque  no  eran  buenos  casados,  por  mal  tra- 
tamiento, y  vinian  juntos  y  no  se  podían  dejar,  mas  si  la 
tomaba  en  adulterio,  quejábase  á  este  sacerdote,  y  matá- 
banla ;  sí  él  andaba  con  otras  mujeres  que  no  quería  hacer 
vida  con  aquella  su  mujer,  quit&bansela  sus  padres  y  can- 
sábanla con  otro,  y  si  quejaba  que  no  hacían  vida  en  uno 
éste  que  había  tomado  la  segunda  mujer ,  echábanlos  pre- 
sos en  la  cárcel  pública,  y  no  se  podían  descasar.  Si  uno 
tenia  dos  mujeres,  iba  la  una  mujer  á  los  médicos  llama- 
dos xurimecha,  y  ellos  con  sus  hechizos,  le' apartaban  de 
la  una ,  y  decían  que  le  juntaban  con  la  otra  desta  mane- 
ra ;  toman  dos  maíces  y  una  xical  de  agua ,  y  si  aquellos 
maíces  se  juntaban  en  el  sucio  de  la  xical  y  se  sumían  jun- 
tos, era  señal  que  habían  deslar  ansí  juntos  aquellos  casa- 
dos; si  se  apartaba  uno  de  aquellos  maíces,  decían  que 
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apartaban  aquella  mujer  de  aquel  marido  y  que  le  juntaban 
con  la  otra. 

Ahora  se  casan  prometiéndose  matrimonio ,  y  qóe  es- 
tarán en  uno  hasta  que  mueran;  otros  dicen  que  son  po-* 
Urvs,  y  éntranse  en  casa  de  la  mujer,  y  quédanse  ansí  ca- 
sados» sin  hablar  otra  cosa ;  y  en  los  casamientos  que  tie- 
nen esta  gente  nunca  preguntaban  á  la  mujer  si  se  quería 
casar  con  fulano,  bastaba  que  sus  padres  ó  parientes  lo 
concertaban.  Ansimismo  en  los  casamientos  que' agora  se 
casan  clandestinamente,  nunca  usan  de  palabra  de  presen* 
te  sino  de  futuro;  yo  me  casaré  contigo;  y  su  intención 
es  de  presente  con  cópula ,  porque  tienen  esta  manera  dé 
hablar  en  su  lengua.  Gásanse  todos  agora  cou  aquellas  qué 
conoscieron  doncella  en  su  tiempo;  otros  se  casaron  des- 
pués de  cristianos,  siendo  la  una  parte  fieles,  y  la  otra  no» 
y  después  baptizóse  la  otra  parto»  y  quedáronse  cacados. 
Como  antes  no  guardaban  afinidad  de  ninguno  de  lod  gra- 
dos  en  su  tiempo»  y  la  consanguinidad  si  no  era  en  primer 
grado,  todos  los  otros  grados  eran  lícitos  eñtrellos,  madre 
y  hijo.  Nunca  se  casaban  ni  hermano  con  hermana,  ni  pa- 
dre con  hija»  ni  sobrino  con  tia:  esto  habernos  hablado 
|K)r  espirencia  de  sus  matrimonios. 

También  cásase  uno  con  una  mujer  que  tiene  alguna 
hija;  tienen  unas  veces  intención  de  casarse  con  aquella 
mujer»  otras  veces  se  casan  con  ella  hasta  que  sea  grande 
la  hija»  la  cual  toma  por  mujer,  siendo  de  edad,  é  dejan 
la  madre.  Y  ño  se  casaban  tos  hermanos  de  padre  no  mas. 
Bien  se  casaba  el  tio  con  su  sobrina»  mas  no  el  sobrino  con 
su  tia.  Uno  tuvo  una  mujer  en  su  infidelidad  con  la  cual 
se  casó,  y  antes  que  muriese  prometió  á  otra  casamiento» 
y  tuvo  cópula  con  ella  ;  murió  su  mujer;  no  se  puede  ca- 
sar después  de  xpiano  con  la  que  prometió. 
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•  Uno  S6  casó  en  su  ¡níideiidad  con  una  mujer,  y  mu- 
rió, dejó  una  hermana  su  mujer;  no  se  puede  casar  con 
esta  siendo  fiel,  porque  contrajo  afinidad,  aunque  era  en 
infideUdad. 

€3omo  mopla  el  easonel  y  las  elplmonlas  eon  t^ue 

le  enterraban. 

Siendo  muy  viejo  el  que  era  cazonci ,  eñ  su  vida  em« 
petaba  á  mandar  algún  hijo  suyo  que  le  habla  de  subce- 
der  en  el  reino,  y  no  dejaba  de  ser  del  lodo  rey  el  viejo; 
mas  lenian  esta  costumbre,  pues  estaba  enfermo  el  cazon- 
ci viejo,  y  llegábanse  á  curalle  todos  sus  médicos,  que 
eran  muchos.  Entonces  enviaba  por  médicos  de  toda  la 
provincia  y  venian  á  curalle ,  y  trabajaban  mucho  por 
curalle ,  y  como  vían  queslaba  peligroso  y  de  muerte, 
ioviaban  á  llamar  todos  los  caciques  de  la  provincia,  y 
todos  los  señores  y  valientes  hombres,  y  todos  los  gober-^ 
dadores,  y  los  que  tenian  cargo  del  cazonci,  y  venian 
todos  á  visitalle.  El  que  no  venia  teníanle  por  traidor, 
y  saludábanle  todos,  y  dábanle  sus  presentes  si  estaba 
muy  alcabe.  Ya  que  era  de  muerte  no  dejaban  entrar 
allá  á  nadie  donde  él  estaba,  aunque  fuesen  seQores, 
y  estaban  todos  en  el  patio  delante  sus  casas ,  y  los 
presentes  que  traian ,  cuando  no  se  los  rescibian  ponían- 
los en  un  portal  donde  estaba  su  silla  y  insignias  de  Señor. 
Pues  moria  el  cazonci ,  sabiéndolo  los  señores  queslaban  en 
el  patio  alzaban  grandes  voces  llorando  por  él,  y  abrían  las 
puertas  de  su  casa  y  entraban  donde  estaba  y  ataviaban* 
le;  primeramente  bañábanle  todos  los  señores  que  anda- 
ban allf  muy  dilijgentes  y  los  viejos  sus  continuos ,  y  ba- 
ñaban todos  aquellos  que  habían  de  llevar  consigo ,  y  ata- 
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bianle  desta  manera :  poníanle  junto  á  las  CAriies  una 
camiseta  de  las  que  usaban  los  señores ,  muy  delgada,,  y 
unas  colaras  de  cusro,  y  poníanle  al  cuello  unos  huesos  de 
pescados  blancos  muy  preciados  enlrellos,  y  cascabelea  de 
oro  en  las  piernas,  y  en  las  muñecas  piedras  de  turque- 
sas, y  un  tranzado  de  plumas,  y  unos  collares  de  lurque* 
sas  al  cuello,  y  unas  orejeras  grandes  de  oro  en  las  orejas, 
y  dos  braceletes  de  oro  en  los  brazos,  y  un  bezote  grande 
de  turquesas,  y  hacíanle  una  cama  de  muchas  mantas  de 
colores  muy  alta,  y  ponian  aquellas  mantas  en  unas  tablas 
anchas,  y  á  él  poníanle  en  cima,  y  atábanle  con  unas 
trenzas  y  cobríanle  con  muchas  mantas  encima  ,  como  que 
estuviese  en  su  cama ,  y  atravesaban  por  debajo  unos  pa» 
los,  y  hacian  otro  bulto  encima  del  de  mantas  con  su  ca- 
beza, y  ponian  en  aquel  bulto  un  gran  plumaje  de.  muchas 
plumas  muy  largas,  verdes,  muy  ricas,  y  u-nas  orejeras  de 
oro  y  sus  collares  de  turquesas  y  su  brazalete  de  oro ,  y  su 
tranzado  muy  bueno,  y  poníanle  sus  colaras  de  cuero,  y 
su  arco  y  flechas,  y  su  caix^ax  de  cuero  de  tigre,  y  todas 
sus  mujeres  daban  gritos  y  lloraban  por  él. 

Componían  asiníismo  toda  la  gente  de  hombres  y  mu* 
jeres  que  había  de  llevar  consigo ,  los  cuales  su  hijo  había* 
señalado  para  que  matasen  con  él ;  llevaba  siete  señoras: 
una  llevaba  todos  sus  bezotes  de  oro  y  de  turquesas  atados 
en  un  paño,  y  puestos  al  pescuezo,  otra  su  camarera,  otra^i 
que  guardara  sus  collares  de  turquesas,  otra  que  era  su  co- 
ciñera,  otra  que  le  servía  del  vino ,  otra  que  le  daba  el  agua 
á  manos  y  le  tenia  la  taza  mientras  bebía,  y  otra  que  le  daba 
el  orinal  con  otras  mujeres  que  servían  destos  oficios ;  de  los 
varones  llevaba  uno  que  llevaba  sus  mantas  á  cuestas,  otro 
que  tenía  cargo  de  hacelle  guirnaldas  de  trébol,  otro  qtie 
le  entranzaba,  y  otro  que  llevaba  su  silla,  otro  que  Uevav 
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ba  á  eoestas  sus  mantas  delgadas,  otro  que  llevaba  sus  há* 
chas  de  cobre  para  hacer  lefia ,  olro  que  llevaba  un  aven* 
tatiero  grande  para  sombra,  olro  que  llevaba  su  calzado  y 
ortaras,  olro  que  llevaba  sus  canutos  de  olores;  un  reme- 
TOi  un  barrendero  de  su  casa,  y  otro  que  bruñía  sus  apo- 
sentos, un  portero,  otro  portero  de  las  mujeres,  un  plu- 
majero  de  los  que  le  hacían  sus  plumajes ,  un  platero  de 
los  que  le  hacían  sus  bezotes,  uno  de  los  que  le  hacían  sus 
fleclms,  olro  de  los  que  le  hacían  sus  arcos,  dos  ó  tres  mon* 
teros,  algunos  de  aquellos  médicos  que  le  curaban  y  no  le 
pudieron  sanar,  uno  de  aquellos  que  le  decían  novelas,  un 
chocarrero,  un  tabernero,  que  entre  todos  serian  mas  de 
cuarenta,  y  ataviábanlos  y  componíanlos  á  todos  y  dában- 
les mantas  blancas ,  y  llevaban  todos  estos  consigo  todo 
aquello  de  sus  oficios  de  que  servían  al  cazonci  muerto;  y 
llevaba  ansimismo  un  bailador  y  un  tañedor  de  sus  ala- 
bales,  y  un  carpintero  de  sus  alambores ,  y  querían  ir  otros 
sos  criados  y  no  los  dejaban  ir,  decian  que  habían  comido 
su  pan,  y  que  quizá  no  los  trataría  como  él  el  señor  que 
habia  de  ser.  Poníanse  lodos  guirnaldas  en  la  cabeza  de 
trébol ,  y  amarinábanse  las  caras  y  iban  tañendo  delante 
unos  huesos  de  caimanes ,  otros  unas  tortugas ,  y  tomá- 
banle en  los  hombros  solo  los  señores  y  sus  hijos,  y  ve- 
nían todos  sus  parientes  del  apellido  de  hencani  y  zacapu-- 
hiris  y  banacea^  iban  cantando  con  él  un  cantar  suyo  que 
empieza  desta  manera:  Utaine  uee,  yoca,  zinatayo ,  ma" 
co,  ..«/.  que €8  ininteligible,  por  eso  no  le  declaro,  y  todos 
llevaban  sus  insinias  de  valientes  hombres,  y  sacábanle  á 
la  media  nocI>e,  iban  delante  del  alumbrando  unos  hachos 
grandes  de  leas,  iban  tañendo  dos  trompetas.  Iban  delante 
toda  aquella  gente  que  llevaba  consigo  para  malar,  y  iban 
ImrrieQdo  delante  del  el  camino ,  y  decian :  * '  señor ,  por 


58 

aquí  has  de  ir,  mira  no  pierdas  el  camíoa/'  y  poofaiise  en 
procesión  todos  los  señores  de  la  provioeiat  y  gran  núnrie* 
ro  de  gente ,.  y  ansí  le  llevaban  hasia.el  patío  de  los  qiies 
grandes»  donde  ya  habían  puesto  una  gran  haciüa  de  lefia, 
seca,  concertada  una  sobre  otra,  de  rajas  de  pino,  y  dá«*. 
banle  cuatro  vueltas  alderredor  de  aquel  lugar  donde  Je  ha«« 
bian  de  quemar»  tañendo  sus  trompetas,  y  después  ponfan* 
le  encima  de  aquella  lena,  así  como  le  Iraian  y  tornaban 
aquellos  sus  parientes  á  canlar  au  cantar,  y  ponían  fuego 
alderredor,  y  ardía  toda  aquella  lefia ,  y  luego  achozaban 
con  porras  toda  aquella  genle  que  los  habían  emborracha- 
do primero  y  enterrábanlos  detris  del  qu  de  CuHcaberi^  á 
las  espaldas,  con  todas  aquellas  joyas  que  llevaban  de  tres 
en  tres,  y  de  cuatro  en  cuatro,  y  como  amanecía  estaba 
ya  quemado  el  cazonci  hecho  ceniza,  y  mientras  seque*, 
maba  estaban  alH  todos  aquellos  sefiores  que  babian  veni« 
do  con  él ,  y  atizaban  el  fuego  y  juntaban  toda  aquella  ee- 
niza  donde  había  caído  el  cuerpo  quemado,  y  algunos  hose- 
eilos  si  habían  quedado,  y  todo  el  oro  questabfi  derretido 
y  plata ,  y  llevábanlo  todo  á  la  entrada  de  la  casa  de  los  pa« 
pas,  y  echábanlo  en  una  manta  y  hadan  un  bulto  de  man- 
tas con  toda  aquellas  cenizas,  y  oro  y  plata  derretido,  y 
ponían  á  aquel  bulto  una  máscara  de  turquesas  y  sus  ore<- 
jeras  de  oro,  y  su  trauisado  de  pluma,  y  un  gran  plumaje 
de  muchas  plumas  verdes  muy  ricas ,  en  la  cabeza,  y  sus 
brazaletes  de  oro,  y  sus  collares  de  turquesas,  y  unas  cou« 
ehns  del  mar,  y  una  rodela  de  oro  á  las'espakks,  y.ponian** 
le  al  lado  su  arco  v  flechas  v  su  cuero  de  tigre  en  la  mu- 
fieca ,  y  sus  colaras  de  cuero  y  cascabeles,  de  oro  eu  las 
piernas,  y  hacían  al  pié  del  cú  de  Cvricaberi ,  al  prencipio 
de  las  gradas,  debajo  una  sepultura  de  mas  de  dos  brazas 
y  media  en  ancho,  algo  honda,  y  cercábanla . de. peíales 
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nuevos  por  de  dentro,  y  en  el  suelo,  y  ponian  allf  una  ea- 
ina  de  madera  dentro ,  y  tomaban  aquellas  cenizas  con 
aquel  buho  ansí  compuesto,  un  sacerdote  de  los  que  lleva- 
ban los  dioses  á  cuestas  y  ponfansele  ¿  las  espaldas,  y  an- 
sí le  llevaba  á  la  sepoltura,  donde  antes  que  le  pusiesen  ha« 
bian  cercado  aquel  lugar  de  rodelas  de  oro  y  plata  por  de 
dentro,  y  á  los  rincones  ponian  muchas  flechas,  y  ponian 
allí  muchas  ollas  y  jarros  y  vino  y  comida ,  y  metian  alK 
una  tinaja  donde  aquel  sacerdote  ponia  aquel  bulto  dentro 
de  la  tinaja  encima  la  cama  de  madera,  que  mirase  hacia 
Oriente,  y  ponian  allí  encima  de  la  tinaja  y  cama  muchas 
mantas,  y  echaban  allF  petacas  y  muchos  plumajes  con« 
que  él  bailaba,  y  rodelas  de  oro  y  plata,  y  otras  muchas 
cosas,  y  ponian  unas  vigas  atravesadas  encima  la  sepullu^ 
ra  y  unas  tablas  y  envarábanlo  todo  por  encima ,  y  la  otra 
gente  que  llevaban  consfgo  como  los  hábian  echado  en  sus 
sepulturas  echábanles  tierra  encima  y  ibanse  todos  á  bañar, 
lodos  los  que  hablan  llevado  al  cázonci  muerlo,  y  toda  la 
gente ,  porque  no  se  les  pegase  la  enfermedad ,  y  iban  lo^ 
dos  ios  señores  y  toda  la  gente  al  patio  del  cazonci  muerto, 
delante  sus  casas,  y  sacábanles  allí  mucha  comida  que  era 
del  cazonci  muerto,  que  la  habían  hecho  para  entóncqs, 
roaiz  cocido  blanco,  y  dábanles  á  todos  un  poco  de  algo- 
don  blanco  con  que  se  limpiasen  los  rostros,  y  comian  to* 
dos,  y  después  de  comer,  poníanse  todos,  cada  uno  por  si 
asentado,  cabiscachos,  tristes,  y  en  cinco  dias  ninguno  de 
la  cibdad  molia  maiz  en  piedras,  ni  hacían  lumbre  en  sus 
hogares,  ninguno  hacia  tianguer  aquellos  dias,  ni  merca- 
deaba, ni  andaba  nadie  por  la  cibdad,  mas  toda  la  gente 
estaban  tristes  por  sus  casas,  y  iban  todos  los  caciques  de 
la  provincia  y  los  sefiores  una  noche  á  las  ca^as  de  los^pa* 
pas  donde  tenian  su  oración  y  vela . 
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Cjomo  haeian  otro  señor  y  los  porlanoenios  que. 

haefan. 

r 

Muerto  pues  el  cazpnei  y  set)ulta€ld  como  %t  ha  dicho, 
luego  el  día  siguiente  se  juntaban  todos  los  caciques  de  ia< 
provincia  en  el  palio  del  cazooci  muerto,  y  juntábanse  to- 
dos los  seSores  mas  pricipales  el  de  Cuynacán ,  y  todos  los 
viejos  y  valientes  hombres,  y  los  señores  que  estaban  en 
las  cuatro  fronteras  de  la  provincia  parientes  del  cazonci, 
y  eplraban  en  su  acuerdo  y  decian:  qué  haremos,  señores, 
como  ha  de  quedar  disierta  esta  casa,  ha  de  quedar  esco* 
ra  y  de  niebla  que  no  ha  de  ser  frecuentada  cuando 
escondimos  á  nuestro  señor  y  venimos  aquí^  si  asi  nos 
volvemos  á  nuestras  casas,  qué  sentido  llevaremos,  pues, 
¿coyuntura  y  sazón  venistes  aqui,  señores,  cómo  no 
será  bueno  que  probase  á  ser  señor  el  que  está  aquí  pré- 
sente, como  ha  de  quedar  desamparada  esta  casa:  en* 
tónces  daba  sus  causas  el  hijo  del  señor,  porque  no  lo  - 
habia  de  ser,  y  decia:  séalo  mi  tio,  que  tiene  mas  espi- 
rienda,  que  yo  soy  muchacho.  Respondía  el  hermano  del 
muerto:  yo  ya  soy  viejo,  prueba  tú  á  ser  señor;  y  decíale: 
señor,  porque  no  quieres  acetar  de  ser  señor,  cómo  ha  de 
quedar  desamparada' esta  casa,  quién  ha  de  hablar  en  la 
leña  de  la  madre  Cueravaperi ,  y  de  los  dioses  engendrado- 
res  del  cielo  y  de  los^  dioses  de  las  cuatro  partes  delmun* 
do,  y  del  dios  del  infierno,  y  de  los  dioses  que  se  juntan 
de  todas  partes,  y  de  nuestro  dios  Curicaberi,  y. déla; 
diosa  Xaralanga,  y  de  los  dioses  primogéííitos;  y  la  pobre 
de  la  gente  quién  la  tendrá  en  cargo,  señor,  prueba  á 
sello,  que  ya  eres  de  edad,  y  tienes  discreción;  y  estaban 
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cinco  dias  bablanda  sobre  esto^  y  emporluDdndo  que  lo 
acetase;  y  aceptaba  y  decia  el  que  había  de  ser  cazonci  y 
señor:  cachiues  y  señores  que  estáis  aquí,  que  habéis  de^ 
librado  que  acete  yo  este  cargo,  si  no  os  supiere  regir  rúer 
goos  que  no  me  matéis  con  alguna  cosa  ^  mas  pacíficamen* 
te  apártame  deioicio,  y  quítame  el  tranzado  ques  insinia 
de  señor,  sino  fuere  el  que  debo  ser,  si  no  rigiere  biea 
la  gente,  si  anduviere  haciendo  mal  después  de  borracho, 
si  hiciere  mal  ¿  alguno  échame  desta  casa  mansamente; 
esta  costumbre  suele  ser,  y  plega  á  los  dioses  que  yo  pue« 
da. regir  la  gente,  y  tenellos  ¿  todos,  ya  yo  os  he  oido,  y 
hecho  lo  que  habéis  querido:  mira,  caciques,  que  no  os  a|)ar«> 
teis  de  mí,  porque  si  os  apartáredes  y  fuéredei  rebeldes, 
no  libraré  i  ninguno  de  vosotros  de  la  muerte  si  que- 
bráis la  cuenta  de  la  leña  que  se  trae  para  los  ques,  y  si 
quebráis  los  escuadrones  y  capitanías  de  las  guerras,  y 
desliaciase  aquella  consulla  i  y  Ibanse  todos  á  sus  posadas, 
y  desde  á  cinco  dias  iban  por  él  á  su  casa ,  donde  moraba 
primero ;  y  iba  el  sacerdote  mayor  y  todos  los  señores  ma- 
yores y  caciques,  y  llegando  á  su  casa  saludábanle  y  de- 
cíanle guanga^  que  es  valiente  hombre  esforzado,  y  él  tor-' 
nabales  saludes,  y  decíale  el  sacerdote  mayor:  '*señor,  por 
tí  venimos  para  que  entres  en  la  casa  de  tu  padre:'*  res- 
pondía él,  "pláceme  de  ir,  agüelo,"  que  ansí  decían  á  los 
sacerdotes,  y  componíase;  poníase  una  guirnalda  de  cue^ 
ro  de  tigre  en  la  cabeza  f  y  un  carcaj  de  cuero  de  tigre  coa 
sus  flechas ,  6  de  otros  animales  de  colores  y  un  cuero  de 
cuatro  dedos  en  la  muñeca,  y  unas  manillas  do  cuero 
de  venado  con  el  pelo,  y  unas  uñas  de  venados  en  las 
piernas,  que  eran  insinías  de  señor,  y  todos  los  señores  so 
ponían  de  aquella  manera ,  y  partíanse  de  su  casa  y  iban 
delante  del  el  sacerdote  mayor  con  diez  obispos  ó  mayof 
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res  sobre  los  otros  sacerdotes,  compuestos  corno  elUis  se 
solían  componer  con  sus  calabazas  y  lanzas  al  bombro; 
4espues  iba  tras  ellos  el  que  babia  de  ser  rey ,  y  detrás  to- 
dos los  caciques  y  sefiores  de  la  provincia  que  babian  vef* 
nido  por  él ;  y  ya  estaban  en  el  palio  toda  la  gente  de  U 
cibdad  y  de  fuera  ayuntada »  con  todas  las  espias.  de  U 
guerra »  y  todos  los  .correos  y  mensajeros  todos  entiznados 
editaban  todos  por  su  orden ,  y  estaban  lodos  los  sacerdotes 
en  sus  procesiones ,  y  las  espías  y  oficiales  de  los  ques ,  y 
llegando  el  cazonci  al  palio  saludábanle  primero  los  sácere 
dotes,  y  Ihíú&banle  guanguapagua 9  que  es  majestad,  y 
pasaba  por  medio  de  aquellas  procesiones  dellos ,  saludando 
4  unos  y  á  otros,  á  una  parte  y  á  otra,  y  traíanle  una  silla 
nueva  en  el  portal ,  que  solía  estar  su  padre ,  y  asenta^ 
base  en  ella,  y  como  él  se  asentaba  ayuntábanse  en  der^ 
redor  del  todos  los  señores  y  caciques ,  y  toda  la  gente  con* 
curria  allí ,  y  levantábase  el  sacerdote  mayor  en  pié ,  y  de» 
cíales  desla  manera. 


nABonanilento  del  papa  y  maeerdoie  mayor»  y 
del  presente  que  tratan  al  eaaoneS  nuevo, 

,  '  .4 

'^Caciques  é  señores  que  estáis  aquí,  ya  habernos  traído 
y  metido  en  su  casa  al  rey.  ¿Cómo  liabia  de  estar  desampa^ 
rada  esta  casa  y  oscura  como  niebla  ó  anublada?  Perdimos 
á  nuestro  señor  fulano  que  murió,  agora  habernos  metido 
en  su  casa  al. que  dejó  que  es  su  hijo:  esta  costumbre  nos 
vino  de  muchos  tiempos  há ,  de  los  reís  que  hubiese  aquf 
mucho  humo:"  que  según  su  manera  de  decir,  quiere  de-** 
cir  que  estando  los  señores  en  casa  poner  mucha  leña  en 
ios  bogares  y  se  levanta  mucho  humo ,  lo  cual  no  es  ansí 
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maiiendo  que  tóJo  está  desierto  y  oscuro  como  niebla »  por- 
eso  -deeia  que  era  costumbre  que  hobiese  mucho  humo, 
que  ansf  tienen  dios  sus  casas  humosas  porque  no  se  le» 
pudra  la  paja.  Decía  mas  eo  su  razonamiento  aquel  sacer^ 
dote:  -^pues  vosotros  caciques  que  estáis  aquí  de  todas  las 
partes  no  nos  apartemos  dé!,  ayudémosle  en  los  cargos  que 
tenemos  á  tener  y  esperar  sus  mandamientos  en  vuestros 
pueblos  para  la  ieSa  que  os  mandare  traer  para  los  ques  do 
k  madre  Cueravaperi ,  y  de  los  dioses  celestes  engendra^ 
dores  y  de  los  dioses  de  las  cuatro  partes  del  mundo ,  y  lo« 
dioses  de  la  man  derecha  y  de  la  mano  izquierda  ,  con  to- 
dos los  demás ,  con  el  dios  del  infierno,  que  él  ha  de  tener 
cargo  en  nombre  de  Curicaberi  y  sus  hermanos ,  y  la  diosa 
Xaraianga^  de  bablar  sobre  esta  lefia.  Mira  caciques* que  no 
le  quebréis  nada  desto/mas  estad  apercibidos  cuando  os  lo 
hiciere  saber ,  porque  el  rey  ha  de  despedir  la  gente  de 
guerra  con  la  leña  que  se  pondrá  en  los  fuegos  para  ora*^ 
cion  y  rogativa  á  los  dioses  que  nos  ayuden  en  las  guerras^ 
y  no  solamente  para  esto  es  el  rey  que  agora  tenemos,  mas 
para  otras  muchas  cosas,  para  todos  los  trabajos  queman^ 
daré  en  que  entendamos ,  y  los  tinientes  y  gobernadores 
de  los  caciques ,  cuando  ellos  no  estuvieren  en  los  pueblos 
atiendan  y  esperen  lo  que  les  inviare  á  mandar  el  rey,  que 
no  será  una  sola  cosa  sino  muchas.  Sea  esto  ansi  como  se 
os  ha  dicho,  caciques,  y  no  os- apartéis  del  rey,  mas  sed 
cbidientes ,  y  vosotros,  sefiores  de  Mechuacau  y  de  Guyacaa 
y  de  Pazcuaro,  y  caciques  del  medio  de  la  provincia ,  es-? 
tad  todos  aparejados  para  obedecer,  y  ahora  fos  todos,  seño* 
res,  á  vuestras  casas:  ya  habéis  visto  como  nos  queda  rey 
que  yo  le  he  metido  en  esta  casa ,  id  alegres  y  contentos  á 
vuestros  pueblos/'  Acabado  su  razonamiento,  asentábase  y 
levanlábase  en  pié  otro  señor  muy  principal ,  que  debia  de 
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ser  su  gobernador,  y  tornaba  amonestar  á  todos  los  seSores 
y  caciques  que  obedeciesen  al  cazonci  y  que  esluviesea 
apercibidos  para  lo  que  les  inviase  á  mandar »  y  que  no  lo 
{traspasase  ninguno,  que  por  eso  era  rey  y  estaba  en. lugar 
de.su  dios  Curicaveri^  y  asentábase»  y  estaban  todo  un 
dia  los  señores  haciendo  sus  razonamientos  á  la  gente  qw 
obedesciesen  ai  cazonci  nuevo  todos  -aquellos  se&orés  que 
estaban  puestos  en  las  fronteras  para  pelear  y  retener  sus 
enemigos  que  avisasen  y  amonestasen  á  su  gente  por  loa 
pueblos  que  fuesen  obídieutes  al  cazonci. 

Desp.ues  que  hablan  hablado  todos  aquellos  seüores,. 
levantábase  el  cazonci  nuevo,  y  decia:  ^'ya,  sefiores  y  cacir 
ques,  habéis  oído  á  nuestro  agüelo ,  que  era  aquel  sacer- 
dote, sobre  todo  ya  !e  habéis  oido  lo  que  le  mandé  decir;, 
plega  á  los  dioses  que  le  digáis  de  verdad  que  seréis  obi- 
dientes,  y  que  no  sea  aquí  no  mas;  ya  me  habéis  trdido 
aquí,  y  os  obedecí  en  esto  ;  mira  que  no  quebréis  la  cuen* 
ta  de  la  leña  de  los  ques:  íos^  pues,  á  vuestras  casas,  y 
junta  vuestra  agente  en  los  pueblos,  y  estando  allá  oiréis  lo 
que  os  mandaré;  mira  que  uo  quebráis  nada  desto,  y  que 
sea  ahora  no  mas  decir  de  sí ,  porque  no  libraré  á  ningur 
no  de  la  muerte.  Aparejaos  á  sufrir  sí  fuéredes  rebeldes^ 
háceme  á  mí  merced  en  esto  que  os  digo,  mira  que  tencn 
mos.  los  escuadrones  de  guerra,  si  me  quebráis  alguno  der 
)los  aparejaos  á  sufrir;  y  vosotros,  señores,  questais  en  lasv 
fronteras,  que  tenéis  gente  de  guerra^  no  quebréis  ni  tt'as*^ 
paséis  nada  de  lo  que  se  os  ha  dicho,  pues  ios  lodos  á  vues- 
tras casas."  Y  desta  manera  quedaba  por  rey,  y  hacia  ua 
convite  general  á  toda  la  gente,  y  á  la  noche  iba  á  su 
vela  á  la  casa  de  los  papas  de  Curicaberi^  y  todos  los  ca<> 
ciques  y  señares,  y  hacian  la  cerimonia  de  la  guerra, 
echando  encienso  los  sacerdotes  á  la  media  noche  con  su& 
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oerimmdas;  ep  jamanesdeiido  iba  el  mismo  cazonci  por  le* 
fia  para  los  ques,  y  todos  los  señores  y  las  espías  de  la  guer* 
ra  y  los  sacerdotes  que  echaban  encieoso  en  los  braseros»' 
y  los  correos  y  los  otros  sacerdotes  llamados  Curiiiecha^  y 
los  alférez  que  llevaban  las  banderas  en  las  guerras  y  traían 
toda  aquella  leña  á  los  fogones,  y  poníase  el  cazonci  en  un 
portal  que  estaba  delante  su  casa,  y  asentábase  en  una  si* 
lia  y  lomaban  todos  los  señores  y  caciques,  y  toda  la  otra 
gente,  y  tornaba  á  hacelles  otro  convite  general;  enton- 
ces toda  la  gente  y  caciques  y  señores  le  llevaban  sus  pre- 
Sfsnles,  mantas  de  tierra  caliente,  y  algodón,  otros  hachas 
de  cobre  y  esteras  para  las  espaldas,  y  frutas  de  taxima- 
roa ,  arcos,  y  ansí  según  tenia  cada  uno,  y  despidíanse  to- 
dos del  cazonci  y  fbanse  á  sus  pueblos  donde  habian  veni- 
do, y  juntaban  su  gente  y  hacíanles  saber  del  nuevo  rey, 
y  amonestábanles,  que  fuesen  obidientes.  Y  después  desde 
á  poco  inviaba  el  cazonci  los  sacerdotes  llamados  curtVie- 
cha  para  hacer  traer  lefia  para  los  ques,  y  traian  toda  aque« 
Ha  lefia  la  gente  de  los  pueblos  en  diez  días ,  y  alzábanla 
en  el  patio  grande  de  los  ques ,  y  el  sacerdote  llamado  hu 
ripatif^  entraba  en  la  casa  de  la  vela  á  su  oración  con  los 
olores,  como  se  contó  hablando  de  la  guerra,  y  hacia  su 
sermón  sobre  aquella  leña,  como  su  dios  Curicaberi  lo  ha- 
bia  así  ordenado,  y  entraba  anstmismo  el  cazonci  á  su  ve* 
la ,  y  hacian  la  cirimonia  de  la  guerra ,  y  al  tercero  dia 
mandaba  que  fuesen  á  la  guerra,  y  llamaba  todos  los  sefio* 
res  de  su  linaje  llamados  vaeuxecha^  que  son  águilas,  y 
juntábanse  todos  en  la  casa  dicha  del  águila  dedicada  á  su 
dios  Curicaberi  y  y  decíales  el  cazonci  nuevo:  **c6roo  habe- 
rnos de  tener  con  jiosolros  esta  lefia  de  los  ques,  y  las  ra- 
jas que  se  han  cortado ,  y  los  olores  que  han  echado  los 
sacerdotes  en  los  fuegos  para  las  oradones,  y  los  sacrifí- 
Tomo  Lili.  5 
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cadores  hánse  de  perder  todo  esto?  pues  han  llamado,  la 
diosa  Cuerabaperi  y  los  dioses  celestes ,  y  los  dioses  de  las 
cuatro  partes  del  mundo,  y  el  dios  del  infierno;  y  también 
]o  he  hecho  saber  h  Curicaheri ^  y  á  los  señores  sus  berma- 
nos »  y  á  la  diosa  Xaratangay  á  los  dioses  primogénitos,  y 
¿  los  dioses  llamados  Virabanecha /'  y' mandábales  que  fue- 
sen  á  la  guerra  y  deshaciese  todo  aquel  ayuntamiento,  y 
Ibanse  á  sus  casas,  y  inviaba  sus  correos  y  mensajeros  por 
todos  los  pueblos  que  fuesen  á  la  guerra  ,'á  todas  las  fronte- 
ras de  sus  enemigos.  Estaba  dos  dias  el  cazonci  en  la  cibdad 
y  después  decia  el  cazonci  que  quería  ir  ¿  caza,  y  ansf  lo 
pensaban  todos  que  quería  ir  alguna  montería ,  y  era  que 
queria  ir  alguna  entrada,  y  iban  con  él  los  sacerdotes  que 
ponian  el  encienso  en  los  braseros,  y  de  la  otra  gente  que 
habian  quedado  en  la  cibdad,  y  llevaba  consigo  las  trom()e-^ 
tas  diciendo  que  iba  á  montería,  y  íbase  derecho  á  una  fron-, 
lera  questaba  cerca  de  sus  enemigos,  llamada  CuinachOf  y 
hacia  alli  una  entrada  de  presto  y  lomaba  cien  cativos  ó 
ciento  y  veinte,  y  tornaba  antes  que  viniese  la  gente  que  ha*, 
bia  inviado  á  la  guerra,  y  después  venian  todos  los  seño- 
res ,  y  traiatí  muchos  cativos  para  sus  sacrificios.  Este 
era  el  principio  de  ^u  reinado,  y  quedaba  entonces  por  se*" 
ñor  asentado  y  rey ,  en  lugar  de  su  dios  Curicaberi^  y 
hacia  sacrificios  á  sus  dioses  de  aquellos  cativos  que  ha^* 
bian  traído  de  las  entradas,  y  hacia  mercedes  á  todos, 
aquellos  que  habian  cativado  esclavos,  y  casábase  con  to- 
das aquellas  mujeres  que  habian  sido  de  su  padre,  y  an- 
dando el  tiempo  le  metian  en  su  casa  otras  hijas  de  cact-» 
ques  y  señores.  ' 
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De  los  affAeros  qne  tniro  esta  gente  y  sneftos 
ánies  ^ne  viniesen  los  espailoles  á  esta 

prowinelo* 

Diee  esta  gente  que  Antes  que  viniesen  los  españoles 
á  la  tierra ,  cuatro  años  continuos  se  les  hendian  sus  ques 
desde  lo  alto  hasta  lo  bajo»  y  que  los  tornaban  ¿  cerrar ,  y 
luego  se  tornaban  á  hender,  y  caían  piedras  como  estaban 
hechos  de  laxas  sus  ques  y  no  sabian  la  causa  de  esto ,  mas 
de  que  io  tenian  por  agüero.  Ansimismo  dicen  que  vieron 
dos  grandes  cometas  en  el  cielo  y  pensaban  que  sus  dioses 
Imbian  de  conquistar  ó  destruir  algún  pueblo,  y  que  ellos 
habian  de  ir  &  destruille,  y  miraba  esta  gente  mucho  en 
sueños.  Decían  que  sus  dioses  les  aparescian  en  sueños  y 
hacían  todo  lo  que  soñaban ,  y  hacíanlo  saber  al  sacerdote 
mayor,  y  aquel  se  lo  hacia  saber  al  cazonci.  Decia  que  á 
los  pobres  que  liaíjían  traído  leña  y  se  habían  sacrificado 
las  orejas,  les  aparescian  en  sueños  sus  dioses,  y  les  de* 
cian  que  habian  dicho  que  les  darían  de  comer ,  y  que  se 
casasen  con  tal  ó  tal  persona ;  y  si  era  alguna  cosa  de  agüe- 
ro no  la  osaban  decir  al  cazonci.  Díjome  un  sacerdote  que 
había  soñado  untes  que  viniesen  los  españoles»  que  venían 
una  gente  y  que  traían  bestias ,  que  eran  los  caballos  que 
DO  conoscian ,  y  que  entraban  en  las  casas  de  los  papas, 
y  qoe  dormían  allí  con  sus  caballos,  y  que  traían  muchas 
gallinas  que  se  ensuciaban  en  sus  ques,  y  que  soñó  esto 
dos  ó  tres  veces  con  mucho  miedo ,  que  no  sabía  qué  era 
hasta  que  vinieron  á  esta  provincia  los  españoles,  y  lle- 
gando á  la  cibdad  posaron  en  las  casas  de  los  papas  con 
caballos,  ¿  donde  ellos  liacían  su  oración  y  tenian  su  vela. 
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y  antes  que  viniesen  los  españoles  tuvieron  lodos  ellos  vi- 
ruelas y  saram[)ion  de  que  murió  infinidad  de  gente,  y  mu- 
chos señores;  y  cámaras  de  sangre  de  las  viruelas  y  sa- 
t^ampion.  Todos  los  españoles  lo  dicen  á  una  voz  los  de  aquel 
tiempo,  y  fué  general  esta  enfermedad  en  toda  la  Nueva 
España,  por  eso  les  es  de  dar  crédito  á  esto  que  dicen  del 
sarampión  y  viruelas.  Dicen  que  nunca  habían  tenido,  es- 
fas  enfermedades,  y  que  los  españoles  las  trujaron  á  la 
tierra.  Ansimismo  el  sacerdote  susodicho  me  dijo  que  ha- 
bían venido  al  padre  del  cazonci  muerto  los  sacerdotes  de 
la  tnsLdve  Cuerábaperi  questaba  en  uo  pueblo  llamado  Cí- 
napequaro^  y  que  le  habiaú  contado  este  sueño  ó  revela- 
ción siguiente  del  destruimiento  y  caida  de  sus  dioses»  que 
aconteció  en  ücareo. — El  señor  de  aquel  pueblo  de  Ucareo 
llamado  Viffxn^  tenia  una  manceba  entré  las  otras  mu-' 
jeres  que  tenia,  y  vino  la  diosa  Cuseravaperi ,  madre  de 
todos  los  dioses  terrestes,  y  que  tomó  aquella  mujer  de  su 
misma  casa.  Decía  esta  gente  que  todos  sus  dioses  entraba» 
muchas  veces  en  sus  casas,  y  tomaban  la  gente  para  sus 
sacrificios.  Pues  llevó  esta  diosa  aquella  mujer  un  rato  ha- 
cia el  camino  de  Méjico ,  allí  en  el  dicho  pueblo,  y  tprnóla 
á  traer  háck  el  camino  de  Araro.  Entonces  púsola  allí  y 
desatóse  una  xicala  como  escudilla ,  que  tenia  atada  en  sus 
naguas ,  y  tomó  agua  y  lavó  aquella  xical  y  echó  un  poco 
de  agua  en  ella,  y  echó  dentro  de  la  xical  una  como  si-, 
miente  blanca,  é  hizo  un  brebaje  y  díóselo  á  beber  aquella 
dicha  mujer,  y  mudóle  el  sentido  y  díjole :  **vete,  que  yo  no; 
te  tengo  de  llevar,  allí  está  quien  le  ha  de  llevar,  aquel 
que  está  allí  compuesto,  yo  no  te  tengo  de  hacer  mal ,  ni 
sacrificar,  ni  tampoco  aquel  que  te  lleva  le  ha  de  liacer 
mal ,  y  oirás  muy  bien  lo  que  se  dijere  donde  te  llevare» 
que  hade  haber  allí  concilio,, y  barásio  saber  al  rey,  que 
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nos  tiene 'á  todos  en  cargo,  Zuangúa.  Y  ftiese  por  el  ca- 
minó aquella  mujer,  y  luego  encontró  en  el  camino  con 
una  águila  que  era  blanca ,  que  tenia  una  berruga  grande 
en  la  frente,  y  empezó  el  águila  á  silvar  y  á  enherizar  las 
plumas,  y  con  unos  ojos  grandes  que  decían  ser  el  dios  Cu- 
ricaberi^  y  salúdala  el  águila,  y  díjole  que  fuese  bien  ve- 
fitda,  y  ella  también  le  saludó  y  díjole  :  *'señor,  estés  en 
buen  hora."  Díjole  el  águila;  ^'sube  aquí  encima  de  mis  alas 
y  no  tengas  miedo  de  caer/*  Y  como  subiese  la  mujer  le* 
vantóse  el  águila  con  ella  y  empieza  á  silbar  y  llevóla  á  un 
monte  donde  está  una  fuente  caliente  que  hay  en  ella  pie- 
dra zufre,  y  llevóla  por  aquel  monte  volando  con  ella^  y 
era  ya  que  quebraba  el  alba ,  cuando  la  llevó  al  pié  de  un 
monte  muy  alto  que  está  allí  cerca,  llamado  Xnnaota  huca- 
zio^  y  levantóla  en  alto,  y  vio  aquella  mujer  que  estaban 
asentados  todos  los  dioses  de  la  provincia  ,  todos  entizna- 
dos: unos  tenían  guirlandas  de  hilo  de  colores  en  la  cabe- 
za, otros  estaban  tocados,  otros  tenían  guirnaldas  de  tré- 
bol y  otros  tenían  unas  entradas  en  las  molleras,  y  otras  de 
muchas  maneras,  y  tenían  consigo  muchas  maneras  de  vi* 
no  tinto  ó  blanco  de  maguey,  y  de  ciruelas  y  de  miel,  y 
llevaban  todos  sus  presentes ,  y  muchas  maneras  de  frutas 
á  otro  dios  llamado  Curüacaheri,  que  era  mensajero  de  los 
dfoses,  y  llamábanle  todos  agüelo,  y  parescíale  aquella 
mujer  questaban  todos  en  una  casa  muy  grande ,  y  díjole 
aquel  águila,  '^asiéntale  aquí ,  y  de  aquí  oirás  lo  que  se  di- 
jere/'  Y  era  salido  el  sol  y  aquel  dios  Curitacaheri  se  lava- 
ba la  cabeza  con  jabón  y  no  tenia  el  tranzado  que  solía  te- 
ner ,  tenia  una  guirnalda  de  colores  en  la  cabeza  y  unas 
orejeras  de  palo  en  las  orejas,  y  unas  linazuelas  peque&as 
al  cuello  y  una  manta  delgada  cubierta ,  y  vino  su  herma- 
no llamado  Tiripamequarencha  cou  él :  estaban  todos  muy 
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hermosos,  y  saludáronlo  todos  los  oíros  dioses,  y  deciatiles: 
** señores,  íeais  Lien  venidos,"  y  respondía  Curiticaherif 
''pues  habéis  venido  lodos,  mira  no  se  haya  quedado  al« 
guno  (H)r  olvido  que  no  hayáis  llamado,"  y  respondían: 
*' señor,  todos  habernos  venido;"  tornaba  también  á  pre^ 
guntar:  *'  han  venido  también  los  dioses  de  la  man  izquier- 
da?" decíanle,  ** lodos  han  veuido,  señor;"  tornó  á  decir, 
*'n)ira  no  seos  haya  olvidado  de  llan)ar  alguno;"  respoD* 
dieron  ellos:  'Modos  hemos  venido,  señor;'*  dfjoles,  ''pues 
dígalo  mi  hermano  lo  que  se  ha  de  decir,  y  yo  me  quiero 
entrar  en  casa"  y  dfjoles:  *'  Tiripamequarenchá  acercaos 
ac&  dioses  de  la  man  izquierda  y  do  la  raan  derecha ,  el 
pobre  de  mi  hermano  dice  lo  que  yo  diré.  El  fué  á  Oriente 
do  está  la  madre  Cueravaperi ,  y  estuvo  algunos  días  coQ 
la  diosa  Cueravaperi  ^  y  estaba  allá  Curieaberi  nuestro  nie- 
to y  Xaratanga ,  y  Hurendequavecara  y  Querendaangapeti, 
lodos  estaban  allá  los  dioses,  y  probaron  de  contradecir  los 
|iobres  á'la  madre  Cueravaperi,  y  no  fueron  creídos  los 
que  querían  hablar,  y  fueron  rechazadas  sus  palabras,  y 
no  les  quisieron  recibif  lo  que  querían  decir :  ya  son  cria* 
dos  otros  hombres  nuevamente,  y  otra  vez  de  nuevo  han 
de  venir  á  las  tierras,  esto  es  lo  quellos  querían  contrade- 
cir que  no  se  hiciese,  y  no  fueron  oídos «  y  dijeron  los  dio- 
ses primogénito^ ,  esforzaos  para  sufrir,  y  vosotros  dioses 
de  la  man  izquierda,  sea  ansí  como  está  determinado  de 
los  dioses  como  podemos  contradecir  esto  que  está  ansf  de- 
terminado, no  sabemos  ques  esto:  á  la  verdad  no  fué  esta 
determinación  al  principio  questaba  ordenado  que  no  an^ 
duviésemos  dos  dioses  juntos  antes  que  viniese  la  luz,  por-^ 
que  no  nos  matásemos  y  perdiésemos  la  deidad ,  y  estaba 
ordenado  entonces  que  de  una  vez  sosegase  la  tierra ,  que 
ño  se  volviese  dos  veces,  y  que  para  siempre  se  habían  de 
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estar  ansí ,  que  no  se  habia  de  mudar.  Esto  teníamos  con- 
certado todos  los  dioses  áutes  que  viuiese  la  luz,  y  agora 
no  sal)emos  que  qué  palabras  son  estas,  los  dioses  probaron 
de  contradecir  esta  mulacroii,  y  en  ninguna  manera  los 
consintieron  hablar»  sea  ansí  como  quieren  los  dioses,  vos* 
otros  los  dioses  primogénitos  y  de  la  mau  izquierda  ios  to- 
dos á  vuestras  casas ,  no  traigáis  con  vosotros  ese  vino 
que  trais,  quebrá  todos  esos  cántaros  que  ya  no  será 
de  aquí  adelante  como  hasta  aqui,  cuando  estábamos  muy 
prósperos:  quebrá  por  todas  las  partes  las  tinajas  del  vino, 
deja  los  sacrifícios  de  hombre^;,  y  no  traigáis  mas  con  vos* 
otros  ofrendas,  que  de  aquí  adelante  no  ha  de  ser  ansí,  no 
han  de  sonar  mas  atabales,  raj.ddos  todos:  no  han  de  pa-« 
rescer  mas  ques,  ni  fogones,  ni  so  levantarán  mas  humos. 
Todo  ha  de  quedar  desierto  porque  ya  vienen  otros  hombres 
á  la  tierra,  quede  todo  en  todo  han  de  ir  por  todos  los 
fines  de  la  tierra  á  la  man  derecha  y  á  la  man  izquierda^ 
y  de  todo  en  lodo  irán  hasta  la  ribera  del  mar,  y  pasarán 
adelante,  y  el  cantar  sea  todo  uno,  y  que  no  habrá  mu- 
chos cantares  como  teníamos ;  mas  uno  solo  i>or  todos  los 
términos  de  la  tierra.  Y  tú,  mujer,  quo  estás  aquí,  que 
nos  oyes  publica  esto  y  háganselo  saber  al  rey  que  nos 
tiene  á  todos  encargo  Zuangua."  Respondieron  todos  los 
dioses  del  concilio,  y  dijeron  que  ansí  seria,  y  empezaron 
á  limpiarse  las  lágrimas,  y  deshlzose  el  concilio;  y  no  pá- 
reselo mas  aquella  visión.  Y  hallóse  aquella  mujer  puesta 
al  pié  de  una  encina,  y  no  vio  en  aquel  lugar  ninguna 
cosa  cuando  tornó  en  s(  mas  de  un  peñasco  que  estaba  allf, 
y  vínose  á  su  casa  por  el  monte,  y  llegó  á  la  media  noche  y 
venia  cantando,  y  oyóla  venir  un  sacristán  de  la  diosa  Ctie- 
rabaperi  que  ya  abrió  la  puerta ,  y  después  despertó  los  sa* 
ccrdotes  y  decíales:  ''señores,  levantaos^  que  vienela  diosa 
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Ctteravaperi  que  ya  ha  abierto  la  puerta."  Decia  esta  gente 
que  cuando  aquella  diosa  Cueravaperi íomabei  alguna  perso- 
ua,  que  entraba  en  ella  y  que  comía  sangre;  por  eso  dice  este 
sacristán  ó  guarda  que  habia  venido  la  diosa  Cueravaperi; 
y  estaban  todos  desnudos  los  sacerdotes,  y  asentados  con  sus 
guirnaldas  de  trébol  en  las  cabezas,  y  todos  entiznado^,  y 
entróse  aquella  mujer  de  largo  en  la  casa  de  los  papas,  y  di6 
cuatro  vueltas  y  levantóse  y  pasó  el  fuego,  y  tendióse  de  la 
otra  parte  del  fuego.,  y  los  sacerdotes  empezaron  á  sacrifi- 
carse délas  orejas,  y  decia  la  mujer:  padres,  padres,  hambre 
tengo,  y  empezaron  á  dalle  sangre,  y  tenia  la  boca  abier- 
ia,  y  tragaba  aquella  sangre  que  le  daban,  que  sentían 
ellos  que  la  pasaba  por  la  garganta,  y  tenia  todos  los  bezos 
ensangrentados  de  la  sangre  que  le  daban.  Y  empezaron  á 
tañer  sus  trompetas  y  atabales ,  y  echaron  encienso  en  los 
braseros,  y  trujéronía  en  una  procesión  cuatro  vueltas  can- 
lando  con  ella ,  y  bañáronla  y  ataviáronla.  Pusiéronle  unas 
«aguas  muy  buenas  y  otra  camiseta  encima,  y  pusiéronle 
una  guirnalda  de  trébol  en  la  cabeza ,  y  pusiéronle  un  pája- 
ro contrahecho  en  la  cabeza  y  unos  cascabeles  en  las  pier- 
nas, y  Irujeron  mucho  vino  y  empezáronle  á  dar  de  beber» 
y  fuerónselo  á  decir  á  su  marido  que  era  el  señor  de  Ucario 
questaba  haciendo  la  cirimonia  de  la  guerra ,  echando  en- 
cienso en  los  braseros,  y  dijoles  ,•  pues  qué  hay,  viejos?  di- 
jéronle  ellos,  *Ma  señora  es  venida,"  Dijo  él  **ay,  ay,  á  que 
hora  vino?"  Dijéronle  ellos:  ** señor,  ahora  poco  há  vino,'* 
dijo  él,  '^bien  está,  háceselosaber  al  sacerdote  de  Ararolla* 
mado  barichat  y  al  de  zinapequaro;  id  y  cálenla  los  baños.'* 
Era  de  noche ,  y  fuese  á  su  casa,  y  bañóse  en  un  baño  ca- 
liente y  salió  luego  por  la  mañana ,  y  vinieron  los  sacerdo- 
les  que  fueron  á  llamar,  y  díjoles:  * 'agüelos,  dicen  que  es 
venida  la  séñorai  ya  la  tornamos  á  ver  á  la  diosa  Cuerava* 
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peri^  vámosla  i  saludar»"  y  visUóse»  qae  sé  habia  baSado,  y 
fueron  los  sacerdotes  ¿  llevalle  ofrenda,  y  mantas  y  vino  y 
eocienaOy  y  ofresctéronselo  todo á  aquella  mujer,  y  desnu- 
dáronla ,  y  vistiéronle  otros  vestidos  nuevos ,  y  saludáronla 
diciendo:  '^seais  bien  venida /'y  ella  les  tornaba  á  saludar, 
y  preguntáronle,  sefiora,  ''cómo  te  halló  la  diosa?  Dijo  la 
señora,  eo  casa  estaba  y  allí  me  vio;"  dijéronle,  ''qué  te 
dijo,  cuéntalo  aquí,  qué  habenios  de  decir  al  rey?  Respon- 
dió «Ha;  "qué  me  habia  de  decir,  agüelos?  como  me  vio 
allí  no  me  hizo  mal,  mas  un  águila  me  llevó  y  oí  en  lo  alto 
del  monte  donde  habia  un  concilio  de  los  dioses,  diceii  que 
otra  vez  han  de  venir  hombres  de  nuevo  á  la  tierra."  Y  coD* 
toles  todo  lo  que  habia  oido  en  el  monte  llamado  xanonto^ 
kueaciOf  y  apartáronse  todo9  los  sacerdotes  en  e)  patio  y 
abajaron  las  cabezas  en  corrillos,  y  dijo  el  señor  de  Ucario: 
^'agfielos,  como  esta  mujer  no  lo  dice  de  mala  que  es ,  dice 
que  han  de  venir  otra  vez  hombres  á  la  tierra ,  ¿dónde  han 
de  ir  los  seSores  questán  ?  quien  os.  han  de  conquistar,  han 
de  venir  los  mejicanos  ó  los  otomfes  á  conquistarnos ,  ó  los 
ehiehimecas?  Dice  que  lodo  el  reino  ha  de  estar  solo  y  de* 
sierlo :  ídlo  á  decir  al  reino ;  pienso  que  le  placerá  dello» 
como  no  os  descuartizará  vivos,  como  no  os  sacrificará? 
Aparejaos  á  sufrir ,  yo  no  quiero  ir  por  agora  á  la  guerra» 
mas  estarme  aquí  porque  no  me  maten  en  la  guerra.  Má- 
tenme aquí  los  qué  vinieren,  sacrifíquenme  aquí  y  cóma-> 
me  la  diosa  Cueravaperi;  id  porque  reñirá  el  rey."  Y  par-» 
tiéronse  aquellos  sacerdotes  y  vinieron  en  tres  dias  á  la 
cibdad  de  Mechuacan ,  y  el  cazonci  llamado  Zuangua  es- 
taba á  la  sazón  cerca  de  su  casa ,  en  un  lugar  llamado  Ara* 
taquarOy  y  estaba  borracho  y  saludó  á  los  sacerdotes,  y  di- 
joles,  "madres,  seáis  bien  venidas,"  porque  desta  manera 
decian  á  los  sacerdotes  de  la  madre  Cueravaperi,  y  ellos 
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ansimismó le  saludaron;  'fclijoles,  pues  que  hay  viejos?  ¿cómo 
venlsles?  Y  contáronle  todo  lo  que  hablan  visto' y  ordo  aque- 
lla susodicha  mujer ,  y  respondió  Zuangua  y  dljoles,  'apor- 
qué dijo  eso  el  pobre  de  Viquexo?  Es  el  rey»  porque  se  tur^ 
ba,  como  no  es  de  baja  suerte  y  huérfano,  por  qué  os  habiá 
de  descuartizar,  viejos?  Donde  vino,  el  es  rey,  como  no  es 
esclavo  de  los  cativos,  y  vosotros  quién  sois?  Que  de  dos*- 
otros  es  la  pérdida  del  seilorío  que  somos  sefiores  y  no  de 
nosotros  solos ¿  mas  empero  de  todas  las  provincias,  yo  no 
lo  oiré,  que  primero  moriré  y  no  será  luego»  porque  aiin 
estaré  algunos  dias  y  seré  rey.  Aqui  están  mis  liijos  que 
les  partiré  el  señorío,  y  serán  señores;  hay  está  mi  hijo 
Zincicha  que  es  el  mayor  y  Tirimarasco ,  Cuini ,  SiraU'» 
gua^  Chaanistitimas^  Taquianipatamúf  Chuicico,  lodos  es- 
tos hijos  tengo ,  y  no  sé  quien  será  cl  quo  señalare  por  rey 
nuestro  dios  Curicaberi:  aquel  oirá  todo  esto,  y  el  pobre 
no  será  mucho  tiempo  señor,  porque  será  maltratado,  po-^ 
bre,  de  la  gente  baja^  cuatro  años  será  maltratado,  des-^ 
pues  de  los  cuales  sosegará  el  señorío ,  y  yo  no  lo  oiré,  que 
primero  moriré.  Esto  es  á  lo  que  venís  viejos?  Quiero  os 
dar  á  beber,  y  buscaros  algunas  mantas/  Y  sacáronles  na- 
guas de  mujer,  y  otros  atavíos,  y  guirnaldas  de  oro  para 
la  diosa,  y  plumajes,  y  diéronselo,  y  díjoles:  *'yo  os  quie- 
ro también  contar  á  vosotros  otra  cosa',  viejos;  estas  mis- 
mas palabras  que  vosotros  habéis  traído,  Irujerou  de  tierra 
caliente,  y  dicen  que  andaba  un  pescador  en  su  balaba  pes- 
cando por  el  rio  con  anzuelo,  y  picó  un  bagre  muy  grande 
y  no  le  pedia  sacar,  y  vino  un  caimán  no  sé  de  donde  de 
los  de  aquel  rio,  y  tragó  aquel  pescador,  y  arrebatóle  déla 
balsa  en  que  andaba,  y  sumióse  en  el  agua  muy  honda,  y 
abrazóse  con  el  caimán ,  y  llevóle  á  su  casa  aquel  dios 
caimán  que  era  muy  buen  lugar  y  saludó  aquel  pescador, 
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y  dijole  aquel  eaiinán :  verás  que  yo  soy  dids,  v6  á  to  cib** 
dad  de  Mechuaean ,  y  d[  al  rey  que  nos  tiene  á  todo9  en 
cargo  que  se  llama  Zaaogaa  ,  que  ya  se  ha. dado  la  senya, 
que  ya  son  hombres ,  y  ya  son  enjendrados  ios  que  han  de 
morir  en  la  tierra  por  todos  los  términos:  esto  le  dirás  al 
rey.  Esto  es  agüelos  lo  que  aconteció  allá  en  tierra  caliente, 
que  roe  hicieron  saber ,  y  todo  es  uno  lo  de  tierra  caliente, 
y  lo  que  vosotros  traéis/'  Y  despidiéronse  los  sacerdotes,  y 
tornáronse  al  seBor  de  Ücario,  y  con  tárenselo  lo  que  decia 
Zuangua ,  padre  del  cazonci  muerto. 


De  la  venilla  de  los  espailoles  á  esta  previaela 
sejpm  me  lo  eonié  don  Pedro  qne  es  ag^raf^- 

.  llenador*  y  se  hallé  «a  todo ,  y  etf  mo  Montean* 
ma,  señor  de  M^eo,  inirlé  á  pedir  soe^rro  al 
eaaoncl  Znanfua^  padre  del  qne  uinrié  ancora. 


Envió  Montezuina  diex  mensajeros  de  Méjico  y  Ilegaroa 
i  Taxitnaroa  que  vinian  con  una  embajada  al  cazonci  lla- 
mado Zuangua,  padre  del  que  agora  murió,  que  era  muy 
viejo,  y  el  seOor  de  Taximaroa  preguntóles :  que  qué  que- 
na»? Oyeron  ellos  que  venian  al  cazonci  con  una  embaja- 
da que  los  enviaba  Monlezuma,  que  hablan  de  ir  delante 
del,  y  que  á  él  solo  se  lo  hablan  de  decir,  y  envió  el  señor 
de  Taximaroa  á  haeello  saber  al  cazonci,  el  cual  mandó  que 
no  les  hiciesen  mal ,  mas  que  los  dejasen  venir  de  largo ; 
y  llegaron  los  mensajeros  aqui  á  la  cibdad  de  Mechuaean , 
y  fueron  delante  de!  dicho  señor  Zuangua ,  y  diéronle  un 
presente  de  turquesas  y  Qharchuis,  y  plumajes  verdes,  y 
diez  rodelas  que  tenian  unos  cercos  de  oro,  mantas  ricas, 
y  mástiles,  y  es^jejos  grandes,  y  todos  los  señores  é  hijos 
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del  cazoñci  se  (lesfi*dz<aron ,  y  se  pudieron  linas  mantas  rie- 
jas  por  no  ser  eonoscidos,  que  habían. oído  decir  que  ve- 
nían por  ellos  los  mejicanos,  y  asentáronse  los  mejicanos»^ 
y  el  cazonci  hizo  llamar  un  intérprete  de  la  lengua  de  Mé- 
jico  llamado  Nurilan  que  era  su  navallato  intérprete,  y  di- 
jóle  el  cazonci:  oye  qué  es  lo  que  dicen  estos  mejicanos»  á 
ver  qué  quieren ,  pues  que  han  venido  aquí,_y  el  cazonci 
estaba  compuesto  y  tenia  una  flecha  en  la  mano,  qqe  es» 
taba  dando  con  ella  en  el  suelo,  y  los  méjieaoos  dijeron: 
''el  señor  de  Méjico  llamado  Montezumá  noseirvía,  y  otros 
señores,  y  dijérounos:  id  á  nuestro  hermano  el  cazonci,  que 
no  sé  que  gente  es  una  que  ha  venido  aqui,  y  nos  tomaron 

de  repente:  habemos  habido  batalla  con  ellos,  y  malaníios 
^e  los  que  veoian  en  unos  venados  caballeros  doeief)los, 
y  vde  los  que  no  traían  venados  otros  docientos^  y  aquellos 
venados  traen  calzados  colaras  de  hierro,  y  traen  una  cosa 

que  suena  como  las  nubes,  y  da  un  gran  tronido  y  todos 
los  que  topa  mata ,  que  no  quedan  ningunos,  y  nos  des- 
baratan, y  Imnnos  muerto  muchos:  de  nosotros,  y  vienen 
los  de  Táscala  con  ellos,  como  habia  días  que  ténfamos  ren- 
cor unos  con  otros,  y  los  de  Tezictico,  y  ya  los  hobiéramos 
inuerto  sino  fuera  por  los  que  los  ayudan  ,  y  llénennos  cer- 
cados, aislados  en  esta  ciudad.  Como  no  vendrían  sus  hijos 
á  ayudarnos,  el  que  se  Haraa  Tiramarasco,  y  olro  Cuinú  y 
olro  Azinche  y  trairian  su  genle  y  nos  defenderían?  Noso- 
tros proveeremos  de  comida  á  toda  la  gente,  qué  aque- 
lla genle  que  ha  venidoeslá  en  Táscala;  allí  moriríamos  to- 
dos. Oída  la  embajada ,  Zuangua  res(X)nd¡ó :  bien  está,  bien 
seáis  venidos,. ya  habéis  hecho  saber  vuestra  embajada  á 
nuestros  dioses  CurioabeH  y  Xarc^anga,  yo' no  puedo  por 
agora  inviar  gente,  porque  tengo  nescesidad  de  esos  que 
habéis  nombrado:  ellos  no  están  aquí  questáncon  gente  en 
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caatm  paTtrs  con(|a¡stando.  Descansa  aquf  alguñdia,  y 
irán  estos  mis  intérpretes  cofd  vosotros,  Nuritaa  y  Piyo, 
y  Giros  dos :  ellos  irán  á  ver  ésa  gente  que  decís ,  entre  tan« 
toqué  viene  toda  la  gente  de  las  conquistas.  Y  salieron  fue- 
ra los  mensajeros  y  pusiéronlos  en  un  aposento  y  diéronles 
de  comer,  y  hizo  dalles  mástiles,  y  mantas  y  colaras  de 
cuero  y  gairnaldá^s  de  trébol,  y  llamó  el  cazoncí  á  sus  conse* 
jeros  y  dijoles»  qué  haremos? — gran  trabajo  es  este  de  la  em- 
bajada que  me  han  traído.  Qué  haremos  ,  que  es  lo  que  nos 
ha  acontecido  que!  sol  estos  dos  reinos  solia  mirar,  el  de  Mé- 
jico, y  éste  no  habemos  oido  en  otra  parte  que  haya  otra  gen- 
te, aquí  sirvíamos  á  los  dioses,  aquí  propósito  tengo  de  inviar 
la  gente  ¿  Méjico,. porque  de  conlino  andamos  en  guerras, 
y  nos  acercamos  unos  á  otros  los  mejicanos  y  nosotros,  y 
tenetnos  rencores  entr^  nosotros.  Mira  que  son  muy  astutoi 
los  mejicanos  en  hablar ,  y  son  muy  arteros  á  la  verdad  ,* 
yo  no  tengo  nescesidad  según  les  dije:  mira  no  sea  alguna 
cautela.  Como  no  han  podido  conquistar  algunos  pueblos 
quiérense  vengar  en  nosotros  y  llevarnos  por  traición  á 
matar  y  nos  quieren  destruir:  vayan  estos  navatlatos  y  in- 
lérpetres  que  les  he  dicho  que  irán ,  que  no  son  muchachos 
para  hacello  como  mochachds,  y  estos  sabrán  lo  que  es.  Res- 
pondiéronle sus  consejeros:  ''señor^  mándalo  tú  que  eres 
rey  y  señor,  cómo  te  podremos  contradecir? — y  vayan  es- 
tos que  dices.  Primero  mandó  traer  muchas  mantas  ricas  y 
xicales  y  colaras  de  cuero  ,  y  de  Jas  navas,  y  mantas  de 
sus  dioses  ensangreotadas  como  las  habían  traído  de  Méji- 
co para  Sus  dioses  y  de  todo  lo  que  había  en  Mechuacan» 
y  diéronsdo  á  los  mensajeros  que  lo  diesen  á  Montezuma^ 
y  fueron  con  ellos  los  navatlatos  para  ver  si  era  verdad. 
Envió  el  cazonci  gente  de  guerra  por  otro  camino ,  y  toma- 
roo  tres  otainíea  y  preguntárosles,  ''uo  sc^beis  algunas  nue- 
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YUS  dü  Méjicóf  y  dijeroD  los  olomfes:  *  los  mejicanos  sod^^od* 
quistados,  no  sabomos  quien  son  los  que  los  conquistaran: 
todo  ?Jé¡ico  está  hediendo  de  cuerpos  muertos »  y  por  esa 
van  buscando  ayudadores  que  los  librea  y  defiendan;  esta 
sabemos  cotno  han  enviado  por  los  pueblos  por  ayuda/'  Di*? 
jeron  los  de  Mechuacan :  **ansí  es  la  verdad,  que  han  id«»»: 
nosotros  lo  sabomos/'  Dijeron  los  otomfes:  ''vamos»  vamos  & 
lUechuacan,  llevadnos  allá  porque  nos  den  mantas,  que  aos 
moriremos  de  frió;  qucrenio:s  ser  ¿«ujeíos  al  oazoncí/'  Y  vi- 
niéronlo  ¿  hacer  saber  al  cazouci  como  hablan  cativado 
aquellos  tres  otomies,  y  loque  decían,  y  dijeron:  ''señor, 
ansí  es  la  verdad  que  los  mejicam^s  están  destruidos  y  que 
hiede  toda  la  cibdad  con  los  cuerpos  muertos,  y  por  eso 
van  po4'  los  pueblv.s  buscando  socorro ,  esto  es  lo  que  dijeroii' 
en  Taximaroa ,  que  alli  se  lo  prej^unlú  el  cacique  llamada 
Capaeapeeho:  Dijo  el  cazonci:  "seáis  bien  venidos,  no  sa*. 
beibos  como  jes  subcederá  á  los  pobres  que  iovlamos  á  Méji- 
00,  esperemos  que  vengan,  sepamos  la  verdad/' 


Cfnmm  eehaliaii  sus  Jálelos  quien  era  la  g^nte 
que  weiila,  y  loo  venadeo  qne  traían  oei^nnd  noi 
■UMiera  de  dcelr. 

Dijo  el  cazonci  á  los  señores:  "verdad  es  que  han  veni- 
do gentes  de  otras  partes,  y  no  vienen  con  cautela  los 
mejicanos,. qué  haremos?  gran  trabajo  es  este  cuando  em- 
pezó a  ser  Mójico ;  muchos  tiem|)Os  ha  queslá  fundada  U6« 
jico  y  es  reino ,  y  este  de  Miehuaean :  estos  dos  reinos  oran 
nombrados ,  y  en  esbis  dos  reinos  miraban  los  dioses  des* 
de  el  cielo  y  el  sol :  nunca  habernos  oido  cosa  semejante 
de  nuestros  antepasados;  si  algo  supieron  no  nos  lo  hicíe-^ 


79 

ron  salier  Tariacuri  y  Hirepani  y  Tangaxoan,  quo  fueron 
se&ores,  que  habían  de  venir  otras  gentes»  ¿do  donde  pu- 
dlan  venir  sino  del  cielo  los  que  vienen?  que  el  cielo  se  junta 
con  el  mar  9  y  de  allí  debian  de  salir.  Pues  aquellos  vena- 
dos que  dicen  qiic  traen,  qué  cosa  es?  Dijéronle  los  navat- 
latos:  ''señor 9  aquellos  veñudos  deben  ser»  según  lo  que 
sabemos  nosotros  ¡lor  una  historia ,  y  es  que  el  dios  llama* 
do  Cupanzueri  jugó  con  otro  dios  á  Ih  peluta ,  llamado  Cti- 
Atiri  Hirepe^  y  ganóle  y  sacrificóle  en  un  pueblo  llamado- 
Xaconna,  y  dejó  su  mujer  preñada  de  Sirata,  Tapezi,  su 
hijo»  y  nació,  y  tomáronle  á  criar  en  un  pueblo,  coma 
que  se  le  habían  hallado»  y  después  de  mancebo  fuese  á 
tirar  aves  con  un  arco»  y  topó  con  una  i  vana »  y  díjolc:  no 
me  fleches  y  dfreie  una  cosa ;  el  padre  que  tienes  agora 
no  es  tu  padre»  porque  tu  padre  fué  a  la  casa  del  dios  (la-^ 
mado  Achuhirepe  á  conquistar,  y  allí  le  sacriRcaron :  como 
oyó  aquello  fuese  allá  para  probarse  con  el  que  habia  muer* 
tosu  padre,  y  cavó  donde  estaba  enterrado,  y  sacóle  y 
échesele  á  cuestas  y  veníase  con  él:  en  el  camino  estaba 
en  un  herbazal  una  manada  de  codornices,  y  levantáron- 
se todas  en  vuelo ,  y  dejó  allí  su  padre  por  tirar  á  las  co» 
dorniees,  y  tornóse  venado  el  padre,  y  tenia  crines  en  la 
cerviz ,  como  dicen  que  tienen  esos  que  traen  esas  gentes, 
y  su  cola  larga ,  y  fuese  hacia  la  man  derecha ,  quizá  coa 
los  que  vienen  á  estas  tierras.  Dijo  el  cazonci  de  quien  sa- 
bríamos la  verdad;  y  dfjoles:  también  dicen  queaponteció 
en  Cuyacan  eslo  que  contaba  una  vieja  pobre  que  vendía 
agua :  encontró  en  la  cabafia  los  dioses  llamados  Tiripe'^ 
mencha,  hermanos  de  nuestro  Curicaberi,  y  dfjole  uno: 
dónde  vas  agüela?  que  ansí  decían  á  las  viejas;  respondió 
la  vieja j  señor ,  voy  ¿  Cuyacan :  dijole  aquel  dios,  cómo 
no  nos  conosces  ?  Dijo  la  vieja ,  señores  no  os  conozco; 
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dijeron  ellos :  nosotros  somos  los  dioses  llan^ados  Tiripi* 
mencha;.  vé  al  señor  Wannado  Ticaiame  que  está  en  Cuya* 
can;  el  que  oye  en  Cuyacan  las  tortugas  y  atabales  y  hue- 
sos de  caimanes;  no  son  sabios  los  señores  de  Cuyacan  ni 
se  acuerdan  de  traer  leña  para  los  qucs;  ya  no  tienen  oa* 
beza  consigo  y  que  á  lodos  los  han  de  conquistar,  que  se 
han  enojado  los  dioses  engendradores;  cuéntaselo  ansí 
Ticatame  ,  que  de  aquí  á  poco  tiempo  nos  levantare-- 
mos  de  aquí,  de  Cuyacan ,  donde  agora  estamos»  y  nos 
iremos  á  Mechuacan,  estaremos  alli  algunos  años,  y  nos 
tornaremos  á  levantar,  y  nos  iremos  á  nuestra  primera 
niorada  llamada  Bayameo,  donde  está  ahora  Santa  Fe  edi* 
ficada :  esto  no  mas  le  decimos,  esto  es  lo  que  supo  aque- 
lla vieja,  y  decian  que  habiade  haber  agüeros,  que  los  ce* 
rezoSi  aun  hasta  los  chiquitos  hablan  de  tener  fruto,  y 
los  maguéis  pequeños  habian  de  echar  mástiles,  y  las  ni-' 
ñas  que  se  habian  de  empreñar  antes  que  perdiesen  la  hx* 
fiez ;  esto  es  lo  que  decian ,  y  ya  se  cumple :  en  esto  toma- 
remos señales,  como  no  hubo  desto  memoria  en  los  tiém*. 
pos  pasados,  ni  lo  dijeron  unos  á  otros  los  viejos  como  ha^» 
bian  de  venir  estas  gentes.  Esperemos  á  ver  vengan,  á  ver- 
como  seremos  tomados ,  esforcémonos  aun  otro  poco  para» 
traer  leña  para  los  ques.  Acabó  Zuangua  su  plática ,  y. 
habian  muchos  pareceres  entrellos,  contando  sus  fábulas 
según  lo  que  sentía  cada  uno,  y  estaban. todos  con  miedo 
¿  los  españoles.  . 
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CT^ino  volvieron  loo  navailatos  que  habian  ido  á 
■l^iooy  7  loo  nuoiroo  qno  tn^|eroii,  y  oooio 
■«■rió  luego  XmmMñgwuk  de  loo  virvdoo  y  oo« 
rooBpion. 


Pu69  vinieron  los  que  habían  invíado  ¿  Méjco,  y  fue- 
ron delante  el  cazóueí  y  mostráronle  otro  presente  que  le 
inviaba  Montezuma  de  mantas  ricas  y  mástiles  y  espejos,  y 
saludáronle»  ydfjolesr  ''seáis  bien  venidos;  ya  os  he 
tornado  á  ver;  mucho  tiempo  ha  que  los  viejos  nuestros 
antepasados  fueron  otra  vez  á  Méjico;  pues  decí  como  os 
ha  ido."  Respondieron  los  mensajeros:  **  señor,  llegamos 
i  Méjico  y  enlraioos  de  noche,  y  lleváronnos  en  una  canoa, 
y  estábamos  ya  desatinados,  que  no  sabíamos  por  donde 
Íbamos,  y  salió  nos  á  rescebir  Monlezuma,  y  mostrárnosle, 
el  presetitequeleinviabas.  Dijoles  el  cazonci:  ''pues  qué  os 
dijo  á  la  despedida?"  Dijeron  ellos,  "señor,  después  que 
le  dijimos  lo  que  nos  mandaste  que  fuéremos  con  sus  men- 
sajeros ,  y  que  habías  enviado  tu  gente  á  cuatro  partes, 
que  veníamos  noHOlros  delante  mientras  venia  la  gente  de 
la  guerra,  dijimos  que  veníamos  á  ver  qué  gente  es  esta 
qoe  es  venida  por  certificarse  mejor :  dijonos,  seáis  bien 
venidos,  descansad,  mirad  aquella  sierra,  detras  delta  es- 
tán eslas  gentes  que  han  venido  en  Taxcala:  y  lleváron- 
nos en  unas  canoas,  y  tomamos  puerto  en  Tezcuco,  y  sobí* 
mos  encima  un  monte ,  y  desde  allí  nos  mostraron  un  cam- 
po largo  y  llano  donde  estaban,  y  dijéroonos,  "  vosotros 
los  de  Mechuacan  por  allí  vendréis,  y  nosotros  iremos  por 
otra  parte:  y  ansí  los  mataremos  á  todos,  porque  no  los 
mataremos  porque  oímos  de  vc»otros  los  de  Mechuacan 
Tomo  LIII.  6 
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que  sois  grandes  flecheros ,  tenemos  confianza  en  vuestros 
arcos  y  flechas:  mira  que  ya  los  habéis  visto:  llevad  es- 
tas nuevas  ¿  vuestro  señor,  y  decidle  que  I&  regamos > 
mt^cho  que  no  quiebre  nuestras  palabras»  que  croa  esto 
que  le  decimos  que  tenemos  de  nuestros  dioses ,  que  nos 
han  dicho  que  nunca  se  ha  de  destruir  Méjico,  ni  nos  han 
de  quemar  las  casas;  dos  reinos  son  nombrados ,  Méjico  y 
Mechuacan :  mira  que  hay  mucho  trabajó,  Dtjimostes  pues 
tornemos  á  Méjico,  y  tornamos»  y  aaliénmnos  á  rescibin 
los  señores  9  y  despidímpnos  de  Monieziima,  y  dijtoos:: 
**  Tornaos  á  Mechuacan,  que  ya  veoistes,  é  habéis  viMo: 
la  tierra  t  no  nos  volvamos  atrás  de  la  guerra  que  les  que^* 
remos  dar;  haga  esto  que  le  rogamos;  vuestro  ^ñorque; 
ha  de  decir  de  nosotros  si  no  venís?  Habernos  por  venlu* 
ra  de  ser  esclavos?  cómo  han  de  lli^gar  aHá  á  Mechuacan?. 
Aquí  muramos  lodos,  primero  nosotros  y  vosotros,  y  no  va-* 
yan  á  vuestra  tierra;  esto  es  lo  que  le  diréis  á  vuestro  se*, 
fior;  vengan  que  aquí  hay  mucha  comida  para  que  tenga 
fuerza  la  gente  para  la  guerra :  no  tengas  lástima  de  la 
gente;  muramos  presto  y  tengamos  nuestro  esfrado  4e> la: 
gente  que  morirá  si  no  saliéremos  con  la  nuestra,  si  Ib» 
cobardes  y  para  poco  de  nuestros  dioses  no  nos  &vorescieN>> 
ren,  que  mucho  tiempo  ha  que  le  habian  dicho  á  jQuestro 
dios  que  ninguno  le.  destruirla  su  reino  «^  y  no  babeBios 
oido  mas  reinos  deste  y  Mechuacan ;  pues  tornaos;"  y  ansf 
nos  partimos  y  salieron  con  nosotros  ¿  despedirnos.  Estad 
son  las  nuevas  que  tenemos.  Díjole  el  cazonci  Zangua^ 
''bien  seáis  venidos,  ya  yo  os  he  tornado á  ver;  mucho. iia. 
que  fueron  otra  vez  los  viejos  nuestros  antepasados  á  Mé-^ 
jico,  no  sé  porque. fueron ,  mas  agora  gran  cosaos  por  la 
que  fuistes  y  lo  que  vinieron  á  decir  los  mejicanos.  Cusa  tra-« 
bajosa  es,  seáis  bien  venidos,  á  qué  habemos  de  ir  á  Méjico? 
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muera  cada  uno  de  nosotros  por  sa  parte,  no  sabemos  lo 
que  dirán  después  de  nosotros,  y  quizá  dos  venderán  á: 
esas  gentes  que  vienen  y  nos  harán  matar;  haya  aquí  otra 
oonquisla ,  por  si  vengan  todos  á  nosotros  con  sus  cepita-^ 
nías ,  mátenlos  á  los  mejicanos ,  que  muchos  dias  ha  que 
viven  mal ,  y  no  traen  lefia  para  los  ques ,  mas  oímos  que 
con  solos  los  cantares  honran  á  sus  dioses.  Que  aprove- 
cha los  cantares  solos,  cómo  los  dioses  ios  han  de  favore- 
cer con  solos  los  cantares?  Pues  aquf  trabajemos,  mas  co- 
mo no  suelen  mudar  de  propósito  los  dioses?  Esforcémonos 
un  poco  masen  traer  lefia  para  los  ques,  quizá  nos  perdo- 
narán como  se  han  ensafiado  los  dioses  del  cielo.  Como 
habían  de  venür  sin  propósito.  Algún  dios  los  invió,  y 
por  eso  vienen.  Pues  conosca  la  gente  sus  pecados ,  re-» 
preséntenseles  á  la  memoria ,  aunque  me  echen  á  mi  la 
culpa  de  los  pecados ,  á  mi  que  soy  el  rey.  No  quieren  res* 
cibir  la  gente  comün  mis  palabras,  que  les  digo  que  Irai* 
gan  lefia  para  los  ques,  pierden  mis  palabras  y  quiebran 
la  cuenta  de  la  gente  de  guerra,  como  no  se  ha  de  ensa<* 
lar  nuestro  dios  Curieaberi  y  la  diosa  Xaratangaf  Como  no 
tiene  hijos  CuricabmfY  Xaratanga  no  ha  parido  ningu- 
no teniendo  hijos ,  ¿cómo  no  se  han  de  quejar  á  la  madre 
Cueravaperif  Yo  amonestaré  á  la  gente  que  se  esfuerce 
un  poco  mas,  porque  no  nos  perdonará  si  habernos  faltado 
en  algo/'  Respondiéronlos  sefiores:  ''bien  has  dicho,  se* 
fior,  esto  mismo  diremos  á  la  gente  lo  que  tú  mandas;" 
y^fuéronse  á  sus  casas  y  ni  supo  mas,  y  vino  luego  una 
pestilencia  de  viruelas  é  cámaras  de  sangre  por  toda  la 
provincia,  y  murieron  todos  los  obispos  de  los  ques,  y 
todos  los  sefiores ,  y  el  cazonci  viejo  Zuangua  murió  de 
las  viruelas,  y  quedaron  sus  h\]os  TangaxoaUf  por  otro 
nombre  Zinzkha  que  era  el  mayor ,  Tirimáraseo  Hazinche 
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Cüyne.  Vinieron  pu^s  otra  vez  otros  diez  faiepeanbs  á  pedir 
socorro,  y  llegaron  a  ia  sazón  que  toda  la  génle  lianYba 
por  la  muerte  del  cazonci  viejo,  y  hicieroh  saber áZtn^i-* 
cha,  hijo  mayor  del  caxonsi  íuuerlo  ,  la  venida  de  áqii€«> 
líos  mejicanos,  y  dijo :  **  llevadlos  á  las  casas  del  pobre  de 
mi  padre,"  y  lleváronlos,  y  dijéronles,  '*  seáis  bien  vem* 
doíi,  no  está  aquí  el  cazonci  ques  ido  á  holgarse."  luMÍé 
el  hijo  del  cazonci  á  llamar  los  señores,  y  dijtíi:  **.qüé.ha-. 
remos  á  esto  que  vienen  los  mejicanos ;  no  saíbeiiios  qué  es, 
el  mensaje  que  traen  ,  vayan  Iras  mi  padre  á  decillo  allá- 
á  donde  va  al  infierno;  decfd.«elo  que  se  aparejen,  que  sc' 
paren  fuertes  ,  ques  la  costumbre  allí.  "  Y  hiciéfonlrQ  sa-' 
ber  á  los  mejicanos,  y  dijeron:  *•  baste  que  lo  ba  man- 
dado ei  sefior,  ciertamente  que  habernos  de  ir;  nosotros 
tenemos  la  culpa  é  á  presto  mándei((,  noliay  donde  nos  ya'* 
mos:  nosoJros  mismos  nos  venimos' á  la  muerte.  Y  dompu* 
siéronlos  como  solian  componer  los  cativos,  y  sacrifica^ 
roníos  en  el  cú  de  Curicaberi  y  de  Xaraianga,  diciendo» 
que  iban  con  su  mensaje  al  cazonci  muerto:  decian  que 
los  trajeron  armas  de  las  que  tomaron  á  los  españoles ,  y 
ofresciéroñlas  en  sus  ques  á  sus  dioses. 


Canto  alzaron  otro  rey  y  vinieron  tres  español^ 
Á  JHecliuaean  y  como  loo  recibieron. 

Pues  entraron  en  consulta  los  viejos  que  habían  que^ 
dado  de  las  enfermedades  sobre  alzar  otro  señor  y  dije* 
ronle  á  Zinzicha:  ''señor  sé  rey.  ¿Cómo  hade  quedar  esta 
easa  desierta  y  anublada?  Mira  que  daremos  pena  á  núes- 
tro  dios  Curicaberi.  Algunos  días  haz  traer  leña  para  ios 
ques."  Respondió  Zinzicha:  ''no  digáis  esto/ viejos.  Sean 
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mis  hermíinos  menqpcs,  y  yo  seré  como  paJre  de  ellos,  ó 
séaloel  señor  de  Cuyacan  llamado  Paguingala/'  Dijeron- 
le:  *'¿qué  dices,  señor?  Ser  tienes  señor.  Quieres  que  le 
qaiten  el  señorío  lus  hermanos  menores?  Tú  eres  el  mayor/' 
Dijo  el  cazonci  después  de  importunado:  ''sea  como  decís» 
viejos»  yo  os  quiero  obedecer;  quizá  no  lo  haré  bien;  rué- 
goos  que  no  me  hagáis  mal,  mas  mansamente  apártame 
del  señorío.  Mira  que  no  habemos  de  estar  callando.  Oid 
io  que  dicen  de  la  gente  que  viene,  que  no  sdbemos  que 
gente  es;  quizá  no  serán  muchos  dias  los  que  tengo  de  te- 
ner este  cargo/'  Y  ansi  quedó  por  señor,  y  sus  hermanos 
mandólos  matar  el  cazonci  nuevo  por  inducimiento  de  un 
principal  llamado  Timas ^  que  decia  el  cazonci  que  se  echa- 
ban con  sus  mujeres,  ysi^e  le  querian  quitar  el  señorío  ,  y 
queiló  sofo  sin  lener  hermanos.  Y  después  lloraba  que  bar- 
bián muerto  sus  hermanos,  y  echaba  la  culpa  á  aquel  prin- 
cipal llamado  Timas.  Y  vino  nueva  que  habia  venido  un 
español  y  que  bahía  llegado  á  Tiximaroa  en  un  caballo 
blanco  y  era  la  fiesta  de  Purecoragua^  á  veinte  y  tres  de 
hebrero ,  y  estuvo  dos  dias  en  Taximaroa ,  y  tornóse  á  Mé- 
jico. Desde  á  poco  vinieron  tres  españoles  con  sus  caba* 
líos  y  llegaron  á  la  cibdad  de  Mechiiacan,  donde  estaba  el. 
eñtoncí  y  rescibiólos  muy  bien,  y  diéronles  de  comer,  y  en- 
vió el  ca/^onci  toda  su  gente  entiznados  á  caza,  muy  gran- 
número  de  gente,  por  poner  miedo  á  los  españoles,  y  con 
muchos  arcos  y  .flechas,  y  tomaron  muchos  venados  y  pre». 
sentáronles  cinco  venados  á  los  es;)añoIes,  y  ellos  le  dieron 
al  cazonci  plumajes  venles,  y  á  los  señores.  Y  el  cazonci 
hizo  componer  los  españoles  como  compunian  ellos  sus  die- 
seis» con  unas  guirnaldas  de  oro,  y  pusiéronles  rodelas  de 
oi>oal  cuello,  y  á  cada  uno  lo  pusieron  ¡^u  ofrenda  de  vino 
delante,  en  unas  tazas  graudes,  y  ofrendas  de  pau  de  ble- 
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dos  y  frutas*  Decía  el  cazoncí »  estos  son  dioses  del  cielo  y 
dióles  el  cazoncí  mantas ,  y  cada  uno  di6  una  rodela  de 
oro ,  y  dijeron  los  españoles  al  cazonci  que  querían  rescatar 
Con  los  mercaderes  que  traían  plumajes,  y  otras  cosas  do 
ftléjico,  ydíjoles  el  cazoncí  que  fuesen,  y  por  otra  partea 
mandó  qu6  ningún  mercader  ni  otro  señor  comprase  aque* 
líos  plumajes.  Y  compráronlos  lodos  los  sacristanes  y  guar» 
das  de  los  dioses  con  las  mantas  que  tenian  los  dioses  di^ 
putadas  para  comprar  sus  atavíos,  y  compraron  lodo  io 
que  los  españoles  les  traían ,  y  dieron  al  cazonci  diez  puer- 
cos y  un  perro ,  y  dijéronle  que  aquel  perro  sería  para  gusr« 
dar  su  mujer,  y  liaron  sus  cargas.  Dióles  el  cazonci  man*» 
tas  y  xicales,  y  cotanas  de  cueros,  y  tornáronse  á  Mdjico, 
y  como  viese  el  cazonci  aquellos  puercos ,  dijo:  '^qué  cosa 
son  estos? son  ratones  que  traen  eMa  gente."  Y  tomóla  por 
agüero,  y  mandólos  matar  y  al  perro,  y  arrastráronlos  y 
echáronlos  por  los  herbazales,  y  los  españoles  antes  que 
se  fuesen ,  llevaron  dos  indias  consigo  que  le  pidieron  al 
cazonci  de  sus  parientas,  y  por  el  camino  juntábanse  con 
ellas  y  llamaban  á  los  indios  que  iban  con  ellos  á  los  español 
les  tarascue^  que  quiere  decir  en  su  lengua  yernos,  y  de 
allí  ellos  después  empe;záronIes  á  poner  este  nombre  á  los 
indios,  y  en  lugar  do  llamarles  tarascue^  llamáronlos  ta* 
ráseos,  el  cual  nombre  tienen  agora  y  las  mujeres  tarás^ 
cas.  Y  eórrense  mucho  destos  nombres :  dicen  que  de  alK 
les  vino  de  aquellas  mujeres  primeras  que  llevaron  los  es« 
pañoles  á  Méjico,  cuando  nuevamente  vinieron  á  esta  pro^ 
vincia. 

Tornaron  á  entrar  en  su  consulta  el  cazoncí  con  sus 
viejos  y  señores,  y  díjoles :  ''qué  haremos ,  ya  paresce  que 
viene  esta  gente."  Dijeron  sus  viejos,  ''señor  ya  vienen, 
babómonos  de  deshacer  donde  habemos  de  ir ,  ya  habernos 
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sido  vistos  y  hoiiftdos. ''  Dijoies  el  cazoiid:  *'sca  ansí,  vie*. 
jos»  como  lo  quieren  los  dioses;  bien  lo  supo  mi  padre ,  y 
aunque  el  póiure  fuera  vivo,  qué  habia  de  decir  el  pobre/' 
Dijéronle  los  viejos :. ^* ansí  es,  señor»  como  dices»  que  ha- 
bíamos de  hacer  cuando  vinieran  las  nuevas  que  vienen» 
Vereonos  á  ver  que  dicen.  Esfuérzate»  sefior»  si  viniere  a 
otra  vez/'  Vinieron  pues  otros  cuatro  espafloles»  y  estuvie-» 
ron  dos  dias  en  la  cibdad»  y  pidieron  veinte  prencipales  al 
cazonei  y  mucha  gente»  y  dieseles»  y  partiéronse  con  la 
gente  á  Colina»  y  llegaron  á  uu  pueblo  llamado  Hazequa^ 
ran  y  quedáronse  allí »  y  euviarou  los  principales  y  genle* 
delante  para  que  viniesen  de  paz  los  señores  de  Colina  don* 
de  quedaban  los  españoles »  y  sacriíicáronlos  allá  á  todos 
que  no  volvió  ninguno»  y  los  españoles  descoufiados  de  su 
venida  y  de  esperar  los^ensajeros  >  se  volvieron  á  la  cib-' 
dad  de  Mechuacan  y  estuvieron  doá  dias »  y  tornáronse  ¿ 
Méjico. 


CoHio  oyeron  deeir  de  la  venida  de  loo  eopafio- 
■eo  y  eomo  mandtf  haeer  gente  de  guerra  el 
caxonel  ^  y  eomo  fué  tomado  don  Pedro  que 
la  iba  á  haeer  á  Taximaroa. 


Pues  vinieron  las  nuevas  al  cazonei  como  los  españoles 
habian  llegado  á  Taxiinaroa»  y  cada  día  le  venían  mensa* 
jeros  que  venian  docicntos  españoles  y  era  por  la  fiesta  de 
caheracosqvaro  t  á  diez  y  siete  de  jullio,  cuando  llueve 
mucho  en  esta  tierra ,  y  venia  por  capitán  un  caballero 
llamado  Cristóbal  de  Oti.  Sabiendo  su  venida  el  cazonei» 
como  venia  de  guerra .  temió  que  le  habian  de  matar  á  él 
y  á  toda  su  gente»  y  juntó  los  viejos  y  los  señores»  y  dijQ?-) 


88 

les:  ''qué  haremos, "y  estaban  alU  estos  seBores  Tin^aii 
que  le  llamaba  lio,  el  cazoncí  que  tenia  mucho  mapdo  y 
no  lo  et*a  su  lio ,  y  otro  llamado  Ecango ,  otro  Quezegua-^ 
pare  y  Tashauaco^  por  otro  nombre  llamado  Vizizilci  y 
Cuiniarangari ^  y  don  Pedro  que  eran  hermanóse!  y  Tas* 
habaco^  y  otros  señores,  y  díjoJes:  ^'qué  haremos?  decid' 
cada  uno  vuestro  parecer  de  quien  habernos  de  lomar  coa- 
sejo¿de  otros?"  Dijeron  ellos:  ^^  delermínaio  tu,  sefior,  qne 
eres  rey ,  ¿qué  habernos  de  decir  .nosotros?  Tú  solo  lo  bas^ 
de  delerminar/'  Díjoles  el  cazonci:  **  vayan, correos  por  low; 
da  la  provincia,  y  llegúese  aqui  toda  la  gente  de  guerra,  y 
muramos  que  ya  son  muertos  lodos  los  mejicanos,  y  ahora 
vienen  á  nosotros.  ¿Para  qué  son  los  chichiniecas  y  toda 
la  gente  de  la  provincia,  que  no  hay  falla  de. gente?  Aquí 
están  los  matalcingas  y  otomies  y  fiamas  y  euplateóas  y 
escomaecha  y  chiehimecas ,  que  lodos  estos  acrecientan  !^. 
flechas  á  nuestro  dios  Curicaberi.  ¿Para  qué  están  ahf 
sino  para  eslo?  Aparéjese  á  sufrir  el  cacique  señor  de  todos 
los  pueblos  que  se  apartare  de  raí  y  se  revelare."  Y  fueron 
los  correos  por  todaJa  provincia ,  y  señores  y  Stt«erdoles,  á 
hacer  gente,  y  llamó  el  cazonci  á  don  Peílro^que  su  padre 
habia  sido  sacerdote,  y  díjole:  **ven  acá,  que  yo  le  tengo 
por  hermano,  en  quien  tengo  de  tener  confianza ,  que  ya 
son  muertos  los  viejos  mis  parientes,  ya  van  camino;  irán 
lejos  y  iremos  tras  ellos :  muramos  todos  de  presto  y  lleve- 
mos nuestros  estrados  de  la  genle  común.  Vé  á  hacer  gen- 
te de  guerra  á  Taximaroa ,  y  á  otros  pueblos.  "Respondió- 
le don  Pedro:  ''señor,  ansí  será  como  dices,  no  quebran- 
taremos nada  de  lo  que  mandas,  pues  que  lo  has  mandado; 
no  quebraremos  nada  de  tus  palabras;  yo  iré  señor."  Y 
partióse  don  Pedro ,  ques  agora  gobernador ,  con  otro  prin- 
cipal llamado  Muzundira ,  y  eo  dia  y  medio  llegó  á  Taxi- 
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maroa,  desde  la  oibdad*  que  son  diez  y  oclio  leguas,  y 
junlóse  toda  la  gente  de  Ucaréo  y  Acamliaro  y  Ai*aron  y 
Tuzantlan ,  y  estaban  todos  en  el  monte  con  sus  arcos  y 
flechas,  y  topó  don  Fedro  en  el  camino  un  principal  llama* 
do  Qitezeguapare ^  que  venia  de  Ta&imaroa  donde  estaban 
los  españoles,  todo  espantado  y  saludóle  y  dfjole:  ^'señor; 
sean  bien  venido/'  y  no  le  respondió  aquel  principal.  Des- 
liues  díjole:  **pues  qué  hay?"  D.'jole  don  Pedro:  **envía« 
me  el  cazonct  á  hacer  gente,  y  óteos  preucipales  han  ido^ 
por  toda  la  provincia  á  hacer  gente  de  guerra,  y  envióme 
á  estos  pueblos,  á  Taximaroa  y  á  Ucaréo  y  AVacambaro  y 
Araron  y  ¿  Tazantlan:  á  eslo* vengo."  Dfjole  aquel  piinci- 
pal:  **  si  quisieres»  yo  i*o  quiero  hablar  nada ,  ya  son  muer- 
tos todos  los  de  Taxima/oa/'  Y  despidiéronse  y  llegó  á'Ta* 
ximaroa  don  Pedro,  y  n(V  halló  gente  en  el  pueblo,  que  to(bs 
se  habían  huido,  y  fué  preso  de  los  espafioles  y  mejicanos 
por  la  larde,  y  luego  por  la  mfinana  le  llevaron  delanteel 
capitán  Cristóbal  de  Olí,  y  hizo  llamar  un  navatlato  ó  in-^ 
térpelre  de  la  lengua  de  Mechuacan,  y  vino  el  intérpetre 
WúíD^úo  Xqnacaque^  que  era  de  los  suyos  y  habla  sido  cali'' 
vado  de  los  de  Méjico  y  sabia  la  lengua  mejicana  y  la  su^ 
ya  de  Mechuacan,  y  venia  por  intérpetre  de  los  españoles, 
y  preguntóle  Cristóbal  de  Olí:  "de  dónde  vienes?  Dtjole  don 
Pedro.  *'EI  cazonci  meinvia"  díjole  Cristóbal  de  OH  ^*¿qué 
le  dijo?"  díjole  don  Pedro:  *Mlamóme  y  díjome ,  vé  á  res- 
cibir  los  dioses  (que  ansi  llamaban  entonces  á  los. españoles) 
á  ver  si  es  verdad  que  vienen ,  quizá  es  mentira ,-  quizá  no 
llegaron  sino  hasta  el  río,  y  se  tornaron  por  el  tiempo  que 
hace  i)e  aguas;  velo'  á  ver  y  h/izmelo  saber,  y  si  son  veni- 
dos que  se  vengan  de  largo  hasta  la  cibdad :  esto  es  lo  que 
me  dijo."  Dfjole  Crístóbal  de  Olí:  ''  mientes  en  eslo  que  has 
dicho,  Qo  es  ansi,  m^s  quereisnos  matar,  ya  os  habéis 
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jfintado  todos  para  darnos  guerra ;  vengan  preslo  si  nos  ban 
de  mataf  ó  quizá  yo  los  mataré  A  ellos  con  mi  gent&. "  quor. 
traía  mucha  gente  de  Méjico.  DIjole  don  Pedro:  .'^oo  es 
ansi,  por  qué  no  te  lo  dijera  yo?''  Dijole  Cristóbal  de  Oli: 
^*bien  está,  si  es  ansí  como  dices,  tórnate  á  la  cibdad  y 
venga  el  cazonci  con  algún  presente,  y  sálgame  á  rescibir 
en  un  lugar  llamado  Quangaeeo ,  que  está  cerca  de  MataU 
eingOf  y  traiga  mantas  do  las  ricas  de  las. que  se  llaman 
coiángari  y  enrice  y  zizupu  y  echereatacata ,  y  otras  maun 
tas  delgadas,  y  gallinas  y  huevos,  y  pescado  de  lo  que  se 
llama  euezepu,  y  acumarani^  y  urapeti,  y  thiruipantos: 
ti'áigalo  todo  á  aquel  dicho  lugar  i  fio  deje  de  cumplillo,  y 
no  quiebre  mis  palabras/' 

Dijole  don  Pedro :  •*bien  está,  yó  se  lo  quiero  ir  á  decir;'* 
y  ahorcaron  dos  indios  de  Méjico  p^r  que  hablan  quemado 
unas  cercas  de  lefia  que  tenian  en  los  ques  de  Taximaróa» 
y  dijole  Cristóbal  de  OH  :  ^^  di  al  cazonci  que  no  haya  miedo 
que  no  le  harémps  mal."  Y  fuéronsc  á  oir  misa  los  empalióles 
y  estaba  allí  don  Pedro,  y  como  vio  al  sacerdote  con  él 
cáliz  y  que  decia  las  palabras,  decia  entre  sf:  esta  gente  to^ 
dos  deben  ser  médicos  como  nuestros  médicos  que  miran 
en  el  agua  lo  que  ha  de  ser ,  y  allí  saben  que  les  queremos 
dar  guerra ;  y  empezó  á  temer. 

Acabada  la  misa  hizo  llamar  Cristóbal  Doli  cinco  méji* 
canos  y  cinco  otomíes,  é  díjoles  (|ue  fuesen  con  don  Pedro  á 
Mechuacan,  y  dijo  aquel  intérpetre  que  traían  los  españ(rfes, 
llamado  Xanaqua,  á  don  Pedro,  á  la  partida:  ^*vé,  sefior  en 
buen  hora  y  di  al  cazonci  que'  no  dé  guerra  que  son  muy 
lil)erales  lós  espaSoles  y  no  hocen  mal  y  que  haga  llevar  el 
oro  que  tiene  huyendo  y  la  plata,  y  mantas  y  maíz,  que 
¿cómo  se  lo  ha  de  quitar  á  los  españoles  después  que  lo 
vean?  Que  desta  manera  hicieron  allá  en  Méjico  quejo  es-^ 
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condieron  todo."  Díjole  don  Pedro: ''  basta  lo  que  me  has 
dicho  muy  liberalmenle  lo  dices  ea  lo  que  me  has  dicho , 
yo  b  diré  ansí  al  cazonci''  y  partióse  con  aquellos  mejica- 
nos y  otomfes,  y  llegaron  con  él  hasta  un  lugar  llamado 
XJt^mao  y  obra  de  tres  leguas  antes  de  Mallaznigo ,  y  dijo- 
les :  *'  quedaos  aquí  y  yo  me  iré  delante ''  y  hacíalo  porque 
no  viesen  la  gente  de  guerra.  Y  vínose  delante  de  priesa  y 
hallo  ocho  mili  hombres  de  guerra  en  un  pueblo  llamado 
YndeparapeOf  y  venia  un  capitán  con  ellos  Ihmado  Xaman^ 
dot  y  dijoles  don  Pedro:  '*  dividios,  idos  de  aquí  que  no  vie- 
nen enojados  los  españoles,  mas  vienen  alegres  quel  ca-* 
zonci  ha  de  venir  á  rescibillos.á  Guangaceo,  que  ansí  me  lo 
dijeron  que  se  lo  dijese,  y  á  esto  vengo;  idos  á  vuestras  ca« 
sas:""  Y  despidióse  de  aípicUaigeote  y  vino  mas  adelante 
á  un  lugar  llamado  Etu^<iaroí  unos  ques  queslán  en  el  ca- 
mino viejo  de  Méjico,  y,  halló  también  ahy  otros  ocho  mili 
hombres  en  una  celada  y  díjoles:  * 'levantaos,  dividios  que 
yo  vengo."  Dijole  e!  capitán :  por  que  nos  habemos  de  ir, 
ques  lo  que  quieren  los  cspaíioles,  que  dicen?  Dijole  don 
Pedro:  ''no  vienen  enpjados  mas  alegres,  y  el  cazonci  ha 
de  salir  á  recebillos  á  ün  lugar  llamado  Guangaceoí"  y  di- 
jole el  capitán: ''  pues  por  qué  nos  metió  miedo  á  todos 
Quecequapare  i  qiie  vino  delante,  y  dijo  que  habían  muerto 
todos  loa  de  Taximaroa :  "  Dijole  don  Pedro :  *  ^  no  lo  sé ,  no 
me  quiso  hablar  cuando  le  topé«  Y  el  capitán  questaba  con 
aquella  gente  se  llamaba  Tashabaco,  por  otro  nombre  ^Tuí- 
zizüoip  hermano  mayor  desle  don  Pedro,  y  dijole:  ^* aguija 
hermano  ,  que  damos  mucha  pena  al  cazonei  que  no  está 
esperando  sino  las  nuevas  que  tu  le  trujeres;  yo  en  ama- 
nesciendo  me  voy  á  la  cibdad  con  la  gente. " 
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CoHfto  el  caxonci  con  otros  señores  se  querían 
ahogar  en  la  lag^una  de  miedo  de  los  españo- 
les, por  persuasión  de  unos  prenelpales,  j  se 
lo  estorbó  don  Pedro* 


Llegó»  pues,  don  Pedro  á  la  ciudad  de  Mechuacan  y 
halló  (oda  la  gente  de  guerra  ,  y  lodos  los  eriados  del  oa- 
zoncí  á  punió  que  querían  ir  con  él ,  que  se  querían  aho* 
gar  en  la  laguna»  por  inducimiento  de  unos  principales^ 
que  le  querían  malar  y  alzarse  con  el  señorío.  Y  fué  don 
Pedro  delante  del  cazonci  y  dijole:  **qué  nuevas  hay ,  de. 
qué  manera  vienen  ios  españoles?  líijole  don  Pedro:  **  se- 
ñor, no  vienen  enojados,  mas  vienten  pacificamente/'  y 
contóle  lo  que  le  habia  hecho  ei  capitán »  y  que  los  saliese 
á  rescibir,  y  dijole  como  había  vist*  á  los  españoles  arma- 
dos, que  habian  de  llevar  las  manieras  de  mantas  y  pes- 
cado que  está  dicho.  Dijole  aquel  principal,  que  andaba 
por  matar  al  cazonci  llamado  Timáis,  ''qué  dices  mocha- 
dlo mocoso?  Alguna  cosa  les  dijisteHú.  Vamonos,  señor, 
que  ya  estamos  aparejados.  Fueron  por  ventura  tus  agüe- 
los y  tus  antepasados  esclavos  de  alguno  para  ser  tú  es- 
clavo? Queden  Uzizilzi  y  este  que  traen  estas  nuevas." 
Rrspondíó  don  Pedro  y  dijo,  **  yo,  qué  le  habia  de  decir? 
de  aquí  fué  desla  cibdad  aquel  inlérpetre  llamado  Xanaqua. 
que  me  dijo  cuando  me  despedí ,  como  habia  de  ser,  y  que 
no  les  diésemos  guerra.  Dijole  aquel  principal  al  cazonci: 
"Señor,  haz  traer  cobre  y  pendrémoslo  á  las  espaldas,  y 
ahoguémonos  en  la  laguna,  y  llegaremos  mas  presto  y  al- 
canzaremos á  los  que  son  muertos."  Y  díjoles  don  Pedro 
á  él  y  á  los  otros  que  decían  esto  al  cazonci,  ''  qué  decís? 
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porqaé  os  queréis  ahogar?  Subios  entretanto  al  monte ,  y 
nosotros  iremos  á  reoibillos,  y  mátennos  á  nosotros  piíine- 
ro  y  después  os  podéis  abobar  en  la  laguna/'  Y  dijole 
el  casMinci:  *' Señor ,  mira  que  estos  te  mienten,  que 
te  quieren  matar,  que  llevan  todas  sus  mantas  y  xoyas. 
huyendo,  y  fuese  verdad  que  quisiesen  morir,  porque  ha* 
bian  de  llevar  huyendo  su  hacienda?  Señor,  no  los  creas." 
Dijole  el  cazonci:  *'bien  me  has  dicho.'* 

Y  aquel  principal  con  Jos  otros  que  le  inducían  que  «se 
ahogase  emborracháronse,  y  cantaban  para  irse  á ahogar, 
según  ellos  decían ,  y  don  Pedro  tomó  también  mucho  co* 
bre  á  cuestas,  y  díjoies:  'Wo  hágolo  por  no  morir,  vamos 
y  ahoguémonos  todos/* 

Y  tornaron  á  d^cUr  aquellos  principales  al  cazonci; 
**  Señor,'  allégate  poninjs  uo  andes  mendigando,  eres  por 
ventura  mazegual  y  i>  baja  suerte?  fueron  por  ventura 
tus  antepasados  escl;  os?  mátate  como  nosotros,  no  te 
haremos  merced ,  y  l  seguiremos  y  iremos  contigo."  Res- 
pondióles el  cazonci :  ''  ausí  es  la  verdad ,  tios  ,  esperad 
un  poco;"  y  atavióse  púsose  unos  cascabeles  de  oro  en 
las  piernas  ,  y  turquesas  al  cuello,  y  sus  plumajes  verdes 
en  la  cabeza,  y  aquellos  principales  también,  y  decíanle: 
^*  Señor:  traigan  los  plumajes  que  eran  de  tu  agüelo,  y 
pondremóiioslos  im  poco,  que  no  sabemos  quien  ha  de  ser 
rey  y  el  que  se  los  pondrá."  Y  mandó  el  cazonci  que  tru- 
jésen  los  plumajes,*  y  hizo  sacar  brazaletes  de  oro  y  rodé* 
las  de  oro,  y  tomabánselas  aquellos  principales ,  y  bailaban 
todos,  y  don  Pedro  tenia  mucha  pena  consigo ,  y  decia 
''para  que  le  quitan  sus  joyas  al  cazonci,  para  qué  las  quie- 
ren estos,  cómo  no  andan  por  ahogarse  y  morir?  Cómo  le 
engañan  y  lo  dicen  de  mentira  lo  que  dicen,  y  con  cau<^ 
tela* y  traiciou,  y  lo  quieren  matar,  como  oyeron  ellos  lo. 
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qae  yo  ol  álos  espafioles?  Yo  que  fui  ¿  ellos »  yq  lo  m  moy 
bien,  y  no  vieoen  enojados,  y  vi  ios  scfiores  de  Méjico 
que  vienen  con  ellos.  Si  los  tuvieran  p<^  esclavos  ¿  cómo 
habian  de  traer  collares  de  turquesas  al  cuello  y  mantas 
ricas 9  y  plumajes  verdes  como  traen?  ¿Cómo  no  les  ha^ 
cen  mal  los  espaQoles,  qué  es  lo  que  dicen  estos?"' 

Y  salieron  las  señoras  questaban  en  casa  del  cazonci  y 
preguntaron  á  don  Pedro  que  nuevas  traia  al  cazonci.  Res^ 
pendió  don  Pedro:  '* señoras  muy  buenas  nuevas  le  truje, 
que  no  vienen  airados  ni  enojados  los  españoles,  que  no  sé 
lo  que  le  dicen  estos  principales."  Y es|ianlárouse  aquellas 
señoras,  y  relorcfanso  las  manos  y  lloraban,  y  decíanle: 
'*  pensemos  que  no  le  hablas  traidoestas  nuevas  de  placer.*- 
Y  tenia  mucha  pena  don  Pedro  co^H|{0  ponjue  estaba  solo, 
que  aun  no  habia  venido  su  hermano  J7{i2ui7zt ,  y  entróse 
ei  cazonci  en  un  aposento  de  su  ca^,  y  llagábanle  aque-» 
líos  principales,  y  decíanle:  *'  sear  vamos  á  la  ooisa/'  Y 
el  cazonci  hizo  hacer  secretamente  l*  portülQ  en  una  pared 
de  su  casa  que  salia  al  camino,  y  t(  ó  todas  sus  mujeres, 
que  era  de  noche,  y  hizo  matar  to^  as  las  lumbres,  y  salió-» 
se  huyendo  por  allí,  y  subióse  al  j^ontc  con  sus  mujeres; 
que  estaba  cerca,  y  ansí  se  libró  de  sus  manos «  y  fueron 
tras  él  aquellos  principales  así  borrachos  comQ  estaban  y 
compuestos,  y  iban  sonando  sus  cascabeles  por  el  camino 
y  el  cazonci  fuese  á  un  pueblo  llamado  Urapan ,  obra  de 
ocho  ó  nueve  leguas  de  la  cibdad ,  y  supiéronlo  aquellos 
principales  y  fuéronse  tras  él,  que  iban  preguntando  por 
él,  y  llegaron  donde  él  estaba,  y  dijoles:  '* seáis  bien  ve-i 
nidos  tios,  cómo  venís  por  acd?"  Dijéronle:  ''señor,  veni- 
mos preguntando  por  tí,  dónde  vamos  señor?  Vamonos  á 
alguna  parte  muy  lejos."  Y  dijoles  el  cazonci:  ''esiémoQos 
¿  ver  aquí ,  á  ver  que  nuevas  hay,  y  que  harán  los  espa-* 
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(lolés  caaudo  vengáo.  Allá  están  aparejados  Huziiilzi  y  su 
hermano  Cuyniíirangari;  esperemos  á  ver  que  nuevas  nos 
(raerán  y  á  ver  si  los  maltratan /' 
.  Llegando  los  espafijíes  ú  la  cibdad  como  supieron  todos 
los  caciques  y  señores  questabau  en  la  cibdad»  que  el  ca« 
zoncise había  ido,  |)aráronse  muy  tristes,  y  dijeron :  ''¿oó** 
rao  se  fué?  No  tuvo  compasión  de  nosotros)  ¿A.  quién  que^ 
remos  hacer  merced  si  no  á  él?  Muy  malos  son  los  que  le 
Ilevarou."  Y  llegaron  diez  mejicanos  á  la  cibdad,  que  en«> 
vjaba  Cristóbal  de  Oli,  y  como  vieron  á  toda  la  gente  tris- 
te, dijeron  á  ios  principales:  *'¿por  qué  estáis  tristes?"  Y 
dijéronle:  ''nuestro  seilor  el  caaonci  es  ahogado  en  la  Ia-« 
guna.*'  Dijeron  clloá:  ''pues  qué  haremos?  Tornémonos  á 
rescibir  á  los  que  nos  ci^jviahan ,  que  cosa  es  esta  de  im-^ 
portancia» "  Y  volviéru^s.^  los  mejicanos ,  y  bicierónselo. 
saber  á  Cristóbal  de  Olk  como  el  cazouci  era  ahogado.  Dijo 
Cristóbal  de  Olf :  "jiier  stá,  bien  estábamos,  que  llegar  te- 
nemos á  la  cibJad."  utes  que  llegasen  los  espafioles  sa«« 
criGcaron  los  de  Mee  icao  ochocientos  esclavos  de  los 
que  tenían  eocarceladc.  porque  no  so  les  huyesen  con  la 
venida  de  los  espaGole^.,  y  se  hiciesen  eon  ellos  ,  y  salié« 
ronles  á  i*escibir  de  guerra  Huizizilziy  su  hermano  doq 
Pedro,  y  lodos  los  caciques  dé  la  provincia  y  sefiores  con 
gente  de  guerra ,  y  llegarou  á  un  lugar  obra  de  media  le« 
gua  de  la  eibdad  por  el  camino  de  Méjico,  en  un  lugar  Ha* 
mado  Api...  y  hicieron  alH  una  raya  á  los  españoles  y  dU 
jéronles  que  no  pasasen  mas  adelante ,  que  les  dijesen  á 
que  venian,  que  si  los  venian  á  matar.  Respondióles  el  ca^ 
pitan :  ''no  os  queremos  matar,  venios  de  largo  aqui  adon^ 
de  estamos,  quizá  vosotros  uqs  queréis  dar  guerra."*  Dijeron 
ellos ;  "non  queremos/'  Dfjolcs  el  capitán  Crjstóbal  de  Oli: 
"pues  deja  los  arcos  y  flechas  y  veui  donde  nosotros  es^- 


96 

mos"  y  dejáronlos,  y  fueron  donde  estaban  los  españoles 
parados  en  el  camino  lodos  los  señores  y  caciques ,  con  al- 
gunos arcos  y  flechas,  y  rcscibiéronlos  muy  hien^  y  abra- 
záronlos á  lodo?,  y  llegaron  lodos  á  los  pairos  de  los  f^ues 
grandes  y  soIlait)n  allí  los  liros,  y  cayéronse  lodos  los  in- 
dios en  el  suelo  de  miedo,  y  empe/iaron  á  escaramuzar  en 
el  patio  que  era  muy  grande,  y  fueron  después  á  las  casas 
del  CD/onci  y  viéronlas  y  tornáronse  al  palio  de  los  cinco 
,  ques  grandes,  y  aposentáronse  en  las  casas  de. los  papas, 
que  lenian  diez  varas  y  que  ellos  llaman  ptrtmu,  en  ancbo,' 
y  en  los  ques  quesiaban  las  entradas  de  los  ques,  y  las 
gradas  llenas  de  sangre,  del  saeririck)  que  hablan  becho« 
Y  aun  estaban  por  allí  muchos  cuerpos  de  ios  sacrificados, 
y  llegábanse  los  españoles  y  miraba ivcs  si  tenían  barbas, 
y  como  subieron  á  los  ques,  echarov  las  piedras  del  sacri- 
fició  á  rodar  por  las  gradas  abajo,  y  á  un  dios  que  estaba 
álli  llamado  Curitacaheri,  mensaje  ,  de  los  dioses.  Y  mi- 
rábalo la  gente,  y  decían:  **¿pov  <  no  se  enojan  nues- 
tros dioses,  cómo  no  los  maldicen  ;  '  Irujéronies  mucha 
comida  á  los  es[)auoles ,  y  no  habi,  «nujeres  en  la  cibdad, 
que  todas  se  habrán  huido  y  venf  :>  á  Pazquaro  y  á  otros 
pueblos,  y  los  varones  molían  en  las  piedras  para  hacer 
pao  para  los  españoles,  y  los  seriares  y  viejos.  Y  estuvie- 
ron los  españoles  seis  lunas  en  la  cibdad,  (cada  luna  cuen^ 
la  esta  gente  veinte  dias)  con  todo  su  ejército,  y  gente  de 
Méjico,  y  á  todos  les  proveían  de  comer  pan,  y  gallinas  y 
huevos,  y  pescado  que  hay  mucho  en  la  laguna,  y  desde 
b¿  cuatro  días  que  llegaron,  empezaron  á  preguntar  por 
los  ídolos,  y  dijéroHles  los  señores  que  no  lenian  ídolos.  Y, 
pidiéronles  sus  atavíos,  y  lleváronles  muchos  plumajes,  y 
rodelas,  y  máscaras,  y  quemáronlo  todo  los  españoles  en 
el  patio.  Después  desto,  empezáronles  á  pedir  oro,  y  en- 
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traron  muchos  españoles  á  buscar  oro  á  las  casas  delca 
zonci. 


Del  tesoro  |p*ande  que  tenia  el  eaxonei  j  dónele 
lo  tenia  pepaptido ;  j  eomo  llevó  don  Pedro  al 
ntarqués  doeientas  earg^as  de  oro  y  plata,  y  de 
eomo  mandó  matar  ^1  eazonei  unos  principales 
porque  le  hablan  querido  matar. 


Tenia  pues  el  cazonci  de  sus  antepasados  mucho  oro  é 
plata  en  joyas  de  rodelas  y  brazaletes,  y  medias  lunas  y 
bezotes  y  orejeras  que  tenia  para  sus  ñestas  y  arcitos.  E 
inquirióse  de  los  que  lo  guardaban  que  tanta  cantidad  se* 
fia  y  y  dellos  dijeron  y  otros  aun  no  han  dicho ,  tenia  en  su 
casa  cuarenta  arcas,  veinte  de  oro  y  veinte  de  plata,  que 
llamaban  chupirif  dedicado  para  las  fiestas  de  sus  dioses. 
Hucha  cosa  debia  de  ser.  Tenia  ansimismo  joyas  suyas  en 
su  casa,  en  otra  parle  llamadas  Yhechenirenba ,  en  gv^n 
cantidad;  tenia  ansimismo  en  una  isla  de  la  laguna  llamas- 
da  Apupato  diez  arcas  de  plata  fina  en  rodelas;  en  cada  ar- 
<sa  docientas  rodelas  y  mitras  para  los  cativos  que  sacrifi- 
caban, é  mili  é  seiscientus  plumajes  verdes  Curicaberi^  otros 
tantos  la  diosa  Xaratangaf  y  otro  su  hijo  Manovapa^  y 
cuarenta  jubones  de  pluma  rica,  y  cuarenta  de  pluma  de 
papagayos.  Estos  hablan  puesto  alli  sus  bísaguelos  del  ca- 
zoqci.  Tenia  ansimismo  en  otra  casa  otras  diez  arcas  de 
rodelas,  en  cada  arca  docientas'  rodelas,  que  no  era  muy 
fina  la  plata,  y  habíala  puesto  allí  su  padre  del  cazonci 
muerto  llamado  Zuangua:  y  cuatro  mili  é  setecientos  plu- 
majes verdes,  y  cinco  jubones  de  aquella  pluma  rica  lia- 
ToMO  Lili.  7   ■ 
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mada  chatani  y  cineo  de  papagayos.  En  otra  isla  llamada 
Xaneclio  tenia  ocho  arcas  de  rodelas  de  plata  y  mitras  lia- 
madas  angaruti,  plata  fina;  cada  docientas  rodelas  en  cada 
arca  y  mitras  de  plata,  y  unas  como  tortas  redondas  Ha- 
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mabas  curinda  cuatrocientas;  y  esta  plata  habia  puesto 
alli  su  padre  llamado  Zuangua  dedicadas  á  la  luna. 

Ansimismo  tenia  en  otra  isla  llamada  Pacandan,  cuatro 
arcas  de  rodelas  de  plata  fina ,  cada  cien  rodelas  en  cada 
arca  y  veinte  rodelas  de  oro  fino  que  estaban  repartidas  en 
aquellas  arcas,  en  cada  arca  cinco;  estaban  alli  sus  guar- 
das, y  de  padres  á  hijos  venia  por  su  subcesion  guardar 
este  tesoro.  Y  hacian  sementeras  y  ofrescfanlas  á  aquella 
plata,  y  habia  un  tesorero  mayor  sobre  lodo. 

Asimismo  tenia  en  otra  isla  llamada  Uranseni  otro  te- 
soro de  oro  en  joyas.  No  me  han  dicho  el  número  que 
era. 

En  la  misma  isla  de  Apúpalo  tenia  otro  tesoro  de  plata. 

Dice  adelante  la  historia:  pues  como  entraron  los  es* 
pañoles  en  sus  casas  del  cazonci  donde  estaban  las  cua- 
renta cajas,  veinte  de  oro  y  veinte  de  plata  en  rodelas, 
empezaron  á  hurlar  de  las  cajas ,  que  debian  de  ser  al- 
gunos mozos,  y  metíanlas  debajo  las  capas,  y  viéronlos 
las  mujeres  del  cazonci ,  y  salieron  traa  ellos  con  unas  ca- 
ñas macizas  y  empezáronles  de  dar  de  palos.  Aunque  es- 
taban con  sus  espadas  no  les  osaron  hacer  mal.  Poniaa 
las  manos  en  las  cabezas  por  defenderse  de  los  palos ,  y  á 
unos  se  les  caian  por  huir,  otros  las  llevaban,  y  estallan 
por  allí  los  prencipales ,  y  las  mujeres  empezáronlos  á  des- 
honrar ,  diciéndoles  que  para  que  traian  aquellos  bezotes 
de  valientes  hombres,  que  no  eran  para  defender  aquel 
oro  y  plata  que  llevaba  aquella  gente ,  que  no  tenían  ver- 
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guenza  de  traer  bezotes.  Y  los  prencipales  dijéroúles  qué 
fto  les  bicieseD  roal,  que  suyo  era  aquello  de  aquellos  dio- 
ses que  lo  llevaban.  Sabiendo  Cristóbal  de  OH  de  aquellas 
arcas  hízolas  sacar  fuera,  y  lleváronlas  á  las  casas  de  los 
papas,  donde  esloá  posaban,  y  abriéronlas  y  eopenzaron 
i  escojer  las  rodelas  mas  Gnas;  y  las  que  no  eran  tanto  po« 
Dfanlas  á  otra  parte,  y  partíanlas  por  medio  cou  las  espa* 
das ,  y  pusiéronlas  en  unas  mantas ,  y  hicieron  docientas 
cargas  dellas»  Jr  mandó  el  capitán  Cristóbal  de  Oli  á  don  Pe- 
dro que  llevase  todo  aquel  oro  y  plata  á  Méjico  al  gober-- 
Dador ,  el  señor  marqués  del  Valle.  Y  dijo  que  fuesen  de 
veinte  en  veinte  indios  que  se  viesen  unos  á  otros  por  el 
camino;  y- pusiéronles  unas  banderillas  encima  de  lascar* 
gas»  y  dijéronles  álos  tafnemes  que  se  viesen  unos  á  otros 
por  el  camino,  y  que  viesen  aquellas  banderillas.  Y  llegó 
don  Pedro  y  unos  españoles  que  iban  con  aquellas  cargas, 
y  presentáronlo  al  marqués  que  estaba  á  la  sazón  en  un 
pueblo  de  Méjico  llamado  Cuyacau,  y  contaron  las  cargas, 
y  preguntó  el  marqués  á  don  Pedro  que  dónde  estaba  el 
eazoDci,  que  dónde  habia  ido.  Díjole  don  Pedro:  *'  Señor, 
ahogóse  en  la  laguna  pasándola  por  venir  de  presto  á  saliros 
¿  rescibir."  Díjole  el  marqués:  '*puesques  muerto,  quien 
será  señor;  no  tiene  algunos  hermanos?"  Dijole  don  Pe- 
dro: *' Señor,  no  tiene  hermanos.''  Díjole  el  marqués: 
V  pues  qué  se  ha  hecho  de  Huzizilci^  qué  parentesco  tiene 
eon  él.^  Dijole  don  Pedro:  ''  Señor,  no  tiene  parentesco 
eoD  él,  yo  y  él  somos  hermanos  de  un  vientre."  Díjole  el 
marqués:  ''ese  será  Señor,  seas  bien  venido/' Entonces  dio- 
le  unos  collares  de  turque9as,'y  díjole:  ''Estos  tenia  para  da- 
lle al  cazonci^  enpero  pues  se  ha  ahogado,  échalo  allí  donde 
t  se  ahogó ,  para  que  lo  lleve  consigo."  Después  que  le  man* 
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dó  dar  de  comer,  díjole  el  marqués:  *•  Vé  á  Méjico  y  ve- 
rás como  le  destruimos/'  Y  lleváronle  unos  prencipales  é 
Méjico 9  que  nunca  habla  ido  allá  en  toda  su  vida,  ni  sus 
antepasados  mucho  tiempo  habia,  y  saliéronle  los  señores 
á  rescibir,  y  diéronle  flores  y  mantas  ricas,  y  dijéronle  á 
él  é  á  otros  prencipales  que  iban  con  él :  *'  Bien  seáis  ve* 
nidos  chichimecas  de  Mechuacan:  ahora  nuevamente  nos 
hemos  visto,  no  sabemos  quien  son  estos  dioses  que  nos 
han  destruido  y  nos  han  conquistado;  mira  esta  cibdad  de 
Méjico  nombrada  de  nuestro  dios  Zinziviquexo ,  cual  esli 
toda  desolada !  A  todos  nos  han  puesto  naguas  de  mujeres. 
Gomo  nos  han  parado  tan  bien  I  Os  han  coúquistado  á  vos- 
otros que  érades  nombrados?  Sea  ansí  como  han  querido 
los  dioses.  Esforzaos  en  vuetros  corazones !  Esto  habemoa 
visto  é  sabido  nosotros  que  somos  muchachos.  No  sé  que. 
supieron  y  vieron  nuestros  antepasados.  Muy  poco  supie- 
ron :  nosotros  lo  habernos  visto  y  sabido  siendo  mucha* 
chos/'  Respondióles  don  Pedro  y  dijo:  **ya,  señores,  me 
habéis  consolado  con  lo  que  nos  habéis  dicho:  ya  nos  ha- 
béis visto:  ¿cómo  nos  viéramos  y  visitáramos  si  no  nos 
trataran  desta  manera?  Seamos  hermanos  por  muchos afioSt 
pues  que  ha  placido  á  los  dioses  que  quedemos  nosotros  y 
escapamos  de  sus  manos ,  sirvámoslos  y  hagámosles  se- 
menteras. No  sabemos  qué  gente  vendrá ,  mas  obedezca- 
moslos.  Baste  esto  y  tornémonos  á  Cuyacan  al  marqués, 
pues  habemos  visto  á  Méjico.  Y  diéronse  unos  á  otros 
mantas  ricas  y  otras  joyas,  y  Volvió  don  Pedro  con  los 
suyos  á  Cuyacan,  y  envió  el  marqués  que  los  saliesen  á 
rescibir. 

Y  habian  traido  unas  cartas  de  la  cibdad  de  Mechua- 
can que  decian  haber  hallado  al  cazonci ,  y  llamó  el  mar- 
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qu6s  á  don  Pedro  y  illjole:  ••  Vén  acá  ,  porque  me  dejis- 
tes  que  era  ahogado  el  cazonci ,  que  dicen  queslá  en  el 
monte  escondido?  Que  dos  prencipales  amedrentaron  y 
ellos  lo  descubrieron?"  Dijoie  don  Pedro:  '*  quizá  ansí  es 
como  dicen ,  quizá  salió  alguna  parle  de  la  laguna  en  al- 
guna isla  pequeña  y  y  se  iría  huyendo ,  y  no  le  vimos 
cuando  se  fué.  Y  empezó  á  llorar  de  miedo  que  le  hablan 
de  mandar  matar,  y  díjole  el  marqués:  ^'oo  llores,  vé  á 
tu  tierra,  mañana  te  daré  una  caria,  y  de  aquí  á  (res  días 
te  irás/'  Dfjole  don  Pedro:  ''Sea  ansí,  señor,  bien  es  lo 
que  dices/'  Y  al  siguiente  dia  diéronle  una  caria ,  y  dló* 
le  muchos  charchuis  y  turquesas  para  él ,  y  dfjole  :  ''di 
al  cazonci  que  venga  donde  yo  estoy ,  que  no  tenga  mie- 
do 9  que  se  venga  á  sus  casas  á  Mechuacan ,  que  no  le  ha- 
rán mal  los  españoles  ,  y  véndrame  á  visitar.  Y  despidió- 
se» y  vino  á  Mechuacan,  y  juntáronse  los  señores  y  caci- 
ques, y  contóles  como  les  había  ido,  y  lo  que  decia  el 
marqués,  é  holgáronse  mucho.  Y  fueron  por  el  cazonci 
Vicicilá  y  dos  españoles,  y  adelantóse  de  los  españoles  y 
llegó  á  Uranpan  donde  estaba  el  cazonci ,  y  dijoie:  "Señor, 
vamos  á  la  cibdad ,  que  vieiíen  por  tí  dos  españoles ,  y  yo 
me  adelanté,  no  hayas  miedo,  esfuérzate."  Y  dijoie  el  ca- 
zonci: **  Vamos,  hermano,  no  sé  donde  me  hicieron  ve- 
nir los  que  me  han  tratado  desla  manera  por  rencor  que 
tienen  conmigo,  que  de  verdad  no  son  mis  parientes/'  Y 
como  se  quisiese  partir  dijéronle  aquellos  prencipales  que 
le  hablan  quisido  matar;  "señor,  qué  haremos?"  Di- 
joles: "  allá  voy,  á  Mechuacan,  y  quedáronse  allí  aquellos 
prencipales,  y  toparon  con  los  españoles,  y  abrazáronle 
y  dijéronle  no  hayas  miedo  que  no  le  harán  mal :  que  por 
ti  venimos. 
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Dijoles  el  cazonci:  *^ Vamos,  señores/'  y  llegaron  á  Pas^ 
cuaro 9  y  salióle  á  recibir  don  Pedro,  y  saludólo  ydijole: 
"Señor:  seas  bien  venido/'  Díjole  eleazonci:  "y  lú  tambieo 
seas  bien  venido  hermano.  Cómo  te  fué  donde  fuisle?"  Dí<« 
jóle  don  Pedro :  ''muy  bien  me  fué ,  y  no  hay  ningún  pelif 
gro;  lodos  los  españoles  están  alegres;  dijo  el  capitán  que 
vayas  á  velle  allá  á  Méjico/*  Dijo  el  cazonci:  vamos 
pues,  que  ya  me  traen/'  Y  llegaron  á  la  cibdad  y  empe- 
zaron á  ponelle  guarda  al  cazonci;  porque  no  se  les  as<* 
condiese  otra  vez,  y  pidiéronle  oro:  y  llamó  sus  prencipa- 
les  y  dijoles:  ''  veni  acá :  «hermanos,  dónde  llevaron  e!  oro 
que  estaba  aqui?"  Dijéronle :  ''señor ,  ya  lo  llevaron  Itfdo  & 
Méjico/'  Dijoles  el  cazonci:  "dónde  iremos  por  mas?  Mos^^ 
trémosles  lo  que  está  en  las  islas  de  Pacandan  y  Huran* 
dan. "  Y  envió  unos  prencipales  que  se  lo  mostrasen  á  loa 
españoles ,  y  vinieron  los  españoles  de  noche  y  ataron  todo 
aquel  oro  en  cargas ,  y  hicieron  ochenta  cargas  de  aquel 
oro  de  rodelas  y  mitras ,  y  lleváronlo  de  noche  á  la  cibdad» 
y  dijo  Cristóbal  de  Oli  al  cazonci :  "  porque  das  tan  poco, 
trae  mas^  que  mucho  oro  tienes,  para  qué  lo  quieres?"  Y 
decia  el  cazonci  á  sus  prencipales :  "¿para  qué  quieren  este 
oro,  débenlo  de  comer  estos  dioses,  por  eso  io  quieren 
tanto/'  Y  mandó  que  mostrasen  á  los  españoles  mas  oro  y 
plata  questaba  en  una  isla  llamada  Apupato,  y  hicieron 
sesenta  cargas  dello,  y  en  otra  isla  llamada  Utuyo  diez 
cajas ,  que  hicieron  de  toda  aquella  vez  trescientas  cargas 
de  oro  y  plata,  y  dijo  el  cazonci,  '*  ¿qué  haremos  que  ya 
nos  lo  han  quitado  todo/'  Dijo  á  los  españoles  qué  no  te- 
pían  mas.  Y  dijoles:  "esto  que  estaba  aqui  no  era  nues- 
tro ,  mas  de  vosotros  que  sois  dioses;  y  ahora  os  lo  lleváis 
porque  era  vuestro/'  Dfjole  Cristóbal  de  Oli:  ** bien  está. 
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quizas  dices  verdad  que  no  tienes  mas ,  mds  (ú  has  de  ir 
eon  estas  cargas  á  Méjico.  Díjoles  el  cazonci :  ''que  me  pla- 
ce, señores,  yo  iré." 

Y  partióse  para  Méjico  con  todos  los  señores  y  prenci- 
pales  y  caciques  de  la  provincia,  y  iba  llorando  por  el  ca- 
mino ,  y  decia  á  don  Pedro  y  su  hermano  Huicizilci : 
**  quizá  no  me  dejistes  verdad  en  lo  que  me  dejistes  que 
estaban  alegres  los  españoles  en  Méjico ,  escápeme  de  las 
manos  de  aquellos  prencipales  que  me  querían  matar,  y 
vosotros  me  queréis  hacer  malar  allá  en  Méjico:  y  me  ha« 
beis  mentido/'  Dijéroule  ellos:  ''señor,  no  te  habernos  men- 
tido, la  verdad  te  dijimos;  como  no  llegarás  allá  y  lo  verás? 
Mucho  se  holgarán  con  tu  venida :  di  esto  que  dices  allá , 
después  que  hayas  llegado  y  no  aquí ,  y  allá  verás  si  men- 
timos y  allá  creerás  lo  que  le  dijimos."  Y  llegó  á  Cuyacaa 
donde  estaba  el  marqués,  y  holgóse  mucho  con  él  y  res- 
cibióle  muy  bien ,  y  dijole:  "seas  bien  venido,  no  rescibas 
pena  ,  anda  á  ver  lo  que  hizo  un  hijo  de  Montezuma ,  allí 
le  tenemos  preso,  porque  sacrificó  muchos  de  nosotros/' 
Y  hizo  llamar  todos  los  señores  de  Méjico  el  marqués,  y 
di  joles  como  era  venido  el  sefior  de  Mechuacan,  que  se 
alegrasen,  y  que  le  hiciesen  conviles,  y  que  se  quisiesen 
mucho,  y  señaláronle  al  cazonci  unas  casas  donde  estu- 
viese, y  fué  á  ver  el  hijo  de  Montezuma ,  y  tenia  quema- 
dos los  pies  ,  y  dijéronle : "  ya  le  has  visto  como  está  por 
lo  que  hizo,  no  seas  tú  malo  como  él.''  Y  estuvo  alli  cua- 
tro dias,  y  hicióronle  muchas  fiestas  los  mejicanos,  y  ale- 
gróse mucho  el  cazonci  y  dijo:  "ciertamente  son  liberales 
los  españoles,  no  os  creía:*'  Y  dijéronle  los  prencipales:  "ya 
señor  has  visto  que  no  le  menliamos,  no  nos  apartaremos 
do  ti ,  nosotros  entenderemos  en  lo  que  nos  mandaren  los 
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españoles  y  los  navatlalos:  come  y  güelga »  y  non  rescibas 
pena;  veamos  lo  que  dirán  y  nos  mandarán/^  Y  llamóle  el 
marqués,  y  dijole:*'  vele  á  tu  tierra,  ya  te  tengo  por  her- 
mano; haz  llevar  á  tu  gente  estas  áncoras,  no  hagas  mal 
á  los  españoles  que  están  allá  en  tu  señorío  por  que  no  te 
maten,  dales  de  comer  y  no  pidas  á  los  pueblos  tributos 
que  los  tengo  de  encomendar  á  los  españoles. "  Y  díjole  el 
cazonci  que  ansi  lo  haría,  que  ya  le  habia  visto,  y  dijole: 
''yo  vendré  mas  veces  á  visitarte. "Y  partióse  con  sus 
prencipalesy  venia  holgando  y  jugando  al  patal  por  el  ca- 
mino, y  llegó  á  Mechuacan,  y  los  españoles  no  le  hicieron 
mal ,  y  díjole  el  capitán :  •*  huelga  en  tu  casa  y  reposa.^'T 
ninguno  entraba  en  su  casa  por  que  lo  habia  ansi  mandado 
el  capitán,  que  no  enlrasen  sino  sus  prencipales.  Y  envió 
el  cazonci  á  don  Pedro  con  aquellas  áncoras  á  Zacatula, 
que  era  por  la  fiesta  á  catorce  do  noviembre  del  presente 
año,  y  fueron  á  llevar  las  áncoras ,  mili  é  seiscientos  hom- 
bres y  dos  españoles,  y  díjéronle  en  el  camino  á  don  Pedro 
que  se  compusiese  porque  le  viesen  los  señores  de  Zaca- 
tula, y  púsose  niuchos  collares  de  turquesas  al  cuello,  y 
llevaron  las  áncoras,  y  volvióse  á  Mechuacan  con  mucho 
cacao  que  le  dieron  los  españoles  para  Crislóbal  de  OH. 

Luego  cómo  vino  don  Pedro ,  llamóle  el  cazonci  y  dí- 
jole ,  *'  ven  acá,  ¿qué  haremos  de  aquellos  prencipales  que 
me  quisierou  matar  por  la  soberbia  que  tuvieron  que  me 
escapé  de  sus  manos?  Ellos  no  se  escaparán  de  las  mías; 
vé  y  mátalos  que  eres  valiente  hombre.  "  Díjole  don  Pedro: 
** señor,  sea  como  mandas,"  y  partióse  y  llevó  cuarenta 
hombres  consigo,  cada  uno  con  sus  porras,  y  pasó  la  la- 
guna en  amanesciendo,  y  aquel  prencipal  llamado  Timas, 
habíase  huido  á  Cápacuero,  y  tenia  sus  espías  puestas  por 
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los  caminos.  Ya  sabia  como  le  quería  hacer  matar  el  ca- 
zonci  y  estaba  esperando  quien  le  habia  de  ir  á  matar.  Y 
llegó  don  Pedro  con  la  gente  que  llevaba,  y  hallóle  acos- 
tado con  collares  de  turquesas  al  cuello  y  uuas  orejeras  de 
oro  en  las  orejas  y  cascabeles  de  oro  en  las  piernas,  y  una 
guirnalda  de  trébol  en  la  cabeza ,  y  estaba  borracho.  Y  don 
Pt^dro  llevaba  una  carta  en  la  mano,  y  como' le  vio  aquel 
prcDcipal»  díjole:  *' ¿dónde  vas?"  Díjole  don  Pedro:  **á 
Colima  vamos,  que  nos  envihn  allá  los  españoles."  Y  lle- 
góse á  él  y  díjole:  ''el  cazonci  ha  dado  senia  de  muerte 
contra  tí."  Dijole  aquel  prencipal»  ''¿por  qué,  qué  he  he- 
cho yo?"  Díjole  don  Pedro:  "yo  no  losé,  inviado  soy." 
Üijole  el  prencipal  llamado  Timas:  *'  por  qué  viniste  tú? 
Eres  tu  valiente  hombre:  peleemos  entrambos.  ¿Con  qué 
pelearemos,  con  arcos  y  flechas,  ó  con  porras?"  Díjole  don 
Pedro:  "ctn  porras  pelearemos."  Díjole  aquel  prencipal: 
*'que  eres  muy  valiente  hombre,  ¿dónde  estuviste  tú  en 
el  peligro  de  las  batallas^donde  pelean  enemigos  con  ene- 
migos? Dónde  mataste  lú  allí  alguno,  á  que  veniste  tú? 
Seas  bien  venido,  pues  que  mi  sobrino  el  cazonci  lo  man- 
da ,  sea  ansí.  Yo  poco  faltó  que  no  le  maté  á  él ;  ios  vos* 
otros  qae  no  me  habéis  de  matar;  yo  me  ahorcaré  maña- 
na ó  esotro  dia,  que  sois  muy  avarientos  los  que  venís  y 
codiciosos  los  que  me  venís  á  matar."  Díjole  don  Pedro: 
''dónde  me  has  inviado  lú  que  haya  robado  á  nadie,  tú 
eres  el  que  robaste  al  cazonci  y  á  sus  hermanos ,  y  matas- 
te todos  los  señores,  por  qué  tienes  vergüenza  de  morir?'' 
Y  entróse  aquel  prencipal  en  un  aposento  de  su  casa  y  hi- 
zolo  saber  á  sus  mujeres,  y  quemaron  mucho  hilo  y  de  sus 
alhajas  para  llevar  consigo,  y  mató  una  de  aquellas  mu- 
jeres para  llevar  consigo ,  y  tornó  á  salir  donde  estaba 
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don  Pedro,  y  la  gente  que  le  venían  á  matar,  y  empezóles 
A  dar  de  beber.  Y  tomó  el  vino  don  Pedro  y  arrojólo  en  el 
suelo,  y  dijole  aquel  prencípal :  ''por  qué  lo  derramaste, 
¿qué  tenia?"  Dijole  don  Pedro:  **vínele  yo  por  ventura  á 
;  visitar  para  que  me  dieses  á  beber?  Yo  hambre  tengo  y 
no  sede/'  Dijole  aquel  prencipalc  ''¿quién  nó  sabe  que  eres 
valiente  hombre  y  que  conquistaste  á  Zacatula?"  Y  díjold 
don  Pedro:  "burlas  en  lo  que  dices  que  conquisté  yo  á  Za- 
catula?  No  la  conquistaron  los  españoles?''  Y  llegóse  á  él 
con  lodos  los  que  llevaba  consigo,  y  asieron  del,  y  decía: 
"paso,  paso!"  y  acogotáronle  con  las  porras,  y  quebrá- 
ronle la  cabeza  y  y  lleváronle  arrastrando  antes  que  murte- 
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se,  y  no  supieron  sus  mujeres  de  su  muerte,  que  pensaron 
que  no  le  matarían  tan  presto.  Y  todos  los  que  estaban  coa 
él  huyeron  de  miedo,  y  entraron  á  su  casa  de  los  indios 
que  llevaba  don  Pedro  consigo  ,  y  empezaron  alquilar  las 
mantas  á  las  mujeres,  porque  aquella  costumbre  era  cuan- 
do mataban  alguno  que  le  robaban  todo  cuanto  tenia  en 
su  casa  ,  y  díjoles  don  Pedro:  "¿por  qué  les  quitáis  las 
maulas?"  Dijeron  ellos:  "esta  costumbre  es,  señor."  Y 
mandóselas  tornar,  y  tornáronles  sus  mantas,  y  empezaron 
á  llorar  sus  mujeres  á  aquel  prencipal  muerto,  y  á  decir: 
"¡ay  señor!  espéranos  que  queremos  ¡r  contigo."  Y  díjo- 
les don  Pedro:  "no  lloréis,  quedaos  aquí  queá  él  soloma* 
tamos,  no  vais  á  ninguna  parle,  estaos  con  sus  lujos,  y 
no  hayáis  miedo."  Y  trujeron  su  hacienda  y  enterraron 
aquel  prencipal  en  un  lugar  llamado  Capacuero^  y  tornóse 
á  la  cibdad,  y  tornóle  á  inviarel  cazonci  á  matarlos  otro9 
prencipales  que  le  habían  quisído  matar,  y  quitóles  toda  su 
hacienda. 

Y  fueron  luego  los  españoles  á  conquistar  á  Colima,  y 
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hasta  las  mujeres  les  llevaban  las  cargas ,  y  fué  por  capi- 
tán de  la  gente  que  fué  de  guerra  Vizizilci,  y  conquista- 
ron á  Colima,  y  no  murió  ningún  español,  y  mataron  y 
murieron  muchos  dé  Colima  y  sus  pueblos.  Y  los  indios  de 
Mechuacan  iban  á  la  guerra  con  sus  dioses  vestidos  como 
ellos  solían  en  su  tiempo,  y  sacrifíca^on  muchos  de  aque- 
llos indios,  y  no  les  decian  nada  los  españoles,  y  volvieron 
los  españoles  y  irü2i;zi7ci  á  Pannuco  con  mas  gente,  y  des- 
pués con  Cristóbal  de  Olí  á  las  higueras,  y  allá  murió. 

Y  vinieron  los  españoles  desde  á  poco  á  contar  los  pue- 
blos, y  hicieron  repartimiento  dellos.  Después  de  esto,  fué 
el  cazoDci  á  Méjico  y  díjole  el  marqués  si  tenia  hijos,  ó  don 
Pedro,  y  dijeron  que  no  tenían  hijos.  Que  prencipales  ha- 
bía que  tenían  hijos?  y  mandólos  traer  para  que  se  enseña- 
sen la  dotrina  cristiana  en  san  Francisco.  Y  estuvieron 
allá  un  afiO' quince  muchachos,  que  fueron  por  la  fíesta  de 
MazcotOf  A  siete  de  junio,  y  amonestóles  el  cazonci  que 
aprendiesen,  que  no  estarían  allá  mas  de  un  ^ño  ,  y  des- 
de á  poco  hubo  capítulo  de  los  padres  de  san  Francisco  en 
Guaxacingo,  y  enviaron  por  guardián  un  padre  antiguo, 
muy  buen  religioso,  con  otros  padres  á  la  cibdad  de  Me- 
chuacan, llamado  fray  Martin  de  Chaves:  y  holgáronse  mu- 
cho los  Indios.  Tomóse  la  primera  casa  en  la  cibdad  de 
Mechuacan,  habrá  doce  años  ó  trece ,  y  empezaron  á  pe- 
dnicar  la  gente  y  quitailes  sus  borracheras,  y  estaban  muy 
(lucos  los  indios.  Estuvieron  por  los  dejar  los  religiosos  dos 
ó  tres  veces;  después  vinieron  mas  religiosos  de  san  Fran?* 
eisco  y  asentaron  en  Ucario ,  después  en  Cinapequaro ,  y 
de  alli  fueron  tomando  casas  y  hízose  el  fruto  que  Nuestro 
Señor  sabe  en  esta  gente :  de  tan  duros  como  estaban  se 
ablandaron  y  dejaron  sus  borracheras  y  idolatrías  y  ciri" 
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iDonias,  y  bautizáronse  todos,  y  cada  día  van  aprovechando 
y  aprovecharán  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor. 


De  lo  que  deelan  los  Indios  lueg^  que  vinieron 
.españoles  y  peH golosos,  y  de  lo  que  trataban 
entre  si. 


Luego  como  vieron  los  indios  los  españoles,  de  ver  gen- 
te tan  estraña  y  ver  que  no  comían  sus  comidas  de  ellos, 
y  que  no  se  emborrachaban  como  ellos,  llamábanlos  (ucu^ 
pacha,  que  son  dioses  ,  y  teparacha  que  son  grandes  hom-^ 
bres;  y  también  toman  este  vocablo  por  dioses,  y  acafiecha^ 
ques  gente  que  traien  gorras  y  sombreros.  Y  después  an- 
dando el  tiempo»  los  llamaron  cristianos,  decian  que  ha« 
bian  venido  del  cielo  los  vestidos  que  traian ,  decian  que 
eran  pellejos  de  hombres  como  los  que  ellos  se  vestían  en 
sus  fiestas;  &los  caballos  llamaban  venados,  y  otros  tuycen, 
que  eran  unos  como  caballos  que  ellos  hacían  en  una  su 
fiesta  de  cuingo^  de  pan  de  bledos;  y  que  las  crines  que 
eran  cabellos  postizos  que  les  ponían  á  los  caballos. 

Decían  al  cazonci  tos  indios  que  primero  los  vieron, 
que  hablaban  los  caballos,  que  cuando  estaban  á  caballo 
los  españoles  que  les  decían  los  caballos  por  tal  parte  ha- 
hemos  de  ir:  cuando  los  españoles  les  tiraban  de  la  rienda 
decian  que  el  trigo  .y  semillas  y  vino  que  habían  traído» 
que  la  madre  Cueravaperi  se  lo  habia  dado  cuando  vinie- 
ron á  la  tierra.  Guando  vieron  los  españoles  é  cuando  vie- 
ron los  religiosos  con  sus  coronas  y  ansí  vestidos  pobre- 
mente ,  y  que  no  querían  oro  ni  plata ,  espantábanse »  y 
enmono  tenían  mujeres ,  decían  que  eran  sacerdotes  del 
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dios  que  habm  venido  á  la  tierra,^  llamábanlos  curitiechat 
que  eran  sus  sacerdotes  que  traían  unas  guirnaldas  de  hilo 
en  las  cabezas  y  unas  entradas  hechas.  Espantábanse  co* 
mo  no  se  vestían  como  los  otros  españoles ,  y  decían :  ''di- 
ehosos  estos  que  no  quieren  nada/'  Después  unos  sacerdo- 
tes y  hechiceros  suyos ,  hiciéronles  en  creyente  á  la  gente 
que  los  religiosos  eran  muertos,  y  que  eran  mortajas  los 
hábitos  que  traían,  y  que  de  noche  dentro  de  sus  casas  se 
deshacían  todos,  y  se  quedaban*  huesos,  y  dejaban  allí  los 
hábitos,  y  que  iban  allá  al  infierno  donde  tenían  sus  mu- 
jeres, y  que  vinian  á  la  mañana ,  y  esta  írronía  duróles  mu- 
cho ^  hasta  que  fueron  mas  entendiendo.  Decian  que  no 
morían  los  españoles,  que  eran  inmortales. 

También  aquellos  hechiceros  hiciéronles  en  creyente 
que  el  agua  con  que  se  bautizaban,  que  les  echaban  encima 
las  cabezas,  que  era  sangre,^  y  que  les  hendían  las  cabezas 
á  sus  hijos ,  y  por  eso  no  los  osaban  bautizar,  que  decian 
que  se  les  habían  de  morir.  Llamaban  á  las  cruces  Santa 
Marfa,  porque  no  habían  oído  la  dotriiia ,  y  tenían  las  cru- 
ces por  dios  como  los  quellos  tenían.  Guando  les  decían 
que  habían  de  ir  al  cíelo  no  lo  creían  y  decían:  ''nunca 
vemos  ir  ninguno."  No  creían  nada  de  lo  que  les  decían 

los  religiosos  ,  ni  se  osaban  confiar  dellos ;  decian  que  todos 
eran  unos  los  españoles,  y  ellos  pensaban  que  ellos  se  ha- 
bían nascído  ansf  los  frailes  con  los  hábitos  :  que  no  habían 
sido  niños.  Y  duróles  mucho  esto ,  y  aun  agora  aún  no  sü 
lo  acaban  de  creer,  que  tuvieron  madres. 

Guando  decian  misa  decían  que  miraban  en  el  agua, 
que  eran  hechiceros.  No  se  osaban  confiar  ni  decian  ver- 
dad en  las  confisiones,  pensando  que  los  habían  de  malar, 
y  si  se  confesaba  alguna,  estaban  lodos  acechando  como 


se  confesaba ,  y  mas  si  era  mujer.  Preganlábanles  después 
qué  les  habían  dicho  ó  preguntado  aquel  padre»  y  ellos 
decíanlo  todo. 

A  las  mujeres  de  Gaistilla  llamaban  cuchaecha,  que  son 
señoras  y  diosas.  . 

Decian  que  hablaban  las  cartas  que  les  daban  para  lle- 
var á  alguna  parle ,  y  por  esto  no  osaban^  mentir  alguna 
\ez.  Maravillábanse  de  cada  cosa  que  vian.  Como  son  amí- 
goá  de  novedades,  las  hepraduras  de  los  caballos  decian 
que  eran  cotaras  y  zapatos  de  hierro  de  los  caballos.  En 
Taxcala  trujeron  para  los  caballos  sus  raciones  de  gallinas 
0011)0  para  los  españoles. — Lo  que  les  pedricaban  los  reli- 
giosos espantábanse  de  oillo,  y  decian  que  eran  hechiceros» 
que  les  decian  lo  que  ellos  hadan  en  sus  casas,  ó  que  aN 
guno  se  lo  venia  á  decir»  ó  qué  era  lo  que  ellos  les  habían 
confesado. 


Como  fué  preso  el  eaxonei ,  y  del  oro  y  jilaia 

«|ue  áió  Á  Ilfaño  de  Giusman. 

Esta  relación  es  de  don  Pedro  gobernador. 

Después  que  vinieron  á  esta  provincia  españoles»  es- 
tuvo el  cazonci  algunos  años»  y  mandó  la  cibdad  de  Me- 
chuacan»  y  todavía  tenían  reconoscimiento  los  señores  de 
los  pueblos  que  era  su  señor»  y  le  servían  secretamente. 
Invió  el  señor  marqués  á  la  cibdad.  un  hombre  de  bien  lla- 
mado Caicedo»  que  tuviese  en  cargo  los  indios  de  la  cib- 
dad. Y  tenia  consigo  un  intérpetre  buena  lengua ,  espa- 
fiol»  según  dicen,  y  por  .mal  tratamiento  que  hacia  á  los 
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Indios  estando  el  cazonei  ausente »  questaba  en  Pazeoaro, 
emborracháronse  aquellos  prencipales,  y  tomaron  sus  ar- 
cos y  flechas,  y  fueron  Iras  él,  que  huyó,  y  era  gran  cor- 
redor, y  alcanzáronle  cuatro  dellos  y  flecháronle;  y  él  an- 
tes que  le  flechasen  dio  de  puñaladas  á  uno  dellos  y  ma- 
tole.  Después  sápolo  la  justicia  y  vino  á  hacer  justicia  desde 
Méjico  el  bachiller  Hortega,  y  aporreó  aquellos  prencipales 
que  liabian  sido  en  la  muerte  de  aquel  mancebo  intérpelre. 

Como  vinieron  los  religiosos  de  San  Francisco  bautizó- 
se el  cazonei,  y  llamóse  don  Francisco,  y  dio  dos  hijos 
que  tenia  para  que  los  enseflasen  los  religiosos. 

Ansimismo  los  españoles  no  trataban  bien  los  indios  y 
desmandábanse,  y  mataron  otro  español  en  Xicalán,  pue- 
blo de  Vinapa»  y  el  bachiller  Hortega  hizo  muchos  dellos 
esclavos,  y  despoblóse  casi  aquel  pueblo,  y  ansimismo 
murieroB  mas  españoles  en  otros  pueblos. ,  Decian  que  lo 
mandaba  el  cazonei.  El  se  ^scusaba  y  decía  que  matasen 
á  los  indios  que  los  habían  muerto ,  quél  no  los  había  man« 
dado  matar. 

Por  esto  y  por  el  servicio  que  le  hacían  los  indios  de 
los  pueblos ,  los  españoles  concibieron  contra  él  ira ,  y  que- 
járonse de  él  que  mandaba  matar  los  españoles ,  y  que  bai- 
laba eon  los  pellejos  de  los  españoles  vestido,  que  robaba 
los  pueblos,  que  había  hecho  gente  dé  guerra  conlralos 
españoles.  Que  la  había  invíado  á  un  pueblo  llamado 
Cuinao ,  que  la  tenia  allí  para  malar  los  españoles. 

En  este  tiempo  vino  por  presidente  desde  Panuco  Ñu- 
ño de  Guzman. 

Aquí  se  contará  la  relación  que  don  Pedro  dio,  ques 
agora  gobernador,  de  la  muerte  del  cazouci  que  se  halló  en 
ella  y  súpolo  todo  como  pasó ,  y  es  esta  siguiente : 
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Vino  Ñuño  de  Guzman  á  Méjico  por  presiilonte.  Arttcí 
que  llegase  envió  el  marqués  á  Andrés  de  Tapia  aíl  cazoiici 
y  dfjole:  ''el  marqués  me  envia;  dice  que  viene  otro  señor 
ala  tierra* que  ha  de  estar  en  Méjico  y  ha  de  ser  gobernador, 
que  se  lo  haga  saber  de  su  venida  ,  y  que  si  le  pidiere  oro 
ó  plata  que  no  se  lo  dé,  que  envíe  todo  su  tesoro  de  oro  y 
piala  donde  yo  estoy ,  que  no  se  esconda  nada ,  ni  qrue  dé 
nada,  que  si  se  lo  pidiere  Nuno  de  Guzman,  que  le  diga 
que  ya  me  lo  invió  á  mí  para  llevar  al  emperador/' .  Pues 
como  viniese  Tapia,  y  dijese  .esto  al  cazonci ,  díjole  el  ca- 
zonci:  **  así  debe  ser  la  verdad,  aun  quedó  un  poco  de  oro 
y  plata  de  lo  pasado  que  nos  dejaron,  llévalo,  para  quélo 
queremos  nosotros;  del  emperador  es. "  Yirujéronle  por  dos 
veces  oro  y  plata»  cantidad  que  llevó  al  piarqué;},  y  fuese 
Tapia.  Llegó  Ñuño  de  Guzman  á  Méjico,  pn  llegando  ¡nvió 
por  el  cazonci ,  y  vino  á  prendelle  Godoy ,  ques  agora  al- 
guacil mayor  en  esta  cibdad ,  y  prendió  al  cazonci  y  á  don 
Pedro,  j  á  otro  señor  llamado  Tareca  de  Xanoato^  pueblo 
de  Oliber',. diciendo  que  era  muy  prencipal,  y  que  era  pdr^ 
rienle  del  cazonci,  y  á  otros  muchos,  y  llevólos  al. pueblo 
de  Cuyxco,  y  decíales  que  nx)  estuviesen  tristes  que  los 
llamaba  ej  presidente  Ñuño  de  Guzman."  Dijo  el  cazonci: 
''vamos,  porque  habernos  de  estar  tristes  ,  quizá  nos» quie- 
re defcir  algo."  Díjoles  Godoy:»  **no  os  tardareis  allá  mu- 
cho, se  holgará  con  vuestra  vista."  Pues  llegaron  d  xMéjico 
y  holgóse  mucho  Ñuño  de  Guzman  con  el  cazonci  y  eon 
don  Pedro,  y  dijoles:  ** seáis  bien  venidos,  yo  os  hice  lla- 
mar.; mañana  hablaremos,  los  á  holgar  y  venios  aquí  lue- 
go por  la  mañana."  Luego  por  1a  mañana  invió  Nufio  de 
Guzman  por  ellos  y  fueron  delante  del  y  dljoIes:  **  ¿eóino 
veois  desnudos,  qué  me  traéis?  Cómo  no  sabéis  quo  soy 


TéDido?  Dijeron  ellos:  '^seSor,  no  te  traemos  nada  por  que 
nos  partimos  luego. '"  Dfjoles  Ñuño  de  Giizman :  *'  quién  de ' 
vósoirM  volverá  á  Mechuacan » que  tengo  un  negocio  gran- 
ie:  como  no  habéis  ddo  donde  se  llama  Tehuculnacán,  y 
otro  pueblo  llamado  Ginallan  donde  hay  mujeres  solas?" 
Respondiéronle  ellos:  '*no  lo  habernos  oida/'  Dijoles  Ñuño 
de  Guzman:  ''no  os  lo  dijeron  los  viejos,  vuestros  antepa* 
dos/' Dijeron  ellos:  •*  no  nos  dijeron  nada."  Díjoles  Ñuño 
de  Guzman:  "pues  allá  habernos  de  ir  á  aquellas  tierras; 
bacé  muchos  jubones  de  algodón  y  machas  Qech^s  y  rode- 
las y  veinte  arcos  con  sus  casquillos  de  cobre  é  muchos  al- 
pargcUes  é  cotaras:  encomenda()!o  á  uno  de  vosotros  que 
vaya  á  eolenderen  ello."  Díjole  el  cazonci:  **esleirá  ques 
mi  becmaoo  don  Pedro."  Díjole  Ñuño  de  Gu^^man,  ''qué- 
dale tá  aquí  y  espérame  y  iremos  junios  que  tengo  de  ir 
á  la  guerra.  Euvía  por  el  oro  que  tienes  allá  en  Mechua- 
can. ''Díjole  el  cazonci,  señor,  no  lengo  oro,  ya  lo  (rajo  todo 
Tapia,"  Díjole  Nuilo  de  Guzman :  **¿  por  qué  se  lo  distes?'* 
Díjole  el  ca/ooci :  ''porque  nos  lo  pidieron  como  agora  tú."' 
Díjole  Nodo  de  Guzman :  "  por  qué  creisles  á  Tapia."  Dfjo^ 
le  el  Odzonei :  "  tambieu  irá  don  Pedro  y  entenderá  en  bus- 
ear||si  ha  quedado  algo  para  (raerte. "  Dfjule  Ñuño  de  Guz- 
man:  ^'aquf  has  de  quedar  tú  entre  lauto  y  un  cristiano' 
ha  de  esiar  contigo  que  (e  guarde,  no  tengas  pena,  cómo 
no  estás  aquí  en  tu  casa,  estando  en  la  mia?"  Díjole  el  ca- 
zonci :  "mejor  seria  que  fuese á  otra  parle  á  posar."  Dfjole 
Guzman:  "  no  quiero  que  vayas,  bien  estás  aquí  en  mi  ca* 
sa ;  si  quisieres  ir  á  alguna  parte  paséate  por  ese  terrado." 
Dijole  el  cazonci:  "bien  basta  lo  que  dices."  Y  metióle  un 
eepaBoI  en  un    a  pósenlo  y  despidió  á  don  Pedro  y  dijole  r 
"vé  hermano  allá  á  nuestra  tierra,  gran  cosa  es  esta  no 
Tomo  Lili.  8 
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lo  quiere  Iiaber  coa  nosotros  mansamente  y  deap8efo>  bii^ 
quemos  uu  poco  de  pro  que  le  demos;  preguqta  alIáquUiii, 
tiene  oro  y  envíalo  aqui  para  quQ  le  demos. "  Dtjol^  díOn  P9« 
dfo:  ''señor  donde  lo  habernos  de  traer./'  Dijole  el  c^zp^ 
ci:  ''allá  lo  platicareis  vosotros."  Y  despidióse  del  caso^li 
y  dijole :  ''señor,  quédate  en  buen  hora,  esfuérisate,  OQ^e^: 
que  de  nosotros  es  padecer,  y  que  nos  tr«|ten  desta  manar  * 
ra."  Dijole  el  cazonci  ansí  será»  vete  en  buen  hora/'  Y  v¡^ 
no  á  Mechuacan  y  hizo  saber  lo  que  pasaba  á  tois  preocír* 
pales,  y  empezaron  á  llorar  todos  y  buscaron  oro  y  pintar 
y  allegaron  seiscientas  rodelas  de  oro  •  y  otras  tantas  4a 
plata  y  dábale  priesa  un  interpelre  de  Guzmau  llamad^ 
Pilar  al  cazonci  por  que  no  Iraia  el  oro,  y  dijole:  ''  quan-^ 
do  lo  traigan ,  muéstramelo  á  mí  priniero «  y  como  llevaroQ» 
todo  aquel  oro  y  plata  á  Méjico,  mostráronlo  primero ail 
navatlalo  susodicho  llamado  Pilar,  y  tomó  secretamente, 
sin  sabello  Ñuño  de  Guznian  decientas  rodelas  de  aquellas,, 
ciento  de  oro ,  y  ciento  de  plata,  y  d^ol^s  á  los  prenc;pale9 
''seáis  bien  venidos « yo  hablaré  por  el  cazonci ,  no  tengáis 
miedo ,  y  mostraron  el  otro  oro  á  Ñuño  de  Guzmap ,.  y  djj(t 
al  cazonci:  "porqué  traéis  tan  poco,  eres  mucha<!^ho,  en^; 
vía  por  mas.  "*  Y  era  de  noche,  cuando  se  1q  llevaroa  y  dijo^ 
que  lo  metiesen  dentro  en  su  aposento  y  no  diejabaa  «otrar 
ningún  prencipal  donde  estaba  el  cazpncl. 

Y  estaba  allí  Abales  solo  con  él  por  navatlalo ,  y  muiea 
salia  fuera  el  cazonci  y  el  carcelero  español  ó  aquelhi 
guarda  que  tenia  pidíale  pro  al  cazonci,  y  decia  que  le  Je<¿ 
jarla  salir,  y  pagábaselo:  cada  vez  que  habia  de  salir,  kr 
daba  dos  tatas  de  oro  y  otras  dos  de  plata ,  y  no  le  dejaba 
salir  roas  de  á  la  puerta  á  hablar  con  sus  prencipales ,  y 
después  le  hacia  entrar  dentro.  Tornó  á  enviar  el  eazonct 


/¿fijórá  tes't)réncípales : ' Md  ólra  vez  á  nri  hórtnana  dori'Pe-^ 
drtt,  y  decilde  que  té  tengo  de  hermano,  como  nó  sóy^ 
boiirbre  que  té  metiesen  áñsf  ?  Que  traiga  mas  oro."  Y' 
Víuietán  los  mensajeros,  y  hiciéronle  saber  en  Meeliiracan  ^ 
cbmo  estaba  el  ea^ñiii ,  y  dijeron  los  prencipales ;  ^'qtlé' 
haremos?  dónde  le  habembs  de  haber?  Busquémosle  por  ' 
ahí."  Y  buscaron  cuatrocientas  rodelas  de  oro  y  otras  táñf- 
tfts  de  plata  ,  y  lleTáronlo  á  Méjico ,  y  efilrároblo  ál  ná« 

■ 

Valíalo  Piláis,  corfao  les  lema  mandado,  y  tomó  secreta- 
mente cien  rodelas  de  oro  y  ciento  de  piafa,  y  dijérónle* 
los  pi^ñcipales ,  señor ,  qué  haremos,  pues  que  tú  tomas 
tbdtí  e^o,  ¿córño  río  hablarías'  por  nosotros  y  iríamos  ton 
úntslro  seffor  el  cazonci  á  uha  casra' fuera  dé  aquí  en  ía 
cibdád,  dónde  hoshabémos  de  ir?  DIceloáNufió  deGuz- 
man/*  Díjolesd  na  vállalo  r^'  vamos  no  tengáis  miedo  yo 
se  lo  díiré-''  Y  mostraron  el  otro  oro  y  plata  á  Guzman ,  y ' 
dijüle  al  cazonci  porqué  traéis  tan  poco,  no  tenéis  vergüen-'^ 
za,  cómib,  no  soy  yo  señor?  Dijole  él  cazonci ,  ¿dónde  lo 
habernos  de  haber ?'Es  otra  cosa  de  por  ahí?  Yá  ño  lo  han' 
traído  lodo/^ Dijole  Guzman  <^ mucho  hay,  eres  tú,  sefiói^, 
pequeño,  si  no  me  !o  traes  yo  te  trataré  como  mérécfes, 
qué  tú  crea  un  bellaco,  y  déshuellas  los  cristianos.  Pues 
sabiendo  yo  esto  como  te  he  tratado  ¿para  qué  quier^ss  él ' 
oro?  Tráelo  lodo,  porque  los  cristianos  todos  están  enojados 
coatra  tí^  y  dicen  qu^  les  hurtas  de  los  pueblos  los  triba* 
tos,  y  les  robas  los  pueblos,  y  dicen  que  te  mate  por  la 
pena  que  les  das.  Yo  no  los  creo ,  ¿  porque  no  me  crees 
esfe  que  fe  dfgo,  quieres  morir?'^  Dfjole  el  cazond :  ''/)lá- 
cerne  de  morir/'  Dijo  Guzman:  **bieñ  está,  metelde  allft' 
dbntco  que  qaieré  morir ,  y  no  salga  fuera.  Por  ventura 
riesté'  dé  ló  que  te  digo  porqué  no  te  he  maítrafado?  Y  nte-' 
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tiéronle  dentro  ea  un  aposento  donde  él  estaba,  y  empezó  &^ 
llorar  y  dijo:  *'qué  haremos;  id  olra  vez  á  don  Pedro ,  mi 
hermano,  que  pida  el  oro  que  eslá  en  ürnapan-^  loque' 
ofresció  ¿  los  dioses  mi  agüelo,  y  lo  queslá  en  Zacapu^  y- 
lo  del  pueblo  de  Naranjqn ,  y  lo  Cumanchm ,  y  lo  quest^, 
en  Vaniqueno ,  porque  aquello  es  mió,  y  no  se  lo  tomo  á 
los  caciques.  Quizá  los  caciques  desos  pueblos  no  miraiáa o 
la  miseria  en  c|ue  esloy,  y  no  lo  darán»  sabiendo  loqua* 
dicen,  que  robo  los  pueblos  de  los  españoles  que  aqui  so- 
ban quejado  á  Guzman.'' 

Y  llegaron  Jos  mensajeros  á  Mecbuacan  y  fueron  por* 
los  pueblos  susodichos,  y  hicieron  saber  á  los  caciques  lo 
que  decia  el  ca/.onci,  y  dijeron  los  caciques:  ''porqué  no  lo 
habernos  de  dar?  De  verdad  que  suyo  es  lo  que  está  aquí/'. 
Y  trujéronle  todo  á  Mecbuacan,  docientas  rodelas  de  oro  y. 
docienlas  de  plata,  y  lunetas  de  oro,  y  orejeras'y  bra^!etes^. 
y  lleváronlo  á  Méjico,  y  el  uavailalo  Pilar  lomó  secreta men« 
te  sin  que  le  viese  Guzman  comosolia,  cien  joyas  de  aquellas 
entre  brazaletes  de  oro  y  lunetas,  y  orejera*;  y  Hevaroa 
lo  otro  ¿  Gü/man»  y  como  lo  vio  Guzman  arrojólo  en  eir 
suelo,  y  dióle  con  el. pié,  y  era  de  noche  cuando  se  lo  lie* 
varón.   Y  e5a.uvo  el  cazooci  en  Méjico  preso  nueve  lunas:  ^ 
cada  luna  es  veinte  dias. 


€761110  vino  IVufto  de  Gnramn  á  conquistar  á 
Xalisco  y  hiso  qnemap  al  cazoncL 

Pues  vinieron  men*i^ajeros  como  Ñuño  de  Guzman  ve^ 
nía  á  la  conquista  de  jalisco  con  la  gente  de  guerra,  (y. 
áfites  que  se  partiese,  vieron  los  indios  en  el  cielo  una.gran 
cometa  >)  y  llegó  á  Mecbuacan  con  toda  su  gente»  Ya  eslfit. 
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bav  hechos  los  jabones  de  algodón  que  mandó  hacer  cua* 
troeientos  dellos,  y  cuatrocientos  arcos»  y  docieiitas  fle- 
chas áe  casc|U¡nos  de  melal,  hachas  y  mucho  número  de 
hs  otras  de  cobre»  y  tenían  recogidas  cuatro  mili  cargas 
de  maíz  y  infinidad  de  gallinas.  Y  saliéronle  á  rescibir  los 
seSores ,  y  traia  consigo  el  cazonci »  y  dijole  Guzman :  **  ya 
has  venido  á  lu  casa»  dónde  qoiei'es estar»  quieres  que  es- 
temos juntos  en  mi  posada»  ó  irle  á  tu  casa?"  Y  d<joIe  el 
cazorici:  '^bien  quenia  ir  un  poco  á  mi  casa  y  veré  mis 
hijos/'  Y  dijole  Guzman:  •*¿h  qué  has  de  ir?  Ya  no  has 
venido  A  lu  tierra »  y  estas  casas  no  son  tuyas  donde  estás 
agora.  Haz  llamar  aqut  á  tus  hijos  é  tu  mujer » que  ningún 
«spaSol  entrará  en  tu  aposento»  y  aqnf  te  entoldarán  una 
cama  y  estarás  allf/'  Dfjole  el  cazoncl:  ''sea  ansí,  cómo 
tengo  de  quebrar  tus  palabras?  Sea  como  quieres «  bueno 
es  eso  que  dices. **  Dijo  el  cazaoci  á  sus  criados:  *Md  á  de- 
cir á  los  viejos  y  i  mis  mujeres  que  ya  no*  me  verán  mas» 
que  las  consuelen  los  viejos»  que  no  siento  bien  de  mi  he- 
cho; que  pienso  que  l^ngo  de  morir;  que  miren  por  mis 
hijos  y  DO  ios  desamparen»  que  como  me  he  de  ver  aquí» 
y  que  se  aparejen  y  dea  de  comer  á  los  espatloles»  porque 
iió  me  echen  &  mt  la  culpa  los  españoles  si  hay  alguna  faN 
ta»  que  ahí  están  los  prencipales  que  tienen  en  cargo  la 
gente  para  lo  que  fuere  menester.*' 

El  siguiente  dia  llevaron  á  Guzman  los  jubones  de  al«» 
godon  y  lodo  lo  que  había  mandado  hacer,  y  enojóse  y 
ligo :  "por  qué  traes  tan  pocos?"  Y  dijo  al  cazonci :  '*  to- 
dos los  has  llevado  á  Cuynáo,  y  por  eso  traes  tan  poco/' 
Y  sacó  el  espada  y  dio  despaldarazos  con  ella  á  don  Pedro»^ 
y  hizo  eciiar  prisiones  al  cazonci  y  á  don  Pedro »  y  hizo  lle- 
var al  cazonci  á  las  casas  de  don  Pedro  al  na vatlato  Pilar, 
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y^f.Godoy  para  q^ie  los  amedrentasen^  y  que  dijene  dpi  te^ 
SOTO  que  tenia.  Y  como  le  llevaron  de  nochei  fintpexJiFOQl^ 
á' preguntar:  'V¿es  verdad  que  fuaroQ  ochp  mili  homlH^ed 
4e  guerra  á  Cuy  ñapan ,  y  q,ue  llevaron  allá  todo^  los  jub(N- 
j)ps  de  guerra  y  armas?  Decl  la  verdad  ¿coma  es  imuel)^ 
/¡prra,  por  que  camino  habernos  de  ir?''  Respondió  el  91^ 
zonci  y  don  Pedro ,  y  dijéronles;  '* no  sabemos  el  caminp/' 
Di}éron|e9  los  espa&oles:  '^  ¿cómo  do  sois  amigos  las  4f 
JCuynahp  y  vosotros  y  entráis  a  «líos?''  DíjerQO  ellos:  *^n^ 
sabemos  esa  tierra. "  Dijéronle  los  españoles  al  cazojDo!; 
Voomo  has  venido  aquf ,  no  tienes  vergüenza  eomo,es|á3¡ 
cuando  pues  le  has  de  mostrar  el  tesoro  qup  tienep  á^Nu&O 
de  Guzman  questá  muy  enojado «  y  tienen  alU  UQ  brasero 
de  ascuas?"  Haciendo  ademan  que.  le  querían  qjuempr  los 
pies,  dijo  el  cazonci:  ''¿dópde  tengo  de  traer  mas  orq?'' 
Dij»éfonle  los  espafioles:  ''{cómo  quieres  nvorirj''  Y  espeor 
zároules  ¿  dar  tormento,  y  colgábanlos,  y  estaba.  i^lU  U9 
señor  de  los  navatlatos  llamado  Juan.de  Hortega,  y  dj^** 
ronle  tormento  en  sus  partes  vergonzosas  con  una  yerd^^ 
ca,  y  súpolo  el  padre  fray  Martin,  que  era  guardián  «n  la  di^ 
cha  cibdad ,  que  se  lo  hicieran  saber  los  niujchachos  y  iomé 
un  crucifíjo  y  vino  á  la  casa  de  don  Pedro ,  y  jos  eapañol^^ 
qu(3  les  estaban  dando  lormei&to,  dejáronlos  y  eoliarop  i 
huir.  Y  díjoles  el  padrea  ''por  qué  los  traéis  desla  mi^DOr 
ra?"  Respondieron  Jos  españolea:  "uo.oos  quicen  jjecir 
del  camino  que  les  pr^egunt^mos,  y  f)or  ^so  loa  trataioog 
ap^/'  Dijoles  el  padre  al  cazonci  y  á  don  Pedro:  '^piwg 
silbéis;  el  camino?"  Respondieron  ellos:  "uo  lo  sabemos» 
¿habcmos  de  decir  lo  que  no  sabemos?-'  Díjoles  4bI  pa4rQ: 
''  pues  por  qué  los  tratáis  desta  manera»  puesji03ab^n  el 
camino?"  Dijeran  ellos:  ** nosotros  nales  hacemos  mal «'' 
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y  tofdOdé  W {iadre  al  monasterio,  y  dijeron  los  españoles  al 
deiiÉoMtyá  Qon  Pedro:  ''vamos  á  donde  está  Ñuño  de 
GUrtsnián/'  Y  bieléronlos  llevar  á  cuestas  y  lleváronlos  don* 
dé  te  hablan  aposentado  Nufio  de  Guzman,  y  prendieron 
hf  Abales  y  á  don  Alonso;  y  estaba  muy  enojado  Guzmau  y 
df joles:  ''beHacos,  quien  lo  dijo  al  padre,  tengóos  de  dejar 
de  llevar  á  la  guerra»  aunque  el  padre  vaya  tras  vosotros .'^ 
Y()uer(aée  partir  Guzman,  y  pidió  al  cazonci  ocho  mili 
hombreít;  y  dljolé  al  cazonci :  ''envía  por  lodos  los  pueblos, 
Si  no  tfaes  tantos  como  te  digo,  tú  lo  pagarás/'  Dijo  el  óa- 
zbdcn:  "señor,  enviá  vosotros  por  los  pueblos  pues  son  de 
vdiK)tr()8.''  Díjóle  Guzman:  "tú  solo  has  de  inviar,  cómo 
¿  DO  eres  señor? '* 

Eúlóbces  inVió  el  cazonci  por  todos  los  pueblos  sus 
pl^n<$ipale8,  y  dfjole  también  Guzman:  "haz  traer  todo  el 
oro  de  los  pueblos. "  Dfjole  el  cazonci :  "  no  lo  querrán  dar 
aun^jue  invle,  ¿por  qué  tengo  de  inviar?"  Dfjole  Guzman: 
"si  no  tuvieren  oro,  dales  tú  una  trox  á  los  caciques  pa-* 
ra  c(ue  me  traigan.^  Y  trujeron  ocho  mili  hombres  de  los 
puebhiS ,  y  coñiároolos  y  mostráronselos  á  Guzman«  Dijo 
Guzman:  "basta,  bien  está:  mira  que  no  se  huya  nadie, 
que  DO  hafl  de  hacer  mas  de  llevarme  hasta  donde  voy  y 
se  votverán ;  de  aquf  á  tres  dias  me  partiré :  ya  no  tengo 
de  hablar  mas  en  esto.**  Y  empezaron  á  tomar  los  españo- 
les los  ocho  mili  hombres  que  habian  traído,  y  repartillos 
ebtre  sf,  quien  mas  podia,  sin  contallos  y  huyóse  mucha 
gente ,  y  echaron  presos  los  señores,  y  al  cazonci  llevaron* 
le  en  una  hamaca  con  unos  grillos,  y  partiéronse  todos  los 
españoles,  y  llegaron  á  un  rio  Je  los  chichimecas  doce  le-" 
giias  de  la  cibdad,  y  asentaron  allí  cabe  aquel  rio. 

Ya  el  cazonsi  estaba  descolorido ,  y  no  quería  comer 


nada,  y  estaba  como  negro  el  rostro.  T  mostrironle  k» 
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prencipales  lad  cargas  como  venian  todas,  que  no  habian 
dejado  los  tamemes  ninguna  en  el  camino,  y  dijo:  ''bien 
^slá,  bien  está,  guardaldas  bien.**  Y  lleváronlos  á  la  po- 
sada del  mayordomo  de  Nufio  de  Guzmao ,  y  echaron  lam* 
bien  prisiones  á  losnavatlalos,  y  á  Abalds  echáronle  unos 
grillos  dos  dias,  y  llevaron  unos  espafioles  alcazonci  apar* 
tado  donde  no  andaban  españoles,  á  unos  herbazales  á  la 
ribera  del  rio,  y  empezáronle  á  preguntar  y  decir:  ''  mués* 
tra  los  pellejos  de  los  cristianos  que  tienes ,  si  no  los  haces 
traer,  aquí  te  tenemos  de  matar;  si  los  hicieres  traer,  iras- 
He  á  tu  casa,  y  serás  seGor  como  lo  eras,  y  también  has 
de  decir  la  verdad  si  fueron  ocho  mili  hombres  á  Guyuao, 
si  llevaron  los:  jubones  de  guerra  y  arcos  y  flechas ,  y  si  es 
verdad  que  habéis  hecho  alli  hoyos  donde  caigan  los  caba* 
líos."  Dijoles  el  cazonci:  ''  señores,  no  es  verdad  nada  de- 
so. ''  DIjéronle  los  españoles,  ''dt  la  verdad''  y  aláronle  las 
manos  y  echábanle  agua  por  las  narices ,  y  empezaron  ¿ 
preguntalle  por  el  tesoro  que  tenia  y  un  ídolo  de  oro  gran- 
de, y  decíanle:  ''¿es  verdad  que  tienes  un  (dolo  grande 
de  oro?"  Dijoles  el  cazonci:  ''no  tengo,  señores."  Dijeron» 
"¿cómo ,  no  tienes  mas  oro?"  Díjoles  el  cazonci:  '*yo  lo 
preguntaré  á  ver  si  hay  mas."  DijéronJe  los  espafioles: 
"nosotros  iremos  por  ello,  ¿dónde  está?"  Díjoles  el  ca- 
zonci :  "  no  sé  si  hay  algún  poco  enPazquaro."  Y  llevaron 
los  indios  cuatrocientas  lunetas  de  oro  y  rodelas,  y  ochen- 
ta tenacetas  de  oro  al  cazonci ,  y  dijo  que  no  diesen  á  Guz- 
man  mas  de  decientas  de  aquellas  joyas,  y  hizo  á  los  iqdiQS 
que  volviesen  lo  otro.  Y  edojóse  Guzman  de  ver  Uin  poco, 
y  dieron  tormento  también  á  don  PedrO|  que  mu^tra  boy 
en  dia  los  cordeles  en  los  brazos. 
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Ansimimio  dieron  tormeivto  á  don  Alonso  y  á  Abalas, 
y  pidlaoles  ei  fdoio  de  oro  y  de  los  oyos,  y  dijeron :  *^  nos- 
otros DO  sabemos  nada  deslo.**  Dijémnles:  *'  Ya  ha  dicbo 
la  verdad  de  todo  ei  caxonci ,  y  de  aquí  ¿  Ires  días  se  ha 
de  volver  ¿su  casa;  si  vosotros  decís  l:i  verdad  también  os 
iréis  vosotros  á  vuestras  casas;  decfs  qué  tanlo  oro  liene  el 
cazonci?'*  Dijeron  ellos:  "nosotros  no  lo  habernos  visto  ni 
sabemos  nada  desto  que  preguntáis."  Dijéionles  los  espa* 
fióles:  '* dicen  que  tiene  mucho  oro:  dijeron  ellos  quizá  si 
tieoe,  nosotros  no  se  lo. hemos  visto/'  Dijeron  los  espa* 
fióles  ¿cómo  no  liene  oro?  y  ¿I  os  ha  dicho  que  no  di* 
ga'fs  deilo."  Dijeron  ellos:   *'  nunca  se  lo  habernos  visto/' 

Y  dejáronles,  de  preguntar  Gu/man  y  los  algoacíles  y  un 
navallalo  desla  lengua,  Corcobado ;  y  bizo  llevar  los  vie* 
jas  y  los  sacerdotes  antiguos ,  y  preguntóles  también 
Gtiiman  sobre  el  oro»  y  dijeron  ellos:  **  qué  habemos^de 
Iiablar  nosotros  que  somos  viejos;  ¿cómo  habernos  de  sa- 
ber nada  desto?  No  somos  una  cosa  por  ahí  sin  provecho?" 

Y  no  les  preguntaron  mas»  y  dio  senia  Guzman  contra  el 
cazonci »  que  fuese  arrastrado  vivo  ¿  la  cola  de  un  caballo» 
y  que  fuese  quemado;  y  atáronle  en  un  petate  ó  estera»  6 
atáronle  á  la  cola  de  im  caballo »  y  iba  un  espafiol  encima» 
y  iba  un  pregonero  diciendo  á  voces ,  **  mira ,  mira »  gen* 
te»  este  que  era  bellaco,  que  nos  queria  matar  ya  le  {»*e* 
guntamos »  y  por  eso  dieron  esta  senia  contra  él »  que  sea 
arrastrado»  miralde  y  toma  ejemplo;  mira  gente  baja  que 
lodos  sois  bellacos/'  Y  desatáronle  del  petate  ó  estera 
que  estaba»  que  aun  no  estaba  muerto»  y  aláronle  ¿ 
un  palo  y  dijéroole :  '*  DI  si  fueron  otros  contigo  en 
este  maleficio»  cuántos  érades;  has  de  morir  tú  solo/' 
Dijoles  el  cazonci  ¿que  os  tengo  de  decir?  I^o  sé  na- 
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da/'  y  diéronle  el  gdrrole  y  ahogáronle ,  yañsi  «lárió/ 
y  pusieron  eu  recledor  dél  mucha  lefia  y  quemáronles' 
«1)8  criador  audaban  cogiendo  por  allí  las  cenizas,  )r 
hilólas  echar  Guarnan  ea  el  rio.  Y  echó  á  hub-  la  gente  por 
su  muerte  de  miedo.  Todavía  algunos  criados  suyos  Iruw 
jeron  de  aquellas  cenizas  y  las  enterraron  en  dos  partes> 
en  Pazcuaro  y  en  otra  parte^  y  con  las  que  enlerraroü  en 
Pazcuaro  pusieron  una  rodela  de  oro  y  bezotes  y  orejeras»- 
según  su  costumbre,  y  toilas  las  unas  y  cabellos'  que  se 
habla  cortado  desde  cl)iquito«  y  colafas  y  camisetas  queba« 
bia  tenido  cuando  pequefio,  porque  esta  costumbt'e  eraea^ 
trellos,  y  en  otra  parte  dicen  también  que  enterraron  de 
aquellas  cenizas,  y<{ue  mataron  una  mujer,  no  se  sabe 
donde. 

Después  de  la  muerte  del  cazonci  echaron  prisiones  4 
la  gente  porque  se  huia,  y  don  Pedro  falló  poco  que  nosd 
diese  senia  oontra  él  de  muerte»  Decia  que  el  contádoit 
Albornoz  escribió  una  carta  á  Nufio  de  Güzman  que  le  re4 
quería  que  se  perdería  Mechuacan  si  mataba  á  don  Pedro> 
y  partióse  para  Xalisco  y  con  el  ejército,  y  llegó  al  puetíú^ 
de  Quinao  I  donde  decianque  tenia  el  cazonci  los  ocho  n^itt 
hombres,  y  miraron  el  asiento  del  pueblo,  y  dieron  uda 
grita  los  del  pueblo,  y  dijo  Guzman  y  los  espaSóIess 
**  cierto  es  que  (enia  aquí  el  cazonci  gente  de  guerra/^ 
Y  prendieron  los  señores,  ecbároules  prisiones,  y  quitad- 
ron  á  toda  la  gente  de  los  tamemes  los  arcois  que  llevaban 
para  la  guerra  y  flechas ,  y  guardaban  los  espailoles, 
y  partiéronse  de  mañana,  y  huyeron  todos  los  de  Cuini^r 
bo.  Fuéronse  y  no  hallaron  ninguna  gente  en  el  pueblo, 
y  decíanles  á  los  señores  de  Mechuacan :  **  Guzman,  por* 
qué  no  queréis  decir  la  verdad :  como  vosotros  no  se  lo  in« 


123 

viastes  á  decir  que  se  huyesen »  y  por  eso  se  fueron  todos/^ 
Y  dijoles:  ''busca  eutre  vosotros  los  mas  valientes  hooi* 
baes  y  id  á  buscar  el  seSor  del  pueblo/'  Dijéronle  los  se- 
ñores: **  dónde  habernos  de  ir  que  no  sabemos  la  tierra/' 
Dijoles  Guzman :  ''  ir  tenéis »  ¿cómo  no  os  conocéis  unos  ¿ 
otros?''  Y  fueron  veinte  prencipales  y  llegaron  á  un  pue- 
blo donde  se  habia  huido  la  gente  del  pueblo  de  Cuinao^ 
y  habíanlos  sacrificado  allf  todos  los  de  Quinao  en  aquel 
pueblo  donde  huyeron,  y  volviéronse  los  prencipales  y  hí- 
ciáronlo  saber  á  Guzman,  y  partióse  para  allá  con  su  ejér- 
cito, y  vieron  alli  los  cuerpos  de  los  sacrificados,  y  des- 
truyó aquel  pueblo ,  y  alli  creyó  quel  cazonci  no  habia 
puesto  gente  de  guerra ,  ni  hallaron  los  hoyos  que  le  ha- 
blan dicho.  Fué  mas  adelante  con  su  ejército  á  otro  pue- 
blo llamado  Acuicco ,  y  ansf  iban  conquistando ;  y  como 
halló  adelante  navallato  de  la  lengua  de  Mechuacan  rece- 
lóse y  pensó  que  habia  gente  de  Mechuacan  allí  de  guerra, 
y  venia  don  Pedro  atrás  preso,  y  hizo  que  le  llevasen  doú- 
dc  él  estaba  de  presto,  y  no  halló  nadie,  llegando  al  pue- 
blo. Y  llevóle  hasta  Xalisco ,  conquistando,  donde  le  tuvo 
allá  y  á  don  Alonso,  y  á  otros  prencipales,  hasta  que  fue- 
ron allá  unos  religiosos  de  San  FranciFco  á  ver  aquella 
tierra  de  Xalisco,  fray  Jacobo  de  Testera  y  fray  Francisco 
de  Bolonia ,  y  ellos  le  rogaron  á  Guzman  que  dejase  venir 
aquellos  sefiores  á  Mechuacan,  y  asi  volvieron  donde  están 
agora,  y  don  Pedro  por  gobernador  de  la  cibdad. 
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SEGUNDA  PARTE 


SIGÚESE  LA.  HISTÓRÍA  COHO^  FUERON  SEÑORES  EL  GA- 
ZONCI  T  SUS  ANTEPASADOS  EN  ESTA  PROVINCIA  DE 

MECHÜÁCAN. 


De  la  Jnsiiclik  general  que  se  haela* 

tiabia  una  fiesta  llamada  Eguataconsquaro  r{te  quiere  ' 
decir  de  las  flechas.  Luego  et  siguieute  dia  después  de  la  fies- 
ta hacíase  jusUeia  de  los  malhechores  que  babiao  ^ido  re- 
beldes»  ó  def?obed¡eu(es»  y  echábanlos  ¿  lodos  presos  ea 
una  cárcel  graode,  y  había  un  carcelero  diputado  para 
guardallos,  y  enm  estos  los  que  cualro  veces  babiao  dejado 
detraer  leña  para  los  fogoues.  Guando  el  cazouoi  enviaba 
maod^mieuto  ¿bneral  por  toda  la  proviacia  que  trujesea: 
lefia,  quien  la  dejaba  de  traer  le  echaban  preso.  Y  eran  es- 
tos laQ  espías  de  la  guerra  los  que  no  habían  ido  á  la  guer- 
ra, ó  se  volviao  della  síq  Ucencia ,  los  malhechores ,  loe 
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médicos  quehabian  muerto  á  alguno;  las  malas  mujeres, 
los  hechiceros;  los  que  se  iban  de  siis  pueblos  y  andaban 
vagamundos,  los  que  habían  dejado  perder  las  sementeras 
del  cazonci  por  no  deservallas  que  eran  para  las  guerras;  los 
que  quebraban  los  maguéis;  y  á  los  pacientes  en  el  vicio 
contra  natura;  A  todos  estos  eehaban''presioaea'squelIa  car* 
cel  que  fuesen  vistos  de  la  cibdad  y  de  todos  los  otros  pue- 
blos y  ¿  otros  esclavos  desobedientes  que  no  querían  servir 
ásus  amos»  y  á  los  esclavos  que  dejaban  de  sacriGcar  ea 
sus  fiestas ,  á  todos  estos  susodichos  llamaban  Vazcata ,  y 
si  cuatro  veces  habían  hecho  delitos  los  sacrificaban. 

'  Y. cada  día  bacien  justicia,  de  los  malhechores,  mas 
una  bacien  general  9  este  dicho  dia,  veinte  diás  á'nfes  de 
la  fiesta,  hoy  uno,  mañana  otro  hasta  que  se  cumplian  loé 
veinte  dias. 

Y  el  marido  que  tomaba  4  su  mugercon  otro  les  hendía 
las  orejas  ¿  entrambos,  ¿  ella  y  al  adúltero  en  señal  que  los 
babia  tomado  en  adulterio,  y  les  quitaba  las  nianlas  y  se 
venian  á  quejar  y  las  mostraba  al  que  tenia  cargo  de  ha^- 
cer  justicia ,  y  era  creido  con  aquella  señal  que  traie.  Si 
era  beclii^rrov  Iráian  la  eueüta'  de  los  íqué  líabia.  iieóliifcfeido 
y^miierto^f  ysiaJguábhabia  muerto,  sü  palíente dbl^'mtíe»^'' 
t0t>  cortábale  un!  dedo  de  Ift  mano*  y  traihie  revuelto  en*  iN 
godon  y  TeuFesé  i  qtiéjar.  Si  habia  arrancado  ef  maiz  v^de^ 
ufio  i  airo ,  Iráia  de  aifuellas  cafias  pana  ser  creída,'  y  íús^ 
ladrones  que  dicen  io»  itaédicos  quo  habían  visto  jos  hurtcüsí^ 
ca  un  eseudilla  de  agua,  ó  en  un  espejo;  de  todos  estos^s^* 
baeta  justicia,  la  eüal  hacia  el  sacerdote iñayor  por fivaiiH^ 
dado>  del  cazoad^. ,  ,      ' 

Pues:  venido^erdiá  diesta  justicia  general,  vénfe  a^ueH 
sacerdote  mayor^^Nan^ádo  J^tamiui^  y  compoAfesé :  iK»lüh'^ 
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se.una  camiseta  Hainada  ucdiaiafarequeque  úeígra,  y  po^ 
Qláae  al  euello  mías  tenacHIas  de  oro  y  una  guirnalda  de 
bílo  en  la  cabeza,  y  un  plumaje  en  un  tranzado  que  tenia 
oomo  mujer,  y  una  calabaza  á  las  espaldas  engastonada  en 
tanfoesasy  y  un  bordón  ó  lanza  al  hombro ,  y  iba  at  patío* 
del  oaionci  ansi  compuesto,  con  mucha  gente  déla  cibdad, 
y  de  los  pueblos  de  la  proyincia ,  y  iba  con  él  el  goberná-*^ 
dor  del  cazoncif  y  asentábase  en  su  silleta  que  ellos  usan, ' 
y  venían  alli  todos  los  que  tenían  oficios  del  caz^ncl,  y  tó^ 
dos  sus  mayordomos  que  tenia  puestos  sobre  las  sementeras 
de  maiz  y  frisóles  y  axi,  y  otras  semillas,  y  el  capitaU' ge- 
neral de  la  guerra  que  lo  era  algunas  veces  aquel  su  go* 
bernador  llamado  Ángatacurif  y  todos  los  caciques,  y  to- 
dos los  que  se  habían  querellado  y  traían  al  patío  todos  los 
delincuentes,  unos  atadas  las  manos  atrás,  otros  unas  ca- 
llas al  pescuezo.  Y  estaban  en  el  patio  muy  gran  numeró ' 
de  gente  y  traían  alH  una  porra ,  y  estaba  allí  el  carcele- 
ro ,  y  como  se  asentase  en  su  silla  aquel  sacerdote  mayor 
llamado  P^tamuH^  oía  las  causas  de  aiiüellos  delincuentes 
^e^deporla  mañana  basta  medio  día,  y  consideraba  sieMr 
meotira  lo  que  se  decía  de  aquellos  que  citaban  allí  presos^ « 
y  si  dos  6  tres  veces  hallaba  que  habían  ¿aido  en  aquello^  * 
peeados  susndichos ,  perdonábalos,  y  dábalos  á  sus  parlen- 
ifi^f  y  al  eran  cuatro  veces  condenábales  á  muerte,  y  des<> 
ta  manera,  estaba  oyendo  causas  todos  aquellos  veinte  dias^ 
basta  el  día  que  había  de  hacer  justicia  él  y  otro  sacerdo^> 
t9  que  estaba  en  otra  parle.  Si  era  alguna  cosa  grandei  re- 
metíanlo al  C9ZQnci  y  haclanselo  saber ,  y  como  se  llegase! 
el:  día  de  la  fiesta  y  estuviesen  todos,  aquellos  malhechoce» 
en  el  patío  con  todos  los  caciques  de  la  provincila  y  priñcl- 
píi^,  y  mucho  gran  número:  degentb » levantábase  ett  pié 


aquel  sacerdote  mayor  y  tomaba  su  bordón  ó  lanza ,  y  oóti-^ 
tabales  alií  loda  la  historia  de  sus  antepasados,  como  vi^ 
Dieron  á  esta  provincia »  y  las  guerras  que  tuvieron  en  el 
servicio  de  sus  dioses,  y  duralia  hasta  .la  noche  ,  que  no* 
comiañ  ni  bebían  él  ni  ninguno  de  los  que  eslaban  en  el 
patio;  y  porque  no  engendre  haslio ,  la  repartiré  en  sus  ea* 
pllulos,  é  iré  declarando  algunas  sentencias  lo  mas  al  pro- 
pio de  su  lengua  y  qua  se  pueda  eoleoder«  Esta  historia^ 
sabia  aquel  saeerduie  mayor»  y  enviaba  otros  sacerdotes 
menores  por  la  provincia,  para  que  la  díjef^én  por  ios  pue- 
blos, y  dábanles  mantas  \o%  caciques.  Después  de  acabada* 
de  recontar,  se  bacía  justicia  de  todos  aquellos  malhe* 
chores. 


De  coBAO  empesaron  á.  poblar  los  anteeesorcsi 

del  eazonel* 

Empenzaba  ansí  aquel  sacerdote  mayor:  ^'vosotr^  los 
del  linaje  de  nuestro  dios  Curicaberi  que  habéis  venido,' 
los  que  os  llamáis  Eneami  y  Cacapuhireti ,  y  [os  reis  llama- 
dos Vanacaze,  todos  los  que  tenéis  este  apellido»  ya  nos  ha*, 
bemos  juntado  aquf  en  uno  donde  nuestro  dios  Tirepeme^ 
Curicaberi  se  quiere  quejar  de  vosotros  y  hl  lastima  de  si. 
El  empenz^i  su  señorío  donde  llegó  al  monte  üamado  Yiru-^ 
quarapexo,  monte  cerca  del  puebb  de  Zacapotacamndan¡ 
pues  pasándose  algunos  dias  como  llegó  á  aquel  monte ,  su^ 
piéroolo  los  sefiores  llamados  Zizanbanacka.  Estos  que  aquC 
nombro,  eran  seSores  en  un  pueblo  Mamado  Naranjan  ctt'^ 
ca  desta  clbdad/'  ' 

También  es  de  saber  que  los  que  van  aquí  contando  en 
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todo  9U  razonamiento  este  papa  todas  las  guerras  y  hcclios 
atribuya  á  su  dios  Curicaberi  que  lo  hacia ,  y  no  va  con- 
taddo  mas  de  los  señores,  y  casi  las  mas  veces  no.nbra  los 
señores  que  decían,  ó  hacían,  y  no  nombra  la  gente  ni  los 
Jugares  donde  hacían  su  asiento  y  vivienda,  y  lo  que  se  co* 
lige  desla  historia,  es  que  ios  antecesores  del  cazonci  vinie* 
rou  á  la  postre  á  conquistar  esta  tierra  y  fueron  señores 
della,  estendieron  su  señorío,  y  conquistaron  esta  provin* 
cía  que  estaba  primero  poblada  de  gente  mejicana,  nagua* 
tatos  y  de  su  misma  lengua ,  que  parece  que  otros  señores 
vinieron  primero,  y  había  en  cada  pueblo  su  cacique  con 
su  gente,  y  sus  dioses  por  si^  y  como  la  conquistaron,  hi- 
cieron un  reino  de  todo  desde  el  bísaguelo  del  cazonci  pa- 
sado ,  que  fué  señor  en  Mechuax^an  ,  como  se  dirá  en  otra 

parte. 

Dice  ^  pues ,  la  historia :  sabiendo  pues  el  señor  de  aquel 
pueblo  de  Naranjan  llamado  Zircinziracamaro,  que  era  ve- 
nido á  aquel  monte  susodicho  Hireticaiame ,  y  que  habla 
traído  allí  á  Curicaberi  su  dios  en  Viringüáranpexo ,  dije- 
ron á  este  señor  de  Naranjan:  ^'Hireti cátame,  trae  leña 
para  los  fogones  de  Curicaberi. "  Todo  el  día  é  la  noche 
ponen  encienso  en  los  braseros  ó. pilas  los  sacerdotes,  y 
hacen  la  cirímouia  de  la  guerra,  y  van  á  los  dioses  de  los 
montes.  * 

Dijo  á  los  suyos:  ^'mirad  que  muy  altamente  ha  sido 
engendrado  Curicaberi  y  con  gran  poder  ha  de  conquistar 
la  tierra.  Aquí  tenemos  una  hermana ,  llevádsela ,  y  esta 
no  la  damos  á  Hiretiticatame ,  mas  á  Curicaberi,  y  á  él  le 
decimos  lo  que  dijéremos  á  Hireíiticutame ^  y  hará  mantas 
para  Curicaberi,  y  mantas  para  abrigalle,  y  mazamorras 
y  comida  para  que  ofrezcan  á  Curicaberi  y  á  Hiretitica^ 
Tomo  Lili.  9 
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tame  que  trairá  lefia  del  monte  para,  los  fo^nes ,  tomáraté 
el  cincho  y  el  peíale  (que  se  [)onc  á  las  espaldas)  y  ia  ha- 
cha con  que  corla  la  leña,  porque  rie  coniino  anda  con  los 
dioses  de  ios  monles  llamador)  Angamucaraeha ,  para  hacer 
flechas  para  andar  á  caza.  Y  lom¿rale  el  arco  cuando  ven- 
ga de  caza,  y  después  que  hobiere  hecho  mantas  y  ofreu* 
da  á  Curicaheri^  hará  mantas  y  de  comer  para  su  marido 
Ticatame  para  que  se  )K)nga  á  dormir  al  lado  de  Cuma* 
beri,  y  le  aparte  el  frío,  y  le  haga  de  comer.  Después  de 
hechas  las  ofrendas  porque  tenga  fuerza  para  llegarse  á 
los  dioses  de  los  monles  llamados  Angamuóuracha ,  esto  di- 
ré al  señor  Hireíiticatame  porque  ha  de  conquistar  la  tierra 
Curicaberi."  V  como  fueron  los  mensajeros,  llevaron  aque- 
lla señora  a  Ticatame,  y  dfjoles :  '*á  quó  venís  hermano^?'' 
Dijéronle  ellos:  ''tus  hermanos  llamados  Zizanbanecha 
uos  envían  á  ti,  y  te  traemos  esta  señora  que  es  su  her- 
mana ,*'  y  conlároiile  lodo  lo  que  decían ,  y  respondió  él: 
'*eslo  que  dicen  mis  hermanos  todo  es  muy  bien;  seáis 
bien  venidos." 

Y  pusieron  allí  la  señora,  y  dijoles:  *'  muy  liberalmen- 
te  lo  dicen  mis  hermanos ;  hó  aquí  esta  señora  que  habéis 
traido,  y  esto  que  me  habéis,  venido  á  decir,  no  lo  deds  á 
mi ,  mas  á  Cnrieaberi  que  está  aquí ,  al  cual  habéis  dicho 
todo  esto  que  á  él  ha  de  hacer  mantas  y  ofrendas ,  y  des^ 
pues  me  las  hará  á  mi  para  que  le  ataje  el  frío,  puesto  á  su 
lado»  y  de  comer  para  que  tenga  fuerza  para  ir  á  los  tiioses 
de  los  montes  llamados  Angamucuracha  como  decís.  Asen* 
táos  y  daros  han  de  comt'r. "  Y  como  les  diesen  de  comer 
metieron  la  señora ,  y  después  de  haber  comido,  pidieron 
licencia  los  mensajeros,  y  dijeron :  *' señor,  ya  habernos  co*- 
raido,- danos  licencia  que  nos  queremos  tornar.*'  Respondió 


Tkatame:  *< esperaos,  sacáranos  algunas  mantas,''  y  des« 
pidiólos,  y  dijoles  a  la  partida:  ''una  cosa  os  quiero  decir, 
que  digáis  á  vuestros  señores,  y  es  que  ya  saben  como  yo 
con  mi  gente  ando  en  los  montes  trayendo  leila  para  los 
que-s  y  hago  flechas  y  ando  al  campo  por  dar  de  comer  al 
sol,  y  á  los  dioses  celestes ,  y  de  las  cuatro  parles  del  inun« 
do,  y  á  la  madre  Cueravaperi  con  los  venados  que  Hecha- 
mos,  y  yo  hago  la  salva  á  ios  dioses  con  vino,  y  después 
bebenms  nosotros  en  su  nombre ,  y  acontece  algunas  veces 
que  flechamos  algunos  venados  sobre  tarde,  y  seguírnoslos 
y  asi  lo  dejamos,  y  por  ser  de  noche  ponemos  alguna  señal 
por  no  perder  el  rastro  y  atamos  algunas  matas.  Mira  que 
uo  me  toméis  aquellos  venados  que  yo  he  flechado,  porque 
yo  no  los  tomo  para  mi,  mas  para  dar  de  comer  á  los  dio« 
s^s.  Juntaos  todos ,  y  avisaos  unos  á  otros  deslo  que  os  di- 
go, y  mirad  que  no  me  los  toméis  ni  llevéis,  porque  sobré 
esto  tememos  rencillas  y  reñiremos;  no  lleguéis  ¿  elfos, 
iDas  en  t<ipando  algunos  destos  venados  heridos,  cobrildos 
con  algunas  ramas,  y  bien  que  comeréis  la  carne  y  haréis 
la  salva  á  los  dioses,  mas  no  llenéis  los  pellejos;  y  los  en 
buen  hora. 

Pasados  algunos  días  que  moraba  en  aquel  monte  Hi' 
retiticatame  tuvo  un  hijo  en  aquella  señora  llamada  Sicui' 
rancha t  y  yendo  un  dia  á  caza  Ticatame  flechó  un  vena- 
do en  aquel  dicho  monte  de  üringuarapexo ,  y  no  le  acer- 
tando bien  fuese  herido ,  y  siguióle;  y  como  fuese  de  noche 
ató  unas  malas  por  señal ,  y  tornóse  á  su  casa,  y  fuese  á 
la  casa  de  los  papas  á  velar  a((uella  noche,  y  á  la  maña- 
na andaba  apandando  para  tornarse  á  buscar  su  venado 
herido,  y  como  le  anduviese  buscando  por  el  rastro  no  le 
baílate  j  porque  se  fué  á  una  sementera  de  Quierequaro  ¿ 
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morir,  lugar  cerca  de  Zacapo;  y  era  por  la  fiesta  de  Va- 
pansqvaro  á  veinte  é  cinco  de  octubre.  Y  salieron  A  co- 
ger mazorcas  de  maiz  las  mujeres  para  la  fiesta,  y  dieron 
sobre  él :  y  viéronle  que  estaba  muerto  en  aquella  semen- 
tera ,  y  entrando  en  su  casa  las  que  lo  vieron  dijeron: 
."  andad  acá ;  vamos  que  está  un  venado  muerto  en  ia  se- 
mentera." Y  hiciéronlo  saber  á  su  cacique  llamado  Zizam- 
baUy  y  fué  toda  su  casa  y  asieron  el  venado,  y  metieron- 
le  en  su  casa,  y  como  anduviese  en  el  rastro  del  venado 
Hiretiticatame  por  el  rastro «  y  viese  unas  aves  como  mi- 
lanos que  andaban  en  torno  de  donde  habia  estado  el  ve- 
nado, que  iba  buscando  por  rastro;  y  asi  de  improviso  lle< 
gó  á  donde  babia  estado  el  venado  que  estaba  todo  aquel 
lugar  ensangriento,  y  dijo:  ''  ay,  que  me  ban  tomado  el 
venado,  aquí  cayó;  dónde  lo  llevaron?"  Y  iba  mirando 
por  donde  llevaron  el  venado,  y  llegó  de  improviso  donde 
le  estaban  desollando,  y  no  le  sabían  desollar,  que  bacian 
pedazos  el  pellejo,  y  llegando  á  ellos  dijoles :  *'  qué  babeis 
heclio,  cuñados?"  porqué  habéis  llegado  á  mi  venado,  que 
yo  os  avisé  dello  que  no  me  tocásedes  á  los  venados  que  yo 
fléchase  con  mi  gente?  Y  no  se  me  diera  nada  que  comiéra- 
des  la  carne,  que  no  era  mucho:  empero  mas  lo  he  por  el 
pellejo,  porque  le  habéis  rompido  todo,  que  no  qs  pellejo  ni 
sirve  de  pellejo-sino  de  mantas,  porque  los  cortimos  y  ablan- 
damos y  envolvemos  en  ellos  á  nuestro  diQs  Curicaberi.**  Res- 
pondieron los^tros  señores:  ''qué  decis,  señor,  como  no  te- 
Demos  nosotros  arcos  y  flechas ,  y  las  traemos  con  nosotros 
para  matar  venados?"  Dljoles  Hiretiticatame  *^  ¿qué  decis? 
Hé  aqui  mis  flechas  que  yo  las  conozco."  Y  fuese  al  vena- 
do y  sacóle  una  flecha  que  tenia  en  el  cuerpo,  y  dfjoles: 
*'  mira  esta  flecha  que  yo  la  hice."  Y  los  otros  enojándose 
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de  oir  aqueIJo  empujáronle  y  dieron  ron  él  en  el  suelo,  y 
licaíinne  como  quien  era  águila  Vacuseeeha^  enojóse  y 
sacó  olra  flecha  de  su  aljaba ,  armó  su  arco  y  tirósela  á 
un  cunado  suyo  de  aquellos,  y  hirióle  en  las  espaldas,  y 
luego  á  otro,  y^  tornóse  ¿  su  casa.  Y  saludóle  su  mujer» 
ydijole:  '^^ais  bien  venido  señor  padre  de  Sicuiran^ 
cha;  y  asimismo  la  saludó  y  díjole:  *'  toma  tu  halo  y  vete 
á  tu  casa,  á  tus  hermanos,  y  no  lleves  á  mi  hijo  Sicuiran» 
cha  9  que  yo  le  tengo  de  llevar  comigo,  que  me  quiero 
mudar  á  un  lugar  llamado  Zichaxuquaro ^  y  llevaré  allf  á 
Curicáberi,  vete  ¿  tu  casa."  Respondióle  su  mujer  y 
dijo:  .**  qué  decís,  señor,  poi*qué  me  tengo  de  ir?"  Y  dí- 
jole Ticaíame:  ^'  no  sino  que  te  has  de  ir  porque  he  fle-- 
cbadoá  tus  hermanos."  Díjole  ella:  **  qué  dices,  porqué 
los  flechaste,  qué  te  hioiisrou?  Díjole  Ticaíame:  ''qué 
me  habían  de  hacer?   No  fué  mas  de  que  me  llegaron  á 

un  venado  que  les  habia  avisado  que  no  me  tocasen  á  los 
venados  que  yo  flecha^.  Sube  en  la  Irox  y  entra  dentro. 
y  saca  &  Curicaberi  que  le  quiero  llevar."  Díjole  su  mu- 
jer: *'  Señor,  yo  no  me  quiero  ir  á  mis  hermanos,  mas 
contigo  me  tengo  de  ir,  ¿cómo  no  se  hará  hombre  mi  hijo 
Sicuirancha^  y  quizá  me  flechará  con  los  mios?"  Y  díjole 
Ticatame:  ''sí,  aodacá  vamonos,"  y  sacando  el  arca 
donde  estaba  Curicaberi  lióla  y  échesela  á  las  espaldas.  Y 
su  mujer  tomó  el  hijo  á  cuestas,  y  asi  se  partieron  y  aba- 
jaron del  monte,  y  llegando  á  un  lugar  llamado  Quere^ 
quaro  >dijole  sai  mujer:  "  Señor,  tú  llevas  á  Curicaberi  eu 
tu  favor  é  ayuda,  pues  qué  será  de  mí?  En  mi  casa  está 
un  dios  llamado  Vasoriquare  ¿no  te  esperarles  aqiuí  un 
poco^  y  subiré  hacia  el  monte,  y  lomaría  siquiera  alguna^ 
manta  de  mi  dios,  y  la  pondría  en  el  arca  para  tener  por 
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(lios^  y  guárdalla?''  Díjoie  Ttcalame:  ''sea  a3l  como  di- 
ces; vé  que  también  ese  dios  que  dices  es  ní)uy  liberal,  y 
da  de  comer  &  los  hombres/^  Y  como  fuese  la  mujer  subió 
lK)r  un  recuesto  y  llegó  al  lugar  doude  estaba  aquel  dios^ 
y  no  solamente  lomó  como  ella  dijo  una  manta,  mas  (ornó 
el  ídolo  y  envolvióle  en  la  manta  y  trujóle  á  donde  estaba 
Ticatame,  el  cual  le  dijo:  **seas  bien  venida  madre  de 
Sicuirancha."  Y  ella  asimesmo  lé  saludó,  y  dfjole  Ticata^ 
me:  ''traes  la  manta  porque  fuiste?'"  Dijo  ella:  "sí»  y 
traigo  también  al  dios  VasonqnaroJ'  Y  díjoie  Ticatamei 
tráigale  en  buen  hora ,  muy  hermoso  es ;  estén  aquí  jun- 
tos él  y  Curicaberi."  Y  púsole  en  el  arquilla  que  iba  Cu* 
ricaberif  y  ansí  moraron  en  uno,  y  llegaron  al  lugar  doa» 
de  iba  llamado  Zichaxuquaro  ^  donde  le  hicieron  sus  casas 
y  un  cú  que  está  hoy  en  dia  derribado. 


De  eomp  mataron  en  este  lag^r  sus  eufiados  á 
este  señop  llamado  Tieatame, 

Pues  como  Ticatame  llegase  a  Zichaxuquaro ^  un  lu- 
gar poco  mas  de  tres  leguas  de  la  cibdad  de  Mechuacau, 
pasándose  algunos  dias  que  era  ya  hombre  Sicuirancha^ 
hijo  de  Ticatame  f  sus  cuñados  acordándose  de  la  injuria 
rescibida,  tomaron  un  collar  de  oro  y  unos  plumajes  ver- 
des, y  trujéronlos  á  Or^5/a,  señor  de  Cumachen^  para  que 
se  pusiese  su  dios  llamado  Turesupeme,  y  pidieron  ayuda 
para  ir  contra  Ticatame,  y  juntáronse  sus  cuñados  con  los 
de  Cumachen,  y  hicieron  un  escuadrón,  y  vn  amaneciendo 
estaban  todos  en  celada  puestos  cabe  un  agua  que  está 
junto  allí  en  el  pueblo,  y  pusieron  allí  una  señal  de  guerra. 
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f  un  madero  toiTo  emplumado  para  <]uc  la  vie^*n  los  de  7t- 
eaiama  y  saliese  á  pelear.  Y  como  fuese  muy  de  inañaua, 
fué  por  uu  cántaro  de  agua  la  mujer  de  Ticataim ,  y  sus 
hermanos  que  estaban  allí,  saludáronla  en  su  lengua  que 
eran  serranos,  dijéroula:  ''¿<**res  tu  por  ventura  la  madre 
dé  Sicuirancha?"  Re$|>ond¡ó  ella :  ''yo  soy;  ¿quiOn  sois 
vosotros  que  lo  preguntáis?''  Dijeron  ellos:  ''nosotros  so- 
mos tus  hermanos,  ¿qué  es  de  Ticatame  tu  marido?'"  Res- 
pondió ella:  "en  casa  está ,  ¿ por  ouó  lo  deci:i?''  Respon* 
dierud  ellos:  "  bien  está,  venimos  á  probarnos  con  ól,  por- 
que  flechó  á  nuestros  hermanos. "  Y  la  mujer  como  oyó 
aquello,  empezó  á  Uorar  muy  fuertemente,  y  arrojó  allí  el 
cántaro,  y  fuese,  y  entróse  en  su  casa  llorando.  Díjole  Ti" 
cátame:  "¿t|u¡én  le  ha  hecho  mal  madre  de  Sicuirunchaf 
¿Por  qué  vienes  asi  llorando?''  Respondió  ella :  "vienen 
mis  hermanos  los  que  se  llaman  Zizanbaniecha  y  los  de 
Cumachen."  Díjole  Ticatame:  "¿á  qué  vienen?"  Respon- 
dió ella:  "dieen  que  á  probarse  contigo,  poniue  flechaste 
sus  hermanos:"  Dijo  ¿I:  "bien  está,  vengan  y  probarán 
mis  flechas  las  {(uese  llaman  hurespondi  (]ue  tienen  los  pe- 
dernales negros,  y  las  que  tienen  los  pedernales  blancos, 
y  colorados ,  y  amarillos ,  estas  cuatro  maneras  tengo  da 
flechas:  probarán  una  destas  á  ver  á  que  saben ,  y  yo  tam- 
bién probaré  sus  varas  con  que  pelean  á  ver  á  que  saben." 
Y  viniendo  sus  cuñados  cercaro:i  la  casa,  y  Ticatame  sacó 
unas  arcas  hacia  fuera,  y  abriólas  apriesa  que  tenia  de 
todas  maneras  de  flechas  en  aquellas  urcas  guardadas,  y 
eomo  quisiesen  entrar  todos  á  una  por  la  puerta ,  ataparon 
la  puerta,  y  Ticatame  armaba  su  arco,  y  tiraba  de  dos  en 
dos  las  flechas,  y  enclavaba  á  uno  y  la  otra  pasaba  alante 
i  otro  ,  y  flechó  á  muchos ,  y  mató  los  que  estaban  allí  ten- 
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(lidos,  y  siendo  ya  medio  día  acabó  las  flechad,  no  tenia 
con  que  tirar,  y  (raia  su  arco  al  hombro  y  dábales  de  palos* 
con  él,  y  ellos  arremelieroo  todos  á  una  y  enclavábanle 
con  aquellas  varas,  y  sacáronle  de  su  casa  arrastrando 
muerto ,  y  pusieron  fuego  á  su  casa ,  y  quemáronle  la  casa 
(|uel  humo  que  andaba  dentro  había  cerrado  la  entrada.  Y 
lomaron  á  Cwrtcafrm,  y  Ileváronselo,  y  fuéronse,  y  no 
estaba  allí  Sicuiranéha  que  había  subido  al  monte  á  cazar, 
y  como  vino  su  mujer  y  vido  el  fuego ,  empezó  á  dar  gri- 
tos y  andaba  alrededor  de  los  que  estaban  allí  muertos,  y 
vido  á  su  marido  questaba  en  el  portal  verdinegro  de  las 
heridas  que  le  habi.in  dado  con  las  varas,  y  vino  Sieai-^ 
rancha  su  hijo,  y  dijo:  ''ay  madre,  quién  ha  hecho  es<- 
to?'' Respondió  la  madre:  ''¿quién  había  de  hacer  esto, 
hijo,  sino  tu  (¡o  y  tu  abuelo?  Ellos  son  los  que  lo  hicieroo/' 
Y  d\]o  Si cuir ancha:  **b¡en,  bien,  pues  qué,  de  Ctirío'a- 
bori  nuestro  dios  llévanle  quizá?"  Respondió  ella:  **h¡jo 
íillá  le  llevan. "  Dijo  él :  V*  bien  está ,  quiero  ir  allá  también, 
y  qub  me  maten.  ¿A  quién  tengo  de  ver  aquí?"  Y  fuese 
iras  dellos,  iba  dando  voces,  y  Curicaberi  dióles  enferme* 
dadesálos  que  le  llevaban,  correncia  y  embriaguez,  y  do- 
lor de  costado,  y  eslropeciamiento  de  la  manera  que  sue- 
le vengar  sus  injurias,  y  como  les  diese  estas  enfermedades 
cayeron  todos  en  el  suelo  y  estaban  todos  embriagados. 

Y  llegó  Sicuirancha  donde  estaba  Curicaberi,  que  es* 
taba  en  su  caja  cabe  el  pié  de  un  encina ,  y  como  vio  la 
caja  dijo:  ''aquí  estaba  Curicaberi,  quizá  le  llevan. '' Y 
abrió  el  arca  y  sacóle ,  y  dijo :  "aquí  está."  Y  llevaron  una 
5oga  como  sueltas  con  que  ataban  los  cativos  para  el  sacrí* 
ficio,  y  habían  quitado  de  allí  una  argolla  de  oro,  y  una 
soga  como  sueltas  que  le  dieron  en.  el  cielo  sus  padres  y 
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lleváronselo ,  y  áijo  Sicuirancha:  ** llévenselo.  ¿Para  qué 
lo  quieren?  ¿A  quién  han  de  dar  de  comer  con  ello?  Cilos 
lo  Irairán  algún  día." — lY  tornó  A  su  casa  á  Curicaberi,  y 
vínose  con  (oda  su  gcule  á  Vayameo,  lugar  cerca  de  San- 
la  Fée,  la  de  la  cibdad  de  Mechuacan. 

Y  fué  señor  allí,  é  hizo  un  cú  Sicuirancha,  y  hizo  las 
casas  de  los  papas  y  los  fogones,  y  hacia  traer  leña  para 
los  fogones»  y  entendía  en  las  guerras  de  Curicaberi,  y 
murió  Sieuirancha  y  enterráronle  ál  pié  del  cú. 

Este  Sieuirancha  dejó  un  bijo  llamado  Pauacume^  y 
fué  señor  a!l¡  en  Vayameo  ^  y  Paaacume  engendró  á  Fá« 
peani,  y  fué  señor  después  déla  muerte  de  su  padre  Pana-' 
cume^  y  tuvo  uo  hijo  llamado  Curatame^  y  fué  allí  se-< 
ñor  en  aquel  mismo  lugar,  y  audaba  á  caza  con  su  gente 
en  un  lugar  llamado  Pumeo^  y  en  otro  llamado  Viricairan 
y  Pechataro,  y  Hiramuncu^  y  llegaron  hasta  un  monte  lia* 
mado  Pareo,  y  llegaron  á  otros  lugares  cazando,  llamados 
Iziparazicuyo ,  Chanqueyo  Iziparazicuyo  y  Ivásla  llegur  á 
otro  lugar  llamado  Ccirt/t^uaro. 

Todos  estos  lugares ,  son  obra  de  una  legua  de  la  cib- 
dad ,  ó  poco  mas,  y  como  se  tornasen  á  juntar  todos  en 
el  pueblo  que  tenían  sus  ques,  llamado  Vayameo^  dijeron 
unos  á  otros:  ^'toda  es  muy  buena  tierra  donde  habemos 
andado  cazando.  Allí  hablamos  de  tener  nuestras  casas." 
Y  los  otros  que  habi'an  ido  por  la  otra  parte  del  monte  di- 
jeron: **que  era  toda  muy  buena  tierra,"  y  murió  Cura^ 
Urnie  y  fué  enterrado  al  pié  del  cú. — Cuatro  señores  fueron 
en  Vayameo:  Sicurancha ,  y  Curatame,  y  Pauacume,  y 
Vapeani. 
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Como  en  tiempo  destos  dos  señores  postreros, 
tuvo  su  eá  Xaratang^a  eit  Vayameo ,  y  eomo  se 
dividieron  todos  por  un  ag^üero. 


Muerto  este  señor  pasado,  dejó  dos  liijos  que  se  llama- 
ron de  su  nombre  Urevapeani ,  y  Pauacume.  En  este  tiem* 
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po  tenia  ya  su  cil  Xaratanga  en  Meehuacan ,  y  sus  sacer- 
dotes y  señor  llamado  Tariyaran.  Iban  por  lefia  á  Tamalaho 
lugar  cerca  de  Santa  Fée ,  y  sus  sacerdotes  llamados  Vata- 
techa  llevaban  ofrenda  desta  leña  algunas  veces  á  Curica-- 
beri^  y  habia  alK  un  camino  y  los  cliichimecas  que  tenían 
á  Curicaberi^  viendo  esto»  iban  ¿  un  barrio  de  Meehuacan 
llamado  Yauaro,  y  de  camino  llevaban  desta  leña  á  Xara* 
tanga  en  ofrenda  á  Meehuacan,  y  la  leña  ([ue  traían  los 
unos  y  llevaban  los  otros,  se  encontraba  en  el  camino.  Y 
un  día  el  señor  que  tenia  á  Xaratanga  con  sus  sacerJotes 
bebiendo  una  vez  mucho  vino  en  una  fiesta  desta  su  diosa 
Xaratanga  i  empezaron  á  escoger  de  las  mieses  <(ue  habia 
traído  Xaratanga  á  lu  tierra  axf  colorado  y  verde  y  ama- 
rillo, y  de  todas  estas  maneras  de  ax\  hicieron  una  guir- 
nalda como  la  que  solia  ponerse  el  sacerdote  de  Xaratanga. 
Escogeron  asimismo  de  los  frisóles  colorados  y  negros ,  y 
ensartáronlos  unos  con  oíros ,  y  pusiéronselos  en  las  mu« 
ñecas  diciendo  que  eran  las  mieses  de  Xaratanga  que  su 
sacerdote  se  solia  poner.  Y  sus  hermanas  llamadas  Pacim* 
bañe  y  Zucurave  escogeron  destas  dichas  mieses  el  maiz 
colorado,  y  lo  pintado,  y  ensartáronlo,  y  pusiéronselo  en 
las  muñecas  diciendo  que  eran  otras  cuentas  de  Xaratanga. 
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También  escogieron  de  otras  maneras  de  maiz  de  lo  blanco 
y  ite  lo  entreverado  ,  y  ensartáronlo,  y  pUBiéronsclo  al  cue-- 
lio ,  diciendo  que  eran  sartales  de  Xaratawja.  Y  despla* 
ciendo  esto  á  la  diosa,  no  se  les  pegó  el  a  ¡no,  que  todo  lo 
echaron  y  gomitaron,  y  levantándose  y  tornando  algo  en  sf, 
dijeron  á  sus  hermanas;  '/qué  haremos  hermanas,  que  no 
se  nos  pegó  el  vino?  Muy  malos  nos  sentimos.  Id  si  qul- 
siéredes  &  [jcscar  algunos  i)eccc¡)los  para  comer  y  quitar  la 
embriaguez  de  nosotros."  Y  como  no  tuviesen  red  para  |)es- 
car ,  tomaron  una  cesta  y  la  una  andaba  con  ella  á  la  ribera 
y  la  otra  ojeaba  el  pescado,  y  las  pobres  ¿cómo  hal/iau  de 
tomar  pescado  que  se  lo  habien  ya  escoadido  Xaratanga 
que  era  tan  gran  diosa? 

Y  después  de  haber  trabajado  mucho  en  buscar  pesca- 
do, toparon  con  una  culebra  grande,  y  alz^lronia  en  la 
mano  en  un  lugir  llamado  Uucucepú  y  lleváronla  á  s»u  caia 
con  muclio  regocijo.  Y  los  sacerdotes  llama  los  Valar acha 
de  Xaratantja^  uno  que  se  llamaba  Qjahuen^  y  sti  her- 
mano menor  llamado  Carnejafíf  y  sus  hermanas  llamadas 
PazinbavB  y' Zuzurave  f  Iat3  saludaron  y  dijeron  :  '•t^eais 
bienvenidas,  hermanas,  traéis  siquiera  algunos  pececi- 
Hos?"  Respondieron  ellas:  **seíiores  no  habernos  tomado  na- 
da; mas  no  ¡^abemos  ques  eslo  que  traemos  aquf."  Res- 
pondieron ellos :  '*  tambieti  es  |)escado  eso ,  y  es  de  co* 
mer ,  cbamuscalda  en  el  fuego  para  quitar  el  pellejo,  y  ha- 
ce unas  buenas  polcadas,  y  este  pescado  cortildo  en  peda- 
zos y  echaldo  en  la  olla  y  po;ielJa  al  fuego  para  quitar  la 
embriaguez."  Y  haciendo  aquella  cf)m¡da  á  medio  Jia  asen- 
táronse en  su  casa  á  comer  aquella  culebra  coci  Ja  con  maiz, 
y  ya  que  era  puesto  el  sol  empezáronse  á  rascar  y  arañar 
el  cuerpo  que  se  querían  tornar  culebras,  y  siendo  ya  ha- 
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eia  la  media  noche  tinicndo  los  píes  juntos,  que  se  les  lis- 
bian  tornado  cola  de  culebra,  enpenzaron  á  verter  lágrí-  ' 
mas,  y  estando  ya  verdinegras  de  color  de  las  culebras, 
estaban  ansí  dentro  de  su  casa  lodos  cuatro ,  y  saliendo 
de  mañana  entraron  en  la  Idguna  una  tras  otra,   y  iban 
derechos  hacia  VayameOy  cabe  Saixta  Fée,  y  iban  echan- 
do  espuma  hacia  arriba ,  y  haciendo  olas  hacia  donde  es«^ 
taban  los  chichimecas,  llamados  Hiyocan^  y  diéronles  vo- 
ces, y  ellas  dieron  la  vuelta  y  volvieron  hacia  un  monte 
de  la  cibdad  llamado  Tariacaherio ^  y  entráronse  allí  en 
la  tierra  todas  cuatro.  Y  donde  entraron  se  llama  Qua- 
hueynchacequaro  del  nombre  de  aquellos  que  se  tornaron' 
culebras,  y  ansí  desaparecieron. 

Y  viendo  esto  los  chichimécas  llamados  vaeuseecha'  tu- 
viéronlo por  agüero. 

Un  señor,  llamado  Tarepechachanshori,  con  su  gente 56* 
fué  y  lomó  á  Undebequabecara  su  dios,  y  hizo  su  asien- 
to en  un  lugar  llamado  Curifiquaro  achurin.  Otro  señor 
llamado  Ypinchuani  tomó  consigo  á  su  dios  Tirepemexu* 
gapeti  y  llevóle  á  un  lugar  llamado  Peehaiaro^  y  hizo  allí 
su  asiento.  Y  como  se  sufriese  algunos  dias  el  señor  7a- 
repupanquaran  ^  en  fin  tomó  su  dios  llamado  Tirepeme  Tu* 
rupten,  y  llevóle  á  un  lugar  llamado  Ylámucuo.  Otro  se^ 
ñor,  llamado  Mahicuri,  tomó  su  dios  llamado  Tiripeme  Ca* 
heri  y  llevóle  á  un  lugar  llamado  Pareo  ^  y  quedaron  los 
dos  hermanos  Bapeani  y  Patíacinne,  y  tomaron.á  Curicü' 
beri,  y  llevándole  por  cabe  la  laguna  de  la  parte  de  Santa 
Fée,  pusiéronle  en  el  peñol ,  que  está  allí  cabe  la  laguna 
llamado  Capacurio,  y  después  en  otro  lugar  llanoiado  Pa- 
tamuangacüraho. 

Todos  estos  dioses  qu^  se  han  contado  eran  hermanos* 
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de  Curicaberi,  y  alH  se  dividieron  lodos  como  se  ha  con- 
tado y  quedó  solo  Curicaberi. 

•  Pespues  llevaron  á  Curicaberi  ¿  olro  lugar  llamado 

Vazcozarauacuyo ,  y  posiéronle  al  lado  de  aquel  monte »  y 

llevándole  de  allí  trüjéronle  á  otro  lugar  llamado  Xengtia- 

ran  y  en  otro  llamado  Honchequaro.  Y  allí  estuvo  algunos 

dias. 

Asimismo  tuvieron  agüero  de  lo  que  habla  acontecido 
y  ios  sacerdotes  de  Xoratangua  llamados  Cuinpuri  y  Hoa* 
tamanaquaren  tomaron  á  su  diosa  y  lleváronla  á  un  lado  del 
monte  llamado  Tariaeaherio  donde  entraron  las  culebras, 
y.de  allí  la  llevaron  á  SipixOt  cabe  la  laguna,  y  bicié- 
ronle  alli  sus  cues  y  un  baSo,  y  un  juego  de  pelota,  y  es- 
tuvo alli  algunos  afios.  Y  quitándola  de  allí  lleváronla  á 
Urichju  f  y  de  alli  á  Viramangarun ,  y  después  á  Vacapu, 
*  donde  está  agora  edificado  Santangen,  y  de  allí  llevaron* 
la  á  Taziaran^  á  Cuézizan^  Harocotín.  Y  los  señores  de  los 
Cbichimecas  como  tuviesen  alli  á  Curicaberi  iban  á  caza 
á  un  lugar  llamado  Aranarannahcaraho  y  á  Echuen,  que 
<está  cerca  de  Pascuaro^  y  á  otro  lugar  llamado  Chariman* 
-queo  y  subían  á  Virizequaron^  y  pasaron  á  Xaram  y  Chiua* 
po  y  i  Tupen ,  un  monte  desde  do  vieron  la  isla  de  Xara- 
-quoTM  en  la  laguna. 
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De  eomo  los  dos  hepmanos  seftopes  de  los  ehl- 
ehimecas  hieiepon  su  vivienda  e^rea  de  Pas- 
enai*o,  y  toniaron  una  hya  de  un  peseador^.y 
se  easó  uno  dellos  eon  ella. 


Como  vieron  la  dicha  isla  que  se  llamaba  por  otro  hom- 
bre Varucati  Hazicurín^  vieron  un  gran  cu  é  otra  isid 
llamada  Pacatidan.  Y  andando  todos  mirando  por  la  ba*^ 
jada  del  monle  de  improviso  vieron  que  andaba  uno  cotí 
una  canoa  de  los  de  aquella  isla  primera ,  que  se  llamad 
los  moradores  de  ella  Huren  de  Tiechan^  y  el  que  andaba 
en  la  canoa^andaba  pescando  de  anzuelo,  y  dijeron :  *'uná 
canoa  está  surta  en  la  laguna  y  uno  anda  pesc<*indo,  qués 
lo  que  loma?"  Dijeron  los  señores:  '<  vamos  á  la  orilla  de^ 
la  laguna/'  Dijeron  otros:  **  vamos,"  y  abajaron  del  mon- 
te á  un  lugar  llamado  Varichuhopotaruyo,  y  iban  por  la  ri^ 
bera  de  la  laguna  y  por  donde  iban  estaba  todo  cerrado  de 
árboles  que  era  lodo  monte  espeso  é  iban  apartando  las  r^ 
mas  para  poder  pasar,  que  no  habia  camino,  y  ansí  llegan 
ron  á  la  orilla  donde  andaba  el  pescador,  y  hablaron  y 
dijeron:  ''isleño,  quó  andas  haciendo  por  aquí?"  Re^oü'- 
dio  él;  **  henditare^"*  que  quiere  decir:  ¿qué  es  señor.  Ques» 
ta  gente  desta  laguna  era  de  su  mesma  lengua  destos  chi- 
cbimecas,  mas  tenian  muchos  vocablos  corrutos  y  serranos; 
por  eso  respondió  aquel  pescador  de  aquella  manera ,  y 
dijéronle:  '*á  qué  andas  por  aquí?"  Respondió  él:  ** señor, 
ando  pescando.  **  Y  dijéronle:  **  ven  á  la  orilla , "  que  es- 
taba apartado  de  la  ribera.  Dijo  él :  *'no  tengo  de  ir  seño- 
res,  que  sois  chichimccaSi  que  me  flechareis.''  Dijeron 
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ellos:  *'quó  dices,  vén  si  quisieres,  ¿por  qué  le  habernos 
de  flechar?  Tornó  él  á  decir:  *'  no  me  mandéis  venir  seño- 
res/' Y  ellos  tomáronle  á  decir:  ** venir  tienes,  que  habe- 
rnos de  hablar  un  poco.  '*  Dijo  el  pescador:  ''si,  s!,  que 
me  place,  3:a  voy  señores ,"  y  trujo  la  canoa  á  la  orilla  y  lo^ 
mó  puesto ,  é  uno  do  aquellos  señores  llamado  Vapeani^ 
era  valiente  hombre,  saltó  en  la  canoa,  y  vio  que  estaba 
llena  de  muchas  maneras  de  pescados  y  dljole:  'Msleño, 
qué  es  esto  que  has  puesto  aquí  ?"  Respondió  el  pescador 
señor:  **  eso  se  llama  pescado.'*  Y  dijo  Vapeani:  **qué  co- 
sa es  esto?**  Respondió  el  pescador:  ''eso  (|ue  tomaste  se 
llama  lutcumaran  ,  y  esta  manera  de  pescado  hurapeti,  y 
ese  ctierepUf  y  ese  thiro^  y  ese  charoe,  tantas  maneras  deí 
pescado  hay  aquf :  todo  esto  ando  buscando  por  esta  lagu« 
na.  De  noche  pesco  con  red,  y  de  dia  con  anzuelo."  Dijo* 
le  Vapeani:  "y  este  |jescado  qué  sabor  tiene?''  Respondió 
el  pescador:  "señor,  si  bebiese  aquf  fuego  estando  asado 
me  lo  preguntaras.'*  Dfjole  Vapeani:  "que  dices  |>escador, 
busca  uu  poco  de  leñap  que  nosotros  los  chichimecas  de  con^ 
tino  andamos  con  fuego,  saca  leña."  Y  .sacando  fuego  de 
un  estrumcnto,  prendió  el  fuego  y  como  hiciesen  lumbre 
á  la  orilla,  subió  la  llama  y  humo  liácia  arriba  y  el  posea* 
dor  andaba  sudando  de  asar  [)oseadri ,  y  como  iba  a:?ando 
fbales  dando  y  ellos  comieron  de  aquel  pescadt».  Y  dijeron: 
"cierto,  buen  sabor  tiene."  Y  coaio  oomian  toda  mastera 
de  caza  los  chichimccas,  traia  cada  uno  dellos  unas  rede« 
cillas  agolletadas  consigo  que  traian  llenas  de  conejos ,  y 
otros  llamados  cuiniquen  y  codornices  y  palomas,  y  de  otras 
aves  de  otras  maneras,  y  sacaron  de  sus  redes  un  conejo 
y  metiéronlo  en  el  fuego ,  y  después  de  asado  desolláronle, 
y  pusieron  alli  el  conejo  asado,  y dijéroule  al  pescador,  is^ 
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If  00 ,  *'  come  (leslo  á-  ver  que  sabor  llene  que  esto  andamos 
nosotros  á  buscar/'  Y  como  se  echase  ei  pescador  un  boca* 
do  en  la  boca,  dijéronle  los  cliichimccas :  ''pues  isleño, 
qué  sabor  tiene  eso  que  comes?''  Respondió  él :  ''señor,  es* 
L^  es  verdadera  comida i  no  es  cosa  de  pan;  porque  bica 
que  sea  buena  comida  esla  deslos peces,  mas  hiede  y  har- 
fa  luego;  mas  esta  comida  vuestra  no  hiede,  mas  cscomi* 
da  de  verdad."  Dijeron  los  chiebimecas:  "  verdad  dipeSj, 
^sto  andamos  nqsolros  también,  á  buscar,  ha<;emos  un  dia, 
flechas ,  y  otro  dia  vamos  á  recrear  al  campo  á  caza  y  no 
la  lomamos  para  nosotros,  mas  los  venados  que  tomamos, 
i^as  con  ellos  damos  de, comer  al  sol  y  á  los  dioses  celesles 
engendradores I  y  á  las  cuatro  parles  del  mundo,  y  des- 
pués comemos  nosotros  de  los  relieves ,  después  de  hab^r 
hecho  la  salva  á  los  dioses:  dinos  un  poco  isleño/'  Res- 
pondió el  pescador:  "qué  tengo  de  decir'  señores?" — 
''¿Cómo  se  llama  aquel  cú  que  se  parece  en  aquella  isla 
que  está  en  pl  agua?"  Respondió  el  pescador:  "señores, 
allí  se. llama  Varutaten  hazicurin,  y  por  otro  nombre  Xa- 
raq^uaro."  Dijeron  ellos:  "bien  está.  Cómo  se  llaman  lo^ 
dioses  que  tiene  allí?"  Respondió  el  pescador:  "señores, 
llámase  el  principal  Hacuizecatapemo ,  y  su  hermana  Pur* 
nipecuxareti ,  y  otro  Caroen  y  Miritexarenivari  Chuuquwfi 
y  Tangachurani ,  y  otros  muchos  dioses  que  nunca  acaba- 
la de  contaros. "  Dijeron  pilos:  "¿así  se  llaman?"  Dijo  el 
^  |)escador :  "sí  señores/'  Dijo  Vapeani:  ''estos  fueron  núes- 
b'os  agüelos  cuando,  venimos  de  camino  ;  ya  habernos  liar 
liado]  parientes.  Pensábamos  que  no  teníamos  pai'icntes, 
mas  lodos  somos  de  una  sangre  y  nascemos  juntos.:  ¿Có- 
mo se  llama  el  señor?"  Respondip  el  pescador :  "  Carica^ 
ten."  Tornáronle  á  preguntar:  "y  la  otra  isla  cómo  se  Ha- 
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ma?'-  Dijo  el  pescador:  ^'TlripUihonto^  y  tiene  otros  dos 
nombres  Vanquipehazicurin  ^  y  Pacandan/'  DVjéron\e:  **y 
los  dioses  que  tienen,  cómo  se  llaman?"  Dijo  el  pescador: 
**  Churitiripetney  y  otro  Unazihirechaf  y  su  hermana  Cama' 
vaperi,  y  otros  muchos  dioses/'  Dijéronle:  "el  señor  có- 
mo se  llama?"  Dijo  el  pescador  :  *'  Ztiangua.**  Dijeron  los 
chichimecas:  ^'también  son  nuestros  agüelos  del  camino, 
oómo  es  esto,  parientes  somos?  Nosotros  pensábamos  que 
no  teníamos  parientes;  topado  habemos  parientes  ¿cómo  es 
esto,  somos  parientes  y  de  una  sangre  ?*'  Respondió  el  pes- 
cador: '*sí  señor,  vuestros  parientes  somos."  Dijéronle  los 
chichimecas:  ''pues  isleño  cómo  te  llamas?  Respondió  el 
pescador  :   ''señores  ,  llamóme  Curiparaxan.  "  Dijétonle: 
*'bieo  está,  no  tienes  alguna  hija? "  Respondió:  "  no  se- 
ñores.''  Dijeron  los  chichimecas:  "qué  dices,  sf  tienes, 
por  qué  dices  que  no?"  Respondió  él :  "señores ,  no  he  en- 
gendrado hijos  que  soy  viejo  y  mi  mujer  mañera."  Dijé- 
ronle ios  chichimecas:  "qué  dices  isleño;  hijos  tienes,  no 
lo  decimos  por  lo  que  piensas  ,  que  no  queremos  mujeres 
para  adelante,  decimos  porque  Curicaberi  ha  de  conquis- 
tar esta  tierra ,  y  tú  pisarles  por  la  parte  la  tierra ,  y  por 
la  otra  parte  el  agua,  y  nosotros  también  por  una  parte 
pisaremos  el  agua,  y  por  la  otra  la  tierra,  y  moraremos 
en  uno  tú  y  nosotros."  Y  respondió  el  pescador:  " así  es 
la  verdad ,  señores;  yo  tengo  una  hija  que  aun  es  pequeña, 
no  es  de  ver  porque  es  fea  y  pequeña."  Respondieron  ellos: 
"no  hace  al  caso  que  sea  pequeña,  vé  y  traénosla,  y  sá- 
cala acá  fuera  ,  y  también  nosotros  nos  subiremos  al  mon- 
te $  y  mañana  haremos  flechas  y  esotro  dia  nos  juntaremos 
aqui,  tú  y  nosotros,  y  hablaremos  siempre  aqui,  y  no  lo 
wpa  nioguno;  Tú  y  tu  mujer  solos  lo  decid  uno  á  otro.  " 
Tomo  Lili.  10 
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Y  despidiéndose  el  pescador  se  fué  y  empenzó  á  vogar  ton 
su  canoa  y  á  entrarse  en  la  laguna  »  y  los  chichimecas  se 
subieron  al  monte,  y  el  siguiente  dia  hicieron  todos  flechaS' 
y  esotro  dia  volviéronse  á  sus  casas ,  y  el  pescador  luegd 
muy  de  mañana  ,  entró  en  su  canoa  con  su  hija  y  lomó 
puerto  y  puso  la  hija  á  la  ribera  y  los  chichimecas  tarda* 
ronse  que  se  estaban  escalentando. 

Ya  el  sol  iba  muy  alto  y  estábase  asentado  cabe  la  ri-* 
bera  desconfiando  que  no  habían  de  venir^  y  dijo  á  su  hija 
**  como  nos  han  engañado  los  chichimecas»  esperemos  otro 
poquillo  y  iremos  con  nuestra  canoa  remando. "  Y  los  chi- 
chimecas desde  la  abajada  de  la  cuesta  del  monte  como 
miraron  á  la  laguna ,  dijeron :  **  cómo  no  viene  el  pescador 
ya  se  había  de  parescer  la  canoa  y  venir  buen  rato  en  la 
laguna?  Vamos  á  la  ribera."  Y  llegaron  á  la  orilla  ,  y  es^ 
taban  asentados  el  pescador  é  su  hija  á  la  orilla ,  y  saluda- 
ronle  los  chichimecas,  ydijeron  :  '*pues  isleño/'  Respon- 
dió él:  **muy  espantado  estaba  y  me  acuitaba  diciendo; 
cómo  me  han  engañado  los  chichimecas!''  Dijeron  ellos: 
**tardámonos  cazando  ¿Es  esta  tu  hija  la  que  dices?"  Res- 
pondió el  pescador :  **  siseñores,  esta  misma  es ;  mira  cuan 
chequita  es."  Respondieron  ellos,  no  hace  al  caso  ¿co- 
mo no  se  criará?  querémosla  agora  de  presto  para  adelante. 
Decimos,  vé  y  torna  á  pasar  la  laguna;  sépalo  quien  lo 
supiere  de  esos  señores  Vatarecha ,  y  mira  que  te  llamarán 
cuando  lo  sabrán,  y  drrante  ven  acá,  hermano,  tú  les  has 
sacado  una  mujer  á  los  chichimecas ,  y  dírasles,  no  señores, 
yo  ¿  á  qué  propósito  se  la  había  de  llevar?  Yo  vivo  desta 
manera,  de  noche  pesco  con  la  red  asentado  en  mi  canoa 
á  popa,  y  pongo  á  mi  hija  en  la  canoa  para  que  reme,  y 
de  dia  pesco  con  anzuelo  unos  pececillos,  y  póngola  alli  eo 
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lift  canoa,  chiquilla  que  no  se  paresce,  y  tomóle  gana  de  ori* 
B^r,  y  yo  fui  á  un  lugar  llamado  Varickahopotaco  ,  y  allí 
roe  dijo ,  padre  tengo  gana  de  orinar ,  y  yo  le  dije ,  vé  hija 
y  orina  ;  y  como  llegase  á  la  orilla ,  saltó  de  la  canoa,* y 
los  chichimecas  que  estaban  por  allí  en  celada,  tomáronla 
y  asieron  della  en  el  camino,  y  probé  de  quitársela,  y  co^ 
mo  son  chichimecas,  empenzaron  á  quererme  nochar,  y 
yo  hóveles  miedo  y  déjesela ,  y  ellos  lleváronsela ,  y  yo 
¿cómo  habia  de  saber  que  la  tienen  por  esclava?  Ya  yo 
pensé  que  era  muerta  y  sacrificada,  y  parece  que  la  tienen 
por  esclava.  Esto  solóles  dirás,  vete  no  respoudus  mas,  ni 
di¿as  que  nos  la  diste. ''  Y  fuéronse.  . 


Como  los  señores  de  la  lag^ana  supiepon  de  la 
iii^|er  que  llevaron  los  ehiehliiieeas,  y  eénpo 
les  dieron  sus  h^as  por  mujeres. 

Pues  pasados  algunos  dias  los  chichimecas  tomaron  á 
Curicaberif  y  viniéronse  á  morar  á  un  lugar  llamado  Ta- 
rimichundiro ,  barrio  de  Pazquaro ,  y  allí  creció  la  mo- 
chadla, y  casóse  con  ella  Pauacume,  el  hermano  menor,  y 
hl2ose  preñada  la  moza  de  la  laguna,  y  parió  un  hijo,  y 
llamáronle  Tariacun^  que  fué  después  señor;  y  como  lo 
supieron  los  señores  de  la  laguna  llamaron  á  Curiparaúcan, 
y  dijéronle,  ''  ven  acá  hermano,  hánnos  dicho  que  sacas- 
te una  mujer  á  los  chichimecas?"  y  respondió  él,  '*  No  es 
asi,  señores,  yo  á  qué  propósito  se  la  habia  de  llevar?  Yo 
ando  de  noche  pescando  con  red ,  y  pouia  á  mi  hija  en  la 
canoa  para  que  remase,  y  de  día  pesco  con  anzuelo,  y  la 
ponía  para  remar,  y  llegué  á  un  lugar  llamado  Varicha 
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HopotacoyOy  y  teniendo  gana  de  orinar  me  dijo:  padre, 
quiero  orinar;  yo  le  dije  vé  hija  y  orina.  Y  llegmé  ¿  la 
orilla,  y  como  sallase  fuera  anduvo  un  poco,  y  paresce 
ser  que  estaban  allí  en  celada  los  chieliimecas,  y  salierooi 
della,  y  probé  por  quitársela,  y  como  son  ohichimecad 
enpenzaron  á  quererme  flechar,  y  yo  hube  miedo  y  torné- 
me  á  mi  casa,  y  llevarónsela,  y  yo  ya  pensaba  que  era 
muerta.  ¿Cómo  había  yo  de  pensar  que  la  tenían  cativa. 
Y  paresce  que  así  es  la  verdad,  que  la  tienen.''  Dijeron  los 
señores  **  ¿qué  dices  hermano?  No  lo  decimos  por  lo  que 
piensas,  dínoslo  si  quisieres,  porque  cada  uno  de  nos- 
otros tiene  una  hija  y  trairémosios  aquí  á  las  islas  y  casa- 
riámoslos  con  ellas,  y  el  uno  de  aquellos  señores  seria  sa* 
crificador  aquí  á  la  orilla  en  este  cú,  y  el  otro  seria  sa- 
cerdote en  Guacarixangatien 9  y  sacriíicaria  allí,  y  asi 
estarían  en  cada  parte  para  sacrificar.  Pues  vé  á  ellos  que 
tú  tienes  costumbre  de  conversar  con  ellos  á  ver  qué  di- 
ran. 

Y  como  se  partiesen  vínose  pescando  con  una  caña 
Curiparancha ,  y  como  saltasen  en  tierra,  fueron  á  Tari* 
michundero  donde  estaban  los  chichimecas,  y  dijéronles^ 
lo  que  decían  los  señores  de  la  laguna,  y  que  fuesen  allá. 
Respondieron  ellos,  *'  sí,  asi  será  que  iremos/'  Y  junta-* 
ronse  todos  los  chichimecas  y  llegaron  á  un  lugar  llamado 
ZirirabOy  á  la  orilla  de  la  laguna,  y  no  fueron  mas  de  los 
señores  en  una  canoa,  y  recibiéronlos  muy  bien  los  de  la 
laguna,  y  dijéronles:  '^  seáis  muy  bien  venidos,  señores." 

Y  después  de  haber  comido  llamaron  un  barbero  y  cor^ 
tárenles  los  cabellos  que  tenían  largos  é  hiciéj'onles  en  las 
molleras  unas  entradas,  y  diéronles  unas  guirnaldas  de  hilo 
y  unas  tenacillas  para  el  cuello,  de  oro,  á  cada  uno  las 
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suyas,  y  Pauacume  era  sacríficador ,  y  Vapeani  cs^nhñ  en 
Cuacarixangatien  algunos  días  /  y  supiéronlo  los  seño- 
res Caringuaro  que  eran  los  señores  que  se  habían  aparta* 
do  dellos  por  el  agüero  de  las  culebras ,  y  se  habían  venido 
obra  de  legua  y  media  de  Pazquaro ,  antes  que  Vapeani 
y  Pauacume  trújese n  su  gente  á  Pazquaro. 

Enviaron  unos  mensajeros  á  los  de  la  laguna  y  díjé-^ 
ronles:  '*  Id  á  nuestros  hermanos  los  isleSos  ,  y  decidles 
que  |)orqiié  han  metido  en  la  laguna  ios  chtchimecas,  que 
necesidad  tienen  dellos ,  porqué  los  llevaron,  ó  de  qué  pro- 
vecho son  que  andan  todo  el  dia  á  cazar  por  el  monte  lo- 
dos ellos,  hechos  vagamundos,  con  sus  arcos  largos  e\i  las 
manos?  Cómo  no  tienen  discreción  ellos  que  son  isleños, 
cómo  no  han  de  tener  hijos ,  cómo  ha  de  ser  un  cuarto  ¡s- 
leño  y  otro  chichimeca,  cómo  no  tienen  discreción  para 
sentir  esto ,  cómo  han  de  perder  sus  dioses  que  no  son  pe- 
pueñós  dioses?  Y  también  los  chichimecas  porqué  no  se 
duelen  de  Cvricaberi  como  es  pequeño  dios,  que  ha  sido 

engendrado  muy  altamente?  Id  y  decidles  que  los  echen 
fuera  de  sus  casas,  que  se  vayan  y  pasen  la  laguna.  No 
lo  decimos  por  otro  fin,  ni  por  envidia.  No  dejen  de  oir 
esto  que  les  decimos;  dos  entendimientos  pueden  tener  sus 
palabras  de  los  de  Curinquaro."'  Y  como  y  veniesen  con 
la  embajada  al  señor  de  Xaraquaro^  llamado  Caricaten, 
ii<f  se  curó  de  lo  que  decían,  y  después  de  algunos  días 
tornaron  á  enviar  otros  mensajeros  los  de  Curinquaro  ,  y 
dijeron:  decidles  que  porque  no  creen  lo  que  les  decimos 
los  de  la  laguna  ,  cuál  la  causa  porque  no  nos  queréis  creer 
[)orque  les  distes  aquesas  señoras.  ¿  Qué  necesidad  tonía- 
des  dellos ,  de  qué  provecho  son ,  que  todo  el  dia  andan 
por  los  montes  á  cazar.  Si  fuera  aqui  Corinquaro,  aquí  se 
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hacen  muy  bnenos  maizales  y  simulas  de  bledos  y  mucho 
axi ,  que  se  hace  por  los  campos  ;  aquí  pudieron  traer  pes- 
cado que  ofrescíéramos  á  nuestro  dios  Urendequavecara^  y 
ellos  en  su  tiempo  llevarán  mazorcas  de  maiz  y  similias 
de  bredos  y  frisóles  y  axi  para  ofrecer  á  su  dios  Acuizeca^ 
tápeme.  ¿Qué  necesidad  tenien  dellos  para  que  se  las  die* 
sen?  Id  y  decidles  que  los  echen  de  sus  casas  ,  y  les  qui* 
ten  los  maxtiles  y  los  bezotes  y  orejeras ,  y  los  tranzados, 
y  que  los  echen  á  empujones  y  los  envien,  que  nos  creaQ 
esto  que  les  decimos."  Y  oyendo  esta  segunda  embajada 
los  isleños  creyéronlos  y  quitáronles  los  bezotes  y  orejeras 
y  tranzados  y  maxtiles,  y  echáronlos  á  empujones,  y 
echáronlos  fuera  de  la  laguna,  y  venían  babeando  por  los 
bezotes  que  les  habian  quitado,  y  tornáronse  á  venir  lodos 
ellos,  que  moraban  ya  cerca  de  la  laguna,  y  fuéronse  á 
su  primer  asiento  llamado  Tarimichundiro ,  un  barrio  de 
PascuarOy  y  descansaron  allí. 


Como  hallaron  el  Ing^ar  depiitado  para  sus  cues, 
y  eomo  pelearon  con  los  de  Cnrfai^ikaro ,  y  I<ms 
desafiaron. 


Como  tuvieron  su  asiento  en  el  barrio  de  Pazquaro  lla- 
mado Tarimichundiro  y  hallaron  el  asiento  de  sus  cues  lia* 
rnaáo  Petazequaque j  eran  unas  peñas  sobre  alto,  encima; 
las  cuales  edificaron  sus  cues ,  que  dccian  esta  gente  en 
sus  fábulas  quel  dios  del  infíemo  les  envia  aquellos  asien- 
tos para  sus  cues  á  los  dioses  mas  principales.  Pues  sigúe- 
se mas  adelante,  yendo  andando  ,  un  agua  hacía  arriba. 

Dijeron  unos  á  oíros;  '*  vení  acá ,  aquí  es  donde  dicen 
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nueslnos  dioses  que  se  llama  Zacapuhamucatinpazquaro. 
Veamos  que  lugares."  Y  yendo  siguiendo  el  agua ,  no  ha- 
bía camino,  que  estaba  todo  cerrado  con  árboles  y  con  en* 
ciñas  muy  grandes ,  y  estaba  todo  escuro  y  hecho  monte, 
y  llegaron  &  la  fuente  del  patío  del  señor  obispo  que  corre 
mas  arriba  donde  está  la  campana  grande  en  un  cerrillo 
que  se  hace  allf,  y  llamóse  aquel  lugar  Cairisquataro.  Y 
venieroD  decendíendo  hasta  la  casa  que  tiene  ahora  don 
Pedro,  gobernador  de  la  cibdad  de  Mechuacan  ,  á  un  lugar 
que  después  se  llamó  Caropuhopansquaro. 

Andaban  mirando  las  aguas  que  había  en  el  dicho  lu- 
gar y  como  las  viesen  todas,  dijeron:  '^aqul  es  sin  duda 
Pazquaro,  vamos  á  ver  los  asientos  que  habemos  hallado 
de  los  cues."  Y  fueron  á  aquel  lugar  donde  ha  de  ser  la 
iglesia  catedral,  y  hallaron  allí  los  dichos  peñascos  llama* 
dos pitazequa ^  que  quiere  decir  asiento  de  cú,  y  está  allí 
un  alto  y  subieron  alli  y  llegaron  á  aquel  lugar,  y  estaban 
allí  encima  unas  piedras  alzadas  como  ídolos  por  labrar  y 
dijeron:  '^ ciertamente,  aquí  es,  aqui  dicen  los  dioses  que 
estos  son  los  dioses  de  los  chichimecas,  y  aquí  se  llama 
Pazquaro  donde  está  este  asiento ,  mirad  que  esta  piedra 
es  la  que  se  debe  llamar  Ziritache renque  y  esta  Vaeusecha^ 
que  es  su  hermano  mayor,  y  esta  Tingar  ata  ^  y  esta  Slive^ 
quaajeva^  pues  mirad  que  son  cuatro  estos  dioses/"  Y  fue- 
ron á  otro  lugar  donde  hay  otros  peñascos  y  eouoscieron 
que  era  el  lugar  que  decian  sus  dioses  y  dijeron  :  ''escom- 
bremos este  lugar , "  y  asi  cortaron  las  encinas  y  árboles 
que  estaban  por  allf  diciendo  que  habían  hallado  el  lugar 
que  sus  dioses  les  habían  señalado. 

En  este  susodicho  lugar,  tuvieron  sus  antepasados  en 
mucha  veneración,  y  dijeron  que  aqui  fué  el  asiento  de  su 
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dios  Curicaberi,  y  decia  el  cazonc!  pasado  que  en  este  lu- 
gar  y  no  en  otro  ninguno,  estaba  la  puerta  del  cielo  por 
donde  decéndian  y  subian  sus  dioses,  y  de  contino  Irujeroh 
aquí  sus  ofrendas.  Aunque  se  mudó  la  cabecera  á  otra  par- 
te ,  aqui  habla  tres  cues  y  tres  fogones  con  tres  casas  dé 
papas  eu/un  patio  que  hicieron  después  á  mano  de  tierra» 
sacando  por  algunas  partes  las  paredes  de  piedra  para  igua- 
larle y  allanarle. 

Y  pasándose  algunos  dias,  dijeron  los  de  Curinquaro: 
''  no  miráis  como  falló  poco  que  no  matamos  á  los  chichi* 
mecas,  y  ellos  como  son  chichimecas  por  ventura  saben 
olvidar  la  injuria?  No  la  saben  olvidar;  Id  y  llevaldes  este 
mensaje  y  decidles:  traed  ofrenda  de  leña  á  los  dioses  para 
contra  nosotros ,  y  el  saéerdole  eche  los  olores  en  el  fuego, 
y  el  sacrificador  para  la  oración  á  los  dioses,  para  contra 
nosotros ,  y  nosotros  lambiep  traeremos  leña ,  y  el  sacerdote 
y  sacriScador  echará  los  olores ,  y  al  tercero  dia  nos  junta*^ 
remos  todos  y  jugaremos  en  las  espaldas  de  la  tierra ,  y  ve«t 
remos  como  nos  miran  de  lo  alto  los  dioses  celestes,  y  el  sol, 
y  los  dioses  de  las  cuatro  partes  del  mundo.  Esto  diréis  á 
los  chichimecas,  que  esto  suelen  decir  á  ios  señores  que  es* 
te  es  su  oGcio,  y  andan  por  destruir  los  pueblos  y  se  ale- 
gran esperando  pelea. " — Esto  que  dice  arriba  que  trujesen 
leña  unos  y  otros,  y  los  sacerdotes  que  echasen  olores 
en  el  fuego,  tenían  esta  costumbre  antes  que  fue- 
sen á  la  guerra ,  de  hacer  estas  cerimonias  para  que 
sus  dioses. los  favoreciesen  y  les  ayudasen  en  las  ba- 
tallas; y  allí  nombraban  los  señores  contra  quien  los 
habian  de  ayudar.  Y  fueron  con  el  mensaje  y  dijeron  á  los 
señores  de  los  chichimecas :  'Mu  hermano  Chanshori  dice 
que  traigáis  leña  para. los  cues  contra  ellos,  y  los  sacerdo- 
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tes  que  echen  los  olores ,  y  que  ellos  harán  lo  mesmo»  y  co- 
mo lo  oyesen  los  señores  de  los  chichimecas ,  dijeron  quo 
les  placía,  y  que  el  siguiente  día  llevarían  sus  arcos  y  Qe- 
chasy  y  asi  se  volviéronlos  mensajeros.  Y  tos  chichimecas 
no  tenían  muchos  atavíos  para  la  guerra:  no  sé  donde  ha- 
llaron plumas  de  águila,  y  hicieron  unos  plumajes  para  las 
espaldas,  y  hicieron  unas  banderas  de  pluma  de  gallinas 
blancas,  y  al  tercero  dia  señalado  fueron  todos  á  un  lugar 
llamado  Átaquaho ,  y  los  de  Curinquaro  vinieron  también 
á  aquel  lugar ,  y  juntáronse  unos  con  otros  á  medio  día  y 
empenzaron  á  pelear.  Y  unos  se  daban  de  pedradas,  otros 
con  terrones.  Ya  los  señores  de  los  chichimecas  tiraban 
flechas,  porque  la  gente  común  eran  los  que  se  daban  de 
pedradas,  y  de  tarronazos;  y  teníanlo  por  mal  descalabrar* 
se,  y  eo  descalabrándose  alguno,  alimpiábase  con  la  mano 
la  sangre  porque  no  cayese  en  el  suelo,  y  ruciábanla  con 
los  dedos  hacia  el  cielo  para  dar  de  comer  á  los  dioses.  Y 
fueron  heridos  y  flechados  los  dos  hermanos  señores  de  los 
chichimecas,  Pauacume  y  Vapeani^  y  tornáronlos  á  sus 
casas  á  cuestas  á  Tarimichundiro ,  y  tornáronse  los  de  Cu'- 
rinquaro  á  su  pueblo. 
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Como  enviaron  los  de  Carluqnaro  una  vieja  eon 
engaño  á  saber  si  murieron  de  las  heridas  los 
señores  de  los  ehiehimeeas,  j  eomo  los  qñisié* 
ron  matar  por  engrano  los  de  Cnrin^ákaro  en 
una  eelada. 


Tenían  por  mal  cuando  estaban  heridos  ó  flechados, 
dormir  en  sus  casas  los  heridos ,  por  el  peligro  que  era,  y 
estos  heridos  con  los  señores ,  fuéronse  á  la  casa  dicha  del 
águila  y  hiciéronles  unos  zarzos  de  cañas  altos  dól  suelo  de 
una  parte  y  de  otra  dentro  de  la  casa ,  y  estaban  echados 
los  heridos  en  ellos,  y  estuvierop  tres  dias  en  esta  dicha 
casa.  Y  á  la  entrada  de  la  puerta  tomaban  sahumerios  con 
cañutos  y  sacaban  aquellos  sahumerios  á  los  fogones  de 
una  banda  y  de  otra,  que  se  encontraban  unos  con  otros 
los  que  entraban  y  los  que  sallan  á  echar  los  sahumerios 
en  los  fogones. 

Y  dijeron  los  de  Cnrinquaro:  **  quizá  iría  á  preguntar 
como  están  los  señores  de  los  chichimecas  que  muy  mal  los 
tratamos  cuando  los  flechamos,  y  como  son  chichimecas  no 
saben  olvidar  la  injuria.  ¿Quien  irla  á  preguntar  por  ellos 
si  por  ventura  morirán?  Y  dijeron  otros:  **ha  de  faltar  quién 
vaya  ?  Ahí  esta  la  muger  de  Curuzapi,  que  es  de  Sinchan* 
gato:  ella  dice  que  son  sus  sobrinos;  ella  entrará  en  sus 
casas  y  hablará  con  ellos.  Llamarémosla  y  ella  irá."  Y  di- 
jeron á  unos  suyos,  **id  y  llamalda"  Y  llamáronla,  y  d¡- 
jéronle:  **  ven  acá  tía"  y  ella  dijo  "¿qué  mandáis  señores?" 
Y  diéronle  de  comer ,  y  dijéronle :  **  que  haremos  tía  que 
tenemos  una  pena ,  que  flechamos  á  los  chichimecas  y  nos 
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juntamos  c^n  ún  llano  llamado  Ataquao  y  allí  jugamos  so- 
bre las  espaldas  de  la  tierra,  y  flechamos  á  los  dos  her- 
manos, no  sabemos  si  les  hirimos  en  algund  lugar  pelí-* 
groso  de  que  suelen  morir.  ¿Por  ventura  no  se  morirán? 
¿Cómo  no  iréis  á  saber  que  tales  están? ^' Respondió  ella: 
**que  me  place  señores ,  «cierto  /yo  iré."  Y  dijéronle  ellos: 
••  vé ,  y  tórnanos  con  la  respuesta. "  Y  diéronlo  dos  mantas, 
y  dijéronle:  *' lleva  estas  que  no  te  cubras,  y  estas  dos  les 
llevarás  á  ellos,  y  como  que  son  tuyas  mira  que  te  dirán  á 
hi  despedida ;  por  que  las  palabras  que  les  dijeres  han  de 
ser  tuyas,  y  no  que  sientan  que  son  de  nosotros. "  Y  dijo 
ella:  ''señores,  yo  iré,  no  tengáis  pena  ni  estéis  tristes  por 
ésto  que  si  ellos  están  buenos ,  ó  si  son  muertos  yo  lo  sabré, 
yo  ios  hablaré."  Y  partióse  y  llegó  á  donde  tenian  su  casa 
en  Sinchangato. 

Eu  anocheciendo  partióse  y  traia  las  dos  mantas  que  le 
habían  dado  y  era  invierno,  tiempo  de  aguas,  y  la  pobro 
no  sé  como  venia  que  llegó  á  la  media  noche  á  la  casa  di- 
cha del  águila  y  estaban  en  esta  casa  á  la  una  banda  los  is- 
leños, y  de  la  otra  banda  los  ch¡chimect)s,  y  estaban  en 
compañía  velando  que  habían  venido  á  vellos  de  la  laguna. 

Y  la  vieja  venía  atrancando  por  los  herbazales  con  el  rocío, 
y  entró  en  la  casa  y  iba  pasando  junio  á  ellos  sacudiendo 
el  rocío,  y  no  dormía  Vapeani;  y  la  vitja  inclinóse  sobre  él 
para  ver  si  dormía,  y  dijo  Vapeani  *' ¿quién  anda  aquí?" 

Y  respondió  ella:  "señor,  yo  ando."DíjoIe  ''¿quién  eres 
tú?"  Y  dijo  ella  :  *' señor,  yo  soy  tu  lia  ,  mujer  de  Caru- 
zapi.'*  Y  dijole  Vapeani:  **  pues  en  que  andas?'  Dijo  ella: 
''ahí  señor,  ahora  poco  há  que  lo  supe,  quien  me  lo  había 
de  contar  por  hacerme  á  mí  bien  y  merced,  y  como  lo  em- 
pecé á  saber  que  os  junlasles  eu  el  llano  y  que  fuistes  He- 
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obados  entrambos,  tú  y  tu  bermano  menor.  Entonces  dije, 
quiero  ir  á  vesilallos ,  pobres  dellos  que  los  tlecbaron  ;  ó  si 
los  pobres  si  son  muertos  nieteré  en  la  lumbre  estas  dos 
mantas  para  quemallas  en  su  nombre »  ó  si  por  ventura  es- 
tán y  lienen  vista ,  yo  pobre  los  cobriré  con  estas  mantas 
que  busqué  con  mi  pobreza ,  con  un  poco  de  maiz.  Esto 
es  á  lo  que  vengo,  seSor  y  en  lo  que  ando.  De  todo  en  to« 
do  vine  por  preguntar  como  estábades."  Y  dljole  Vapeani:. 
mira  con  qué  viene  esta ,  qué  es  lo  que  dice  /'  y  llamó  á  su 
hermano,  y  dijole:  'Miermano,  esta  es  una  mala  mujer 
que  viene  con  esto:  esta  entra  allá  en  el  pueblo  de  los  de 
ÍJorinquarOf  y  alli  en  alguna  parte  la  sobornaron  en  Corin* 
guaro,  y  esto  es  lo  que  viene  á  decir  aquí.  Vele  de  ahy  tú 
que  dices  eso,  que  despertarán  estos  señores.''  Dijo  la  vieja: 
*'señor,  quédense  aquí  estas mantas'y  échaos  en  ellas." 
Dijo  Vapeani,  enojado:  '*  mira  que  dice  ¿para  qué  se  han 
de  quedar?  Tórnatelas  á  llevar  tú  que  dices  eso;  nosotros 
¿dónde  las  habernos  de  mostrar  ni  parescer  con  ellas?"  Y 
salióse  la  vieja  de  la  casa,  é  fuese,  y  como  no  dormiesen 
los  isleños,  dijeron  á  los  suyos:  ^'despertad  que  estos  chi- 
chimecas  son  dedos  caras  y  hablan  de  dos  maneras,  qué 
vinieron  de  Curinquaro  y  luego  por  la  mañana  nos  han  dé 
flechar  y  destruir  nuestro  pueblo. "  Y  levantáronse  luego 
todos  á  una  ,  y  sacaron  los  3eñores  fuera  de  la  casa  enoja- 
dos ,  y  saliéronse  de  la  casa  en  tropel  los  isleños ,  y  tor- 
naron todos  á  pasar  la  laguna,  y  fuéronse  á  sus  casas. 
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Cmno  los  de  Curinquaro  quisieron  matar  á  los 
señores  de  los  ehieliliiieeas  en  una  eelada,  é 
se  libraron  della,  y  después  murieron  en  otra 
eelada. 


Pasándose  algunos  días  dijeron  los  de  Curinquaro: 
''poco  falló  que  no  los  matamos,  y  como  son  chichimecas 
no  soben  olvidar  la  injuria.  Id  á  los  isleños  y  decidles  que 
les  envíen  unos  mensajeros  que  les  digan,  como  que  sale 
deilos:  vuestros  suegros  nosenviau  á  vosotros,  que  estas 
vuestras  mujeres  por  amor  de  vosotros  no  quieren  comer  y^ 
se  mueren  de  hambre,  ¿Cómo  riñeron  con  ellas^  ni  ellas 
con  ellos?  Paresce  que  se  quieren  bien  y  eran  buenos  ca- 
sados y  nunca  se  hicieron  mal »  aun  emborrachándose,  ni 
nunca  se  mesaron,  y  ahora  danos  mucha  pena  ,  y  estamos 
tristes  por  ellas.  Id  á  los  señores  nuestros  hermanos »  de- 
cidles como  no  venían  aqui  por  ellas,  y  las  llevarían  y  pa« 
sarian  la  laguna  que  no  en  una  sola  parte  suelen  llevar  las 
mujeres  á  morar  lejos,  fuera  de  sus  pueblos.  Esto  les  di- 
réis, y  nosotros  entonces  estaremos  en  celada  á  la  orilla  de 
la  laguna  y  vernán  los  chichimecas.  No  dejarán  de  venir; 
porque  no  son  discretos,  y  ansí  los  mataremos.  Diréisles 
mas  á  los  isleños,  que  si  aquf  trujesen  su  pesquería  á  Co- 
rinquaroy  llevarían  maiz  á  sus  islas,  á  la  laguna."  Y  fueron 
con  este  mensaje  á  los  isleños,  y  respondieron :  ** que  nos 
place,  ciertamente  que  iremos." 

Y  los  isleños  Irujeron  un  presente  de  pescado  y  pasaron 
la  laguna  y  llegaron  donde  estaba  Vapeani,  y  Pauacume^ 
y  asentáronse ,  y  estaban  haciendo  flechas  y  dijéronles: 


t58 

*•  seáis  bien  venidos  isleños,  ¿qué  es  á  lo  que  venfs?"  Res- 
pondieron ellos:  ** señores,  vuestros  suegros  y  padres  nos 
envían  y  dijéronnos,  id  á  nuestros  yernos  y  decidles  qiiO) 
estas  nuestras  hijas  nos  dan  mucha  pena »  y  estamos  Iris- 
les  por  ellas,  que  están  todo  el  di^  llorando." — ••Pues  <Je- 
cir  ahora ;  ¿ qué  riñeron  alguna  vez  con  ellas?  " —  ••  No  rí- 
.  ñeron  sino  que  eran  buenos  casados,  ni  tampoco  bebiendo 
vino,  nunca  se  asieron  de  los  cabellos,  paresce  que  se  tra- 
taban bien.  ¿Cómo  no  vendrían  por  ellas?  Que  no  es  de 
ahora  que  las  mujeres  se  lleven  lejos  á  morar.  Esto  es  á  lo 
que  venimos  señores."  Y  dijo  Vapeani  á  su  hermano: 
"  hermano ,  sin  duda  que  habernos  de  ir,  "  Dijo  Pauacumej 
** vamos  entramos,"  y  compusiéronse,  entiznáronse,  y 
pusiéronse  sus  guirnaldas  de  cuero  en  la  cabeza  que  usa- 
ban, y  sus  aljabas  á  las  espaldas,  encima  unos  jabones  do 
guerra,  y  pusiéronse  unas  uñas  de  venados  en  las  piernas^ 
tomaron  sus  arcos  é  ñeclias  en  las  manos ,  y  como  los  vie- 
sen  adrezar  para  el  camino  los  sacerdotes  de  los  cues  lla-« 
mados  Chupitani  nuriuan ,  Tecaqua^  dijéronles:  '•  hijos, 
qué  hacéis,  á  donde  queréis  ir?"  Respondieron  ellos:  **  vi- 
nieron de  la  laguna  é  dicen  que  vamos  por  las  mujeres.  "-*- 
Dijeron  los  sacerdotes:  **qué  decís  hijos;  mejor  sería  que 
QO  fuésedes,  que  esas  palabras  no  son  de  los  de  la  laguna^ 
mas  son  de  los  de  Curingüaro ,  mira  que  si  vais  nos  vere^ 
mos  en  trabajo,  si  queréis  ir  algún  cabo  á  holgar,  id  á 
otra  parte,  y  no  allí. "  Dijeron  ellos:  ''no,  mas  allá  henaos 
de  ir. "  Dijei'on  los  viejos:  **pues  id  hijos,  y  cada  uno  de 
vosotros  tome  un  mancebo  gran  corredor  y  vayan  delante 
por  el  camino,  y  vosotros  id  atrás  bien  h'Jos,  para  que  no 
os  veáis  en  peligro  en  alguna  parle. ''  Y  dijeron  ellos:  *'a9Í 
será,  ya  nos  vamos. "  Y  partiéronse  para  ir.  y  venieron  por 
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Hn  lugar  llamado  Cazapuhacarucü^  y  iban  algún  tanto  de- 
lante los  corredores,  y  abajaron  á  lo  bajo  de  la  cuesta  don- 
de se  turbaron  porque  los  de  Curinquaro  que  estaban  en 
celada,  se  levantaron  lodosa  una.  Entonces  Vapeani  y 
Pauacumey  paráronse  y  no  pasaron  mas  adelante,  y  dije- 
ron: ''asi  es  la  verdad,  que  las  palabras  eran  de  los  de 
Curinquaro/'  Dijo  á  su  hermano:  *'  tornémonos/'  y  tor- 
náronse á  sus  casas. 

Pasados  algunos  dias  dijeron  los  de  Curinquaro:  *'mu« 
chas  injurias  les  habemos  hecho  á  los  chichimecas,  ¿cómo 
olvidarse  han  dellas  los  señores?  Id  á  nuestros  hermanos  los 
isleños  y  dirdisles  que  les  lleven  éste  mensaje  á  los  chichi* 
mecas :  estas  nuestras  hijas  nos  dan  mucha  pena  y  hacen 
estar  tristes,  porque  por  amor  dellos  no  quieran  comer  y  se 
mueren  de  hambre,  y  pónense  en  lo  alto  del  cu  llamado 
Purnaten^  y  nunca  hacen  sino  llorar  todo  el  día,  miran- 
do los  humos  de  los  chichimecas,  y  nunca  hacen  sino  mi- 
rar allá,  y  nunca  quieren  comer,  y  no  crean  que  hay  en 
alguna  parte  peligro  como  el  pasado  cuando  nos  quisimos 
flédiar  y  no  supimos  como  venieron  los  de  Curinquaro  y 
se  pusieron  en  celada,  y  nosotros  los  hallamos  alli.  Y  de- 
cidles que  no  lleguen  aqui  á  la  isla,  que  nosotros  les  saca- 
remos fuera  las  mujeres  á  un  lugar  llamado  Xanoato  huca* 
2«a,  y  allí  se  las  trairemos ,  y  que  vengan  allí  por  ellas,  y 
que  las  lleven  si  quisieren,  porque  las  mujeres  van  á  morar 
lejos.   Y  nosotros  les  diremos  un  poco  que  nos  quejaremos 
á  ellos  de  los  de  la  isla  de  Pacandan ,  que  ponemos  nues- 
tras redes  á  la  orilla  á  secnr ,  y  nos  las  rompen ,  y  las  ca« 
noas  nos  las  hacen  pedazos  y  los  remos.  Asi  nos  tratan, 
¿  Quién  son  ellos  para  hacer  eslo,  siendo  tan  pocos  en  una 
isla  que  una  mañana  que  nos  juntásemos,  ellos  y  nosotros 
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les  destruiríamos  el  pueblo?  Por  la  pena  que  nos  dan;  pue9 
yo  tengo  necesidad  de  su  ayuda  porque  son  valientes  hom-^ 
bres ,  y  decimoslo  por  tener  confianza  en  sus  arcos  y  fle- 
chas. Esto  les  irán  á  decir,  ellos  vernán ,  y  no  dejarán  de 
venir  que  no  son  discretos/'  Esto  es  lo  que  les  dijeron  á  los 
isleños,  y  respondieron  ellos:  '* ciertamente  iremos  á  ellos 
y  se  lo  diremos." 

Y  hicieron  un  presente  de  pescado.para  llevar  ájos  se« 
ñores  y  venieron  donde  estaban  y  pusieron  delante  su  pre- 
sente de  pescado,  y  asentáronse,  é  dijéronles  Vapeani  y 
Pauacume:  ''pues  qués  lo  que  queréis  isleños?  A  qué  ve* 
nís?"  Respondieron  ellos:  ''señores,  vuestros  suegros  nos 
envian,^  y  relataron  toda  su  embajada.  Dijo  Vapeani  ásu 
hermano:  'Miermano,  sin  duda  habemos  de  Ir  allá,  pues 
que  dicen  que  nos  han  de  decir  un  poco.  Ellos  por  destruir 
los  pueblos  andan.  De  verdad  que  habemos  de  ir  entram-- 
bos. "  Y  armáronse ,  y  los  dichos  sacerdotes  les  dijeron: 
•'hijos,  en  qué  andáis,  dónde  queréis  ir?"  Respondieron 
^llos:  ''venieron  de  la  isla  déla  laguna  y  dicen  que  nos 
sacarán  fuera  las  mujeres,  aquí  cerca;  á  un  lugar  llamada 
Xanoate  hucazio  las  han  de  traer,  y  nosotros  vamos  allí  por 
días, "  Dijeron  Jos  sacerdotes :  "  hijos ,  bien  querríamos  que 
no  fuésedes,  que  esas  palabras  no  son  de  los  isleños,  mas 
de  los  de  Curinquaro."  Dijeron  ellos:  "no,  agüelos,  mas 
han  de  decirnos  un  poco,  que  dicen  que  habemos  de  des* 
Iruir  la  isla  de  Pacandan/'  Respondieron  ellos:  "bien, 
sea  asi  en  buen  hora  hijos,  y  toma  cada  dos  mancebos  bue- 
nos corredores  que  vayan  delante,  é  id  mirando  por  el  ca- 
mino á  todas  parles  porque  no  os  veáis  en  algún  peligro,  y 
no  pensemos  que  es  juego,  y  no  nos  burlemos,  é  id  miran- 
do por  el  camino. "  Y  como  se  partiesen,  lomaron  los  cor? 
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redores  y  enviáronlos  delante»  y  como  estuviesen  puestos 
6ü  pelada  los  de  Curinquaro,  en  tres  partes  dejaron  pasar 
delante  los  corredores  y  espías »  y  Vapeani  y  Pauacume 
iban  detrás,  y  pensando  que  no  liabia  celada,  pasaron  de- 
lante hasta  la  tercera  celada,  y  allí  Qecharon  á  Vapeani  y 
le  mataron.  El  otro  hermano  menor  era  muy  lijero,  y  em- 
pentó i  correr  hacia  los  suyos »  y  alcanzáronle  á  la  sol)ida 
de  un  monte  que  está  aqui  en  Pazquaro^  llamado  Caza^ 
puhacuru,  donde  moran  los  navatatis,  y  allí  le  flecharon, 
y  juntáronlos  á  entrambos. 

Y  como  lo  supiesen  los  sacerdotes ,  sus  parientes,  to- 
maron un  collar  de  oro  llamado  Cazaretagua  é  unos  plu- 
majes, y  fueron  con  ello  donde  estaban  los  de  la  isla  al 
rededor  de  los  dos  señores  flechados  Vapeani  é  Pauacume, 
que  los  estaban  mirando,  y  estábanles  dando  con  los  remos 
de  punzadas.  Y  llegaron  los  viejos  y  dijéronles:  **  pues 
hijos,  ya  habéis  peleado  según  el  rencor  que  teniades  y 
mal  querencia  ya  os  habéis  tomado  y  despojado."  Respon- 
dieron ellos:  ^'agüelos,  nosotros  no  los  matamos,  que  no 
habíamos  lomado  puerto  cuando  ya  estaban  muertos,  y 
parece  ser  ^ue  ya  estaban  aqui  los  de  Curinquaro  en  ce- 
talada,  y  ellos  los  mataron."  Dijeron  los  sacerdotes:  **  Hi* 
jos,  porqué  decis  eso ;  basta  que  ya  os  flechastes.  Rogá- 
mosos  que  nos  los  queráis  dar.  Toma  estos  plumajes  para 
que  os  pongáis  las  fiestas ,  y  este  collar  de  oro  para  que 
os  pongáis  al  cuello."  Respondieron  los  de  la  laguna:  ''  y 
nosotros  ¿á  qué  proposito  habemos  de  llevar  estos  pluma- 
jes? ¿Matárnoslos  por  ventura  nosotros?  No  los  habemos 
de  tomar.  Llévaos  vuestros  señores.  Helos  ahy  donde  es- 
tán ,  que  nosotros  se  los  quitamos  á  los  de  Curinquaro  que 
los  llevaban  á  su  pueblo."  Dijeron  los  sacerdotes :  *'  por* 
Tomo  Lili  H 
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Y  fué  Tariacuri  á  Zirimbo  y  ailí  sacó  también  fuego  de  un 
estrumento  y  bizo  aliumadíiis,  y  en  otro  lugar  llamado  Chth 
lio.  De  todos  estos  lugares  se  levaotaron  los  isleuos ,  y  dan* 
do  gritos  9  se  entraron  en  la  laguna.  No  mas  de  por  ver  las 
ahumadas  daban  voces  y  se  iban  que  no  los  lomaba  uadie, 
y  allí  también  dejaban  algunas  alhajas  ,  y  había  mucho  pes- 
cado tendido  por  la  ribera.  Y  de  allí  fué  Tariacuri  á  un 
cerro  llamado  Xanoatohucazio  y  hizo  allí  también  ahuma** 
das,  y  levantáronse  todos  viendo  el  humo,  y  fuérouse  tam- 
bién los  de  Pareo  y  levantaban  gran  espuma  al  entrar  de  la 
laguna.  Y  levantáronse  también  los  de  Charaben  y  Hará* 
mtitarOf  y  llegando  á  Haramutaro  hi7/)  sus  ahumadas  Taria^ 
curi^  y  levantáronse  de  allí,  y  iba  echando  de  alli  los  isleños 
dándoles  de  rempujones  para  hacerlos  entrar  en  la  laguna. 
Llegó  también  á  un  lugar  llamado  Cuirisiucupachao ^  y  hi- 
zo sus  ahumadas,  y  vídose  allí  la  isla  de  Xaraquaro^  y  de 
Cuyameo.  Vido  el  asiento  de  la  isla ,  y  daban  voces  los  mo- 
chadlos, y  tomaban  las  mujeres  sus  hijos  en  las  espaldas, 
y  ibanse  que  no  sabian  donde  ir,  y  asi  los  cercó  ¿todos  los 
de  la  isla  que  no  habia  donde  saliesen  á  la  ribera  á  labrar 
ni  por  leña. 
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le&a  para  los  cues  y  acuérdale  desta  injuria  para  vengalla 
en  los  tiós  de  tu  madre,  que  si  no  oyeres  esto  y  lo  quisie* 
resedtender,  mira  que  hay  cu  en  la  isla  de  la  laguna,  y 
que  sacrifican  aUí,  y  allí  le  pondrán  aspado  para  sacríñcar* 
te.  Mira  á  la  otra  isla  llamada  Pacandan^  que  alli  tam- 
bién sacrifican,  y  alli  también  te  maltialarán.  Mira  tam- 
bién acá  á  lo  alto  donde  está  Curinquaro^  que  allí  tam-- 
bien  sacrifican  y  allí  te  matarán,  y  en  Cumachen  también 
sacrifican ,  y  en  Zacapua  y  en  Ziiaharen  que  es  Naranjan. 
Allí  te  mataron  tu  abuelo,  tú  no  le  llamarás  abuelo  ahora  y 
abuela;  y  en  Zichaxuguaro  te  mataron  otro  abuelo  llamado 
Tkfitame.  Mira  que  hay  alli  cu ,  y  sacrifican,  y  en  todos 
estos  lugares  le  pueden  matar,  sino  fueres  el  que  has  de 
ser,  y  oyeres  lo  que  le  decimos.  Dichoso  aquel  que  ha  de 
ser  rey,  ó  este  que  lo  ha  de  ser.  Quizá  no  es  señor,  mas 
de  baja  suerte,  y  uno  del  pueblo  |)or  la  mucha  le&a  que 
habrá  Iraido  á  los  cues  de  Curicaberi,  y  será  algún  pobre 
6  algún  miserable  el  que  ha  de  ser  rey,  y  tu  cabeza  esta- 
ra  entonces  alzada  sobre  algún  baral  donde  le  mataren  si 
no  eres  el  que  debes.  Trae  lefia  para  quemar  en  los  cues, 
para  dar  de  comer  á  los  dioses  celestes ,  y  á  los  dioses  de 
las  cuatro  partes,  y  al  dfos  del  infierno.  Harta  de  leña  ¿ 
todos  cuantos  dioses  son.  Mira  que  es  muy  liberal  Curica- 
berif  que  hace  las  casas  á  los  suyos,  y  hace  tener  fami- 
lia y  mujeres  en  las  casas  y  viejos  que  hacen  fuego  y  ha- 
ce tener  alhajas  y  esclavos  y  esclavas ,  y  hace  poner  en 
las  orejas  orejeras  de  oro,  y  en  los  brazos  brazaletes  de 
oro,  y  á  la  gente  santa  collares  de  turquesas  y  plumajes 
verdes  en  la  cabeza.  Trai  leña  para  los  cues,  y  sacrifícate 
las  orejas.  Dichoso  el  que  ha  de  ser  rey.*'  Y  diciéndole  esto 
asíanle  de  la  oreja,  diciéndole:   ^'  Señor,  señor  Tariacu* 
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ri ,  como  no  eres  ya  hombre ,  acuérdate  de  vengar  las  ih*' 
jurias.  Mira,  señor  Tariacuri,  que  nos  oigas,  pobre  de  ti 
si  no  nos  oyes ,  porque  mirarás  á  los  oíros  como  comen 
alargando  el  pezcuezo  para  mirallos  y  quizá  andarás  por 
ahí  con  una  manta  hecha  pedazos.  ¿Cómo  no  entiendes 
esto  que  te  decimos .  Mira  que  somos  viejos;  dichoso  quien 
fuere  señor  de  la  gente,  quizá  no  es  señor  mas  uno  del 
pueblo;  dichoso  (ú  señor  Tariacuri.  Óyenos  esto  que  le 
decimos."  Y  los  viejos  nunca  cesaban  de  avisaiie :  ''quizá 
por  ser  valientes  hombres  y  continuos  del  servicio  de  loa 
cues,  por  eslo  te  dicen  lodo  esto."  Se  estaban  lodo  el  dia  ¿ 
]a  noche  avisándole,  y  nunca  cansaban  sus  bocas 

Y  eran  ya  hombres  sus  primos,  hijos  de  Vapeani^  el 
uno  llamado  Zetaco  el  mayor,  y  el  menor  Aramen.  Ya  ha- 
bía dias  que  se  habian  emborrachado  y  andaban  con  muje- 
res, y  andaban  desta  manera  en  compañía  de  Tariacuri, 
y  por  ser  hermano  menor  y  pequeño  le  traian  en  los  hom- 
bros. Sabiéndolo  los  viejos  llamáronlos  y  dijéronles;  ''mira 
señor  Zetaco  y  señor  Aramen ^  vosotros  bebéis  vino  y  os 
juntáis  con  mujeres:  ios  con  vuestra  gente  á  un  lugar  lla- 
mado Vacañabaro^  allí  beberéis  á  vuestro  placer  vino  y  os 
juntareis  con  mujeres,  y  allí  no  habrá  quien  os  diga  nada 
ni  haga  mal.  los,  y  apartaos  del  que  ha  de  ser  señor,  por 
que  quizá  no  le  hagáis  á  vuestras  costumbres.  Dejalde  pri- 
mero traer  lefia  para  los  cues, "y  respondieron  ellos :  "asi 
será  como  nos  decis  agüelos  ''  Y  fuéronse,  y  los  sacerdotes 
lo  habian  con  solo  Tariacuri,  y  todo  el  dia  y  toda  la  noche 
no  hacian  sino  predicalle  y  avisaiie,  y  los  viejos  trabajaron 
tanto  en  lo  que  le  decían  que  oyó  lo  que  le  decían,  y  em- 
penzó  á  traer  leña  y  rama  para  los  cues ,  y  llevábala  á  los 
patios  de  los  cues,  y  llegó  á  este  lugar  de  Pazquaro  y  allj 
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traia  leña,  y  su  casa  tenia  en  un  barrio  del  dicho  pueblo  lla- 
mado Tarimichundiro.  Y  vínose  allí  donde  se  llama  Pas^ 
quaro  y  traia  leña  á  un  cú  llamado  Ziripemeo  y  Aguara^ 
cohoaío,  y  llevaba  á  otro  lugar  llamado  Yongoan  y  punía 
la  leña  y  rama  allí  con  los  suyos ,  y  ponía  encima  una  fle- 
cha que  era  señal  de  guerra.  Y  llevaba  también  de  la  otra 
banda  á  un  iugar  llamado  Hurigiiamacurio ,  y  poniéndola 
allí  ponian  encima  una  flectia,  y  en  otro  lugar  llamado  Ya' 
mticuiro,  Y  allí  puso  otra  flecha,  encima  la  leña  y  andaba 
desta  manera  poniendo  flechas  en  los  términos  de  sus  ene- 
migos. 

También  llevó  leña  á  otro  lugar  llamado  Vanitaycha- 
curigOf  y  á  otro  llamado  Zacapohacuniai  y  Axanguahure* 
pangayo  y  Acamenbaro;  y  ansí  andaba  cercando  los  térmi- 
nos poniendo  flechas  en  los  lugares  que  llevaba  leña  y  ra-* 
ma.  Llevó  asimesmo  á  otro  lugar  llamado  Xaramuto,  y 
asi  llegó  cabe  la  laguna  á  un  lugar  llamado  Aterio^  en 
los  términos  de  los  isleños ,  y  estaban  los  isleños  poblados 
en  un  lugar  llamado  Tupuxanchuen ,  sin  temor  de  ninguna 
cosa  y  por  toda  la  ribera.  Y  tenían  sus  redes  á  secar  puestas 
en  unos  palos  cabe  la  ribera »  y  lenian  su  pescado  por  allí 
á  secar ,  y  hizo  en  aquel  lugar  un  gran  fuego  Tariacuri  y 
alzóse  un  gran  humo  á  la  ribera  de  Haterio  y  viendo  la 
gente  estas  ahumadas  y  fuego «  fuéronse  todos  huyendo 
para  poner  en  cobro  sus  haciendas.  Y  dejáronse  por  allí  las 
piedras  de  moler,  y  ollas  y  cántaros,  y  el  pescado  que  que- 
daba tendido  \^r  el  suelo,  y  las  mantas,  y  entráronse  en 
la  laguna  que  alzaban  las  espumas  hacia  arriba  ,  y  no  los 
tomaba  nadie.  Los  mochachos  daban  gritos  y  todos  daban 
voces,  no  mas  de  por  ver  las  ahumadas,  y  ansí  se  fueron  to- 
dos que  quedó  todo  desierto  hasta  un  lugar  llamado  Zirinbo. 
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Y  fué  Tariacuri  á  Zirimbo  y  allí  sacó  también  fuego  de  un 
estrumento  y  hizo  ahumadtis,  y  en  otro  lugar  llamado  CAtt- 
tío.  De  todos  estos  lugares  se  levaotaron  los  isleuos »  y  im* 
do  gritos,  se  entraron  en  la  laguna.  No  mas  de  por  ver  las 
ahumadas  daban  voces  y  se  iban  que  no  los  lomaba  uadlCí 
y  alli  también  dejaban  algunas  alhajas ,  y  habia  mucho  pes* 
cado  tendido  por  la  ribera.  Y  de  allí  fué  Tariacuri  á  un 
cerro  llamado  Xanoatohucazio  y  hizo  allí  también  ahuma* 
das,  y  levantáronse  todos  viendo  el  humo,  y  fuéroase  tam* 
bien  los  de  Pareo  y  levantaban  gran  espuma  al  entrar  tie  la 
laguna.  Y  levantáronse  también  los  de  Charaben  yHara* 
mtitaro,  y  llegando  á  Haramutaro  hizo  sus  ahumadas  Taria- 
curi, y  levantáronse  de  allí,  y  iba  echando  de  allí  los  isleños 
dándoles  de  rempujones  para  hacerlos  entrar  en  la  laguna. 
Llegó  también  á  un  lugar  llamado  Cuirisiucupachao ,  y  hi- 
zo sus  ahumadas,  y  vídose  allí  la  isla  de  Xaraquaro^  y  de 
Cuyameo.  Vido  el  asiento  de  la  isla ,  y  daban  voces  los  mo- 
chachos,  y  tomaban  las  mujeres  sus  hijos  en  las  espaldas, 
y  ibanse  que  no  sabían  donde  ir,  y  así  los  cercó  ¿todos  los 
de  la  isla  que  no  habia  donde  saliesen  á  la  ribera  á  labrar 
ni  por  leña. 
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Cuino  ^t  «icAor  de  la  Isla  llamado  Carieaten  pldlo 
ooeoi*ro  £  otro  seAoi*  llamado  Zupuiiiban  eon- 
trm  Tariacurl,  que  le  tenia  eereado  en  sn  Isla^  j 
fué  enwlado  nn  saeepdote  llamado  Naea  A  liaeor 
gente  de  ,«err». 


Después  de  nlgunos  días  dijo  Curicaten ,  señor  de  la  is* 
la  de  Xarúquaro:  ''¿qué  haremos¿  Ha  cercado  la  isla  Ta- 
fiacuri.  ¿Dónde  saldremos  por  lefia  para  meter  en  la  isla? 
Y  leñemos  ya  hambre,  ¿qué  haremos,  dónde  saldremos á 
hacer  nuestras  sementeras?  Nasce  aquí  en  esta  isla  algu* 
na  cosa?  Cómo,  ¿  no  estamos  cercados  de  todas  partes? 
Que  allá  fuera  haciamos  sementera.  Enviemos  mensajeros 
iíZurunban,  nuestro  hermano,  á  ver  qué  dirá,  si  nos 
querrá  ayudar/-  Y  llamó  los  sacerdoles ,  y  dfjoles:  'Md 
á  Zurunbatiy  quel  es  señor;  tomad  este  pescado  y  decid- 
le que  los  chichimecas  quien  son  ó  qué  tantos  son,  que  si 
fuésemos  todos  juntos  en  una  mañana  los  destruiríamos, 
|K)rque  la  mas  de  la  tierra  tenemos  poblada  nosotros,  y  los 
chichimecas  siendo  tan  pocos  juntos  en  el  monte  hacen 
esto. "  Y  partiéronse  los  sacerdoles,  y  fueron  donde  estaba 
¿urunban^  el  cual  se  emborrachaba  cada  dia  y  nunca  lo 
dejaba  de  la  boca  ,  y  tenia  una  guirnalda  de  hilo  en  la  ca- 
beza«  que  era  sacerdote  de  Xaratanga ,  é  unas  tenazuelas 
de  oro  al  cuello.  Cantaba  los  cantares  de  Xaratanga  lia* 
Ufados  Canajequaran  y  Uxurigua,  y  llegaron  los  viejos,  y 
él  como  los  vido  dijoles:  *'  qués  lo  que  queréis  los  de  la 
isla?*'  Respondieron  ellos:  ••sí,  señor,  vés  aquí  este  pes- 
cado que  te  envía  tu  hermano  mayor  Curicaten ,  el  cual 
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nos  dijo :  Vení  acár  y  llevad  este  pescado  á  mi  hermano 
Zurumban^  y  decidle  que  le  hago  saber  que  Tariacuri  me 
ha  cercado  en  esta  isla.  Donde  tengo  de  salir?  ¿Qué  tengo 
de  quemar?  Dónde  tengo  de  hacer  mis  semeu leras,  que  me 
ha  cercado  en  esta  isla.  ¿Quél  es  señor  del  pueblo,  que  él  de 
aqui  es,  y  no  de  Tartaran  donde  mora ,  que  isleño  es,  y  del 
linaje  de  Haparicha.  Sinturopatiti  tiene  por  dios  y  es  Apa- 
vicha  9  que  por  una  hambre  que  envió  la  madre  Cuerava- 
peri,  que  no  llovió  un  año,  se  salió  de  la  isla  por  hambre, 
y  hiciéronle  allá  sementeras  que  comiese «  y  asiéronle  y 
tuviéronle  allá  por  la  hambre,  y  así  fué  esclavo  dellos.  Y 
como  trújese  leña  para  los  cues,  la  diosa  Xaratanga  le  fa« 
voresció,  fué  sacerdote  mayor  y  el  dios  del  infierno  lo  oyó, 
y  un  topo  que  salió  encima  de  la  tierra  en  medio  del  camino 
donde  él  traía  leña  en  Unguañi ,  púsose  aquel  topo  en  el 
camino  levantado,  á  allí  le  mandó  que  fuese  señor,  y  que 
tuviese  por  diosa  á  Xaratanga^  y  ahora  la  es,  que  ; quién 
es  Tariacuri ,  que  en  una  mañana  que  nos  juntásemos  le 
destruí  riamos!" 

Rióse  mucho  en  demasía  Zurunban  de  la  embajada  de  los 
isleños,  y  dijo  á  los  mensajeros :  qué  habéis  de  decir  ó  ha- 
cer,  pobres  de  vosotros,  que  Tariacuri  conquistó  muy  bien 
los  dioses  celestes,  y  á  la  madre  Cueravaperi^  y  á  los  dioses 
de  las  cuatro  partes  del  mundo,  y  al  dios  del  infíeruo,  y  él 
ya  es  conoscído  de  todos.  Pues  como  le  podéis  hacer  al- 
gún mal  ahora  que  vuestras  mujeres  le  parieron  como  le 
parieron.  Porque  no  le  ahogaste  entonces  y  le  echasles  en 
la  laguna?  Ahora  ¿cómo  le  podéis  hacer  algún  mal,  porque 
los  dioses  le  conoscen?  Asentaos  y  comeréis  y  yo  os  des-» 
pidiré."  Y  como  comieron  pidieron  licencia  y  dijeron :  **  se* 
ñor,  danos  licencia,  que  nos  queremos  ir."  Y^díjoles  Zu* 
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runban:  '^  Id  eo  buen  hora  y  esperareis  allá  al  sacerdote 
Naca.  Mañana  le  mandaré  que  raya  y  estará  allá ,  y  bará  , 
ge^nte,  que  si  asi  es  la  verdad  que  harta  poca  gente  son 
los  chichiinecas,  que  todos  nos  juntaremos  y  le  destruire- 
mos. Decidlo  así  á  nuestro  hermano  Caricaten." 

El  siguiente  dia  llamó  á  Nacan  y  mandóle  ir  á  hacer 
gente,  y  sacaron  de  su  casa  unas  camisetas  llamadas  Uza* 
ta  Tararenquenqua ,  y  unas  guirnaldas  de  hilo ,  y  dióselo  á 
Nacmi  que  lo  llevase,  y  díjole :  **  ven  acá ,  vé  y  lleva  un 
mensaje  á  Curinquaro^  y  estarás  en  la  isla  XaraquarOf 
y  vendrán  allá  losde  Curin^t/aro  y  los  isleños.  Y  nosotros  ire- 
mos por  otra  parte ,  y  asi  los  mataremos  á  los  cbiehimccas/' 
Y  partióse  Nacan,  y  estaba  un  pueblo  en  el  camino  llamado 
Siraueni,  y  era  señor  en  él  uno  llamado  Quaracuri,  y  pasó 
por  sa  puerta  Nacan ,  y  dijole:  "  Quaracuri,  séais  bien 
venido,  hermano,  vén  acá  y  comerás  un  poco  pues  que 
veniste  á  pasar  á  mi  casa  y  traes  hambre ,  seas  bien  ve- 
nido, señor.  Cierto,  que  has  de  comer/' — Y  sacáronle 
de  comer,  y  también  trujeron  de  comer  á  Quaracuri,  y 
comieron  y  laváronse  las  manos ,  y  dijo  Nacan:  "  ya  he 
comido,  hermano,  quiérome  aparejar  para  ir/'  Dijole '0uárt- 
cnri:  ^ '¿dónde  vas  hermano?  que  yo  que  soy  viejo  no  sabré 
algo  dello?''  Respondió  Nacan:  porqué  no  lo  has  de  saber? 
Sf ,  sabrás,  cierto,  yo  voy  á  la  laguna,  y  desde  allí  llama- 
ré á  los  de  Curinguaro ,  y  voy  á  hacer  gente ,  que  habe- 
rnos dedeslruir  Tariacuri"  Dlp  Quaracuri:  **Sí,  sí,  bien 
me  parece «  señor,  yo  lo  sabré  cuando  fuéredes/' Díjolé 
Nacan :  ''pues  hermanos ,  ¿no  irás  conmigo  con  tu  gente  ?" 
Respondió  Quaracuri:  ••¿porque  no,  señor?  Es  sino  muy 
cerca  donde  dices,  porque  aquí  enemigo  es,  y  yo  cojeré  lod 
despojos  de  lo  que  les  haré  dejar ,  aunque  sean  piedras  de 
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moler  ó  algunas  alhajas/'  Dijo  Nacan :  ^'asl  será  berma- 
no,  que.  nuestros  dioses  les  harán  dejar  despojos.  Si  iré»  se- 
ñor, ¿no es  esto,  cerca  donde  dices?"  Y  despidióse  Nacan 
y  dijo:  "ya  me  voy  ,  señor,"  Respondió  Qaaraeuri:  '*  vé 
en  buen  hora  hermano ;  llégate  á  mi  casa  y  vergüenza  he 
habido  de  la  comida  que  te  he  dado. "  Y  fuese. 


C^NOio  Qnaraeuri  avisó  á  Tarlaenrl ,  y  ftaé  ionftada 
el  sacerdote  Maea  en  una  eelada. 

Después  de  ido  Naca  á  hacer  gente ,  llamó  Quaracnri 
un  sacerdote >  y  dfjole;  ''ven  acá,  y  irás  á  nuestro  hijo 
Tariacuri,  que  no  sé  que  fué  diciendo  por  aquí  Naca,  que 
dice  que  va  á  la  laguna  á  hacer  gente  de  guerra ,  y  dice 
que  ha  de  llamar  á  los  de  Curinquaro^  y  que  siempre  se 
ha  de  estar  allí  en  la  laguna  haciendo  gente »  y  dice  que 
han  de  destruir  á  nuestro  hijo  Tariacuri ,  y  que  se  acuerde 
y  esté  apercibido  por  que  no  lo  tome  de  improviso.  Provea 
á  tres  partes  destar  sobre  aviso  y  esté  apercibido,  esto  es 
k)  que  le  dirás."  Y  llegado  el  mensajero,  halló  á  Tariacuri 
que  estaba  asentado  haciendo  flechas,  llegó  á  él  el  sacer- 
dote con  su  arco  é  flechas  en  la  rnnno,  y  saludóle  Taria-- 

0 

curiy  díjole:  *'pues  ¿qué  hay  hermano?  á  qué  vienes?" 
Saludóle  asimismo  el  sacerdote  y  díjole :  'Hu  |>adre  Qaara* 
curi  hfie  envia,  y  díjome  vé  á  nuestro  hijo  Tariacuri  y 
dirasle  que  no  sé  que  va  por  aquí  diciendo  Naca^  que  dice 
que  va  á  hacer  gente  de  guerra  á  la  isla  y  de  ailí^que  ha 
de  Maznar  á  los  de  Curinquaro^  y  que  te  han  de  destruir, 
y  que  estés  apercebido  y  sobre  aviso,  esto  es  lo  que  me 
dijo,"  Respondió  Tariacuri  •*¿eso  es  lo  que  dijo?''  Dijo  el 
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mensajero:  ^'esto  es  lo  que  me  dijo,  señor."  Dijo  Tariacuri: 
*^¿qué  es  verdad  que  es  ido  Naca  á  la  laguna?'*  Respondió 
el  sacerdote :  '^si  señor. ''  Dijo  Tariacuri:  ** bien  está^  seas 
bien  venido,  no  le  has  de  tornar  tan  presto á  tu  casa,  mas 
vé  á  la  laguna  y  primero  irás  á  un  lugar  llamado  Virichi, 
donde  está  mi  tia  la  mujer  de  Peraparanquan:  ella  tiene  ca- 
noas y  ella  te  llevará  y  pasará  la  laguna  y  tomarás  puerto 
en  Cuyameo^  y  alli  surgirás  con  la  canoa  y  llegarás  á  su 
posada  y  verás  si  beben  vino.  ¿Cómo  no  saldrá  Nacan  al* 
guna  vez  á  orinar?  Y  entonces,  haráste  encontradizo  con 
él,  y  dirate:  pues  qué  hay  hermano,  qué  haces  por  aquí? 
Y  respouderásie  :  señor,  tu  hermano  Quaracuri  me  envia 
¿  ti,  y  díjome:  vé.á  mi  hermano  Nacan  y  dile  que  resci- 
bi  mucha  vergüenza  en  dalle  tan  poco  á  comer:  pregúnta- 
le en  que  dia  y  de  aquí  á  que  tanto  volverá  porque  le  es- 
pere con  comida  á  la  vuelta,  y  haré  pan  de  bledos  y  vino 
de  maguey  para  que  beba  á  la  vuelta ,  porque  hace  calor  y 
tienen  sed  los  caminantes.  Esto  le  dirás  por  saber  el  dia  en 
que  ha  de  venir,  y  según  lo  que  te  dijere ,  así  le  irás  respon- 
diendo, y  dírasle  mas:  dice  también  tu  hermano  que  por- 
qué camino  has  de  venir  porque  hay  dos  caminos,  el  uno 
por  donde  vino,  por  Ziriquareteron^  por  un  arroyo  que  es- 
tá allí  y  que  es  arrodeo,  por  aquel  camino  por  donde  vino, 
y  que  hay  otro  camino  cabe  la  laguna,  por  un  monte  Ha- 
mado  Xanoato  hucazio  y  que  viene  por  Curimizundiro ,  á 
parar  á  Panqueo,  donde  está  en  el  camino  Varichu  hacario 
y  llega  á  otro  lugar  llamado  Hirinquaro ,  y  va  por  Tare^ 
tacuquarOf  que  por  estos  lugares  va  el  camino  derelcho.  Que 
si  ha  de  ir  por  allí,  que  yo  le  saldré  al  camino  y  le  sacaré 
un  poco  de  vino ,  y  estaré  alli  esperándole  con  mi  gente  en 
el  camino ,  y  que  si  no  ha  de  volver  por  alli  que  le  esperaré 
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aquí;  esto  es  lo  que  le  dirás  á  Nacan  de  parle  de  Quara^ 
cttri."  Dijo  el  sacerdote:  *'que  me  place  señor,  yo  iré**' 
Díjole  Tariacurif  "y  volverásle  por  aquí  para  ver  lo  que 
dice  y  irás  á  tu  casa  después  que  le  hubiere  hablado.  "  Par* 
lióse  el  sacerdote  y  llegó  á  Hmicho  donde  le  dijo  Tariacuri^ 
y  fué  á  la  mujer  de  Peracarapo ,  y  ella  le  mandó  pasar  la  la- 
guna y  tomó  puerto  en  Cuyomeoy  isla  de  la  laguna,  y  fué 
donde  estaba  Nacan  y  ya  había  rato  que  se  emborracha- 
ban,  y  salió  Nacan  de  la  casa  á  orinar,  y  venia  mucha 
gente  con  él  y  de  conlino  se  tenia  vestida  una  camiseta  y 
un  tranzado  de  ploma,  y  hizose  encontradizo  con  él  y  dí- 
jole Nacan:  '^¿pues  qué  hay  hermano,  á  qué  andas  pof 
aquí?"  Y  respondió  e!  sacerdote:  "envíame  tu  hermano 
Quaracuri."  Y  Ñacan  asentóse  á  orinar;  dijole  pues:  '* qué 
dice  mi  hermano?"  Respondió  el  sacerdote:  *' señor ,  dice 
que  está  avergonzado  por  el  recebi miento  que  te  hizo,  y  qoe 
ninguno  le  trujo  mensaje  ni  se  lo  hizo  saber  ^  que  cuando 
has  de  volver,  que  quiere  saber  el  dia ,  que  te  tendrá  apa« 
rejado  de  comer  y  te  hará  pan  de  bledos  y  vino  de  maguey 
paraque  bei)ieses  á  la  vuelta  >  |K)rque  hace  calor  y  los  ca- 
minantes tienen  sed/'  Respondió  Nacan:  **¿qué  dice  mi 
hermano?  Hoy  fueron  á  Curinquaro  y  mañana  han  de  ve- 
nir, y  mañana  tengo  de  estar  todo  el  dia  haciendo  gente 
para  la  guerra,  y  esolro  dia  me  volveré."  Dijo  «I  sacerdo- 
te: '^dice,  señor,  tu  hermano,  que  parque  camino  has  de 
volver,  porque  hny  dos  caminos,  qiie  es  un  poco  lejos  por 
el  que  venisle  por  Ziriquaretaron ,  y  que  no  es  tejos  el  ca- 
mino por  Xanoato  hucazio  que  va  px)r  Curimizundiro.*' 

Respondió  Nacan:  "así  es  la  verdad  ,  que  es  lejos  por  don» 

• 

de  vine,  que  nosotros  á  quién  tenemos  miedo?  Como  no 
estamos  de  contino  en  guerra ,  y  es  arrodeo  por  allí  9  diíe 
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que  yo  tomaré  puerto  en  Xanoato  hucazio  en  uq  lugar  lla- 
mado Panquean  hácangireo  y  por  allí  iré ,  y  que  me  salga 
allí  al  camioo  y  yo  iré  á  comer  allí»  esto  le  dirás."  Y  fue- 
se el  sacerdote,  y  tornó  á  pasar  la  laguna  en  su  canoa «  y 
vino  ¿  Tariacuri  y  recebióle  muy  bien  y  díjole:   ''seas 
bien  venido/'  Y  el  sacerdote  le  saludó  y  contóle  lodo  lo  que 
le  habia  dicho  Nacan.  Dijo  Tariacuri:  ''asi  es  la  verdad 
de  lo  que  dice  Nacan,  de  quién  ha  de  haber  miedo  que  de 
eontioo  estamos  en  guerra?  Vete  á  tu  casa  y  dilo  á  nues- 
tro padre  que  le  espere ,  y  que  le  saque  vino  al  camino/'  Y 
fuese  el  sacerdote  y  dijo  Tariacuri:  "  vení  acá  y  llamareis 
mis  hermanos  Zetaco  y  Aramen  que  vengan  acá/'  Y  fue- 
ron por  ellos,  y  venidos,  dfjoles:  "vení  acá,  hermanos/' 
Dijéroole  ellos :  "qué  mandas  señor?"  Dijoles  Tariacuri: 
"dicen  que  Nacan  es  ¡do  á  la  laguna ,  y  que  va  á  hacer 
gente,  y  ha  enviado  á  llamar  los  de  Curinquaro,  y  que  ma- 
fiana  ha  de  estar  todo  el  dia  en  la  isla  haciendo  gente  que 
nos  han  de  destruir  el  pueblo;  que  pidieron  los  isleños  ayu- 
da ¿  Zuzuban  el  de  Tariaran. "  Dijeron  sus  primos :  "sea 
asi  señor,  como  dicen/'  Dijoles  Tariacuri:  "qué  os  pa- 
rece hermanos,  que  decís,  que  yo  os  oiré?"  Respondieron 
ellos:  "qué  habernos  de  decir,  señor ,  manda  tú,  y  diremos 
loque  sentimos:  ayudarte  hemos/'  Dijo  Tariacuri:  "asi 
^8  la  verdad  hermanos.  Dad  acá  ese  bolsón/'  Y  diéronsele 
y  sacó  de  alli  una  navaja  para  sacriñcar  las  orejas,  y  dijo- 
les: "mira  llevad  esta  navaja,  con  esta  daba  yo  de  comer 
al  dios  del  fuego  que  hace  llamas  enmedio  de  las  casas  de 
los  papas,  y  llevad  también  estas  guirnaldas  de  cuero  de 
venado/'  Dijeron  los  hermanos:  "que  nos  place,  señor, 
que  las  llevaremos/'  Dijoles  Tariacuri:  "mañana,  luego 
por  la  mañana  empenzareís  hacer  Qechas ,  y  sean  anchos 
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los  careaxes  que  tengan  cuatro  apartados :  pené  muchas^ 
flecnas  en  ellos  y  partiréis  cosa  medio  dia ,  y  estaréis  en^ 
Pangahacuqueo ,  y  subiréis  la  cuestecilla  y  pone  alli  lena, 
y  no  durmáis;  vela  toda  la  noche  hasta  la  mañana  punten- 
do  leña.  Y  en  amanesciendo,  fomá  dos  de  vosotros  y  sú- 
banse encima  el  monte  llamado  Harazinda^  y  esténse  alli 
echados,  y  mirareis  desde  allí  á  la  laguna  á  ver  quien  vie- 
M,  y  veréis  si  viene  una  oanoa  sola  ó  cuatro  ó  cinco  ca- 
noas. Vosotros  sois  mochacbos:  abaje  uno  de  los  espías,  y 
avisa  á  otro  para  que  os  lo  baga  saber,  y  espérele  otro  al 
desembarcadero,  y  como  supiéredesquees  desembarcado, 
empenzareis  á  sacrificaros  las  orejas,  haciendo  grandes 
aberturas,  y  esparciréis  aquella  sangre  en  unas  hierbas,  y 
en  el  camino  haréis  como  patadas  de  venado  y  trair^le  ai 
camino  donde  hiciéredes  las  pisadas  de  venado,  y  ¡res  ru* 
ciando  las  yerbas,  y  andaréis  todos  eu  derredor  como  que 
buscáis  un  venado  herido ,  y  apartáreisle  un  poco  del  ca<^ 
mino  hacia  el  monte,  y  allí  llegareis  á  él  y  le  prendereis,: 
que  nosotros  no  empenzamos  la  guerra  r  mas  otros  nos  han> 
empenzado  hacella,  que  así  mandaron  los  dioses  á  Ctirica- 
beri  que  no  empenzase  él,  que  otro  había  de  empenzar,  y 
que  se  anticipase  á  defender.  Id ,  hermanos  en  buen  hora."> 
Y  partiéronse,  y  llegaron  á  Bacanabaro,  y  hicieron  todo 
aquel  dia  flechas,  y  partiéronse  |>or  el  camino  de  Panqua 
hacuqueo  y  subieron  un  montecillo,  y  allí  velaron  aquella 
noche,  y  después  que  amanesció  partiéronse  dos  espías  y 
subieron  encima  del  monte  Harazinda,  y  allí  se  echaron 
encima  el  monte  y  miraban  h  la  laguna.  Y  vieron  que  ve* 
nian  cinco  canoas,  y  como  tomaron  puerto,  bajó  uno  de 
los  espías,  y  dijeron  á  los  de  la  celada ,  ya  ha  tomado 
puerto  Nacan.  Y  Quar acuri  le  salió  á  recebir  y  le  llevO 
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comida.  Pues  dijole  Nadan:  ^'seas  bien  venido  hermano, 
¿á  qué  hora  te  partiste?"  IMjole  Quaracuri:  "  señor,  ano- 
ciie  me  parli.  "  Y  llevóle  la  comida  y  trujóle  al  camino  vi- 
00 ;  comieron  todos  é  bebieron ,  y  despidióse  Nacan  y  dijo: 
*'baste  ya  hermano»  quiero  irme,  quiero  llevar  estos  dos 
cáutaroft  de  vino ,  y  entrando  el  dia  beberé  que  hará  calor 
y  habré  sed."  Y  pidió  licencia  y  díjoIe  Quaracuri:  **yA 
veaiste  como  concertamos,  anda  en  buen  hora/' 

Y  cotno  se  partiese  Nacan  ^  vino  el  espía  delante  que 
le  estaba  espiando,  y  hizolo  saber  á  otro  y  aquel  á  la  gen- 
te, y  dijoies:  ''ya  viene,  hele  aquí  donde  viene  cerca/' 
Entonces  la  gente  que  estaba  en  la  celada  empeuzáronse  k 
saerifioar  las  orejas. y  ruciaban  las  yerbas  con  la  sangre» 
porque  pensase  Nacan  que  fuese  de  algún  venado  que  ha- 
blan flechado,  y  empentáronla  á  echar  aquella  sangre  en 
las  pisadas  que  habian  hecho  falsas  de  venado,  y  salieron  ^ 
al  camino.  Unos  y  otros  andaban  en  torno  por  el  camino 
diciendo, — por  aquír  mas  por  aquí  fué" — y  llevaban  lo- 
dos sus  carcaxes  á  las  espaldas,  y  todos  entiznados  y  unas^ 
uñas  de  venados  atadas  en  las  piernas,  y  dijeron  unos  á 
otros:  "ya  se  vxNaca  y  va  delante,  y  un  sacerdote  se 
atavia  para  ir  con  él ,  y  traen  detrás  déi  mucho  pescado/' 
Y  llegó  á  ellosy  díjoles:  **pues  qué  hay  hermanos?"  Y 
ellos  le  dijeron:  "más  tú,  hermano  ,  ¿dónde  fuiste?"  Res* 
pendió:  *' hermanos,  fui  á  la  laguna  á  comprar  un  poco 
de  pescado  y  vuélvome  á  mi  casa/'  Dijeron  los  chichime-* 
cas:  "vayas en  buen  hora^  hermano/'  Dijoles  Naca:  "¿á 
qué  andáis  vosotros  por  aquí  hijos?"  Dijeron  ellos:  "  ayer 
becimos  flechas,  y  subimos  á  este  monte  esta  mañana  á 
recrearnos ,  y  hallamos  en  este  lugar  un  venado  y  no  le  fle- 
chamos bien.  Mira  que  por  aquí  fué;  héaquí  las  pisadas." 
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Y  dijoles  Naean :  * '  hijos ,  boy  topé  con  vosotros ,  ¿  no  me 
darfades  un  pedazo  para  hacer  la  salva  á  ios  dioses?"  Res- 
pondiéronle los  chiebimecas:  ''no  has  de  hacer  la  salva, 
roas  llevarás  un  cuarto  de  él  al  hombro."  Díjoles  \Nacan: 
*'asi  había  de  ser  hermanos,  pues  ¿por dónde  va?  Dijeroií 
ellos:  ^'hermano,  ¿por  dónde  ha  de  ir?  Muy  artero  eses- 
te  venado  ¿cómo  no  está  aquí?"  Díjoles  Nacan:  "hijos, 
¿habeisle  de  tomar?*'  Respondieron  ellos :  **por  qué  no,  her- 
mano? Por  nosotros  hasta  dar  mate  no  descansamos  y  aco- 
samos al  que  ioviamos  hasta  tomalle/'  Y  despidiéndose 
Nacan,  dijoles:  ''quedaos  en  buen  hora  hijos,  que  yo  mo 
voy."  Y  ellos  le  dijeron:  "vé  en  buen  hora  hermano,"  y 
apartóse  un  poco  dellos.  Entonces  dijo  Haramen^  que 
era  valiente  hombre  á  su  hermano  Zetaco:  "hermano, 
mira  que  se  va ,  ¿qué  haremos?"  Y  sacó  una  flecha  de  su 
carcax  y  bincósela  en  las  espaldas,  y  fuese  derecho  á  él  y 
echóle  los  brazos  por  el  cuello  y  asieron  todos  de  él ,  y  dí- 
joles Nacan:  "hermanos,  paso,  paso,  que  mehirireis, 
que  cierto  sois  chiebimecas,  ¿cómo  ninguno  os  ha  de  en- 
gafiar?"  Dijéronle  los  chiebimecas:  "mira  que  diceeste,  id 
y  decíselo  á  Tariacuri/'  Y  como  fuesen,  llegaron  donde 
estaba  Tariacuri  y  dijoles:  "seáis  bien  venidos,  hermanos, 
pues  qué  hay?"  Respondieron  Zetaco  y  Aramen:  "señor, 
ya  le  tomamos. "  Díjoles  Tariacuri:  "¿pues  qué  dice?" 
Respondieron  ellos:  "dice,  paso,  paso,  que  me  hirireis/' 
Dijo  Tariacuri:  "¿por  qué  lo  dice?  Llevadle  al  cu  y  sa- 
crifícalde  I 
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€7»ato  TarlaenrI  mandé  cocer  á,  Macan  j  le  di¿  4 

.  eomer  á  sos  enemigaos. 


Después  que  hubieron  sacrificado  este  sacerdote  llamado 
Nacatif  llamó  Tariacuri  á  sus  criados  y  díjoles:  *' Tomad 
á  Nacan  y  llevalde  á  Quaracuri,  pues  él  lo  mandó,  que  le 
cuezan  los  dos  muslos,  que  los  lleven  &  Zurumban ,  que  le 
envió  á  hacer  gente ;  que  haga  con  ellos  la  salva  á  los 
dioseSi  y  el  cuerpo  y  costillas  llévenlo  á  los  isleños  para  que 
Imgan  la  salva,  y  los  dos  brazos  llévenlos  á  Curinquaro 
para  hacer  la  salva ;  esto  le  diréis  á  nuestro  padre  Quara- 
euri  que  envíe  dos  sacerdotes  viejos  que  vayan  á  llevar  esta 
carne,  y  que  la  pongan  en  unas  cestas,  y  que  la  cubran 
por  encima  dé  cerezas,  y  que  en  cada  una  deltas  estarán 
las  piernas  y  muslos,  porque  ya  que  se  lleven  no  sentirá  el 
engafio,  que  nunca  deja  el  vino  de  la  boca ,  y  llegarán  á  él 
los  viejos  con  la  carne,  y  él  les  dirá  ¿pues  qué  hay,  á  qué 
venís?  Y  ellos  pondrán  allí  en  el  suelo  las  cestas  con  la 
carne  y  dírasles  ¿qué  es  esto?  Y  ellos  le  responderán  y  di- 
rán :  señor,  carne  és.  Y  dírales  ¿dónde  tomamos  este  hom- 
bre? Y  ellos  dirán :  señor,  un  esclavo  era  de  Tariacuri  y 
juntóse  con  una  mujer  suya  y  hízole  sacrificar,  y  trujeron 
un  cuarto  á  tu  hermano  Quaracuri  para  que  velase  y  hi- 
ciese la  salva  con  él ,  y  dice  tu  hermano  ¿es  quizá  alguna 
^eqsa  4e  tener  en  poco  ¿cómo  lo  comeré  yo?  Llevadlo  á  mi 
hermano  Zurnmban^  que  él  bebe  vino  y  será  esto  bueno  paru 
quitar  la  imbriaguez  ^  y  yo  comeré  las  espinillas.  " 

Tienen  esta  gente  costumbre  cuando  sacrifican  alguno, 
Tomo  LIIL  12 
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de  partille  por  las  casas  de  los  papas,  y  alli  haciaa  la  salva 
á  los  dioses  y  comían  aquella  carne  los  sacerdotes. 

.  Dijoles  mas  Tariacuri  á  los  mensajeros  que  enviaba  i 
Quaracuri:  "el  que  le  dio  el  aviso  de  Nacan  que  iba  ha- 
cer gente  y  que  escoja  un  gran  corredor  y  póngase  un  buen 
trecho  que  no  llegue  á  la  casa  de  Zurumban,  y  esté  echado 
en  la  yerba  y  los  viejos  que  llevaren  la  carne  mírenle  como 
la  come ,  y  después  que  hubiese  comido  véngase  y  aguijen 
el  paso  y  saldrá  el  corredor  al  camino,  y  diráles:  ''seáis 
bien  venidos."  Y  ellos  también  le  saludarán  y  diránle: '  'ya<  ba 
comido  la  carne. ''  Pasa  de  largo  ^  y  el  corredor  hará  como 
va  sudando  del  camino  y  echarse  ha  por  la  cara  una^esco-p 
dilla  de  agua  y  correrá  cuanto  mas  pudiere,  y  entrará  asi 
de  renden  en  casa  de  Zurumban^  y  dirale  Zurtim^an :  pues 
hermano,  cómo  vienes  sudando?  Entonces  dirále  el  corre^ 
dor :  señor,  tu  hermano  Quaracuri  me  envía  y  díjomje ,  ven 
acá,  vé  y  corre  cpanto  mas  pudieres,  y  que  sino  ha  comi- 
do la  carne  que  no  la  coma  porque  no  era  esclavo  de  Ta- 
riacuri: dice  que  es  el  que  enviamos  para  hacer  gente,  que 
sino  le  ha  comido  que  no  le  coma  en  ninguna  manera «  pol* 
que  es  el  sacerdote  Nacan.  Todo  esto  dijo  Tariacuri  á  los 
mensajeros  que  enviaba  á  Quaracuri  por  que  paresciese 
que  él  de  su  parte  los  enviaba,  mas  él  urdió  el  engaflo. 
Pues  como  descuartizasen  á  Nacan  lleváronsele  á  Quarar 
curi  y  allí  le  cocieron  y  envió  el  cuerpo  á  los  isleños,  y  (os 
brazos  con  los  hombros  á  Curinguaro.  Llevaron  los  dos 
muslos  á  ZurumbaUf  á  quien  le  habia  enviado,  y  llevaran 
aquella  carne  los  dos  viejos  que  habia  dicho  Tariacmri ,  y 
el  corredor  quedóse  buen  rato  apartado ,  y  fueron  delante 
los  viejos,  y  saludóles  Zurvmban,  y  dijéronle  todo  lo  que 
hablan  concertado  Tariacuri  que  le  dijesen. 
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Y  Zurumban  Ilamú  las  mujeres  de  su  casa  y  dljoles  < 
'*  venl  aoá  preslo»  mujeres,  calentá  esta  carne/'  Y  como 
ia  calentasen ,  cortáronla  y  pusiéronla  en  unas  xicales  y 
pusiéronse  todos  en  el  patio  los  prencipales  y  las  señoras,  y 
sacáronles  aquella  carne  y  pusiéronsela  delante ,  y  á  Zu-^ 
rumban  pu.Vieron  por  si ,  y  sacaron  de  comer  á  los  viejos 
que  habían  llevado  la  carne  y  comieron  todos.  Después  de 
comer,  dijeron  los  viejos:  *^ señor,  danos  lioenoiaque  nos 
queremos  ir."  Y  Zurumban  llamó  unos  mayordomos  suyop 
llamados  Uañan^  y  á  otro  Acata  y  y  díjolcs,  traed  mantas 
para  estos  viejos ,  y  Irujéronles  sendas  camisetas  y  otras 
mantas  para  ellos  y  sus  mujeres,  y  momias  para  Quaracuri 
su  seQor ,  y  Jijóles:  'MIevá  estas  á  mi  hermano  Quaracuri" 
Y  los  viejos  le  dijeron:  "ya  nos  vamos,  señor/' Y  Zurum^ 
ban  les  dijo:  'Md  en  buen  hora,  ya  habéis  visto  como  comí 
la  carne;  decídselo  asi  á  mi  hermano/' 

Y  como  se  partiesen  y  bebiesen  andado  un  poco ,  salióles 
al  camino  el  corredor  y  dijoles:  '^ seáis  bien  venidos,"  y 
ellos  asimismo  le  saludaron  y  dijeron ;  '*  vé  de  largo,  scilor^ 
que  ya  comió  Zurumban  la  carne. "  Y  él  de  presto  echóse 
una  escodilla  de  agua  por  la  cara  y  fingió  que  venia  corr 
riendo  muy  sudado,  y  entró  de  renden  en  la  casa  de  Zu«* 
rumban^  y  Zurumban  le  dijo :  **  pues  qué  hay  hermano?" 
Dijo  el  corredor:  '* señor,  tu  hermano  Quaracuri  me  en* 
via  y  nne  dijo:  vé  corriendo  cuanto  pudieres,  que  sí  no  has 
aún  comido  la  carne  que  no  la  comas,  por  que  no  era  escla- 
vo de  Tariacuri^  mas  es  el  que  enviamos  á  hacer  gente 
y  dice  que  era  el  sacerdote  Nacan^  que  no  la  comas  en 
ninguna  manera." Como  oyó  esto  Zurumban  dijo :  *'  y  este 
que  dice?  Prendelde. "  Y  levantáronse  todos  los  sacerdotes 
y  los  que  estaban  en  el  patio  todos  á  una ,  y  decíales  Zu- 
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tengo  lá  culpa  del  mal  que  os  ha  venido  por  \o  que  mandé. 
Decid  á  mis  primos  que  vengan  a  un  lugar  llamado  Yen- 
goan  y  todos  vosotros ,  y  alií  comeréis.  Id  é  dectides  que 
vengan,  que  álli  tengo  una  trox  de  camisetas  para  que  se 
cubran  sus  mujeres ,  que  asi  las  trataron  á  las  pobres.-^ 
Y  como  volviesen  los  mensajeros,  y  oyesen  lo  que  decia 
Tariacuri,  dijeron:  "  esto  es  lo  que  dice  el  rey?  que  to- 
memos aquel  maiz  y  lo  comamos.  Aquello  no  es  sino  de 
Curicaberi,  y  no  suyo,  y  si  lo  tomamos  ¿dónde  habremos 
otro  tanto?  Y  las  mantas  que  dice  son  suyas  dél  •  no  son 
suyas  sino  de  Curicaberi,  ¿dónde  habremos  otras  tantas? 
Cómo  no  hemos  de  engendrar  hijos?  Y  aquí  están  Yrepan 
y  Tanguxoan  nuestros  hijos;  quiza  los  maltratarán  por  pe* 
dirselo:  mas  vamos  á  Quaracuri  que  mandó  esto. 

Y  así  se  partieron  todos. 

Tenia  esta  gente  una  costumbre  que  si  tomaban  algún 
maiz  ó  mantas  de  las  trojes  de  los  dioses  que  estaban  de- 
putadas  para  las  guerras  aquellos  que  las  recebian »  aunque 
fuese  dado  gracioso ,  ellos  ó  sus  hijos  quedaban  obligados 
por  ello  y  los  hacian  esclavos.  Y  Zetaeo  fué  á  morar  con 
tos  suyos  en  el  monte,  y  Aramen  su  herñnano  menor  era 
muy  valiente  hombre.  Este  hizo  su  asiento  en  Hirtízeo,  y 
asentóse  con  los  suyos  á  la  subida  de  tina  cuesta  y  tornóse 
Tariacuri  á  Pazquaro^  y  hacíase  un  gran  mercado  en  Po- 
reo  que  estaba  cerca  de  allí,  y  venia  á  este  mercado  su  mu« 
jer  de  Caricaten ,  sefior  de  la  isla  de  Xaraquaro.  Desde  la 
isla  Yaramen  fué  acaso  al  Tiánguez ,  y  era  muy  hermoso 
Aramen,  y  venia  todo  entiznado  Como  se  usaba.  Púsose 
cabe  el  mercado,  y  mirándole  aquella  señora  mujer  de  Ca* 
ricaten,  (las  señoras  como  son  incontinentes),  envió  por  él 
y  dormieron  juntos.  Pasaba  muchas  veces  la  laguna  f)Or 
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veoille  á  ver,  y  descendió  Áramen  al  mercado,  y  allí  se  lo* 
paban  los  dos  y  no  había  quien  los  viese.  — Como  los  seño- 
res acostumbran  á  beber  dó  están  sus  mujeres,  alli  tenían 
» celos  unos  con  otros,  y  dijéronle  las  otras  mujeres  á  esta 
señora :  *'  mira  que  artera  eres ,  dices  que  eres  mujer  de 
Caricatm,  mira  que  discreta  eres,  tú  por  ventura  piensas 
ó  sientes  á  quién  tienes  por  marido?  Qué  un  cbichimeca 
se  junta  contigo?  Aramen  se  junta  contigo.  A  él  vas  i  re- 
cebir  pasando  tantas  veces  la  laguna.  •'  Y  oyólas  Caricaten^ 
que  era  de  noche,  é  á  la  mañana  llamó  á  sus  mujeres  y 
empenzólas  á  preguntar,  y  dfjoles:  ''es  verdad  esto  qué 
decfs?"  Y  respondieron  «US  mujeres  y  dijeron:  ''sí,  señor, 
asi  es  la  verdad  que  Aramen  se  junta  con  ella.  "  Y  él  em- 
lienzo  á  decir  mal  de  Aramen  diciendo:  ''el  bellaco,  ¿qué 
afrenta  me  ha  hecho,  como  no  andan  solo  por  esto  despar- 
oi<|os  por  los  montes?"  Y  envió  unos  viejos  y  gente  con  ellos 
y  dijoles:  "tomad  viejos  este  pescado  y  llevádselo  á  Aramen 
y  sabréis  como  está ,  y  él  como  os  vea  os  saludará  y  dirá: 
"seáis  bien  venidos  viejos;"  y  vosotros  pone  alli  delante 
del  el  pescado  y  prendelde  y  mataldo. 

Y  partiéronse  y  llegaron  á  la  casa  de  Aramen ,  que 
aquella  sazón  se  estaba  bañando^  y  tenia  cubierta  una 
manta,  y  asentado  estaba  secándose ,  y  como  los  vio  dijo- 
les: *' seáis  bien  venidos  los  de  la  isla."  Y  ellos  asimesmo 
le  saludaron  y  dijeron:  "tu  hermano  Caricaten  nos  envía 
y  dfjonos:  toma  este  pescado,  y  llevádselo  á  mi  hermano 
ilram^n,  para  que  coma  con  Mazamorras,'' Y  áiólehs 
gracias  Aramen  y  dljole:  "estése  ahí,  asentaos  y  sacaros 
han  de  comer. "  Y  sacáronles  de  comer  y  después  de  comer 
pidieron  licencia  que  se  querían  ir,  diciendo  que  ya  habían 
comido,  y  dijoles  Aramen:  "esperad  y  buscaros  hé  algu- 
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ñas  mantas  que  llevéis  y  camisetas  que  os  pongáis  vos- 
otros. Y  salió  f  y  los  señores  suelen  tener  allí  en  su  casa  su 
arco  y  flechas  á  la  puerta »  y  los  isleños  tomaron  el  arco  y 
flechas  y  armáronle,  y  flecháronle  en  las  espaldas ,  y  Ara* 
raen  como  se  vido  herido,  salló  de  presto  por  una* pared  y 
fuese  huyendo  por  el  monte  y  echóse  al  pié  de  una  encina» 
herido,  y  allí  murió.  Y  los  isleños,  asieron  de  sus  berma*». 
lias  y  sacáronlas  de  casa ,  y  atáronlas  á  todas  y  metiéron- 
las en  la  laguna,  á  la. isla  de  XaranquarOj  y  saludóles  Ca* 
ricaten  y  dijoles:  ''matástesle?"  Respondieron  ellos:  * 'se- 
ñor» no  mas  solamente  le  flechamos,  y  no  sabemos  donde 
huyó,  y  traemos  todas  sus  hermanas. "  Y  enojóse  Caricaien 
con  ellos  y  desonrólos  y  díjoles:  ''¿quién  os  dijo  que  tro? 
jésedes  sus  hermanas?  lie  váidas  al  cú  de  PuruaSen  y  sacri* 
Acaldas  y  echaldas  en  la  laguna  á  las  bellacas ,  malas  mu- 
jeres!"  Sabiéndolo  Tcuriacuri,  sintiólo  mucho  ,  y  llamó  á 
sus  consejeros  llamado  Chupiíani  y  Tecaquen  y  Nurivan  y 
dijo:  '*dad  acá  un  plumaje  rico  y  iréis  á  Curinquaroal 
viejo  Chanshori,  y  llevalde  este  plumaje,  que  destas  plu-» 
mas  hace  atavíos  para  su  dios  Hurendequevecara:.  tiene 
ochocientas  plumas  y  mili  é  decientas  de  papagayos,  y  de 
otras  plumas  coloradas;  en  medio  mili  é  decientas,  y  de 
otros  pájaros  dos  mili  y  cuatrocientas.  Y  diréis  al  viejo 
Chanshori  que  le  ruego  yo  que  me,  dé  pasaje  para  mí  y  -mi 
gente  por  su  tierra ,  para  ir  donde  está  Mahiquisi ,  sefior 
de  Condenbaro ,  que  dicen  ques  muy  valiente  hombre,  que 
tengo  necesidad  de  su  ayuda..  No  quiero  mas  que  me  dé 
pasaje  para  ir  á  Condenbaro. "  Y  partiéronse  los  mensaje- 
ros, y  llegaron  donde  estaba  el  señor  de  Condenbaron,  y 
saludóles  y  dijoles:  ''seáis  bien  venidos  chicbimecas/'  Y 
ellos  á  él  asimismo  saludaron  y  pusieron  allí  el  plumaje  y. 


185 

dtféronle:  Táriaeuri  nuestro  señor  nos  envia;''  y  contá- 
ronle su>  embajada  y  respondió  el  señor  de  Corinquaro: 
*^¿Qué  dice  nuestro  hijo  Táriaeuri?  A  dónde  ha  de  ir  al 
señor  de  Coñdenbaro  ?  Es  esto  de  valiente  iiorobre ,  que  es 
un  loco  Mahiquasi  que  á  los  que  vienen  por  el  camino  les 
dá  en  la  cara  con  las  mantas  revueltas ,  y  si  se  enojan ,  ios 
Ibva  ¿  sacrificar  y  tien  un  atabal  de  un  muslo  de  hombre» 
y  tañe  con  éU  y  con  un  brazo  tañe  hecho  trebejo»  y  con 
la  calavera  de  un  hombre  bebe  vino,  y  asi  se  ha  tornado 
loco  y  mal  liombre  1  A  qué  ha*  de  ir  allá  á  él?  Véngase  aquí 
&  uo  pueblo  mió  llamado  Tupataro  con  su  gente ,  y  allí 
trairá  á  su  dios  Curicaberi;  aili  tengo  trojes  de  maiz  y  de 
frísoles  de  que  den  ofrendas  á  Curicaberi  y  beberá  él  y  m 
gente  de  la  fuente  llamada  Xazipitio.  Esto  es  lo  que  le  di* 
reis. "  Y  asi  volvieron  los  mensajeros. 

Y  ya  era  partido  Tariacuri  para  k  por  Corinquaro  y 
topáronle  por  el  camino  y  dfjoles  que  fuesen  bien  venidos , 
y.  contáronle  lo  que  decia  el  seí^or  de  Corinquaro ,  y  Tarta- 
ctifi,  considiró,  y  miró  para  adelante  y  dijo :  *'  el  maiz  que 
dice  Chanshori  que  tomemos  y  los  frísoles  que  dice »  como 
no  habernos  de  tener  hijos,  si  después  nos  lo  piden  ¿dónde 
lo  habemos  de  haber  ?  Y  es  suyo  lo  que  dice,  no  es  de  su 
dios  ^urmde^uat^cara  ?  Muriendo  nosotros  lo  pedirán  á 
nuestros  hijos.  Veni  acá,  estémonos  aquí,  sea  tal  cual  es  el 
lugar  que  tenemos. "  Y  hizo  su  asiento  á  las  espaldas  de  una 
sierra  llamada  Hoaíapexo  y  hicieron  alli  cues ,  y  las  casas 
de  los  papas,  y  los  fogones  y  casas. 
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Como  se  «aso  Tarlaenri  ooa  vna  hya  ddl  seA^iP 
de  Copiaquaro,  y  fué  mala  miiJiBr. 

Pasándose  algunos  días  el  señor  de  Curinquaro  llamó 
á.sus  hijos  y  dijoles  ''¿qué  haremos?  Mira  que  os  parece» 
decidlo  que  yo  os  oiré.  Ya  sabéis  como  Tariacuri  tiene  ¿ 
Gurieaberi  que  es  gran  dios  ¿No  seria  bueno  que  le  llevasen 
vuestra  hermana?''  Y  dijeron  los  hijos:  "bien  hasdichOi  se- 
ñor, ¿qué  habemos  de  decir  nosotros?  Basta  tu  parescer  que 
esbueno/^  Y  comaconcertó  de  dársela  por  mujer  á  Táriaetírí 
llamó  unos  viejos  y  dfjoles:  'MIeváesla  mi  hija  á  Tariacuri 
de  mi  parte. "  Y  mandóles  lo  que  habían  de  decir,  y  dija  á 
la  hija,  avisándola;  '*  óyeme  lo  que  te  quiero  decir;  no  te 
apartes  de  (u  marido,  mas  está  de  coatino  con  él,  y. trá- 
tete como  quisiere ,  no  le  digas  nada ,  y  placerá  á  los  dioses 
que  tuvieses  un  hijo  del,  y  asi  le  quitaríamos  á  Curicaberi 
ques  muy  gran  dios,  que  fueron  engendrados  Ureudequa* 
meara  nuestro  dios  y  él  juntos/'  Y  llevaron  aquella  señora 
ios  viejos  á  Tariacuri^  y  como  Jos  víó  Tariacuri  dijoles: 
''  seáis  .bien  venidos."  Y  estaba  á  la  sazón  Tariacuri  en 
un  lugar  llamado  Zimbani^  haciendo  flechas,  y  saludároule 
los  viejos  y  dijéronle  :  ''tu  padre  Chanshori  nos  envía  y 
dijonos ,  veni  acá>  y  llevareis  esta  mi  hija  á  Tariacuri  p^ra 
que  le  reciba  el  arco  y  flechas  cuando  viniere  de  fuera,  y 
como  andará  trayendo  leña  todo  el  dia,  cuando  vuelva  á 
casa  le  recibirá  la  hacha  y  el  petate  de  las  espaldas,  y 
hará  mantas  para  Curicaberi,  y  después  para  él,  y  ofren* 
das  á  Curicaberi,  y  después  hará  para  él  porque  tenga  fuerza 
para  ir  á  los  dioses  de  los  montes;  para  esto  traemos  esta 
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en  buen  hora,  y  eslo  que  me  ñabeis  dicho ,  no  lo  habéis 
úhchú  á  mf  sino  á  Curitabéñ  nuestro  dios ,  asentáos^y  daros 
han  de  comer/'  Y  Irujéfonles  de  córner  y  pidieron  lioencia: 
df joles  Tariacuri;  ''esperad  y  buscareos  algunas  mantas 
y  camisetas  que  llevéis  vestidas,  y  decidle  á  nuestro  padre 
cbmoía  resceW/'  Y  volviéronse  los  mensajeros,  y  la  señora 
entró  en  casa  de  Tariacuri ;  y  después  de  algunos  dias  hf- 
zOse  preñada  aquella  señora,  y  ella  fbase  muchas  veoes^á 
Cúrín^tiaro  sin  licencia ,  y  traíanla  emborrachando  porks 
disas  de  los  papas  sus  amigos,  y  yéndose  una  vez  nunca 
mas  tornó ,  y  vino  Tariacuri  de  traer  leña  para  los  cues, 
y  sacábale  de  comer  solamente  una  lia  de  Tariacuri ,' y 
cumió  y  dijo:  ^'llamad  á  mi  tia/'  Y  díjole  Tariacuri:**  qufe 
eís  de  la  señora  de  Corinquaro^  fuese  á  su  casa  para  nunca 
vblver,  no  viene  alguna  vez?  Respondióle  su  tia:  *' señor» 
nunca  viene,  ni  aun  envía  mensajero. "  Dfjole  Tariacuri : 
*'  lia  no  seria  bueno  que  fueses  por  ella?  Dijo  su  lia:  *'ya 
séfior,  ya  que  vaya,  ¿qué  les  diré?  De  ir  yo,  iré  ¿porque 
no  tenia  de  ir,  ya  que  vaya  no  me  la  dará  su  padre?  No 
seria  mejor ,  señor ,  que  fueses  tú  y  vendriaste  en  la  tarde  ?" 
Y  respondióle  Tariacuri  y  dijóle:  '*  dices  la  verdad  tia,  yo 
quiero  ir,  vamos  cierto  que  habemos  de  ir/' Y  díjéronie  los 
suyos :  '*  vamos ,  señor. " 

Y  partiéronse,  iban  á  Zurumban  Angatacayo  derechos, 
y  lomaron  allí  un  venado ,  y  tomó  toda  la  gente  mucha  ra- 
ma y  lefia  que  iban  en  dos  procesiones  y  llegaron  así  al 
pueblo,  y  llevaban  el  venado  delante  y  hicieron  un  gran 
fuego  que  se  alzó  una  gran  llama  y  humo  cabe  la  trox  del 
dios  Urendequavecara  de  Corinquaro ,  y  sacrificaron  aquel 
venado  al  pié  de  la  trox  y  atáronle ,  y  pusiéronle  á  las  es- 


188 

p«)dfl3.  Y  ya  habiá  rato  que  se  estaban  emborrachando  to* 
dos  los  bermaoos  y  parientes  de  Chanshori ,  señor  de  Co« 
rinquarOf  y  todas  sus  mujeres ,  y  saludóle  Chanshari  su 
suegro  y  díjoles:  * 'seáis  bien  venidos  padre  de  CuraUíme  /' 
que  se  llamaba  así  su  nielo  el  hijo  de  Tariaeuri ,  y  saludó- 
le  asimismo  Tariaeuri  á  su  suegro ,  y  dijole  su  suegro : 
''muy  bien  me  contenta  como  vienes  y  la  caza  que  trais; 
cierto  que  eres  mi  hijo ;  desuéllale  tú  que  no  sabemos  nos* 
otros,  y  con  él  quitaremos  la  embriaguez. "  Y  descuartizó- 
le Tariaeuri^  y  él  mesmo  asaba  del  venado  para  su  sue- 
gro que  andaba  sudando ,  y  dióles  á  todos  unos  torreznos 
ó  |)€dazos  del  venado  asado,  y  dijole  su  suegro :  **  pues 
hijo,  por  qué  no  trajiste  tu  mujer  conligu?  Porqué  eres  tan 
celoso,  y  comiéramos  aqui  todos  y  estuviéramos  aquí  en 
conversación  un  poco?''  Dijole  Tariaeuri:  '*no  la  truje 
que  no  venia  ¿  entrar  en  tu  casa ,  mas  vine  á  dar  ofrenda 
de  leña  á  Urendequavecara ,  y  por  esto  solo  vine  ¿  entrar 
ea  tu  casa ,  por  el  venado  que  tomamos  cabe  Zirimbaro, 
allí  le  sacrifiqué ,  y  por  esto  vine  acá. "  Dijole  su  suegro: 
vbebe,  que  yo  le  quiero  dará  beber."  D\¡o  Tariaeuri: 
*^*m  tengo  de  beber,  que  me  tomo  luego  del  vino,  y  cai- 
r<;me  equí  encima  de  vosotros,  porque  me  tomo  muy  ma- 
lamente.'' Y  enojóse  Tariaeuri  ^  y  lomó  su  arco  y  flechas 
y  salióse  fuera  de  la  casa  sin  licencia  y  dij.o  su  suegro: 
f'qué  se  va  ensañado  á  su  casa  Tariaeuri?''  Y  no  sé  co- 
rno lo  supo  un  su  cuñado  llamado  Huresqua  y  salióle  a\  ca- 
mino y  saludáronse.  Dijole  el  cuñado:  ''por  qué  te  vuel* 
ves  tan  preslo,  señor,  cómo  no  beben  vino?"  Respondió 
Tariaeuri:  "si  señor,  y  me  querían  dar  de  beber,  y  en 
llegando  que  llegué,  lo  primero  que  me  dijeron,  fué  pre* 
gMu(ai*me  por  tu  hermana,  la  cual  yo  no  he  visto  ni  hallo, 
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como  DO  está  aquí  con  vosotros  ?  Qué  muclio  há  yd  que  sé' 
vino!  He  yo  vine  agora  por  ella,  vosotros  la  habladas  de 
monestar  y  no  me  hablados  de  preguntar  por  ella ,  pues 
que  la  distes  ¿  CuricabeH  cuando  la  casastes  conmigo." 
Respondió  su  cufiado :  '*  así  es  la  verdad  ,seGor»  y  quizá  es 
de  cierto  venida,  yo  quiero  ir  allá  y  preguniarémoslo  unos 
¿  otros,  y  los  viejos  la  tornarán  á  su  casa/' 

Partióse  Tariacuri,  y  su  cufiado  se  entró  en  casa,  y 
fué  donde  estaba  su  padre,  y  el  padre  le  saludó ,  y  el  hijo 
á  so  padre  Chanshori^  y  dijole:  *'pedistes  á  Tariacuri  mi 
hermana  y  él  viene  por  ella,  que  há  mucho  que  se  vino. '' 
Y  llamó  Ckanshori  á  las  mujeres  de  su  casa ,  y  dfjoles: 
''mujeres ,  ; habéis  visto  á  la  mujer  de  Tariacuri  ?"  Y  ellais 
respondieron:  ''sefior,  no  la  habemos  visto."  Dijo  el  vie- 
jo Chanshori:  quién  le  dijo  que  se  apartase  de  su  marido? 
Id  á  buscalla/'  Y  sabiéndolo  la  mujer  que  la  andaban  á 
buscar,  vinoso  ella  á  su  casa,  y  entró  en  su  aposento  y 
asentóse,  y  llegaron  á  ella  los  de  casa  y  dijéronle:  *'\e^ 
Yántate  sefiora,  que  te  llama  tu  padrOé  "  Y  lleváronla  á  s« 
padre  que  llevaba  los  bezos  sucios  del  vino  que  habia  be-^ 
bido  y  toda  la  cara  iotiznada,  y  díjoIe  su  padre:  '*  ven 
acá,  tú,  ¿dónde  andas quel  pobre  de  tu  marido  sollozando 
vino  por  ti ,  qué  mucho  há  que  le  veniste?  Quién  te  dijo 
que  te  apartases  del  ?"  Respondió  ella : ''  así  e^  la  verdad^ 
padre,  que  me  vine  de  enojada,  que  no  sé  lo  que  se  dice 
Tariacuri;  nunca  me  habia  de  enojar  de  lo  que  cada  dia 
me  decie,  haciendo  flechas  dicfe  qués  valiente  hombre  !  Y 
toma  la  flecha  en  la  mano  y  muéstramela  diciendo:  mir», 
mira,  mujer,  con  estas  tengo  de  matar  todos  tus  hermanos 
y  parientes  ¿cómo  no  son  valientes  hombres?  Son  ligeros, 
para  qoése  quieren  poner  bezotes?  Es  por  ventura  bezote 
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e^que  se  ponea,  no  es  an  palo  que  se  ponen  all[?,SoQ^$T 
forzados,  n»  son  mujeres?  Y  las  guirnaldas  de  trébol  que 
se  ponen  en  la  cabeza  no  son  sino  cintas  de  mujeres  que  s^ 
ponen  por  el  cabello  «las  orejeras  de  oro  no  son  oriíjera^  (}0 
oro  mas  de  zarcillos  de  mujeres,  porque  no  se  las  quitan  y 
se  ponen.zarelilos?  Y  lo  labrado  que^ienen  en  la$  e^palda^ 
no  es  de  valientes  hombres,  mas  labores  die  mujeres,  y  la9 
camisetas  que  traen,  do  son  sino  mantas  de  mujeres  y  sa- 
<y as.  Para  qué  traian  los  cueros  de  tigres  en  las  mofiecas 
¿son  por  ventura  valientes  hombres?  Mejor  harían  de  eonir 
prar  sartales  para  ponerse  en  las  muñecas,  y  las  otras  in-r 
sinia^  que  traen  de  valientes  hombres  y  los  maxliles  qiid 
traen  que  no  son  maxtiles,  mas  sayas  y  fajas  ele  mujeres^ 
y  los  arcos  que  traen  no  son  arcos  ^las  telares  de  mpjere?^ 
y  las  flechas  no  son  sino  lanzaderas  y  usos  de  n^ujeres.  Soa 
por  ventura  de  valientes  hombres?  Yo  los  mataré  y  acpbaré 
¿  todos.  Mira,  mira,  mujer,  con  estas  les  tengo  de  flechar; 
esto  es  lo  que  me  dice  Tariacuri.  No  hay  dia  qi\e  dej^  áí^ 
decir  ésto  cada  vez  que  hace  flechas.  C6mo  nunca  me  tenift 
de  enojar  de  oir  hablar  siempre  una  cosa?  Y  de  verdad  que 
me  vine  por  amor  de  mis  hermanos.'*  Oyendo  esto  su  par- 
dre,  enojóse,  dijo:  *'  mira  qué  dice?  Por  que  ha  de  decir  estp 
Tariacuri^  cómo  no  son  estas  palabras  de  mujeres?"  Y  lla« 
mó  los  viejos,  y  díjoles:  **  llevad  estaá  su  marido./'  Y  top- 
náronla  á  traer  á  su  casa ,  y  de  camino  fuese  á  un  lugar Jla- 
mado  Hizipamuncu ,  á.sus  amigos ,  que  tenia  con  ella  qoq- 
versación,  uno  llamado  JToroptrí  y  otro  Tarequezingatanp 
y  luego  como  la  vieron,  en  llegando,  la  emborracbaron  y 
cometieron  adulterio  con  ella  como  solian.  A  la  mañana 
vino  Tariacuri  de  traer  leña  para  los  enes  y  asentóse  en 
ün  portal  y  trn járonle  de  comer,  y  ella  llegó  enlóoees  h  If 
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puerta,  y  hablase  bañado:  llevaba  en  la  mano  una  xical 
de  pescado»  y  miraba  y  parábase  muchas  veces  á  la  puer« 
ta  como  quien  ha  hecho  algund  mal,  y  de  rato  en  ralo  aze« 
chaba  para  querer  entrar  y  ataviábase  las  naguas  apretán- 
dolas, y  juntaba  las  manos  estregándolas  una  con  otra  y 
determinóse  de  entrar,  y  como  entró  puso  alli  el  pescado 
donde  estaba  Tariacuri^  y  díjole:  *' señor,  seas  bien  ve-* 
nido.*'  Y  él  le  respondió:  '^señora,  tú  también  seas  bien 
venida."  Y  dijo  ella:  *'  ay  señor  que  fui  á  comprar  un 
poco  de  pescado/'  Y  entróse  hacia  dentro,  y  como  volviese 
las  espaldas  paróse  á  una  entrada  de  una  puerta ,  y  llamó 
Tariacuri  y  dijo:  '*ora  venga  mi  tia."  Y  respondió  su  tia 
que  estaba  alli,  y  díjole  Tariacuri:  **  vén  acá  y  lleva  este 
pescado  y  cuécelo  todo ,  nosotros  que  habemos  de  comer 
pescado  del  burdel?  hablamos  de  comer  este  pescado?  Y  la 
mujer  estaba  á  la  puerta  escuchando  y  tornó  á  decir  Taria^ 
curi:  **  llevadlo  todo  y  coceldo,  y  que  den  algunos  pocosi 
para  que  pongamos  ofrenda  dello  á  Curicaberi;  esta  afrenta 
DO  se  ha  hecho  á  mi  sino  á  Cuvicaberi."  Y  entróse  en  casa 
su  mujer,  y  Tariacuri  tornó  al  monte  por  lefia  para  los 
fogoQes. 


Como  venlevon  los  amigos  desta  m^Jer ,  y  «orno 
se  emborvaicharoii  con  ella  j  de  la  falsedad  que 
levantaron  á  TarlaenrI. 

Pasándose  algunos  días  por  una  fiesta  de  Purecotaguaro 
fué  Tariacuri  con  los  suyos  al  sacrificio  de  las  orejas  que 
se  hacia  por  aquel  tiempo,  queriendo  ir  no  sé  á  qué  parte 
¿  holgar.  Sacaron  de  las  Iroxes  su  dios  Curicaberi  y  otro 
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dios  de  la  guerra  llamado  Pungarecha,  y  pusiéronlos  al  pié 
de  la  Irol  parli  componerse  los  sacerdotes  con  ellos,  y  á 
Pungarecha  pusieron  en  el  palio,  ya  que  se  parlia  Tarta- 
óuri  con  su  gente.  Venían  atrás  dando  voces  dos  hom- 
bres, y  Tariacuri  llamó  á  un  viejo  de  aquellos  que  anda-^ 
ba  con  el,  llamado  Chupitani,  y  díjole:  *'  quién  son  aque- 
llos que  vienen  dando  voces?"  Y  díjole  Chupitani:  no  sé 
señor."  Y  enviólos  Tariacuri  á  rescíbir,  y  como  los  en- 
contrasen en  el  camino  saludaron  los  viejos,  y  dijéronles, 
^  señores,  seáis  bien  venidos. "  Y  estos  se  llamaban  Xorch 
petif  y  Tareqmsinquata :  y  dijeron  á  los  viejos:  "esta 
aquí  nuestro  cuñado?"  Y  los  viejos  les  dijeron:  *'  señores, 
allí  está."  Y  dijeron  Xoropeti  y  el  otro  Tareqttesinquatat 
**  nosotros  Íbamos  á  sacrificarnos  las  orejas  en  esta  fiesta, 
al  monte  llamado  Hoataropexo/-  Y  dijeron  los  viejos  que  lo 
querían  hacer  saber  á  Tariacuri;  y  como  llegasen  dondd 
estaba  Tariacuri  dijéronle:  **  cómo  vernán  estos  principa- 
les susodichos  de  un  pueblo  llanfiado  Yziparamuncu ,  y  que 
le  iban  á  sacrificar  las  orejas?"  Y  díjoles  Tariacuri:  **poné 
en  las  trojes  á  Curicaberi  y  á  Pungar ancha  ^  porque  quizá 
no  les  demos  aquf  alguna  pena  si  aconteciere  alguna  cosa.'* 
Y  tomó  su  arco  y  flechas  y  salió  á  rescebir  los  dichos  pren- 
cipales,  y  saludóles  Tariacuri  diciéndoles:  "seáis,  señorea, 
bien  venidos,''  y  ellos  le  dijeron:  "pues  qué  hay,  cufiado?*' 
Nosotros  venimos  á  sacrificar  á  esta  fiesta  al  monte  llama- 
do Hoataropexo .*'  Y  díjoles  Tariacuri:  "  séais,  señores,  bien 
venidos."  Y  dijo  á  los  suyos:  "aquí  hicimos  dar  antes  la 
salva  á  Curicaberi,  ¿cómo  no  sobró  algo  de  vino?*' 

Iban  hablando  hacia  casa ,  y  como  lo  supo  su  mujer  de 
Tariacuri  atavióse  muy  bien .  y  andaba  á  una  parte  y  á 
otra  saliéndolos  á  rescebir.  Púdose  una  buena  saya  y  otros 
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vestidos»  y  saludó  á  aquellos  prencipales  y  dijolcs:  ''her- 
mano^» seáis  bien  venidos.  '*  Y  ellos  asimesmo  la  saludaron 
y  sacáronles  de  comer  ^  y  comieron ,  y  trajeron  vino  y 
echáronles  en  las  tazas,  y  lavóse  las  manos  Tariacuri^  y 
dióles  á  beber  cada  cuatro  veces,  y  convidáronle  á  61,  y 
dijérottie:  '^sefior  cufiado,  ¿no  habéis  de  beber?"  Y  dijo*- 
l^s  Tariacuri:  '* después  beberó,  hermanos,  porque  cuan* 
do  me  tomo  del  vino  desconciérteme  mucho ,  y  quizá  si  me 
emborracha  caéreme  aquí  sobre  vosotros  por  el  mucho  des- 
concierto que  tengo  en  bebello.  Bebé,  que  yo  os  escancia* 
ré/' — Y  dábales  á  beber,  y  secretamente  hizo  liar  las  ha- 
chas para  ir  al  monte,  y  secretamente  ^as  sacaron  de  casa. 
A  la  tarde  despedíase  dellos  y  dljoles:  ''queda  en  buen  ho- 
i;a  cufiados ,  que  quiero  ir  por  unas  mantas  de  trébol  que 
aqui  hay  delante  deste  monte  para  resfriar  las  cabezas,  que 
no  tenemos  qada  en  la  cabeza/'  Dijéronle  los  cufiados, 
'< ¿qué. dices,  sefior?  Por  qué  has  de  ir  tomismo?  Vayan 
tus  criados. "  Dljoles   Tariacuri:  ''no  saben  donde  están 
mis  criados:  yo  sé  allá,  yo  quiero  ir,  que  no  tardaré,  y 
entretanto  bebé  que  harto  vino  hay;  dice  que  hay^iarto  y 
beberemos  hasta  la  mañana »  ya  me  voy ,  que  aquí  cerca 
es. "  Y  dijéronle  ellos:  "pues  anda  en  buen  hora ,"  y  tomó 
su  arco  y  fleclias  y  salió  de  casa  y  fuese ,  y  fué  por  el  mon- 
te llamado  Hotacustio^  y  empenzó  á  escombrar  alli  y  adre- 
2^r  la  lefia  que  había  de  traer  para  Jos  cues  y  puniela  en 
orden  las  rajas  que  habían  de  llevar,  é  hicieron  un  montón 
redondo  de  rajas  para  quemar ,  y  era  ya  hacia  la  media 
noche.  Levantóse  una  gran  llama  y  llegaban  las  pavesas 
muy  altas  hacia  el  cielo ,  y  Tariacuri  estaba  echado  al  pié 
de  una  encina ,  y  como  se  hubo  salido  de  casa  Tariacuri^ 
atavióse  muy  bien  su  mujer  después  del  ido ,  y  dijo  á  aque* 
Tomo  LUÍ.  13 
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Itos  mancebos:  '* vayase  Taríacein ,  no  rescebaispena,  que 
en  esta  casa  no  mora  Táriacuri  sino  yo ,  questa  es  9Ú  cos«- 
tumbre  de  ir  por  lena  y  no  se  emborracha ,  yo  os  escan« 
ciaré."  Y  empanzó  á  escanciar  y  era  un  poco  noche  cuan* 
(lo  se  llegó  cerca  dellos.  Enfrente  dellos  les  escanciaba  ;  y 
ellos  empenzaron  á  retozalla  y  estuvo  con  ellos  aquella  no* 
che,  diciéndole:  'Miermana  acá  y  hermana  acullá,  '*  y  cómo 
estaban  ellos  entiznados  entiznáronla  toda  la  cara  y  los  ves* 
tidos.  Y  á  la  mañana  fuéronse  á  su  pueblo ,  y  entrósle  la 
n.ujer  en  su  casa,  y  ya  traia  Táriacuri  su  leña  para  los 
cues,  y  venia  toda  la  gente  dando  grita,  y  venia  delante 
de  lodos  Táriacuri  y  y  llevaron  la  leíia  á  los  fogones  y 
echáronla  allí  y  hicieron  un  gran  fuego  que  se  alzó  la  lla- 
ma muy  alta  y  humo,  y  aquellos  buenos  hombres  iban 
dando  voces  Xorojñti  y  Tarequesingata ^  á  su  pueblo,  y 
Zipamucu.  Y  fuese  á  su  casa  Táriacuri,  y  estaba  el  vino 
derramado  y  besado  por  allí  eu  su  casa,  y  estaba  todo  he- 
diendo á  vino,  y  dijo  Táriacuri:  **¿por  qué  no  habéis  bar- 
rido aquí?"  Y  entróse  de  largo  en  casa  y  salióle  á  rescebir 
su  tia  y  saludóle,  y  díjole  que  fuese  bien  venido,  y  díjóle 
Táriacuri:  **¿qués  de  la  señora?"  Dijole  su  tia:  *'hay 
señor,  que  está  enferma;  allí  está  en  aquel  aposento,  alK 
detrás  donde  duermes."  Díjole  Táriacuri:  '*¿qué  dices  lia? 
A  qué  hora  empenzó  á  estar  mala?"  Díjole  su  tía :  **  liay 
señor,  que  luego  conjo  te  partiste  de  casa ,  toda  esta  no- 
che no  ha  hecho  sino  rebesar:  quizá  tiene  un  fermedad  lla- 
mada senguero."  Y  dijo  Táriacuri:  '*  quiero  ir  allá."  Díjo- 
le su  tia:  "espera  señor,  ño  vayas,  come  primero,  que  yo 
la  levantaré  y  bañaré  y  tu  estarás  allí  un  poquito. "  Y  Tá- 
riacuri no  curó  mas,  entróse  derecho  donde  estaba  dur- 
miendo ,  y  eslaba  una  mochacha  asentada  á  sU  lado  ,  te- 
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niq  cobíerlo  el  rostro  cod  una  manía  delgada ,  y  habló  á 
la  mocbacha,  y  ella  le  saludó  diciéndole:  *' seáis  bien  ve- 
llido, señor /^  Díjole  Tariacurí:  ''dicen  que  está  enferma  la 
sefiora  ?''  Dijo  la  mochaeba :  ''asi  es  la  verdad  ^ sefior/'  Y 
llevaba  el  arco  en  la  mano  y  alzóle  la  manta  del  rostro  con 
e}  afco»  y  vio  que  estaba  toda  entiznada »  y  la  saya  mal 
compuesta ,  y  los  pechos  todos  entiznados ,  y  el  vino  por 
Jos  labios»  y  dijo  entonces  Tariacurí:  "sí,  si,  cierto  que 
está  enferma/'  Tornóla  ¿  cubrir  y  tornóse  ¿  salir»  y  fuese 
derecho  al  monte  por  leña,  y  nunca  quiso  comer  nada.  Y 
no  osó  poner  las  manos  eu  ella  por  amor  de  su  padre  de 
ella  que  no  veniese  contra  él  y  le  hiciese  guerra,  que  esta- 
ba cerca  y  con  mas  poder  que  no  éU 

Pues  los  adúlteros,  yéndose  á  su  casa,  por  el  camino 
sacrificirODSe  las  orejas,  que  se  hecieron  grandes  abertu- 
ras en  elías,  y  endiéronselas  como  solian  hacer  á  los  que 
tomaban  en  adulterio,  y  iban  corriendo  sangre  de  ellas,  y 
dando  gritos.  Y  tenían  uu  tio  de  parle  de  su  madre  llama- 
do Zinzuni,  señor  de  Izipamuca,  y  oyendo  los  gritos  que 
iban  dando  dijo:  *'quién  son  aquellos  que  vienen  dando 
tantas  voces ,  y  hacen  tanto  ruidof'  Y  dijo  á  unos  viejos 
de  su  casa:  "id,  y  salidlos  al  encuentro.  "  Y  como  salie- 
sen, saludáronlos  diciéndoles:  "señores,  seáis  bien  veni- 
dos, dónde  fuisles?"  Y  respondieron  ellos  á  los  viejos  que 
los  salieron  á  rescebir:  "fuimos  al  monte  llamado  Hoata* 
ropexOs  y  allí  nos  endió  las  orejas  Taríacurít  levantándo- 
nos que  nos  habíamos  echado  con  su  mujer.  '^  Dijeron  ellos: 
"  allá  vamos  á  decillo  á  vuestro  tio  Zinzumi/'  Y  como  He- 
gasen  los  viejos,  díjoles:  "pues  qué  hay?'' Respondieron 
ellos:  "señor,  tus  sobrinos  son  que  vienen:  que  fueron  al 
monte  llamado  Hoaíaropexo  á  sacrificarse  las  orejas ,  y  Ta- 
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riacuri  les  endió  las  orejas  por  una  mujer  que  les  levanta.  '^ 
Respondió  el  señor  de  Ziparcmueu  enojado  diciendo:  '^rof* 
ra  qué  dicen,  para  que  fueron  ellos  al  monte  llamado  Hoa^ 
tarapexo\  áacrifióarse,  han  oido  ellos  qud  beba  vino  Ta- 
riacuri  que  todo  el  dia  trae  leifa  y  toda  la  noche  muy  li* 
beralmente  lo  hizo ,  en  loque  hrzo  de  endeíles  las  oi^ejas 
porque  los  mata  y  consumió  del'  todo;  vayanse  donde  quN 
síeren,  no  vengan  acá/'  Y  como  se  lo  dijesen,  fuóronsé 
derechos  al  sefior  de  Corinquaro  llamado  Chanshari,  y  él 
como  los  vio»  díjolesr:  *'á  qué  venís  hijos?"  Dieron  ellos: 
''señor,  nosotros  fuimos  al  monte  llamada  Jlo^ar^o^  á 
sacrificarnos ,  y  allí  nos  endió  las  orejas  Tarvaeuri  lévan« 
tándonos  que  tenemos  parte  con  nuestra  parieOla,  como 
no  es  nuestra  hermana  su  mujer. '"  Entonces  ellos  por  agra- 
viar mas  la  cosa ,  dijéronle  lo  que.  sa  bija  babia  dicho 
cuando  se  huyó,  diciendo  que  los  babia  de  matar  á  lodos» 
que  aquellas  palabras  fingieron  ellos  antes  y  te  dijeren  á 
ella  que  las  dijese  á  su  padre  para  revólvellos.  I^ues  dije* 
ronle  al  señor  de  Curinqnaro:  **  Tariacuri  también  dice 
que  somos  unos  cobardes,  que  nos  ha  de  matar  y  coasu«» 
mir  á  todos/'  y  todo  lo  demás  que  su  hija  le  habla  dicbé 
¿nles,  y  de  la  misma  manera  se  lo  contaron,  y  por  eso  lo 
creyó  el  sefior  de  Corinquaro  por  lo  que  le  babia  diclio  su 
hija,  y  dijo:  ** verdad  es  que  Tariacuri  habló  esto  porque 
la  pobre  de  mi  bija  de  la  misma  maguera  lo  contó  que  vos- 
otros lo  habéis  contado,  unas  mismas  palabras  son." 
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Como  Tartac«pi  slniU  maeho  oomo  no  le  gmup^ 
dLnklfc  leiiUiid  f  a.  mujior ,  y  como  oe  oooó  oon  otra 
por  ^ohmJp  de  mua  mu  fU^ 

GomO'OOQOSció  Tariacuri  que  su  mujer  le  hacia  ruin- 
dad aiiiliólo  mucho»  y  no  quería  comer ,  y  de  contino  no 
hacia  otra  cosa  sino  traer  lefia  para  los  cues  y  no  iba  á  sa 
casa,  mas  ibase  á  jas  casas  de  los  papas  y  traia  arreo  vein- 
te dias  lefia,  y  después  otros  veinte,  y  no  quería  comer 
nada  que  estaba  ya  flaco  y  perdida  la  color  todo  blanquisco. 
Tenia  la  cinta  que  cefiia  metida  muy  allá  en  las  tripas  y  no 
fle  pedia  tener  en  los  pies ,  y  su  tia  como  vio  esto  que  se 
iinoriria.si  no  comia  dijo :  ''mancilla  tengo  del  que  es  la  cau- 
sa que  quiere  asi. dejarse  morir  de  hambre?"  Hízole  unas 
poleadas  y  fuéie  á  rescebír,  y  púsose  á  la  entrada  de  la 
«cerca  de  lefia  de  que  estaba  cercado  el  patio  de  los  cues 
que  era  de  tablas.  Andábase  cayendo  y  abajáronle  de  los 
tbraasQS  los  suyos ,  unos  de  una  mano  y  otros  de  otra ,  y  asi 
le  cacaron  del  patio  y  salióle  al  encuentro  su  tia  y  salúdolis 
y  dijpleque  fuese  bien  venido ,  y  él  le  dijo :  ''pues  qué  hay, 
aefiora  tía?  Respondió  ella:  "hay,  sefior>  que  han  venido 
de.la  laguna  los  islefi.os  que  no  sé  qué  quieren ,  y  yo  siendo 
vieja  que  le3:habia  de  decir,  que  no  sé  que  te  quieren  de- 
eif .?  Sefior»  no  seria  bueno  que  fueses  á  casa  á  saberlp  que 
quieren.''  Y  levantóse  de  presto  Tariaiuri  por  que  venia 
de  la  i4a.  donde  él  babia  nascido ,  y  dijo :  ^'  vamos  allá^  se- 
ñora, tia, "  y 'fuese  &  ^u  casa,  y  llegando  á  su  casa ,  díjole; 
¿déodeest&n?  Y  dl|ole  su  tía:  ''señor»  alli  están  á  la^  es- 
paldas de  casa ,  alli  les  saqué  de  comer  ¿No  seria  bueno,  se* 
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fíor»  que  le  asentases  y  comerías  un  poco?  ¿Cómo  tendrás 
fuerza  para  respondellos  que  no  sé  lo  que  te  quieren  decir?'' 
Díjole  Tariacuri:  ''asi  es  la  verdad,  señora  iia/VY  liizolé 
de  comer  unas  poleadas  y  trájoselo  y  púsoselo  delante  y 
tomó  las  poleadas  y  bibióselas  de  presto,  y  comió.  Entre 
lauto  su  lía  cruzando  las  manos  de  miedo,  decía  entre  si: 
''ay  que  le  diré?  No  sé  que  me  baga;  como  es  verdad 
que  venieron  de  la  isla  de  la  laguna,  como  no  me  flechará 
toda  en  este  mismo  lugar?  ay  pobre  de  mi  que  le  diré ?'' 
Y  tomó  un  jarro  de  agua  én  la  mano  y  lavóse  las  manos 
Tariacuri,  y  levantóse  y  tomó  su  arco  y  Becluis  y  salió  del 
portal  donde  comíe,  y  llamó  á  su  tia,  y  respondió  ella:  *  *  iqué 
es  señor.  Dijo:  ''donde  están  los  isleños?  Vamos  alláé'" 

Entonces  díjole  su  lia :  • '  ay ,  señor ,  pobre  de  If ,  quien 
había  de  venir,  á  que  propósito  habían  de  venir.  Pobre 
de  ti  que  has  dejado  de  comer,  ques  una  mala  mujer*  Es 
de  ahora  de  juntarse  con  ella  varones  por  la  que  tú  has 
dejado  de  comer ,  que  es  una  vellaoa  que  no  quiere  sino 
andar  de  contino  luxuríosa  con  varones  cada  noebe?  Quien 
no  te  conoce  á  ti ,  señor  Tariacuri ,  que  has  fiorescido  en 
fama  en  este  monte  llamado  Hoatoropexo^  y  eres  rey ,  y 
llegas  ya  al  cielo ,  por  fama ,  donde  están  los  dioses ,  y  tfl 
infierno,  y  á  las  cuatro  parles  del  mundo!  ¿Quién  te  deja 
de  conocer  que  }e  llamas  Tariacuri?  Por  qué  causa  hds 
dejado  el  comer  y  beber?  Mejor  seria,  señor,  que  comie- 
ses porque  tuvieres  fuerza  para  traer  leña  para  los  cues, 
para  que  vinieses  algunos  días,  porque  eres  señor.  No  te 
cures  de  aquella  mujer,  porque  no  te  faltará  otra  que  ten- 
gas por  compañera ,  para  que  seas  señor,  y  quiza  no  es 
nacida  con  la  que  has  de  estar  y  ser  señor,  ó  ya* es' naci- 
da. Vé  á  Zurumban^  señor  de  Tariara,  tú  y  él  seréis  se* 
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{Sores.  Respondió  Cariacuri,  ''asi  es  la  verdad,  señora 
tía/'  Y  dijo  á  los  suyos:  **  Vamos  á  Zurumban,  señor  de 
Tcuiarant"  y  partiéronse,  y  antes  que  llegase  allá  Carta- 
Clin  supo  de  su  venida  Zurumban  y  salióle  á  rescebir  todo 
amarinado  la  cara,  que  habia  hecho  una  Gesta ,  y  saludóle 
é  dijo :  *'  Señor,  seáis  bien  venido."  Y  tomóle  de  la  mano, 
y  asi  iban  platicando  hacia  su  casa.  Y  estaba  un  pajariiio 
llamado  Zenzebo  colgado  de  una  flor,  y  estaba  chupando 
]a  miel,  y  viéndolo  Zurumban  di  jóle  á  Cariacuri^  6  que 
hermoso  pajarito,  señor,  fléchale,  como  no  eres  chichíme* 
ca,  Urale./'  Respondió  Cariacuri:  **  que  me  place,  yo  le 
tiraré,  hermano."  Y  puso  una  jara  en  el  arco,  y  ya  que 
r  le  quería  tirar  dijo  Zurumban :  mírame  á  la  mano  y  vé  por 
¿1 ,  y  trai  liácia  acá  la  flecha."  Y  como  soltase  acertóle  y 
dijo  ¿  Zurumban:  '^hermano  ya  le  acerlé,  vé  por  éU"  Y 
iba  Zurumban  por  un  herbazal ,  y  alzó  la  jara ,  y  el  pájaro 
traíale  en  la  mano,  y  llegando  á  Cariacuri  le  dijo:  '*  cierto 
^que  eres  chichimeca ,  que  este  pájaro^no  es  tan  grande  que 
era  cosa  de  flechar  por  ser  tan  chiquito,  cómo  ninguno  te 
ha  de  alcanzar?  No  faltas  ni  yerras  tiro,   y  no  hay  quien 
te  alcance  en  tirar.**  Y  ansi  iban  platicando  hacia  su  casa, 
¿  el  pajariiio  no  sé  como  no  murió.  Llevábale  en  la  ma- 
;no,  vino  y  llegando  á  su  casa  halló  á  sus  mujeres  que  es- 
taban todas  juntas,  y  díjoles  Zurumban:  **  madres,  mira 
que  no  yerra  golpe  Tariacuri^  que  ya  veis  este  pajariiio 
qué  tamaño  es,  que  no  era  cosa  que  se  puede  flechar,  mira 
cyan  hermoso  es."  Y  tráyenle  aquellas  señoras  de  una  en 
otra  en  la  mano,  y  trujeron  de  comer  y  comieron  todos, 
y  después  de  comer  dijo  Zurumban  á  Cariacuri:  '^¿Hijo, 
jio  beberás  una  taza  de  lo  que  yo  bebo?  Respondióle  7a- 
riacuri:  porque  no,  hermano?"  Y  diéroulé  á  beber,  y«en- 
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tróde  en  otro  aposento  de  dentro  Zurumban,  y  tomó  de  ad 
color  amarillo  y  cr&ialo  en  la  mano  y  llegó  á  Tariaituri,  y 
dfjole:  ^'sefídr,  éómono  te  pondrás  unpoóo  desla  dolor?" 
Respondióle  Tariacuri,  ¿qué  dices  hermano?  cómo  me 
tengo  de  poner  este  color,  que  ya  yo  tengo  este'cdlot'  ne^ 
gro ,  y  es  de  mi  dios  Curicaveri,  qué  es  esta  tizne?  'P5n*- 
lela  lú." 

Solian  los  señores  entiznarse  todos  en  honra  de  Oiirí- 
caben  su  dios,  por  eso  dice  Tariaeuri  que  tenia  aquélla  co- 
lor  por  amor  de  su  dios.  DIjole  Zurumban  ¿  qué  dices  se*- 
ñor?  Ponértela  tienes ,  yo  te  la  pondré."  Y  púsosél^a  [lor  laft 
narices  hacia  bajo ,  y  por  las  uñas  de  las  manos  y  áé  ios 
pies  y  dijole:  ''asi  te  lo  has  de  poner,  ¡oh  que  hérrhoso 
estás!  Y  yo  todo  me  tengo  de  poner  de  esta  color  iamarilio 
el  cuerpo  y  la  cara."  Y  dijole  Cariacuri:  pótitéloliérhia* 
no/'  Y  dfjole  Zurumban:  "póngome  ahora  este  colOr'por 
que  sacrifiqué  unos  malhechores  llatnados  Baoócata  pahí 
que  vayan  sus  ánimas  con  las  ofrendas  á  la  madre  Cuérn-^ 
vaperi,  y  píaráronse  todos  amarillos,  y  entróse deiitro  Zu-^ 
rumban  y  fué  por  dos  mujeres,  ó  eran  sus  hijas  Óiiils'nnü* 
jcres,  y  hizo  que  las  bañasen  y  que  las  ataviasen.  Páüolés 
unos  zarcillos  en  las  orejas  de  tortugas  y  sárlafi^s  6  iils  tnir- 
ñecas,  y  <$ollares  de  turquesas  al  cuello,  y  (oihOIafs  de  la 
mano,  y  entró  donde  estaba  Cariaéuri,  y  díjoIé:''<señér 
Táriacuri."  Dijole. 2\ifíacíirt:  **qué  es  hermano?"  Díjolb 
Zurumban:  **  vés  aquf  tus  madres  para  cuando  te  diéreh 
á  beber  vino  por  que  hace  quitar  el  sentido  y  desá Vientan, 
que  hace  andar  como  loco  el  vino  á  quien  io  bebe ,  y  ^aVitüi 
es  lugar  despeñadero  por  que  no  cayas  y  te  despeñes ,  é^tás 
te  guardarán  y  mirarán  donde  vas  y  serian  iás^cldiliaref as 
cuando  dormieres  porque  saeadeseso  el  vino,  "ytesp^tiitó 
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Tariacuri:  **  esténse  aqof  señor."  Y  púsolas  allf  eiitrambas, 
y  dijo  Tariacuri:  *^dad  de  beber  ¿  estas  señoras.  '^  Y  dié- 
ronles  ¿  beber;  y  siendo  ya  de  noohe,  que  ya  era^ourb 
díjole  Zurundfan  ¿  Tariacuri.  *^ señor?''  respondióte  Ca-* 
riacuri:  '*quées,  padre?''  D\jo\e  Zurumban:  '*yo  estoy 
ya  borracho ;  quiérome  entrar  á  dormir  porque  no  me  caya 
aqui  encima  de  vosotros»  échate  á  dormir/'  Y  dijo  alas 
mujeres;  ''bijas,  échaos  ¿  su  lado  porque  no  se  despeine 
por  aquí  que  es  todo  por  aqui  despeñaderos»  y  si  ie  acón* 
tece  algo  echamos  han  á  nosotros  la  culpa/'  Dijole  Caria* 
ouri:  *'  vé.liermano  en  buen  hora/' 

Y  éntrese  dentro  de  su  aposento  Zurumban,  y  llamó 
Cariacuri  k  sus  viejos  que  traia  consigo  llamados  Ckupi'» 
íani ,  Cepaquan f  Nurivant  y  respondieron  ellos:  ''que  es> 
señor?  Dijoles  Cariacuri:  "poned  allí  aquel  rincón  unas 
esteras  y  llevad  alii  esas  señoras»  y  alli  dormirán  y  cubril» 
das  por  que  quieran  casallas  con  algunos  y  no  sea  ruido 
hechizo  de  traelias  aquí  por  argüimos  después  de  alguna 
cosa  viéndüíAte  desfavorescido/'  Y  llevaron  las  señoras  á 
un  rincón  y  alli  se  echaron  á  dormir  y  las  cobrteroo ,  y  dijo 
Cariaeuri  á  sos  viejos »  llegaos  aeá  y  platicaremos  en  algo; 
y  empenzaron  á  naasotNtr  y  no  dormieron  toda  la  noche ,  y 
estaba  sobre  aviso  porque  no  le  tomasen  descuidado »  pues 
como  amaneseió  dijo  Cariacuri  éi$m  viejos :"  vamos  y 
tomemos  el  calor  de  los  for-aseros. " 

Acostumbraban  los  señores  como  arriba  dice»  de  tiznar* 
86  lodos  por  amor  de  su  dios  Curicaberi,  y  teníanlo  por  gran 
I  honra  andar  así  tiznados»  y  para  estar  mas  lucios  ly  que  se 
les  pegase  mejor  aquel  color  negro»  echaban  unas  teas  en 
unos  braseros  y  poníanlas  debajo  de  ías  eamiselas  que  usa 
esta  gente  como  maredillos»  y  aquel  humo  con  el  calor  pe»- 
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gábaselescD  el  cuerpo,  y  después  estregábanse  y  parábanse 
muy  lucios.  Este  se  Ilan^aba  Viriquari,  y  por  eso  les  dijo 
íTariacuri  á  sus  viiejos  que  (rujeseo  aquellos  braseros  para 
tomar  aquel  humo. 

Y  salió  Tariacuri  y  asentóse  á  la  entrada  de  la  puerta 
¿  tomar  aquel  humo,  y  levantóse  Zurumban  y  ya  habían 
salido  las  moza^  fuera ,  y  cómo  las  vio  Zurumban  pregun- 
tóles: **pues  juntóse  con  vosotros  JaHacuri  cómo  dormís- 
tes?"  Respondieron  ellas:  **no  señor,  es -loco  y  no  tiene 
seso :  después,  señor,  que  te  entraste  á  dormir  llamó  sus  vie- 
jos y  díjoles,  pone  unos  petates  á  esas  mujeres,  apusiéron- 
nos á  un  rincón  •  y  dijo  quizá  es  ruido  hechizo  por  argüir- 
nos  de  alguna  cesa,  por  vernos  desfavorcscidos,  llegaos 
acá  y  razonaremos  un  poco,  y  él  no  sabe  dormir,  liase 
tornado  loco.  "  Díjolcs  Zurumban:  ** ciertamente  es,  seflor, 
é  hizo  traer  muchos  cántaros  de  agua  y  dos  grandes  xiea- 
Jas  de  jabón  que  traian  en  las  manos,  con  dos  grandes  ha- 
chos de  ocoteque  traian  delante,  qne  no  era  bien  amanes- 
cido,  y  como  IJegó  á  Tariacuri,  Oíjole  pues:  *•  señor  Tar- 
fiacuri,  despierta  ,  despierta / que  es  ya  amanescido  y  ba* 
fiarte  has  un  poco,  y  beberemos/'  Y  respondióle  Tariacuri: 
^' señor,  entra  de  largo,  ya  ralo  há  que  estoy  despierto  y 
estoy  lomando  el  humo."  Y  dijo  Zurumban:  ''bien  esté, 
¿  qué  hora  despertaste?  Qué  tienes  vestido  con  que  tomas 
ese  humo?"  Y  dijole  Tariacuri:  "con  una  camiseta  gor- 
da." Y  dijole  Zurumban:  **por  qué  con  esa  tomas  el  hu- 
mo?" Y  echóle  encima  una  manta  rica  doblada  ó  enforra- 
da  en  otra,  y  entróse  en  su  aposento,  y  metieron  el  agiia 
|)ara  bañarse  Tariacuri  y  y  ya  era  bien  amanescido ,  y  tor- 
nóse á  salir  Zurumban,  y  traiá  mucho  vino  consigo  y  hizo 
echar  de  ello  en  las  tazas,  y  dijo  :  '* señor,  quiérole  dar 
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Ofifoeo  á  beber. ''  Y  díjole  Tariacuri:  **Zúrumban,  no; 
irruios  primero  entrambos  cabe  la  trox  donde  se  guardan 
100  dioses,  qae  traigo  un  poco  que  decirte/'  Dijole  Zurum* 
ban:  *' vamos,  señor."  Y  fuerou  y  ilegaron  á  donde  guar- 
daban la  diosa  Xáraianga,  y  lÜjole  desta  manera  Taria^ 
curi:  '^oyéuie,  señor  Zurumban,  tú  no  haces  sino  cada 
4ia  emborracharte  muy  noal^  ¿no  sería  b::eü3o  que  dejases 
el  viao  y  fueses  por  leña  para  los  cues  y  hariss  tus  (¡estas 
grandes  y  beberéis  diez  dias  siendo  gran  flesta»  y  si  fuese 
fequefia  beberéis  cinco  dias,  y  después  lo  baSarias  y  en- 
trarías eu  los  cues  á  hacer  tu  oración ,  f  después  llevarías 
tus  eatrumentos  para  bailar ,  las  tortugos  y  atabales  y  tu 
vino  concertado,  y  el  sacerdote  llamado  Curiíi  echarla  los 
olores  y  el  saeriflcador  para  hacer  oración  á  los  dioses  pa- 
ra tomar  cativos  en  la  guerra  y  velarías  siquiera  dos  no^ 
ebesi  y  tomarlas  á  tu  diosa  Xaratanga  y  irías  á  la  guerra 
cerca  de  los  términos  de  tus  enemigos  Ahwahn  y  Cacan* 
queo  yá  la  Guacana  y  Acucrapan^  porque  andan  por  alli 
pájaros  colorados  de  los  cuales  hacen  atavíos  de  pluma  pa« 
ra  lu  diosa  Xaratanga ,  y  all!  hay  un  rio  q:ie  dos  veces  se 
faaeeo  coMs  de  comer  cu  el  aflio  de  la  fruta ,  llamado  loma* 
les,  y  axi  y  melones,  y  algoJon»  y  ciruelas  que  Iraireis 
aqiii  4  tu  pueblo,  que  trayéndolo  seria  tu  pueblo  como  uno 
de  ios  otros  donde  nascen  todas  estas  cosas?  Lleva  alli  tu 
gente  de  guerra  ,.y  tomarás  allí  alg'jnos  cativos ,  y  á  veces 
barias  tus  entradas,  y  t4js  enemigos  si  se  qjejasen  de  ti, 
«Hriáries,  yo  no  soy  sino  Tariacuri  que  viene  aquí  de  no* 
che  á  luieer  salto  eu  vuestros  pueblos,  y  dame  á  mí  cali-^ 
vos  para  el  sacrificio ,  y  por  eso  toco  mis  atabales  haciendo 
fiesta  que  oís  vosotros,  y  ansí  no  te  ccharian  á  tí  la  culpa 
tus  enemigos  sino  á  mí ,  y  no  te  harían  guerra.  Verás  Zar 
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rtuftftai}  que  le  hago  señor,  si  iiacés  esto,  porque  ^no  ^t^ 
señor,  mas,  de  baja  suerte  y  vendido,  y  ahora  íleJiago 
señor,  y  haz  mereedes/'  Oyendo  esto  Ztfnkm6ati  empensi 
k  llorar  muy  fuertemente,  y  dijo:  *'|ay!,  señor  yerno, 
estas  palabras  trujiste  contigo  de  rey ,  todo  lo  cumptiiié 
lo  que  ime  dices.  Vamos  á  casa>  y  comerás,  y  fúéronse 
á  su  casa  y  trujéronles  de  comer,  y  después  de  comer 
llamó  Zurumban  un  mayordomo  suyo  llamada  Huya* 
ria  -y  dijo  que  buscase  cacaxtles  y  que  hioiese  i^argM  de 
mantas  para  que  llevase  Cariacuri,  y  entróse  en  uii  apo^ 
sentó  y  compuso  dos  señoras  con  sus  buenas  s^yas  y  colla- 
res de  turquesas  al  cuello ,  y  sus  zarcillos  de  tortugas  y 
otras  mantas,  y  tomólas  de  la  mano  á  entrambas  y  sacóla 
donde  estaba  Cariacuri,  y  díjole:  ^' señor,  vete  á  tu^oasa 
y  lleva  estas  dos  para  que  te  den  agua  á  manos  yseati  tus 
camareras."  Y  respondió  Caríticun:  ** asi  será,  señor,  oo- 
mo  dices. "  Y  adrezáronse  para  se  partir,  y  dióles  muchas 
mujeres  Zurumban  á  sus  hijas  que  las  acompañasen  ó^ser» 
viesen ,  y  sacaron  todo  el  ajuar  de  las  señoras,  de  mueiías 
petacas  y  alhajas  de  mujeres,  y  asi  se. partió  CaríMurCpí^ 
ra  su  casa ,  despidiéndose  primero  de  su  suegro  Zurutnbmi. 
Y  como  llegó  á  su  casa,  salióle  á  recebir  su  tía,  y  dfjofe: 
*'señor,  seas  bien  venido."  Y  pusieron  allí  todolokiue«?t^ 
ri/m6an  habia  dado  á  Cartactirt  que  era  mueha^ce9á,iy 
¡viéndolo  su  tia,  holgóse  mucho  y  dfjale:.  *' pues. verás,  se* 
flor  Cariacuri^  como  es  señor  Zurumhan^  mira  lo  que  han 
traido,  y  eslono  es  nada  para  lo  que  envii^átparaJa  ráda 
con  que  has  de  ser  señor/[Y  Cariacuri  como  solia  .iba:|Msr 
leña  para  los  cues  y  su  mujer,  primera  hija  tlél  stíñptJÚe 
Curmquaro,  viendo  las  otras  mujeres  en  casa ,  moiriaso  de 
celos  y  fuese  á  su  pueblo  de  Corinquaro  y  nmiea  mas^tornó. 
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CéAit^  me  filntló  aüpentado  el  suegro  primero  de 
"f  liiriAMtfrt  |iom|ae  dejé  su  Ityay  y  le  tomé  wuá 
:  lev^  j  tmérou  saerifleados  los  ene«i%os  de  Vm* 
riaepori. 


Otra^  fie^a  de  Sieuindira  cuando  renovaban  los  cues 
dé  Giricñberi,  tomó  Tariacuri  algunos  esclavos »  y  me<- 
tldldS  en  las  casas  de  los  papas  para  velar  con  ellos  en  la 
vigilia  de  la  fiesta,  y  estaba  Tariacuri  á  la  puerla  de  las 
eásaé  de  los  papaos,  y  el  viejo  Chanshori^  suegro  primero 
de  Tariacuri,  enojóse  porque  había  tomado  otras  mujeres 
y  liabin  dejada  su  hija,  y  dijo :  *'  ¿qué  soberbia  es  esla  do 
Tafiaeuri?  qué  afrenta  nos  ha  hecho  tan  grande!"  Y  dijo 
á  su  géiite:  "*  Tariacuri  la  tierra  que  tiene  no  es  suya/' 
Y  crió  sacerdotes  y  tomó  algunas  mantas  de  los  atavíos  de 
su  dios  Hitrendeguavecara ,  y  compusiéronse  los  sacerdo* 
tes,  y  tdmaron  su  dios  ¿  cuestas »  y  iban  locando  sus  irom- 
pelas,  y  viniernn  asi  al  asiento  que  tenia  Tariacuri,  lla- 
rhaAó  Hoataropexo,  donde  tenia  á  Curicaberi,  su  dios»  en 
uii  clf  que  le  habia  hecho. 

Solia  esta  gente  á  su  tiempo  cuando  les  enviaba  el  ca- 
ftonci  ó  otro  señor  á  morar  ¿  otra  parte,  los  que  iban  lleva- 
ban alguna  piedra  que  estaba  con  su  dios,  ó  parle  del,  y 
donde  asentaban  punian  nombre  del  dios  que  llevaban 
de  sus  pueblos,  y  le  decían  las  mismas  fábulas,  y  hacían 
las  mismas  fiestas  que  en  sus  pueblos  propios ;  y  como  lle- 
garon los  de  Curinguaro,  tomaron  el  bullo  de  Curicaberi 
y  echáronle  á  un  rincón ,  y  dijeron,  este  cú  no  es  de  Ctirí- 
caberif  tneiS  áe  nueslvo  áios  Hurendequevecara ,  y  pinta- 
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ronle  de  blanquebol  como  soliao  pintar  los  cues  de  Huren^ 
dequavecara  y  la  casa  de  los  papas  en  alnoagraron. 

Y  totnaron  los  esclavos  que  lenian  para  el  sacriGcio  de 
Curicaberíy  y  sacrificáronlos  á  Hurendequammra ,  y  le« 
Yantáronse  de  allí  lodos  los  chichimecas,  y  fuéronse  á  un 
monte  llamado  Upapohoato,  donde  hicieron  otros  cues,  y  Ha- 
mo Tariacuri  á  sus  viejos,  llamados  Chupitanif  Taeaqua, 
Nuriban,  y  alijóles:  ''  Tomad  una. carga  de  liachas.de  co- 
bre bañado  muy  amarillo,  y  llevadlo  ¿  Urend^quavw^Qr 
dios  de  Corinquaro,  para  que  destas  hachas  le  haga  caxca* 
beles  para  sus  atavies,  y  decid  al  viejo  Chan^hori  que  le 
ruego  yo  que  me  preste  ó  venda  un  pedaz-o  de.  tii^rra 
para  poner  á  mi  dios  Curicaberi^  pues  que  «abo  que  es 
todo  pedregales  dónde  esto"  Y  fueron  los  viejos  ¿  fihomsr 
hori,  y  llegando  allá  saludólos  y  dijéronle  su  emb^jadm ,  y 
respondió  Chanhori:  *' decid  á  Tariacuri  quoesl^  e$^  el 
lugar  que  está ,  que  aunque  sean  pedregales  que  toda:  ^ 
buena  tierra,  que  allí  primero  se  hacen  y  granan  los  mai- 
zales que  en  otra  parte»  y  los  melones,  y  las  semillas  :de 
bledos,  y  que  no  llegue  á  Cuihiizco  ni  á  Tapamecar^ho  por« 
que  hago  una  sementera  para  hacer  vino  á  mi  dios  Ebarenr 
dequavecara;  esto  le  diréis,  y  que  beba  del  arroyo  llantado 
Curingue"  Y  vinieron  los  viejos  con  el  mensaje  á  Taria^ 
curif  y  dijo  Tariacuri:  **  pues  estémonos  aquí ,  puesea  taa 
mezquino  y  ingrato  Chanshori."  Y  estuvo  alU  algunos 
dias  í  y  no  se  sabe  porque  lomó  Tariacuri  á  Curicaperi, 
y  fué  de  allí  con  toda  su  gente  á  un  lugar  llamado  Uraxo. 
Allí  hizo  hacer  un  cú  de  céspedes  y  tornaron  los  de 
Curinquaro  á  querer  destruir  A  Tariacuri  y  llevaron  su 
gente  de  guerra,  y  cercaron  á  Tariacuri-^  y  alli  dio  Curi- 
caberi  á  sus  enemigos  camorras  y  embriaguez  y  cstrope- 
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zamiento,  y  empenzaron  á  andar  desatinados  los  eneniígos 
y  cayeron  todos  en  el  suelo  y  abrazábanse  unos  con  otros, 
y  ansf  iban  al  pié  del  cu  donde  unas  viejas  los  subían  al 
cú,  que  no  los  tomaban  hombres,  y  allf  los  sacrificaban  los 
sacerdotes  de  Curicaberi ,  que  estuvieron  todo  un  dia  sacri- 
fiosindo,  y  llegaba  la  sangre  al  pié  del  cú ,  y  después  iba  un 
arroyo  de'  sangre  por  el  patio ,  y  pusieron  en  unos  barales 
las  cabezas  de  Jos  sacrificados  que  liacian  gran  sombra.  Y* 
dijo  Tariaeuri:  *'  veol  acá ,  viejos."  Y  díjoles :  ••si  mi  mu- 
jer, la  hija  del  sefior  ^e  Corinquaro,  fuera  varón,  muy 
valiente  hombre  fuera,  que  ahora  con  ser  mujer  lia  hecho 
matar  de  sus  hermanos  y  tios  y  su  agüelo:  ha  dado  en  es* 
te  dia  de  comer  á  los  dioses,  y  les  ha  aplacado  los  estóma- 
gos. Valiente  hombre  ha  sido  mi  mujer!" 

Qui^o  decir  Tariaeuri  en  estas  palabras ,  que  por  su 
mujer  habia  cmpenzado  aquella  guerra,  en  la  cual  su  dios 
TaricaSeri  habia  desatinado  ¿  sus  enemigos,  y  que  ella 
habla  sido  la  causa,  y  que  si  fut:ra  varón  como  era  mujer 
que  hubiera  mas  muertos.  Y  levantóse  de  aquel  lu¿;ar  7a- 
riacuri  y  fuese  á  un  lugar  llamado  Querenda  anyaqneo^  y 
no  fué  con  él  su  tía ,  y  dijerun  ios  de  Corinquaro:  ''qué  es 
esto  que  ha  hecho  hoy  Tariactiri  en  nuestra  gente?  Nunca 
olvidaremos  esta  injuria/'  Entonces  enviaron  espías  di- 
ciendo que  estaba  en  lugares  muy  fragosos ,  y  VMiieron  las 
espfas  y  no  podian  llegar,  y  tomáronse  y  contrahicieron 
los  adibes  y  leones  y  lechuzas,  y  otros  pájaros  llamados 
purucuzi.  Y  venian  ansí  escuchaiido  hasta  el  Indo  de  las 
casas,  y  venia  por  espia  el  hijo  de  Zurnmban,  y  no  dijo 
nada  desto  aunque  lo  vio,  y  entraba  en  casa  da-Tariacuri 
por  Ib  que  Tariaeuri  y  su  padre  habian  hablado  que  eran 
ji^migos,  y  comian  juntos  él  y  Tariaeuri.  Y  emborracharon- 
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86  enlrambos,  y  como  hobíesen  beUdo,  salió  de  caja  y  ilia*^ 
por  los  herbazales  para  espiar  por  donde  halM  de  veoír  la  • 
gente 9  y  la  tia  de  Tariaeuri  no  sé  donde  lo  supo,  y  enlró 
dentro  en  casa ,  y  como  la  vio  Tariaeuri  saludóla  y  dyole: 
"  pues  qué  hay  seBora  tia?^^ — Y  estaba  Tariaeuri  arrí^*- 
raado  á  una  parte  de  la  puerta  y  el  hijo  de  Zurumban  lla- 
mado Zinzuni  i  otra  parte »  y  teniAoles  puesto  de  comer  a 
cada  uno  por  sí  á  su  parte,  y  el  vino  estaba  junio  ¿  ellos, 
y  tornóle  á  decir  Tariaeuri:  '^pues  qué  es,,  señora  tía  ?*' 
Entonces  dfjole  su  tia:  ''una  cosa  be  saindo  que  se  dice, 
que  los  de  Curinquaro  nos  han  de  destruir ,  y  dicen  que 
bao  venido  á  poner  espías ,  y  que  se  tornan  leones  y  adi** 
bes  sabiendo  en  lus  lugares  fragosos  que  estamos»  y  que 
dicen  que  no  se  le  dá  nada  deHo  al  hijo  de  Zurumban^  y 
él  entra  en  tu  casa  y  coméis  eo  uno  y  bebéis  juntos,  y  que 
sale  fuera  en  achaque  de  orinar ,  y  va  por  los  herbajéales 
donde  están  las  espías  á  ver  como  viene  la  gente  de  guer* 
ra/'  Oyendo  esto  Tariaeuri,  enojóse  y  reprendió  á  ad  tia 
diciendo:  ''  mira  que  dice  esla  vieja ,  quién  ha  de  andar 
espiando?  Este  seQor  que  está  aquí  comiendo  conmigo,  se 
llama  Zinzuni,  hijo  de  Zuruivt&aii ;  aquí  estamos*  juntos, 
vete  de  abi  con  lo  que  vienes.  '*  Respondió  su  tia :  *^  asi  es 
la  verdad ,  señor,  que  estáis  juntos,  quedaos  en  buen  ho- 
ra. "  Y  salióse  enojada,  y  oyendo  esto  el  bijo  de  Zurumban 
sintióse  mucho,  y  dijole  Tariaeuri  que  no  rescebi^ese  pena, 
que  aquella  vieja  no  sabia  lo  que  se  decia*  que  eran  nue- 
vas que  había  oído  por  ahí.  Y  dijo  el  hijo  de  ^urun^an: 
*'sefior,  cómo  no  longo  de  tener  pena  de  oir  lo  que  he 
oido?  Ya  no  podré  sosegar." 

Y  salió  fuera  Tariaeuri  y  trujóle  cinco  cargas  de  pes- 
cado y  dijole,  señor:  ''pues  Vete  á  tu  casa,  no  tengas  pe« 
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qa,  ll^va  este  pescado  para  dar  á  tus  hijos  llegaDdQ  á  tu 
casa."  Y  respondió  el  IriJQ  áeZurumban  y  dijo :  <*sea  así, 
sefior."  Y  fuese  ¿  su  casa  y  tomó  TariaeurtBu  dios  Curi^ 
eaberi  y  su  gente  y  fuese  tras  él ,  y  supo  de  su  venida  Zu* 
rnmlnm  su  suegro  y  salióle  ¿  rescebir  al  camino  y  saludá- 
ronse, y  Zurumban  fingiendo  que  lloraba  de  compasión  de 
su  yerno  untóse  la  cara  con  saliva,  y  díjole  que  vinie- 
se en  buen  hora,  y  llegando  á  su  casa  le  dijo:  *'aquf 
en  este  lugar  no  hay  le&a  para  que  traigas  para  los  cues, 
la  cual  tü  todo  el  dia  traes  y  toda  la  noche,  yá  ves*  tú 
que  aquf  no  hay  monte,  véte*á  un  lugar  llamado  Vaca*^ 
pu  d&nde  es  señor  Anachtirichezi ,  y  allf  trairás  l^a  para 
los  cues.  *' 

Y  fuese  con  su  *  gente  Tariaeuri  al  susodicho  pueblo 
llamado  VacapUf  y  rescibióle  el  seilor  de  allf,  y  estuvo  alli 
algunos  dias,  y  tomando  de  allí  á  Curieaberi  fuese  á  otro 
pueblo  llamado  Zurumu  hucapeo ,  ¿  un  señor  llamado  Ata- 
pézi,  y  aquel  también  le  rescibió,  y  estuvo  allí  algunos 
dias.  Y  tomando  de  allí  á  Curieaberi  ^  se  fué  con  su  gente 
¿  un  lugar  llamado  Sqniangel,  á  un  señor  llamado  Hapari^ 
y  aquel  de  verdad '  le  rescebió  y  le  hizo  un  cú ,  y  las  casas 
de  los  papas  y  una  casa.  Y  allí  tráian  lefia  Tariaeuri  para 
Jos  cues  con  su  gente  y  hizo  allf  su  asiento. 


Tomo  LUL  14 
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Como  los  cuñados  de  Taplacnri  de  la  m^jer  pri« 
mera  de  Coribi|aaro ,  le  'eniriapon  ápedir  pin- 
miyes  ricos,  y  oro,  y  plata ,  y  otras  cosas 9  y  de 
la  respuesta  que  dio  á  los  mensiyerps. 


Supieron  los  de  Corinquaro  que*lenia  asiento  Tariacu^ 
ri,  y  ya  habia  salido  de  señor  Chanshori  por  ser  muy  vie- 
jo^ -y  un  hijo  suyo  llamado  Uresqua  era  señor  de  Curin* 
quaro.  Era  costumbre  entre'  esta  gente,  que  en  siendo  muy 
viejo  el%eñor  del  pueblo ,  elegi a n  á  su  hijo;  y  haelante  se- 
ñor antes  que  muriese  el  padre,  y  él  mandaba  el  pueblo 
como  paresce  aquí  en  este  pueblo  susodicho  de  Curinqua- 
ro.  Por  ser  muy  viejo  Chanshori ,  hizo  señor  á  su  hijo  an- 
tes de  su  muerte. 

Pues  ílamó  Uresqua  sus  viejos  y  enviólos  á  Tariacuri 
con  un  mensaje,  y  díjoles:  **¡d  ¡l  Tariacuri  y  decidle  ^He 
liabemos  oído  que  hizo  ur)a  entrada  hacia  Occidente  y  tru^ 
jo  muchos  plumajes  verdes  largos,  y  penachos  blancos,  y 
plumas-de  papagayos,  y  otras  plumas  ricas  de  aves  y  color 
amarilla  de  la  buena ,  y  collares  de  turquesas,  y  otras  pie- 
dras preciosas,:  y  oro  y  plata  de  lo  bueno,  y  collares  de 
pescados  del  mar ,  y  otras  muchas  cosas ,  que  lo  traigan 
aquí  todo  para  nuesiro  dios  UrenHequavecara ^  que  aque- 
llos no  son  atavíos  de  su  dios  Curicaberi^  mas  de  ífr^nde- 
quavecará."  Y  partiéronse  los  viejos,  y  llegaron  donde  es- 
taba Tariacuri  y  díjoles:  "-á  qués  vuestra  venida?''  Res- 
pondieron ellos:  ** señor,  tus  cuñados  nos  envían  á  tí."  Y 
relatáronle  toda  su  embajada,  y  respondió  Tariacuri:  **así 
es  la  verdad,  que  fui  donde  dicen,  y  así  es  la  verdad  que 
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truje  todo  lo  que  dicen ;  asentaos  y  comeréis  y  yo  os  des-' 
pediré/'  Y  diéronles  de  comer ,  y  después  de  haber  comido 
pidieron  licencia  para  tornarse ,  y  dljoles  Tariacuri :  espe* 
raos  un  poco  y  hizo  traer  unas  arcas  y  «mpenzó  de  abri- 
llás»  las  cuales  estaban  llenas  de  muchas  maneras  de  fle- 
chas, y  tomó  muchas  dellas  y  pidió  una  manta  de  algodón 
y  envolviólas  en  ella,  y  llamó  los  viejos  que  habían  venido 
con  el  mensaje  y  df joles:  ^'tomá  este  envoltorio  y  llévase* 
le  4^  vuestros  señores,  que  esto  es  lo  que  piden.  ¿  Qué  otra 
cesa  pidea  sino  esto?"  Y  dijeron  los  viejos,  .^' señor:  no 
nos  dijeron  que  habían  de  llevar  flechas ,  roas  plumajes 
verdes  de  los  largos/'  Dljoles  Tariacuri:  ^^¿qué  decis  vi^os? 
Uira  que  esto  es  lo  que  dicen/'  Respondieron  ellos:  ^'  no 
señar 9  ¿cómo  no  conoscemos  lo  que  es  esto?"  Tornólos  á 
decir  Tariacuri:  ^'mira  que  esto  es,  que  no  lo  entendis- 
les  vosotros  bien/' Dijeron  ellos:  ''señor,  no  nos  dijeron 
sino  plumajes  verdes.  "  Y  df  jóles  Tariacuri:  lleva  esto,  y^ 
desató  las  flechas  y  sacó  de  ellas  y  díjoles:  **  llegaos  acá ,  y 
eirés  lo  que  os  dijere;  mira  esta  flecha  que  esta  pintada  de 
verde,  se  llama  Teeoechaxungada ^  y  estas  son  k)$  pluma* 
jes  verdes  que  piden/'  Y  mostróles  otra  y  díjoles:  ''esta 
son  los  collares  de  turquesas  que  dicen ,  y  esta  destas  plu« 
mas  blancas,  es  la  plata  que  piden ;  y  esta  destas  plumas 
amarillas»  es  el  oro  que  piden;  y  estas  de  las  plumas  colo- 
radas, son  penachos  colorados;  y  estas  son  las  plumas  ri- 
cas', y  estos  pedernales  que  tienen  puestos  ,  son  mantas; 
y  estas  de  cuatro  colores  de  pedernales  blancos,  y  negros, 
y  amarillos,  y  colorados,  estos  son  mantenimiento,  maiz  y 
frisóles,  y  otras  semillas ;  esto  es  lo  que  ellos  piden;  lléva- 
selo/' Y  tomaron  aquellas  flechas  los  viejos  y  lleváronlas  á 
sus  seiores  y  dijéronles  la  respuesta  de  Tariacuri ,  y  rióse 
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mucho  de  oillo  Uresque^  señor  de  Corinquaro  y  A\¡oí 
"mii*a  qué  dical  Id«  y  llama  á  nuestra  hermana  ^  ella  que 
estuvo  a^un  tiempo  en  su  compañía »  ella  quizá  sabrá  si 
tienen  estas  flechas  estos  nombresr  que  dice  Tariacuri.  si 
es  así  verdad."  Y  vino  su  hermana  y  dij6ronle  lo  que  hti*-N 
bia  respondido  Tariacurif  y  dijo  ella  :  ''es  un  viejo  loco 
el  que  dice  esto,  ¿cómo  estas  flechas  no  son  unas  cañas  y 
unas  barillas  puestas  en  ellas ,  y  estas  piedras  no  se  las 
halló  por  ahí,  y  los  que  dicen  que  iion  pluníájes  ver^cft 
son  sino  plumas  de  colas  de  águila  y  de  aleones  que  ben<» 
dio  y  puso  en  estas  flechas?  Todo  lo  que  dice  que  sonplo^ 
maj^s  ricos»  y  estas  (ñnturas  son ,  y  no  oro  ni  plata.  Dice 
lucuras  en  lo  que  dice,  y  yo  nunca  le  oí  decir  tales  cosas 
haciendo  flechas ,  ni  les  ponia  tales  nombres.  '^  Y  di|eroa 
sus  hermanos:  ''así  debe  ser/'  Y  lomaron  las  flechas  y 
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hfzolas  pedazos  todas,  y  echáronlas  en  el  .fuego  y  quema* 
ronse ,  y  como  era  muy  viejo*  su  padre  llamado  Chanshati 
traíanle  de  los  brazos,  y  entró  dmide  estaban  sus  hijos  y 
díjoles:"pues  qué  hay  hijos,  qué  habejs  hecho?  Y  hablan 
traído  estas  flechas,  mejor  fuera  que4no  las  quemárades,- 
sino  que  buscáramos  un  cuero  ó  carcax,  y  las  pusiéramos 
en  él ,  y  se  las  pusiéramos  á  nuestro  dios  Urendequaveeara 
porque  deben  tener  alguna  deidad  estas  flechas,  y  viniera 
nuestro  dios  algunos  dias  con  ellas.  Pues  que  ya  es  hecho, 
hijos,  sea  así,  yo  que  soy  viejo  he  oído  esto  ya,  ahora  me 
huelgo  de  no  haber  muerto  por  oir  esto/'  Y  respondiéronle 
sus  hijos  y  dijeron:  "mira  con  que  viene  este  viejo  medrot^ 
so,  por  qué  nos  ha  de  flechar  Tariacurif  Quién  nos  ha  de 
hacer  guerra?  Nosotros  estamos  solos  aquí  que  somos  tan*^ 
tos,  que  no  hay  quien  ose  venir  contra  nosotros/'  Pasándo- 
se algunos  dias  los  de  la  isla  de  Pacandan  fueron  á  ^arta« 
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cari  y  él  les  preguntó  á  qu6  venían  ,  y  dijéronie:  "señor» 
eavlaofios  los  islefios,  que  tuvieses  por  bieu  de  tornarle  á 
tu  casa  (le  Pazquaro,  porque  le  toman  todo  aquel  nsienlo 
y  no  hacen  sino  reñir  unos  y  otros  sobre  aquel  asiento» 
porque  venieron  de  una  partp  los  de  Corinquato ,  y  los  ís- 
leños  fueron  de  otra ,  y  los  de  Tariaran  de  otra ;  dicen  los 
isleños  (}ue  tornes  ¿  tu  asiento/'  Y  rióse  Tariacuri  y  dijo- 
les :  '^qué  quieren  de  mi  ios  isleños?  Cómo  ellos  no  son  los 
que  me  han  maltratado?  Qué  ayuda  quieren  de  mi?  Habia 
yo  de  matar  ¿  sus  enemigos?  Id »  haceos^ucrra  y  destruios 
los  pueblos. " 

Y  como  traian  guerra  una  isla  con  otra ,  los  de  Pacán-- 
dan  destruyeron  el  pueblo  á  loa  isleños  llamados  Hurende^' 
tieeAüf  y  como  se  vieron  destruidos  enviaron  otros  mensa- 
jerosá  Tariacuri  como  hablan  peleado  que  qué  harian ,  que 
tuviese  res|)elo  que  habia  nascido  en  aquella  isla  y  que  les 
tavoresda.  Que  los  señores  tienen  dos  paresoeres.  Y  res* 
pondi^  Tariacuri:  ''así  es  la  verdad  como  me  tratan.  Id, 
y* compraos  unos  á  otros  y  rescataos  y  pedí  las  piedras  de 
moler  y  las  ollas,  y  todas  las  alhajas,  y  escojed  los  viejos 
y  viejas  y  sacriQcaldos  para  hacello  saber  ¿  los  dioses."  Y 
rescatároiise  y  escojeron  los  viejos  é  viejas,  y  sacrificáronlos 
para  aplacar  los  dioses. 

*  Pues  vino  Tariacuri  con  su  gente  al  monte  llamado  Ari* 
zizindaf  monte  de  Pazquaro ,  y  á  la  media  noche  empienza 
á  tocar  sa  silbalillo  encima  del  monte  que  contrahacía  las 
ágmias ,  y  oyeron  aquellos  silvos  á  la  media  noche  los  de 
Curinquaro  que  tenían  el  asiento  de  Pazquaro ,  y  levan- 
táronse todos  y  fuéronse  ¿  su  pueblo  con  gran  polvareda 
que  iban  levantando,  y  los  isleños,  se  entraron  en  la  la- 
guna que  hacían  espumas  al  entrar,  y  los  de  Tariaran  $e 
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fueron  también  á  su  pueblo ,  y  iban  haciendo  polvóredft' 
>)uyendo  ,  y  volvióse  TariacuriA  su  asiento  de  Pazquaro 
con  su  gente. 


Como  Tarlacupl  bnseaba  sius  sobrinos  Hfirepan 
y  Tang^axoan  i|ne  se  Itabiaii  Ido  4  otra  parie, 
y  de  la  pobreza  9fmi  tenia  su  madre,  con  ellos. 

Dicho  se  ha  arriba  como  Tariacuri  linia  dos  primos 
hijos  (le  hermanos,  el  uno  llamado  Cetaco,  y  el  otro  Ara^ 
men.  Estos  tuvieron  dos  hijos,  el  uno  llamado  Hiripan^.y 
el  otro  Tangaxoan ,  deslos  dos  primos  hermanos.  De  Ta- 
riacuri  no  se  hace  mas  mención  donde  parezca  ser  muertos 
porque  sus  hijos  quedaron  huérfanos ,  y  fuéronse  cao  sa 
madre  á  otro  lugar,  durante  la  persecución  de  Tariacnri^ 
que  sus  enemigos  le  hacían.  Pues  dice  agora  la  historia: 
llegando  Tariacuri  á  Pazquaro  nunca  hacia  sino  prt^gun* 
tar  por  sus  sobrino^»  hijos  de  Cetaco  y  Aramen,  y  llatiró 
sus  viejos,  y  díjoles:  **Chupuan,  Tecnyua,  Nuriban^  sabé- 
n)e  y  pregunta  donde  se  fueron  mis  sobrinos  Hiripany  Tan- 
gaxoan. "  Y  Ikmió  su  hijo  llamado  Curaiame  que  habia  ha« 
bido  en  la  señora  de  Curinquaro^  y  dfj<»Ie:  **h¡jo,  yo  le 
quiero  casar,  vete  á  ib  pueblo  de  Curinquaro  donde  ñas- 
ciste,  y  allí  está  el  dios  Urendeguavecara :  trae  leña  para, 
sus  cues  y  verás  que  todos  se  emborrachan  en  Curinquaro. 
No  tomes  enjemplo  para  hacer  tú  lo  mismo ,  y  ya  has  visto 
mr  vida  como  voy  por  leña,  para  los  cues  ,  y  como  traigo 
lefla  todo  el  dia  y  toda  la  noche,  y  hecho  encienso  en  los 
braseros  de  los, dioses.  Ya  lo  sabes  todo.  Trae  leña  para 
Urendeguavecara,  y -no  le  emborraches.  "  Y  después  que 
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811  padre  lé  hubo  avisado  envióle  acampanado  á  Curinqua* 
ro^  y  como  hizo  9U  asiento  empezó  de  emborraciiarse  y 
súpolo  su  padre,  -  y  tenia  mucha  pena  por  ello  y  dejóle ,  y 
nunca  hacia  sino  preguntar  por  sus  sobrinos  Hirepan  y 
Tangaxoan. 

Dejemos  ahora  á  Tariacuri  y  contemos  lo  que  les  su- 
cedió después  que  del  se  partieron. 

Como  eran  muchachos  fuéronse  con  su  madre  á  un  lu- 
gar llamado  Pechataro ,  y  de  allí  llegaron  ¿  los  pueblos  si- 
guientes,  Asivinan  y  Cheran,  y  Asipiyatio  y'á  Matoxo  y 
AzabetOf  donde  ha bia  un  mercado.  Y  hahia  alli  unos  po-* 
eos  de  chichimecas  qu^  estaban  en  el  monte,  y  fuéronse 
allá  á  vellos,  y  como  no  tuviesen  que  comer  fuéronse  los  juu« 
chachos  al  mercado ,  y  siendo  hijos  de  señores  andaban 
huérfanos,  y  comian  lo  que  hallaban  caido  por  el  mercado 
de  raices  medio  maxcadas  que  se  hallaban,  y  de  algarro- 
bas que  estaban  medio  pisadas,  que  traia  la  gente  entre  los 
pies,  y  aquello  comian.  Si  estaban  comiendo  en  el  cer- 
cado, en  alguna  parle  llegábanse  alli  cutre  medias  y  cogían 
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do  tas  migajas  que  dejaban  los  otros,  y  ruciábanlos  con 
caldo  los  que  estaban  comiendo,  y  dábanles  de  papirotes. 
Y  su  madre  con  otra  hija  suya  andaba  por  otra  parle  asi 
pobremente  mendigando.  Y  acaso  llegóse  una  mujer  de 
uno  llamado  Niniquanran  á  ellos,  y  páreselos  á  mirar,  y 
díjoles  "  ¿hijos  no  comáis  eso  que  coméis,  que  lo  train  en- 
tre los  pies,  y  se  ensucian  por  ahi/'  y  díjoles,  ¿de  dónde 
sois^  hijos?''  Respondieron  ellos  enojados:  ''  hermana  no 
sabemos  de  donde  somos,  porqué  nos  lo  preguntas?" 
"¿Cómo  os  llamáis?"  Respondieron  ellos:  *' hermana  no 
sabemos  como  nos  llamamos,  ¿porqué  nos  lo  preguntáis?" 
Dijo  ella:  "  no  lo  digo  sino  por  preguntar,  ¿cómo,  no  le- 


216 

neis  madre?  Ella  oo  os  dice  vuestros  nombres?"'  Réspoír^ 
dieron  ellos :  Sí  hermana,  madre  tenemos,  y  día  nos  dioe 
nuestros  nombres/'  Dijo  ella:  '^  bijos  no  habléis  asi  eno* 
jados,  que  no  lo  digo  sino  por  preguntar/'  Entonces  dijo 
Tangaoooan:  sf  hermana ,  qué  es  lo  que  dice  mi  hermano? 
Yo  4ne  llamo  Tangaxoan ,  y  él  se  llama  Iripan."  Y  la  mu* 
jer  oyendo  esto  les  dijo:  *'¿qué es  lo  que.deeis  hijos?  que 
vosotros  sois  mis  sobrinos,  yo  soy  sobrina  de  vuestro  padre^ 
que  eran  hermanos  vuestro  padre  y  el  mioT'  Respondieron 
ellos:  **  así  es  hermana ,  el  uno  dicen  que  se  llamaba  Cer 
taco  y  el  otro  Aramen  los  que  nos  engendraron/'  Y  dijo 
ella:  *^ay,  señores,  yo  os  quie^io  llevar  ¿  mi  casa,  vamos 
allá/'  Dijeron  ellos :  **  vamos  hermana/'  Y  dijo  ella:  ''allí 
tengo  un  maizal  que  están  las  mazorcas  verdes  que  roe 
comen  los  tordos,  alli  los  oxeareis,  y  comerds  elií  caQas 
verdes  de  maíz. "  Y  llevólos  á  su  casa  y  guardábanle  aquel 
maizal,  y  daban  voces  á  los  tordos  ojeándolos;  y  como  es* 
tuviesen  allí  algunos  dias  oyó  decir  dellos  un  sefior  de  He- 
loquarOf  llamado  Chapa,  y  envió  unos  viejos  y  díjoles :  ''id 
por  dos  chichimecas  que  dicen  que  están  en  un  lugar  lia*- 
mado  Hv^ariqmro  que  están  con  la  mujer  de  Ninigua* 
Tan  i  que  dicen  que  son  muy  hermosos;  y  tienen  una  her- 
mana muy  hermosa,  traedlos  aquí,  y  el  uno  será  sácere* 
dote,  y  el  otro  sacrificador,  y  su  hermana  hará  ofren- 
das para  Curicaberi/'  Y  como  fueron  allá  los  viejos  escoui 
diólos  su  tía ,  y  ansí  fueron  cuatro  veces*, .  y  tantas  los  es- 
condió,  y  díjoles  su  tia:  ''los  á  vuestra  tierra  hijos,  llé- 
veos vuestra  madre,  tomad  mazorcas  de  maiz  verde,  y 
hazé  alguna  comida  para  el  camino/'  Y  hiciéronles  comie- 
da para  el  camino,  y  dijo  á  su  madre,  "  torna  á  llevar  tus 
hijos  como  los  truxiste,  que  ya  dicen  que  es  venido  Taria- 
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mirí  á  Pazqáaro ,  porque  no  venga  aquf  Tariaeuri  á  po* 
iier séfialQs ide  guerra ,  y  los  maten  á  vueltas»  llévatelos ,  y 
yo  luego  «18  iré  tras  vosotros."  Y  vínose  la  madre  oon  sus 
hijos,  y  trújelos  ¿  un  lugar  llamado  Sipiaxo,  y  de  allf  á 
otro  Ilamáüo  Maiaxeo,  y  de  alK  los  trujo  á  otro  lugar  lla- 
mado Timban,  y  dijeron  á  su  madre:  '^madre,  dónde  va- 
mosf*.  Y  dijo  ella:  ' 'hijos,  bien  tenemos  de  ir  de  aquí, 
iremos  á  un  lugar  llama4to  Aerongariquaro.  Allí  está  uno< 
llamado  Cuiuva^  un  hermano  mió  que  es  vuestro  tio. "  Di* 
jeroD  ellos:  *' vamos  madre/*  y  llegaron  á  Derongatiquaro 
y  entraron  en  easa  de  Cuiwoa^  y  dijéronití:  *'sefior,  aquí 
té  asaremos  la  caza  que  tomares  y  te  traeremos  leña  del 
monté  para  quemar  en  cada,  y  haremos  tus  sementeras  y 
traeremos  tus  hijos  ¿  cuestas»8i  quieres  que  estemos  aquí 
en  lo  casa/'  Dijo  él:  *'  seáis  bien  venidos,  hijos,"  Y  envío 
que  les  barriesen  un  aposento,  y  aposentólos  ulli,  y  los 
pianceliQS  no  enteftdian  en  ninguna  cosa  de  las  que  hablan, 
pmmeiído,  porque  cada  día  iban  al  monte  á  traer  leña  para 
los  oues  lodo  el  dia  é  la  noche,  é  andaban  todas  las  sier* 
ras*buscando  lefia:  y  dormían  en  el  monte,  y  perdió  del 
servicio  que  le  habían  dé  hacer  ca  iba  su  tlb,'y  dijo:  ''¿dón- 
de se  bao  ido  mis  sobrinos?  Cómo  cumplen  lo  que  me  di- 
jeron?* S(m  unos  locos  y  por  eso  andan  todos  ellos  por  los 
montes,  que  no  tienen  casas  los  chíchimecas/' 

Y  mandó  que  echasen  la  madre  de  su  casa  y  que  se 
fuese  donde  quisiese,  y  echaron  la  madrede  los  mancebos 
de  su  casa ,  y  la  pobre  habia  tornado  ¿  hilar  y  habia  mo- 
lido harina,  y  habíanle  dado  un  poco  de  maíz  que  tenia  en 
unas  ollas,  y  echáronselo  lodo  de  casa.  Y  leoia  allí  unas 
mantillas  viejas^  y  echáronlos  de  casa  á  ella  y  á  su  hija ,  y 
Jius  ^llas  de  matz,  que  estaba  todo  derramado  por  el  patio. 
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y  cojelo  con  unas  mantas  viejns,  y  pusolo.al  pié  Je  un  ce« 
rezo ,  y  alli  puso  sus  alhajuelas  pobres  y  abraaábase  con  su 
hija  y  lloraba  la  madre  y  la  hija ,  y  vinieron  los.  hijos .  que 
Iraian  las  espaldas  desolladas  de  la  leña  que  habrán  traído 
para  los  cues,  que  se  fes  eneraban  los  gauchos  de  la  leña 
por  las  espaldas»  y  Iraian  las  cintas  muy  metidas  en  las 
tripas,  con  la  hambre  que  hablan  pasado,  y  traian  unas 
pjedras  en  las  manos  con  que  cortaban  la  leña ,  que  na  te- 
nían hen*amienta.  Y  entraron  en  casa  y  hatlaron  desam- 
parado el  aposento  donde  estaba  su  madre  con  su:  hermana, 
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y  dijeron:  '* ¿dónde  sorá  ida  nuestra  madre?  Vé,  herma- 
no Tangaxoan^  pregúntalo/'  Y  topó  con  una  moza  de  casa, 
y  díjole:  *Miermana,  quiérete  preguntar  un  poco."  Res* 
pendió  ella:  ''qué  quieres  señor  que  te  dfga?''  Dijo  él: 
"viste  ir  una  vieja  que  estaba  aquí ,  dóndafué?"  Respon* 
dio  ella :  '*  ay,  señor,  muy  desagradecidos  sois,  cuándo  Jia^ 
biades  de  hacer  lumbre  encasa?  Y  cilándo  hafafádes  de 
traer  los  niños  á  cuestas  según  <iue  promjetisjLes?  Guando 
enlrastes  en  esta  casa ;  dicen  que  por  eso  andáis  ledos  CO" 
mo  andáis  los  chichimecas  por  los  haontes  ^  que  no  tenéis 
casas,  esto  le  dijeron  á  vuestra  madre  y  hermaqa ,  y  por 
eso  las  echaron  de  casa.  Alli  están  entrambas,  al  pié  de  un 
cerezo. "  Y  dijo  Tangaxoan :  ' * sesi  asi,  berm»ftar,'ya*  nos 
vamos."  Y  fueron  por  unos  herbazales ,  y  empeuzó.á  llorar 
muy  recio  su  madre,  cuando  los  vido  que  traian  todas  las 
espaldas  desolladas  y  los.ganchos  de  la  lena  que  les  liabian 
entrado  por  las  espaldas,  que  no  tenian  que  ponerse  a  las 
espaldas,  y  tenian  cincho,  que  ataban  unas  raices  unascon 
otras  para  alar  la  leña,  y  entrabánseles  aquellos  ñudos  en 
las  espaldas.  Y  abrazóse  su  madre  con  todos  ellos,  y  em* 
penzó  á  llorar  con  ellos,  y  dijeron  ellos:  ** calla  madre, /que 
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nos  haces  sallar  las  lágrimas/  ¿Cómo  dejisle  madre ,  que* 
aquel  era  Duestro  lio?"  Dijo  ella  :  ''asi  es  la  verdad,  hijos, 
roas  de  mezquino  y  ingrato  lo  hace."  Dijéronle  los  hijos: 
Vpues  dónde  iremos  madre?"  Dijo  ella  :  ''  aquí  tenéis  otro 
lio  en  Hurechu^  qiie  se  llama  Anbaba ,  allí  iremos/'  Y  lle- 
garon al  pueblo  de  Urichu ,  y  prometieron  allí  lo  que  antea 
habían  prometido  en  caisa  del  otro  su  pariente,  que  harian 
fuego  en  casa  y  le  harian  sus  sementeras ,  ^mandóles  bar- 
rer un  aposento  y  entró  alli  su  madre,  y  ellos  fuéronse  al 
monte,  y  de  contiuo  traian  leña  para  los  cues.  Y  mandólos 
eebar  de  casa  también  aquel  su-  tío  que  se  fuesen  donde 
quisiesen,  y  vinieron  sus  hijos  con  las  espaldas  desolladas 
Gomo  primero,  y  hallaron  ¿  la  madre  fuera  de  casa  y  di* 
jeron  :  ''qué  trabajo  es  este  madre  ?  Cómo,  no  dejiste  que 
era  nuestro  lio?"  Dijo  ella:  ''asi  es  la  verdad »  hijos  ,  mas 
de  mezquino  lo  hace/'  Dijeron  ^llos:  ''vamonos  de  aqui» 
dónde  iremos?"  Dijo  la  madre:  "  vamos  aquí  á  otro  lugar 
llamado  Pareo^  que  aquí  tcfneis  otro  lio  llamado  Zirutame.'* 
Y  fueron  á  casa  de  aquel  su  tio,  pariente  de  su  madre ,  y 
promclieroD>  lo  mesmo  que  en  las  otras  parles ,  y  oyéndolo 
aquel  su  pariente  lloró  muy  fuertemente  y  abrazóse  con 
ellos,  y  dfjoles:  "ay,  señores  Hiripan  y  Tangaxoan^  seáis 
muy  bien  venidos,  trabé  leña  para  los  cues.  Cuándo  los 
señores  se  suelen  alquilar,  y  ir  ^al  monte  por  leña?  Yo  os 
Irairé  leña  de)  monte  á*vosotros ,  y  haré  vuestras  semente- 
ras, y  traeré  vuestros  hijos  á  cuestas,  y  seré  vuestro  es- 
clavo, y  os  buscaré  hachas  y  cinchos  para  queJraigais  leña 
para  los  cues.  *' 

Este  los  rescebió  de  verdad,  y  dijoles :  "  áhijeslá  nues- 
tro dios  Curicaberi  en  PazquarOy  y  los  señores  chichime- 
icas  sus  hermanos;  id,  llevadles  leña  á  sus  cues/'  Y  em- 
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penzarod  de  traer  lerna  del  monto  y  llevábanlo  á,bs  cues 
de  Curicaberi  á  Pazquaro.Y  como  preguntase  de  contiQO^ 
Tariacuri  por  sus  sobrinos  Hiripan  y-Tangaxoan ,  y  como* 
trujesen  leña  á  los  cues  de  Pazquaro ,  ponían  la  leña  á  la 
puerta  donde  estaba  el  sacrificador ,  el  cual  dormía  á  la  sa*- 
ton,  y  tomaron  unos  cañutos  de  sahumerios  y  fuéronse  á 
su  casa.  El  siguiente  dia » trujeron  también  lena  á  los  cues 
y  asi  otras  dos  «noches.  A  la  tercera  noche  que  traian  su  le« 
fia,  cuando  la  trujeron «  no  dá^rmian  los  sacerdotes  viejos, 
llamados  Chupiiani,  Tecaqua  y  Nurivan^  y  dijeron  entre 
si:  ''mirji  aquellos  mancebos  cuan  hermosos  son  '*  Y  como 
á  la  media  noche  Irujesen  su  leña,  pusiéronla  alH  y  em^ 
penzaron  ¿  tomar  ^us  sahumerios  como  era  de  costumbre 
en  las  casas  de  los  papas ,  y  levantóse  Chupitani  con  un 
cañuto  de  aquellos  en  la  mano,  y  fuese  para  ellos  y  dijoles: 
''bien  seáis  venidos,  hijos."  Y  ellos  le  saludaron  a;«ime»* 
ino,  y  dijoles:  ''dóiide  venís,  dónde  sois?"  Y  dijéronle: 
•*de  un  lugar  llamado  Pareo/*Y  preguntóles  **¿cómo  os 
llaman  hijos?'/  D\}0  Hiripan:  ''por  qué  nos  lo  preguntas 
agüelo,  no  sé  como  nos  llaman;"  que  asi  llamaban  á  los 
sacerdotes.  Y  dijo  él:  ^'nolo  digo  sino  por  preguntar." 
Dijoles  Chupitani:  "no  respóndate  con  enojo  hijos,  cómo 
os  llamáis,  no  tenéis  alguna  vieja  que  os  lo  diga?''  Res« 
pendió  Tangaxoan:  '*¿por  qué  no,  agüelo?  Madre  teñe* 
mos.  ¿Por  qué  res|mndió  con  enojo  mi.  hermano?  Yu  me 
llamo  Tangaxoanf  y  mi  hermano  se  liorna  Hiripan  ^  y  mi 
padre  se  liaQiaba  Aramen,  y  ZeUico  s^  llamaba  el  padre  de 
mi  primo./'  Dijo  el  viejo  :  qué  decís  hijos;  hé  alli  donde  es* 
tá  j^uestro  lio,  aquel  es  vuestro  padre,  y  cada  dia  pregun- 
ta por  vosotros."  Respondieron  ellos:  ''asi  debe  de  ser 
agüelos"  dijo  el  viejo:  "quiero  se  lo  ir  á  decir."  Dijeron 
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dios:  "vé  agüelo  y  diselo."  Y  dijo  Tangaxoan  á  su  prí 
mo  hermano :  ^* vémonos,  que  quizá  se  lo  diri  y  nos  to<- 
marán  aquí,  ^^  y  fuéronse.  Estaba  Tariacuri  en  la  casa  dé 
la  vela  á  un  rincón,  velando  en  su  oración  con  unas  ore«- 
jeras  de  oro  en  las  orejas ,  y  unas  botaras  en  los  pies ,  de 
cuero  colorado ,  y  llegó  atentando  ChupUani  al  rincón ,  y 
como  lo  sintió  Tariacuri  dijo:  ¿quién  anda  abi?  '^Dijole 
Chupitani:  '*  señor,  despierta  ún  poco ,  que  han  venido 
tus  sobrinos  Hiripan  y  Tangaxoan.''  Y  dijo  Tariacuri: 
*'pue3  ¿qués  dellos?''  Dijo  Chupitani:  ''señor,  allf  están 
asentados  á  la  puerta/'  Díjole  Tariacuri:  ''á  ver»  llama* 
los."  *'Y  f\xé\Q3  á  llamar  y  ya  se  hablan  ido,  que  no  ha** 
bia  nadie  á  la  puerta,  y  dijo  Tariacuri:  '«pues  ¿qué 
hay?''  Dijo  Chupiiani:  ''señor,  no  hay  nadie  aquí;  ya  son 
idos. '*' Enojóse  rartJctirt ,' y  dijo:  ¿qué  es  loque  dicen 
estos?  ¿Por  qué  los  dejastes  ir?  ¿Dónde  dicen  que  partie- 
ron?"' Dijo  Chupüani:  "señor,  dicen  que  de  Pareo/'  Dijo* 
les  Tariacuri:  "id  en  riendo  el  alba  por  ellos/'  Y  antes  que 
amaneciese  íueron  por  ellos  y  llevaron  mantas  y  tomáron- 
los en  los  brazos  á  ellos  y  á  su  madre  y  su  hermana  ,  y 
trujéronlos  á  Tariacuri ,  y  él  dos  que  los  vio  lloró  muy 
fuertemente  y  echólos  los  brazos  encima ,  y  dfjoles :  ' '  hay 
señorea,  seáis  bien  venidos. ".Y  abrazándolos  lloraba  con 
ellos,  y  ellos  le  saludaron,  y  dijples  Tariacuri:  "señor 
Hiripan. y  señor  Tangax^oan  i  for  dónde  fuistes?-'  Y  conté* 
ronle  todo  su  camino,  y  toda  su  vida,  qué  hablan,  por 
dónde  andovieron  y  cómo  hablan  vuelto ,  y  dfjoles  Taria* 
curi:  "seáis  bien  venidos,  señores." 

Y.  contóles  él  todos  sus  trabajos  y  persecuciones  de  sus 
enemigos  y  su  vuelta  y  dijo.de  si,  *'¿qué  he  hecho  yo  7a- 
riacuri^  por  qué  no  me  dejan  de  perseguir?  Ya  me  han 
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dejado  de  perseguir  mis  enemigos  los  de  Cufinquaro,  y  aho« 
ra  tengo  persecuciones  de  mis  parientes  los  chichimeeas, 
los  que  se  llaman  Cuezeecha^  y  el  otro  llamado  Simato^  y 
otro  llamado  Querique,  y  otro  Quacangari^  y  olro  Ángua* 
ziqua  t  y  otros  muchos  parientes  que  tenemos  que  nos  per- 
siguen  por  vernos  desfavorecidos;  que  os  persiguen  á  vo-» 
solros  y  á  mí.  Seáis  bien  venidps,  hijos.  Todos  seremos  á 
una  y  muramos  todos  juntos/^  Dfjéronle  ellos:  ''no  estés 
triste,  señor»  venga  quien  viniere,  nosotros  seremos  es¡>ias 
de  la  guerra." 

Y  trujáronles  de  comer,  y  comieron  y  fuéronse  á  sus 
casas  que  les  había  mandado  hacer  su  tío,  jdias  habia  en 
Yavacuitiro ,  y  casas  de  los  papas  para  que  velasen,  y  allí 
traían  lefia  para  los  cues  y  avisábalos  su  tio  Tariacuri. 


Como  Taplaeupi  envió  á  Ilamap  su  hyo  Ctirata^ 
me  de  Curiminapo,  y  de- las  dlfepenelas  qoe 
tawo  con  él.  •  .  , 

Co'mo  supo  Tariacnri  que  su  hVp  Curatame  se  andaba 
emborrachando  en  Curinquaro,  llamó  sus  viejos  y  díjoles: 
f*  id  por  mi  hijo  Curatame  que  dicen  que  toma  enjerhplo  en 
los  del  pueblo  en  beber,  y  que  nunca  lo  deja  de  I4  boca ; 
decidle  que  se  venga  aquí  á*uu  lugar  llamada  Xaramu^qw 
allí  le  he  hecho  un  cú  y  una  casa  de  los  papas  para  donde 
vele.''  Y  fueron  por  él,  y  vino  al  dicho  lugar  llamado  Xara^ 
mu,  y  dijo  su  padre:  '* traiga  leña  primero  para  los  cues, 
y  después  vendrá  aquí  donde  yo  estoy,  y  será  señor,  y  yo 
me  saldré  de  esta  casa  donde  estoy.  *'  Y  estando  allí  nunca 
hacia  sino  beber,  y  las  amas  que  le  criaron  revolviéronle 
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con  su  padre  por  que  les  sable  bien  el  vino ,  y  lo  lenian  en 
costumbre  beber.  Decíanle:  **  señor  Curatame,  como  dice 
Tariaeuri ,  mi  hijo  es  Curatame,  por  que  le  quiso  traer  á 
este  lugar  donde  te  mandó  venir?  Por  qué  no  te  puso  en 
otro  lugar  llamado  Parexaripitio ,  y  de  allf  no  está  lejos 
para  que  fueras  á  beber,  que  harta  riqueza  tienen  los  que 
están  en  aquel  lugar,  que  beben  vino  cuando  quieren ,  que 
hay  allí  maguéis.  "*Y  como  le  dijesen  estas  sus  amas  esto, 
todo  el  dia  creyólas»  y  siendo  una  fiesta  de  Purecoiaquaro, 
¿  la  tarde  de  la  fiesta,  entró  en  su  fiesta  Tariaeuri,  y  Cu- 
raíame  llamó  sus  viejos  y  dijoles:  *'  id  á  mi  padre,  que 
venga  acá,  por  la  mañana,  que  habemos  de  hablar  un  po- 
co.'^  Y  fueron  los  viejos  y  estaba  Tariaeuri  en  las  casas  de 
los  papas  á  un  rincón  en  su  vela,  y  eomo  vio  los  viejos, 
dijoles: ^*  i  que  venís?"  Y  dijéronle:  ••señor,  tu  hijo  nos 
envía!,"  y  eontáronle  su  embajada.  Respondió  el  viejo: 
V razan  trena > oueslro  hijo  porque  es  señor;  decidle  que 
luego  voy  por  la  mañana,  y  que  yo  llegaré  allá  á  comer, 
que  aun  no  le  he  dardo  ningunos  plumajes^  estole^direis.'' 
Y  luego  en  amaneciendo  ataron  todos  los  plumajes  que 
habia  de  llevar  á  su  hijo  y  mucha  comida,  y  dijo  Tariacu* 
ri  á  sus  mujeres;  '•  vamos  que  allá  comeré  en  casa  de  mi 
Mjo»  dicen  que  me  llama."  Y  partiéi'onse  y  iban  delante 
del  sus  viejos,  y  llevaba  una  manta  de  plumas  de  pato 
puesta,  y  una  guirnalda  de  trébol  en  la  cabeza,  y  muclios 
plumajes  que  llevaba  para  su  hijo,  el  cual  se  habia  levan- 
tado muy  de  mañana  y  habia  bebido  y  estaba  ya  borracho, 
y  andaba  bailanda  dentro  de  easa.  Y  como  llegase  cerca 
Taridcuri  salióle  á  recibir  su  hijo  que  se  iba  cayendo  y  iba 
compuesto  de  fiesta,  sonando  con  sus  cascabeles  y  saludó 
ásu  padre,  y  díjole  que  fuese  bien  venido.  Y  Tariaeuri  le 
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dijo:  ''estés  en  buen  hora ,  señor/'  Y  como  llegó  á  sil  casa 
sacóle  luego  de  beber ,  y  bebió  cuatro  tazas  de  vino  blan- 
00  de  maguey ,  y  como  no  había  comido  nada »  luego  se 
tomó  del  vino  y  emborrachóse,  y  dfjole  Curaíame^  su  hijo: 
''seas  bien  venido ,  padre;  aquí  habernos  de  platicar  un 
poco/'  Y  díjole  su  padre:  "que  rae  place >  hijo  ¿qtié  quie- 
res decir?  Ya  sabes  cómo  haberhos  vuelto  de  la  persecu- 
ción, todos  se  juntaron  para  me  perseguir  ¿no  es  esto  lo 
que  quieres  decir?  ¿Qué  mas  habernos  de  platicar?"  En- 
tonces asióle  déla  garganta  su  hijo  y  dijo:  "¡qué  dice 
este  viejo!''  Y  dio  con  él  un  golpe  en  la  pared,  y  dijole: 
"¿eres  tú  el  señor?  ¿Para  qué  tienes  gana  de  hablar? 
Vete  á  la  faguna ,  vete  á  la  laguna ,  que  isleño  eres. "  Y 
dióle  otro  golpe  y  dijo:  "¿por  qué  tienes  soberbia?  ¿Eres 
señor?"  Y  ensañóse  Tariaeuri  porque  era  valiente  hom- 
bre.— Dfjole:  si  así  es,  yo  no  soy  señor,  mas  soy  islefio^ 
cómo  ¿tú  eres  señor?  Tú  dé  Corifiguaro  eres,  y  una  par- 
te  tienes  de  un  dios  Tangachuran ;  tú  advenedizo  eres. 
Vete  á  tu  pueblo  de  Coringuaro;  yo  no  soy  señor,  ni  tú 
eres  señor ;  aquí  están  los  que  han  de  ser  tseñor,  que  son 
Hiripan  y  Tangaxoan.  Estos  son  loa  señores  verdaderos.  Y 
Volvióse  á  su  casa  Tariaeuri ,  y  tornaron  A  traer  todos  los 
plumajes  que  llevaba,  para  dar  á  su  hijo,  y  no  vino  á  Paz^ 
quaro ,  mas  fuese  á  un  barrio  de  Pazquaro^  llamado  Cuí¿t 
donde  estaba  un  principal  llamado  Tariaehu ,  y  dejóle  su 
Gasa  á  Tariaeuri  y  vino  Tur  átame  á  ser  señor  en  Paz^ 
quaro  i  y  andaban  siempre  en  el  monte  Hiripan  y  Tanga* 
xoan  que  Iraian  leña  para  les  cues« 

Y  pasándose  un  año  tomó  Tur  átame  un  malhechor ,  y 
al  décimo  quinto  dia  entró  con  él  para  ayunar  enMa  casa 
de  los  papas ,  como  tenian  de  costumbre ,  y  siendo  ya  la 
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vigilia  de  la  fiesta  llamó  Curatame  sus  viejos  y  dijoles:  **  id 
i  mi  padre  Tariacuri^  que  venga  ¿  ver  mi  fiesta  «  y  lia* 
má  también  á  mis  primos  Hiripan  y  Tangaxoan  que  ven- 
gan á  mirar,  que  quiero  salir  de  ayuno,  y  verán  como  se 
prueban  este  malhechor  y  un  truan  que  han  de  pelear/' 
Y  fueron  los  viejos  á  Tariacuri ,  y  dijóronle  lo  que .  decía 
su  hijo.  Respondióles  y  díjoles:  **  (Jecidle  que  salga  y  que 
baile,  queyovoy**^  Y  fuéronse  los  mensajeros ,  y  llamó 
Tariacuri  todas  sus  mujeres,  y  df joles:  *'  madres  ¿á  qué 
han  venido  aqui?  Vamos  i  la  fiesta.  ¿Habéis  hecho  algo 
defiesla?''  Respondieron  ellas:  si,  seOor,  y  trujéronle  á  mos- 
Irar  lo  que  hablan  hecho :  muchas  maneras  de  pan  y  mu- 
chas frutas.  Y  llamó  sus  viejos  Chupitanitecagua  y  iVti- 
riuan,  y  dljoles:  *  Weni  acá  á  ver  cual  es  mejor  la  fiesta  que 
nos  veoieron  á  decir,  ó  esto  todo  que  está  aqui,  todos  es* 
tos  mantenimientos?''  Respondieron  ellos:''  Aquella  es  sino 
una  fiesta  qae  se  cansan  de  mirar ,  y  hace  viento  que  cie« 
ga  á  los  ojos,  y  todo  el  regocijo  es  sino  una  mafiana,  y 
esta  comida  muy  mayor  cosa  es.  Quién  se  podrá  sufrir  sin 
comer?  Que  todo  esto  es  como  leche  con  que  se  crían  ios 
lu>mbres.  ¿Quién  se  podrá  sufrir  un  dia  y  una  noche  sin 
comer?  Quién  podrá  dormir?  Aunque  sea  un  niño  que  ai^a 
á  gatas,  dándole  un  pedazo  de  pan  lo  come."  Dljoles  7a- 
riaeuri:  '*  asi  es  la  verdad.  Ven!  acá,  mujeres,  y  torna  á 
meter  esta  comida  en  casa,  vamos  nosotros  al  barrio  lla- 
mado Taacpu  Hacurucuyo^  alli  seremos  espías  porque  no 
vengan  nuestros  enemigos  de  la  laguna ,  y  entre  tanto  hará 
su  fiesta  el  que  es  sefior  y  dé  de  comer  á  los  dioses ,  y  nos* 
otros  tendremos  nuestra  fiesta  é  ser  espías  de  los  isleños.'' 
Hiripan  y  Tangaxoan  tampoco  fueron  á  la  fiesta ,  mas 
fuéronse  á  un  monte  llamado  Xansata  Hucazio  á  tener  allá 
Tomo  Lili.  15 
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su  fiesta  en  espitírar  sus  enemigos »  los  de  Ja  isla.,  niíeatraft 
hacia  su  fiesta  Curatame^  y  dijeron:  ya  se  lo  habrá  hecho 
saber  nuestro  lio ,  él  irá  á  la  fiesta ,  ¿para  qué  quiere  que 
veamos  su  fiesta,  Curatame"? 

Y  fuéronse  con  toda  la  gente  de  guerra ,  y  llevaban 
dos  banderas,  y  ya  era  partido  Tanact/rt  poi*  otro  camino 
y  llegóse  con  los  suyos  al  pié  del  monte  del  barrio  llamado 
Zaoapu  HacuTucuyo ,  y  dijeron  los  viejos  de  Turiacuri: 
"  tomemos  algunas  espías  de  nosotros  y  pondrémono»  á 
trechos  para  atalayar,  para  ver  por  donde  vienen  los  isie- 
ños,  porque  no  nos  tomen  aquicomo  muchachos,  pues  es- 
tamos aquí  con  mujeres."  Y  tomaron  algunos  qup  fuesen 
á  ver  atalayas,  y  siendo  ya  hora  de  comer  dijeron  Hiri* 
pan  y  Tangaxoan  que  estaban  en  sus  celadas,  cerca  de 
aq  uel  lugar  donde  estaba  Tariacuri  con  los  suyos  holgáD-* 
dose  :  ''  levantemos  á  nuestro  dios  Curicaberii^  que  yia  ed 
medio  dia,  porque  no  tengamos  nosotros  la  culpa  de  esto.^ 
Y  juntái*onse  todos  y  pusiéronse  unos  cobertores  de  hiet^ba 
encima  de  las  cabezas,  y  venian  todos  en  dos  alaa  por  des 
caminos  hacia  el  pueblo,  y  viéronlos  venir  los  viejos  que 
estaban  en  atalaya,  y  dieron  voces  que  venian  susenem^ 
gos,  que  lo  fuesen  á  decir  á  Tariacuri^  que  se  fuese  de^ 
lanle  por  amor  de  las  mujeres,  que  venian  dos  escuadro* 
nes,  y  venian  encobierlos  las  cabezas  con  hierba ,  y  venían 
agachados.  Y  las  mujeres  como  oyeron  estas  nuevas  que 
no  las  hablan  acabado  de  decir,  huyeron  todas  por  muchas 
partes  hacia  el  pueblo,  y  levantaron  gran  polvareda  á  la 
ida ,  y  habia  gran  ruido  en  liar  las  alhajas  y  xicaias  que 
tenian  para  dar  de  comer ,  y  miraron  desde  lo  altó  de  la 
cuesta  Hiripan  y  Tangaxoan  y  echaron  de  las  cabezas 
la  hierba  con  que  venian  cobierlos,  y  pensaron  que  eran 
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sos  enemigos  que  les  leoiao  alguna  celada»  viendo  el 
|Milvo  que  se  levantaba.  Y  levantaron  sus  banderas,  y  oo^ 
nosciendo  las  banderas  las  espías  dijeron »  '*  de  los  nues<» 
tros  son  y  ídseio  á  decir  á  Tariacuri,  porque  no  caigan  las 
mujeres,  y  se  lisien,  que  no  son  sino  Hiripan  y  Tangaxoan. 
Y  oyéndolo  Tariacuri  tomóle  gran  risa,  y  dijo  á  sus  muje* 
res:  ''sosegad»  madres,  que  no  sun  sino  mis  sobrinos."  Y 
riendo  mucbo  dijo;  ''porqué no  sernos  mas  esforzados?  Id  á 
rescebir  á  mis  sobrinos,  y  decidles  que  aguijen  el  paso."  Y 
Uegaron  Hiripan  y  Tangaxoan  á  donde  estaba  Tariaduri, 
y  saludólos  su  tio,  y  traían  las  espaldas  desolladas  de  las 
ramas  por  donde  entraban ,  y  era  monte ,  y  no  venia  toda 
la  gente.  Y  dijolos  Tariacuri:  "  gran  miedo  nos  tom6  ¿ 
todos  con  nuestras  madres ,  mira  que  esforzados  somos, 
que  pensamos  que  érades  de  la  laguna  •''  Dijeron  ellos  ''  Ya 
lo  vimos,  señor.''  Y  dijo  Tariacuri  ¿  sus  mujeres:  "  ma^ 
dres,  no  sobr^  algo  de  la  comida  que  se  perdió?''  y  dijeron 
ellas  que  si  babia  sobradó,  y  dijoles Tartactirí  que  lo  tru* 
jesen,  que  sus  sobrinos  venian  muertos  de  hambre ,  y  que 
comerían  todos,  y  trujeron  de  comer  de  muchas  maneras 
de  comidas  á  Tariacuri;  y  comia  á  parte;  y  mandó  llevar 
de  comer  á  sus  sobrinos  y  comieron. 

Después  de  comer  llamólos  y  dijoles :  **  veni  acá,  hijos, 
¿cómo  venis  tan  pocos,  cómo  no  sois  mas?"'  Respondie- 
ron ellos:  "Señor,-  parlimonos  en  dos  partes."  Y  dijoles 
Tariacuri:  no  os  hecieron  s¿ber  de  la  fiesta  de  Curata^ 
tne'i''  Dijeron  ellos:  ''sí  señor,  ya  nos  lo  hecieron  saber,  y 
nosotros  dijimos  vamonos  ¿  tener  nuestra  fiesta  á  otra  par- 
te, entre  tanto  quel  sefior  hace  su  fiesta.'^  Díjoles  Taria-^ 
curi\  ^'  por  eso  vine  yo  también  aquí  por  no  hallarme  en 
su  fiesta.''  Dijoles:  "  hijos  id  allá ,  que  aun  es  de  mañana. 
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rjue  sois  mancebos  y  leñéis  vista ,  y  veréis  los  Juegos ,  y 
estaréis  allá  majiana ,  y  esotro  dia  os  vendréis  ^  y  al  cuarta 
día  vendréis  donde  yo  estoy,  y  no  se  os  olvide ,  hijos/' 
Dijeron  ellos:  '^  Sefior,  no  habernos  de  ir  allá  ¿dónde 
babenK)8  deslar  que  anda  mucha  gente  común ,  y  todos  se 
orinan  por  alli ,  y  hiede  lodo  aquel  lugar,  y  todo  anda  re^ 
vuelh)  de  mujeres?  Alli  nos  queremos  ir  donde  nos  liecisto 
el  cú  y  las  casas  de  los  papas ,  sobiremos  ai  monte  á  ha'» 
cer  rajas  para  los  fogones,  y  estaréraonos  estos  días  en  las 
casas  de  los. papas  en  vela/'  Díjoles  Tariacuri;  **  Señores 
Hiripan  y  Tangaoooan^  decislo  de  verdad?"  Dijeron  ellos: 
"  de  verdad  lo  decimos.'*  Y  dijo  Tariacuri  á  sus  mujeres: 
**  madres  apartaos»  que  mis  hijos  quieren  hablar  un  poco." 
Y  dfjoles:  *'  llegaos  acá  Hiripan  y  Tangaxoan  ¿decís  de 
verdad  lo  que  dejistes?'*  Dijeron  ellos:  ''de  verdad  lo  de» 
cimos/'  Díjoles  Tariacuri :  mira  que  si  no  lo  decis  de  ver* 
dad  que  no  viviréis  mucho  tiempo;  mira  pues  si  lo  decis 
de  verdad/'  Y  ellos  oyendo  esló  paráronse  cabhcaclios  y 
maravilláronse.    . 


Como  Tariaenri  aviad  á  sns  sobrino»  y  leo  d^o 
oomo  hablan  de  ser  seAores,  j  móm^o  habla  de 
ser  todo  un  seAorio  y  un  reino  por  el  poeo  ser- 
vlelo  i|ue  haelan  a  los  dioses  l.os  otros  puebltMs, 
y  por  los  ag^iieros  quo  hablan  tenido. 

» 

Díjoles  el  viejo :  "  si  decis  verdad  que  no  queréis  ir  á 
las  fiestas  de  mi  hijo,  oidme:  vosotros,  seitores,  tres  se* 
ñores  habéis  de  ser.  Hiripan  será  señor  de  una  parte,  y 
Tangaxoan  en  otra ,  y  mi  hijo  menor  llamado  Higuangaje 
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en  otra  parte/'  Y  á  la  sazón  era  saciiQcador  Hiffuangaje, 
lújode  Tariacuri,  y  d  viejo  asiéndoles  de  la  oreja  les  en- 
penzó  ¿  decir  á  sus  sobriqos  desta  jnanera :  **  bnsca  peta- 
cas en  que  habernos  de  echar  las  cosas  con  las  cuales  fue* 
ron  señores?  no  habrá  jra  mas  señores  en  los  pueblos ,  mas 
lodos  morirán,  y  estarán  sus  cuerpos  echados  por  los  her* 
bazales.  Con  quién  tengo  yo  de  hablar  en  el  servicio  de 
los  dioses.  ?  Mira  esta  laguna  donde  están  los  isletos,  ¿có« 
mo  los  habernos  de  conquistar  ?  Es  por  ventura  algún  rio 
y  podráse  acabar?  ¿no  veis  que  es  tan  gran  laguna,  y 
tienen  su  asiento  hecho ,  qué  habernos  de  hacer  con  los  is« 
lefios?  Oídme  lo  que  os  dijere;  ya  es  muerto  el  señor  de 
la  isla  llamado  Caricaten,  y  su  hijo  llamado  Quanta  fué 
un  poco  señor.  Aquel  hace  traer  un  poco  de  tiempo* lefia 
para  los  cues,  y  murió ,  y  quedaron  sus  hijos  llamados 
Cuynzurumu  y  Utume^  y  una  hermana  suya  llamada  Zt« 
zito ;  ninguno  de  estos  isleños  ha  de  ser  señor.  Ahí  está 
Quanta,  mas  no  le  obedecen ,  y  ahi  está  el  señor  de  eso- 
tra isla  de  Pacandan^  llamado  Varapame^  que  ya  murió  su 
padre  llamado  Zuangua;  y  en  Curinquaro  ya  es  muerto 
el  viejo  Chanshori.  y  están  allí  sus  hijos  por  señores  Can- 
dahuresguot  y  otro  llamado  Sica  y  y  otros  llamados  Zina^' 
quabi  y  Chapa.  Todos  estos  traen  diferencias  sobre  el  se- 
ñorío ,  ninguno  de  estos  ha  de  ser  señor ,  todos  estos  mo- 
rirán en  la  guerra,  que  unodellos  llamado  CAopa  una 
cosa  me  dijo  de  importancia:  que  era  esclava  su  madre,  y 
no  le  obedecen  por  haber  nacido  de  parte  de  esclava.  Y  yo 
,Ie  dije:  *'  Chapa,  ¿cómo  no  eres  señor?"  **  Señor,  her- 
mano, esclava  es  tu  madre,  mas  tu  padre  señor  era;  yo 
te  quiero  dar  una  parte  de  mi  dios  Curicaberi,  á  este  trai- 
ras  leña  del  monte.''  Decia  en  su  tiempo  esta  gente  que 
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los  que  habían  de  ser  seoores  que  habían  de  tener  consigd* 
á  Coricagmri^  y  que  si  no  le  tenían  que  no  podían  ser  se* 
Sores,  y  por  eso  le  guardaban  los  señores  con  lAucho  cuida- 
do ,  y  después  sus  hijos ,  y  como  le  dio  aquella  parte  de 
Curicaberi  llevóla  y  púsola  en  Tetepeo.  Allf  tomó  muchos 
esclavos  Curicaberi ,  y  trujo  eo  veces  docientos  esclavos 
Chapa  de  la  guerra ,  y  ansí  fué  ensanehand  o  su  señorío ;  y 
de  alli  tomó  ¿  Curicaberi  y  llevóle  á  un  lugar  llamado 
Áranguario,  y  de  allí  fué  destruyendo  Curicaberi  hasta 
Tiripitio.  Y  sabiendo  los  de  Curinguaro  diéronle  una  seño*' 
ra  por  mujer,  y  por  esta  causa  partía  los  esclavos  que  to« 
maba  en  la  guerra,  y  lomando  algunas  veces  cien  escla- 
vos no  traía  mas  de  cuarenta  aqui  á  Pazquaro ,  y  llevaba 
los  otros  sesenta  á  Coringuaro ,  y  después  enpenzó  á  traer 
no  mas  de  veinte  esclavos ,  y  después  no  mas  de  cinco, 
que  todos  los  llevaba  á  Coringuaro,  y  yo  tórnele  á  enviar 
su  esclavo,  y  dijele;  **  Chapa ^  ¿porqué  tienes  soberbia? 
Para  qiié  traes  no  mas  de  este  esclavo,  dónde  los  llevaste 
todos,  que  tú  cien  esclavos  tomaste?  tomas  los  tú?  No  está 
aqui  el  dios  CuriciU^ri  que  los  toma  por  hacerte  mereed, 
te  di  parte  de  Curicaberi  ^  tórnate  á  llevar  tu  esclavo ,  no 
lo  haces  sino  porque  te  dieron  en  Coringuaro  una^eñora^ 
y  por  eso  los  partes  los  que  tomas/'  Aqui  también  sacrifi^ 
can,  y  no  se  seca  la  sangre  de  los  sacriñcados,  que  do 
conlino  está  reciente,  porque  de  contino  sacrificamos;  y 
como  le  envié  su  esclavo  temió,  y  tomó  á  Curicaberi  y 
llevóle  á  un  monte  llamado  Tarecha  boato  á  un  pueblo  lia* 
roado  Xenguaro,  y  allí  tomó  un  buen,  pedazo  de  tierra 
Curicaberi  que  conquistó ,  y  de  alli  llevóle  mas  adelante 
á  un  lugar  llamado  Hucariguareo.  Allí  también  con-: 
quistó  olro  pedazo  donde  están  unos  cues,  cerca  de  Var 
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famgaréo,  en  el  camiao  de  Méjico,  y  de  allí  loníó  ¿  Carica' 
beri  y  llevóIe/¿  Hetoquaro. 

AHi  conquistó  un  pedazo  de  los  Oiomies  que  morabaa 
por  allí,  y  de  allí  llegó  á  tomar  su  asiento  en  el  pueblo  de 
Hararo;  y /como  estuviese  con  él  Curicaberi,  ya  yo,,  hi- 
jos, estaba  arrepiso  diciendo,  <iue  no  quisiera  haber  dado 
parte  de  Curicaberi^  diciendo  ¿cómo  ha  de  ser  rey  Chapa^í 
^Que  ya  le  conocen  los  dioses  del  cielo ,  y  los  dioses  de  las 
cuatro  parles  del  mundo,  y  yo  ya  pensé  que  aquel  había 
de  ser  rey,  y  por  eso  me  había  arrepentido.  Ya  hijos 
es  muerto  Qhapaj  y  dejó  los  hijos  siguientes:  Hucaco, 
Hoaeii,  Vacu$qua¿ita,  Quonireseut  Quantatnaripe ,  Xara- 
cato ,  todos  estos  son  ahora  y  traen  contiendas  entre  sí  so- 
bre el  señorío,  y  han  partido  los  plumajes. entre  sí,  y  cada 
uno  por  si  hace  sus  fiestas  y  bailan  todos  un  baile  llamado 
Ziziquiharaqüan  ^  y  otro  llamado  Ariuen^  y  otro  llamado 
Chereguen;  y  el  sacerdote  mayor  que  estaba  depulado  so- 
bre la  lefia  de  los  fogones  del  dios  del  fuego  que  tinia  las 
insinlas  de  sacerdote,  una  calabaza  á  las  espaldas,  y  una 
boza  en  el  hombro,  que  tinia  la  gente  en  cargo  sobre  sus 
e^aldas,  y  era  de  su  oficio  no  emborracharse,  dejó  todas 
sus  insiniasv  la  calabaza  y  la  lanza ,  y  la  guirnalda  de  hilo 
que  tenia  en  la  cabeza,  y  las  tenacelas  del  cuello,  y  salió* 
se  de  las  casas  de  los  papas,  y  metióse  entre  la  otra  gente 
común,  y  enpieza  ¿  bailar  con  ellos  aquel  baile  llamado 
Zizique  Varaguani.  El  sacrificador  considerando  esto  el 
que  tenia  también  ensinias  de  sacerdote,  una  calabaza  á 
lis  espaldas,  dejólo  lodo  y  marchóse  con  la  otra  gente  á 
bailar  el  baile  llamado  Zizique  Varaquani.  Ta;nb¡en  el  sa- 
cerdote llamado  Tiuime  que  estaba  deputado  sobre  gran 
cosa  de  llevar  los  dioses  á  cuestas,  y  eslaba  en  el  cú,  que 
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Ynñia  labozina  en  el  cu,  ala  media  noclie,  abajóse  det 
cú ,  y  entróse  entre  la  otra  gente  y  enpiensa  ¿  bailar  coo 
ellos  el  dicho  baile.  Asimesroo  las  mujeres  que  estaban 
encerradas  depuladas  para  hacer  ofrendas  á  los  dioses  sa* 
riéronse  todas  de  su  encerramiento ,  y  entráronse  entre  la 
otra  gente 9  y  enpenzaron  á  bailar  el  dicho  baile,  y  anst 
se  hecieron  todos  unos,  y  lleváronlas  por  ahí  y  juntaron^ 
se  con  ellas.  Esto  todo  se  hacia  alli  en  Beta^uara,  y  no 
pasaron  muchos  días  que  las  llevaron  por  diversas  parles, 
y  casáronse  con  ellas,  y  cada  una  traía  desde  á  poco  trem* 
po  su  hijo  á  las  espaldas,  eñ  sus  cunas ,  y  «por  esto  que 
se  hacia,  por  haber  dejado  el  servicio  de  los  dioses  tuvie« 
ron  muchos  agüeros,  que  en  las  casas  salían  espadañas  y 
hierba,  y  hacian  tas  abejas  panares  en  una  noche  sola, 
que  á  la  mañana  estaba  colgada  en  sus  en&anbres  de  las 
trojes,  y  etipenzaron  los  árboles  de  tener  fruto,  aun  basta 
ios  chiquitos,  que  las  ramas  apesgaban  hacia  tierra  ,  y  en* 
penzaron  los  maguéis,  aun  hasta  los  chiquitos  de  echaren 
medio  masteles  largos  que  parescian  maderos,  y  enpen*^ 
zaron  hasta  las  mochachas  pequeñas  de  enpreñarse ,  que 
aun  no  habian  dejado  la  niñez,  y  tenian  ya  las  telas  gran* 
des  como  mujeres  por  la  preñez,  y  asi  niñas  como  eran 
traian  hijos  á  las  espaldas  en  sus  cunas,  y  enpenzaron  las 
mujeres  mayores  de  parir  piedras  de  navajas ,  y  no  hacían 
sino  parir  navajas  negras  y  blancas,  y  coloradas  y  ama** 
rillas,  todo  esto,  parían  y  enpenzaron  á  hacer  cues  por  todas 
partes,  y  estaban  todos  cercados  de  rajas  dé  encina ,  y  en* 
penzáronse  de  emborrachar,  y  llamábanlas  madre  de  h 
nuve  negra,  de  la  nuve  blanca,  y  otra  madre  de  la  nuve 
amarilla,  y  otra  madre  de  la  nuve  colorada,  y  estaban  todos 
esparcidos  emborrachándose  corno  que  no  hubiera  ningún 
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viejo  eit  el  pueblo  que  les  dijese :  hijos»  ¿qués  esto  quo  lince* 
mos?  En  el  tiempo  pasado  no  solia  ser  así?  Hagamos  nues- 
tra oración  en  la  casa  de  los  papas,  y  velemos  y  traigamos 
leña  para  los  cues;  mira  los  agüeros  que  tenemos,  que  no 
es  buena  señal ,  pues  todo  se  perdió  en  Het^oquaro,  el  ser- 
vicio de  los  dioses,  y  allf  tampoco  ha  de  haber  rey ,  y  lodo 
está  desierto  porque  no  llovió  un  año.  Y  como  eran  de  los 
nuestros  todos  se  perdieron  por  hambre,  quel  señor  de  IIu 
raro  llamaba  Ticuricata ,  y  otro  llamado  Thiacani  los  lle« 
varón  por  esclavos,  y  por  los  males  que  hacían  en  BetO" 
quaro  castigaron  los  dioses.  Ya  vi  en  ellos  que  dieron  ham* 
bre  que  el  que  tenia  cinco  hijos  enpenzó  ¿  vendellos ,  y  da» 
ban  por  un  poco  de  maiz  un  hijo  y  dos  tamales ,  y  en  aca- 
bando de  vender  los  hijos  vendía  la  mujer»  y  dábale  un 
tamal :  y  á  la  postre  no  teniendo  que  dar  se  vendía  á  si 
mesmo  porque  les  diesen  de  comer ;  y  esto  es  lo  que  hizo 
un  señor  llamado  Ticuricata ,  y  otro  Tiacani  de  UararOp 
y  {K>r  esto  quedó  desierto  Hetoguaro.  Asimesmo  en  el 
pueblo  de  Vaniqueo  murió  el  señor  llamado  Sicuindicu^ 
ma,  y  dejó  sos  hijos  llamados  Cocoparan  y  Vacusqtutcita, 
Zancapar.  No  ha  de  ser  señor  ninguno  deilos,  mas  ha 
de  quedar  todo  desierto.  Asimesmo  en  Cumachen  era  señor 
Henziuap  y  murió,  y  dejó  tres  hijos  llamados  Tangaxoan, 
Nondo^  y  Carota ,  tampoco  ha  de  ser  señor  ninguno  deilos. 
I^)s  cuales  entran  en  el  pueblo  de  Eronguariquaro »  y  se 
hacen  amigos  deilos,  y  tomando  enjemplo  en  los  del  pue- 
blo se  asientan  á  emborracharse,  y  lo  que  era  de  los  chichi- 
mecas,  asentarse  á  emborrachar,  que  ninguno  podía  beber 
de  aquel  vino  que  era  de  aquel  dios  Tares  Úpeme  ^  dios  de 
Cumachen^  que  era  muy  gran  dios ,  porque  los  dioses  eslán- 
ilose  emborrachando  en  el  cíelo  le  echaron  á  la  tierra ,  y  |)or 
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esto  estaba  cojo  este  dios,  pues  de  aquel  vino  quél  bebía 
no  podía  beber  otro  sino  él.  Y  el  atabalero  llamado  Zizam* 
ba  lo  bebe  y  anda  borracho  por  su  casa ,  y  otro  sacrifica*- 
dor.  Allí  tampoco  en  Cumachen  habrá  señor.  Buscad ,  hi- 
jos ,  petacas  para  echar  los  despojos  que  les  habernos  de 
quitar  en  la  guerra,  señores  Uiripan  y  Tangaxoan.  Tan* 
tos  despojos  habrá  que  no  tendremos  en  que  echallos.  Mira 
también  el  pueblo  de  Zacapu,  donde  estaba  un  señor  lla- 
mado Tarocomaco.  Aquel  oole  vinie  de  ser  señor»  mas 
era  de  baja  suerte,  y  un  pobre  méndigo»  ¿dónde  dejó  dé 
dormir,  que  no  dormiese  p^r  todas  las  sierras  por  30oar 
algún  sueño?  Y  nunca  tuvo  revelación  ni  sueño,  y  vino  al 
pueblo  de  Zacapu,  y  enpenzó  á  traer  leña  para  los  cues  de 
Querenda  Angapeti ,  y  traía  la  leña ,  y  poníala-  por  todo  el 
patio;  y  llegó  al  medio  del  patio  á  dormir  con  su  lefia  don* 
de  estaba  el  madero  muy  largo  donde  se  eádian  los  dioses 
del  cielo,  y  después  dormió  mas  adelante  en  un  asiento 
llamado  Vanaquaro;  y  asi  cada  noche  se  iba  llegando  al 
cu  de  Querenda  Angapeti.  Y  llegó  donde  estaba  Sirundá 
Aran 9  menso jero  del  dios  Querenda  Angapeti,  y  estando 
al  pié  del  cú  tampoco  tuvo  sueños* — Y  después  enpenzó  á 
sobir  por  las  gradas  del,  en  cada  grada  dormía  una  noche 
por  tener  algún  sueño»  y  faltaba  poco  para  llegar  á  lo  alto  del 
cú  y  vídole  de  venir  la  diosa  PevamBf  mujer  de  Querenda 
Angapeti t  y  dijo  asi;  *'  Randa-Aran  Ven  acá,  no  ves  que 
sube  un  hombre  que  llega  ya  acá  encima  del  cú?  Yo  no 
sé  su  nombre,  yo  no  sé  como  le  tengo  de  nombrar,  que 
no  le  conozco;  mira  que  no  sé  donde  está  Querenda  An^ 
gapeti.  Vé  á  buscalle  y  hazle  saber  desle  hombre  que  sube 
encima  de  su  cú.  Y  fué  Sirundaran  hacia  Morid  ion  don* 
de  tiene  casa  y  mujeres  Querenda  Angapeti t  y  donde 
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tiene  su  vmo  para  beber,  y  atabales  para  bailar,  y  no  le 
halló  allí  Sirundaran,  y  fué  hActa  poniente,  y  tampoco  lo 
halld,  y  fué  hacia  sentcntrion,  y  tampoco  le  halló ,  y  al  ¡n-* 
fiemo.  Después  que  no  le  halló  en  todos  estos  lugares  don-* 
Ae  tiene  sus  casas,  fué  a^  cielo  donde  él  hace  sus  grandes 
fíedtas,  y  estaba  compuesto  que  tenia  un  cuero  de  tigre 
en  «na  i^erDa,  y  un  coHar  de  turquesas  á  la  garganta,  y 
una  guirnalda  de  hilo  de  colores  en  hi  cabeza ,  y  plumajes 
verdes,  y  sus  orejeras  de  oro  en  las  orejas ,  y  como  Qui* 
renda  Angnpeti  vio  venir  á  Sirundaran  entróse  á  su  casa 
á  dormir^  y  echóse  i  dormir  y  estaba  un  viejo  á  la  puerta, 
que  ero  portei^o,  y  llegó  á  él  Sirundaran^  y  saludóle  el  vie-* 
jo,  ydijple:  ''Ábreme/'  dijole  el  viejo,  ''qué  dices,  señor, 
no  tengo  de  abrir,  quel  señor  Querenda  Angapeti  duerme,  y 
quizá  vienes  tú  h  sacalle  sus  mujeres  de  casa/'  Y  oyéndole 
de  dentro  de  casa  Querenda  Angapeti f  dijo:  "  Ven  de  lar* 
go,  hermano  Strofida  Aran/'  Y  el  viejo  como  oyó  hablar  á 
Querenda  Angap$tí  dijo  á  Sirundaran :  señor ,  ya  es  le-» 
vantado,  entra  á  él  ¿  verlo  que  le  quieres,  "  Y  como  en* 
trase  dijole  Querenda  Angapeti ^  "  á  qué  vienes?"  Dijo- 
le Sirundaran:  "señor,  tu  mujer  me  envía  y  díjome,  vé 
á  buscar  ¿  Querenda  Angapeti ,  que  no  sé  donde  anda ,  que 
tuvieses  por  bien  de  ir  alli  alguna  vez  á  tu  casa,  que  un 
hombre  ha  sobido  cerca  de  la  entrada  del  cú,  que  no  sabe 
cómo  se  llama  •  que  no  sabe  qué  nombre  le  ponga ,  ni  sabe 
que  es  lo  que  pide/'  Respondió  Querenda  Angapeti^  ya  yo  le 
he  visto  subir  y  él  no  nos  conoce  á  nosotros,  aquel  se  llama 
Caracomace  ¿qué  es  lo  que  anda  pidiendo?  Toma  estos 
atavíos  que  yo  tengo ,  que  son  insinias  de  señor ,  y  será 
como  yo,  vé  y  dile  que^stá  una  mujer  llamada  Quenomen 
que  es  del  pueblo  de  Hurnapa,  que  es  pobre  como  él,  que 
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por  alii  anduvo  á  vender  agua ,  y  se  alquilaba  para  reoler 
maíz  en  piedras,  y  entrambos  se  casarán»  y  que  no  eslé 
en  Zacapu ,  que  oo  ha  de  ser  seftor  alli  oiro  se&or  mas  de 
yo,  que  no  ha  de  estar  olro. en  mi  lugar,  que  yo  me  soy 
el  señor  en  Zacapu  ^  mas  que  se  Vaya  á  ser  seiior  en  Qui' 
reguaro ,  cerca  de  Zacapu ,  y  so  mujer  que  no  eslé  con  él, 
mas  en  otro  pueblo  llamado  Quen^no ,  y  que  venga  de 
veinte  en  veinte  días  donde  está  su  marido  para  que  so 
junten  en  uno,  y  que  entonces  engendrarán  un  hijo,  y  que 
aquel  no  ha  de  ser  seQor,  que  han  de  estar  muertos  por  ios 
herbazales,  y  que  á  él  solo  ninguno  le  hará  maU — Veis 
aquf,  hijos,  dijo  Tariacuri  como  Qúerenda  Angap$ti  orde« 
nó  lo  que  habia  de  ser  del  pueblo  de  Zacapu «  y  por  esto 
fué  señor  el  pasado  llamado  Corocarñaco ,  y  ya  es  muerto, 
quedó  su  mujer,  que  es  ya  vieja ,  y  dioen  que  se  pone  en 
lugar  del  marido  por  decir  que  era  su  señor,  y  dtoen  que 
ella  manda  el  pueblo.  Dónde  se  usa  que  las  viejas  ni  las 
mujeres  hagan  traer  leña  para  los  cues,  que  es  oficio  de 
los  varones?  Y  hay  allí  muchos  prencipales  con  grandes 
bezotes  de  oro,  de  los  cuales. era  de  hacer  traer  leña  para 
los  cues,  ques  oficio  de  los  varones ,  y  entender  en  las  gucr^ 
ras.  Dicen  que  aquella  vieja  llamada  Qüenamen  por  hacer* 
se  temer  tiene  dos  bandas  de  negro  por  la  cara ,  y  que 
lienc  á  su  lado  una  rodela  y  una  porra  en  la  manó.  ¿Don* 
dése  usa  en  las  viejas  entiendan  en  las  guerras,  ¿por  qué 
no  entienden  sus  hijos?  Estos  agüeros  tienen  en  Zacapu^ 
porque  no  sacrificaban  aquella  vieja  y  la  descuartizaban  y 
la  echaba.n  en  el  rio?  Alli  tampoco  en  Zacapu  ha  de  ha- 
ber señor,  pues  mira  hijos  donde  estaba  ZurumbaUf  mi 
suegro,  en  Tariaran,  que  tiene  los.  hijos  seguientes:  Zaca* 
pu,  Haramen^  que  es  ei  hijo  mayor,  y  Vaspe^   Terasi, 
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Caciqua^  Tupuri,  Ilibachaf  Zinzwni,  Hanziua,  Quan.... 

Y  una  bija  llamada  Mavina^  dióea  que  auD  vive,  mas  esU 
ciego  que  no  vée«  Todos  sus  hijos  fueron  malos ,  y  se  des* 
parcicroo  por  muchas  parles.  Zurumban,  mi  suegro,  llene 
la  diosa  Xaraiangaen  guarda,  y  aquella  es  mala,  que  se  iba 
al  Trangequan ,  y  hizo  que  le  hicíeaen  en  el  Tiangequan 
una  tienda  ó  [labellon  llamado  Xupaqvata  en  púyese  como 
ponían  ¿  la  iXtítkdc  Xaralanga  y  á  aquel  pabellón,  hecha  una 
cámara  de  mantas  pintadas,  ya  sentábase  encima  de  muchas 
mantas ,  y  estando  en  aquel  pabellón  decia  que  le  liama^ 
sen  los  mancebos  hermosos  que  pasaban  por  el  mercado, 
y  todo  el  dia  se  juntaba  con  ellos  dentro  de  aquel  pabellón. 

Y  decia  que  les  dijesen,  **  si  yo  fuera  varón  no  me  jun- 
tara con  alguna  mujer."  Esto  hacía  aquella  mujer,  plu- 
guiera á  los  dioses  que  la  lomaran  y  la  sacrincaran  sus 
hermanos  y  la  echaran  en  el  rio.  Por  esto  no  ha  de  haber 
señor  eo  Tariaran  donde  está  Zurumban.  Pues  mira  hi-* 
jos  en  el  pueblo  de  Taeanbaro ,  donde  está  por  señor  Caui^^ 
yaekaf  el  cual  no  era  señor,  más  oficial  del  cú,  y  ponia 
las  ofrendas  á  los  dioses,  y  favorescióle  la  diosa  Xaratan- 
ga^  y  por  eso  es  señor  en  Taeanbaro,  y  tiene  dos  hijos, 
Tarando  y  Horohta ,  ninguno  deslos  ha  de  ser  señor.  Bus- 
cad*  hijos  petacas  para  echar  los  despojos  de  la  guerra. 
Esto  pasa  así,  hijos  Hiripan  y  Tangajuan;  ya  no  tengo 
compañero  para  que  entienda  en  la  leña  de  los  cues  y  en 
el  servicio  de  los  dioses;  yo  solo  soy  Tariacurif  yo  solo  me 
quejo.  Pues  también  los  pueblos  de  Pungacuran  y  Savinan, 
y  Artizan  y  Capacuero;  allí  hay  lodos  estos  señores  é  üazan, 
Hutacohozif  Tuachunbay  Zinguato,  Hapunduri,  cada  dia 
traen  diferencias,  y  se  quitan  los  términos  y  las  sementeras, 
y  toman  todos  arcos  y  flechas ,  y  abajaban  los  dioses  del 
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cielo  á  comer  sangre  y  flcdiábaose,  y  yo  refii  coa  dios,  f 
enojáronse  conmigo  diciendo:  .**  qué  es  lo  que  dice  TVim* 
curi ,  como  no  lo  dice  Ib  que  dice,  conQando  enfa  laguna?* 
Guando  le  dañamos  de  coces  y  le  conquístariamos?  Trai^* 
gamos  diferencias  entre  .nosotros,  compongámonos.  Que  se 
le  da  á  él ;  para  que  nos  dice  nada?  Estos  plumajes  que  le* 
uémos  y  atavíos  no  los  quitamos  á  nadie  por  fuerza,  mas 
dejáronnos  los  nuestros  padres,  y  por  eso  haceomos  fiestas 
con  ellos.  Esto  es  lo  que  dicen  en  los  dichos  pueblos  que 
eran  de  los  nuestros,  y  por  eso  no  iiabrámas  de  tres  se- 
ñores que  seréis  vosotros.  Id,  hijos,  y  entrad  eo  las  casase 
de  los  papas  á  vuestra  vela  y  oraoion." 

Respondieron  Hirepan  y  Tangaxoem:  ''así  será,  señor, 
como  dices."  Y  fuéronse  á  sus  casas  y  em pensaron  á  traer 
lefia  para  los  cues. 

Todo  este  capitulo  pasado  tenia  el  éazonci  en  mucha 
reverencia,  y  hacia  al  sacerdote  que  sabia  está  historia,, 
que  se  la  contase  muchas  veces»  y  decía  que  este  capitulo 
^ra  dolrina  de  los  señores,  y  que  eraaviso  quehabia  dado 
Tariacuri  ¿  todos  ellos. 


■  I      # 
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TERCERA  PARTE. 


Como  los  isleños  enviaron  un  prlnelpal  llamado 
Znplvaiame  á,  ponerse  debido  del  mandó  de 
Tnrlaenrl,  y  fué  preso,  y  eomo  andaban  lia- 
elendo  saltos  Hlrlpan  y  Tang^axoan  con  sa 
Ipentcs 

Pasándose  algunos  días  pusieron  una  celada  Hiripan  y 
Tangaxoan  con  su  gente  en  un  lugar  llamado  Xanoato 
Hucazio ,  bácia  la  isla  de  Xaraquaro.  En  quebrando  el 
alba  y  venia  en  una  canoa  de  la  isla  un  prencipal  llama ^ 
do  Zapivatame^  y  tomó  puesto  con  su  canoa  ,  y  salla  muy 
paso,  y  asió  del  Tangaxoan  que  estaba  en  su  celada  y 
decía:  *'paso  que  me  lisiareis /' que  le  querían  flechar:  y 
dijo  *'¿qué  es  de  TariaeuHJy  ellos  enojándose  con  él  dije^ 
ron:  mira  qué  dice?  á  qué  ha  de  venir  aquí  TariacuriJ 
allá  está  eo  su  casa  Tariacuri"  Respondió  Zapivatame; 
*'  por  eso  lo  digo  porque  vengo  á  él  /'  y  ellos  dijeron :  '  'mira 
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¿qué  dice  este?  ¡d  á  ilecillo  á  Tariacuri.  nucslro  lio,  que 
Curicaberi  lia  lomado,  y  que  basla  auaque  no  es  mas  de 
uno." 

Y  fuéronselo  á  decir  á  Tariacuri ,  y  saliendo  los  men- 
sajeros y  ellos  le  dijeron:  **  tus  sobrinos  dicen  que  ha  cas- 
ligado  Curicaberi  no  mas  de  uno/'  Dijo  Tariacuri :  ''basla 
aunque  no  sea  mas  de  uno."  Dijeron  los  mensajeros:  *'  se- 
ñor ,  dicen  lus  sobrinos  que  pregunla  por  U.''  Dijo  Taria- 
curi: hicisle  mal?"  Dijo  el  mensajero;  **No  señor/' Díjqle 
Tariacuri:  *Md  á  ellos  que  aguijen  el  paso  y  que  venga  Za* 
piuetame  donde  yo  esloy/'  Y  como  llegasen  sus  sobrinos  an- 
daba Tariacuri  recebiéndolos  y  saludándolos,  y  enlróseen 
su  casa  y  hizo  llamar  al  isleño  que  habían  calivado,  y  sacá- 
ronle de  comer,  y  comió  loda  la  gente  y  esluvo  razonando 
Tariacuri  dentro  de  su  aposento ,  que  no  supo  nadie  lo  que 
hablaban ,  y  dende  á  un  ralo  salió  con  una  camisa  blanca 
vestido,  y  otra  manta  que  le  habia  mandado  dar  Tariacuri ^ 
y  con  su  remo  al  hombro ,  y  salió  del  aposento  de  Tarta-- 
curi  y  despidióse  de  Hiripan  y  Tangaxoan ,  que  estaban  en 
el  patio,  y  dijoles:  '*  Quedaos  en  buen  hora ,  hijos/'  Y  ellos 
le  dijeron:  Señor  vé  en  buen  hora/'  Y  levantóse  Tangaúooan, 
y  dijo  ¿  su  hermano  Hiripan:  **  hermano,  mira  con^o  se 
va  aquel  que  yo  tomé/'  DIjole  Hiripan:  "déjale,  vayase 
que  allí  dentro  debian  de  concertar  algo  mi  lio  y  él. "  Dijole 
Tangaxoan:  '*  aunque  sea  eso,  pues  cómo  no  le  cautive 
yo;"  Y  llamólos  Tariacuri ^  y  díjoles;  **  vení  acá,  hijos," 
y  entraron  á  él ,  y  dijoles:  ''id  á  vuestras  casas  y  haréis 
flechas  hoy  todo  el  dia  y  mañana,  y  á  la  tarde  me  las  mos- 
trareis ,  y  sean  anchos  los  carcaxes  donde  las  echéis ,  que 
tengan  cuatro  apartados ,  y  pone  muchas  flechas  en  loa 
carcaxes  que  no  sé  que  nos  vienen  á  decir  de  la  isla  de 
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Xaraqnaróf  no  sé  si  vienen  á  hacer  gente  contra  Curicabe* 
ri  nuestro  dios»  porque  vienen  con  sus  dioses,  y  dicen  que 
se  quieren  venir  á  ponerse  debajo  del  amparo  de  nuestro 
dios  Curkaberi,  y  de  miedo  de  ia  guerra »  ó  por  ventura 
es  ruido  hechizo  y  vienen  á  hacer  gente  á  pelear."  Y  fué- 
ronse  á  sus  casas  Hiripan  y  Tangaxoan »  y  hicieron  aque- 
llos dos  días  flechas  con  toda  la  gente,  y  el  siguiente  dia 
á  la  larde  las  trujeron  á  mostrar  á  Tariacuri »  y  pusiéron- 
las todas  en  el  patio,  y  tomábalas  Tariacuri  y  parescíanle 
bien,  y  decia  :  **  estas  flechas  son  dioses,  con  cada  una 
destas  mata  nuestro  dios  Curicaberi^  y  no  suelta  dos  Oe« 
ehas  en  vano/'  Y  díjoles  á  Hiripan  y  Tangaxoan:  **  id, 
hijos  ¿  Xanoato  Hucario,  donde  señalaron  que  habian  de 
venir  los  isleños,  y  toma  algunas  espías  que  estén  encima 
del  montp  echados,  y  mirarán  la  laguna  si  vienen  algunos, 
y  si  los  detienen  otros,  si  echan  las  espumas  en  el  alto 
con  las  canoas,  tendréis  por  señal  que  dicen  verdad  los  de 
la  isla,  porque  dicen  que  no  los  dejan  venir  otros  de  otras 
islas,  y  si  vienen  sosegadas  las  canoas,  entonces  os  levan- 
tareis de  vuestra  celada ,  y  volveos  al  pueblo  delante  dellos, 
y  si  dieren  grita  levantaréisos  todos  de  vuestra  celada ,  y 
cuando  los  recebiéredes  al  desembarcar  soltareis   algunas 

flechas/' 

Y  dijeron  sus  sobrinos:  ''Señor,  así  será  como  decís/' 

Y  partiéronse  en  anocheciendo,  y  pusiéronse  todos  á  las 
espaldas  de  un  montecillo  y  tomaron  dos  espías ,  y  pu- 
siéronse encima  del  montecillo,  y  á  la  media  noche  vie- 
ron como  venían  de  la  isla  en  sus  canoas  y  otros  que  los 
detenían  por  las  espaldas,  y  no  los  dejaban  venir,  y 
traían  sus  dioses  en  las  proas  de  las  canoas,  llamados 
Caroonchanga,  Nurite^  Xaranava,  Varichuvaquare ,  Tan^ 
Tomo  LIIL  16 
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gachurani.  Y  venían  todos  dando  grita  por  niedio  de  la  la* 
guna,  y  levantáronse  los  chichímecas,  y  dieron,  grita ,  y 
pusiéronse  encima  del  montecilio  al  desembarcadero,  y 
echaron  algunas  flechas  hacia  los  isleños,  y  detuviéronse 
los  isleños  que  venian  tras  los  oíros  deteniéndolos. 

Y  venieron  de  largo  los  de  una  isla  llamada  Cayumeo 
los  viejos  y  viejas,  y  mochachos,  y  otra  mucha  gente,  y 
venieron  todos  donde  estaba  Tariacuri^  el  cual  los  resce- 
bióá  lodos  y  los  saludó,  y  sacáronles  á  todos  de  comer,  y 
enviólos  Tariacuri  á  poblar  á  un  lugar  llamado  AteriOf  y 
hicieron  allí  sus  cues  y  las  casas  de  los  papas,  y  traian 
juntamente  leña  para  los  cues  de  Curicaberi  con  los  chi  • 
chimecas. 

Y  iban  todos  juntos  á  las  entradas,  y  fueron  lodos  jun- 
tos á  una  entrada  en  un  lugar  llamado  Tupuparachnen  ^  y 
á  otro  lugar  llamado  Ychapetio  y  Áhiranzio^  y  Acharanda 
uchao,  y  Xarapen^  y  no  cativaron  ninguno  de  susenemi** 
gos,  y  tornáronse  á  Pazquaro,  y  no  hablaron  á  Tariacuri 
á  la  vuelta,  mas  fuéronse  para  la  ribera  de  la  laguna  ¿  un 
lugar  llamado  Vartchahopotacayo ,  y  fueron  ansi  hacien*- 
do  saltos  á  olro  lugar  llamado  Sirumutaro  y  á  Hopiquara^ 
cha,  y  á  Pucandahacurucu ,  y  á  Uotatetengua  ^  y  á  Ttrín* 
dini,  y  llegaron  muy  cerca  de  Curinguaro  y  no  llegaron 
al  pueblo,  y  lomáronse  á  Pazquaro.  Y  llegaron  á  un  lu- 
gar llamado  Paranx^  y  pasaron  á  otro  lugar  llamado  Pa-' 
raquahaeupaca  y  y  hicieron  alli  grandes  ahumadas  para  po- 
ner miedo  en  sus  enemigos,  y  turbáronse  los  de  Curingua- 
ro viendo  las  ahumadas,  que  eran  en  sus  términos,  y  tra- 
jeron canoas  y  entraron  en  ellas  una  mañana  y  enpenza- 
ron  de  remar,  y  á  dar  grita  ,  y  entraron  tras  eWosHiripan 
y  Tangaxoan  en  canoas  con  su  gente;  y  tomaron  y  pren- 
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dieron  dos  canoas  de  los  de  Coringuaro.   Y  fuéronse  k' 
Víñlug^r  Ihkiñ^doQueretaparazicuyo  en  Michuacany  y  hi- 
cieron alif  grandes  ahumadas  y  fuegos.  Y  sabiéndolo  7a- 
riacuri  espantóse  mucho  que  sus  sobrinos  habían  entrado 
tanto  en  los  términos  de  sus  enemigos »  y  enviólos  á  lia* 
mar,  y  ellos  hicieron  leña,  y  asaron  muchos  pájaros  y 
ataron  muchos  conejos  y  venados  y  tuzas ,  y  fueron  don- 
de estaba  Hiripan  y  Tangaxoan^  los  mensajeros,  y  salu^ 
daron  los  mensajeros  y  dijéronles  que  viniesen  en  buen 
hora.  Y  los  mensajeros  les  dijeron :  *'  señores,  vuestro  tio 
nos  envía."  y  dijeron  ellos:  **qué  dice  nuestro  tio?"  Dije- 
ron ios  mensajeros :  '*  que  vais  á  él ,  que  os  quiere  hablar." 
Y  ellos  partieron  luego,  y  llegando  donde  estaba  Tariacuri 
él  los  saludó  y  dijo  que  fuesen  bien  venidos,  y  ellos  asi- 
mesmo  á  él  y  diéronle  toda  aquella  caza.  Y  díjoles  Taria- 
curi: **  mucha  pena  me  habéis  dado.  Dónde  habéis  anda- 
do haciendo  fuegos  y  ahumadas?  Qué  fuera  si  los  viéra- 
mos en  algún  trabajo ,  que  tantos  andáis  qué  sois  vosotros 
siendo  tan  pocos?  Mira  que  está  aquí  Curicaberi ,  y  nues- 
tros enemigos  están  aquí  cerca  de  nosotros  en  Yziparamu^ 
cu  y  Curinguaro.  Qué  fuera  si  os  llevaran  á  todos?"  Res- 
pendieron  Hiripan  y    Tangaxoan:   ^'no  señor,   padre, 
¿quién  nos  habia  de  llevar?  Todo  está  sosegado,  nuestras 
espías  teníamos  puestas."  Díjoles  Tariacuri:  **  pues  hijos 
¿qué  lugar  es  donde  estáis?"  Dijeron  ellos :   ''muy  buen 
lugar  es  todo,  hay  muy  buenos  árboles  monteses  y  andan 
conejos  por  allí  y  muchos  venados ,  y  muy  hermosos  pá- 
jaros, que  es  lugar  que  convida  para  estar  en  él."  Dijo- 
les  Tariacuri:   **  pues  hijos,  paresceos  que  estaréis  allí 
bien?''  Dijeron  ellos:   **  muy  bien  estamos ,  que  allí  trai- 
remos  leña  para  los  cues."  Díjoles  Tariacuri :   ''  pues  es- 
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gachurani.  Y  venían  todos  dando  grita  por  niedio  de  la  la* 
guna,  y  levantáronse  los  clúchimecas,  y  dieron,  grita ,  y 
pusiéronse  encima  del  montecilio  al  desembarcadero,  y 
echaron  algunas  flechas  hacia  los  isleños,  y  detuviéronse 
los  isleños  que  venian  tras  los  oíros  deteniéndolos. 

Y  venieron  de  largo  los  de  una  isla  llamada  Cayumeo 
los  viejos  y  viejas,  y  mochaehos,  y  otra  mucha  gente,  y 
venieron  todos  donde  estaba  Tariacuri,  el  cual  los  resce- 
bióá  lodos  y  los  saludó,  y  sacáronles  á  todos  de  comer,  y 
enviólos  Tariacuri  á  poblar  á  un  lugar  llamado  Áterio ,  y 
hicieron  allí  sus  cues  y  las  casas  de  los  papas,  y  traian 
juntamente  leña  para  los  cues  de  Curicaberi  con  los  chi* 
chimecas. 

Y  iban  lodos  juntos  alas  entradas,  y  fueron  lodos  jun* 
tos  á  una  entrada  en  un  lugar  llamado  Tupuparachnen  ^  y 
á  otro  lugar  llamado  Ychapetio  y  Áhiranzio,  y  Acharanda 
uchao ,  y  Xurapen^  y  uo  calivaron  ninguno  de  sus  enemi«* 
gos,  y  tornáronse  á  Pazquaro,  y  no  hablaron  á  Tariacuri 
á  la  vuelta,  mas  fuéronse  para  la  ribera  de  la  laguna  ¿  uo 
lugar  llamado  Varichahapotacayo ,  y  fueron  ansi  hacien*- 
do  saltos  á  otro  lugar  llamado  Sirumutaro  y  á  Hopiquara' 
eha,  y  á  Pucandahacurucu ,  y  á  Hotatetengua ,  y  á  Tirin- 
dinij  y  llegaron  muy  cerca.de  Curinguaro  y  no  llegaron 
al  pueblo,  y  tornáronse  á  Pazquaro.  Y  llegaron  á  un  lu- 
gar llamado  Paranx^  y  pasaron  á  otro  lugar  llamado  Pa- 
raquahaeupaca  y  y  hicieron  alli  grandes  ahumadas  para  po- 
ner miedo  en  sus  enemigos,  y  turbáronse  los  de  Curingua- 
ro viendo  las  ahumadas,  que  eran  en  sus  términos,  y  tru- 
jeron  canoas  y  entraron  en  ellas  una  mañana  y  enpenza-- 
ron  de  remar,  y  á  dar  grita  ,  y  entraron  tras  ellos  Hiripan 
y  Tangaxoan  en  canoas  con  su  gente;  y  tomaron  y  pren- 
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dieron  dos  canoas  de  los  de  Coringuaro.   Y  fuéronse  á' 
unlug^rllsLiñeído  Queretaparazicuyo  en  Michuacan^  y  hi- 
cieron alif  grandes  ahumadas  y  fuegos.  Y  sabiéndolo  7a- 
riacuri  espantóse  mucho  que  sus  sobrinos  hablan  entrado 
tanto  en  los  términos  de  sus  enemigos »  y  enviólos  á  lia* 
mar,  y  ellos  hicieron  lefia,  y  asaron  muchos  pájaros  y 
ataron  muchos  conejos  y  venados  y  tuzas,  y  fueron  don- 
de estaba  Biripan  y  Tangaxoan^  los  mensajeros,  y  salu-* 
daron  los  mensajeros  y  dijérooles  que  viniesen  en  buen 
hora.  Y  los  mensajeros  les  dijeron :  *'  señores,  vuestro  tío 
nos  envía."  y  dijeron  ellos:  **qué  dice  nuestro  tio?"  Dije- 
ron los  mensajeros :  '*  que  vais  á  él ,  que  os  quiere  hablar." 
Y  ellos  partieron  luego,  y  llegando  donde  estaba  Tariacuri 
él  los  saludó  y  dijo  que  fuesen  bien  venidos,  y  ellos  asi- 
mesmo  á  él  y  diéronle  toda  aquella  caza.  Y  dfjoles  Tarta' 
curi:  **  mucha  pena  me  habéis  dado.  Dónde  habéis  anda- 
do haciendo  fuegos  y  ahumadas?  Qué  fuera  si  los  viéra- 
mos en  algún  trabajo ,  que  tantos  andáis  qué  sois  vosotros 
siendo  tan  pocos?  Mira  que  está  aquí  Curicaberi ,  y  nues- 
tros enemigos  están  aquí  cerca  de  nosotros  en  Yziparamu^ 
cu  y  Curinguaro.  Qué  fuera  si  os  llevaran  á  todos?"  Res- 
pondieron Hiripan  y    Tangaxoan:   ^'no  señor,   padre, 
¿quién  nos  había  de  llevar?  Todo  está  sosegado,  nuestras 
espías  teníamos  puestas/'  Díjoles  Tariacuri:  **  pues  hijos 
¿qué  lugar  es  donde  estáis?''  Dijeron  ellos :  **  muy  buen 
lugar  es  todo,  hay  muy  buenos  árboles  monteses  y  andan 
conejos  por  allf  y  muchos  venados ,  y  muy  hermosos  pá- 
jaros, que  es  lugar  que  convida  para  estar  en  él."  Dijo- 
les  Tariacuri:   **  pues  hijos,  paresceos  que  estaréis  allí 
bien?"  Dijeron  ello9:   "  muy  bien  estamos ,  que  allí  trai- 
remos  lefia  para  los  cues."  Díjoles  Tariacuri :   **  pues  es- 
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que  habían  hecho,  y  de  la  sangre  que  ^habían  sacado  da- 
llas, y  saludaron  á  los  que  enviaba  CuratatM^  y  dijeron* 
les,  á  qué  venis,  hermanos?"  Respondieron  ellos:  **  se- 
ñores, vuestro  hermano  mayor  nos  envía  á  vosolros."  Di- 
jeron ellos:  **  pues  qué  dice?"  Dijeron  ellos:  Señora ,  di- 
joños,  id  á  mi  padre,  que  qués  lo  que  dice?  que  él  engen- 
dró á  Hiripan  y  Tangaxoan^  y  que  son  sus  hijos»  que  ques 
lo  que  les  manda  ó  dice?  donde  tan  lejos  hacen  ahuma- 
das,  que  donde  han  de  ser  señores,  que  ya  él  es  señor» 
que  si  lo  hacen  de  hambre  que  envfe  por  ellos.  Que  yo 
bebo  tanto  vino  cada  día  que  Hiripan  me  saca  el  orinad 
y  Tangaxoan  me  tendrá  Ja  taza  cuando  bebiere. '^  Como 
oyó  esto  Tangaxoan  luego  se  paró  muy  bermejo  de  ira  y 
dijo  sin  mas  esperar:  '*  mira  qué  dice  CuratamBt  ¿qué 
decimos  nosotros?  Decimos  que  habemos  de  ser  señores. 
¿Qué  es  lo  que  habla?  Pues  qué  es  ya  señor?  Dónde  ha- 
bemos de  ser  señores  nosotros?  Ya  lo  que  dice  que  anda-' 
mes  por  aquí ,  no  se  le  dé  á  él  nada ,  andemos  como  qui- 
siéremos, no  se  cure  de  nosotros.  Para  que  nos  dice  loque 
nos  dice,  nosotros  andamos  por  haeelle  á  él  señor,  y  anda- 
mos por  dalle  á  beber  vino.  Emborráchese,  emborráchese 
y  busque  una  gran  taza  con  que  lo  beba ,  y  si  no  se  har- 
tare busca  otra  mayor  taza,  y  si  no  se  hartare  que  le  al- 
cen sus  mujeres  en  alto  y  le  zapuzan  en  una  tinaja  de  vi- 
no, y  que  allí  se  hartará,  y  que  busque  mas  mujeres,  y 
vosotros  que  sois  sus  criados  búscaselas,  y  entrad  de  casa 
en  casa  y  llevadle  las  que  tuvieren  grandes  muslos  y  gran- 
des asientos,  y  hinchirá  su  casa  dellas,  y  sino  cupieren 
todas  en  casa  sálgase  fuera  al  patio  á  dormir,  y  hinchir- 
$eha  su  casa  de  mujeres,  y  el  patio,  y  téngalas  con  una  ma« 
no,   y  con  la  otra  la  laza.   Id  y  deciselo  asi  de  camino  á 
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nuestro  lio  Tariacuri.  Si  no  es  bien  dicho  lo  que  yo  digo, 
Tangaxoan,  yo  no  lo  digo  por  otra  cosa,  que  nosotros  an* 
damos  por  faaóer  señor  á  Curatame  y  acrecentar  su  seño- 
río." 

Oyendo  esto  los  isleños  que  eslabau  allí  con  ellos  apar- 
táronse, y  estaban  cabizcachos  oyéndolo,  y  fuéronse  los 
mensajeros,  y  de  camino  contaron  lo  que  había  hablado 
Tangaxoan^  y  oyéndolo  Tariacuri  espantóse  de  oillo,  y 
dijo  :  **  mira,  miré,  ya  fuistes  y  trujistes  vuestro  merecí- 
do  ,  que  ellos  por  esto  andan  por  allá ,  y  yo  qué  les  tengo 
de  decir,  vuestro  merecido  trujistes?  id  y  decídselo  así  ¿ 
mi  hijo  Curatame/'  Y  fueron  los  mensajeros  y  dijéronselo 
á  CuraiamBf  y  oyéndolo  él  dijo:  **  mira  qué  dicen  aquellos 
cobardes  y  para  poco;  seáis  bien  venidos.  ¿Cómo  osarán 
ellos  de  traer  leña  para  los  cues  ?  Y  pasaron  la  laguna  Hi- 
ripan  y  Tangaxoan,  y  vinieron  donde  estaba  su  tío,  y  dijo- 
les  Tariacuri:  **  Hijos  seáis  bien  venidos."  Y  ellos  asimes- 
mo  le  saludaron  y  pusieron  allí  la  caza  que  traían ,  y  dijo 
Tariacuri:  **  Señor  Hiripan^  bueno  seria  que  fuese  sacri- 
ficador  mi  hijo  Higuangaje.  ¿Cómo  no  seria  bueno  que  pa- 
sase la  laguna  y  le  llevásedes  en  vuestra  compañía?  '*  Di- 
jo Hiripan^  ''no  sé  cómo  quisieres,  padre.''  Dijoles  Taria" 
curi:  ''ahora  id  á  él,  á  ver  qué  dirá,  que  quizá  irá  ó  quizá 
no  querrá  ir.''  Y  fueron  Hiripan  y  Tangaxoan  á  la  casa  de 
Higuangaje^  y  como  él  los  vio  dijo;  "  seáis  bien  venidos, 
señores/'  Y  andaba  por  casa  para  ponelles  sillas,  y  díjo- 
les:  "  pues  qué  hay  hermanos?  Habeisos  mostrado  á  nues- 
tro padre»  habéis  parescido  delante  del?''  Dijeron  ellos: 
"  ya  nos  mostramos,  señor,  pues  qué* hay?  Dijeron  ellos: 
*'dice  vue3lro  padre  que  habfades  de  ser  sacrificador,"  y 
dijéronle  todo  lo  que  decia  su  padre ,  y  oyéndolo  Higuanga- 
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je  dijo  :  ''  verdad  dice  mi  padre ,  mucho  ha  que  os  queríais 
á  ver^  y  aun  no  m%  habia  partido;  y  porque  mi  padre  no 
lo  hable  en  balde  yo  me  voy  delante,  y  vosotros  me  alean-* 
zareis."  Y  hizo  atar  sus  arcas  que  pstaban  llenas  de  fie* 
cJias ,  y  tornaron  con  la  respuesta  Hiripan  y  Tangaxoan  á 
Tariacuri,  y  él  como  los  vido  dijo  :  •'  pues,  hijos,  no  quie- 
re?" Dijeron  ellos:  *'no,  padre,  mas  váse delante/' Dljoles 
Tariacuri:  pues  id  hijos,  como  yerbas  y  cardos  Higuan^ 
gaje ;  vosotros  tres  seréis  señores.  Coma  mi  hijo  yerbas, 
ya  le  lleváis  con  vosotros/'  Y  fuéronse  Hiripan  y  Tanga-- 
xoan ,  y  tornaron  á  pasar  la  laguna  y  traían  leña  para  los 
cues,  y  fueron  á  un  tugar  llamado  Patuquen,  y  estaban  alli 
en  una  cueva ,  y  allí  traían  rama  con  toda  la  gente,  y  an- 
daban también  mujeres  á  traer  rama  para  los  fuegos,  y 
comían  Tangaxoan  ,  Hiripan,  maíz  tostado  que  no  querían 
mas ,  y  Tangaxoan  escomenzó  á  tostar  maíz  seco  en  el  res- 
coldo, y  comían  aquel  maíz  tostado,  y  Hiripan  habia  ido 
f)or  yerbas,  y  trujeron  muchas  de  aquellas  yerbas  llama- 
das hapupataívagua ,  y  Hiripan  le  sacaba  el  maíz  tostado 
de  la  lumbre ,  y  se  lo  daba  en  la  mano  á  Higuangaje,  y  lo 
mismo  hacia  Tangaxoan,  y  dábale  uno  una  vez  y  otro  otra, 
y  no  comían  los  dos  hermanos  Hiripan  y  Tangaxoan ,  mas 
tenia  en  la  mano  el  maíz  tostado  para  dar  á  Higuangaje.  Y 
ellos  no  comían  mas  de  aquellas  yerbas,  y  tenían  unos  bezo** 
tes  chicos  de  palo ,  y  tenían  las  yerbas  en  la  boca ,  y  dfjoles 
Higuangaje :  **  Hermanos  ,  parece  que  no  coméis  maiz,  y 
que  me  lo  como  yo  solo  y  vosotros  no  coméis  nada."  Oyén- 
dole esto  Hiripan  empenzó  á  llorar  fuertemente,  y  echóle  los 
brazos  encima,  y  di'jole:  '*  mira ,  señor  Higuangaje,  que  no 
le  nos  huyas,  que  si  te  huyes,  cómo  nos  verá  tu  padre? 
Si  no  te  hallares  bien  aquí  pídenos  licencia,  y  nosotros  le 
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llevaremos  al  pueblo  que  nosotros  esta  manera  tenemos  de 
comer."  Y  empenzaron  los  dos  hermanos  á  llorar''  Hiripan 
y  Tangaxoan,  y  dljoles  Higuingaje:  *'  Callad  hermanos, 
que  me  hacéis  saltar  las  lágrimas  de  los  ojos/'  Y  tenia  los 
labios  iletios  de  tierra  y  de  polvo  de  las  yerbas. 


Como  Taplacupl  dio  ¿  sus  sobrinos  y  hUo  una 
papie  de  sn  dios  Cnrlcaberl,  y  eómo  los  quiso 
fl(e«har  |ior  unos  enes  que  hiclepon ,  y  de  la 
eostuiíilipe  que  ienlan  los  señores  entre  si 
Antes  que  muriesen. 


Después  que  estuvieron  allí  algunos  dias  de  esta  mane* 
ra,  pasaron  la  laguna»  y  llevaron  un  presente  á  su  (io,  y 
tí  como  los  vfó  rescebiólos  muy  bien,  y  dfjoles  Tariacuri: 
**  Ven!  acá ,  hijos,  qué  lugar  es  donde  traéis  la  leña  para 
los  fuegos  de  los  dioses."  Respondieron  ellos:  **  Padre,  no 
hacemos  sino  traer  leña  y  ponella  por  allí/'  Dijole  Tariacuri: 
**  Yo  os  quiero  dar  una  parte  de  Curicaberi,  ques  una  na- 
vaja de  las  que  tiene  consigo,  y  esta  pondréis  en  mantas, 
y  la  llevareis  allá,  y  á  esta  traeréis  vuestra  leña,  y  haréis- 
le  un  rancho  y  un  altar  donde  pondréis  esta  navaja.''  Y 
partiéronse  con  su  navaja,  y  pasaron  la  laguna,  y  enpen- 
zaron  á  hacer  un  cú  y  una  casa  de  los  papas,  y  la  casa  lla- 
mada del  Águila f  y  una  trox  á  la  navaja  que  les  dio  Taria* 
cari.  Y  después  que  fué  todo  acabado  dijeron  los  dos  herma- 
nos, *'qué  haremos  que  ya  está  todo  acabado?  Vamóselo  á 
decir á  nuestro tio."  Dijeron  pues:  ••Quién  irá?  Vaya  Hi- 
guangaje."  Dijo  Higuangaje :  ••  Yo  para  qué  tengo  de  ir? 
¿Suélome  yo  por  ventura  llegar  á  él,  ni  tengo  conversación 
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con  él?.  Id  vosotros,  vaya  Tangaxoan."  Y  no  osando  ir  TütS" 
gaxoan  dijo  que  fuese  Hiripan,  y  después  delerminaron  de 
ir  todos  juntos,  y  que  oyesen  todos  lo  que  les  deria;  y  pa« 
saron  todos  la  laguna,  y  llegaron  donde  estaba  Tariaeuri^ 
y  díjoles:  **sea¡s  bien  venidos  bijos;  páreseos  que  venl  tristes, 
decidlo  presto  lo  que  queréis,  si  os  ha  acontecido  algo/'  Hi- 
ripan  contóle  cómo  hablan  hecho  el  cú  y  la  casa  de  los  pa- 
pas, y  la  casa  del  águila,  que  era  la  casa  donde  hacian  la 
salva  á  los  dioses,  y  la  trox  donde  se  habían  de  guardar  sus 
atavíos,  y  estaban  todos  tres  juntos  cuando  se  lo  contaba, 
y  oyéndolo  Tariacuri  se  enojó  mucho  y  etppenzó  á  deshon- 
rarlos, y  díjoles:  ' 'Bellacos,  qué  soberbia  os  tomó,  mocha* 
cbos,  mocosos,  ¿Quién  os  dijo  id,  haced  cues?  Ya  los  habéis 
.heclio.  ¿Qué  habéis  de  sacrificar  en  ellos?  Han  de  ser  al- 
gunas maatillas  que  habéis  de  poner  en  la  puerta?  Es  por 
ventura  nuestro  dios  Curicaberi  como  los  otros  dioses  co- 
munes, y  como  los  dioses  primogénitos,  que  le  habéis  de 
echar  vino  en  una  laza,  y  ponésela  á  la  puerta,  ó  pan  de 
bledos?  Qué  soberbia  os  tomó?  qué  habéis  de  hacer  denlos* 
cues  que  habéis  hecho?  que  los  han  visto  ya  los  dioses  des- 
de el  cielo,  y  los  dioses  de  las  cuatro  parles  del  mundo  r  y 
el  dios  del  infierno,  y  la  madre  Cueravaperi?  Y  tomando 
su  arco  y  flechas  que  tenia  á  la  entrada  de  su  aposento 
dijo:  *' estos  bellacos,  yo  estoy  para  flecharos  á  lodos!"  Y 
puso  una  flecha  en  el  arco,  y  como  ellos  le  viesen  levantá- 
ronse todos  de  presto  y  saliéronse  de  casa,  y  soltó  la  fie— 
cha  Irás  ellos,  y  dio  un  golpe  en  la  pared  y  resurtió,  y  íK- 
guangaje  volvió  la  cabeza  atrás  á  ver  si  le  habia  herido ,  y 
fut'ronse  á  sus  casas,  y  iban  tristes  y  no  hablaba  ninguno 
dellos.  Y  iba  delante  dellos  Hiripan,  y  llegando  á  su  casa 
pusiéronse  todos  mustios,  las  cabezas  bajas,  y  después  fué- 
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ronse  por  lefia  para  los  cues.  Era  ya  media  noche  y  ¿sla« 
ba  Tariacuri  en  la  casa  de  los  pítpas  á  un  rincón  arrima- 
do en  su  vela,  y  llamó  sus  viejos  y  dijo:  **ChupUani^ 
Tetagua,  Nurinan,  venf  acá,  decí,  ¿qué  haremos  per  lo 
que  han  hecho  mis  hijos?"  Dijeron  los  viejos:  **  mándalo 
lú  que  eres  sefior."  Dijo  Tariaduri:  "  qué  lengo  de  decir, 
que  mis  hijos  no  tienen  culpa,  que  no  lo  hicieron  de  su  au- 
toridad, síqo  que  yo  les  di  aquella  piedra.  Pues  ve  Chupü 
tan  al  señor  de  la  isla  de  Pacandan ,  llamado  Varapanie^ 
dile  que  ya  somos  viejos  y  cansados,  y  que  queremos  ya  ir 
al  dios  del  inñerno;  pues  que  donde  tomo  remos  á  la  par- 
tida gente  que  llevemos  con  nosotros  para  nuestro  estrado, 
y  dirásie  que  te  señale  dónde  ha  de  ser  la  pelea,  en  una  se- 
mentera de  maiz  verde,  á  la  ribera  ,  y  que  si  yo  matare  alli 
á  los  suyos,  que  aquellos  que  murieren  será  mi  cama  y  es- 
trado para  mi  (nuerle,  y  si  él  matare  de  los  mios  que  tam« 
bien  será  estrado  para  su  muerte.  Que  dónde  los  habernos 
de  llevar  á  la  partida." 

Acostumbraban  los  señores  é  señoras  cuando  morían 
de  matar  mucha  gente  consigo,  que  decian  que  los  lleva- 
ban para  el  camino,  y  que  aquellos  eran  su  estrado  y  cama, 
y  que  encima  dellos  los  enterraban ,  matal>an  algunos  hom- 
bres y  echábanlos  en  la  sepultura,  y  encima  de. aquellos 
ponían  al  señor  muerto,  y  sobre  él  ponían  mas  muertos, 
así  que  no  llegábala  tierra  á  él.  Y  aquellos  muertos  de- 
eian  que  era  estrado  de  aquel  señor  que  moría.  Por  eso 
Tariacuri  envió  al  señor  de  Pacandan  y  que  era  viejo,  que 
tuviesen  pelea  los  suyos  unos  con  otros  por  tener  estrado  de 
sus  gentes  cuando  los  enterrasen,  y  hacíanlo  también  por- 
que le  diese  el  señor  algunos  de  los  suyos  para  sacriGcar 
•en  aquellos  cues  que  habian  hecho  sus  sobrinos,  como  se  Iqb 
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dio  de  miedo,  ó  por  aquella  costumbre  que  tenían  entres! 
los  señores.  Y  envió  de  los  suyos  por  traición  para  que  ios 
cativfisen  la  gente  de  Táriacuri,  para  el  sacrificio,  y  dio* 
solos  porque  no  le  matase  toda  su  gente. 

Pues  partióse  Chupitan ,  y  tomó  puesto  á  la  media  no- 
che, y  cuando  llegó  ya  dormian  todos,  y  el  señor  de  la  isla 
estaba  en  la  casa  de  los  papas  á  un  rincón  en  su  vela,  y 
llegóse  Chupitan^  y  enpenzó  de  atontar,  y  dijo:  '^^señor,  des* 
pierta  un  poco,  que  vengo  tí/'  DIjole  Barapame;  **  á  qué 
Vienes?"  Y  contóle  lo  que  decía  Tariacuri,  y  oyéndolo  en* 
penzó  á  llorar  y  dijo:  *'muy  mal  hace"  Tariacuri  que  no 
mira  la  miseria  que  tenemos,  que  quiere  que  nosotros  sea- 
mos principales  de  los  que  se  han  de  sacrificar  en  el  cú 
nuevo  en  Mychuacan ,  que  aun  no  ha  conquistado  nin- 
gún pueblo,  y  yo  con  los.mios  enpienzo  primero  á  estre* 
nar  los  cues,  y  tenemos  de  ser  sacrificados  en  el  cú  de 
Queretaro.  Pues  sea  asi,  qué  tengo  de  hacer,  ya  se  lo  ha 
hecho  saber  Tariacuri  á  los  dioses  del  cielo  del  sacrificio 
que  quiere  hacer  de  los  mios.  Dile  ¿  Tariacuri  que  tengo 
una  sementera  de  maíz  de  regadío  á  la  ribera  de  la  lagu* 
na ,  que  enviare  cien  hombres,  que  como  los  pasare  la  la- 
guna un  prencipal  que  enviare  con  ellos  llamado  Zipin^ 
canagua^  que  él  y  los  remeros  cuando  se  vol  vieren  alzaran 
el  agua  con  los  remos  hacia  arriba  regando  la  sementera, 
y  que  así  calivara  de  los  mios/'  Y  volvióse  con  la  respues- 
ta Chupitan 9  y  hfzolo  saber  á  Tariacuri,  y  arrepeotiéndo- 
se  el  señor  dé  la  isla  de  loque  habia  dicho  dijo;  ^*  Yo  des- 
atiné en  lo  que  yo  dije/' 

Entonces  envió  aquel  dicho  prencipal  llamado  Zipinca-^ 
nagua  ^  y  díjole:  **  vé  á  Hiripan  y  Tangaxoan,  que  dicen 
que  están  en  Quetetaychazicuyo,  y  dirásies  que  no  sean  mas 
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de  sesenta.''  Y  partióse  Zipincanagua  con  otros  y  llegó 
donde  estaban  Uiripan  y  Tangaxoan ,  y  entrando  en  su 
aposento  dijeron  ellos:  *'  Quién  anda  ay  ?'*  que  era  de  no- 
che. Y  respondió  Zopincangua :  señor ,  nosotros  somos/' 
Dijéronle  Hiripan  y  Tangaxoan:  *^q\iés  lo  que  queréis?" 
Respondieron  ellos:  ^'se&ores,  enríanos  Barapame  ,  señor 
de  Pacandan,  y  df joños  i  id  á  Hiripam  y  Tangaxoan  que 
dicen  que  están  aquí  cerca.  Qué  desaliño,  que  sefialo  ciento, 
que  no  sean  tantos,  mas  sesenta."  Respondieron  ellos,  ''no 
sabemos  lo  que  os  decis,  no  os  entendemos,  ¿qué  cosa  es 
ciento?  Dijo  Zipincanaqua :  ^'señores,  no  lo  sé,  desta  ma- 
nera me  lo  dijeron/'  Dijeron  ellos,  ^'y  lo  que  decís  de  se* 
senla,  no  sabemos  nada.  Vé  á  nuestro  tio  que  quizá  él  lo 
sabrá."  Dijo  Zipincanaqua:  señores,  no  tengo  de  ir,  allá 
no  me  dijeron  que  fuese  á  vuestro  lio,  id  vosotros  á  decíd- 
selo." Dijeron  ellos:  ''  Vete  de  ahí/'  Dijo  Zipincanagua: 
Señores,  si  vosotros  no  se  lo  fuéredes  á  decir,  basta  que 
yo  os  lo  digo  á  vosotros."  Y  fuese  con  su  remo  al  hombro 
á  su  casa ,  y  dijo  Hirepan  á  Tangaxoan :  ''  hermano,  mira 
que  se  va  aquel,  qué  haremos?  Vé,  pasa  la  laguna  Higuin* 
gaje,  y  váyaseh)  á  hacer  saber  á  nuestro  tio ;  ya  entendiste 
lo  que  dijo  aquel,"  y  dijo  Higuingaje:  **yo  no  tengo  de 
ir;  vaya  Tangaxoan."  Y  Tangaxoan  no  quiso  ir,  dijo  que 
fuese  Hirepan,  y  determinaron  de  ir  todos  tres,  y  pasa* 
ron  la  laguna  y  llegaron  donde  estaba  Tariacuri,  y  á  la  sa- 
zón que  llegaban  estaba  Chupilan  contando  la  respuesta  de 
Barapame ,  señor  de  la  isla  de  Pacandan ,  y  ellos  enpenza- 
roná  contárselo  lo  que  habia  venido  á  decir  Zipincanaqua. 
Dijoles  Tariacuri:  ''pues  que  les  dejistes?*'  Respondieron 
ellos:  no  le  dijimos  nada,  enviábanos  para  que  te  lo  hiciése- 
mos saber,  y  no  queríamos  venir."  Dijoles  Tariacuri  "pues 
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quéle  dejistes?  Respondieron  ellos:  ''no  le  dejimos  na*^) 
da/'  Dijo  él:  ''  Discretos  sois,  veni  acá  y  mandaros  he  lo 
que  habéis  de  hacer.  Estas  palabras  que  oistes  mías  son: 
el  señor  de  Pacandan  señaló  cien  hombres ,  y  paresce  que 
torna  ahora  á  decii*  que  sean  sesenta »  cómo  lo  habfades  de 
entender?  Id  á  ilrat^m «donde señalan  que  han  de  venir 
á  regar  una  sementera;  y  tu  Hiripan,  óyeme.  Tú  que  eres 
el  mayor  irás  por  la  ribera  de  la  laguna  á  un  lugar  llamado 
Patuguen^  y  por  otro  lugar  llamado  Hiuaziharata ^  y  toma* 
ras  otro  lugar  llamado  Syuange^  y  allí  pondrás  tu  celada» 
y  tú  Tangaxoan ,  que  eres  el  menor,  irás  por  el  camino  de- 
recho ,  y  irás  por  Yuazixanchacuyo  y  darás  sobre  ellos ,  y 
mirareis  á  la  laguna  aquel  prencipal  llamado  Zipincanagun 
que  estará  en  la  laguna  en  una  canoa,  y  alzará  el  agua 
con  los  remos ,  que  será  señal  como  está  gente  á  la  ribera, 
y  asi  los  cativareis/'  Respondieron  ellos:  ''  asi  será  como 
nos  dices,  señor."  Y  pasaron  la  laguna,  y  luego  de  maña- 
na hicieron  flechas,  y  en  anocheciendo  partiéronse  á  la- 
guerra,  y  fueron  por  donde  les  dijo  Tariacurt ,  que  era 
todo  muy  fragoso ,  que  estaba  cerrado  el  camino  con  zar-* 
zas  y  pusiéronse  en  sus  celadas,  y  amanesció,  y  venieron 
los  de  la  isla  á  regar  su  sementera,  y  habian  ya  pasado 
todos  que  estaban  en  la  ribera  nésenta  hombres,  y  tornóse 
con  las  canoas  Ztpincanague  ^  y  estando  en  medio  de  la 
laguna  alzó  el  agua  hacia  arriba ,  como  estaba  concerta- 
do. Entonces  levantáronse  todos  á  una  y  dieron  lodos  gri* 
ta,  y  cómo  no  tenian  donde  ir  los  de  la  isla,  cativáronlos 
á  todos,  y  lleváronlos  al  cú  nuevo  de  Queretaro,  y  iban 
todos  haciendo  graoTuido  y  cantando ,  y  trujeron  cuarenta 
á  Pazquaro  para  sacrificar  en  los  cues ,  y  sacrificaron  vein- 
te en  el  cú  nuevo  para  la  dedicación  de  aquel  cú,  y  así 
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pasó  aquella  fiesta  de  la  dedicaeion  de  aquel  cú,  y  empen- 
zaron  otra  vea  á  traer  leña  para  los  cues ,  y  tornaron  á  ca- 
tivar  mas  de  la  dicba  isla ,  y  hicieron  otra  entrada  en  un 
pueblo  de  Coringuaro^  llamado  Yzipamucu^  y  caiivaron 
cien  hombres* 


Coaao  Tariaeari  mimdé  ataiar  sa  h^o  Curato-* 
me,  Á  Hlripany  Tang^axoan,  porque  se  embor* 
raehabat  y  le  mataron  después  de  borraeho. 

Como  andoviesen  haciendo  enlradas  enviólos  ¿  llamar 
su  tio  Tariacurif  y  fueron  á  él ,  y  dijoles:  veni  acá«  hi* 
jos ,  ¿qué  haremos?  id ,  pasa  la  laguna  y  haréis  un  rancho 
para  Curatame^  apartado  de  los  vuestros,  y  cercalde  de  al 
derredor  con  yerba ,  y  buscad  vino,  que  esto  que  se  ha 
de  hacer  yo  lo  ordenaré,  y  mias  serán  las  palabras  que  yo 
le  enviare  á  decir  á  Curatatne^  que  vaya  allá  á  vosotros, 
esperadle  y  dareisle  de  comer ,  y  ¿I  os  dirá :  hermanos  có- 
mo no  tenéis  un  poco  de  vino;  y  vosotros  le  diréis:  si  hay» 
señor,  y  daréisle  á  beber,  y  después  que  esté  borracho  le 
matareis.  Y  fuéronse  lodos  tres  y  pasaron  la  laguna,  y  hi* 
cieron  un  rancho,  y  envióle  Tariacuri  h  decir  á  su  hijo 
Curatame,  con  Ghupiían,  que  le  dijese  que  venieron  sus 
sobrinos  á  él  con  mucha  pena ,  que  le  dijeron  que  hay  dos 
escuadrones,  uno  de  los  isleños  de  Pacandan  y  otro  de  la^ 
isla  de  Xaraguaro  t  y  dicen  que  no  bastan  para  ellos,  que 
él  tiene  muchos  criados ,  que  deje  si  quesiere  el  vino ,  y 
que  se  bañe,  y  entre  una  noche  en  la  casa  de  los  papas,  y 
á  la  mañana  que  se  parta  y  pase  la  laguna ,  y  que  al  ter- 
cero dia  yaya  ayudalles:  esto  le  diréis  á  Curatame"  Dijo 
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Tariacuri:  ''  por  qué  tiene  muchos  criados?''  Y  como  oyó 
Curatame  lo  que  le  enviaba  á  decir  su  padre  dijo  que  era 
razón»  que  le  placía  de  ir  ayudalles,  y  bafióse.,  y  fué  á  la 
casa  de  los  papas  aquella  noche  á  tener  su  vela ,  y  luego 
.  en  aroanesciendo  se  vino  ¿  su  casa  y  se  atavió^  y  púsose 
su  carcax  á  las  espaldas,  y  su  cuero  de  tigre  como  guir- 
nalda en  la  cabeza,  y  muchos  caxcabeles  de  culebras  de  las 
colas  que  colgaban  por  las  sienes,  y  un  collar  de  huesos  de 
pescado  de  la  mar,  ricos,  y  pasó  la  laguna  con  sus  cria- 
dos, que  iban  con  él ,  que  le  acompañaban ,  y  embarcóse 
en  un  lugar  llamado  Aterio,  y  iban  lodos  dando  grita  re- 
mando, y  pusiéronse  los  chichimecas  ¿  la  descendida  de  la 
cuesta  donde  estaban.  Y  como  le  oyeron  venir  Hiripan  y 
Tangaxoan,  y  Higuangaje  dijeron:  **  Ya  viene,  ya  viene, 
hermanos,  ¿quien  de  nosotros  le  ha  de  matar?  Mira  qu^ 
tienen  los  señores  dos  pareceres,  que  aunque  nos  mandó 
que  le  matásemos,  después  se  puede  arrepeotir  y  castigar^ 
nos.  Dónde  se  le  halló  á  CuratameJ  Cómo  no  es  su  hijo 
natural?  Tornaron  á  decir  porque  no  le  matara  alguno  de 
nosotros,  pelean  Higuangaje  y  él ,  él  le  matará/'  Dijo  üt- 
guangaje:  ¿porque  le  tengo  yo  de  matar?  Mátelo  Tanga* 
xoan  qúes  valiente  hombre."  Y  dijo  Hiripan:  '*  Qué  decís 
hermanos,  vosotros  le  matareis?''  Y  llegaba  ya  cerca  para 
tomar  puerto,  y  fuéronle  todos  á  rescebir,  todos  tiznados» 
con  sus  insioias  de  valientes  hombres,  y  venia  Curatame 
asentado  en  una  silla  en  la  canoa  con  una  manta  de  pluma 
de  patos  puesta ,  y  como  llegasen  á  la  ribera  sus  criados 
pusiéronse  á  su  lado,  y  asi  llegó  al  puerto,  v  saltó  de  la 
canoa  y  saludólos,  y  al  salir  rescibiólo  Hiripan ^  y  iba  de- 
lante del  Tangaxoan,  y  iban  hablando  él  y  Higuingaje,  y 
llegaron  donde  estaba  hecho  el  rancho  para  él,  y  pusieron- 
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le  en  medio,  y  quitáronle  el  carcaj ,  y  pusiéronle  en  otro 
rancho 9  y  él  estaba  asentado  en  su  rancho,  y  trujeron  de 
comer ,  y  pusierónselo  delante ,  y  él  dio  ¿  Biripan  y  ¿  los 
otros  de  aquella  comida,  y  comieron  lodos. 

Y df joles  Curatame  **  ¿qué  haremos,  hermanos,  no  ha- 
brá un  poco  de  vino  que  bebiésemos  en  regocijo?"  Y  di- 
jéronle  ellos:  **  porque  no  señor,  sí,  hay,  aquí  tenemos 
vino  que  se  ha  hecho  en  las  mismas  cepas,  de  magueys.  Y 
diéronleá  beber,  y  dábale  á  beber  Tangaxoan;  dióle  cua- 
tro tazas,  y  después  otras  cuatro ,  y  emborrachóse ,  y  llamó 
á  Hiripan^  y  Vino  y  asentóse  á  la  entrada  del  rancho  y  es- 
taban platicando  entrambos.  Tornóle  á  dar  mas  á  beber 
Tangaxoan,  y  púsose  á  la  puerta,  y  tenia  puesta  una  por- 
ra metida  entre  la  faja  del  rancho ;  y  estando  bebiendo 
dióle  otra  taza  Tangaxoan,  y  teníala  en  la  mano  y  esta- 
ba hablando ,  y  llegó  la  taza  á  la  boca  para  beber.  Enton- 
ces sacó  de  presto  Tangaxoan  la  porra  de  la  faja  y  dióle 
en  el  pescuezo  un  golpe  y  acogotóle ,  y  hizolo  caer  de  bru- 
zas, y  tornóle  á  dar  otra  vez,  y  saltó  la  sangre  muy  colo- 
rada de  una  parle  y  de  otra  que  corría  del,  y  viendo  esto 
sus  criados  levantáronse  y  huyeron  todos ,  y  todos  los  que 
estaban  allí  se  levantaron  y  querían  huir;  y  levantóse  Bu 
ripan  y  dijoles:  **  dónde  queréis  huir  ?  quién  os  hace  mal? 
entre  nosotros  lo  habemos  los  sefüores  porque  no  consenti- 
mos los  males:  sosegá  todos  y  trae  leña  para  los  cues  de 
Curicaberi  y  hace  vuestras  ofrendas  de  leña."  Y  quedó  ten' 
díio  Curatame ,  un  brazo  á  una  parte,  y  otro  á  otra,  y  lo- 
dos los  penachos  que  tenia  en  la  cabeza  estaban  ensangren- 
tados, y  dijeron:  *'  Id  hacérselo  saber  á  nuestro  tío  como 
reñimos  é  le  matamos,  á  ver  qué  dirá.  '* 

Y  pasaron  la  laguna  los  mensajeros  y  dijeron  á  Taria- 
ToHO  Lili.  17 
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curi:  ^'  tus  sobrinos  nos  envían  á  tí  que  le  hiciésemos  sa- 
ber  que  riñeron  con  Ciiratame'/'  Díjoles  Tariaeuri:  **  ma- 
táronle?" Dijeron  ellos:  *'8f  señor."  Díjóles  Tariaeuri: 
'•¿quién  le  mató?"  Dijeron  ellos  :  **  Tangaxdan\e. malo." 
Dijo  Tariaeuri:  *'  valiente  hombre  es;  muera  el  bellaco 
lujurioso,  bien  \o  hicieron»  echaldeen  la  laguna."  Y  echá- 
ronle en  la  laguna  y  tornaron  á  traer  leña  para  los  cues»  y 
vinóse  Tariaeuri  á  su  primer  asienlo  de  Pazquaro,  donde 
estaba  su  hijo  Curatame  por  señor. 


Como  apaveseiepon  éntpe  sueños  el  dios  Curiéa- 
bepí  a  Hirepan,  y  la  diosa  Xaratang^a  á.  Tan- 
Itl'aiioan^  y  les  dieron  que  hablan  de  serse^. 
llores. 


Como  estuviesen  juntos  Hiripan  y  Tangaxoan  y  Hi^ 
guangaje  en  aquel  dicho  lugar  donde  tenia  el  eú,  llegóse 
Hiripan  A  su  hermano  Tangaxoan,  y  dijole:  señor  Tanga'- 
xoan.  Respondió  él:  ''  qué  es,  hermano?  ".y  dijole:  '^que* 
daos  aquí  y  pelea  con  los  de  Coringuafo,  y  yo  llegaré  al 
monte  llamado  Tariacaherto,  que  está  aquí  en  Michua^an, 
que  dicen  que  á  un  lado  tienen  puestos  un  batallón  de  gen- 
te  los  de  las  islas  de  Pacandan  y  Xaraguaro ,  y  que  se  van 
á  favorescer  con  los  de  Coringuaro  que  entran  á  su  pue- 
blo, y  tomáreles  aquel  batallón."  Respondió  ran^axdaní 
'*  hermano  vé  que  no  es  lejos  donde  dices»  que  aquí  cerca 
es»  é  yo  iré  á  estotro  monte  llamado  Pureperio,  que  allí 
también  tienen  su  batallón  los  del  pueblo  de  Cumqchen; 
que  se  van  á  meter  en  el  pueblo  de  Telepeo,  y  yo  les  tenr 
dré  aílí  el  camino,  y  Utgangoje  pelee  con  los  de  Curingua* 
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ro^'^  y  fuéroQse.  Hiripan  hizo  grandes  fuegos  y  grandes 
ahornadas  en  el  monte  llamado  Tariacaherio  en  la  cumbre 
del  monté,  y  Tangaxoan  hizo  timbien  sus  ahumadas  en  el 
niofile  llamado  Pareperio  en  lo  alto ,  que  son  dos  montes  de 
Meehuacanf  y  Higuingaje  le  hizo  sus  ahumadas  donde  tenia 
elcA  nuevo  en  Qaeretaro;  y  como  pasasen  algunos  dias  en- 
vióles á  llamar  Tariacuri ,  y  Tueron  á  él  y  dijoles ,  "  venf 
acá,  hijos,  que  pena  me  ilais,  ¿dónde  vais  ya,  y  dónde  ha« 
ceis  ahumadas?  ¿Quién  hace  fuegos  y  ahumadas  aquí  en  la 
cumbre  del  monte  TariacaherioV  DY¡o  Hiripan:  "  Padre, 
yolas  hago."  ¿Y  en  el  monte  Pureperigo  quién  hace  ahu- 
madas y  fuegos?''  Dijo  Hiripan :  '*mi  hermano  Tangaxoan^ 
y  Higu€tngaje  en  Qaeretaro,  en  el  cú  nuevo,  que  pelea  con 
los  de  Curinguaro."  Díjoles  Tariacuri:  *'qué  será  si  os  He- 
van  á  todos?'' Dijeron  ellos:  no  llevaran  ,  que  todo  está  so- 
segado/'  Díjoles  Tariacuri:  ''Pues  por  qué  sobis  á  hv cum- 
bre de  los  montes?  que  vienen  alli  los  dioses  del  cielo  y  to- 
can aquel  lugar,  pues  habéis  tenido  algunos  sueños,  po« 
nien4p  en  aquellos  lugares  la  leña?"  Dijeron  ellos:  ''  no 
padre."  Dijo  él :  'por  qué  no  hablados  de  tener  sueños? 
Decí  la  verdad  ,  que  si  habéis  tenido,  conlá  lo  que  habéis 
soñado."  Dijo  Hiripan  ''No  habernos  soñado  nada ,  mi  her- 
mano Tangaxoan,  do  sé  qué  se  dice."  Díjole  Tariacuri :  es 
la  verdad,  señor  Tangaxoan."  Díjole  Tangaxoan:  asi  es  la 

verdad  padre."  Díjole  Tariacuri;  "dllo,  á  ver,  señor." 

• 

Dijo  Tangaxoan:  '^que  me  place,  padre;  yo  puse  leña  en 
los  fuegos,  y  es  costumbre  al  lado  de  una  encina,  que  es- 
taba al  pié  de  aquella  encina,  y  quíteme  el  carcaj  de  fle- 
chas de  las  espaldas  y  púsole  allí  cerca  de  mi,  y  mi  guír^ 
nalda  de  cuero  de  tigre  también,  y  trnspúseme  un  poco 
durmiendo,  y  ansí  de  improviso  vi  venir  una  persona,  una 
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\  \c]a  qoe  no  sé  quien  era»  la  cabeza  cana  á  trochos ,  y  unas 
n<iguas  de  yerbas  de  una  manta  basta  puestas,  y  otra  man* 
ta  de  lo  mismo  que  Iraia  cubierta,  y  llegóse  á  mi  y  empü* 
jóme,  '' despierta Ta/i^aoroan ,  ¿cómo  dices  que  eres  buér* 
fano  y  duermes?  Despierta  un  poco,  mira  que  soy  Xara- 
tanga  f  vé  por  mi  y  limpia  el  camino  por  donde  tengo  de 
venir,  yo  estoy  en  el  pueblo  de  Tariayaran^  limpia  á  don-' 
de  lengo  de  estar ,  y  vé  á  mirar  aqui  bajo  de  este  monta 
donde  está  cerrado  con  zarzas ,  y  verás  el.  asiento  de  mi  cú. 
Allí  es  mi  casa,  donde  se  llama  la  casa  de  las  plumas  dc^ 
papagayos,  y  ia  casa  de  las  plumas  de  gallina,  y  mira  á  la 
man  derecha  donde  ha  de  estar  el  juego  de  la  pelota ;  atlí 
lengo  de  dar  de  comer  á  los  diosesa  mediodía,  y  verás  allí 
el  asiento  de  mis  baños,  que  se  llama  Paquehuringueguat 
que  está  en  medio,  donde  algunas  veces  tengo  de  sacrificar 
á  ios  dioses  de  la  man  izquierda,  llamados  Viranbanecha^ 
dioses  de  tierra  caliente.  Limpia  todo  aquel  lugar,  donde 
yo  estuve  otra  vez,  y  tórname  á  traer  á  Michuacan,  que  ya 
lio  saca  provecho  de  mi  mi  madre,  que  no  me  lemeiv  ya 
no  hay  quien  hable  ni  haga  traer  leña  para  mis  cues,  haz- 
me esta  merced,  y  mira  mis  espaldas,  los  plumajes  que 
tengo  puestos  en  las  espaldas  y  en  la  cabeza ,  y  mira  mis 
vestidos,  y  ten  cuidado  de  renovar  mis  atavíos,  y  yo  tam- 
'bien  te  haré  merced ,  que  yo  también  haré  tu  casa  y  tus. 
trojes,  y  estarán  mantenimientos  en  ellas,  y  haré  que  ten- 
gas mujeres  en  encerramiento  en  tu  casa,  y  andarán  vie- 
jos por  tu  casa,  y  será  muy  grande  la  población,  y  pén- 
drete orejeras  de  or9  en  tus  orejas,  y  brazaletes  de  oro  en 
los  brazos."  Y  dfjole  que  le  daría  todas  las  insinias  de  los 
señores ;  esto  es  lo  que  soñé  padre.  Oyendo  esto  Tariatníri 
díjolc:   '' señor  r^^n^a^roaf? ,   dichoso  tú,  ¿dónde  tomaste 


261 

aquella  lefia  para  los  fuegos?  Cómo  no  dejaste  algún  (ron-' 
con ,  y  yo  viejo  como  soy  arrancaría  las  raices  de  aquel  Iron- 
000,  por  la  verlud  que  tiene  aquel  árbol,  pues  que  por  él 
tavisle  el  sueño  que  tuviste,  todo  lo  que  yo  he  trabajado  en 
traer  leña  para  los  cues,  lodo  fué  para  ayudarle  á  tí.  Aque- 
lia  que  dices  no  es  vieja ,  mas  es  la  diosa  Xaratanga ,  cómo 
la  podrás  traer,  que  hay  muchos  peligros  en  el  camino? 
¿Cómo  has  de  entrar  allá ,  que  es  toda  tierra  de  guerra,  y 
hay  infinidad  de  gente?  Vé  y  escombra  sus  cues  y  su  asien« 
lo,  y  pon  alU  encienso,  y  baz  allí  fuegos  en  aquel  lugar, 
y  ahumadas,  que  ella  los  olerá  cuando  veniere. "  Dfjole  Tan* 
gaxoan:  ya  yo  be  limpiado  todo  aquel  asiento/'  Y  pregun- 
tó Tariacuri  á  Hirípan  qué  habia  soñado.  Y  díjole:  ''tú, 
señor  Hirípan  ¿qué  has  soñado?"  Dijo  él:  yo  también 
estaba  al  pié  de  una  encina ,  y  yo  también  puse  m\  car- 
caj de  flechas  allf  cerca,  y  estaba  arrimado  al  pié'del  en- 
cina,  y  no  sé  quien,  uno  que  páresela  señor,  que  estac- 
ha todo  entiznado,  el  cual  llegó  á  mi,  y  tenia  un  cuero 
blanco  por  guirnalda,  y  un  bezote  pequeño,  y  díjome:  ''des- 
pierta HiripoHt  ¿cómo  dices  que  eres  huérfano,  pues  cómo 
duermes?  Despierta,  soy  Curícaberít  pónme  plumajes 
en  la  cabeza,  y  en  las  espaldas  plumajes  de  garzas  blan- 
cas: báceme  merced  y  yo  también  te  haré  merced ,  y  te 
haré  tu  casa  y  trojes,  y  estarán  mantenimientos  en  tus 
trojes»  y  ensancharse  há  tu  casa,  y  tendrás  esclavos  en  tu 
casa  y  viejos,  y  yo  te  haré  merced,  que  le  pondré  oreje- 
ras de  oro  en  los  orejas,. y  plumajes  en  la  cabeza ,  y  colla- 
res á  la  garganta.  Esto  será  as(  Hiripan. — Esto  es  lo  que 
soñé,  p^dre."  Oyendo  esto  Tariacuri  le  dijo:  "  Señor  Hi- 
ripan, pues  según  eso  vosotros  habéis  de  ser  señores.  Yo 
lo  que  be  trabajado  de  traer  leña  á  los  cues  para  ayudaros 
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la  he  traído.  ¿Dónde  cortastes  aquella  leña  para  los  cues, 
hijos?  ¿Cómo  no  dejasles  algunas  raices  que  yo  las  arran- 
caría y  yo  las  quemaría?  Id  hijos,  y  toraá  á  pasar  la. la- 
guna/' Y  fuéronse  y  tornáronse  donde  estaban  primero  y 
hacian  sus  fuegos  y  ahumadas  como  de  primero. 


Como  los  del  pueblo  de  LElparamnen  pidieron 
ayuda  A  los  de  Corin^naro»  y  del  Agüero  qne 
tavieron  los  de  Iziparamueu. 


Estaba  una  población  llamada  Iziparamucu  ^  que  era 
de  los  de  Curinguaro,  cerca  donde  estaba  Tangaxmn  y  y 
vían  los  fuegos  y  ahumadas  que  hacian  en  Pufeperio^^ 
estaba  un  señor  en  el  dicho  pueblo  llamado  Zinzuni^  y  lé* 
mió  los  fuegos,  y  llamó  sus  viejos  y  dijoles:  **iá  á  mis  sa* 
brinos ;  Cando  y  Huresqua ,  señores  de  Curinguaro ,  qne 
pues  somos  tanta  gente,  que  nosotros  somos  solos >  qué  no 
seria  bueno  que  tomásemos  algunos  de  nosotros  y  se  pusie- 
sen en  un  lugar  alto  llamado  Xaripitio ,  y  fuesen  allí  á  mo* 
rar,  y  harían  allí  un  cú  y  harían  alli  también  fuegos  y  ahu- 
madas y  también  harían  otro  cú  en  otro  lugar  llamada  Hd- 
eumbaparacicuyo  y  casas  de  los  papas,  y  alli  también  ha- 
bría fuegos  y  ahumadas  y  ansí  nos  estenderlamos  y  vivir 
riamos.  ¿Por  qué  está  aquí  Hiripan  y  hace  ahum&das  en 
lo  alto  del  monte,  y  Tangaxoan  aquf  cerca  en  el  monte 
PariperiOf  y  que  miren  los  fuegos  de  Higuangaje^  y  affií- 
madas,  que  dónde  quiere  ir?  Que  ellos  no  lo  hacen  sino 
por  ir  á  otras  partes  y  que  quieren  venir  contra  nosotros; 
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«slo  (firetá  ¿  mis  sobrinos»  y  que  sí  no  io  quisieren  creer,  que 
se  abra  la  puerta  por  mi  pueblo  de  Iziparamucu,  que  yo 
€00  mi  gente  estábamos  hechos  una  cerca  y  pared  muy 
gruesa  con  que  está  atada  la  puerta  y  me  abriré,  y  me  qui- 
taré de  ser.  puerta,  y  me  iré  con  mi  gente,  y  pasando  ade- 
lante de  sus  términos  haré  mi  asiento  con  mi  genle.  Si  no 
creyeren  esto  que  les  digo,  esto  les  diréis  á  la  partida/' 

Este  señor  en  estas  palabras  toma  semejanza  de  la^ 
puertas  que  ellos  usan  en  sus  casas  hechas  de  tablas  atadas 
con  cordeles.  Dicen  que  se  quitará  de  ser  puerta  y  cerra* 
dura  del  paso  donde  está,  y  que  entraran  á  ellos  y  ios  con- 
quistarán. Y  partiéronse  lOs  mensajeros  y  llegaron  donde 
estábanlos  dichos  seiSores,  y  saludáronles,  y  dijéronles: 
**Sefiores,  ¿á  qué  venl^  viejos?'^  Y  contáronles  su  embaja- 
da y  dijéronles:  ''dice  nuestro  tio,  ¿por  miedo  de  quién 
dice  esto?  ¿Quién  nos  ha  de  conquistai*,  que  aquello  que 
dice  no  es.  honM),  por  medio  del  cuál  dice  esto  mirando  las 
ahumadas?  Todos  los  que  las  hacen  pueden  andar  si  no 
veinte  hombres  en  cada  parte*  Si  fuésemos  á  ellos  habría 
para  que  tornásemos  cada  uno  ^  suyo.  Si  fuésemos  á  ellos 
cada  ciento  de  nosotros  ¿no  tomarla  el  suyo  porque  aquí 
bay  falta  ó  carestía  de  gente?  Porque  nosotros  lo  ocupa- 
mos todo  y  estamos  hechos  un  piélago.  ¿Dónde  es  de  ago- 
ra ser  CaringuarOf  porque  de  todo  en  todo  es  población 
divina  y  tiene  canas  de  muy  antigua  población,  y  las  pie- 
zas de  los  fogares  han  hecho  muy  hondas  raices?  ¿Quién 
ha  de  venir  á  destruirnos?  Esto  es  lo  que  le  diréis. "  Dije- 
ron los  mensajeros:  *'si  sefiores,  y  por  esto  dice  vuestro  tio 
que  vayan  cada  cien  hombres  á  tomar  dos  asientos  y  ha- 
rían fuegos  y  ahumadas  á  los  dioses  por  vivir  algún  tiempo, 
f  que  habría  cues  en  Acumbaparaoicu,  y  que .  estuviesen 
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alucien  hombres/'  Respondieron  ellosi:  *'v¡ejos,  ¿qué  pro« 
vecho  será,  quien  \ieneaun  á  deslruirnos?*'  Dijeron  ellos: 
'*asi  es,  señores,  por  eso  dice  vuestro  tioque  ese  abra  la 
puerta  por  su  pueblo  de  IziparamucUf  que  él  estaba  con  su 
gente  hecho  puerta  muy  gorda,  y  que  se  abrirá  y  que  se  irá 
adelante  de  vuestros  términos  á  lomar  asiento  con  sü  gen- 
te."  Dijeron  ellos:  ''¿qué  dice  nuestro  lio,  á  qué  ha  de  ir 
que^nos  viene  á  destruir  los  pueblos?'* 

Y  tornáronse  los  mensajeros,  y  llegando  á  el  señor  de 
¡ziparamucu  saludóles  y  dijoles :  ''¿pues  qué  dicen?"'  Di- 
jeron los  viejos:  "señor,  no  lo  oreen/'  Dijo  Zinzuni: 
'< basta  lo  que  han  hablado;  vefl  acá  tabernero/'  Y  venien- 
do  dljole:  "señor  ¿qué  quieres?"  Díjole  ^ii?2um.:  *'¿hay 
algún  vino?"  Respondió  el  tabernero:  "porqué  no,  señor^ 
s(  hay/'  Díjole  Zinzuni:  "Traedlo  y  beberemos/'  Y  hizo 
llamar  todos  los  principales,  y  los  que  lenian  encargo  de  la 
gente,  y  toda  la  gente  común,  y  mujeres,  y  muchachas,  f 
dijoies  de  esta  manera:  "oidme  gente,  moradores  de  Hir- 
ripan ,  nunca  mata  los  perros  y  las  gallinas  y  papagayos 
grandes,  id,  coméoslo  todo.  ¿Cómo  lo  podreis.llevar  huyen- 
do con  ellos?  Que  no  habernos  de  estar  aqui,  yo  y  vosotros 
más  de  cinco  dias;  toma,  todos  más  sacos  arina  y  secadia, 
y  otros.  Quien  quisiere  hacer  otro  matalotaje,  hágalo.  ¿Gó^ 
mo  habéis  de  llevar  con  vosotros  nada  desto?  Mira  que  me 
tengo  de  ir  con  vosotros  y  mudar  á  otra  parte  y  hacer 
nuestro  asiento/'  Y  fuese  la  gente  á  sus  casas  y  empen*> 
zaron  á  emborracharse  lodos,  y  el  señor  llamó  su  mayordo-.. 
mo  y  díjole:  "ven  acá,  daca  los  plumajes  verdes  de  las, 
plumas  largas  que  trujeron  de  Pazquarcf  por  rescate  de. 
Tamapucheca,  hijo  de  Tariacuri,  que  cali  vamos. "  Y  bajftr^ 
ron  de  una  Irpj  de  una  arca  de  aquellas  plumas  verdes,  y 


205 

tomábanlas  lodos  ea  manojos  ^  y  compúsose  él  y  todos  los 
principales  con  brazaletes  de  oro  y  orejeras  de  oro »  y  co- 
llares de  turquesas  y  plumajes  ricos»  y  díjoles:  "seQores 
que  estáis  aqui ,  moradores  de  Iziparamucu ,  gran  deleite 
es  emborracharnos  y  beber;  pongámonos  un  poco  los  plu- 
jnajes  que  han  de  ser  de  Hiripan  y  Tangaxoan,  y  de  J7i- 
guangaje.  Esloque  tenemos  aquí,  todo  ha  de  ser  suyo, 
traigámoslo  un  poco  de  tiempo'"  Y  empenzaron  lodos  á  llo- 
rar y  hacer  gran  ruido  llorando,  y  empenzaron  á  traer  vino 
y  emborracliarse  todos,  y  dijeron:  emborrachémonos  para 
consolarnos.  T  vino  una  vieja  que  no  Se  sabia  quién  era 
con  unas  nagaas  de  manta  basta  de  hivas  y  otra  maula  de 
lo.  mismo  echada  por  el  cuello ,  y  las  orejas  colgando  muy 
largas^  y  entró  en  casa  de  un  hijo  de  Zinzunif  que  tenia 
un  hijo  que  criaba  su  mujer,  y  como  la  vio  su  mujer  dijo- 
le:,  ''entra  agüela, "' que  ansi  dicen  á  las  viejas.  Dijo  la 
VMJa:  *' señora  ¿queréis  comprar  un  ratón?"  Dljole  la  ser 
fiera.  ''¿Qué  ratón  es  aquel 7 ''  Dijo  la  vieja :  ''seílora  ua 
topees,  ó  tuza,"  Dijo  la  ¿enera:  ''dale  acá,  agüela."  Y 
tómesele  de  la  mano,  y  era  todo  bermejo,  n^uy  grande  y 
largo.  Dljole  la  sefiora:  ''¿qué  demandáis  agüela?*'  Dije 
la  vieja:  "Sefiora  de  hambre  vengo  ansí,  dame  algunas 
mazorcas  de  maiz/'  Dijo  la  sefiora:  "agüela,  tráigasle  ea 
buena  hora,  yo  te  le  compraré,  que  mi  marido  se  está  enr 
borrachando,  y  yo  se  le  coceré  para  que  coma.  Asiéntate 
entretanto."  Y  diéronle  de  comer  y  una  cesta  de  maíz,  y 

despidióse  la  vieja  y  dijo:  "ya  me  voy,  señora/'  Y  fuese 

* 

y  chamuscó  la  sefiora  aquel  topo,  y  lavóle  y  echóle  en  uq 
puchero  y  púdole  al  fuego,  y  coció  su  hijo  en  aquel  pu- 
chero, que  habia  engendrado  su  marido  HopotacQ,  y  es« 
taba  la  cuna  cou  las  mantillas  liadas  que  páresela  que  est 
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taba  allí  el  hijo.  Y  u  la  tardo  fuú^e  á  su  casa  su  marulo  Wi' 
f otaca  ^  y  entrando* en  su  casa  ilamó  á  su  mujer  y  díjole: 
señora,  tengo  hambre,  ¿qué  tengo  de  comer? Dgo  ella: '  se- 
jior,  aquf  tengo  que  comas,  que  te  oompré  un  topo  ó  tuza." 

Y  lavó  de  pre^o  un  xical  y  púsole  ail{  en  ella  tamales,  y 
tomó  el  puchero  y  echó  el  caldo  en  otra  xical,  y  como  quiso 
echar  el  topo  cocida  páreselo  ser  su  hijo,  y  dio  gritos  llorau- 
do,  y  díó  en  el  suelo  con  el  puchero »  y  estaba  todo  blaneo 
de  cocido  el  niño,  y  salló  encima  la  cama  y  desató  la  cuna 
que  estaba  liada ,  y  estaba  vacía ,  y  como  no  halló  el  niño 
tumbóse  y  enpiezá  á  dar  gritos  la  madre.  Y  dljoIe  el  marido: 
•'¿Qué  has?"  Y  como  viese  el  niño  díjole:  **joli  bellaca,  mala 
mujer  r  y  como  era  valiente  Jiombre  lomó  su  arco  y  flechas» 
y  puso  una  flecha  en  él  arco  y  tiró  la  cuerda  y  flechó  á 
la  mujer  por  las  espaldas  y  malól^.  Y  era  de  noche.-  Eu 
amanesoienda  fueron  todos  los  prencipales  en  cisa  del  se* 
ñor  y  recontaba  á  lodos  lo  que  les  habia  acontecido  estan- 
do borrachos,  y  dijoles  Zinzuni,  el  señor,  ''¿quién  ha  hecho 
mal  en  esta  borrachera?"  Y  uno  decía  yo,  y  ^Iro  yo  he  he- 
cho mal,  y  cada  uno  contaba  lo  que  le  habia  acontecido. 

Y  dijo  el  señor :  "  mucho  nos  emborrachamos.  ¿  Cuál  es 
mas  deleite  emborracharse  ó  dormir  con  mujeres  ?  Porqué 
no  hacen  ansi  en  Coringüaro?"  Y  d\lo  al  tabernero  :  '^  no 
haz  mas  vino  en  los  mayores  maguéis,  que  será  perdido, 
que  los  chichimecas  los  gocen  ó  hagan  vino  dellos.'*  Y  dijo 
Hapotaca:  '*padre,  yo  nó  sé  lo  que  me  ha  acontecido,  he 
flechado  á  la  madre  de  mi  hijo  ZinzÍQni/'  Dijo  el  señor: 
♦'por  qué  la  flechaste,  hijo?'"Üijo.Opof«ca:  padre,  coció- 
me á  mi  hijo,  el  que  tu  pusiste  nombre,  que  no  sé  qué  vieja 
trujo  á  mi  casa-á  vender  'un  topo  ó  tuza,  que  diceo  que 
traia  unas  naguas  de  una  manta  de  yerbas  basta  y  otra 
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manUlla  de  lo  mismo  cobijada ,  y  tríale  revuelto  en  ia  ma* 
DO»  y  que  de  hambre  teata  traía  aquel  topo  á  vender»  y 
pensando  que  era  asi  lo  compró  mi  mujer,  y  como  no  era 
topo  sino  mi  hijo,  el  que  yo  engendré,  por  esto  la  matéJ^ 
Oyendo  esto  su  padre  dijo:  ''¡aht  aquella  no  era  vieja,  mas 
es  de  las  tias  de  los  dioses  del  cielo:  aquella  se  llama  Abi- 
caniméf  é  ya  los  dioses  de  todo  en  todo  están  muertos  do 
hambre,  y  no  tenemos  con  nosotros  cabezas.  Sea  asi  gen* 
te,  vamos  hacia  alguna  partf."  Y  emborracháronse  cinco 
dias  y  fuéronse  del  pueblo. 

Acostumbraba  esta  gente  cuando  tenían  alguna  aflicion 
decir  no  leñemos  eábe%a$  con  nosotros,  diciendo  que  sus 
enemigos  los  tomarían  é  calivarian  á  todos  y  sacrificarían , 
y  que  sus  cabezas  pondrían  en  varales ,  y  hacían  cuenta 
que  los  habían  tomado,  por  eso  dice  aquf  al  sefior  de  ffi- 
riparamucu^  que  no  tenían  cabezas  consigo. 


Como  Tarlacarl  enirltf  sus  sobrinos  amonestar 
y  avisar  nn  cuñado  sayo  que  no  se  emborra- 
chase, j  como  lsiíl>csclbló  mal,  y  á  la  vuelia  lo 

i  que  aconicclé  4k  Hlrlpanconan  árbol  en  el 

monte» 


Envió  á  llamar  Tariacuri  á  sus  sobrinos  é  hijo  Higuan^ 
gaje,  y  venidos  dijoles:  "hijos  ¿qué  haremos,  como  no  he- 
rfades  al  sefior  llamado  Hiuacha,  hijo  de  mi  lio  Zarum- 
han,  que  cada  día  se  emborracha  muy  malamente,  y  di- 
cen que  00  come  pan ,  mas  el  vino  solo  tiene  por  comida? 
Id  á  él  y  llevadle  este  pescado ,  decidle  que  coma  primero 
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y  que  ^después  cmpenzará  á  beber  y  lomará  una  t«aza  •  y- 
luego  eomerá  tras  ella  pan  porque  no  se  muera »  que  le- ma- 
tarán estando  bon*acbo.  Id  á  él  y  amonestadle  ^  que  yo  iia* 
ble  con  su  padre  desta  manera/'  Partiéronse  sus  sobrinos 
é  hijo,  lodos  tres  junios , '  y  llegaron  donde  estaba  Hiña* 
chOf  que  había  salido  del  bafio,  y  se  habla  bañado»  y  esta- 
ba asentado  á  un  lado,  y  saludólos,  y  dijoles:  **  Bien  seáis 
venidos,  chichimecas.  Y  pusieron  allí  el  pencado  delante 
del ,  y  antes  que  hablasen  ni  le  dijesen  lo  que  les  había 
dicho  Tariacuri^  anticipóse  Hiuacha  y  díjoles:  *'qué  ve- 
uis  á  decir,  ¿cómo  no  venís  á  hablar  de  guerra?  Espe- 
rad ,  contaremos  los  dias :  el  dia  de  la  caña  y  el  día  del 
agua,  y  el  dia  de  la  mona  y  de  la  navaja,  que. yo  Hiuaeka 
00  peleo  mas  con  mantas,  compro  los  esclavos."  . 

Acostumbran  los  mexicanos  contar  sus  meses  é  días 
por  unas  figuras  Qiíe  tenian  pintadas  en  unos  papeles,  una 
caña  y  agua,  y  una  mona  y  una  navaja.  Asi  hacian  veinte 
figuras:  un  perro  y  un  venado,  y  contando  por  allí  los  dias 
tomaban  sus  agüeros  para  pelear,  y  para  ver  el  nascimien* 
to  de  cada  uno.  Y  esta  cuenta  paresce  que  la  tenia  este 
señor  Hiuacha ^  y  no  los  chichimecas,  y  por  eso  dice  que 
contarán  el  4ja  de  la  caña  y  del  apia, 

Oyendo  lo  que  habló  Hiuacha^  Tangaxoan  no  se  pudo 
contener  y  dijo:  '^  ¿quién  te  dijo  que  cuentes  los  dias?  Nos- 
otros no  peleamos  contando  de  esa  manera  los  dias,  mas 
traemos  leña  para  los  cues,  y  el  sacerdote  llamado  Hiripa- 
cha,  y  el  sacrificador  toman  olores  para  la  oración  de  los  dio- 
ses.  Dos  noches  estamos  en  nuestra  vela  para  mirar  como 
va  la  gente  y  para  despedillos,  y  con  esto  peleamos.'*  Y 
tomaron  sus  arcos  y  asentáronse  todos  en  el  palio,  y  sa- 
caron de  comer,  y  no  les  dieron  á  ellos,  mas  pasáronse 
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de  largo  los  que  daban  la  comida ,  y  dieron  á  los  suyos»  y 
sacaron  mantas  y  camisetas ,  y  hizo  mercede  Hiuncha  no 
mas  de  á  los  suyos ,  y  á  ellos  no  les  dieron  nada ,  y  como 
lio  hacian  caso  dellos  dijeron :  *^  vamonos  á  nuestro  pue- 
blo.""  Y  tomaron  todos  sus  arcos  y  Ibanse,  y  un  viejo  que 
era  mayordomo  de  Hiuacha  eniró  en  una  troj  y  sacó  un 
cañuto  muy  gordo  de  cañaeja,  que  estaba  lleno  de  pluma- 
jes, y  se  fué  tras  ellos»  y  ibalos  llamando ,  y  decia:  '^  Se* 
Qores  cbichiraecas »  esperaos  ahf  que  os  quiero  decir  un 
poco/-  Y  dijo  Tangaxoan  á  su  hermano:  Señor  Hirifan^ 
¿qué  viene  diciendo  aquel  viejo?"  Dijo  Hiripan:  *'  dice 
que  esperemos  aquí»  que  nos  quiere  decir  un  \ioqo.  Vengo 
á  ver  qué  quiere:"  Y  llegó  á  ellos  y  saludáronle ,  y  dijeron- 
le :  '^  Bien  seas  venido»  agñelo»"  que  ansí  decían  á  los  vie- 
jos y  ¿  los  sacerdotes»  y  éKambien  los  saludó  y  quebrantó 
el  cañuto  de  cafiaeja»  y  sacó  del  muchos  plumajes»  y  pú- 
soselos  en  la  mano  4  Hiripan^  y  díjolcs:  **  hijos»  llevad 
estas  plumas  á  Curicaberi  vuestro  dios»  que  destas  plumas 
hace  sus  atavíos»  ochocientas  son :  estos  trujeron  de  las  is- 
las de  la  laguna  en  rescate  de  xicales»  y  ruégeos  q«e  sean 
para  apartarme  á  mi  y  á  mis  parientes»  que  los  libertéis» 
que  no  acertó  en  lo  que.  dijo  Hiuacha,  y  ya  tenemos  ca* 
bezas  con  nosotros»  porque  muy  fuertemente  conquistar^ 
la  tierra  vuestro  dios  Curicaberi.  Ruégoos  que  me  li- 
bertéis y  apartéis  de  los  cativos/'  Díjole  Hiripan:  ''¿ có- 
mo te  llamas»  agüelo?"  Dijo  el  viejo:  **  Señor»  llámeme 
Parangua^  y  un  hermano  menor  mió  se  llama  Zipa- 
qui."  Díjole  Hiripan:  ''bien»  bien»  habla  á  todos  los 
tuyos»  y  escoge  todos  tus  parientes»  que  asi  será  como  di- 


ces." 


Y  fuéronse  su  camino  y  llegaron  á  Pazquaro ,  y  no  ha* 
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blaron  á  Tariacnri ,  mas  fuéronse  lodos  enojados  de  largo 
al  eú  nuevo,  á  Queretaro,  donde  tenían  su  asiento  en  JIfi- 
chuacan,  y  como  llegaron  fuéronse  al  monte  á  cortar  lefia 
para  los  cues,  ellos  y  los  isleños  que  andaban  juntos.  Y  Hu 
ripan  subió  en  un  árbol»  que  no  era  gordo»  y  abrazóse  con 
las  ramas  y  doblególas,  y  aquel  árbol  estaba  comido  de  ear^ 
coma  ó  gusanos ,  y  quebrantóse ,  y  vino  abrazado  con  las 
ramas,  y  cayó  con  ellas  tendido  en  el  suelo  boca  abajo  y 
amortecióse ,  y  como  le  vio  su  hermano  Tangoüooan  dijo, 
|ny,  ay,  que  es  muerto  mi  hermano!  Y  llamó  á  Higuangajt^ 
y  vinieron  alii  todos  los  isleños  y  cercáronle  todos  en  re* 
dedor  y  aun  no  se  levantalia  ,  questaba  todavía  tendido,  y 
llegóse  á  él  Tangaxoan  y  tomóle  de  un  brazo  é  Higuanga- 
je  de  olro  y  levantáronle,  y  estaba  asentado  y  teníanle  por 
las  espaldas  Tangaxpan  y  Higuangaje^  y  levantóse  en  pi¿ 
Hiripant  y  dijo  muy  enojado  de  si:  **\o\ymripan\  aunque 
soy  de  tal  estatura  y  tan  pequeño ,  y  aunque  tengo  la  ca- 
beza redonda,  que  no  es  de  valientes  hombres,  nunca  me^ 
tengo  olvidar  de  aquella  injuria  de  HiuachaV  Y  dijo  á  su. 
hermaM  TangUxoan:  ''Cómo  tiene  las  manos  tíiuacha  de 
quebrar  ramas  para  los  fuegos  de  los  cues;  mírame  las  ma- 
nos que  de  callos  tengo ,  si  las  tiene  así  Uinacha  que  tan* 
ta  leña  cuesta,  y  que  tantos  dolores  ha  de  costar,  y  cuan 
alta  ha  de  ser  la  leña  que  ha  de  cortar?  Nunca  olvidará 
esta  injuria." 

Acostumbraba  esta  gente  de  traer  leña  para  los  cues 
y  echar  olores  los  sacerdotes  llamados  Andumuque  en  el 
fuego,  porqueros  dioses  les  diesen  vencimiento  contra  sua 
enemigos,  y  allí  en  la  oración  qué  hacían  al  dios  del  fuego* 
nombraban  todos  aquellos  señores  contra  quien  hacían 
aquellos  hechizos  de  aquellos  olores.  Por  eso  dice  aquí  üi^ 
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ripan  que  ha  Irabajádo  tanto  en  traer  leña  para  los  eues, 
qtie  tieoe^allos  en  Ia3  manos»  los  cuales  no  tenia  Hiuacha, 
y  que  ya  él  hiereseía  qne  los  dioses  le  diesen  vencimiento 
<$ontra  él  por  aquella  leña  que  liabia  traido  para  sus  cues» 
ó  que  él  Irairia  tanta»  que  ya  tenia  callos  hechos,  que 
fuese  bastante  de  vencer  á  Hiuficha^  aunque  era  vallen* 
4c  hombre»  que  era  de  pequeña  estatura  y  tenia  la  cabeza 
redonda.  Que  los  que  la  teninn  de  tal  manera  no  los  tenían 
por  valientes  hombres»  y  por  eso  á  los  señores  les  allana-» 
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iian  las  cabezas  y  se  las  asentaban  y  hacían  como  tortas.  Y 
dijole  Tangaxoan  á  Hiripan:  ^'  Hijo  tú  no  estás  tan  eno-* 
jado  como  yo»  yo  estoy  mas  enojado  que  tú»  pues  que 
-soy  de  chicoa  pies  y  delgado  de  cuerpo.  Vámoslo  á  hacer 
Baber  á  nuestro  tio  porque  no  diga  que  habemos  de  estar 
y  vivir  entrambos;  pues  que  aun  vive  nuestro  tio»  verá 
nuestra  muerte»  que  no  tenemos  gana  de  vivir;  vámosle 
á  decir  la  que  nos  dijo  Hiuacha^'*  Y  partiéronse  para  ir 
'doi{de  estaba  su  Uo  Tariacuri,  el  cual  era  ya  muy  viejo  y 
cansado»  y  tenia  uuas  orejeras  de  oro  en  las  orejas»  y  aU 
gunas  turquesas  al  cuello,  y  una  guirnalda  de  trébol  en  la 
cabeza»  y  estaban  arrimadas  á  él  sus  mujeres  que  le  te- 
man» y  llegando  sus  sobrinos  dijo  á  las  mujeres:  *'  ma-* 
dres  levantadme  que  vienen  mis  sobrinos  que  quieren  ha- 
blar una  cosa  de  importancia."  Y  levantáronle  y  asenta- 
ronje  en  una  silla  de  espaldas  y  díjoles :  **  entraos  allá  den- 
Iw"  Y  como  llegasen  sus  sobrinos  saludóles  y  dijoles: 
''  seáis  bien  venidos»  hijos."  Y  ellos  á  él  asimesmo  le  sa- 
ludaron y  quebrantaron  aquella  cañaeja  y  sacaron  las  plu- 
mas blancas  y  pusierónselas  en  la  mano»  y  dijoles  Tarta' 
curi:  *'  ¿pues  qué  es  esto  hijos?"  Y  contáronle  lo  que  les 
dijo  Hiuacha,  el  señor  de   Tariaran ,  y  díjoles  Tariacuri: 
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**  pues  hijos  ¿qué  decís?  pensáis  de  pelear ?**  Dijeron  ellos^ 
V  sí  padre,  que  liabemos  de  pelear,  pues  que^^stás  vivo 
vernos  has  como  vamos  á  morir,  porque  no  digas  que  que- 
remos estar  y  vivir  nosotros.  Morir  queremos,  y  verás  nues- 
tra muerte."  Dijoles  Tariacuri:  '* Qué  decís  hijos,  quién  te- 
néis en  vuestra  compañía,  para  querer  pelear  y  hacer  guer- 
ra á  los  otros? ''  Dijeron  ellos;  ^'por  qué  padre  no  habernos  de 
tener  compañía?  Muchos  somos?  Ahí  está  un  prencipal  Iki- 
mado  Cuece  ,  y  Cassimato ,  y  Quirtqni ,  y  Quacangari^  y 
Anguaziqua,  y  Capavaxanci^  que  son  valientes  hombres  dé 
los  nuestros,  y  de  los  isleños,  ahí  están  Zapivatame,  y  Zan* 
gueta  y  Chapata,  y  Alacheucame ^  que  eran.de  los  antepa- 
sados de  don  Pedro,  que  es  agora  gobernador,  que  se  hecie- 
ron  amigos  de  los  chichimecas.  Paréscenos  que  somos  bar- 
ios.''  Di  joles  Tariacuri:  '' que  decis  hijos?  vosotros  que 
tanto  ha  que  entropezastes  á  querer  hacer  guerra ,  como 
quien  dice  mucho  tiempo  lia  que  empezaste» ,  y  diestros 
estáis»  no  quiero  quebrar  vuestras  palabras  y  estorbar 
vuestro  parecer.  Déjame  primero  hacérselo  saber  á  fftires- 
to,  señor  de  Cumachen^  y  es  muy  creíble  como  tnocha-^ 
cho  que  será  con  nosotros  y  se  juntará  con  nosotros,  y  si 
no  bastare  con  esta  ayuda  levantarnos  hemos  todos;  y  ire- 
mos todos  á  un  señor  llamado  Thiban,  por  tener  favor  y 
guarda  en  él,  que  es  muy  valiente  hombre:  torna á  pasar 
la  laguna  que  yo  os  lo  enviaré  á  hacer  saher  mañana ,  y 
esotro  dia  llegarán  y  nos  juntaremos  aquí  én  un  lug^^r  lla- 
mado Chiuapu  en  lo  alio.''  Y  respondieron  ellos:  ^'sea  así, 
.padre,''  y  tornaron  á  pasar  la  laguna* 
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(Tomo  TarlaearI  mostró  á  sus  sobrinos  y  h^o 
la  nanera  que  hablan  de  tener  en  la  g^ner- 
ra,  y  eómo  les  señaló  tres  seAoríos,  y  eómo 
destruyeron  el  pueblo  de  aquel  señor  llamado 
Inaeha. 


Gomo  viniesen  los  mensajeros  que  habia  enviado  7a- 
riaeuri  al  señor  de  Cumaehen ,  y  al  tercero  día  envió  Ta- 
riacuri  por  sus' sobrinos ,  haciéndoles  saber  como  habian 
traído  buenas  nuevas  los  mensajeros  que  habian  enviado 
al  señor  de  Cumaehen  que  los  quería  ayudar;  y  vinieron 
sus  sobrinos»  y  luego  en  rompiendo  el  alba  antes  que  hi- 
,  ciese  claro  subió  á  un  monlecillo  Taríacuri,  llamado  Chia- 
pUt  y  escombró  alli  aquel  señor  un  pedazo,  y  junio  tres 
montones  de  tierra  y  puso  encima  de  cada  uno  una  pie- 
dra é  una  flecha,  y  desvióse  y  apartóse  un  poquito  del  ca* 
mino ,  y  estaba  echado  alli.  Y  sobieron  sus  sobrinos  á  aquel 
montecillo,  y  encumbraron  y  llegaron  donde  estaban  los 
montones  de  tierra,  y  viéndolos  dijeron :  '*qué  cosa  es  esta? 
Quién  limpió  y  escombró  este  lugar?  Y  dijeron  no  sabe* 
mos  quien  hizo  esto,  y  esta  tierra  ¿quién  la  juntó  aquí? 
¿Cómo  no  debia  de  ayuntar  nuestro  tic?"  Dijeron:  ''  si 
mas  para  qué  puso  aquí  esta  tierra?"  Y  fingiendo  Taria^ 
euri  que  encumbraba  el  montecillo,  llegó  á  ellos  y  díjoles: 
**  pues  qué  hay  hijos,  qué  habéis  hecho  aquí?  ¿para  qué 
posistes  aquí  estos  montones  de  tierra?"  Dijeron  ellos: 
*'  padre,  no  los  pésimos  nosotros,  ¿cómo  no  los  posistes  lú?" 
Dijoles  Tariacurif  si  hijos,  discretos  fuistes  en  no  desha- 
cellos:  oidme  hijos,  mira //íref ait ,  ansí  ha  de  haber  tres 
señores;  tú  estarás  en  este  montón  que  está  en  medio, 
Tomo  LIIL  18 
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ques  el  pueblo  de  Cuyacan,  y  tú  Tangaxoan  estarás  en 
este  montón ,  ques  el  pueblo  de  ¡lichuacan,  y  tú  Higuan- 
gaje  estarás  en  este  que  es  el  pueblo  de  Pazquaro;  asi  se- 
rán tres  señores.  Y  trazó  allí  el  pueblo  del  señor  llamado 
Hiimcha  Zirapen^  y  dijoles:  **  mira  que  os  quiero  mostrar 
el  pueblo ;  esta  raya  que  está  aquí  es  el  camino  por  donde 
habéis  de  ir;  esta  que  está  aquí  es  una  sierra;  vosutros 
habéis  de  ir  por  aqui ,  y  los  de  Cumachen  por  aqui,  y  lus 
de  Coringuaro  y  Hurichu  y  Pichaicfíro  iráa  por  este  eami- 
no,  que  ya  vienen,  que  yo  les  señalé  que  veniesen  maua? 
na.  Id,  pues,  bijos."  Dijeron  ellos:  ^'  asi  será  oumo  diceSp 
padre/'  Y  partiéronse  con  toda  la  gente  de  guerra ,  y  en 
la  tarde  llegaron. á  un  pueblo  llamado  Virammngarut  y  en 
anocheciendo  tomaron  á  su  dios  CuricaJberi^  y  iban  loses* 
euadrones  partidos,  y  cercaron  lodo  el  pueblo  para  destruí* 
lie,  y  estuvieron  en  celada,  y  en  rompiendo  el  alb«3  dijnles 
á  lodos  flírípa» :  **  levantaos/*  Y  levanláronse  lodosy  dte* 
ron  gran  grita ,  y  destruyeron  y  quemaron  todas  las  casos, 
y  eativaron  muchos  enemigos,  y  haciendo,  todos  gran  mi- 
do daban  voces  cuando  los  tomaban.  Y  llevaron  huyendo 
los  suyos  á  Hiuacha  asido  de  los  brazos,  y  alcanzándole 
Tangaxoan  llegó  á  él  y  dióle  con  una  porra  encima  la  ca- 
beza ,  y  lomaron  todas,  sus  mujeres ,  aqui  una  y  allí  otra» 
y  trujéronlas  al  real.  Y  moraban  unos  naturales  en  un 
pueblo  Chimengo ,  y  otros  en  otro  pueblo  llamado  Zisti« 
pan  y  Cumio ^  y  fué  mucha  gente  de  los  enemigos  hu-* 
yendo  á  los  dichos  pueblos,  y  diéronlos  grita  y  no  los  re- 
cebieron,  y  dieron  la  vuelta  otra  vez  hacia  su  pueblo,  y 
eativáronlo!)  y  durmieron  sobre  ellos,  que  los  alcanzaron 
de  noche,  y  todo  un  dia  estuvieron  asi  cazando  á  los  que 
se  habian  escondido,   y  dormieroo  allí  una  noche.  Y  á  la 
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mafiana  eootironloB  lodos  y  enviaron  á  liacello  saber  á  Ta- 
riacuri  como  los  habían  conquistado  y  calivado ,  y  vino  á 
dar  la  nueva  un  prenoipal  llamado  Zapivatame,  y  saludó 
¿  Tariaeuri^  y  díjole:  **  Señor,  ya  ha  calivado  Curica'- 
ftenV  Dl'}o\e  Tariaeuri:  '^¿hay  algunos  muertos  de  los 
nuestros  con  que  me  deis  pena?*'  Dijo  Zapivatame:  **  Se* 
fior ,  00  peleó  el  señor  del  pueblo ,  todo  esté  }'a  sosegado, 
y  dormimos  alli  una  noche,  y  en  un  dia  los  tomamos  ca-* 
zéndolos,  y  asi  los  cativo  Curicaberi."  Y  holgóse  Taria--^ 
curi  de  ias^  nuevas ,  y  vino  toda  la  gente  de  guerra  con  los 
cativos  que  venían  haciendo  gran  ruido,  y  anduvieron  con 
ellos  en  procesión ,  y  lleváronlos  á  la  casa  de  Tariacuri, 
y  diéronles  á  lodos  de  comer,  y  escogeron  los  que  hablan 
de  guardar  en  la  cárcel  para  sacrificarlos,  y  desalaron  al 
viejo  llamado  Parengaa ,  el  mayordomo  de  Biuaeka ,  y 
fueron  ¿I  y  su  hermano  donde  estaba  Hiripan;  y  díjoles: 
**  qué  es  agüelo?"  y  contáronle  como  él  era  el  de  los  plu- 
majes. Dfjoles  Hiripan :  **  vamos  y  dirémoselo  á  nuestro 
lio/'  Y  fueron  delante  de  su  lio  y  díjoles:  *'  pues  qué  hay 
hijos?''  Dijéronle :  '^este  es  el  que  le  dijimos ,  este  es  el  que 
trujo  ios  plumajes ,  este  se  llama  Parangua ,  y  esle  que 
viene  con  él  dice  que  es  su  hermano,  que  se  llama  Zipa- 
qui.  **  Dijoles  Tariaeuri:  '*  qué  dice  HiuachaV  Dijéronle 
qué  ha  de  decir,  señor?"  Dijo  Tariaeuri:  *'  alli  está,  qué 
es  lo  que  siente?  que  desla  manera  castiga  Curicaberi: 
esto  le  dijeron  sus  padres  del  cielo  que  conquistase  la  tier- 
ra, id  y  escogedlos:  qué  decis?" 

Y  fueron  y  escogéronlos ,  y  libertaron  cuatrocientos,  y 
estuvieron  componiendo  los  cativos  dos  días,  y  emplumá- 
ronlos, y  pusiéronles  las  mitras  de  plata  y  unas  tortas  de 
plata  al  cuello  como  soles :  y  unos  cabellos  largos  á  las  es- 
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aldas,  y  al  señor  también  dellos  llamado  Uiuacha,  y  pa« 
siéronles  cascabeles  en  las  piernas ,  y  velaron  con  todos 
ellos  en  las  casas  de  los  papas  una  nocbe,  y  bailaron  con 
ellos,  y  á  la  media  noche  tañeron  las  trompetas  para  que 
decendiesen  los  dioses  del  cielo ,  y  á  la  mañana  echaron 
su  harina  á  los  pies  de  los  cues.  Y  subieron  á  los  cues  Hi* 
ripan  y  Tangaxoan  y  Hiquingaje,  y  los  otros  señores  to« 
dos  compuestos,  y  Tariacuri  estaba  asentado  en  una  silla 
á  la  entrada  de  las  casas  de  los  papas^  y  sacrificaron  á 
todos  aquellos  cativos,  y  un  día  entero  no  hicieron  sino  sa- 
crificar. Y  tenian  al  cuello  unos  collares  de  huesos  llamados 
Taropuuta,  que  eran  colorados,  y  estaban  todos  ensangren* 
lados  de  la  sangre  que  saltaba  de  los  sacrificados  y  llevá- 
ronlos á  lavar  á  un  agua  que  está  en  la  casa  de  don  Pe- 
dro, gobernador,  en  Pazqtiaro,  y  puso  nombre  Tariacu» 
ri  á  aquel  lugar  Coruubía ,  el  cual  tiene  basta  el  presente 
día ,  y  dice  la  gente  común  que  por  eso  aquel  agua  de 
allí  no  es  sabrosa,  porque  se  lavaron  allí  entonces  aquellos 
huesos  ó  conchas. 


Como  Hlrepan  j  Tang^axoan  y  Hiqaang^^je  con- 
quistaron toda  la  provlnela  eon  los  isleños ,  y 
como  la  repartieron  entre  si,  y  de  lo  que  or- 
denaron. 

Después  que  conquistaron  el  pueblo  de  Hiuacha  fueron 
á  conquistar  á  los  de  Coringmro,  y  destruyéronlos,  y  á  Te: 
tepeo  y  Turipitio ,  y  todos  estos  pueblos  conquistaron  en 
una  mañana.  Conquistaron  los  pueblos  siguientes :  ffe^u- 
qtiaro,  Hoporo,  y  Tangaxoan  y  Hirepan;  conquistaron 
ii  Xasohucandiro,   Teremando,  y  llegaron  á  Baniqueo^y 


277 

los  de  Baniqueo  eran  valientes  hombres,  y  no  los  pudieron 
vencer,  y  apartáronse  á  mediodía;  y  viendo  esto  Hirepan 
y  Tangaxaan  sacrificáronse  las  orejas,  y  toda  la  gente» 
por  podellos  vencer,  y  avergonzábanse  unos  á  otros  por* 
que  no  .eran  mas  esforzados.  Y  comieron  lodos  y  tornaron 
A  dalles  combate,  y  durmieron  allf ,  y  tornaron  á  la  maña* 
na  á  pelear,  y  entráronles  á  mediodía. 

Conquistaron  á  Cumachen ,  Naranjan ,  Zacapucherarif 
Smnán,  y  á  la  vuelta- á  Huriapa,  y  los  pueblos  de  los  na* 
vatlaios  ^  llamados  Hacavato^  Zirupanchenengo ,  Vacapu  y 
otros  pueblos  llamados  Tariyarany  ürinliatapacutio  ^  Con^ 
debaro.  Y  huia  toda  la  gente  do  los  pueblos  á  ios  montes,  y 
dijeron  Hirepan  y  Tangaxoan,  **  vamos  aquí  á  Hurecho," 
y  fueron  y  conquistáronle  y  descansaron.  Y  cuando  ellos 
andaban  conquistando  estos  dichos  pueblos  murió  Taria^ 
curi,  y  fué  enterrado  en  $u  lugar  de  Pazquaro,  donde  le 
sacó  después  un  español,  digo  sus  cenizas,  con  no  mu* 
cho  oro  porque  era  en  el  prencipio  de  la  conquista.  Y  lla-< 
mó  Hirepan  &  Tangaxoan  y  á  Hiquangaje ,  y  d  ¡joles :  '*  her- 
manos, ya  es  muerto  Tariacuri^  nuestro  tio;  tú  Tanga^^ 
xoan  vete  á  Michuacan  y  yo  me  iré  á  Cuyacan ,  y  Hiquan* 
gaje  estará  aqut  en  Pazquaro^  que  aquí  es  su  casa  y  asien- 
to." Y  hicieron  una  casa  á  Hirepan  en  Cuyacan ,  y  á  Tan- 
gaxoan otra  en  Michuacan,  y  tomó  cada  uno  su  señorío; 
y  fueron  tres  señoríos ,  y  tornó  á  llamar  desde  algunos  dias, 
y  Tangaxoan  y  á  Hiquangaje,  y  dfjoles :  ''  hermanos,  va-^ 
mos  á  conquistar  á  Huripao"  Y  conquistaron  entonces  los 
pueblos  siguientes:  Huripao,  Charachutiro ,  Tupataró; 
Variresquaro ,  Xeroco,  CuiseOy  y  volviéronse,  y  torna- 
ron otra  vez  y  conquistaron  á  Pevenpao ,  Zinzimeo,  Araron 
y  volviéronse,  y  dijo  Hirepan  á  Tangaxoan  y  Hiquangaje: 
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* '  hermanos ,  qué  haremos?  que  la  gente  de  los  pueblos  scc 
llevan  huyendo  los  plumajes  y  joyos  con  lo  que  fueron  se* 
ñores  en  los  pueblos  que  conquistamos.  ¿Dónde  los  Hevánt 
Id  á  releoellos ,  que  se  vengan  los  dioses  i  sus  pueblos/' 
Y  veiiieron  todos  los  que  andaban  huyendo  con  las  joyas  y 
plumajes,  y  oro  y  plata  »  y  presentáronselo  todo  y  pusié^ 
ronlo  todo  en  orden ,  y  viendo  aquel  oro  amarillo :  debe  ser 
estiércol  del  sol  que  ecba  de  si,  y  aquel  metal  blanco  es-- 
tiércol  de  la  luna  que  heciía  de  si,  y  lodos  estosr  plumajes 
que  están  aquí  verdes,  y  penachos  blancos,  y  plumajes  co« 
lorados,  cómo  conosceros  esto?  Como  quien  dice  no  lo  co-^ 
noscemos  ni  sabemos  qué  es  esto ,  es  lo  que  la  gente  lle-^ 
vaha  huyendo,  y  háolo  han  traído  á  Curicaberif  esto  es  la< 
qué  le  dijeron  sus.  padres  en  el  cielo,  que  él  quitase  á  to« 
dos  todas  las  joyos ,  y  que  las  tuviese  él  solo.  La  piedra 
recia,  que  es  la  padra  ,  y  las  piedras  preciosas  y  mantas/ 
que  todo  esto  él  solo  lo  ha  de  tener ':  llevadlo  todo ,  hela 
aquí  donde  os  lo  he  puesto,  more  todo  esto  con  Curicaberv 
y  Xaratanga.  Yo  solamente  llevaré  plumajes  colorados  y 
verdes,  y  no  dividamos  estas  joyas;  mas  esté  todo  en  un- 
lugar  donde  lo  vean  los  dioses  del  cielo  y  la  madre  Cue- 
ravaperij  y  los  dioses  de  las  cuatro  parles  del  mundo,  y^ 
el  dios  del  infierno  llévelo  Hiquangaje.**  Dijo  Uiquangoje:^ 
'*yo  no  lo  tengo  de  llevar,  yo  no  quiero  más  de  los  plumajes^ 
blancos,  esté  lodo  en  un  lugar  y  en  una  casa ,  y  aUf  mi- 
rarán los  dioses,  este  tesoro  que  enlónees  ayuntaron  dd 
toda  la  provincia.''  Gomo  no  lo  quisiese  llevar  ninguno  con** 
sigo  hicieron  una  casa  en  Cuyacan ,  y  allí  lo  pusieron  todo 
en  unas  arcas ,  y  pusieron  sus  guardas,  y  las  guardas  ha-^ 
cian  sus  [sementeras  para  ponelle  sus  ofrendas  de  pan  y 
vino.  Todo  este  lesoro  llevó  Cristóbal  de  Olid  cuando  vino  á' 
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eMqiástar  esta  provincia,  como  mas  largo  se  dijo  adelante, 
y  ayudt&ronse  todos  los  que  habían  quedado  de  los  pueblos, 
y  dtjoles  Hirepan:  **Uf  tomad  vuestros  pueblos ^  mora  en 
ellos  «orno  de  intes ,  y  torna  á  tomar  vuestros  árboles  de 
fruta  y  vuestras  tierras  y  sementeras ,  basta ,  ya  nuestro 
diof?  Curicaberi  ha  usado  de  liberalidad  y  os  lo  torna ;  traed 
lefia  para  sus  cues,  y  cabá  sus  sementeras  para  la  guerra, 
y  estad  á  las  espaldas  del  en  sus  escuadrones,  y  acrecentá 
sus  arcos  y  flechas,  y  libradle  cuando  se  viere  en  necesi- 
dad/" Y  todos  respondieron  que  asi  lo  harían,  y  lloraban 
todas  las  viejas  y  viejos  y  muchachos,  y  fuéronse  todos  á 
sus  pueblos  y  no  hacian  asiento  los  pueblos  como  no  te^^ 
nian  regidores  y  cabezas,  que  se  meneaban  los  pueblos»  y 
no  estaban  fijos,  y  de  conlino  estaban  temiendo  y  altera- 
dos. Y  «entraron  en  su  consejo  Hirepan  y  Tangaxoan  y  Hi- 
quangaje,  y  dijeron:  ''hagamos  señores  y  caciques  por 
los  pueblos  que  placerá  á  los  dioses ,  que  sosiegue  la  gen* 
te.*^  Y  fueron  por  todos  los  pueblos  y  hicieron  caciques,  y 
los  isleños  tomaron  una  parte  en  la  tierra  caliente,  y  los 
ehichtmecas  otra  parte  á  la  man  derecha ,  en  Xenguara, 
Cheranij  Cumaehen;  y  así  sosegaron  lodos  y  se  hizo  un 
reino;  conquistaron  asimesmo  á  CacanbarOf  Hurapan, 
Parochu^  CharUf  Hetoquaroj  Curupuhucazio ,  y  andaban 
también  las  mujeres  con  los  que  iban  á  conquistar,  y  lo-* 
das  sus  alhajas:  y  hicieron  su  asiento  Hiripan  y  Tangas 
xoan  y  Hiquangajet  y  no  iban  á  conquistar  mas  de  los 
chichimecas  y  isleños.  Estos  prencipales  siguientes  toma- 
ron asiento  en  Curupu  hucazio,  Tiaehucagua,  Chaquaca, 
Zinguita^Tmtaniy  Zirimengaf  Varicha,  Tavaehacuy  Acth 
me^  Varichút  Tereco:  y  los  isleños  en  el  pueblo  de  Hura- 
pan.  Otro  prencipal  llamado  Cupava  xangi  asentó  en  la 
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Guacanan,  Zartvatamé^  Zangúela,  asentó^en  Parada  CWf« 
pata,  y  Atache  hucavati,  asentó  en  Ghupingo  Pardeo  ,  que 
era  valiente,  Utume  y  Caiuquma,  en  Chupingo  parapeo^y 
iban  lodos  estos  pre^icipales  conqutstan<lo  por  su  parte»  y 
conquistaron  á  Casinda  Angapeo,  Purechvhoato,  Cavinga, 
TucumeoMarüa,  Angapeo,  Hettiquaro,  Haperendan,  Za^ 
cavgo,  CuseOf  (jue  lodos  son  pueblos  de  tierra  caliente* 
Xanoato  Angapeo ,  G'tiaj^ameo ,  y  olro  pi:encipal  llamado 
Zangúela,  de  los  isleños»  conquistó  á  Panoatp.  Conquist^i- 
ron  asimesmo  á  Vamuquaro,  Hacuizapeo,  Papazio  OhaUkf 
Tetengueo »  Purtiaran ,  Cazian »  Mazani ,  Palacio »  Camii- 
guaoato,  Ynrequaro,  Sirandaro,  y  iban  poniendo  caciques 
en  todos  los  dichos  pueblos»  hasta  las  mujeres  mandaban 
los  pueblos »  y  conquistaron  á  Copuan,  Cuxarany  Capaba- 
xansi  que  estaba  por  caciques.  En  la  Guacanan  iba  conquis* 
tando  por  su  parle,  y  conquistó  los  pueblos  siguientes :  Ca* 
amruyo,  Sycaylaro,  Tarinbo,  Tasaquaran,  ZicaglaraHf 
Pumuchacupeo »  Yacoho ,  Ayaquenda »  Zinagna »  Churümu' 
cu,  Cuzaru.  Y  otro  prencípal,  llamado  Ulucuma,  couquisió 
por  su  parle  los  pueblos  siguientes :  Paranzio »  Zinapdn, 
Zirapiiio,  TasiraUf  Turu guaran,  Urechu,  Atnbaquatio, 
.  y  un  pueblo  de  los  nabaílalos  llamado  Copnan,  y  conquistó 
Aevaquaran,  Charapichu,  Puraquaro,  Paqvashoalo,  Evq- 
quaran,  Tiristaranpucohoalo ,  Tanzilaro,  Eruzio,  Zira* 
maraliro,  y  iban  de  esta  manera  conquistando  los  diiolii* 
mecas  y  Isleños»  y  conr|u¡staron  mas  los  siguientes  puebtoa: 
Visindan ,  liarari ,  Hoalo,  Zinapan ,  Zirapeiio ,  Hapúna- 
halOf  Cuyucan,  Hapazingani,  Pungarihoalo,q\\e  son  pue* 
blos  de  tierra  caliente»  Denbezio  ,  Tavengo  Hoalo,  Tiriñ^ 
gueo ,  Haracharando ,  Zaeapuhoato ,  Peranchiquaro , ,  Víi- 
sishoato,  Hucümu,  Uacandiquae,  Hiroyo,  Xoñf^gapio ,  Gha^- 
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pato  Hoáto  t  Baziro  Bananio »  CaxitMroa,  que  era  de  oto* 
mies»  Pueuri^  Equaiacayo^  Maroatio,  Bucario,  Birechuloa, 
Acuanbaro  Biramucuyo  TebendaltOf  May$o^  Emenguaro, 
Casaquaran^  Yaviray  PundarOf  Cuypuchonto^  Vangdho, 
Tanequaro^  Puruandiro,  Ziranpeguaro,  Quaruno,  Yucha- 
zo,  Bulaseo,  BacauaíOf  Zanzani,  Verecan,  yotroseOor 
hijo  de  Biripan  conquistó  otro  pueblo  llamado  Carapan,  y 
el  padre  y  agüelo  de  este  cazonci  muerto  conquistaron  á  Ta- 
fiMZula  y  Capi. .  Jian^  y  los  pueblos  Dábalos  y  lo  demás. 


De  la  plática  j  razonamiento  qne  haela  el  saeer* 
dote  mayor  á  todos  los  seftores  j  frente  de  fá 
provincia  acabando  esta  historia  pasada,  di*- 
ciendo  la  vida  qne  hablan  tenido  sns  antepa- 
sados. 


Vosotros  chichimecas  qae  estáis  aqui  del  apellido  de  En» 
cani  y  Zaeapuhireti,  y  de  los  señores  Vanaeaze,  que  no  ea 
una  parle  sola  están  aj untados  los  chichimecas,  mas  dé 
todo  en  lodo  son  chichimecas  los  que  están  en  los  caminos 
de  esta  provincia  para  las  necesidades  de  Cwricábeti^  oid, 
esto  os  digo ,  vosotros  que  decis  que  sois  de  Micbuacan 
como  no  sois  advenedizos:  ¿dónde  han  de  venir  mas  chi- 
chimecas? Todos  fueron  A  conquistar  las  fronteras  y  asi 
sois  advenedizos  de  una  parte»  eres  de  Tangachuran  un  dio9 
de  los  isleños,  vosotros  que  decís  que  sois  de  Michuacan^ 
y  sois  de  los  pueblos  conquistados ,  que  no  dejaron  de  con- 
quistar ningún  pueblo  y  encensados,  que  así  hacian  á  los 
cativos,  y  os  dejamos  por  relevar  de  nuestra  boca  que  no 
08  sacrificamos  ni  comimos ,  y  mira  que  prometisles  gran 
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cosa  que  haríades  las  sementeras  á  nuestro  dios  Curicábe^ 
n\  y  prometiste  el  cincho  y  hacha*  que  fué  que  trairías  lena 
para  sus  cues  y  que  estaréis  á  las  espaldas  de  sus  ba taito- 
nes y  que  je  aj'udareis  en  tas  batallas  y  llevareis  sus  re- 
lleves  tras  él,  que  es  que  llevareis  su  matalotaje  á  la  goer** 
rá  detrás  del,  y  que  acrecentareis  sus  arcos  y  flediaseon 
el  ayuda  que  le  daréis,  y  le  defenderéis  en  tiempo  de  uece* 
sidad;  todo  esto  prometiste,  asi  yn  eres  ingrato,  eres  ya 
hecho  rey,  tu  gente  baja  de  Michuaean,  todos  sois  señores 
y  os  traen  vuestros  asientos  y  sillas  detrás  de  vosotros  lodos, 
os  parece  que  sois  reis  aun  hasta  los  que  tienen  cargo  da 
contar  la  gente  llamados  Ocabecha^  lodos  sois  señores^  mira 
quoi  Curicaberi  os  ha  hecho  reis  y  señoras  pc^rque  oo  mi-* 
rais  á  las  espaldas  al  tiempo  pasado  cuando  érades  esela«> 
vos,  porque  os  conquistaron,  ahora  no  guardáis  lo  que  pro* 
metistes  que  quebráis  los  batallones,  ques  que  os  venis  do 
las  capitanías  de  la  guerra  y  quebráis  la  leña  de  los  cues, 
ques  que  faltáis  de  la  cuenta  de  la  leña  que  se  trai  dé  co- 
.iDunpara  sus  cues,  y  dejais  por  todas  partes  sus  seracJi^ 
leras  ^  hacer  yerbazales  que  no  desherbáis  sus  sementé^ 
ras  para  las  guerras ,  para  esto  érades  tios,  que  e9  parta 
esto  érades  siervos  y  esclavos^  Esto  prometióles  de  hacer 
cuando  os  dejaron  de  sacrificar,  esto  pasa  asi^vonolros 
gente  de  los  pueblos,  ahora  Curicaberi  Im  lástima  de  ai  en 
este  año  presente  en  que  estamos,  por  eso  os  tiene  aqui 
para  hacer  de  vosotros  justicia ,  los  que  habeis^ido  di)Í4 
gentes,  vosotros  que  tenéis  dos  naturalezas  de  hombre^ 
hechiceros  y  médicos  ,  vosotrós  que  vais  á  poner  heoltí- 
zos  y  los  lleváis  en  la  mano,  por  esto  tiene  lástima  de  si  el 
que  tiene  á  todos  encargo  que  es  el  rey  y  el  cazonzf,  y  vos^ 
otros  caciques  de  las  cuatro  partes  de  la  provincia  y  de  k» 
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{¿nriinos  deloareioos»  vosotros  estai»  en  las  froúterasy* 
tenéis  sos  capítanias.  Mira  caciques  que  con  mucha  mise- 
ría  se  criaron  tos  que  fueron  señores  de  los  chichimecas,/ 
que  no  probaban  en  su  boca  un  pedazo  de  pan»  y  los  i^ln- 
chos  donde  los  habían  de  traer  y  hachas  para  cortar  leña» 
de  yerbas  hacían  cinchos  para  traer  la  leña  para  los  cues,, 
y  por  hachas  traían  unas  piedras  agudas  en  las  manos  y 
comian  yerbas  los  sefiores  chichimecas  Hirepan  y  Tan- 
gaxooñ  y  Hiquangajef  y  traían  puestas  unas  mantas  muy 
bastas  y  gordas?  Donde  habían  de  haber  mantas  blandas 
y  la  ÍQ^inia  de  honra  que  son  los  bezotes,  donde  los  ha* 
bian  de  haber  los  ricos?  Por  qué  traian  unos  palos  pues* 
tos  por  bezotes  por  ser  sefiores,  y  las  mujeres  sus  madres 
dicen  que  traían  zarcillos  de  las  raíces  de  maguei  diciendo 
que  eran  zarciUos,  y  ansí  dicen  que  vivian  aquellos  señores 
y  señoras  sus  hermanas,  j  Ay,!  ay,l  Mira  que  comian  yer- 
bas las  que  se  llaman  apufoxaguayctcaba^  paloquecorockej 
zimbicQ  ¿qué  yerbas  dejaron  de  comer  ?  Aun  hasta  otra 
yerba  llamada  sirumaía  comian?  Con  esto  ensancharon  loa 
pueblos  y  moradas»  y  ellos  quitaron  para  mi  ¿  los  enemí-^ 
gos  las  mantas  y  los  mantenimientos,  y  ahora  sois  caciques, 
con  grandes  bezotes  que  eslendeis  los  bezos  para  que  parez* 
can  mayores,  mejor  seria  que  os  pusiésedes  máscaras,, 
pues  que  os  contentáis  con  tan  grandes  bezotes :  traéis  to«« 
dos  vestidos  pellejos  y  nunca  los  dejais  ni  os  los  demudáis, 
mas  andáis  empellejados.  ¿Cómo  habéis  de  tomar  los  cati^ 
vos  siendo  valientes  hombres  como  lo  sois,  no  os  los  quita-* 
riedes  y  os  pondríades  unas  mantas  por  los  lomos  desnu--' 
dos,  para  el  trabajo  loma  rindes  vuestro  arco  y  flechas  y  os 
pondriades  vuestros  jubones  de  guerra ,  y  anisí  anda  vues- 
tro dios  Curieaberi,  y  así  iríades  ¿  defendelle  en  (as  bala-* 


284 

Has»  cómo  liahcis  de  ser  valientes  liombres  ?  Ta  os  habéis 
tornado  ingratos  porque  ^is  ya  caciques  y  señores,  y  aroais 
vuestros  cuerpos,  por  no  trabajallos,  y  yendo  á  la  guerra 
os  tornáis  del  camino  y  venís  mintiendo  al  cazonci,  y  le  de* 
cls:  señor»  de  esta  y  d&  esta  manera  está  el  pueblo  que 
conquistaste,  y  con  lo  que  vienes  mentiendo  engañas  al  rey^ 
que  le  repartió  la  gente,  y  te  hizo  cacique.  |  Ay !  ay !  esto 
es  asi,  vosotras  gentes  que  estáis  aqui.  Ya  yo  he  cumplido 
por  el  cazoncf  en  lo  que  os  habia  de  decir,  que  suyas  son  es- 
tas palabras:  tomad  los  malhechores  y  mataldos,  que  yo  lo 
mando  así!  Y  respondieran  todos  que  era  bien  hecho,  y  man- 
daba aquel  susodicho  sacerdote  que  llevasen  á  la  cárcel  los 
que  se  llamaban  vascala,  que  eran  de  los  malhechores^,  y  al- 
gunos cativos  para  sacrificar  en  la  fiesta  general  úg  Cuingo, 
y  los  otros  que  condenaba  á  muerte  los  achocaban  con  una^ 
porra  y  arrastrábanlos  después  de  muertos ,  y  llevábanlos 
¿  los  yerbazales  donde  los  comian  los  adives  y  auras  y  bui- 
tres, y  eran  dedicados  aquellos  al  dios  del  infierno,  y  ile« 
gando  la  fiesta  de  Cuingo  Vanavan^  aquellos  encarcelados 
dábanles  á  cada  uno  una  manta  blanca  que  se  cuhrie«- 
sen,  y  otra  camiseta  colorada  que  se  vestí  ese  cada  uno,  y 
dos  brazaletes  de  cobre,  y  unos  collares  de  cobre  que  les 
ponían ,  y  unas  guirnaldas  de  frébol  con  sus  flores  en  la- 
cabeza,  y  dábanles  á  beber  y  á  comer,  y  embon*achában« 
los ,  y  tañian  sus  atabales  con  ellos  los  sacerdotes  del  dios' 
del  mar  llamados  Inpiechay,  después  que  los  chocarreros 
hablan  peleado  con  ellos  con  sus  rodelas  y  porras,  como  se 
dijo  en  la  fiesta  de  Cuingo,  los  sacrificaban  y  se  vestían  sus- 
pellejos  y  bailaban  con  ellos.  Después  que  se  había  hechO' 
en  este  dicho  día  la  justicia  general  de  aquellos  que  habían- 
muerto  con  las  porras ,  Ibase  aquel  sacerdote  mayor  á  la < 
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éasa  del  cazonci ,  y  el  cazoncf  le  salia  á  reeebir  y  fo  daba 
las  gracias  y  hacía  la  salva  ¿  los  dioses ,  y  después  le  daba 
de  comer  á  é)  y  á  todos  los  que  estaban  alli  con  él. 


Be  mi  h^o  de  Tarlaenrl  Hainailo  Tamapueheea 
qne-eatlirsupoii,  y  eoflao  los  ■mandé  aDiaiar  mm 
padre* 

«  •  ■ 

Tenia  un  hijo  Taríacuri  llamado  Tamapucheca  ^  el  cual 
se  nombra  en  esta  historia  pasada  que  cativaron  en  un 
pueblo  llamado  Iziparamucut  y  rescatáronle  las  amas  que 
le  criaron  por  un  plumaje  muy  rico :  este  dicho  Tamapu^ 
checa  yendo  ¿  una  en  una  entrada  á  este  dicho  pueblo  la 
cativaron  sus  enemigos  y  lleváronle  al  patio  de  los  cues,  y 
trajéronle  en  procesión  como  aolian  hacer  á  los  cativos  y 
sahumáronle  como  á  cativo  con  harina,  y  trujeron  las  nue* 
vas  de  su  prisión  á  Tariacuri  su  padre,  y  alegróse  mucho 
y  dijo:  *'si,  sí ,  mucho  placer  tengo,  ya  he  dado  yo  de  co- 
mer al  sol  y  á  los  dioses  del  cielo.  Yo  enjeodré  aquella  ca- 
beza que  artaron ,  yo  enjendré  aquel  corazón  que  le  saca- 
ron. Mi  hijo  era  un  pao  muy  delicado ,  y  era  pan  de  ble- 
dos. Ya  he  dado  de  comer  de  todo  en  todo  á  las  cuatrtf 
partes  del  mundo,  esto  ha  sido  muy  bueno,  ¿qué  cosa  po- 
día ser  mejor?  Porque  estando  aquí  conmigo  te  arrastra- 
ron por  alguna  mujer ,  y  los  de  íziparamucu  no  le  osaron 
sacrificar  por  miedo  de  Tariacuri  su  padre,  y  dijo  el  señor 
llamado  Zinzuni:  vayase  á  su  casa,  id  y  tornalde  porqués 
hijo  de  gran  señor,  y  empenzáronle  á  enviar  y  diciéndole, 
señor,  vete  á  tu  casa,  llévente  tus  criados;  dijoles  Tama- 
jmeheca:  **qué  decís?  no  me  tengo  de  ir,  porque  ya  me  dio 
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'  del  pié  nuestro  dios  Curicaberi ,  ya  saben  los  dioses  del* 
cielo  coino  estoy  preso ^  y  ya  me  han  comido:  dame  vino 
que  me  quiero  emborrachar."  Y  no  quisieron  dárselo»  y  di- 
jéronle  ''¿por  qué  dices  eslo  señor,  irte  tienes  á  tu  casa?^ 
Dijo  él,  '* no  me  tengo  de  ir;  ¿por  qué  me  tengo  de  ir?  ¿Qué 
dirá  mi  padre  cuando  lo  sepa  que  me  vuelvo?  Que  ya  le 
han  llevado  las  nuevas,  trae  loa  atavíos  que  pomn  á  los 
cativos  y  cantaré  á  los  dioses  del  cielo/'  Acostumbraba  esta 
gente  cuando  eran  calivados  algunos  en  la  guerra  de  no 
osar  volver  á  sus  pueblos  porque  los  mataban  si  se  voiviao, 
porque  decían  que  los  dioses  los  habían  tomado  para  co^ 
mer  de  los  suyos ,  y  también  porque  no  diesen  aviso 
á  sus  enemigos  volviendo  á  sus  pueblos,  y  como  no  se 
quesiese  ir  á  su  pueblo  Tamapucheca  trujéronle  los  atdvfos* 
de  que  se  componían  los  que  se  habían  de  sacriGcar»  y  pu- 
riéronle  una  mitra  de  plata  en  la  cabeza,  y  diéronle  una 
banderilla  de  papel  en  la  mano,  y. una  rodela  ile  plata  al 
cuello  y  empenzó  ¿  emborracharse  todo  un  día  entero,  y  en 
anocheciendo  fueron  de  Pazqtmro  sus  amas  que  le  criaron 
sin  hacello  saber  á  nadie,  y  Itevaron  consigo  un  plumaje 
muy  grande  de  unas  plumas  grandes  verdes,  y  llevaron  el 
plumaje  unos  viejos  al  sefior  de  Biziparamucu,  y  díjéronle: 
'f  danos  á  Tamapucheca ,  hé  aquf  este  plumaje. "  Y  plugole 
alseñor  aquello  y  dijoles :  ''de  verdad  que  le  llevareis,"  y 
pusiéronle  en  una  hamaca  así  borracho  como  estaba,  y  tru- 
jéronle á  un  barrio  de  Pazgtiaro  llamado  Cu(ri,  y  estatua 
durmiendo  hasta  que  amáneselo,  y  tornó  en  si  Tamapu'^ 
checüy  y  dijo:  ''¿dónde  estoy?"  Dijérorile:  .''señor,. en  Puz- 
quaro  estás  ;/'  dijo  él :  **¿qués  lo  que  decís,  por  qué  me 
trujistes?''  Y  heciéronle  saber  cómo  fueron  por  él  y  le  tru« 
jeron.  Dijo:  "¿qué  hará  mi  padre  desque  lo  sepa?"  Y  súpolo 
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su  padi*e  y  empanzó  á  reñir  por  que  le  Imbian  traído  y  dijo: 
que  lo  verfadesy.  tomó  á  los  que  le  trujeron  ;  ''id  y  matal* 
de/'  y  ¿  9U8  amas,  y  á  los  viejos  que  los  trujeron  iléven 
consigo  la  laza  con  que  bebian,  pues  que  por  beber  le  tru* 
jaron;  ^'mataldos  á  lodos  que  ellos  me  lo  hecieron  malo. 
¿Cómotia  de  regir  la  gente,  pues  que  se  emborrachaba?" 
Y  iqatárooios  á  todos  coa  una  porra. 


De  eom#  fué  nraepto  im  señor  de  Ciiriii|^aro 
.  pov  muí  bya  de  Carii^enri. 

Contóme  un  sacerdote  de  Curicáberi  que  siendo  él  pe* 
^neSo  iba  con.  un.  agüelo  ^yo  muy  viejo,  al  pueblo  de  Co^^ 
rinsuarot  y  llegando  ¿  cierta  parle  le  dijo :  aquí  fué  muer- 
touQ señor  de  Coringuaro  por  una  mujer,  y  fué  desla  ma- 
nera: Tariacurif  señor  de  Pazquaro^  como  tenia  guerra 
con  los  señores  de  Coringuaro^  cerca  de  Pazquaro,  tenia' 
una  bija,  ó  una  de  sus  mujeres,  y  atavióla  muy  bien  y 
llamóla,  y  dfjole:  óyeme:  vé  á  CuringuarOy  mátente  allá 
|H)rque  si  fueras  varón  no  murieras  en  alguna  guerra? 
y  estuvieras  echado  en  alguna  parte  muerto?  y  era  por 
la  fiesta  de  Hubisperaquaro  cuando  velaban  con  los  hue- 
sos de  los  cativos  de  las  casas  de  los  papas ,  y  dióJe  sus 
atavíos ,  que  se  pusiese  una  saya  con  unas  ñauas  muy  bue- 
nas, y  dfjole:  vete,  y  si  te  tomaren  en  alguna  parte  no  se 
te  dé  nada;  vé  á  Parexanpitio^  llega  á  la  casa  de  los  pa- 
pas donde  están  las  mujeres,  y  entrará  el  sacrificador  á 
decir  la  historia  de  los  huesos ^  y  empenzarán  á  cantar:  en- 
tonces entraran  las  mujeres  y  enpenzarán  á  bailar  con  ellas 
les  valientes  hombres  asidos  todos  de  las  mano? ;  júntate 
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con  quien  pudieres.  Allí  están  los  señores  llamados  Uns^ 
qua^  y  Candocica ,  Zinaquambi ,  Quama ,  Quatamuripe. 
Eqnandira ;  Changue;  mira  tú  algunos  dellos  con  gente 
juntas  á  bailar.  *"  Y  dióle  unas  navajas  de  piedra  envueltas 
en  una  manta  para  que  degollase  alguno  dé  aquellos  sefio* 
res  y  y  mantas  y  cotaras  de  cuero  para  que  le  diese  al  que 
se  juntase  á  bailar  con  ella,  y  dijola  mujer:  ''señor,  yo 
quiero  morir  y  ir  delante  de  tí ,  porque  si  yo  fuera  varón, 
no  muriere  en  alguna  batalla?"  Y  diíjole  Tariacuri:  **vé  y 
llegarás  allá  esta  noche,  y  quizá  placerá  á  los  diosea  que 
te  tome  alguno  de  aquellos  señores ,  y  si  te  tomare  empe- 
zarte  ha  preguntar  de  dónde  eres;  entonces  no  señales  que 
eres  de  aqui  de  Pazquaro ,  mas  di  que  eres  de  Tupaíaro^ 
pueblo  sugeto  á  CuringuarOf  y  dirás:  señor,  mi  hermano 
trujo  aquf  un  cativo  para  bailar  con  él  para  haeelie  que 
vaya  al  cielo  presto  y  llorar  por  él ,  y  no  le  hallé  aquí,  no 
sé  dónde  es  ido;  y  si  dijere  señora  aquf  estaba,  6  lo  que 
te  dijere ;  é  si  te  dijere  que  fué  por  lefia  para  los  cues»  di- 
rás, ay  señor,  cierto  es  que  debe  ser  icio,  y  en  amanescien- 
do  vete  tras  él:  y  dale  estas  mantas  que  te  he  liado  aquf, 
ydirásie,  señor  toma  estas  mantas,  y  estas  cotaras  y  este 
plumaje  para  la  cabeza,  y  esta  camiseta  que  te  pongas,  y 
este  cincho  y  pétale  que  le  traia  á  mi  hermano;  y  él  te  di- 
rá, señora,  qué  se  ha  de  poner  tu  hei^nano?  dirásie  ,  se- 
ñor, allí  tengo  mas  que  se  pondrá,  yo  no  tengo  de  tornar 
esto  á  casa,  pues  es  ido  muy  lejos  al  monte  por  leña  para 
los  cues,  y  vente  como  pudieres,  y  vendréis  hasta  el  moo- 
le,  y  dírate:  **  Señora,  has  de  venir  esta  noche?"  Dirás 
tu  porqué  no  vendrá?  Como,  no  estamos  aqui  para  bailar 
cinco  dias?  y  dfrate ,  ó  señora  no  te  habías  de  ir  á  tu  casa; 
y  dirás,  señor,  por  qué  no  me  tengo  de  ir ,  mañana  vol- 
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veré  que  aquí  dormiré »  esto  es  lo  que  le  dirás,  y  cuando 
saliere  fuera  contigo  apártale  del  camino  y  allí  dormiréis, 
y  estando  dormiendo  córtale  la  cabeza  con  una  navaja  de 
estas  que  llevas;  y  partióse  la  mujer,  y  llevó  liadas  las 
mantas  puestas  á  las  espaldas  y  llegó  á  Caringuaro^  y  cuan- 
do llegó  era  ya  media  noche  y  echóse  allf  á  las  puertas  de 
los  papas ,  y  entró  el  sacrificador  ¿  hacer  su  sermón  acos- 
tumbrado y  empenzaron  á  cantar  con  los  esclavos,  y  en- 
traron las  mujeres  y  empenzaron  á  bailar,  asidos  de  las  ma- 
nos mujeres  y  hombres,  y  llegada  la  fiesta  de  Huni$j>eras^ 
quaro  púsose  una  manta  blanca.  Cando  y  todos  los  seño- 
res pusiéronse  todos  en  orden  para  bailar  y  guiaba  la  danza 
un  señor  dellos  llamado  Uresqua ,  y  seguíale  olro  señor 
llamado  Cando ,  de  los  mas  prencipales,  y  todos  lenian 
guirnaldas  de  trébol  en  las  cabezas ,  y  llegóse  la  mujer  de 
Cansío ¿ bailar  con  su  marido  y  dieron  una  vuelta,  y  asen- 
táronse donde  estaba  la  mujer  de  Pazquaro,  entonces  ata- 
vióse muy  bien,  púsose  un  collar  de  turquesas  al  cuello  y 
otros  sartales  á  las  muñecas,  y  unas  naguas  de  encarnado, 
y  púsose  los  cabellos  entrenzados  al  rededor  de  la  cabeza, 
y  púsose  de  negro  los  dientes,  y  puso  las  mantas  que  lle- 
vaba allí  dentro,  y  juntóse  á  bailar  con  aquel  señor  llamado 
Cando,  entróse  en  Aiedio  del  y  su  mujer,  y  apartó  á  su  mu- 
jer, y  como  la  vio  Cando  tomóle  la  mano  y  aprelósela,  y  em- 
penzaron lodos  á  bailar,  y  apretábanse  las  manos  y  dejóla  y 
apartóse  á  una  parte,  y  paróse  á  mirar  aquella  mujer  como 
era  hermosa,  y  tornó  á  la  danza  y  tornó  á  tomar  la  mu- 
jer de  la  mano  y  empenzarou  á  bailar,  y  cesando  la  danza 
asentáronse  todos,  y  tornaron  otra  vez,  y  díjoie  su  hermano 
Uresqua:  ''hermano  ¿quién  es  aquella  con  quien  bailas?" 
Díjoie  Cando:  **señor,  hermana  es  de  mi  mujer/' Dijo 
Uresqua  :  *'muy  hermosa  es/'  Y  bailaban  todos,  y  tornó 
Tomo  LUL  i  9 
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su  mujer  á  llegarse  á  su  marido,  y  la  mujer  de  Pazquaro 
de  coDlino  se  llegaba  á  Cando  y  se  metía  entre  entrambos, 
y  dejaba  Cando  á  su  mujer  y  tomaba  la  otra ,  y  bailaba 
siempre  cou  ella:  bailó  cuatro  vueltas  con  ella,  y  tomareis 
todos  un  brevaje,  ó  bebida  llamada  puzquan,  y  asió  entre 
tanto  de  la  meLüo  Cando  aquella  mujer,  y  sacóla  al  portal 
de  las  casas  de  los  papas,  y  asentáronse  alií  entrambos,  y 
díjole  Cando:  '* señora,  ¿de  dónde  eres?"  Dijo  la  mujer: 
señor,  de  Tupamaro,  una  estancia  sujeta  de  aquí.  Dijole 
Cando:  señora  **¿á  qué  veniste  aquí?"  Dijo  ella:  *'señor, 
vine  porque  un  hermano  mió  puso  aquí  un  esclavo  y  vi- 
nimos  aquí  entrambos  para  llorar  por  él  y  hacelle  que  vaya 
presto  al  cielo." — Según  la  costumbre  que  solían  tener 
cuando  tomaban  algún  cativo  que  habían  dé  sacrifícar, 
bailaban  con  él  y  decían  que  aquel  baile  era  para  dolerse 
dél  y  hacelle  ir  presto  al  cíelo. — Díjole  Cando:  '*¿y  tu  her- 
mano no  está  casado?  "  Díjole  la  mujer:  *'  aun  no  es  casar 
do."  Díjole  Cando:  **bailá  aquí  entrambos. "  Dijo  ella:  **sí, 
señor."  Díjole  Cando:  **aquí  estaba  y  fué  por  leña  para  los 
cues."  Dijo  la  mujer:  * 'así  debe  ser,  señor,  yo  me  iré  á  mi 
casa."  Díjole  Cando:  *'es  medía  noche,  ¿cómo  no  habrás 
miedo?"  Dijo  ella:  "no  señor,  mas  ¡reme,  ¿qué  tengo  de 
hacer  aquí?"  Díjole  Cando:  "yo  quiero  ir  contigo."  Dijo 
ella :" señor  ¿ á  qué  propósito  has  de  ir?"  Díjole  Cando: 
"vamos,  que  yo  iré  contigo  un  poco,  y  iré  por  leña  para 
los  cues."  Dijo  la  mujer:  "vamos  señor,"  y  fueron,  y  fué 
la  mujer  por  sus  mantas  que  traía  para  dalle,  y  él  por  su 
camiseta,  que  bailaban  desnudos  no  mas  de  una  manta  por 
los  lomos,  y  salió  la  mujer  y  vino  Cando  detrás  della  y  di* 
jóle:  "¿pues  qué  hay  señora?  Quiero  ir  contigo."  Y  bebía 
toda  la  gente  un  brevaje  ó  bebida  llamada  puzquan.  Y 
asióla  de  la  mano,  y  salieron  del  patío  de  los  cues  de  la 
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cerca  que  estaba  allí  de  Jeña,  y  s.-ilieron  allí  al  camino  y 
entraron  en  unos  herbazales,  y  díjole  Cando:  '*andá  acá 
^e&ora  y  estenderémonos  un  poco."  Y  apartáronse  del  ca- 
mino, y  dijo  ella:  ''señor,  es  aquí  cerca  ,  quizá  saldrán, 
vamos  allá  bajo."  Por  aparlalle  del  camino  y  andovieron  un 
ralillo,  y  dijo  ella:  ♦* señor  aquí  estaremos."  Y^ estaba  alU 
un  peñasco  grande,  y  conocióla  allí,  y  dormióse  Canda,  y 
estaba  boca  arriba,  y  levantóse  muy  paso  la  mujer,  y  apre- 
tóse las  naguas,  cortólas  hasta  la  rodilla  por  poder  aguijar, 
y  desató  sus  navajas  que  llevaba  envueltas  en  la  manta, 
y  con  una  mano  tomó  la  navaja,  y  con  otra  le  trastornó  la 
cabeza  para  estendelle  mas  el  cuello,  y  puso  la  navaja  por 
la  garganta  y  corrióla  y  cortóle  la  cabeza ,  y  hízolo  tan  de 
prisa  que  no  pudo  dar  voces,  y  púsole  la  una  mano  en  el 
pecho  y  tomándole  como  quien  desuella,  cortóle  del  todo  la 
cabeza,  y  quedó  todo  el  cuerpo  hecho  tronco,  y  tomó  la 
cabeza  por  los  cabellos,  y  vínose  á  su  pueblo,  y  llegando  á 
los  términos  del  pueblo  estaba  allí  un  altar  donde  ponian 
los  cativos,  ó  los  traian  alrededor  cuando  los  traían  de  la 
guerra,  puso  allí  la  cabeza  en  un  lugar  llamado  Piruen  y 
vínose  á  su  casa  á  Tariacuri,  y  contóle  lo  que  habia  acon- 
tecido, y  hicieron  todos  grande  regocijo,  y  díjole  Tariacu* 
r¡ :  ''ya  has  dado  de  comer  á  los  dioses,  echen  la  culpa  á 
quien  quisieren ;  no  se  nos  dé  nada,  atrebúyanlo  á  quien 
quisieren."  Esto  dice  esta  gente  que  aconteció  eu  Corin» 
guaro,  pueblo  de  sus  enemigos,  y  así  lo  puse  aquí  segund 
su  relación  y  manera  que  me  lo  contaron. 


292 


De  los  señores  que  hnbo  después  de  ■nueHiMi 
Hirlpan  j  Tanf^axoan  y  Hig^nanifi^e. 

Dicho  sea  como  Tariacuri  repartió  en  tres  señoríos  á 
Michuacan^  Hirepan  fué  señor  en  Cuyacan^  y  alif  fué  la 
cabecera  porque  estaba  aill  su  dios  Curicaberi,  que  era 
aquella  piedra  que  decían  que  era  el  mismo  Curicaberi. 
Tuvo  un  hijo  llamado  Ticatame ,  fué  señor  en  Cuyacan 
después  del  padre:  en  Pazguaro  fué  señor  Biguangaje^ 
tuvo  muchos  hijos,  y  por  ser  malos  y  que  se  emborracha- 
ban y  mataban  á  la  gente  con  unas  navajas  y  se  las  roe- 
tian  por  los  lomos  los  mandó  matar.  Iliguangaje  tuvo  un 
hijo  de  su  mismo  nombre,  que  dicen  que  le  dfó  un  rayo  y 
matólo,  y  embalsamáronle  y  teníanle  como  á  dios  en  la  la- 
guna hasta  el  tiempo  que  vinieron  á  esta  provincia  los  es- 
pañoles, que  le  quitaron  donde  estaba  ,  Hirepan  tuvo  otro 
hijo  llamado  Ticatame  que  fué  señor  de  Cuyacan,  y  aquel 
Ticatame  otro  llamado  Tucuruan,  y  el  Tucurjian  otro  lla- 
mado Paquengata  que  fué  padre  de  doña  María  la  que  es- 
lá  casada  con  un  español.  Tangaxoan  tuvo  hijos  entre  los 
cuales  tuvo  uno  llamado  Zizispandaqtiare ,  que  fué  señor 
en  Mechuacan  en  tiempo  de  Ticatame,  señor  de  Cuyacan^ 
pasóse  la  cabecera  á  Michuacan  que  llevó  ZizispandaqtMre 
á  Curicaberi  á  Michuacan,  y  todo  el  tesoro  parte  puso  en 
la  laguna  en  unas  islas ^  y  parte  en  su  casa.  Zizispanda" 
quare  tuvo  otro  hijo  llamado  Zuangíia  que  fué  señor  en 
Michuacan ,  en  tiempo  del  cual  venieron  los  españoles  á 
Taxcala,  y  murió  antes  que  veniesen  á  esta  provincia  de 
Michuacan.  Dejó  Zuangua  los  hijos  siguientes:  Tanga- 
xoan por  otro  nombre  Zincicha,  padre  de  don  Francisco  y 
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don  Antonio,  TrimarascOf  Cuini,  Siranguaancosti,  Tima' 
jetagani,  Patamu,  Chuicico,  y  muchas  hijas.  Después 
que  los  españoles  vinieron  á  la  tierra  alcanzaron  por  señor 
á  TangaxoaUf  por  otro  nombre  llamado  Zincicha,  y  mató 
cuatro  hermanos  suyos  por  persuasión  de  un  hermano  suyo 
llamado  Timaje,  que  decian  que  se  le  alzaban  con  el  seño* 
rio,  como  se  dirá  en  otra  parte;  no  hubo  mas  señorío  en 
Pazquaro  después  que  murió  Higuangaje,  porque  sus  hi- 
jos mandó  matar  ^tWpan;  en  Cuyacan  fué  enterrado  Bi^ 
ripatif  y  después  le  sacó  de  allf  un  español ,  y  tomó  el  oro 
que  babia  alli  con  él.  En  Michuacan  fueron  enterrados 
Tangaxoan  y  Zizispandaguare  y  Zuangu;  Zizispanda'^ 
guare  hizo  algunas  entradas  hacia  Tuluca  y  Xocotitlan,  y 
le  mataron  en  dos  veces  diez  y  seis  mil  hombres;  otras  ve- 
ces traia  cativos»  otra  vez  vinieron  los  mejicanos  á  Taxi- 
maroa  y  la  destruyeron  en  tiempo  del  padre  de  Motezuma 
llamado  Hacangari,  y  Zizispandaguare  la  tornó  á  poblar, 
y  tuvo  su  conquista  hacia  Colima  y  Zacatula^  y  otros  pue- 
blos, y  fué  gran  señor,  y  después  del  su  hijo  Zuangua 
ensanchó  mucho  su  señoríp. 
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epístola  PREHEMIAL  de  un  fraile  menor  al  ILUSTRÍSIBIO  SE- 
ÑOR DON  ANTONIO  PIM ENTEL^  CONDE  SESTO  DE  BENAVENTE  (1 ), 
SOBRE  LA  RELACIÓN  DE  LOS  RITOS  ANTIGUOS ,  IDOLATRÍAS  T 
SACRIFICIOS  DE  LOS  INDIOS  bE  LA  NUEVA  ESPAÑA ,  T  DE  LA 
MARAVILLOSA  CONVERSIÓN  QUE  DIOS  EN  ELLOS  HA  OBRADO. 
DECLÁRASE  EN  ESTA  EPÍSTOLA  EL  ORIGEN  DE  LOS  QUE  PO- 
BLARON Y  SE  ENSEÑOREARON  EN  LA  NUEVA  ESPAÑA. 

La  paz  del  muy  alto  Señor  Dios  nuestro  sea  siempre  con 
8U  ánima.  Amen.  Nuestro  redentor  y  maestro  Jesueristo  en 
sus  sermones  formaba  las  materias,  parábolas  y  enjemplos 
segund  la  capacidad  de  los  oyentes,  ácuya  imitación  digo 
que  los  caballeros  cuerdos  se  deben  preciar  de  lo  que  su  rey 

— »»^»^i^»^— ^Wi^i^^"^— i^^»-^"*»^— — ^»— ^— ^— ^~^-^'"^—  I  '  ■  li— ^—  I  I  I  ■  l^—^— 

(1)  Don  Antonio  Alfonso  Pimentel ,  6.*  conde  de  Benavente, 
nació  en  esta  villa  á  3  de  junio  de  1814.  k  los  diez  y  seis  años 
entró  á  poseer  los  estados  de  su  padre.  Garlos  Y  le  tuvo  particular 
afecto ;  y  pasando  este  monarca  contra  el  rey  de  Francia ,  llevó  et 
conde  el  estandarte  imperial ,  cargo  de  macha  calificación ,  en  el 
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y  señor  se  precia ,  porque  lo  contrario  hacer  seria  gran  cte- 
salíno,  é  de  aquí  es  que  cuando  en  la  corte  el  emperador 
se  precia  de  justador,  todos  los  caballeros  son  justadores »  y 
si  el  rey  se  indina  á  ser  cazador  todos  los  caballeros  se  dan 
á  la  caza,  y  el  traje  que  el  rey  ama  y  se  viste,  de  aquel  se 
visten  los  cortesanos ,  y  de  aquí  es  que  como  nuestro  ver- 
dadero redentor  se  preció  de  la  cruz ,  que  todos  los  de  su 
corle  se  preciaron  mas  de  la  mesma  cruz  que  de  otra  cosa 
ninguna,  como  verdaderos  cortesanos,  que  entendían  y  co- 
nocían que  en  esto  estaba  su  verdadera  salvación ,  y  de  aqui 
es  que  el  hombre  de  ninguna  cosa  se  precia  roas  que  de  la 
razón  que  le  hace  hombre  capaz  é  merecedor  de  la  gloria, 
y  le  distingue  y  aparta  de  los  brutos  animales.  Dios  se 
prescióde  la  cruz,  que  se  hizo  hombre,  por  ella  determinó 
de  redimir  el  humanal  linaje.  Y  pues  el  Señor  se  precia  del 
fruto  de  la  cruz,  que  son  las  ánimas  de  los  que  se  han  de 
salvar,  creo  yo  que  vuestra  señoría,  como  cuerdo  y  leal 
siervo  de  Jesucristo  se  gozará  en  saber  y  oir  la  salvación  y 
remedio  de  los  convertidos  en  este  Nuevo  Mundo,  que  ahora 
la  Nueva  España  se  llama ,  á  donde  por  la  gracia  y  volun- 
tad de  Dios  cada  dia  tantas  y  tan  grandes  y  ricas  tierras  á 
donde  Nuestro  Señor  es  nuevamente  conocida),  y  su  santo 
nombre  y  fée  ensalzado  y  glorificado,  cuya  es  toda  ia  bon- 
dad y  virtud  que  en  vuestra  señoría  y  en  todos  los  virluo* 


cual  le  sucedió  Maiimiliano  de  Austria,  sobrino  del  CéSiar,  qae 
después  fué  emperador.  Estuvo  en  la  conquista  de  Túnez  con  Car- 
los V,  quien  á  su  regreso  le  nombró  en  Roma  su  mayordomo  ma- 
yor ,  y  le  acompañó  en  todas  las  demás  jornadas  que  emprendió 
de  Francia,  Italia  y  Alemania.  Para  premiar  sus  largos  y  emi- 
nentes servicios  le  dio  el  emperador  el  toisón  de  oro ;  pero  esta 
gracia  no  tuvo  efecto  porque  se  excusó  resueltamente  á  admitirla* 
Fué  después  virey  de  Valencia ,  donde  juntó  la  prudencia  con  la 
justicia.  Falleció  en  Yalladolid  á  20  de  febrero  de  i875. 
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SOS  principes  de  la  tierra  resplandesce.  De  lo  cual  no  es 
menos  doctado  vuestra  seSoría  que  lo  fueron  todos  sus  an- 
tepasados ,  mayormente  vuestro  ínclito  y  verdadero  padre 
don  Alonso  Pimentel^  conde  quinto  de  Bena vente,  de  buena 
y  gloriosa  memoria ,  cuyas  pisadas  vuestra  señoría  en  su 
mocedad  bien  imita,  mostrando  ser  no  menos  generoso  que 
católico  señor  de  la  muy  afamada  casa  y  excelente  dictado 
de  Benavente.  Por  lo  cual  debemos  todos  sus  siervos  y  cape- 
llanes estudiar  y  trabajar  de  servir  y  reagradecer  las  merce- 
des rescibidas ,  y  á  esta  causa  suplico  á  vuestra  señoría  re- 
ciba este  pequeño  servicio,  quitado  de  mi  trabajo  y  ocu- 
pación, hurtando  ¿  el  sueño  algunos  ratos,  en  los  cu  ales  he 
recopilado  esta  relación  y  servicio  que  á  V.  S.  presento,  en 
la  cual  sé  que  he  quedado  tan  corto  que  podría  ser  nocla- 
do  de  los  pláticos  en  esrla  tierra ,  y  que  han  visto  y  entcn-^ 
dido  todo ,  y  lo  mas  que  aquí  se  dirá ;  é  porque  esta  obra 
DO  haya  cosa  de  lo  que  los  hombres  naturalmente  desean 
saber ,  y  aun  en  la  verdad  es  gloria  de  los  señores  y  princi- 
pes buscar  y  saber  secretos,  declararé  en  esto  brevemente 
lo  que  mas  me  parezca  á  la  relación  con  viniente. 

Esta  tierra  de  Anabac  6  Nueva  España^  llamada  pri* 
mero  por  el  emperador. nuestro  señor,  segund  los  libros  an- 
tiguos que  estos  naturales  tenían  de  caracteres  y  figuras, 
que  esta  era,  su  escríptura  á  causa  de  no  tener  letras,  sino 
caracteres,  y  la  memoria  de  los  hombres  ser  débil  y  flaca. 
Los  viejos  de  esta  tierra  son  varios  en  declarar  las  antigüe- 
dades y  cosas  notables  desta  tierra,  aunque  algunas  cosas 
se  han  colegido  y  entendido  por  sus  figuras  cuanto  á  la  an- 
tigüedad y  sucesión  de  los  señores  que  señorearon  y  gober- 
naron esta  taa  grande  tierra.  Lo  cual  aquí  no  se  tratará 
por  parecerme  no  ser  menester  dar  cuenta  de  personas  y 
nombres  que  mal  se  pueden  entender  ni  pronunciar,  baste 
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decir  como  en  tiempo  que  esta  tierra  fué  conquistada  por 
el  buqn  caballero  y  venturoso  capitán  Hernando  Cortés, 
marqués  que  ahora  es  del  Valle ,  era  supremo  rey  y  señor 
uno  llamado  Motezuma^  y  por  nombre  de  mayor  ditado 
llamado  de  los  indios  Motezumazin. 

Habia  entre  estos  naturales  cinco  libros  como  dije  de 
figuras  y  caracteres. 

El  primero  habla  de  los  años  y  tiempos. 

El  segundo  de  los  dias  y  fiestas  que  tenian  todo  el  año. 

El  tercero  de  los  sueños ,  embaimientos  y  vanidades  y 
agüeros  en  que  oreian. 

El  cuarto  era  del  bautismo  é  nombre  que  daban  ¿  los 
niños. 

El  quinto  de  los  ritos  y  cerimonias  y  agüeros  que  te<- 
nian  en  los  matrimonios. 

De  todos  estos,  del  uno  que  es  el  primero,  se  puede  dar 
crédito  9  porque  habla  en  la  verdad  que  aunque  bárbaros  y 
sin  letras  9  mucha  orden  tenian  en  contar  los  tiempos,  dias, 
semanas,  meses  y  años  y  fiestas  como  adelante  parescerá. 

Ansímesmo  figuraban  las  hazañas  é  historias  de  ven- 
cimiento y  guerras,  y  el  suceso  de  los  señores  principa  les, 
los  temporales  y  notables  señales  del  cielo  y  pestilencias 
generales,  en  qué  tiempo  y  de  qué  señor  acontecían,  y 
todos  los  señores  que  principalmente  sujetaron  psta  Nueva 
España  hasta  que  los  españolea  vinieron  á  ella.  Todo  esto 
tienen  por  caracteres  y  figuras  que  lo  dan  á  entender.  Lla- 
man á  este  libro,  libro  de  la  cuenta  de  los  años,  é  por  lo  que 
de  este  libro  se  ha  podido  colegir  de  los  que  esta  tierra  pobla- 
ron, fueron  tres  maneras  de  gentes  que  aun  ahora  hay  aN 
gunos  de  aquellos  nombres.  A  los  unos  llamaron  chichime- 
caSf  los  cuales  fueron  los  primeros  señores  de  esta  tierra,  los 
segundos  son  los  de  CuHba,  los  terceros  son  los  mejicanas. 
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Dé  los  chichimecas  no  se  halla  mas  que  ha  ochocientos 
aítos  que  son  moradores  en  esta  tierra ,  aunque  se  tiene 
por  cierto  ser  mucho  mas  antiguos,  sino  que  no  tenian 
manera  de  escribir  ni  figurar  por  ser  gente  bárbara  y  que 
vivian  como  salvajes. 

Los  de  Aculiba  se  halla  que  comenzaron  á  escribir  y  ¿ 
hacer  memoriales  por  sus  caracteres  y  figuras.  Estos  chi* 
ehimecas  no  se  halla  que  tuviesen  casa  ni  lugar ,  ni  vesti- 
dos ,  ni  maiz ,  ni  otro  género  de  pan ,  ni  otras  semillas.  Ha* 
hitaban  en  cuevas  y  en  los  montes,  manteníanse  de  raices 
del  campo,  y  de  venados,  y  liebres,  y  conejos  y  culebras. 
Comiánio  lodo  crudo  ó  puesto  á  secar  al  sol,  y  aun  hoy  dia 
hay  gente  que  vive  de  esta  manera,  segund  que  mas  larga 
cuenta  dará  á  vuestra  señoría  el  portador  desta ,  porque  él 
con  otros  tres  compafieros  estuvieron  cautivos  por  esclavos 
mas  de  siete  años  que  escaparon  de  la  armada  del  Pámfilo 
Narvaez  é  después  se  huyeron,  y  otros  indios  los  trajeron  y 
sirvieron  camino  de  mas  de  setecientas  leguas ,  y  los  tenian 
por  hombres  caidos  del  cielo,  y  estos  descubrieron  mucha 
tierra  encima  de  la  Nueva  Galicia  á  do  ahora  van  á  buscar 
las  Siete  ciudades.  Ya  son  venidos  mensajeros  y  cartas  co« 
mo  han  descubierto  infinita  multitud  de  gente.  Llámase 
la  primera  tierra,  la  provincia  de  Cíbola.  Créese  que  será 
gran  puerta  para  adelante.  Tenian  y  reconocían  estos  chi* 
ehimecas  á  uno  por  mayor,  á  el  cual  supremamente  obe« 
deoiao.  Tomaban  una  sola  por  mujer  y  no  habia  de  ser  pa- 
rienta.  No  tenian  sacrificios  de  sangre »  ni  ídobs,  mas 
adoraban  á  el  sol  y  teníanle  por  Dios ,  á  el  cual  ofrecían 
aves  y  culebras  y  mariposas.  Esto  es  lo  que  destos  chichi* 
mecas  se  ha  alcanzado  á  saber. 

Los  segundos  fueron  los  de  Culiba.  No  se  sabe  de 
cierto  de  donde  vinieron ^  mas  de  que  no  fueron  naturales. 
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sino  que  vinieron  treinta  anos  después  que  los  chichimecas; 
habitaban  en  la  tierra ,  de  manera  que  hay  memoria  deiios 
de  setecientos  y  setenta  años»  y  que  eran  gente  de  razón, 
y  labraron  y  cultivaron  la  tierra  y  comenzaron  á  edificar 
y  hacer  casas  y  pueblos,  y  á  la  fín  comenzaron  ¿  comuni- 
carse con  ios  chichimecas ,  y  á  contraer  matrimonios  y  á 
casar  unos  con  otros  ,  aunque  se  sabe  que  esto  no  les  turó 
mas  de  ciento  y  ochenta  años. 

Los  terceros  como  hice  mención  son  los  mejicanos,  de 
k)  cual  se  tratará  adelante.  Algunos  quieren  sentir  que  son 
de  los  mesmos  de  Guliba ,  y  créese  ser  así ,  por  ser  la  lengua 
toda  una,  aunque  se  sabe  que  estos  mejicanos  fueron  los 
postreros  é  que  no  trujieron  señores  principales,  mas  de 
que  se  gobernaban  por  capitanes. 

Los  de  Culiba  parecieron  gente  de  mas  cuenta  y  seño- 
res principales ;  los  unos  y  los  otros  vinieron  á  la  lag^ina  de 
Méjico.  Los  de  Culiba  entraron  por  la  parle  de  Oriente  y 
edificaron  un  pueblo  que  se  dice  Tulancinco,  diez  y  siete 
leguas  de  Méjico,  y  de  allí  fueron  á  Tula  doce  leguas  de 
Méjico  á  la  parte  del  Norte,  y  vinieron  poblando  hacia  Tez* 
cuco,  que  es  en  la  orilla  del  agua  de  la  laguna  de  Méjico, 
cinco  leguas  de  traviesa  y  ocho  de  bojo.  Tezcuco  está  á  la 
parte  de  Oriente,  y  Méjico  á  el. Occidente,  la  laguna  en 
medio.  Algunos  quieren  decir  que  Tezcuco  se  dice  Culiba 
por  respeto  destos  que  allí  poblaron.  Después  el  señorío  de 
Tezcuco  fué  tan  grande  como  el  de  Méjico.  De  allí  de  Tez* 
cuco  vinieron  á  edificar  á  Cuaoticla,  que  es  poco  menor  del 
agua  de  Tezcuco ,  á  la  orilla  del  agua  entre  Oriente  y  Medio- 
día, de  allí  fueron  á  Culibaca.  A  la  parte  de  Mediodía  tiene 
á  Méjico  á  el  Norte  dos  leguas  por  una  calzada.  Allí  en  Cu- 
libaca  asentaron  y  estuvieron  muchos  años  adonde  ahora 
es  la  ciudad  de  Méjico.  Era  entonces  pantanos  y  cenagales. 
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salvo  un  pico  que  estaba  enjuto  como  isleta.  Allí  comenza- 
ron los  de  Guliba  á  hacer  unas  pocas  de  casas  de  paja,  aun- 
que siempre  el  señorío  tuvieron  en  Cuübaca ,  y  allí  residía 
el  señor  principal. 

En  este  medio  tiempo  vinieron  los  mejicanos  y  entraron 
también  por  el  puerto  llamado  Tula,  que  es  á  la  parle  del 
Norte  á  respeto  de  Méjico,  y  vinieron  hacia  el  Poniente  po- 
blando hasta  AscapusakOf  poco  mas  de  una  legua  de  Méji- 
co» de  allí  fueron  á  Elacuba  y  á  TepuUepec,  á  donde  nasce 
una  escelenie  fuente  que  entra  en  Méjico  y  de  allí  poblaron 
i  Méjico  residiendo  los  mejicanos  en  Méjico,  cabeza  de  se- 
fioriOy  y  los  de  Guliba  en  Gulibaca.  En  esta  sazón  se  levan* 
tó  un  principal  de  los  de  Guliba  y  con  ambición  de  seño- 
rear, mató  á  traición  á  el  señor  de  los  de  Guliba ,  el  cual 
era  ya  treceno  señor  después  que  poblaron ,  y  levantóse 
por  señor  de  toda  la  tierra ,  y  como  era  sagaz  quiso  por 
reinar  sin  sospecha  malar  á  un  hijo  que  habia  quedado  de 
aquel  señor  ¿  quien  él  había  muerto,  el  cual  por  industria 
de  su  madre  se  escapó  de  la  muerte  y  se  fué  á  Méjico,  á 
donde  estando  muchos  dias  creció  y  vino  á  ser  hombre»  y 
los  mejicanos  visto  su  buena  manera  trataron  con  él  ma* 
Irimonios,  de  suerte  que  se  casó  con  veinte  mujeres,  unas 
en  vida  de  otras»  é  todas  hijas  é  parieutas  de. los  mas  prin- 
cipales de  los  mejicanos,  de  las  cuales  tuvo  muchos  hijos,  y 
destos  descienden  todos  los  mas  principales  señores  de  la 
comarca  de  Méjico.  A  este  favoreció  la  fortuna  cuanto  des* 
favoreció  ásu  padre,  porque  vino  á  ser  señor  de  Méjico  y 
también  de  Gulibaca,  aunque  no  todo  el  señorío ,  y  dio  en 
su  vida  á  un  hijo  el  señorío  de  Guliba ,  y  él  quedó  ennoble- 
ciendo á  Méjico »  y  reinó  y  señoreó  en  ella  cuarenta  y  seis 
años. 

Muerto  este  señor^  que  se  llamaba  Acamapuchi,  suce- 
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dióle  UQ  hijo  de  tanto  valor  y  mas  que  el  padre,  porque  por 
su  iodustria  sujetó  muclios  pueblos ,  á  el  cual  después  suce« 
dio  un  hermano  suyo ,  á  el  cual  mataron  sus  vasallos  á 
traición,  aunque  no  sin  muy  gran  culpa  suya  por  vivir  con 
mucho  descuido. 

A  este  tercero  seOor  sucedió  otro  hermano  llamado  Hiz- 
coazin^  que  fué  muy  venturoso  y  venci<^  muchas  batallas,  y 
sujetó  muchas  provincias  é  hizo  muchos  templos,  y  en- 
grandeció á  Méjico. 

A  este  sucedió  otro  señor  llamado  Bebe-Motezuma ,  que 
quiere  decir  Motezuma  el  viejo ,  que  fué  nielo  del  primero 
señor.  Era  entre  esta  gente  costumbre  de  heredar  los  seño- 
ríos los  hermanos,  si  los  tenia,  y  á  los  hermanos  sucedian 
otra  vez  el  hijo  del  mayor  hermano,  aunque  en  algunas 
partes  subcedia  el  hijo  al  padre ,  pero  el  suceder  los  herma- 
nos era  mas  general,  y  en  los  mayores  señoríos  como  eran 
Méjico  y  Testuco. 

Muerto  el  viejo  Motezuma  sin  hijo  varón  sucedióle  una 
hija  legitima,  cuyo  marido  fué  un  pariente  suyo  muy  cer- 
cano, de  quien  sucedió  y  fué  hijo  Motezumazin  ^  el  cual 
reinaba  en  el  tiempo  que  tos  españoles  vinieron  á  esta  tier- 
tierra  de  Anabac.  Este  Motezumazin  reinaba  en  mayor  pros- 
peridad que  ninguno  de  sus  pasados,  porque  fué  hombre 
sabio  y  que  supo  hacerse  acatar  y  temer,  y  ansí  fué  el  mas 
temido  señor  de  cuantos  en  esta  tierra  reinaron.  Esta  dic- 
ción zin,  en  que  fenescen  los  nombres  de  los  señores  aquí 
nombrados,  no  es  propia  del  nombre  sino  que  se  añade  por 
cortesía  y  dinidad,  que  ansí  lo  requiere  esta  lengua. 

Este  Motezuma  tenia  por  sus  pronósticos  y  agüeros  que 
su  gloria,  triunfo  y  majestad  no  babia  de  durar  muchos 
años,  é  que  en  su  tiempo  habían  de  venir  gentes  estrañas 
á  señorear  esta  tierra.  Por  esta  causa  vivia  triste  conforme 
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á  la  inlerprelacion  de  su  nombre,  porque  Motezuma  quiere 
decir  hombn  triste  y  sañudo  y  grave  y  modesto ,  que  se 
hace  temer  y  acatar  ^  como  de  hecho  este  lo  tuvo  lodo. 
Estos  indios  de  mas  de  |)OQer  memorias ,  caracteres  y  figu- 
ras, las  cosas  ya  dichas,  en  especial  el  suceso  y  generación 
de  los  señores  y  linajes  principales  y  cosas  notables  que  en 
su  tiempo  aconteciaut  habia  también  entre  ellos  personas 
de  buena  memoria  que  retenían  y  sabían  contar  y  relatar 
todo  lo  que  se  les  preguntaba,  y  deslo  yo  topé  con  uno  á 
mi  ver  harto  hábil  y  de  buena  memoria ,  el  cual  sin  contra* 
dicción  de  lo  dicho  con  brevedad  me  dio  noticia  y  relación 
del  principio  y  origen  deslos  naturales  según  su  opinión  y 
iibroüs,  entre  ellos  mas  auténticos. 

Pues  este  dice  que  estos  indios  de  la  Nueva  España 
traen  principio  de  un  pueblo  llamado  Chicunmuytlec^  que 
en  nuestra  lengua  castellana  quiere  decir  Siete  cuevas ,  y 
como  un  señor  dellos  tuvo  siete  hijos,  de  los  cuales  el  ma- 
yor y  primogénito  pobló  á  Cuaupciíchula  y  otros  muchos 
pueblos ,  y  su  generación  vino  poblando  hasta  salir  á  Tea* 
cancuzcatlan^  Theuticlan . 

Del  segundo  hijo  llamado  Tenuch  vinieron  los  Tenu- 
chos,  que  son  los  mejicanos,  y  ansí  se  llama  la  ciudad  de 
Méjico  Tenuchca. 

El  tercero  é  cuarto  hijos  también  poblaron  muchas  pro« 
vincias  y  pueblos  hasta  adonde  está  ahora  la  ciudad  de  Los 
Aójeles  edificada,  adonde  hubieron  grandes  batattas  y  reen- 
cuentros, según  que  en  aquel  tiempo  se  usaba,  y  poblaron 
también  adelante  adonde  agora  está  un  pueblo  de  gran 
trato,  adonde  se  solian  ayuntar  muchos,  mercaderes  de  di- 
versas partes  é  de  lejas  tierras  iban  allí  á  contratar ,  que 
se  dice  Xicalango.  Otro  pueblo  del  inesmo  nombre  me 

acuerdo  haber  visto  en  la  provincia  de  Maxcal-Cinco ,  que 
Tomo  Lili.  20 
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es  cerca  del  puerto  de  la  Veracruz  que  poblaron  los  Xiéa* 
baneas\  y  aunque  están  ambos  en  una  costa  hay  mueha 
dislancia  del  uuo  al  otro. 

Del  quinto  hijo  llamado  Mixtecanüh  vinieron  los  mix^ 
tecas ,  su  tierra  ahoi*a  se  llama  Mixtecapa  ,  la  isual  es  un 
gran  reino  desde  el  primer  pueblo  hacia  la  parte  de  Méjico, 
que  se  llama  Acallan  hasta  el  postrero  que  se  dice  Tutate* 
pee.  que  está  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur ,  son  cerca  ú» 
ochenta  leguas.  En  esta  Míxleca  hay  muchas  provincias  é 
pueblos,  y  aunque  es  tierra  de  muchas  montañas  y  sierras 
va  toda  poblada,  hace  algunas  vegas  y  valles,  pero  no 
hay  vega  en  toda  ella  tan  ancha  que  pase  de  una  legua* 
Es  tierra  muy  doblada  y  rica ,  adonde  hay  minas  de  oro  y 
plata,  y  muchos  y  muy  buenos  morales,  por  lo  cual  se  co- 
menzó á  criar  aquf  primero  la  seda.  Y  aunque  en  esta 
Nueva  España  no  ha  mucho  que  esta  granjeria  se  comen-^ 
zó,  se  dice  que  se  cogerán  en  este  año  mas  de  quince  mil 
libras  de  seda,  y  sale  tan  buena  que  dicen  los  maestros  que 
la  tratan  que  la  Tonozi  es  mejor  que  la  joyante  de  Grana* 
da  y  la  joyante  desta  Nueva  España  es  muy  estremada  de 
buena  seda. 

Es  esta  tierra  muy  sana,  todos  los  pueblos  ^slán  en 
alto  en  lugares  secos,  tiene  buena  templanza  de  tierra  ,  y 
es  de  nolar  que  en  lodo  tiempo  del  año  se  cría  la  seda  sin 
fíiltar  ningún  mes. 

Antes  que  esta  carta  escribiese  en  este  año  de  mil  é 
quinientos  y  cuarenta  é  uno  anduve  por  esta  tierra  que  di» 
go  mas  de  treinta  dias,  é  por  el  mes  de  enero.  Vi  en  mu* 
chas  partes  semilla  de  seda ,  una  que  revivía  y  gusanicos 
negros  y  otros  blancos  de  una  dormida,-  y  de  dos,  y  de 
tres  y  de  cuatro  dormidas ,  y  otros  gusanos,  grandes  fuera 
de  las  panelas  en  zai'zos,  y  otros  gusanos  hilando  t  y  otros 


307 

ea  capullo,  y  palomitas  que  echaban  simiente.  Hay  en  es- 
to que  dicho  tengo  tres  cosas  de  notar;  la  una  poderse  avi- 
var la  semilla  sin  ponelia  en  los  pechos  ni  entre  ropa  comO; 
se  hace  en  España;  la  otra  que  en  ningún  tiempo  se  mué* 
ren  los  gusanos  ni  por  frió  ni  por  calor  y  haber  en  los  mo^ 
rales  hoja  verde  todo  el  año,  y  esto  es  por  la  gran  templan- 
za de  la  tierra.  Todo  esto  oso  afirmar  porque  soy  de  ello 
testigo  de  vista,  é  digo  que  se  podrá  criar  seda  en  cantidad 
dos  veces  en  el  año,  y  poca  siempre  todo  el  año  como  está 
dicho. 

En  fin  de  esta  tierra  de  Mixteoa  está  el  rico  valle  é  fer« 
lilísimo  de  Hizaxacac^  del  cual  se  intitula  el  señor  mar-* 
qués  benemérito  don  Hernando  Cortés »  en  el  cual  tiene  mu* 
chos  vasallos.  Está  en  el  medio  destc  valle  en  una  ladera 
edificada  la  ciudad  de  Antequera,  la  cual  es  abufldantisi- 
ma  de  todo  género  de  ganados,  y  muy  proveída  de  mau« 
tenimieplQ,  en  especial  trigo  y  maiz.  En  principio  de  este 
año  vi  vender  en  elJa  la  hanega  de  trigo  á  real,  que  en  esta 
tierra  no  se  estima  tanto  un  real  como  en  España  medio. 
Hay  en  esta  ciudad  muy  buenos  membrillos  y  granadas^  y 
muchos  y  muy  buenos  higos  que  duran  casi  todo  el  año,  y 
liácense  en  la  tierra  las  higueras  muy  grandes  y  hermosas. 

Del  postrero  hijo  descienden  los  ocho  mil  llamados  de 
su  nombre,  que  se  llamaba  OthomiL  Es  una  de  las  mayo* 
res  generaciones  de  la  Nueva  España  lodo  lo  alto  délas  mon« 
tañas ,  ó  la  mayor  parle  á  la  redonda  de  Méjico  están  lie-* 
ñas  dellos.  La  cabeza  de  su  señorío  creo  que  es  Xilotepec^ 
que  es  una  gran  provincia ,  y  las  provincias  de  Tula  y  de 
Olumba  casi  todas  son  dellos ,  sin  que  en  lo  bueno  de  la 
Nueva  España  haya  muchas  poblaciones  de  estos  ocho  mil, 
de  los  cuales  proceden  los  chichimecas,  y  en  la  verdad  es- 
tas dos  generaciones  son  las  de  mas  bajo  metal  y  de  gente* 
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mas  bárbara  de  (oda  la  Nueva  Espafia,  pero  hábiles  para 
rescebiF  la  fé,  y  han  venido  y  vienen  con  gi'an  voluntad  á 
rescebir  el  bautismo  y  la  doctrina  cristiana. 

No  he  podido  bien  averiguar  cual  de  estos  hermanos 
fué  á  poblar  la  provincia  de  Nicaragua ,  mas  de  cuanto  sé 
que  en  tiempo  de  una  grande  esterilidad  compelidos  mu* 
chos  hidios  con  necesidad  salieron  de  esta  Nueva  España, 
y  sospecho  que  fué  en  aquel  tiempo  que  estuvo  cuatro  afios 
que  no  llovió' en  toda  la  tierra,  porque  se  sabe  que  en  este 
propio  tiempo  por  la  mar  del  Sur  fueron  gran  número  de 
canoas  6  barcas,  las  cuales  aportaron  é  desembarcaron  en 
Nicaragua,  que  está  de  Méjico  mas  de  trecientas  y  cincuenta 
leguas ,  y  dieron  guerra  á  los  naturales  que  allí  tenían  po* 
blado,  y  los  desbarataron  y  echaron  de  su  señorío,  y  ellos 
se  quedaron  é  poblaron  allí  aquellos  navales.  Y  sola»  aun- 
que no  ha  mas  de  cien  años,  poco  mas  ó  menos,  cuando  los 
españoles  descubrieron  aquella  tierra  de  Nicaragua ,  que 
filé  en  el  año  de  mil  é  quinientos  y  veinte  é  dos;  y  fué  des- 
cubierta por  Gil  González  de  Avila,  apodaron  haber  en  la  di* 
cha  provincia  que  tenia  quinientas  mil  almas.  Después  se 
edificó  allí  la  ciudad  de  León,  que  es  cabeza  de  aquella 
provincia,  é  porque  muchos  se  maravillan  en  ver  que  Ni- 
caragua sea  y  esté  poblada  de  navales ,  que  son  de  la  len- 
gua de  Méjico,  é  no  sabiendo  cuándo  ni  por  quién  fué  po- 
blada, pongo  aquí  la  manera,  porque  apenas  hay  quien  lo 
sepa  en  la  Nueva  España. 

El  mesmo  viejo  padre  de  los  arriba  dichos  casó  segunda 
vez,  la  cual  mujer  la  gente  creyó  que  había  salido  y  sido 
engendrada  de  la  lluvia  é  del  polvo  de  la  tierra,  y  ansimes- 
mo  creían  que  el  mesmo  viejo  y  su  primera  mujer  habían 
salido  de  aquel  su  Itigar  llamado  Siete  Cuebas,  y  que  no  te- 
nían otro  padre  ni  otra  madre  de  aquella  segunda  mujer 
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Chinuma^teth.  Dicen  que  bobo  un  bijo  solo  que  se  llamó 
QuecalcO''ateh>f  el  cual  salió'hombre  honesto  y  templado, 
y  comenzó  á  hacer  penitencia  de  ayunos  é  desciplinas,  é 
predicar  según  se  dice  allí  natural ,  y  enseñar  por  enjem- 
pío  é  por  palabra  el  ayuno.  E  desde  este  tiempo  comenza- 
ron  muchos  en  esta  tierra  A  ayunar.  No  fué  casado  ni  se 
le  conoció  mujer,  sino  que  vivió  honesta  y  castamente.  Di- 
cen que  faé  este  el  primero  que  comenzó  el  sacrifíeio  y  á 
sacar  sangre  de  las  orejas  y  de  la  lengua  >  no  por  servir  al 
demonio,  sino  en  penitencia  contra  el  vicio  de  la  lengua 
y  del  oir;  Después  el  demonio  lo  aplicó  á  su  culto  y  ser- 
vicio. 

Un  indio  llamado  Chichimeca-thl  ató  una  cinta  ó  correa 
de  cuero  al  brazo  de  Guizacoaücj  en  lo  alto  cerca  del  hom- 
bro, y  por  aquel  hecho  y  acontecimiento  de  atarle  el  brazo 
llamáronle  Acalibatlth^  y  deste  dicen  que  vinieron  los  de 
Guliba ,  antecesores  de  Motezuma ,  señores  de  Méjico  y  de 
CulÜMca.  Y  ¿  dicho  Cakoateth  tuvieron  los  indios  por 
uno  de  los  principales  de  sus  dioses,  y  llamáronle  Dios 
del  aire 9  é  por  todas  partes  le  edificaron  infinito  número 
de  templos,  y  levantaron  su  estatua  y  pintaron  su  figura. 
Acerca  del  origen  destos  naturales  hay  diversas  opiniones 
en  especial  de  los  de  Guliba  ó  Aculiba  que  fueron  los  prin- 
cipales señores  de  esta  Nueva  España»  y  ansí  las  unas  opi* 
oioiies  como  las  otras  declararé  á  vuestra  illma.  señoría. 

Los  de  Tezcuco,  que  en  antigüedad  yseñoí'Io  no  son 
méoos  que  los  mejicanos»  se  llaman  hoy  dia  Actüibague ,  y 
toda  la  provincia  junta  se  llama  Aculibaca^  y  este  nombre 
les  quedó  de  un  valiente  capitán  que  tuvieron ,  natural  de 
la  mesma  provincia,  que  se  llamó  por  nombre  Aculi ,  que 
aasi  se  llama  aquel  hueso  que  va  desde  el  codo  hasta  el 
Imnbro,  y  del  mismo  hueso  llaman  al  hombro  aculi.  Este 
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tfapitan  Aculi  ei^  como  otro  Saúl  valiente  y  alto  de  cwrpo; 
tanto  que  de  los  hombros  arriba  sobrepujaba  á  todo  el  pue** 
blo,  y  no  habia  otro  á  él  semejante.  Este  Aculi  fui  tan  ani- 
moso y  esforzado,  y  nombrado  en  las  guerras»  que  del  se  lla- 
mó la  provincia  de  Tezcuco ,  Aculibaea. 

Los  Tlaxcaltecas  que  rescibieron  y  ayudaron  á  con^ 
quistar  la  Nueva  España  á  los  espaBoles,  son  de  los  navales, 
esto  es  de  la  mesma  leojjua  que  los  mejicanos.  Dicen  que 
sus  antecesores  vinieron  de  la  |)arte  de  Noroeste,  é  para 
entrar  en  esta  tierra  navegaban  ocho  ó  diez  dias ,  y.  de  los 
mas  antiguos  que  de  allf  vinieron  tenían  dos  saetas.  Jas 
cuales  guardaban  como  preciosas  reliquias,  y  las  teoian  ¡km* 
principal  señal  para  saber  si  hablan  de  vencer  la  batalla ,  ó 
si  se  debían  de  retirar  con  tiempo.  Fueron  estos  tlaxcaltecas 
gente  belicosa ,  como  se  dirá  adelante  en  la  tercera  partea 
Cuando  salían  á  la  batalla  llevaban  aquellas  saetas  dos  ca-^ 
pitanes  los  mas  señalados  en  esfuerzo,  y  en  el  primer  cu- 
cuentro  herían  con  ellas  á  los  enemigos,  arrojándolas  de 
lejos  é  procuraban  hasta  la  muerte  de  tornallas  á  cobrar,  y 
si  con  ellas  herían  y  sacaban  sangre  tenían  por  derla,  la 
victoria ,  y  animábanse  lodos  mucho  para  vencer »  y  cob 
aquella  esperanza  esforzábanse  para  herir  é  vender  á  sus 
enemigos,  y  si  con  las  dichas  saetas  no  herían  á  nadie  ni 
sacaban  sangre,  lo  mejor  que  podían  se  retiraban-,  f)ori|tte 
tenían  por  cierto  agüero  que  les  habia  de  suceder  mtl  ei 
aquella  batalla. 

Volviendo  al  propósito  los  mas  ancianos  de  loe  llaxcalf 
tecas  tienen  que  de  aquella  parte  del  Noroeste ,  y  alU  seña* 
lan  y  dicen  que  vinieron  ios  navales ,  que  es  la  principal 
lengua  y  gente  de  la  Nueva  España ,  y  esto  mesmo  etentett 
y  dicen  otros  muchos.  Hacia  esta  mesma  parte  del  Nordeste 
están  ya  conquistadas  é  descubiertas  quinientas  leguas :{ia^ 
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ta  la  provincia  de  Cíbola.  Yo  tengo  carta  deste  mesmoaíior 
Iteelia,  como  de  aquella  parte  del  Gibóla  han  descubierto 
loriúita  multitud  de  gente ,  en  las  cuales  no  se  ha  hallado 
lengua  de  los  navales  por  donde  paresce  ser  gente  estrafta 
y  nunca  oída. 

Aristóteles  en  el  libro  De  admirandis  y  natura  dice  que 
en  los  tiempos  antiguos  los  cartagineses  navegaron  por  el 
estrecho  de  Hércules»  que  es  nuestro  estrecho  de  Gibraltar 
liácia  el  Occidente;  navegación  de  sesenta  dias  é  que  ha- 
llaban tierras  amenas,  deleitosas  é  muy  fértiles,  y  como  se 
siguiese  mucho  aquella  navegación  y  allá  se  quedasen  mu- 
chos hechos  moradores,  el  senado  cartaginense  mandó  so* 
pena  de  muerte  que  ninguno  navegase  ni  viniese  á  la  tal 
navegación.  Por  estas  tierras  ó  islas  pudieron  ser  las  que 
están  antes  de  San  Juan,  ó  la  Española,  ó  Cuba,  ó  por  ven- 
tura alguna  parte  de  esta  Nueva  España ; .  pero  una  tan 
gran  tierra  y  tan  poblada  por  todas  partes  mas  parece  traer 
origen  de  otras  eslrañas  partes ,  y  aun  en  algunos  indir 
oíos  paresce  ser  del  repartimiento  é  división  de  los  nietos 
de  Noé. 

Algunos  españoles  considerados  ciertos  ritos  é  costum- 
bre6  y  ceremonias  destos  naturales  los  juzgan  ser  de  genera^ 
cton  de  moros,  otros  por  algunas  causas  é  condiciones  que 
en  ellos  ven  dicen  que  son  de  generación  de  judíos  ;  mas 
Ift  mas  común  opinión  es  que  todos  ellos  son  gentiles,  pues 
vemos  que  lo  usan  y  tienen  por  bueno.  < 

Si  esta  relación  saliere  de  mano  de  V.  I.  S. ,  dos  cosas 
le  suplico  en  limosna  por  amor  de  Nuestro  Señor;  la  una  que 
el  nombre  del  autor  se  diga  ser  un  fraire  menor  y  no  otro 
nombre  ninguno;  la  otra  que  V.  S.  la  mande  examinaren 
el  primer  eapftulo  que  en  esa  su  villa  de  Benavente  se  ce- 
lebrare, pues  en  él  se  ayuntan  personas  asaz  doctísimas; 
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porque  machas  cosas  después  de  escritas  auu  nú  lave  tiem* 
po  de  las  volver  á  leer,  é  por  esta  causa  sé  que  va^igo  vi- 
cioso ó  mal  escrilo.  Ruego  ¿  Nuestro  Señor  Dios  que  su 
santa  gracia  more  siempre  en  el  ánima  de  V.  I.  S.  Hecha 
en  el  convento  de  Santa  María  de  la  Concepción  de  Teo« 
cacin,  dia  del  glorioso  Apóstol  San  Matías»  año  de  la*  re- 
dención humana  1541. 


TRATADO  PRIMERO. 

Aqni  comienza  la  relación  de  las  cosas  ^  idolatrías ,  ritos  j  ceremo- 
nias que  en  la  Kneva  Espaha  hallaron  los  españoles  coando  la  ga- 
naron^ con  otras  mochas  cosas  dignas  de  noctar,  qoe  en  h 
tierra  hallaron. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  é  cuando  partieron  los  primeros  'fraires  que  fue- 
ron en  aquel  viaje ,  é  de  ¡as  persecuciones  é  plagas  que 

hubo  en  la  Nueva  España. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  veinte  y  tres, 
dia  de  la  conversión  de  San  Pablo,  que  es  á  veinte  y  cij;tco 
de  enero,  el  padre  fray  Martin  de  Valencia,  de  santa  me- 
moria, con  once  fraires  sus  compañeros,  partieron  de  Espa- 
ña para  venir  á  esta  tierra  de  Anabac  enviados^  por  el  re- 
verendísimo señor  fray  Francisco  de  los  Aójeles,  entonces 
ministro  general  de  la  orden  de  San  Francisco.  Vinieron 
con  grandes  gracias  y  perdones  de  nuestro  muy  santo ;pa- 
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dre,  y  con  especial  mandamiento  de  la  S.  M.  del  emperador 
nuestro  señor ,  para  la  conversión  de  los  indios  naturales  de 
la  tierra  de  Anabae,  ahora  llamada  Nueva  España. 

Hirió  Dios  y  castigó  esta  tierra  y  á  los  que  en  ella  se 
hallaron  ,  ansí  naturales  como  estranjeros,  con  diez  plagas 
trabajosas»  la  primera  fué  de  viruelas,  y  comenzó  de  esla 
manera. 

Siendo  capitán  y  gobernador  Hernando  Cortés  á  tiempo 
que  el  capitán  Pámfilo  de  Narvaez  desembarcó  en  esta  lier- 
ra  en  une  de  sus  navios,  vino  un  negro  herido  de  viruelas, 
la  cual  enfermedad  nunca  en  esta  tierra  se  habia  visto,  y 
¿  esta  sazón  estaba  esla  Nueva  España  en  estremo  muy 
llena  de  gente.  E  como  las  viruelas  se  comenzasen  á  pe« 
gar  á  los  indios  fué  en  ellos  tan  grande  enfermedad  de 
pestilencia  en  toda  la  tierra,  que  en  las  mas  provincias 
murió  mas  de  la  mitad  de  la  gente,  y  en  otras  pocas  menos, 
porque. como  los  indios  no  sabían  el  remedio  para  las  vi«- 
rüelas,  antes  como  tienen  muy  de  costumbre  sanos  y  en- 
fermos el  bañarse  á  menudo,  y  como  no  lo  dejasen  de  hacer 
morían  como  chinches  á  montones.  Murieron  tambieii  mu* 
chos  de  hambre,  porque  corno  todos  enfermaron  de  golpe 
no  se  podian  curar  los  unos  á  los  otros ,  ni  habia  quienes. 
les  diese  pan  ni  otra  cosa  ninguna ,  y  en  muchas  partes 
aconteció  morir  lodos  los  de  una  casa ,  é  porque  no  podian 
enterrar  tantos  como  morian  para  remediar  el  mal  olor  que 
salia  de  los  cuerpos  muertos  echábanles  las  casas  encima, 
de  manera  que  su  cada  era  su  sepultura.  A  esla  enfermedad 
Uamaron  los  indios  Ja  gran  /«pra,  porque  eran  tantas  las 
viruelas,  que  se  cubrían  de  tal  manera  que  parecían  lepro- 
so9,  y  hoy  día  en  algunas, personas  que  escaparon  paresce 
bien  por  las  señales  que  todos  quedaron  llenos  de  hoyos. 
Después  desde  á  once  años  vino  un  español  herido  de 
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suramptoQ  y  dél  saltó  ¿n  los  iniios,  y  si  oo  fuera  por  ú' 
mucho  cuidado  que  hubo  en  que  no  se  bañasen,  y  en  olros' 
remedios,  fuera  oirá  gran  plaga  é  pestilencia  como  la  pasa*' 
da,  V  aun  con  todo  esto  murieron  muólios.  Llamaron  tam- 
bien  á  este  el  año  de  la  pequeña  lepra. 

La  segunda  plaga  fué  los  muchos  que  murieron  en  Ia> 
conquista  desta  Nueva  España,  en  especial  sobre  Méjico/ 
porque  es  de  saber  que  cuando  Hernando  Górlés  desembar- 
có en  la  costa  desta  tierra,  con  el  esfuerzo  que  siempre  luvc 
para  poner  ánimo  á  su  gente ,  dio  con  los  navios  lodosque' 
traia  á  el  través,  y  metióse  la  tierra  adentro,  y  andadas 
cuarenta  leguas  entró  en  la  tierra  de  Tlaxcalai  qué  es 
una  de  las  mayores  provincias  de  la  tierra  y  mas  Ilekia 
de  gente ,  y  entrando  en  lo  poblado  della  aposentóse  eñ' 
unos  templos  del  demonio  en  un  lugarejo  que  se  llamaba 
Tecoaea-^  Cinco.  Los  españoles  le  llamaron  la  Torrecilla^ 
porque  está  en  un  alto  ,  y  estando  alM  tuvo  quince  días  de 
guerra  con  los  indios  que  estaban  á  la  redonda,  que  se  lla*^ 
man  Olomis ,  que  son  gente  baja  como  labradores.  Destos 
96  ayuntaba  gran  número  porque  aquello  es  muy  poblado. 

Los  indios  de  mas  adentro  hablan  la  mesma  lengua  áé 
Méjico,  y  como  los  españoles  peleasen  valientemente  coil 
aquellos  otomis,  sabido  en  Tlaxcala  salieron  los  señores  é 
principales  é  tomaron  gran  amistad  con  los  españoles  y  He*» 
várenlos  á  Tlaxcala.  E  diéronles  grandes  presentes  y  man^ 
tenimieotos  en  abundancia ,  mostrándoles  mucho  amor,  y 
no  contentos  en  Tlaxcala  después  que  reposaron  alguno^ 
dias  tomaron  él  camino  para  Méjico.  El  gran  señor  de  Mé^^ 
jico  que  so  llamaba  ilíol6j2p»ma  recibiólos  de  pa2,  Caliendo' 
con  gran  majestad,  acompañado  de  muchos  señores  prin- 
cipales ,  y  dio  muchas  joyas  é  presentes  al  capitán  don 
Hernando  Cortés,  y  á  todos  sus  compañeros   hizo  muy 
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buen  acog¡aiiento>  y  ansi  anduvieron  con  su  guarda  é  con* 
eterto  paseándose  por  Méjico  muchos  días. 

En  este  tiempo  sobrevino  Pámfiio  de  Narvaez  con  mas 
gente  y  mas  caballos,  mucho  mas  que  la  que  tenia  Hernán* 
do  Cortés t  los  cuales  puestos  debajo  de  la  bandera  y  ca<' 
pitanfa  de  Cortés  con  presunción  y  soberbia  confiando  en 
sus  armas  é  fuerzas  humillólos  Dios  de  tal  manera  que 
queriendo  los .  indios  echailos  de  la  ciudad.^  y  comenzáa** 
doles  ¿  dar  guerra  los  echaron  fuera  sin  mucho  trabajo^ 
muriendo  en  la  salida  mas  de  la  mitad  de  los  españoles, 
y  casi  todos  los  otros  fueron  heridos «  y  lo  mismo  fué  do* 
los  indios  que  eran  amigos  suyos ,  y  aun  estuvieron  muy 
á  punto  de  perderse  todos,  y  tuvieron  harto  que  hacer 
en  volver  ¿  Tlaxcala  por  la  mucha  gente  .de  guerra  que 
por  todo  el  camino  los  seguia« 

Llegados  á  Tlaxcala  curáronse  y  convalecieron  mos- 
trando sjlempre  ánimo  y  haciendo  de  las  tripas  corazón* 
salieron  conquistando  llevando  consigo  raudios  de  los  llax« 
calteeas.  Conquistaron  la  licrra  de  Méjico «  é  para,  con*» 
qulstar  á  Méjico  hablan  hecho  en  Tlaxcala  bergantines^ 
los  cuales  están  hoy  dia  en  las  atarazanas  de  Méjico,  los 
cuales  llevaron  en  piezas  desde  Tlaxcala  á  Tezcuco,  que 
son  quince  leguas.  Y  armados  los  bergantines  en  Tez* 
cuco,  y  echados  á  el  agua  cuando  ya  tenian:  ganados  mu* 
cbos  pueblos  y  otros  que  les  ayudaban  de  guerra  y  de 
Tlaxcala,  que  fué  gran  número  de  gente  de  guerra  ea  fa^ 
vor  de  los  espafioles  contra  los  mejicanos  que  siempre  ha^ 
bian  sido  sus  enemigos  capitales  en  Méjico,  y  en  Bu  favor 
habla  mucha  mas  pujanza,  porque  estaban  en  ella  y  en  su 
favor  todos  los  mas  principales  señores  de  la  tierra^  Allega* 
dos  los  espafioles  pusieron  cerco  á  Méjico,  tomando  todas 
las  calzadas,  y  con  los  bergautines  peleando  por  el  agua 
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gaardabiin  que  no  entrase  á  Méjico  socorro  bi  manteni- 
miento. Loa  capitanes  por  las  calzadas  hicieron  la  guerra 
cruelmente  é  ponían  por  tierra  todo  lo  que  ganaban  de  la 
ciudad  y  porque  antes  que  diesen  en  destruir  los  edificios  lo 
que  por  el  dia  los  españoles  ganaban  retraídos  á  sus  reales 
y^ estancias,  de  noche  tornaban  ios  indios  á  ganar,  y  á 
abrir  las  calzadas  todas,  pues  que  fueron  derribando  los 

edíñcios  é  cegando  calzadas.  En  espacto  de dias,  ga« 

naron  á  Méjico. 

En  esta  guerra  por  la  gran  muchedumbre  qiie  de  la  una 
parte  y  la  otra  murieron  comparan  el  numero  de  los  muer* 
tos,  y  dicen  ser  mas  que  los  que  murieron  en  Jerusaleu 
cuando  la  destruyó  Tito  y  Vespasiano. 

La  tercera  plaga  fué  una  muy  gran  hambre.  Luego 
como  fué  tomada  la  ciudad  de  Méjico,  que  como  no  pudíe* 
ron  sembrar  con  las  grandes  guerras,  unos  defendiendo  la 
tierra  ayudando  á  ios  mejicanos,  é  otros  siendo  en  fsivar 
de  los  españoles,  y  lo  que  sembraban  los  unos  los  otros  io 
talaban  é  destruían ,  no  tuvieron  que  comer,  y  aunque 
en  esta  tierra  acóntesela  haber  años  estériles  y  de  po« 
cas  aguas  é  otros  de  muchas  heladas ,  los  indios  en  estos 
^afios  comen  miel,  raices  é  yerbecillas,  por(][ue  es  genera-- 
cion  que  mejor  que  otros  y  con  menos  trabajo  pasan  los 
años  estériles;  pero  aqueste  que  digo  fué  de  tanta  de  pan 
que  en  esta  tierra  llaman  cencl»  cuando  está  en  mazorca, 
y  en  lengua  de  las  islas  le  llaman  maíz.  Desle  vocablo  y 
de  otros  muchos  usan  los  españoles,  les  cuales  Xrujieron 
de  las  islas  á  esta  Nueva  España ,  el  cual  maiz  faltó,  en 
tanta  manera,  que  aun  los  españoles  se  vieron  en  mucho 
trabajo  por  la  falta  dello. 

La  cuarta  plaga  fué  de  los  calpixques  ó  estancieros  y 
'  negror,  que  luego  que  la  tierra  se  repartió,  los  conquista- 
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dores  pusieran  en  sus  repartimientos  y  pueblos  ¿  ellos  en- 
comendados, criados  ó  sus  negros  para  cobrar  los  tribu* 
tos,  é  para  entender  en  sus  granjerias.   Estos  residían  y 
residen  en  tos  pueblos»  y  aunque  por  la  mayor  parte  son 
labradores  de  España  •  hánse  señoreado  en  esta  tierra  y 
mandan  á  los  señores  principales  naturales  de  ella  como  si 
fuesen  sus  esclavos,  é  porque  no  queria  descubrir  sus  de- 
fectos callaré  lo  que  siento  con  decir  que  se  hacen  servir  y 
temer  como  si  fuesen  señores  absolutos  y  naturalesi  y  nun* 
ca  otra  cosa  hacen  sino  demandar,  é  por  mucho  que  les  den 
iiunca  están  contentos,  á  do  quiera  que  están  todo  lo  enco- 
nan y  corrompen,  hediondos  como  carne  dañada»  y  que 
no  se  aplican  á  hacer  nada ,  sino  á  mandar;  son  zánganos 
qae  comen  la  miel  que  labran  las  pobres  abejas,  que  son 
los  indios,  y  no  les  basta  lo  que  los  tristes  les  pueden  dar 
sino  que  son  importunos.  En  los  años  primeros  eran  tan 
absolutos  estos  calpixques  que  en  maltratar  á  los  indios  y 
en  cargarlos  y  enviarlos  lejos  tierra  y  darles  otros  muchos 
trabajos,  que  muchos  indios  murieron  por  su  causa  y  á 
sus  manos  que  es  lo  peor. 

La  quinta  plaga  fué  los  grandes  tributos  y  servicios 
í\ne  los  indios  hacian ,  porque  como  los  indios  tenían  en  los 
templos  de  los  pueblos  y  en  poder  de  los  señores  é  princi- 
pies y  en  muchas  sepulturas  gran  cantidad  de  oro  reco- 
gido de  muchos  años,  comenzaron  á  sacar  de  ellos  gran- 
des tributos»  y  los  indios  con  el  gran  temor  que  cobraron 
á  los  españoles  del  tiempo  de  la  guerra  daban  cuanto  te- 
nian,  mas  como  los  tributos  eran  tan  conlinos  que  co- 
munmente son  seiscientos  y  ochenta  en  ochenta  dias,  para 
podellos  cumplir  vendían  los  hijos  y  las  tierras  á  los  mer- 
caderes, y  faltando  de  cumplir  el  tributo  hartos  murieron 
por  ello,  unos  con  tormentos,  y  otros  en  prisiones  crueles, 
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parque  los  Iratabnn  bestialmente,  y  los  estimaban  en  m^** 
nos  que  ¿  sus  bestias. 

La  sesta  plaga  fué  las  minas  del  oro ,  que  demis  da 
los  tributos  y  servicios  de  los  pueblos  á  los  espaSoles  en-^ 
comendados,  luego  comenzaron  á  buscar  minas  que  lo^ 
esclavos  indios  que  hasta  hoy  en  ellas  han  muerto  no  te 
podia  contar,  y  fué  el  oro  de  esta  tierra  como  otro  becerro 
por  Dios  adorado ,  porque  desde  Castilla  lo  vienen  á  adorar 
pasando  tantos  trabajos  y  peligros,  y  aquellos  que  alcan*^ 
zan  plega  á  Nuestro  Señor  que  no  sea  para  su  condenacioQi 

La  sétima  plaga  fue  la  edificación  de  la  gran  ciudad 
de  Méjico,  en  la  cual  los  primeros  afios  andaba  mas  gente 
que  en  la  edificación  del  templo  de  Jerusalen ,  porque  era 
tanta  la  gente  que  andaba  en  las  obras  que  apenas  podm 
hombre  romper  por  algunas  calles  y  calzadas,  aunque  isooí 
muy  andias ,  y  en  las  obras  ¿  unos  lomaban  las  vigt3»: 
otros  caian  de  alto,  ¿  otros  tomaban  debajo  los  edificios 
que  deshacian  en  una  parte  para  hacer  en  otra.  En  espa* 
eial  cuando  deshicieron  los  templos  principales  del  demo"» 
nio,  allí  murieron  muchos  indios,  y  tardaron  muchos  años 
hasta  los  arrancar  de  cepa,  de  los  cuales  es  la  costumbre 
deata  tierra,  no  la  mejor  del  mundo,  porque  bs  judíos  ha ^ 
Cien  las  obras  y  á  su  costa  buscan  los  materiales»  é  pagan  loa 
pedreros  y  carpinlei*o$ ,  y  si  ellos  mesmos  no  traen  que  c^ 
mer  ayunan  todos.  Los  materiales  traen  á  cuestas,  las  vi- 
gas y  piedras  grandes  traen  arrastrando  con  sogas,  é  como 
les  faltaban  el  ingenio  y  abundaba  la  gente. ,  la  piedra  ó 
viga  que  hablan  menester  cien  hombres  traíanla  cuatro- 
cientos, y  tienen  de  costumbre  de  ir  cantando  y  dando  vo« 
ees,  y  los  cantos  y  voces  apenas  cesaba  de  noche  nr  de 
día  por  el^  gran  hervor  que  iraian  en  la  edificación  del  pue- 
blo los  primeros  años. 
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Lia.ortava  p!aga  fué  los  esclavo^!  qué  hicieron  para  echar 
en  las  minas.  Fué  lanía  la  priesa  que  en  algunos  años  dieron 
¿haderfesclavos  que  de  todas  partes  entraban  en  Méjico  tan 
grandes >fnauadas  como  de  obejas  para  echarles  el  hierro, 
y. no  bastaban  los  que  entre  los  indios  llamaban  esclavos» 
que  ya  según  su  ley  cruel  y  bárbara  algunos  lo  sean ;  pero 
según  ley  é  verdad»  casi  ninguno  es  esclavo  mas  por  la  po» 
ca  priesa  que  daban  á  los  indios  para  que  Irujiesen  escla- 
vos en  tributo  taolo  numero  de  ochenta  en  ochenta  días  aca- 
bados los  esclavos  traían  ios  hijos  y  los  macevales  ^  que 
es  gente  baja  como  vasallos  labradores  é  cuantos  mas  ha* 
ber  y  hurtar  podian,  traíanlos  atemorizados  para  que  dije- 
sen que  eran  esclavos,  y  el  ei^ámen  que  no  se  hacia  con 
mucho  cscrúpula  y  el  hierro  que  andaba  bien  barato  da« 
bánle  por  aquellos  rostros.  Tantos  letreros  demás  del  prin« 
eipal  hierro  del  r^y,  tanto  que  toda  la  cara  traian  escri- 
ta ,  porque  de  cuantos  era  comprado  y  vendido  llevaba 
letreros »  é  por  esto  esta  octava  plaga  no  se  tiene  por  la 
menor. 

La  novena  plaga  fué  el  servicio  de  Ins  minas »  á  las  cua«^ 
tes  iban  los  indios  cargados  de  sesenta  leguas  y  mas  á  llevar 
mantenimientos,  y  la  comida  que  para  si  mesmos  lleva- 
ban 9  á  unos  se  les  acababa  en  llegando  á  las  minas ,  á  oli*os 
en  el  camino  de  vuelta  antes  de  su  casa»  á  otros  detenían 
los  mineros  algunos  dias  para  que  les  ayudasen  á  descope- 
tar,  ó  los  ocupaban  en  hacer  casas»  y  servirse  de  ellos,  á 
donde  acabada  la  comida  ó  se  morían  allá  en  las  minas  ó 
|K)r  el  camino»  porque  dineros  no  los  tenían  para  compra^- 
iio,  ni  babia  quien  se  la  diese.  Otros  volvian  tales  que  lúe* 
go  se  morían,  y  destos  y  de  los  esclavos  que  murieron  en  las 
manos  fué  tanto  el  hedor  que  acaeció  pestilencia,  en  especial 
en  las  minas  de  Guacoacan^  en  las  cuales  media  legua  á  la 
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redonda  é  rauclia  parle  del  camino  apenas  se  podra  pisar  sino 
sobre  hombres  muertos  é  sobre  huesos,  y  eran  tantas  las 
aves  y  cuervos  que  venían  á  comer  sobre  los  cuerpos  muer- 
tos que  hacía  gran  sombra  á  el  sol ,  por  lo  cual  se  despo- 
blaron muchos  pueblos ,  asi  del  camino  como  de  los  de  la 
comarca.  Otros  indios  huian  á  los  montes  y  dejaban  sus 
casas  é  haciendas  desamparadas. 

Lh  décima  plaga  fué  las  divisiones  y  bandos  que  hubo 
entre  los  españoles  que  estaban  en  Méjico,  que  fué  la  que 
en  mayor  peligro  puso  la  tierra  para  se  perder ,  si  Dios 
no  tuviera  á  los  indios  como  ciegos,  y  estas  diferencias  é 
bandos  fueron  causa  de  que  se  frustraron  algunos  españo- 
les» y  otros  fueron  afrentados  y  desterrados»  otros  fueron 
heridos ,  cuando  allegaron  á  las  manos  no  habiendo  quien 
los  pusiese  en  paz ,  ni  quien  se  metiese  en  medio  si  no  eran 
losfraires,  porque  esos  pocos  españoles  que  había ,  todos 
estaban  apasionados  de  un  bando  é  de  otro,  y  era  menester 
fialir  los  fraires  unas  veces  á  impidir  que  no  rompiesen ,  otras 
á  meterse  entre  ellos  después  de  trabados,  andando  entre 
los  tiros  y  armas  con  que  peleaban,  y  hollados  de  los  ca- 
ballos, porque  demás  de  poner  paz,  porque  la  tierra  no  se 
perdiese,  sabíase  que  los  indios  estaban  apercibidos  de  guer* 
ra,  y  tenian  hechas  casas  de  armas,  aguardando  á  que 
allegase  una  nueva  que  esperaban ,  que  á  el  capitán  y  go- 
bernador Hernando  Cortés  habían  de  matar  en  el  camino 
de  las  Higueras  t  por  una  traición  que  los  indios  teniaaor* 
denada,  y  á  los  que  iban  con  él  como  los  del  camino,  lo 
cual  él  supo  muy  cerca  del  lugar  á  donde  oslaba  ordenada, 
é  justició  los  prencipales  señores  que  eran  en  la  traición»  y 
con  esto  cesó  el  peligro ;  y  acá  en  Méjico  se  esperaban  ayur 
dando  los  unos  españoles  desbaratasen  á  los  otros,  para  dar 
en  Io$  que  quedasen,  é  malallos  lodos  á  cuchillo,  lo  cual 
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Dios  DO  permitió,  porque  no  se  perdiese  lo  que  con  tanto 
trabajo  para  su  servicio  se  habia  ganado,  y  el  mesmo  Dios 
daba  gracia  á  los  fraires  para  los  apaciguar,  y  á  los  espa* 
fióles  para  que  los  obedesciesen  como  á  verdaderos  padres, 
lo  cual  siempre  bicieroQ ,  y  los  mesmos  españoles  iiabiau 
rogado  á  los  frailes  menores,  que  entonces  no  habia  otros 
que  usasen  del  poder  que  tenian  del  papa  basta  (^e  bu* 
biese  obispos,  y  ansí  unas  veces  por  ruego,  oirás  ponién- 
doles censuras,  remediaron  grandes  males  y  excusaron 
muchas  muertes. 


CAPITULO  II. 

De  lo  mucho  que  los  fraires  ayudaron  en  la  conversión  de 
.ios  indios  y  de  muchos  ídolos  é  crueles  sacrificios  que 
hacían. 

SoD  cosas  dignas  de  noclar ,  quedó  tan  destruida  la 
tierra  de  las  revueltas  é  plagas  ya  dichas,  que  quedaron 
muchas  casas  yermas  del  todo,  y  en  ninguna  hubo  á  donde 
no  cupiese  parte  de  dolor  y  llanto,  lo  cual  duró  muchos 
años,  ¿  para  poner  remedio  á  tan  grandes  males,  los  frai* 
res  se  encomendaron  á  la  sacratísima  Virgen  María  ,  norte 
y  guia  de  los  perdidos,  é  consuelo  de  los  atribulados ,  é 
juntamente  con  esto  tomaron  por  capitán  6  caudillo  al  glo- 
rioso San  Miguel,  á  el  cual  con  San  Gabriel  y  á  todos  los 
ángeles  decian  cada  lunes  una  misa  cantada,  la  cual  hasta 
hoy  dia  en  algunas  casas  se  dice,  y  casi  todos  ios  sacerdo- 
tes en  las  misas  dicen  una  colecta  de  los  ángeles. 

Y  luego  que  el  primero  año  tomaron  alguna  noticia  de 
la  tierra  parecióles  que  seria  bien  que  pasasen  algunos  dellos 
Tomo  LUL  i  i 
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en  España»  ansí  por  alcanzar  favor  de  Su  Majestad  para 
los  naturales,  como  para  traer  mas  fraires,  porque  la  gran* 
deza  de  la  tierra  y  la  muchedumbre  de  la  gente  lo  deman* 
daba.  Y  los  que  quedaron  en  la  tierra  recogieron  en  sus  ca* 
sas  los  hijos  de  los  señores  é  principales,  y  batizan  muclios 
con  voluntad  de  sus  padres.  Estos  niños  que  los  fraires 
eriaban  y  enseñaban  salieron  muy  bonitos  é  muy  hábiles, 
y  tomaban  también  la  buena  doctrina  que  enseñaban  á 
otros  muchos,  y  demás  deslo  ayudaban  mucho  porque  dm* 
cubrian  á  los  fraires  los  ritos  ó  idolatrías,  é  muchos  secre* 
tos  de  las  cerimonias  de  sus  padres,  lo  cual  era  muy  gran 
materia  para  confundir  é  predicar  sus  errores  y  ceguedad 
en  que  estaban. 

Declaraban  los  fraires  á  los  indios  quien  era  el  verda- 
dero y  universal  Señor,  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra, 
y  de  todas  las  criaturas,  y  cómo  este  Dios  con  su  infinita  sa- 
biduría lo  regia  y  gobernaba,  y  daba  todo  el  ser  que  tenia, 
y  como  por  su  gran  bondad  quiere  que  todos  se  salven. 

Ansimesmo  los  desengañaban  y  decian  quien  era  aiquel 
A  quien  servian  y  el  oficio  que  tenia,  que  era  llevar  á  per-^ 
petua  condenación  de  penas  terribles  á  lodos  los  que  en  éi 
creian  y  se  confiaban ,  y  con  esto  les  decía  cada  uno  de 
los  fraires  lo  mas  y  mejor  que  entendia  que  convenia  para 
la  salvación  de  los  indios,  pero  á  ellos  les  era  grao  fastidio 
oir  la  palabra  de  Dios,  y  no  querían  entender  en  otra  cosa 
sino  en  darse  á  vicios  é  pecados,  dándose  á  sacrificios  y 
fiestas,  comiendo  y  bebiendo  y  embeodándose  eo  ellas,  é 
dando  de  comer  á  los  ídolos  de  su  propia  sangre,  la  cual 
sacaban  de  sus  propias  orejas,  lengua  y  brazos,  y  dé  otras 
partes  del  cuerpo  como  adelante  diré.  Era  esta  tierra  un 
traslado  del  infierno,  verlos  moradores  deila  de  noche  dar 
voces,  unos  llamando  al  demonio ,  otros  borrachos,  oíros 
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CADtabdo  y  bailando;  leniaD  atabales,  bocinas,  cornelast 
y  caracoles  grandes,  en  especial  en  las  Gestas  de  sus  demo* 
nios.  Las  beoderas  que  hacían  eran  muy  ordinarias.  Es  in- 
creible  el  vino  que  en  ellas  gastaban,  y  loque  cada  uno  en 
el  cuerpo  inelia.  Antes  que  á  su  vino  lo  cuezan  con  unas, 
raices  que  le  echan,  es  claro  é  dulce' como  agua  miel ;  des- 
pués de  cocido  háoese  algo  espeso ,  y  tiene  mal  o!oi%  y  los 
que  con  él  se  embeodan  mucho  peor.  Comunmente  comen- 
zaban á  beber  después  de  vísperas,  y  dábanse  tanta  priesa- 
ú  beber  de  diez  en  diez,  ó  quince  en  quince,  y  los  escan<- 
ciadores  que  no  cesaban,  é  la  comida  que  no  era  mucha,  á 
prima  noche  ya  van  perdiendo  el  sentido,  ya  cayendo,  ya 
asentando.  Cantando  y  dando  voces  llamaban  á  el  demonio. 
Era  cosa  de  gran  lástima  ver  los  hombres  criados  á  la  imá« 
gen  de  Dios,  vueltos  peores  que  brutos  animales ,  y  lo  que 
peor  era  que  no  quedaban  en  aquel  solo  pecado ,  mas  con 
mellan  otros  muchos  y  se  herian  y  desc^ilabraban  unos  á 
otros  y  acóntesela  matarse,  aunque  fuesen  muy  amigos  é 
propíneos  parientes,  y  fuera  de  estar  beodos  son  tan  pac(-> 
fieos  que  cuando  riñen  mucho  se  empujan  unos  á  otros,  y 
apenas  nunca  dan  voces  si  no  es  las  mujeres,  qae  algunas 
veces  riSendo  dan  gritos  como  en  cada  parte  á  donde  las 
hay  acontece. 

Tenían  otra  manera  de  embriaguez  que  los  hacia  mas 
crueles.  Era  con  unos  hongos  ó  setas  pequeñas  que  en  esta 
tierra  las  hay  como  en  Castilla ,  mas  los  de  esta  tierra  son 
de  tal  calidad  que  comidos  crudos  é  por  ser  amargos  be^ 
ben  tras  ellos,  ó  comen  con  ellos  un  poco  de  miel  de  abe- 
jas,  y  de  ahy  á  poco  ralo  velan  mil  visiones  ,  en  especial 
culebras,  é  como  salian  fuera  de  todo  sentido ,  parecíales 
que  las  piernas  y  el  cuerpo  tenian  lleno  de  gusanos  que  los 
comían  vivos,  y  ansí  medio. rabiando  se  salian  fuera  de 
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Cdsa  deseando  que  alguno  los  mátasele  con  esla  bestial' 
embriaguez  y  trabajo  que  sentían  acóntesela  alguna  vez 
ahorcarse,  y  también  eran  contra  los  otros  mas  crueles.  A 
estos  hongos  llaman  en  su  lengua  tevnamacatlih,  que 
quiere  decir  carne  del  Dios^  ó  del  demonio ^  que  ellos  ado- 
raban, y  de  la  dicha  manera  con  aquel  amargo  manjar  su 
cruel  Dios  los  comulgaba.  En  muchas,  de  sus  fiestas  tenia» 
costumbre  de  hacer  bollos  de  masa,  y  estos  de  muchas  mane- 
ras que  casi  usaban  dellos  en  lugar  de  comunión  de  aquel 
Dios,  cuya  fiesta  hacían ;  pero  lenian  una  que  mas  propia- 
mente parecía  comunión,  y  era  que  por  noviembre  cuando 
ellos  habían  cogido  su  maiz  y  otras  semillas  de  la  simiente 
de  un  género  de  xenixos,  con  masa  de  maiz,  hacían  unos 
támales,rque  son  unos  bollos  redondos,  y  estos  cocían  en 
agua  en  una  olla,  y  en  tanto  que  se  cocían  tañían  algunos 
niños  con  un  género  de  atabal  que  es  todo  labrado  en  un 
palo  sin  cuero  ni. pergamino,  y  también  cantaban  y  decían 
que  aquellos  bollos  se  tornaban  carne  de  Tezcullipuca,  que 
era  el  dioso  demonio  que  tenían  por  mayor,  y  á  quien  roas 
dignidad  atribuían ,  y  solo  los  dichos  mochachos  comían 
aquellos  faAllos  en  lugar  de  comunión ,  ó  carne  de  aquel  de- 
monio. Los  otros  indios  procuraban  de  comer  carne  huma* 
na  de  los  que  murían  en  el  sacrificio,  y  esta  comían  co- 
munmente los  setiores  principales  y  mercaderes,  y  los  mi- 
nistros de  los  templos,  que  á  la  otra  gente  baja  pocas  veces 
les  alcanzaba  un  bocadillo.  Después  que  los  españoles  an^- 
duvíeron  de  guerra ,  é  ya  ganada  Méjico  hasta  pacificar  la 
tierra,  los  indios  amigos  de  los  españoles  muchas  veces  co- 
mían de  los  que  mataban ,  porque  no  todas  veces  los  espa- 
ñoles se  lo  podían  defender,  sino  que  algunas  veces  por  la 
necesidad  que. tenían  d6  los  indios »  pasaban  por  ello'  aua- 
(fue  lo  aborrescian. 
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CAPITULO  m. 

En  el  cual  prosigue  la  materia  comenzada  ,  é  cuenta  la 
devoción  que  los  indios  tomaron  con  la  señal  de  la  cruz^ 
y  como  se  comenzó  á  usar. 

En  lodo  este  tiempo  los  frailes  no  estaban  descuidados 
de  ayudar  á  la  fe ,  y  á  los  que  por  ella  peleaban  con  ora- 
ciones é  plegarias,  mayormente  el  padre  fray  Martin  de 
Valencia  con  sus  compañeros,  hasta  que  vino  otro  padre 
llamado  fray  Juan  de  Zumarraga,  que  fué  primero  obispo 
de  Méjico,  el  cual  puso  luego  mucho  cuidado  é  diligencia 
en  adornar  y  ataviar  su  iglesia  catedral ,  en  lo  cual  gas|ó 
cuatro  años  toda  la  renta  del  obispado.  Entonces  no  ha* 
bia  proveídas  dignidades.en  la  iglesia,  sino  todo  se  gastaba 
en  ornamentos  y  ediücios  de  la  iglesia,  por  lo  cual  está 
tan  ricamente  ataviada  y  adornada  como  una  de  las  bue- 
nas iglesias  de  España.  Aunque  al  dicho  fray  Juan  de  Zu- 
márraga  no  le  faltaron  trabajos  hasta  hacelle  volver  á  venir 
á  España»  dejando  primero  levantada  la  señal  de  la  cruz, 
de  la  cual  comenzaron  á  pintar  ucuchas,  y  como  en  esta  tier- 
ra hay  muy  altas  montañas,  también  hicieron  altas  y  gran- 
des cruces  &  las  cuales  adoraban,  é  mirando  sanaban  algu-* 
nos  que  aun  estaban  heridos  de  la  idolatría,  é  otros  mu- 
chos con  esta  santa  señal  fueron  librados  de  diversas 
asechanzas  y  visiones  que  se  les  aparecían  como  adelante  se 
dirá  en  su  lugar. 

Los  ministros  principales  que  en  los  templos  de  los 
Ídolos  sacrificaban  é  servian  y  los  señores  viejos,  que  comu 
todos  estaban  acostumbrados  á  ser  servidores  y  gozar  de 
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Inda  la  tierra»  porque  no  solo  eran  señores  de  sus  mujeres 
é  hijos  é  haciendas  y  mas  de  todo  lo  que  ellos  querían  é 
pensaban,  todo  estaba  en  su  voluntad  é  querer,  y  los  va* 
salios  no  tienen  otro  querer  si  no  es  el  de  su  señor»  é  si 
alguna  cosa  les  mandan  por  grave  que  sea  no  saben  res« 
ponder  otra  cosa  sino  may-'m,  que  quiere  decir  asi  sea, 
pues  estos  señores  y  ministros  principales  no  consenlian  la 
ley  que  contradice  á  la  carne ,  lo  cual  remedió  Dios  matan- 
do muchos  dellos  con  las  plagas  y  enfermedades  ya  dichas 
y  de  otras  muchas,  y  otros  se  convirtieron.  Y  como  de  los 
que  murieron  han  venido  los  señoríos  c^  sus  hijos  que  eran 
de  pequeños  bautizados  y  criados  en  la  casa  de  Dios,  de 
manera  que  el  mesmo  Dios  les  entrega  sus  tierras  en  poder 
de  los  que  en  él  creen ,  y  lo  mesmo  ha  hecho  contra  los 
opositores  que  contradicen  la  conversión  destos  indios  por 
muchas  vias. 

Procuraron  también  los  frailes  c|ue  se  hiciesen  iglesias 
en  todas  parles,  y  asi  ahora  casi  en  cada  provincia  ¿  donde 
liay  monesterio,  hay  advocaciones  de  los  doce  apóstoles, 
mayormente  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo ,  los  cuales  de« 
más  de  las  iglesias  intituladas  de  sus  nombres,  no  hay  re- 
tablo en  ninguna  parle  á  donde  no  estén  pintadas  sus  imá- 
genes. 

E¡n  todos  los  templos  de  los  ídolos  sino  era  en  algunos 
derribados  é  quemados  de  Méjico,  en  los  de  la  tierra,  y 
aun  en  el  mesmo  Méjico  eran  servidos  y  honrados  los  de- 
monios. Ocupados  los  españoles  en  edificar  á  Méjico  y  en 
hatíer  casas  é  moradas  para  si,  contentábanse  con  que  no 
hubiese  delante  dellos  sacrificio  de  homicidio  público,  que 
ascendidos  y  á  la  redonda  de  Méjico  no  faltaban ,  y  de  esta 
manera  se  estaba  la  idolatría  en  paz,  y-  las  casas  de  los 
demonios  servidas  6  guardadas  con  sus  ceremonias. 
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En  esta  sazón  era  ido  el  gobcrnaJor  don  Hernando 
Corles  á  las  Higueras ,  é  vista  la  ofensa  que  á  Dios  se  h acia, 
no  faltó  quien  se  lo  escribió  para  que  mandase    cesar  los 
sacrificios  del  demonio,  porque  mientras  esto  no  se  quita- 
se aprovecharía  poco  la  predicación,  y  el  trabajo  de  los- 
frailes  seria  en  balde,  en  lo  cual  luego  proveyó  bien  cumplí* 
damente»  mas  como  cada  uno  tenia  su  cuidado  como  dicho 
es,  aunque  lo  habia  mandado,  estábase  la  idolatría  tan  entera 
como  de  ¿ntes ,  hasta  que  el  primero  día  del  año  de  mil  é 
quinientos  é  veinte  é  cinco,  que  aquel  año  fué  en  domingo» 
en  Tezcuco,  adonde  había  los  mas  y  mayores  teocales  ó 
templos  del  demonio,  y  mas  llenos  de  {dolos  é  muy  servi- 
dos de  papas  ó  ministros,  la  dicha  noche  tres  fraires  desda 
las  diez  de  la  noche  liasla  que   amanecía   espantaron  y 
ahuyentaron  todos  los  que  estaban  en  las  casas  y  salas ,  de 
los  demonios.  Aquel  día  después  de  misa  se  les  hizo  una 
plática,  encareciendo  mucho  los  homicidios  y  mandando* 
les  de  parte  de  Dios  y  del  rey  que  no  hiciesen  mas  la  tal 
obra,  sino  que  los  casligarían  segund  que  Dios  mandaba 
que  los  tales  fuesen  castigados.  Esta  fué  la  primera  batalla 
dada  al  demonio,  y  luego  eh  Méjico  y  sus  pueblos  y  der- 
redores,  y  en  Coathiclan,  y  luego  cabe  á  la  par  en  Tlax- 
eala  comenzaron  &  derribar  y  á  destruir  Ídolos,  y  á  poner 
la  imagen  del  crucifijo,  y  hallaron  la  imagen  de  Jesucristo 
crucificado  y  de  su  bendita  madre  puestas  entre  sus  Ídolos. 
Ahora  que  los  cristianos  se  las  habían  dado,  pensando  que  á 
ellas  solas  adorarían ,  ó  fué  que  ellos  como  tenían  cien  dioses 
querían  tener  ciento  y  uno,  pero  bien  sabían  los  frailes  que 
los  indios  adoraban  lo  que  sóHan  ,  entonces  vieron  que  te-* 
nlan  algunas  im&genes  con  sus  altares  junto  con  sus  de- 
monios é  ¡dolos  9  y  en  otras  parles  la  imagen  patente   y  el 
ídolo  escondido,  ó  detrás  de  un  paramento  é  Irás  la  pared 
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A  dentro  del  altar,  é  por  esto  se  las  quitaron  cuantas  pa- 
dicron  haber  diciéndoles  que  si  querían  tener  imagen  de 
Dios  ó  de  Santa  María  que  Íes  hiciesen  iglesia  y  del  prin- 
cipio por  cumplir  con  los  frailes,  comenzaron  á  demandar 
que  les  diesen  las  imágenes  y  á  hacer  algunas  hermilas  y 
adoratorios,  y  después  iglesias,  é  poniari  en  ellas  imágenes, 
é  con  lodo  esto  siempre  procuraron  de  guardar  sus  templos 
sanos  y  enteros,  aunque  después  yendo  la  cosa  adelante 
para  hacer  las  iglesias  comenzaron  á  echar  mano  de  sos 
teocales,  para  sacar  delios  piedra  é  madera,  y  desta  mane- 
ra quedaron  despoblados  y  derribados,  y  los  ídolos  de  piedra 
d()  los  cuales  habia  infinitos,  no  solo  escaparon  quebrados 
y  hechos  pedazos,  pero  vinieron  á  servir  de  cimientos  para 
las  iglesias,  y  cómo  habia  algunos  muy  grandes  veníanlo 
mejor  del  mundo  para  cimientos  de  tan  grande  y  santa 
obra . 

Solo  aquel  que  cuenta  las  golas  del  agua  de  la  lluvia 
y  las  arenas  del  mar,  puede  contar  los  muertos  y   tierras 
despobladas  de  Haiti  ó   Isla  Española ,  Cuba ,   San  Juan, 
Jamaica  y  las  oirás  islas,  é  no  hartando  la  sed  de  su  avari- 
cia, fueron  á  descubrir  las  innumerables  islas  de  los  ¡ucayos 
y  las  de  Taraguaña,  que  decían  herrerías  de  oro,  de  muy 
hermosa  é  dispuesta  gente  y  sus  domésticos  guatiaos  con  to- 
da la  costa  de  la  Tierralirmc,  matando  tantas  ánimas  y 
echándolas  casi  todas  en  el  infíerno,  tratando  á  los  hombres 
peor  que  á  bestias,  y  tuviéronlas  en  menos  estima.  Gomo 
en  la  verdad  fuesen  criados  á  la  imagen  de  Dios,  yo  he 
visto  é  conocido  hartos  destas  tierras  é  confesado  algunos 
delios,  y  son  gente  de  muy  buena  razón  y  de  buenas con-^ 
ciencias,  ¿pues  porqué  no  lo  fueran  los  otros  si  no  les  dieran 
tanta  priesa  á  los  matar  y  acabar?  |Oli ,  cuanta  razón  seria 
en  la  Nueva  España  abrir  los  ojos  y  escarmentar  en  los 
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que  de  estas  islas  han  perecido!  Llamo  Nueva  España  de^- 
de  Méjico  á  la  tierra  del  Perú,  y  lodo  lo  descuhierlo  de 
«iquella  parte  de  la  Nueva  Galicia  hacia  el  Norte.  Toda  esta 
tierra  lo  que  no  está  destruido  debiá  escarmentar  y  temer 
el  juicio  que  Dios  hará  por  la  destrucción  de  las  otras  Islait, 
basle  que  ya  en  esta  Nueva  España  hay  muchos  pueblos 
asolados  á  lo  menos  en  la  costa  de  la  mar  del  Norte,  y 
también  en  la  de  la  mar  del  Sur,  y  adonde  hubo  minas  á 
el  princi|)io  que  la  tierra  se  repartió,  y  aun  oíros  muchos 
pueblos  lejos  de  Méjico  están  con  media  vida. 

Si  alguno  preguntase  qué  ha  sido  la  causa  de  tantos 
males,  yo  diría  que  la  codicia,  que  por  poner  en  el  cofre 
unas  barras  de  oro  para  no  sé  quien,  que  tales  bienes  yo 
digo  que  no  los  gozará  el  tercero  heredero,  como  cada  dia 
vemos  que  entre  las  manos  se  pierden  y  se  deshacen  como 
humo,  ó  como  bienes  de  trasgo  y  á  mas  lardar  turan  has* 
la  la  muerte,  y  entonces  por  cubrir  el  desventurado  cuerpo 
con  desordenadas  é  vanas  pompas  y  trajes  de  gran  locura 
queda  la  desventurada  ánima  pobre,  fea  y  desnuda.  ]0h 
cuántos  y  cuántos  por  esta  negra  codicia  desordenada  del 
oro  desta  tierra  están  quemándose  en  el  infierno,  y  plega 
á  Dios  que  pare  en  esto!  Aunque  yo  sé  é  veo  cada  dia  que 
liay  algunos  españoles  que  quieren  ser  mas  pobres  en  esta 
tierra  que  con  minas  y  sudor  de  indios  tener  mucho  oro,  é 
por  esto  hay  muchos  que  han  dejado  las  minas,  otros  co- 
nozco que  de  no  estar  bien  satisfechos  de  la  manera  como 
acá  se  hacen,  los  esclavos  los  han  ahorrado,  otros  van 
modificando  é  quitando  mucha  parte  de  los  tributos ,  y 
tratando  bien  á  sus  indios,  otros  se  pasan  sin  ellos,  porque 
le  paresce  cargo  d?  conciencia  servirse  d)  ellos,  otros  no 
llevan  oira  cosa  mas  de  sus  tributos  modificados  ,  y  todo 
lo  demás  de  comid^as  ó  de  mensajeros,  ó  de  indios  carga- 
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dos  lo  pagan  por  no  tener  que  dar  cuenta  de  los  sudores 
de  los  pobres,  de  manera  que  estos  tendría  yo  por  verda- 
deros prójimos»  y  ansi  digo  que  el  que  se  tuviere  por  ver«< 
dadero  prójimo  y  lo  quisiere  ser  que  lo  haga  lo  mesmo  que 
estos  españoles  hacen. 


CAPITULO  IV. 

De  cómo  comenzaron  algunos  de  los  indios  á  venir  á  el 
bautismo »  y  cómo  comenzaron  á  deprender  la  doctrina 
cristiana  y  de  los  {dolos  que  tenian» 

Ya  que  los  predicadores  se  comenzaban  á  soltar  algo  ea 
la  lengua  é  predicaban  sin  libro,  é  como  ya  los  indios  no 
llamaban  ni  servían  á  los  fdolos  sino  era  lejos  ó  ascendida- 
mente,  venían  muchos  ddlos  los  domingos  y  üestas  á  oir 
la  palabra  de  Dios ,  y  lo  primero  que  fué  menester  decirles 
fué  darles  á  entender  quién  es  Dios,  uno,  todo  poderoso, 
sin  principio  ni  fín,  criador  de  todas  las  cosas,  cuyo  saber 
no  tiene  fín ,  suma  bondad  ,  el  cual  crió  todas  las  cosas 
visibles  é  invisibles  y  las  conserva  y  da  ser ,  y  tras  esto  lo 
que  mas  les  paresció  que  convenia  decillos  por  entonces.  Y 
luego  junto  con  esto  fué  menester  darles  también  á  enten- 
der quien  era  Santa  María,  porque  hasta  entonces  solamen- 
te  nombraban  María  ó  Santa  María,  y  diciendo  este  nom- 
bre pensaban  que  nombraban  á  Dios  ,  y  todas  las  imágenes 
que  veían  llamaban. Santa  María.  Ya  esto  declarado  y  la 
inmortalidad  del  ánima  dábaseles  á  entender  quien  era  el 
demonio  en  quien  ellos  creían,  y  como  los  traía  engaña- 
dos, y  las  maldades  que  en  si  tiene,  y  el  cuidado  que 
pone  en  trabajar,  que  ningún  ánima  se  salve,  lo*  cual 
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oj'endo  hubo  muchos  que  tomaron  tanto  espanto  y  temor 
que  temblaban  de  oir  lo  que  los  frailes  les  decían,  y  algu« 
nos  pobres  desarrapados,  de  los  cuales  hay  hartos  en  esta 
tierra »  comenzaron  á  venir  á  el  bautismo  y  á  buscar  el  reino 
de  Dios,  demandándole  con  lágrimas  y  suspiros  é  mucha 
importunación.  En  servir  de  leña  á  el  templo  del  demonio 
tuvieron  estos  indios  siempre  muy  gran  cuidado,  porque 
siempre  tenian  eu  los  patios  y  salas  de  los  templos  del  de* 
roonio  muchos  braseros  de  diversas  maneras,  algunos  muy 
grandes.  Los  mas  estaban  delante  de  los  altares  de  los 
ídolos,  que  todas  tas  noches  ardían.  Tenian  asimesmo 
unas  casas  ó  templos  del  demonio  redondas,  unas  grandes, 
y  otras  menores,  según  eran  los  pueblos,  la  boca  hecha 
como  de  infierno ,  y  en  ella  pintada  la  boca  de  una  teme- 
rosa sierpe  con  terribles  colmillos  é  dientes,  y  en  algunas 
fiestas  los  colmillos  eran  de  bulto ,  que  verlo  y  entrar  den* 
iro  ponia  gran  temor  y  grima,  en, especial  el  infierno  que 
estaba  en  Méjico  que  parecía  traslado  del  verdadero  ia« 
ficrno. 

En  estos  lugares  habia  lumbre  perpetua  de  noche  y  de 
dia.  Estas  casas  ó  infiernos  que  digo  eran  redondos  y  ba- 
jos, y  tenian  el  suelo  bajo,  que  no  subian  á  ellos  por  gra* 
das  como  á  los  otros  templos,  do  los  cuales  también  habia 
muchos  redondos,  mas  eran  altos  é  con  sus  altares  y  su* 
bian  á  ellos  por  muchas  gradas.  Estos  eran  dedicados  á  el 
Dios  del  viento  que  se  decía  Queacolt. 

Habla  unos  indios  diputados  para  traer  leña,  y  otros 
para  velar  poniendo  siempre  lumbre,  y  casi  lo  mesmo  hsL-^ 
eian  en  las  casas  de  los  señores,  adonde  en  muchas  partes 
hacían  lumbres,  y  aun  hoy  dia  hacen  algunas  y  velan  las 
casas  de  los  señores,  pero  no  como  solian,  |y)rque  ya  no  ha- 
cen  de  diez  partes  la  una. 
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En  este  tiempo  se  comenzó  i  encender  otro  fuego  de 
devoción  en  los  corazones  de  los  indios  que  se  bautizaban 
cuando  deprendían  el  Ave^Marín ,  y  el  Pater  noster  y  la 
doctrina  cristiana »  é  para  que  mejor  lo  tomasen  y  sintiesen 
algún  sabor  diéronles  cantado  el  Per  signum  crucis^  Pater* 
noster.  Ave- María ^  Credo  y  Salve  Regina ,  con  los  man- 
damientos en  su  lengua  de  un  canto  llano  gracioso.  Faé 
tanta  la  priesa  que  se  dieron  á  deprenderlo,  é  como  la  gente 
era  mucha  estábanse  á  monloncillos,  y  siendo  los  patios  de 
las  iglesias  y  bermitas  como  por  sus  barrios  estaban  tres 
y  cuatro  horas  cantando  y  aprendiendo  oraciones,  y  era 
tanta  la  priesa. que  por  do  quiera  que  fuesen  de  dia-6  de 
noche  por  todas  paites  se  oía  cantar  y  decir  toda  la  doe* 
trina  cristiana ,  de  lo  cual  los  españoles  se  maravillaban 
mucho  de  ver  el  fervor  con  que  lo  decian ,  y  la'  gana  ^con 
que  lo  deprendían,  y  la  priesa  que  se  daban  á  lo  deprea* 
di*r,  y  no  solo  deprendieron  aquellas  oraciones,  mas  otras 
muchas  que  saben  y  enseñan  á  otros  con  la  doctrina  cris-- 
tiana ;  y  en  esto  y  en  otras  muchas  cosas  los  niños  ayudan 
mucho. 

Ya  que  pensaban  los  frailes  que  con  estar  quitada  la  ido- 
latría de  los  templos  del  demonio,  y  venir  á  la  doctrina 
cristiana  y  á  el  bautismo  era  todo  hecho,  hallaron  lo  mas 
diñciilloso  y  que  mas  tiempo  fué  menester  para  destruir ,  y 
fué  que  de  noche  se  ayuntaban  y  llamaban,  y  hacían  fies- 
las  al  demonio  con  muchos  y  diversos  ritos  que  tenian  an- 
tiguos, en  especial  cuando  sembraban  el  maiz  é  cuando  lo 
cogían,  é  de  veinte  en  veinte  dias  que  tenian  sus.  meses,  y  el 
postrero  día  de  aquellos  veinte  era  (iesla  general  en  toda  la 
tierra.  Cada  día  deslos  era  dedicado  á  uno  de  los  principales 
de  sus  dioses,  los  cuáles  celebraban  con  diversos  sacrificios 
de  muertes  de  hombres,  con  otras  muchas  cerimonia^. 
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Tenian  diez  y  ooho  meses .  como  presto  se  dirá,  y  onda/ 
mes  de  veinte  dias»  y  acabados  estos  quedábanles  otros  cin** 
ce  días»  que  decian  que  andaban  en  vano  sin  año.  Estos 
cinco  dias  eran  lambicn  de  grandes  cerimonias  y  tiestas 
basla  que  entraban  en  año;  demás  desto  tenian  otros  dias 
de  sus  difuntos  dé  llanto  que  por  ellos  hacian,  en  los  cuales 
días  después  de  comer  y  embeodarse  llamaban  á  el  demonio, 
y  estos  dias  eran  desta  manera :  que  enterraban  y  lloraban  á 
el  difunto,  .y  después  á  los  veinte  dias  tornaban  á  llorar  al 
difunto,  y  á  ofrecer  por  él  comida  y  rosas  encima  de  su 
sepultura.  E  cuandase  cumplian  ocbenta  dias  hacian  otro 
tanto,  y  de  ocbenta  en  ocbenta  dias  lo  mismo,  y  acabado 
el  afio,  cada  año  en  el  dia  que  murió  el  difunto  le  lloraban 
y  bacian  ofrenda  hasta  el^ cuarto  año,  y  desde  alli  cesaban 
totalmente  para  nunca  mas  se  acordar  del  muerto,  por 
vfa  de  hacer  sufragio  ¿  todos  sus  difuntos  nombraban  Tea- 
ti  fulano 9  que  quiere  decir  fulano  Dios,  ó  fulano  Santo. 

Cuando  los  mercaderes  venian  de  lejos,  ó  otras  perso- 
nas, sus  parientes  y  amigos  hacíanles  gran  Resta  y  embeo- 
dábanse con  ellos.  Tenian  en  mucho  alongarse  de  sus  tier- 
ras é  darse  por  ello  buena  maña  y  volver  hombres,  aunque 
00  trujiesen  mas  de  la  persona.  También  cuando  alguno 
acaba  de  hacer  una  casa  le  hacian  fiesta.  Otros  trabajaban 
é  adqueriau  dos  ó  tres  años  cuanto  podian  para  hacer  una 
fiesta  á  el  demonio,  y  en  ella  no  solo  gastaban  cuanto  tenian, 
mas  aun  se  ayudaban  de  manera  que  tenian  que  servir  y 
trabajar  otro  año ,  y  aun  otros  dos  para  salir  de  deuda ,  y 
otros  que  no  tenian  caudal  para  hacer  aquella  fiesta  ven- 
díanse y  hacíanse  esclavos  para  hacer  una  fiesta  un  dia  á 
el  demonio.  En  estas  fiestas  gastaban  gallinas,  perriltos  y 
codornices  para  los  ministros  de  los  templos,  su  vino  é  pan> 
esto  ¿  bondo,  porque  lodos  sallan  beodos.  Compraban  mu; 
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chas  rosas  y  canutos  de  perfumes ,  cacao,  que  es  otro  bre« 
vaje  bueno,  y  frutas.  En  muchas  destas  fiestas  daban  á 
ios  convidados  mantas »  y  en  las  mas  deilas  bailaban  de 
noche  y  de  dia  hasta  qnedar  cansados  ó  beodos.  Demás 
destas  hacían  otras  muchas  fiestas  con  diversas  cereinonias» 
y  las  noches  de  ellas  todo  era  dar  voces  y  llamar  al  demo" 
DÍo«  que  no  bastaba  poder  ni  saber  humano  para  las  (quitar» 
porque  les  era  muy  duro  dejar  la  costumbre  en  que  se  habían 
envejecido «  las  cuales  costumbres  é  idoiatrfas  ,  á  lo  menos 
las  mas  deilas,  los  frailes  tardaron  mas  de  dos  años  en  ven^ 
cer  é  desarraigar  con  el  favor  é  ayuda  de  Dios  y  sermones 
y  amonestaciones  que  siempre  les  hacían. 

Desde  á  poco  tiempo  vinieron  á  decir  á  los  frailes  como 
escondían  los  indios  los  ídolos ,  y  los  ponian  en  los  pies  de 
las  cruces,  ó  en  aquellas  gradas  debajo  de  las  piedras  para 
allí  hacer  que  adoraban  la  cruz,  y  adorar  al  demonio,  é 
querían  alii  guarescer  la  vida  de  su  idolatría.  Los  Ídolos 
que  los  indios  tenían  eran  muy  muchos,  y  en  muchas  par* 
tes  en  especial  en  los  templos  dcsftos  demonios ,  y  cq  lod 
patíos,  y  en  los  lugares  eminentes,  así  como  bosques,  gran^ 
des  serrejones,  y  en  los  puertos  y  montes  altos,  y  en  los  oa* 
minos  á  do  quiera  que  se  hacía  algún  alto ,  ó  lugar  graoio- 
so  ó  dispuesto  para  descansar ,  y  los  que  pasaban  écttaban 
sangre  de  las  orejas,  ó  de  la  lengua,  echaban  un  poco  de 
incienso  de  lo  que  hay  en  aquella  tierra  que  {laman  copali; 
otros  rosas  que  cogían  en  el  camino,  é  cuando  otra  cosa  no 
tenían  echaban  un  poco  de  yerba  verde  ó  unas  pajas  y  alfi 
descansaban,  en  especial  los  que  iban  cargados,  porque 
ellos  se  echan  buenas  y  grandes  cargas. 

Tenían  an^imesmo  ídolos  cerca  del  agua,  mayormente 
en  par  de  las  fuentes  adonde  hacían  sus  altares  con  sus 
gradas  cubiertas»  y  en  muchas  principales  fuentes  de  mu^ 


cha  agua ,  tenían  cuatro  destos  aliares  puestos  en  cruz, 
unos  enfrente  de  otros;  la  fuente  en  medio,  y  allí  en  ei 
agua  ponían  mucho  copáli  é  papel  é  rosas,  y  algunos  de* 
votos  del  agua  se  sacriiícaban  allí  y  cerca  de  los  grandes 
árboles,  asi  como  cipréses  grandes  ó  cedros,  hacían  los 
mesmos  altares  y  sacrificios,  y  en  sus  patios  de  los  demo- 
nios é  delante  de  los  templos  trabajaban  por  tener  é  plan-^ 
tar  cipréses,  plátanos  y  cedros.  También  hacían  de  aque« 
líos  altares  pequeños  con  sus  gradas ,  ya  cubiertos  con  su 
terrado  en  muchas  encrucijadas  de  los  caminos,  y  en  los 
barrios  de  sus  pueblos  y  en  los  altocanos,  y  en  otras  mu-» 
chas  partes. tenían  como  oratorios,  en  los  cuales  lugares  te« 
fiian  mucha  cantidad  de  Ídolos  de  diversas  formas  é  figu- 
ras.  Y  estos  públicos  que  en  muchos  dias  no  los  podían 
acabar  de  destruir  ansi  por  ser  muchos  y  en  diversos  luga* 
res  como  porque  cada  día  hacian  muchos  de  nuevo,  porque 
liabiendo  quebrantado  en  una  parte  muchos  cuando  por 
alli  tornaban  los  hallaban  todos  nuevos,  é  tornados  á  po« 
ner,  porque  como  no  habían  de  buscar  canteros  que  se  los 
hiciesen,  ni  escoda  para  los  labrar,  ni  quren  se  la  amola- 
se, sino  que  muchos  dellos  son  maestros,  y  una  piedra  la* 
brao  con  otra,  no  las  podían  agotar  ni  acabar  de  destruir. 
Tenían  Ídolos  de  piedra  y  de  palo  y  de  barro  cocido,  y 
también  los  hacian  de  masa  y  de  semillas  envueltas  con 
masa,  y  tenían  unos  grandes  y  otros  mayores  é  medianos 
é  pequeños,  é  muy  chequilos.  Unos  tenían  figura  de  obis^ 
{los  con  sus  mitras  y  báculos,  los  cuales  habia  algunos 
dorados  y  otros  de  piedras  de  turquesas,  de  muchas  ma<^ 
ñeras;  otros  tenían  figuras  de  hombres;  tenían  en  la  ca* 
beza  un  mortero  en  lugar  de  mitra,  y  allí  les  echaban  vino* 
porque  era  el  Dios  del  vino.  Otros  tenían  diversas  insíg- 
nías  en  que  conoscian  al  demonio  que  representaba ,  oíros 
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tenían  Gguras  de  mujeres,  lambieu  de  muchas  maneras,^ 
otros  tenían  figuras  de  bestias»  figuras  así  como  leones,  li^ 
gres»  perros,  venados,  y  de  cuantos  animales  se  crian  en  los 
montes  y  en  el  campo. 

También  tenian  Ídolos  de  figuras  de  culebras,  de  estos 
de  muchas  maneras  largas  y  enroscadas,  otras  con  rostro 
de  mujer.  Delante  muchos  ídolos  ofrecian  culebras  y  vive- 
ras y  á  oíros  Ídolos  les  poniau  unos  ^rtales  de  colas  de  vi* 
voras,  que  hay  unas  viveras  grandes  que  en  la  cola  hacen 
unas  vueltas  con  las  cuales  hacen  ruido,  v  ¿  esta  causa 
los. españoles  las  llaman  vivaras  de  cascabel.  Algunas  de 
estas  hay  muy  fieras  de  diez  y  quince  ñudos.  Su  herida 
es  mortal  y  apenas  allega  á  veinte  y  cuatro  horas  la  vida 
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del  herido.  Oirás  culebras  hay  muy  grandes  tan  gruesas 
como  el  brazo ;  estas  son  bermejas  y  no  son  *  ponzoñosas, 
antes  las  tienen  en  mucho  para  comer  los  grandes  señores. 
Llama nse  estas  culebras M  venado,  esto  es,  ó  porque  se 
parcsce  en  la  color  á  el  venado,  ó  porque  se  pone  en  una 
senda  y  allí  espera  á  el  venado  y  ella  ásese  algun.as  ramas 
y  con  la  cola  revuelve  al  venado  y  tiénele,  y  aunque  no 
tiene  dientes  ni  colmillos,  por  los  ojos  é  por  las  narices  le 
chupa  la  sangre.  Para  tomar  estas  no  se  atreve  un  liombre 
porque  ella  le  apretarla  hasta  matalle,  mas  si  se  hallau  dos 
ó  tres  sígnenla  y  alánla  á  un  palo  ¡grande,  y  tiénenla  en 
mucho  para  presentar  á  los  señores.  De  estas  también  te- 
nian  ídolos. 

Tenian  también  ídolos  de  aves ,  así  como  de  águilas, 
y  de  águila  y  tigre  eran  muy  continos,  y  de  los  de  buho 
y  de  aves  nocturnas ,  y  de  otras  como  milano,  y  de  toda 
ave  grande  ó  hermosa,  ó  fiera,  ó  de  preciosas  plumas  te*- 
nian  ídolo,  y  el  principal  era  del  sol ,  y  también  de  la  luna 
y  estrellas;  de  los  pescados  grandes,  y  de  los  lagartos,  de 
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tgua  hasta  sapos  y  ranas,  y  de  otros  peces  grandes,  y  es* 
tos  decían  que  eran  los«dioses  del  pescado»  De  un  pueblo' 
de  ia  laguna  de  Méjico  llevaron  unos  ídolos  deslos  peces  que 
eran  unos  peces  hechos  de  piedra  grandes ,  y  después  vol- 
viendo por  aili  pidiéronles  para  comer  algunos  peces  >  é 
respondieron  que  habían  llevado  el  dios  del  pescado  é  que 
no  podían  tomar  peces. 

Tenian  por  dioses  al  fuego,  y  al  aire»  y  ¿  el  agua ,  y  á 
k  tierra,  y  desto  sus  figuras  pintadas  y  de  muchos  de  sus 
jemoDios  tenian  rodelas  y  escudos «  y  en  ellas  pintadas  las 
figuras  y  armas  de  sus  demonios,  con  su  blasón  de  otras . 
nouchas  cosas.  Tenían  figuras  é  ídolos  de  bulto  y  de  pincel, 
hasta  de  las  mariposas,  y  pulgas  y  langostas,  y  grandes 
y  bien  labradas. 

Acabados  de  destruir  estos  ídolos  públicos  dieron,  tras 
los  que  estaban  encerrados  en  los  pies  de  las  cruces  como 
en  cárcel,  porque  el  demonio  no  podía  estar  cabe  la  cruz 
sin  padescer  gran  tormento ,  y  á  todos  los  destruyeron ,  por* 
que,  aunque  había  algunos  malos  indios  que  escondían  los 
Ídolos,  había  otros  buenos  indios  ya  converlídos,  que  pa- 
reciéadoles  mal  y  ofensa  de  Dios  avisaban  dello  á  los  frai- 
rea,  y  aun  de  esto  no  faltó  quien  quiso  argüir  no  ser  bien 
hechOé  Esta  diligencia  fué  bien  menester,  ansi  para  evitar 
muchas  ofensas  de  Dios ,  y  que  la  gloria  que  á  él  se  le 
debe,  se  la  diesen  á  los  ídolos»  como  para  guarecer  á  mu- 
ehos  del  cruel  sacrificio  en  el  cual  muchos  morian ,  ó  en  los 
montes,  ó  de  noche,  ó  en  lugares  secretos,  porque  en  esta 
costumbre  estaban  muy  encarnizados »  y  aunque  ya  no  sa- 
crificaban tanto  como  solían,  todavía  instigándoles  el  de- 
monio buscaban  tiempo  para  sacrificar,  porque  según  pres*. 
to  se  dirá  los  sacrificios  y  crueldades  desta  tierra  y  gente, 
Tomo  UII.  22 


338 

sobrepujaron  y  escedieron  á  todas  las  del  mundo  segund  qoe 
leemos  y  aqui  se  dirá. 

Y  antes  que  entre  á  decir  las  crueldades  de  los  saeriri-^ 
cios,  diré  la  manera  é  cuenta  que  tenian  en  repartir  el  tiem- 
po de  años  y  meses,  semanas  y  días. 

CAPITULO  V-  ' 

De  las  cosas  variables  del  año  y  cómo  en  unas  nacionei 
comienza  diferentemente  de  otras  ^  y  del  nombre  que 
daban  á  el  niño  cuando  nada ,  y  déla  manera  que  le* 
nian  en  contar  los  años  y  déla  cerimonia  que  los  indios 
hadan. 

Diversas  naciones ,  diversos  modos  y  maneras  tuvieron 
en  la  cuenta  del  año,  y  ansí  fué  en  esta  tierra  de  Anabae^  y 
dunque  en  esta  tierra  como  es  tan  grande  hay  diversas 
gentes  y  lenguas  en  lo  que  yo  he  visto,  todos  tienen  la 
cuenta  del  año  de  una  manera.  E  para  mejor  entender  qué 
cosa  sea  tiempo,  es  de  saber  que  tiempo  es  cantidad  del  año, 
que  significa  la  tardanza  del  movimiento  do  las  cosas  va- 
riables, y  estas  se  reparten  en  diez,  que  son :  afio ,  mes,  se* 
mana,  dia,  cuadrante,  hora,  punto,  memento,  onza, átomo. 

El  año  tiene  doce  meses  y  cincuenta  y  dos  semanas  y 
un  dia ,  ó  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  ,  y  seis  horas. 
El  mes  tiene  cuatro  semanas,  y  algunos  meses  tienen  dos 
dias  mas ,  otros  uno ,  salvo  febrero.  La  semana  tiene  siete 
dias,  el  dia  tiene  cuatro  cuadrantes,  el  cuadrante  tiene 
seis  horas  y  cuatro  puntos,  el  punto  tiene  diez  mementos, 
el  memento  doce  onzas ,  la  onza  cuarenta  y  siete  átomos, 
el  átomo  es  indivisible. 

Los  egipcios  y  los  árabes  comienzan  él  año  desde  se- 
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liembre,  porque  en  aquel  mes  los  árboles  están  con  fruta 
madura,  y  ellos  tienen  que  al  principio  del  mundo  los  ár- 
boles fueron  criados  con  fruta ,  y  que  este  fué  el  primer 
mes  del  aSo.  Los  romanos  comenzaron  el  ikño  en  el  mes  de 
enero ,  porque  entonces  ó  poco  antes  el  sol  se  comiedza  á 
llegar  á  nosotros.  Los  judíos  comienzan  el  año  en  marzo, 
porque  tienen  que  entonces  fué  criado  el  mundo  con  flores 
é  yerba  verde.  Los  modernos  cristianos,  por  reverencia  de 
ouestro  Salvador  Jesucristo ,  comienzan  el  año  desde  su 
santa  Natividad,  otros  desde  su  Sagrada  Circuncisión* 

Los  indios  naturales  desta  Nueva  España  al  tiempo  que 
esta  tierra  se  ganó  y  entraron  en  ella  los  españoles,  comen- 
zaban su  año  en  principio  de  marzo,  mas  por  no  alcanzar 
bisiesto,  y  se  ya  varían  de  su  año  por  todos  los  meses,  le^ 
niaa  el  año  de  trescientos  y  sesenta  é  cinco  dias ;  tenian 
mes  de  á  veinte  dias  ,  y  teaian  diez  y  ocho  meses  y  cinco 
dias  en  un  año ,  y  el  dia  postrero. del  mes  muy  solemne 
entre  ellos.  Los  nombres  de  los  meses  y  de  los  dias  no  se 
ponen  aqui  por  ser  muy  revesados,  y  que  se  pueden  mal 
escribir,  podríanse  poner  las  figuras  por  donde  se  conocían 
y  tenían  cuenta  con  ellos.  Estos  indios  de  la  Nueva  España 
tenían  semana  de  trece  dias,  los  cuales  significaban  por 
estas  señales  ó  figuras:  áel  primero  demás  del  nombre  qué 
como  los  otros  tenia,  conocían  por  un  espadarte,  que  es  un 
pescado  ó  bestia  marina;  el  segundo  dos  vientos,  el  ter- 
cero Ires  casas,  el  cuarto  cuatro  lagartos  del  agua,  que 
también  son  bestia  marina;  el  quinto  cinco  culebras,  el 
sexto  seis  muertos ,  el  sétimo  siete  cuervos,  el  octavo  ocho 
conejos  ,  el  noveno  nueve  águilas,  el  décimo. diez  perros, 
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el  onceno  once  monas,  el  doceno  doce  escobas ,  el  trece, 
trece  cañas.  De  trece  en  trece  dias  iban  sus  semanas  con- 
tadas:  pero  los  nombres  de  los  dias  eran  veinte.,  todos 
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nombrados  por  sus  nombres ,  y  señalados  con  sus  figurasr 
ó  caracteres.  E  por  esta  mesma  cuenta  contaban  tambieii 
los  mercados  que  unos  hacían  de  veinte  en  veinte  dias ,  y 
otros  de  trece  en* trece  dias ,  é  otros  de  cinco  en  cinco  dias,: 
y  esto  era  y  es  mas  general ,  salvo  en  ios  grandes  pueblos, 
que  estos  cada  día  tienen  su  mercado ,  é  plaza  llena  de 
medio  dia  para  abajo  ,  y  son  tan  ciertos  en  la  cuenta  de 
estos  mercados  ó  ferias  como  los  mercaderes  de  España  en 
saber  las  ferias  de  Villalon  y  Medina.  De  la  cuenta  de  los 
meses  y  años ,  y  fiestas  principales,  habia  maestros  como 
entre  nosotros,  los  que  saben  bien  el  cómputo:  este  calen* 
dario  de  los  indios  tenia  para  cada  dia  su  ídolo  ó  demonio 
con  nombres  de  varones,  y  de  mujeres  diosas ,  y  calaban 
todos  los  dids  del  año  Henos  como  calendarios  de  brevia^ 
ríos  romanos,  que  para  cada  dia  tienen  su  santo  ó  santa. 

Todos  los  niños  cuando  nacian  tomaban  nombre  del 
dia  en  que  nacian,  ora  fuese  una  flor,  ora  dos  conejos.  Este 
nombre  les  daban  ¿  el  sétimo  dia,  y  entonces  si  era  varón, 
poníanle  una  saeta  en  la  mano ,  y  si  era  hembra  dábanle 
un  hueso  y  un  palo  de  tejer  en  señal  que  habia  de  ser  ha* 
cendosa ,  y  casera,  buena  hilandera ,  y  mejor  tejedora^  Al 
varón  porque  fuese  valiente  para  defender  á  sí  y  á  la  pa- 
tria, porque  las  guerras  eran  muy  ordinarias  cada  año,  y 
,  en  aquel  dia  le  regocijaban  los  parientes  y  vecinos  con  el 
padre  del  niño.  En  otras  partes  luego  que  la  criatura  nacía 
venían  los  parientes  ¿saludarla  y  decíanle  en  las  palabras 
venido  eres  á  padecer  su  fe^  y  padece  ^  y  esto  hecho  cada 
uno  de  los  que  habían  saludado,  le  ponían  un  poco  decaí 
en  la  rodilla ,  y  al  sétimo  dia  dábanle  el  nombre  del  día  en 
que  habia  nacido.  Después  desde  á  tres  meses  presentaban 
aquella  criatura  en  el  templo  del  demonio  ,  y  dábanle  su 
nombre,  no  dejando  el  que  tenia,  y  también  entonces  co^ 
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mian  de  regocijo ,  y  luego  el  maestro  del  cómputo  deeiale 
el  nombre  del  demonio  que  caia  en  aquel  dia  de  su  naci- 
miento. De  los  nombres  deslos  demonios  tenian  mi!  agüe- 
ros y  hechicerías  de  ios  hados  que  le  habían  de  acontecer 
en  su  vida  t  ansien  casamiento  como  en  guerras.  A  los 
hijos  de  los  señores  principales  daban  tercero  nombre  de 
dignidad  ó  de  oficio ,  ¿  algunos  siendo  muchachos,  á  otros 
ya  jóvenes,  á  otros  cuando  hombres,  ó  después  de  muerto 
el  padre  heredaba  el  mayorazgo,  y  el  nombre  de  la  digni« 
dad  que  el  padre  había  tenido. 

No  es  de  maravillar  de  los  nombres  que  estos  indios  pu- 
sieron á  sus  días  de  aquellas  bestias  y  aves ,  pues  los  nom- 
bres de  los  dias  de  nuestros  meses  y  semanas  los  tienen  de 
los  nombres  de  los  dioses  y  planetas,  lo  cual  fué  obra  de  los 
romanos.  En  esta  tierra  de  Anabac  contaban  los  años  de  cua« 
tro  en  cuatro,  y  este  término  de  años  contaban  de  esta  ma* 
ñera :  ponían  cuatro  casas  con  cuatro  figuras,  la  primera 
ponían  al  Mediodía,  que  era  una  figura  de  conejo,  la  otra 
ponían  hacia  Oriente,  y  eran  dos  cañas,  la  tercera  ponian  á 
Setenlrion,  y  eran  tres  pedernales  ó  tres  cuchillos  de  sacri* 
fícar,  la  cuarta  casa  ponian  hacia  Occidente,  y  en  ella  la 
figura  de  cuatro  casas ,  pues*  comenzando  la  cuenta  del 
primero  año  y  de  la  primera  casa  van  contando  por  su& 
nombres  y  figuras  hasla  trece  años  que  acaban  en  la  mes- 
ma  casa  que  comenzaron  que  tiene  la  figura  de  un  conejol 
Andando  tres  vueltas  que  son  tres  olimpiadas,  la  postrera 
tiene  cinco  años  y  las  otras  á  cuatro,  que  son  trece,  al 
cual  término  podríamos  llamar  indicion ,  y  desta  manera 
hacían  otras  tres  índiciones  por  la  cuenta  de  las  cuatro  ca- 
sas, de  manera  que  venían  á  hacer  cuatro  índiciones  cada 
una  de  á  trece  años,  que  venían  á  hacer  una  hebdómada  de 
cincuenta  y  dos  años,  comenzando  siempre  el  principio  de 
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lá  primei^a  hebdómada  en  la  primera  casa.  Y  es  roncho  de 
notar  la  ceremonia  é  fiesta  que  hacían  en  el  ño  é  postrero 
día  de  aquellos  cincuenta  y  dos  años,  y  en  él  primero  día 
que  comenzaban  nuevo  año  y  nueva  olimpíada,  el  postre* 
ro  dia  del  postrer  año.  A  hora  de  vísperas  en  Méjico  y  en 
toda  su  tierra,  y  en  Tezcuco  y  sus  provincias,  por  manda* 
miento  de  los  ministros  de  los  templos  mataban  todos  los 
fuegos  con  agua ,  y  si  de  los  templos  del  demonio  como 
de  las  casas  de  los  vecinos  en  algunos  lugares  que.  había 
fuego  perpetuo  que  era  en  los  infiernos  ya  dichos,  estedia 
también  mataban  los  fuegos.  Luego  salían  ciertos  minis- 
tros de  los  templos  de  Méjico  dos  leguas  á  un  lugar  que  se 
dice  Iztapalapa,  y  subian  á  un  serrejon  que  allí  estaba, 
sobre  el  cual  estaba  un  templo  del  demonio,  á  el  cual  tenia 
mucha  devoción  é  reverencia  el  gran  señor  de  Méjico  Mo' 
leztima.  Pues  allí  á  la  media  noche  que  era  principió  del 
año  de  la  siguiente  hebdómada,  los  dichos  ministros  sacaban 
nueva  lumbre  de  un  palo  que  llamaban  palo  de  fuego ^  y 
luego  encendían  tea ,  y  antes- que  nadie  encendiese  cm 
mucho  fervor  é  priesa  la  llevaban  á  el  principal  templo  de 
Méjico,  y  puesta  la  lumbre  delante  de  los  ídolos  traían  un 
cautivo  tomado  en  guerra,  y  delante  el  nuevo  fuego  sacri- 
ficándole le  sacaban  el  corazón  ,  y  con  la  sangre  el  minis- 
tro mayor  rociaba  el  fuego  á  manera  de  bendición.  Esto 
acabado,  ya  aquel  fuego  quedaba  como  bendito,  estaban 
allí  esperando  de  muchos  pueblos  para  llevar  lumbre  nueva 
á  los  templos  de  sus  lugares  ,  lo  cual  hacían  pidiendo  licen- 
cia al  gran  príncipe  ó  pontífice  mejicano,  que  era  como 
papa,  y  esto  hacían  con  gran  hervor  y  priesa,  aunque  el 
lugar  estuviese  hartas  leguas .  y  ellos  se  daban  tanta  priesa 
que  en  breve  tiempo  ponían  allá  la  lumbre.  En  las  provin- 
cias lejos  de  Méjico  hacían  la  mesma  cerimouia,  y  esto  se 
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hacia  en  todas  partes  con  mucho  regocijo  y  alegría,  y  en 
eoinentando  el  día  en  toda  la  tierra »  é  principalmente  en 
Méjico,  hacían  gran  fiesta ,  y  sacrificaban  cuatrocientos 

hombres  en  solo  Méjico. 

\ 

CAPITULO  VI. 

De  Xa  fiesta  üamada  Panguezalizthi ,  y  de  los  sacrificios  y 
homicidios  que  en  ella  se  hadan  ^  y  cómo  sacaban  los 
corazones  y  los  o f redan ,  é  después  comian  los  que  sa» 
crificában. 

En  aquellos  dias  de  los  meses  que  arriba  quedan  di- 
chos, en  uno  de  ellos,  que  se  llamaba  Panguezalizthi^  que 
era  el  catorceno,  el  cual  era  dedicado  á  los  dioses  de  Méji- 
co, mayormente  á  dos  de  ellos  que  se  decian  ser  hermanos 
y  dioses  de  la  guerra ,  poderosos  para  matar  y  destruir, 
vencer  y  sujetar ,  pues  en  este  día  como  pascua  ó  fiesta 
mas  principal  se  Imcian  muchos  sacrificios  de  sangre ,  así 
de  las  orejas  como  de  la  lengua,  que  esto  era  muy  común; 
otros  se  sacrificaban  de  los  brazos  y  pechos  y  de  otras  par- 
tes del  cuerpo,  pero  porque  en  esto  de  sacarse  un  poco  de 
sangre  para  echar  en  ios  ídolos  como  quien  esparce  agua 
bendita  con  los  dedos,  ó  echar  la  sangre  en  unos  papeles 
y  ofrecerlos  de  las  orejas  y  lengua  á  todos  y  en  todas  par- 
tes  era  general ;  pero  de  las  otras  partes  del  cuerpo  en  cada 
provincia  había  su  costumbre,  unos  de  los  brazos ,  otros  de 
los  pechos ,  que  en  esto  de  las  señales  se  conocían  de  qué 
provincia  eran. 

Demás  de  estos  y  otros  sacrificios  y  cirimonias  sacrifi- 
caban y  mataban  ¿  muchos  de  la  manera  que  aquí  diré: 
tenían  una  piedra  larga  de  una  brazada  de  largo ,  é  casi 
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palmo  é  medio  de  ancho,  é  ui>  buen  palmo  de  gruesa,  6 
de  esquina ;  la  mitad  desla  piedra  estaba  hincada  en  la  iitt- 
ra,  arriba  en  lo  alto  encima  de  laa  gradas  delante  del  al- 
tar de  los  ídolos;  en  esta  piedra  lendian  á  ios  desventura-* 
dos  de  espaldas  para  los  sacrificar,  y  el  pecho  muy  teso 
porque  los  tenian  atados  los  pies  y  las  manos,  y  el  princi* 
pal  sacerdote  de  los  ídolos  ó  su  lugar  tiniente,  que  eran 
los  que  mas  ordinariamente  sacrificaban;  y  si  algunas  ve- 
ces habia  tantos  que  sacrificar  que  estos  se  cansasen,  en- 
traban otros  que  estaban  ya  diestros  en  el  sacrtficio,  y  de 
presto  con  una  piedra  de  pedernal  con  que  sacaban  lumbre 
desta  piedra,  hecho  un  navajon,  como  hierro  de  lanza  no 
mucho  agudo,  porque  como  es  piedra  muy  i*ecia  y  salta,  no 
se  puede  hacer  muy  aguda,  (eslo  digo,  porque  muchos  pienr 
san  que  eran  de  aquellas  navajas  de  piebra  negra,  que  eo 
esta  tierra  las  hay,  y  sácanlas  con  el  hilo  tan  delgado  co^- 
mo  de  una  navaja,  y  tan  dulcemente  corta  como  navaja» 
sin  que  luego  salten  mellas);  con  aquel  cruel  navajon,  como 
el  pecho  estaba  tan  teso ,  con  mucha  fuerza  abrian  al  dea* 
venturado,  y  de  presto  sacábanle  el  corazón,  y  el  oficial 
de  esta  maldad  daba  con  el  corazón  en  cima  del  umbral  del 
aliar  de  parte  de  fuera,  y  allí  dejaba  hecha  una  mancha 
de  sangre,  y  caido  el  corazón  estaba  un  poco  bullendo  en 
la  tierra,  y  luego  poníanle  en  una  escudilla  delante  del  al- 
lar.  Otras  veces  tomaban  el  corazón  y  levantábanle  hacia 
el  sol ,  y  á  las  veces  untaban  Jos  labios  de  los  ídolos  con 
la  sangre.  Los  corazones  á  las  veces  los  comían  los  minis- 
tros viejos,  o^raslos  enterraban,  y  luego  tomaban  el  cuer- 
po  y  echábanle  por  las  gradas  abajo  á  rodar.  Ya  llegado 
abajo,  si  era  de  los  presos  en  guerra,  el  que  lo  prendió  con 
sus  amigos  y  parientes  llevábanlo,  y  aparejaban  aquella 
carne  humana  con  otras  comidas,  y  otro  dia  hacian  fiesta 
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y  le  comían,  y  el  roesmo  que  le  prendió,  si  tenia  con  que 
lo  poder  hacer  daba  aquel  dia  á  los  convidados  mantas ;  y^ 
si  el  sacrificado  era  esclavo  no  le  echaban  á  rodar,  sino 
abajábanle  ¿  brazos  y  hacian  la  mesma  fiesta*  y  convite  que 
con  el  preso  en  guerra,  aunque  no  tanto  con  el  esclavo,  sin 
otras  fiestas  y  días  demás  de  muchas  cerimonias  con  que 
la  súlenKiizaban  como  en  estotras  fiestas  parecerá.  Cuanto 
á  los  corazones  de  los  que  sacrificaban ,  digo ,  que  en  sa- 
cando el  corazón  al  sacrificado,  aquel. sacerdote  del  demo« 
uio  tomaba  el  corazón  en  la  mano  y  levantábale  como  quien 
le  muestra  al  sol,  y  luego  volvia  á  hacer  otro  tanto  al  ído- 
lo, y  ponlasele  delante  en  vaso  de  palo  pintado,  mayor 
que  una  escudilla ,  y  en  otro  vaso  cogia  la  sangre  y  daba 
de  ella  como  á  comer  al  principal  idolo,  untándole  los  la-, 
bios,  y  después  á  los  otros  ídolos  é  figuras  del  demonio.  En 
esta  fiesta  sacrificaban  de  los  tomados  en  guerra  ó  esclavos, 
porque  casi  siempre  eran  destos  los  que  sarcificaban ,  según 
el  pueblo,  en  unos  veinte,  en  otros  treinta,  en  otros  cua- 
renta, y  hasta  cincuenta  y  setenta;  en  Méjico  se  sacrifica- 
ban ciento ,  y  de  ahí  arriba. 

En  otro  dia  de  aquellos  ya  nombrados  se  sacrificaban 
muchos,  aunque  no  tantos  como  en  la  ya  dicha,  y  nadie 
piense  que  ninguno  de  los  que  sacrificaban  matándolos  y 
sacándoles  el  corazón,  ó  cualquiera  otra  muerte  que  no  era 
de  su  propia  voluntad ,  sino  por  fuerza ,  y  sintiendo  muy 
sentida  la  muerte  é  su  espantoso  dolor;  los  otros  sacrificios 
de  sacarse  sangre  de  las  orejas  ó  lenguas ,  ó  de  oirás  par- 
tes, estos  eran  voluntarios,  casi  siempre  de  aquellos  que 
ansí  sacrificaban,  desollaban  algunos,  en  unas  partes  dos  ó 
(res,  en  otras  cuatro  ó  cinco,  en  otras  diez,  y  en  Méjico 
hasta  doce  ó  quince,  y  vestían  aquellos  cueros  que  por  las 
espaldas  y  encima  de  los  hombros  dejaban  abierto  y  vesti- 
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do  lo  mas  justo  que  podian,  como  quien  viste  jubón  y  caU 
zas.  Bailaban  con  aquel  cruel  y  espantoso  vesUdo,  y  como 
todos  los  sacrificados  ,  ó  eran  esclavos ,  ó  lomados  en  la 
guerra- en  Méjico,  para  este  dia  guardaban  alguno  de  los 
presos  en  la  guerra  que  fuese  señor,  ó  persona  principal,  y 
aquel  desollaban  para  veslir  el  cuero  del  gran  señor  de  Mé- 
jico  Motezuroa,  el  cual  con  aquel  cuero  vestido  bailaba  coa 
mucha  gravedad,  pensando  que  hacia  gran  servicio  al  de- 
monio que  en  aquel  dia  honraban,  y  esto  iban  muchos  á  ver 
como  cosa  de  gran  maravilla  ,  porque  en  los  otros  pueblos 
so  se  vestían  los  señores  los  cueros  de  los  desollados ,  sino 
otros  principales. 

E  otro  dia,  de  otra  fiesta,  en  cada  parte  sacrificaban 
una  mujer  y  desollábanla  y  vestíase  uno  el  cuero  della ,  y 
bailaba  con  lodos  los  otros  del  pueblo  aquel  con  el  enero 
de  la  mujer  vestido,  y  los  otros  con  sus  plumajes. 

Habia  otro  dia  en  que  hacian  fiesta  á  el  dios  del  agua. 
Antes  que  este  dia  llegase  veinte  ó  treinta  dias,  compra- 
ban  un  esclavo  y  una  esclava,  y  hacíanlos  morar  juntos 
como  casados,  y  allegado  el  dia  de  la  fiesta  vestían  ¿ol 
esclavo  con  las  ropas  é  insignias  de  aquel  dios ,  y  á  la  es^ 
clava  con  las  de  la  diosa,  mujer  de  aquel  dios,  y  ansí  ves* 
tidos  bailaban  todo  aquel  dia  hasta  la  media  noche  que  los 
sacrificaban  ,  y  á  estos  no  los  comian,  sino  echábanlos  en 
una  olla  que  para  esto  tenían. 
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CAPITULO  VIL 

De  las  muy  grandes  crueldades  que  se  hadan  el  dia  del 
dios  del  fuegOf  y  del  dios  del  agua,  y  de  una  esterilidad 
que  hubo  en  que  no  llovió  cuatro  afws. 

Otro  dia  de  fiesta  en  algunas  partes  é  pueblos  eomo  Acu* 
ba,  Cuyo^aean^  Azcapuzalco  ,  levantaban  un  gran  palo  ro-> 
Hizo  de  hasta  diez  brazas  de  largo,  y  hacían  uri  ídolodesemi* 
lias,  y  envuelto  y  atado  con  papeles,  poníanle  encima  de 
aquella  viga^  y  la  víspera  de. la  fiesta  levantaban  este  árbol 
que  digo  con  aquel  Ídolo  y  bailaban  lodo  el  dia  á  la  re« 
donda  del ,  y  aquel  dia  por  la  mañana  tomaban  algunos 
esclavos,  y  otros  que  tenían  cautivos  de  guerra  traíanlo!} 
atados  de  pies  é  manos  y  echábanlos  en  un  gran  fuego, 
para  esta  crueldad  aparejado,  y  no  los  dejando  acabar  de 
quemar,  no  por  piedad  sino  porque  el  género  del  tormento 
fuese  mayor,  porque  luego  los  sacrificaban  y  sacaban  los 
co,ra2ones,  y  á  la  tarde  echaban  la  viga  en  tierra  y  traba-' 
jaban  mucho  por  haber  parle  de  aquel  idolo  para  comer, 
porque  creian  que  con  aquello  se  hariai)  valíanles  para 
pelear.  Otro  dia  que  era  dedicado  al  dios  del  fuego,  ó  el 
mesmo  fuego  á  el  cual  tenían  y  adoraban  por  dios,  y  no 
de  los  menores,  que  era  general  por  todas  partes  este  dia, 
tomaban  uno  de  los  cautivos  en  la  guerra,  y  vestíanle  de 
las  vestiduras  y  ropas  del  dios  del  fuego  y  bailaba  á  reve- 
rencia de  aquel  dios,  y  sacrificábanle  á  él  y  á  los  que  de- 
má»  tenían  presos  de  guerra ;  pero  mucho  mas  es  de  es- 
pantar de  lo  que  particularmente  hacían  aquí  eíi  CoaAti- 
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chan^  adonde  esto  escribo,  que  lodo  lo  general  á  donde  pa- 
resce  que  se  mostraba  el  demonio  mas  cruel  que  en  otras 
partes. 

Una  víspera  de  una  fíesla  en  Coabhtitlan  levantaban 
seis  grandes  árboles  como  mástiles  de  naos,  con  sus  esca- 
leras, y  en  esta  vigilia  cruel ,  y  el  dia  muy  mas  cruel  tam« 
bien,  degollaban  dos  mujeres  esclavas,  en  lo  alto  encima 
de  las  gradas  delante  el  altar  de  los  ídolos^  y  allí  arriba  las 
desollaban  todo  el  cuerpo  y  el  rostro  y  sacábanles  las  cant* 
Has  de  los  muslos,  y  el  dia  por  la  mañana  dos  indios  prin- 
cipales vestíanse  los  cueros  y  los  rostros  también  como 
máscaras,  y  tomaban  en  las  manos  las  canillas  en  cada 
mano  la  suya ,  y  muy  paso  á  paso  bajaban  bramando  que 
parecían  bestial  encarnizadas ,  y  en  los  patios  abajo  gran 
muchedumbre  de  gente  de  todos  como  espantados  decían: 
"ya  vienen  nuestros  dioses,  ya  vienen  nuestros  dioses." 
Allegados  abajo  comenzaban  á  tañer  sus  atabales  y  á  ios 
ansí  vestidos  ponian  á  cada  uno  sobre  las  espaldas  mucho 
papel,  no  plegado  sino  cosido  en  ala,  que  babria  obra  de 
cuah'03Íentos  pliegos.  Ponian  á  cada  uno  una  codorniz  ya 
sacrificada  y  degollada ,  y  atábansela  á  el  bezo  que  tenia 
horadado ,  y  desla  manera  bailaban  estos  dos,  delante  de 
los  cuales  mucha  gente  sacrificaba  y  ofrecía  muy  muchas 
codornices,  que  también  era  para  ellas  dia  de  muerte,  y 
sacrificadas  ecliábanselas  delante,  y  eran  tantasque cubrían 
el  suelo  por  do  iban,  porque  pasaban  de  ocho  mil  codorni- 
ces las  qite  aquel  día  se  ofrecían,  porque  todos  tenbn  mu- 
cho cuidado  de  las  buscar  para  esta  fiesta ,  á  la  cual  iban 
desde  Méjico,  y  de  olfos  muchos  pueblos.  Allegado  el  me- 
diodía cogian  todas  las  codornices,  y  repartíanlas  por  los 
mmistros  de  los  templos  é  por  los  señores  é  principales ,  y 
los  vestidos  no  hacían  sino  bailar  todo  el  dia. 
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'  Ifácláse  éste  mesmo  dia  olra  mayor  y  nunca  oída  cruet* 
dad,  y  era  que  en  aquellos  seis  palos  que  la  víspera  de  la. 
fiesta  habían  levantado  en  lo  alto,  alaban  y  aspaban  seis 
hombres  eautivos  en  la  guerra,  y  estaban  debajo  á  la  re-» 
donda  mas  de  dos  mil  muchachos  y  hombres  con  sus  arcos, 
y  flechas,  y  estos»  en  bajándose  los  que  habían  subido  á 
los  atar  á  los  cautivos ,  disparaban  en  ellos  las  saetas  co*. 
mo  lluvia  y  asaeteados  y  medio  muertos  subían  de  presto 
á  los  desatar  y  dejábanlos  caer  de  aquella  altura ,.  y  del 
gran  golpe  que  daban  se  quehraQtaban  y  molían  los  huesos 
todos  del  cuerpo,  y  luego  les  daban  la  tercera  muerte  sa-»^ 
erificándolos,  y  sacándoles  los  corazones,  y  arrastrándolos 
desviábanlos  de  alU  y  degollábanlos,  y  cortábanles  las  ca- 
bezas, y  dábanlas  á  lo;  ministros  de  los  ídolos  y  los  cuer^ 
pos  llevábanlos  como  carneros  para  los  comer  los  señores  é 
pripcipales.  Otro  dia  con  aquel  nefando  convite  hacían 
también  fiesta  y  con  gran  regocijo  bailaban  todos. 

Una  vez  en  el  año  cuando  el  maíz  estaba  salido  de 
obra  de  un  palmo  en  los  pueblos  que  habia  señores  princi* 
pales,  que  á  su  casa  llamaban  palacio,  sacrificaban  un  niño 
y  una  niña  de  edad  de  hasta  tres  ó  cuatro  años ,  estos  no 
oran  esclavos  sino  hijosde  principales;  este  sacrificio  se 
hacia  ea  jun  moate  en  reverencia  de  un  ídolo  que  decían 
que  era  dios  del  agua  y  que  les  daba  la  pluvia,  é  cuando 
había  íaMa  de  agua  la  podían  á  este  ídolo.  A  estos  niños 
inocentes  no  les  sacaban  el  corazón  sino  degollábanlos  y 
envueltos  en  mantas  poníanlos  en  una  caja  de  piedra  como 
lucillo  antiguo ,  y  dejábanlos  an^i  por  la  honra  de  aquel 
ídolo  á  quien  ellos  tenían  por  muy  principal  dios ,  y  su 
principal  templo  y  casa  era  en  Tezcuco,  juntamente  con 
los  dioses  de  Méjico  ;  este  estaba  á  la  roano  derecha,  y  los 
de  Méjico  á  la  mano  izquierda ,  ^mbos  altares  estaban  le- 
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vanta(lo$  sobre  una  cepa  y  tenían  cada  Ires  «obrados,  á  los 
Qtíalcs  yo  fuLá  ver  algunas  veces. 
;  Eslos  tenoplos  fueron  los  mas  allos  y  mayores  de  toda 
U  tierra,  y  mas  el.dia  de  Atetnustle  ponían  machos  pafusles 
pintados  y  llevábanlos  ¿  los  templos  de  los  demonios»  y 
ponían  también  huí,  que  es  una  goma  de  un  árbol  que  se 
cria  en  tierra  caliente,  del  cual  punzándole  salen  unas  go- 
las blancas ,  y  ahí  untándolo  uno  con  otro  que  es  cosa  que 
luego  se  cuaja,  é  para  negro  casi  como  pez  blanda ,  y  des< 
te  hacen  las  pelotas  con  que  juegan  los  indios  que  saltan 
mas  que  las  pelotas  de  viento  de  Castilla,  y  son  del  mes* 
mo  tamafio,  y  un  poco  mas  prietas,  aunque  son  mucho  mas 
pesadas  las.  de  esta  tierra  y  correo  y  saltan  tanto  que  paras?^ 
ce  que  traen  azogue  dentro  de  si.  Deste  huli  usaban  rou* 
eho  ofrecer  ¿  los  demonios  asi  en  papeles  que  quamándolo 
corrían  unas  gotas  negras,  y  estas  caian  sobre  papeles,  y 
aquellos  papeles  con  aquellas  gotas ,  y  otros  con  gotas  de 
sangre  ofrecíanlo  al  demonio  y  también  ponían  de  aquel 
huH  en  los  carrillos  á  los  ídolos,  y  algunos  tenían  dos  y 
tres  dedos  de  costra  sobre  el  rostro,  y  ellos  feos  parecian 
bieq  Gguras  del  demonio,  sucias  y  feas  y  hediondas.  Este 
dia  se  ayuntaban  los  parientes  y  amigos  á  llevar  comida, 
que  comían  en  las  casas  y  patios  del  demonio. 

En  Méjico  este  mesmo  dia  sallan  y  llevaban  en  una 
barca  muy  pequefia  un  niño  é  una  niña,  y  en  Asedio  del 
agua  de  la  gran  laguna  los  ofrecían  á  el  demonio,  y  alif 
•los  sumergían  con  la  acale  6  barca  ,  y  los  que  ios  llevaban 
se  volvían  en  otras  barcas  mayores.  .  < 

Cuando  el  raaiz  estaba  á  la  rodilla  para  un  dia  repara 
tian  y  echaban  pecho,  de  que  compraban  cuatro  niños  es- 
clavos de  edad  d«  cinco  ó  seis  años,  y  sacrificábanles á 
Tlaloe,  dios  del  agua,  poniéndolos  en  una  cueva  y.  cerri* 
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banla  haala  olfo  ano  que  hacían  la  mesmo.  Este  <iroei  sa- 
criGcio  tuvo  priacipio  de  uo  tiempo  que  estuvo  cuatro  años 
que  no  llovió,  y  apenas  quedó  cosa  verde  en  el  campo,  é 
por  aplacar  el  demonio  del  agua  su  dios  Tlaloc^  é  porque 
Uoviese  le  ofrecían  aquellos  cuatro  niQos.  Estos  ministros 
de  estos  sacrificios  eran  tos  mayores  sacerdotes  y  de  mas 
dignidad  entre  los  ¡odios;  criaban  sus  cabellos  ¿  manera 
de  natarenos,  y  como  nunca  los  cortaban  ni  peinaban  y  ellos 
andaban  mucho  tiempo  negros  y  los  cabellos  muy  largos 
y  sucios»  parecían  á  el  demonio;  aquellos  cabellos  grandes 
llamaban  nopapa^  y  de  alli  les  quedó  á  los  ei^pañoles  llamar 
i  estos  minhlr os  papas ^  pudlendo  con  mayor  verdad  llamar* 
los  crueles  verdugos  del  demonio. 

BehitozoZ'íhi;  este  dia  era  cuando  el  maiz  estaba  ya 
grande  hasta  la  cinta »  entonces  cada  uno  cogia  de  sus 
maizales  algunas  canas,  y  envueltas  en  mantas  delante  de 
aquellas  cañas  ofrecían  comida  y  atulit  que  es  un  brevaje 
que  hacen  de  la  masa  del  maiz»  y  espesa ,  y  también  ofre* 
eian  copali,  que  es  género  de  incienso  que  corre  de  un  ár- 
bol, el  cual  en  cierto  tiempo  del  año  punzan  para  que  sal- 
ga y  corra  aquel  licor,  y  ponen  debajo  ó  en  el  mesmo  ár* 
bol  atadas  unas  pencas  de  maguey  que  adelante  se  dirá,  lo 
que  y  hay  bien  que  decir  del,  y  allí  cae,  y  se  guejan  unos 
panes  de  la  manera  de  la  jibia  de  los  plateros.  Hácese 
deste  copali  envuelto  con  aceite  muy  buena  trementina. 
Los  árboles  que  lo  llevan  son  graciosos  y  hermosos  de  vis- 
ta y  de  buen  olor,  tienen  la  hoja  muy  menuda,  crianse  eú 
tierra  caliente  en  lugar  alto  á  do  goce  del  aire.  Algunos 
dicen  que  este  copali  es  mirra  probatlsima. 

Volviendo  á  la  ofrenda  digo  que  toda  junta  á  la  tarde 
la  llevaban  á  los  templos  de  los  demonios,  y  bailábanle  to^ 
da  la  noche  porque  les  guardase  los  maizales. 
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Titülh ;  esvle  día  y  otro  con  sus  noches  bailaban  todos 
al  demonio  y  le  sacriñcaban  muchos  cativos  presos  en  las 
guerras  de  los  pueblos  de  muy  lejos»  que  según  decian  los 
mejicanos  algunas  provincias  lenian  cerca  de  a!  de  enemi- 
gos y  de  guerra  como  Tlaóocala^  Husjacinco^  que  mas  los 
tanian  para  ejercitarse  en  la  guerra  y  tener  cerca  de  don-' 
de  haber  cativos  para  sacrificar  que  no  por  pelear  y  acá* 
barios,  aunque  ios  otros  también  decian  lo  mesmo  de  los 
mejicanos,  y  que  de  ellos  prendian  y  sacrificaban  tantos 
como  los  otros  dellos. 

Otras  provincias  había  lejos  donde  á  tiempos,  ó  una  vez 
en  el  año,  hacian  guerra  y  salían  capitanías  ordenadas  á 
esto,  y  destas  era  una  la  provincia  6  reino  áe  Michuachau- 
pancOt  que  ahora  los  españoles  llaman  Panuco;  destos  ca- 
tivos sacrificaban  aquel  dia  y  no  de  los  mas  cercanos ,  ni 
tampoco  esclavos.  i 


CAPITULO  VIII. 

De  la  fiesta  y  sacrificios  que  hacian  los  mercaderes  á  la 
diosa  de  la  sal,  y  de  la  venida  que  fingían  de  su  dios,  y 
de  cómo  los  señores  iban  una  vez  en  el  año  á  los  montes 
á  cazar  para  ofrecer  á  sus  Ídolos. 

Los  mercaderes  hacian  una  fiesta  no  todos  juntos,  sino 
les  de  cada  provincia  por  su  parte,  para  la  cual  procura- 
ban esclavos  que  sacrificar ,  los  cuales  hallaban  bien  ba- 
rato ,  por  ser  la  tierra  muy  poblada.  En  este  dia  morían 
muchos  en  los  templos  que  á  su  parte  tenian  los  mercade- 
res ,  en  los  cuales  otras  muchas  veces  hacian  grandes  sa*- 
crificios.  Tenian  otro  dia  de  fiesta  en  que  todos  los  seno-* 
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res  y  principales  se  ayuntaban  de  cada  provincia  en  su  ca* 
bocera  á  bailar »  y  vestían  una  mujer  de  las  insignias  de  la 
diosa  de  la  sal,  y  ansí  vestida  bailaba  toda  la  noche,  y  á 
la  mañana  ó  hora  de  las  nueve  sacrificábanla  á  la  ínesma 
diosa.  En  este  día  echan  mucho  de  aquel  incienso  en  los 
braseros. 

En  otra  fiesta  algunos  dias  antes  aparejaban  grandes 
comidas,  según  que  cada  uno  podía,  y  le  bastaba  la  po- 
bre hacienda  que  ellos  muy  bien  parten,  aunque  lo  ayu- 
nan por  no  parecer  vacíos  delante  de  su  dios.  Aparejada 
la  comida  finjian  como  día  de  adviento.  Ya  llegado  el  día 
llevaban  la  comida  á  la  casa  del  demonio,  y  decían:  *'  Ta 
viene  nuestro  dios,  ya  viene;  ya  viene  nuestro  dios ,  ya* 
viene/' 

Un  día  en  el  año  salían  los  señores  é  principales  para 
sacrificar  en  los  templos  que  había  en  los  montes,  y  anda-' 
ban  por  todas  partes  cazadores  á  cazar  de  todas  anima  Has  y 
aves  para  sacrificarlos  al  demonio,  ansí  leones  y  tigres  como 
cayutleSf  que  son  unos  animalejos  entre  lobo  é  raposa,  que 
ni  son  bien  lobos  ni  bien  raposas,  de  los  cuales  hay  mu- 
cfaos,  y  muerden  tan  bravamente  que  ha  de  ser  muy  es** 
cogido  el  perro  que  le  matare  'diente  por  diente.  Cazaban 
venados,  liebres,  conejos,  codornices,  hasta  culebras  y 
mariposas,  y  todo  lo  traían  á  el  señor,  y  él  daba  y  paga* 
ba  á  cada  uno  según  lo  que  traía,  primero  daba  la  ropa 
que  traía  vestida,  y  después  otra  que  tenía  allí  aparejada 

# 

para  dar,  no  pagando  por  vía  de  precio  ni  de  conciencia, 
que  maldito  el  escrúpulo  que  delio  tenían,  ni  tampoco  por 
pago  de  los  servicios,  sino  por  una  liberalidad,  con  la  cual 
pensaban  que  agradaban  mucho  al  demonio,  y  luego  sacri- 
ficaban todo  lo  que  habían  podido  haber.     • 

Sin  ias  fiestas  ya  dichas  había  otras  muchas  en  cada* 
Tomo  LUÍ.  23 
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praviDcía ,  y  á  cada  demonio  le  servían  de  su  maoera  «ob 
sacrificios  y  ayunos  t  y  otras  diabólicas  ofrendas,  especial* 
meute  en  Tlaxcala,  Husxuzinco,  Chokla,  que  eran  se« 
fiorios  por  si  en  todas  estas  proviacias  que  son  comarcanas* 
y  venían  de  un  abolengo.  Todos  adoraban  y  leoiau  un 
dios  por  mas  principal,  el  cual  nombraban  por  tres  nombres. 

Los- antiguos  que  en  las  provincias  poblaron  fueron  de 
una  generación ,  pero  después  que  se  multiplicaron  hicie« 
ron  seQoríos  distintos  y  hubo  eolre  ellos  grandes  bandos  é 
guerras.  En  estas  tres  provincias  se  liacian  siempre  crue- 
les,  y  muchos  sacrificios  é  muy  crueles,  porque  como  to- 
dos estaban  cercados  de  proviocias  sugetas  ¿  Méjico,  que 
eran  sus  enemigos,  y  entre  si  mesmos  tenían  continuas 
guerras.  Había  entre  ellos  hombres  pláticos  eo  la  guer^ 
ra,  y  del  buen  animo  y  fuerzas  especial  en  Tlaxcala,  que 
es  la  mayor  de  estas  provincias,  y  aun  de  gente  algo  mas 
dispuesta  y  crecida  y  guerrera ,  y  es  de  las  enteras  y  gran- 
des provincias  é  mas  poblada  de  la  Nueva  Espafia,  como 
se  dirá  adelante.  Ei«tos  naturales  tenían  de  costumbre  en 
sus  guerras  de  tomar  cativos  para  sacrificar  á  aus  ídolos» 
y  ¿  esta  causa  en  la  batalla  arremetían  y  entraban  liasta 
abrazarse  con  el  que  podían,  y  sacábanle  fuera,  y  alá«- 
banle  cruelmente.  En  esto  se  mostraban  y  seBalaban  los 
valientes. 

Estos  tenían  otras  mucha^t  fiestas  con  grandes  cerimí^ 
nias  y  crueldades ,  de  las  cuales  no  me  acuerdo  bien  para 
escribir  verdad,  aunque  moré  allí  seis  afios  entre  ellos,  y 
hoy  supe  muchas  cosas ,  pero  no  me  informaba,  para  lo  ha** 
ber  de  escrebir. 

En  Tlaxcala  babia  muchos  sefiores  é  personas  prenoi'- 
pales;  é  muclu)  ejercicio  de  guerra,  y  lenian  siempre  como 
gente  de  guarnición :  y  todos  cuantos  prendían ,  .t!e  oías  de 
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truchos  esetavM  muriaa  en  sacrificio;  y  h  mesmo  en  Huí- 
jucinco  y  Cholokí.  A  esta  Gholola  lenian  por  gran  santua» 
rio,  como  otra  Roma,  en  la  cual  habia  muchos  templos  del 
demonio:  dijéronme  que  habia  mas  de  trecientos  y  tantos. 
Yo  la  vi  entera  é  muy  torreada  y  llena  de  templos  del  de« 
monio»  pero  no  los  conté ,  por  lo  cual  hacían  muchas  fies- 
ta3  en  el  afio,  y  á  algunas  venian  de  mas  de  cuarenta  le- 
guas, é  cada  provincia  tenia  sus  salas  y  casas  de  aposento 
para  las  fiestas  que  se  hacían. 


CAPITULO  IX. 

De  los  tacrificioz  que  hacían  en  los  ministros  Tlamagaz, 
que  es  en  especial  en  Teocan ,  Cuzcalata  y  Teotidanf  y 
de  los  ayunos  que  lenian. 

Demás  de  los  sacrificios  y  fiestas  dichas ,  habia  otroa 
muchos  particulares  que  se  hacian  continuamente ,  en  es- 
pedal  aquellos  ministros  que  los  españoles  llamaron  papas. 
Estos  se  sacrificaban  á  si  mesmos  muchas  veces,  de  mu- 
chas partes  del  cuerpo,  y  en  algunas  fiestas  lo  hacian  en  lo 
alto  de  las  orejas  con  una  navajuda  de  piedra,  negra  que 
la  sacaban  de  la  manera  de  una  lanceta  de  sangrar  y  tan 
aguda,  é  con  tan  vivos  filos,  y  ansí  muchos  españoles  se 
sangran  y  sangran  á  otros  con  estas,  é  cortan  muy  dulce-^ 
mente,  sino  que  algunas  veces  despuntan  cuando  el  san-^ 
grador  no  es  de  los  buenos ,  que  k  cada  uno  procura  de 
saber  sangrar  y  herrar ,  y  otros  muchos  oficios  que  en  Es- 
paña no  se  tendrían  por  honrados  de  los  aprender,  aunque 
^r  otra  parte  Uen«  presunción  y  lantasfa,  aunque  tienen 
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« 

todos' los  españoles  que  a&d  harán  la  mejor,  la  mashumil* 
de  conversación  que  puede  ser  en  el  mundo. 

Tornando  á  el  propósito  digo  que  por  aquel  agujero  que 
hacían  en  las  orejas,  é  por  las  lenguas,  sacaban  una  cu* 
ña  tan  gorda  como  el  dedo  de  la  mano,  y  tan.larga  como 
el  brazo.  Mucha  de  la  gente  popular  ans!.  hombres  como 
mujeres  sacaban  é  pasaban  por  la  oreja  é  por  la  Iciigua 
unas  pajas  tan  gordas  como  cañas  de  trigo,  y  otros  unas 
puntas  de  Maguey  6  de  Metlh,  que  á  la  fín  se  dice  que  co- 
sa es,  y  lodo  lo  que  asi  sacaban  ensangrentado ,  y  la  san-- 
gre  que  podian  cojer  en  unos  papeles ,  lo  ofrecian  delante 
de  los  ídolos. 

En  Teoachan  y  en  Teoüclan  y  en  Cuztaclan,  que  eran 

■ 

provincias  de  frontera  y  tenían  guerra  por  muchas  partes, 
también  hacían  muy  crueles  sacrificios  de  cativos  y  de  es- 
clavos, y  ansimesmo  los  Tomaguezquez  é. papas  mance- 
bos hacian  una  cosa  de  las  estrañas  é  crueles  del  mundo, 
que  corlaban  y  hendian  el  miembro  de  la  generación  en* 
tre  cuero  y  carne,  y  hacian  tan  grande  abertura,  que  pa- 

• 

saban  por  allí  una  «oga  tan  gruesa  como  el  brazo  por.  la  mj^jr 
ñecá,  y  el  largor  según  la  devoción  del  penitente,  unas  eran 
de  diez  brazas,  otras  de  quince,  otras  de  veinte,  é  si  alguno 
desmayaba  de  tan  cruel  desatino ,  decíanle  que  aquel  poco 
ánimo  era  por  haber  pecado  y  allegado  á  mujer,  porque  es- 
tos que  hacian  esta  locura  y  desatinado  sacriñcio  eran  man- 
cebos por  .casar,  y  no  era  maravilla  que  desmayasen ,  pues 
se  sabe  que  la  circuncisión  es  el  mayor  dolor  que  puede  ser. 
en  el  mundo ,  sino  díganlo  los  hijos  de  Jaab.  La  otra  genjle  . 
del  pueblo  sacri8cábanse*de  las  orejas  y  de  los  brazos,  y  dp! 
pico  de  la  lengua,  de  que  sacaban  upas  gotas  de  sangre  para 
ofrecer,  y  los  mas  devotos  ansí  hombres  como. mujeres  traigo 
mas  harpadas  las  lenguas  y  las  orejas,  y  hoy  d'ui  se  paresce 
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en  rancho.  En  estas  tres  provincias  que  iiigo,  los  loinis- 
ffós  del  templó  y  todos  los'de  sn  -casa  ayunaban  cada  ano 
dchenla  idias;  también  ayunaban  sus  cuaresmas ,  y  ayu-« 
DOS  antes  de  las  fiestas  del  demonio,  en  especial  aquellos 
papas  con  solo  pan  de  maíz,  y  sal  y  agiía,  unas  cuares- 
mas de  á  diez  dias,  y  otras  de  veinte  y  de  cuarenta,  y 
alguna  como  la  Cuen'zalizthi  en  Méjico  era  de  oclieata 
dias,  de  que  algunos  enfermaban  é  morian,  porque  el  cruel 
de  su  dios  no  les  consentía  que  usasen  consigo  de  miseri- 
cordia. 

Llamábanse  también  estos  papas  dadores  dé.fuego,  por- 
que echaban  incienso  en  lumbre ,  ó  en  brazas  con  su  in- 
censario tres  veces  en.  el  dia  v  tres  en  la  noche.  Cuando 
barrían  los  templos  del  demonio  era  con  plumajes  en  lugar 
de  escobas,  y  andando  para  atrás  sin  volver  las  espaldas 
á  los  Ídolos.  Mandaban  al  pueblo  y  hisla  los  muchachos  que 
ayunasen  á  dos  y  á  cuatro  y  á  cinco  dias,  y  hasta  diez  dias 
ayunaba  el  pueblo.  Estos  ayunos  no  eran  generales,  sino 
que  cada  provincia,  ayunaba  ¿  sus  dioses  según  su  devo- 
ción y  costumbre.  Tenia  el  demonio  en  ciertos  pueblos  de 
la  provincia  de  Thoacan,  capellanes  perpetuos  que  siempre 
velaban  y  se  ocupaban  en  oraciones  ,  ayunos  y  sacrificios, 
y  este  perpetuo  servicio  repartíanlo  de  cuatro  en  cuatro 
afios,  y  los  capellanes  ensímesmo  eran  cuatro  mancebos  que 
habían  de  ayunar  cuatro  años.  Entraban  en  la  casa  del  de- 
monio como  quien  entra  en  Ireintanario  cerrado,  y  daban  á 
cada  uno  sola  una  manta  de  algodón  delgada  ,  y  un  maxtil 
que  es  como  loca  de  camino,  con  que  ciñen  y  tapan  sus  ver- 
güenzas, y  no  tenían  mas  ropa  de  noche  ni  de  dia,  aun- 
que en  invierno  hace  razonable  frío  las  noches.  La  cama 
era  la  dura  tierra  y  la  cabecera  una  piedra.  Ayunaban  to- 
dos aquellos  cuatro  años,  en  los  cuales  se  abstenían  de 
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carne  y  de  pescado,  sal,  y  áeaxi:  no  comian  cada  dift 
mas  de  una  sola  vez  á  mediodía,  y  era  su  comida  una 
tortilla  que  según  señalan  seria  de  dos  onzas,  y  liebiaa 
una  escudilla  de  un  brebaje  que  se  dice  Atuli.  No  cotniaii 
otra  cosa  ni  fruía,'  ni  miel,  ui  cosa  dulce,  salvo  de  veinte 
en  veinte  dias  que  eran  sus  días  festivales,  como  nuestro^ 
domingo  á  nosotros.  Entonces  podian  comer  de  todo  lo  que 
tuviesen,  y  de  año  en  ailo  les  daban  una  vestidura.  Su 
ocupación  y  mora  era  estar  siempre  en  la  casa  é  presenciav 
del  demonio,  é  para  velar  toda  la  noche  re)iurtlansededo» 
en  dos.  Velaban  una  noche  los  dos  y  dormían  los  otros  dea 
sin  dormir  sueño,  y  otra  noche  los  otros  dos.  Ocupábanse 
cantando  al  demonio  muchos  cantares  y  á  tiempos  sacrU 
ñcábanse,  y  8:icábansc  sangre  de  divei'sas  partes  del  cuerpo 
que  ofrecían  al  demonio^  y  cuatro  veces  en  la  noche  ofre« 
cian  iocicoso,  y  de  veinte  en  veinte  dias  haci&n  este  sa« 
crilicM)  que  hecho  un  agujero  en  lo  alio  de  las  orejas  saca« 
han  por  alK  sesenta  cañas,  unas  gruesas  y  otras  delgadas 
como  los  dedos ,  unas  largas  como  el  bi-a/.o ,  otras  de  una 
brazada,  otras  como  varas  de  tirar ,  é  todas  ensangrenta- 
das poníanlas  en  un  montón  delante  los  ídolos,  las  cua« 
les  quemaban.  Acabados  los  cuatro  años,  contábanse  si 
no  me  engaño  xvii.u.gglxxx,  porque  cinco  dias  del  aña 
RO  les  contaban  sino  xviu  meses  á  veinte  dias  cada  mes. 
Si  alguno  de  aquellos  ayunadores  ó  capellanes  del  demonio 
moría,  luego  suplían  otro  eu  su  lugar  y  decian  que  había 
de  haber  gran  mortandad  y  que  habían  de  morir  muchos 
señores,  por  lo  cual  todos  vivían  aquel  año  nmy  atemori* 
zados,  porque  son  gente  que  miran  mucho  en  agüeros.  A 
estos  les  aparecía  muchas  veces  el  demonio  ó  ellos  lo  fin- 
gían é  decian  al  pueblo  lo  que  el  demonio  les  decía  ó  ello  se 
les  antojaba,  y  lo  que  querían  y  mandaban  ios  dioses,  é  lo 
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que  mas  veces  deciun  que  veían  era  una  cabeza  con  largos 
cabellos,  del  ejercicio  de  estos  ayunadores  y  de  sus  visiones 
holgaban  mucho  de  saber  el  gran  señor  Molczuma  porque  le 
parecía  servicio  muy  especial  y  aceto  á  los  dioscx^f.  Si  alguno 
destos  ayunadores  se  hallaba  que  en  aquellos  cuatro  años  tu- 
viese ayuntamiento  de  mujer,  ayuntábanse  muchos  minis- 
tros del  demonio  é  mucha  gente  popular,  y  sentenciábanle  á 
rtuerte,  la  cual  le  daban  de  noche  y  no  de  día,  y  delante  de 
lodos  le  achocaban  é  quebrantaban  la  cabeza  con  gorrotes, 
y  luego  le  quemaban  y  echaban  los  polvos  por  el  aire,  der- 
ramando la  ceniza  de  manera  que  no  hubiese  memoria  de 
tal  hombre ,  porque  aquel  hecho  en  tal  tiempo  le  tenian  por 
enorme  y  por  cosa  descomunal  y  que  nadie  había  de  ha- 
blar en  ella. 

Las  caliezas  de  los  que  sacrifícaban ,  es  pecial  de  los  to- 
mados  en  guerra»  desollábanlos,  é  si  eran  señores  é  prin- 
cipales [jcrsonas  los  ansí  presos  desollábanlas  con  sus  ca-- 
bellos,  y  secábanlas  para  las  guardar.  Destas  había  mu-^ 
chas  al  principio,  y  si  no  fuera  porque  tenian  algunas 
barbas  nadie  juzgara  sino  que  eran  rostros  de  niños  de 
cinco  ó  seis  años,  y  causábalo  estar  como  estaban  secas 
y  curadas.  Las  «calaveras  ponían  en  unos  palos  <)ue  te- 
nían ievantadoa  á  un  lado  de  los  templos  del  demonio  desta 
manera :  levantaban  quince  ó  veinte  palos  mas  y  menos 
de  largo  de  cuatro  ó  cinco  brazas  fuera  de  tierra,  y  en 
tierra  entraba  mas  de  una  braza,  que  eran  unas  vigas  ró- 
lllzas^  apartada  una  de  otra  cuando  seis  pies ,  y  todas  pues- 
las  en  hilera ,  y  lodas  aquellas  vigas  llenas  de  agujeros  y 
'  tomaban  las  ca4)ezas  horadadas  por  las  sienes ,  y  hacían 
unos  sartales  dellas  en  otros  palos  delgados  pequeños,  é 
ponian  los  palos  en  los  agujeros  que  estaban  hechos  en  las 
vigas  que  dije ,  y  ansí  tenian  de  quinientas  en  quinientas. 
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y  de  seíscieDtos  en  seiscientos,  y  en  algunas  parles  de  míH 
en  mili  cabezas ,  y  en  cayéndose  una  de  ellas  ponian  otras, 
ponjue  valian  muy  baratas»  y  en  tener  aquellos  tendales 
muy  llenos  de  aquellas  calaveras  mostraban  ser  grandes 
hombres  de  guerra  y  devotos  sacrificadores  á  sus  ídolos.  ' 

Guando  babian  de  bailar  en  las  fiestas  solemnes «  pin- 
tábanse y  tiznábanse  de  mil  maneras»  é  para  esto  el  día 
que  había  baile  por  la  mañana,  luego  venían  pintores  y 
pintoras  á  el  Trangvez,  que  es  el  mercado,  con  muchas 
colores  y  sus  pinceles,  y  pintaban  á  los  que  babian  de  ba¡« 
lar  los  rostros  y  brazos  y  piernas  de  la  manera  que  ellos 
querían»  ó  la  solemnidad  é  cerimonia  de  la  tiesta  lo  reque* 
ría»  y  así  embijados  y  pintados  Ibanse  á  vestir  diversas  di* 
visas»  y  algunos.se  ponian  tan  feos  que  parescian  deroo* 
nios,  y  ansí  servían  é  festejaban  al  demonio»  y  desta  ma« 
ñera  se  pintaban  para  salir  á  pelear  cuando  tenian  guerra 
.ó  había  balalla. 

A  las  espaldas  de  los  principales  templos  habia  una  sala 
á  su  parte  de  mujeres,  no  cerrada  porque  no  acostumbra- 
han  puerta»  pero  honestas  é  muy  guardadas »  las  cuales 
servían  en  los  templos  por  votos  que  hablan  hecho.  Otras 
por  devoción  prometían  de  servir  en  aquel  lugar  un  afio» 
ó  dos  ó  tres;  otras  hacían  el  mesmo  voto  »  en  tiempo  de 
algunas  enfermedades»  y  estas  todas  eran  doncellas»  vir- 
jenes  por  la  mayor  parte»  aunque  también  habia  algunas 
viejas»  que  por  su  devoción  querían  allí  morir  y  acabar 
sus  dias  en  penitencia.  Estas  viejas  eran  guardas  y  maes- 
tras de  las  mozas»  é  por  estar  en  servicio  de  los  ídolos  eran 
muy  miradas  las  unas  y  las  otras.  En  entrando  luego  las 
tres  que  hilaban »  dormian  siempre  vestidas  por  mas  ho- 
nestidad »  é  para  hallar  mas  prestas  al  servicio  de  Jos  ido- 
,Ios  dormian  en  comunidad  todas  en  una  sala.   Su  ocu|)a- 
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eion  era  liilai*  y  tejer  mantas  de  labores  y  oirás  de  calo- 
res para  servicio  de  lo^  templos.  A  la  media  noohe  ibau 
con  su  maestra  y  ecliabao  incienso  en  los  braseros  que  es* 
taban  delante  de  los  ídolos.  En  las  fiestas  principales  iban 
todas  en  procesión  por  una  banda,   y  los  ministros  por  la 

otra  hasta  allegar  delante  los  ídolos  en  lo  bajo  al  pié  de 

• 

tas  gradas,  y  los  unos  y  las  otras  iban  con  tanto  silencio 
y  recogimiento  que  no  alzaban  los  ojos  de  tierra,  ni  habla- 
ban palabra.  Estas  aunque  las  mas  eran  pobres,  los  pa- 
rientes les  daban  de  comer,  y  todo  los  que  habian  menester 

para  hacer  mantas,  é  para  hacer  comida,  que  luego  por 
Ja  mañana  ofrecian  caliente  así  sus  lortillas  de  pan  como 
gallinas  guisadas  en  unas  como  cazuelas  pequeñas/  y  aquel 
calor  y  baho  decian  que  recibian  los  ídolos,  y  lo  otro  los 
ministros.  Tenian  una  como  maestra  ó  madre  que  á  tiempo 
las  congregaba,  y  hacia  capitulo  como  hace  la  abadesa  á 
sus  monjas;  y  á  las  que  hallaba  negligentes  penitenciaba 
IK)r  esto;  algunos  españoles  las  llamaron  monjas,  é  si  al* 
guna  se  reia  con  algún  varon  dábanla  gran  penitencia,  é 
si  se  hallaba  alguna  ser  conocida  de  varon,  averiguada  la 
verdad  á  entrambos  mataban.  Ayunaban  todo  el  tiempo 
que  allí  estaban  comiendo  á  mediodía  y  á  la  noche  su  cor 
lacion.  Las  fiestas  que  no  ayunaban  comían  carne.  Tenian 
su  parte  que  barrían  de  los  patios  bajos  delante  los  tem* 
píos;  lo  alto  siempre  lo  barrian  loa  ministros,  en  algunas 
partes  con  plumajes  de  precio,  y  sin  volver  las  espaldas  co* 
mo  dicho  es. 

Todas  estas  mujeres  estaban  aquí  sirviendo  á  el  demo- 
nio  por  sus  propios  intereses,,  las  unas  porque  el  demonio 
las  hiciese  mercedes,  las  otras  porque  les  diese  larga  vida, 
otras  por  ser  ricas,  otras  por  ser  buenas  hilanderas  y  teje- 
doras de  mantas  ricas.  Si  alguna  cometía  pecado  de  la 
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carne  estando  en  el  templo,  aunque  mas  secretamente 
fuese  creía  que  sus  carnes  se  habiati  de  podrecer,  y  bacian 
penilencia  porque  el  demonio  encubriese  su  pecado.  En  al* 
gunas  fíestan  bailaban  delante  de  los  ídolos  muy  honesta-^ 
mente.  ^ 

CAPlTUIiO  X. 

De  una  muy  gran  fiesta  que  hadan  en  Tlaxcala  de  mti-^ 
chas  eerimonias  y  sacrificios. 

Después  de  lo  arriba  escrito  vine  á  morar  en  esta  ca* 
sa  de  Tlaxcala^  é  preguntando  é  inquiriendo  de  sus  Ges^* 
tas,  me  dijeron  de  una  notable  crueldad «  la  cual  aquf 
contaré. 

Hadare  en  esta  ciudad  de  Tlaxcala  entro  otras  muchas 
fiestas  una  al  principal  demonio  que  ellos  adoraba  ir,  la  cual 
se  hacia  en  el  principio  del  mes  de  marzo  onda  afío,  \fov* 
que  la  que  se  hacia  de  cuatro  en  cuatro  a(i<»s  era  la  fíesta 
solemne  para  toda  la  provincia ,  mas  estotra  que  se  hacia 
llam;\banla  año  de  dios.  Allegando  el  año  levantábase  el 
mas  antiguo  ministro  ó  clamagaz  que  en  est.iS  provincias 
áeTlaxcalaf  Husjucineo,  Cholola  habla,  y  predicaba  y 
amonestaba  á  todos  y  dedales:  '*  hijos  mios  ya  es  llega- 
do el  afio  de  nuestro  dios  y  señor ,  esforzaos  á  le  servir  y 
hacer  penitencia,  y  el  que  se  sintiere  flaco  para  eUo salga* 
se  dentro  do  cinco  dias,  y  si  saliere  á  los  diez  y  dejare  la 
peniteticia,  será  tenido  por  indino  de  la  casa  do  dios  y  de 
la  compañía  de  sus  servidores  y  será  privado  y  tomarle 
han  todo  cuanto  tuviere  en  su  casa*'' 

Allegado  el  quinto  dia  tornábase  A  levantar  el  mesmo 
viejo  en  medio  de  todos  los  otros  ministros  y  decfa :  '*¿e8- 
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tan  aqiii  todos?"  E  respondían  » ''si;''  ó  faltaba  uno  ó  dp» 
que  pocas  veces  faltaban/'  Pues  ahora  todos  de  buen  cora- 
zón comencemos  la  fiesta  de  nuestro  señor/'  Y  luego  iban 
todos  á  una  gran  sierra  que  está  de  ta  ciudad  cuatro  leguas, 
y  las  dos  de  una  trabajosa  subida,  y  en  lo  alto  un  poco 
ánies  de  allegar  á  la  cumbre  quedábanse  alli  todos  orando, 
y  el  viejo  subía  arriba  á  donde  estaba  un  templo  de  la  dio* 
sa  Mailalcuéy€  ,  y  ofrecía  alli  unas  piedras  que  eran  co- 
ma género  de  esmeraldas  y  plumas  verdes  grandes  de  que 
se  hacen  buenos  plumajes,  y  ofrecían  mucho  papel  é  in* 
cienso  de  la  tierra  rogando  con  aquella  ofrenda  á  el  se- 
ñor su  dios ,  y  á  la  diosa  su  mujef  que  les  diese  esfuerzo 
para  comenzar  su  ayuno  y  acabarle  con  salud  y  fuerzas 
para  hacer  penitencia.  Hecha  esta  oración  volvíanse  para 
sus  compañeros,  y  todos  juntos  se  volvían  para  la  ciudad. 
Luego  venían  otros  menores  servidores  de  los  templos  que 
estaban  repartidos  por  la  tierra  sirvieado  en  otros  templos^ 
y  traían  muchas  cargas  de  palos  tan  largos  como  él  brazo 
y  tan  gruesos  como  la  muñeca ,  é  poníanlos  en  el  principal 
templo  é  dábanles  muy  bien  de  comer.  Y  venían  muchos 
carpinteros  que  habían  rezado  y  ayunado  cinco  días  y  ade« 
rezaban  y  labraban  aquellos  palos  y  acabados  de  aderezar 
fuera  de  los  patios  dábanles  de  comer.  E  idos  aquellos  ve-» 
nian  los  maestros  que  sacaban  las  navajas,  también  ayu- 
nados é  rezados,  y  sacaban  muchas  navajas  con  que  se  ha« 
bian  de  abrir  las  lenguas,  y  ansí  como  sacaban  las  nava- 
jas poníanlas  sobre  una  maneta  limpia,  é  si  alguna  se  que- 
liraba  al  sacar  decíanles  que  no  habían  ayunado  bien.  Na- 
die que  no  vea  como  se  sacan  estas  navajas  podrá  bien  en« 
tender  cómo  las  sacan,  y  es  de  esta  manera :  primero  sa- 
can una  pledra.de  navajas  que  son  negras  como  azabache, 
y  puesta  tan  larga  como  un  palmo  ó  algo  menos,  hácenla 
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rolliza  y  tan  gruesa  como  la  panlorrilla  de  la  pierna,  y  po« 
nen  ¡a  piedra  entre  los  pies  é  con  un  palo  hacen  fuerza  á 
los  cantos  de  la  piedra ,  y  á  cada  empujan  que.  dan  salla 
una  navajuda  delgada  con  sus  filos  como  de  navaja,  y  sa- 
carán de  una  piedra  mas  de  ducienlas  navajas,  y  ¿  vudlas 
algunas  láncelas  para  saagrar,  é  puestas  las  navajas  en* 
una  maneta  limpia  perfumábanlas  con  su  incienso,  é  cuaií- 
do  el  sol  se  acababa  de  poner  todos  los  ministros  all!  juntos 
cuatro  de  ellos  cantaban  las  navajas  con  cantares  del  de* 
monio,  tañendo  con  sus  atabales,  é  ya  que  habían  cantado 
un  ralo  callaban  aquellos  y  los  atabales  y  los  mesmos  sin 
atabales  cantaban  otro  cantar  muy  triste  é  procuraban  de- 
voción y  lloraban,  creo  que  era  lo  que  luego  habian  de  pa- 
decer. Acabado  aquel  segundo  cantar  estaban  todos  los  mi- 
nistros aparejados,  y  luego  un  maestro  bien  diestro  como 
cerujano,  horadaba  las  lenguas  de  todos  por  medio  hecho 
un  buen  agujero  con  aquellas  navajas  benditas ,  y  luego 
aquel  viejo  é  mas  principal  ministro  sacaba  por  su  lengua 
de  aquella  vez  cuatrocientos  é  cinco  palos  de  aquellos  que 
los  carpinteros  ayunados  y  con  oraciones  hablan  labrado. 
Los  otros  ministros  antiguosy  de  ánimo  fuerte  sacaban  otros 
cuatrocientos  é  cinco  palos,  que  algunos  eran  tan  gruesojs 
como  el  dedo  pulgar  de  la  mano,  y  otros  algo  mas  gruesos. 
Otros  había  de  tanto  grueso  como  ptiede  abrazar  d  dedo 
pulgar  y  el  que  está  par  del,  puestos  en  redondo.  Otros 
mas  mozos  sacaban  ciento,  como  quien  no  dice  nada.  Esto 
se  hacía  la  noche  que  comenzaban  el  ayuno  de  la  gran  fies- 
ta, que  era  ciento  y  nueve  dias  antes  de  su  pascua.  Acaba- 
da aquella  colación  de  haber  pasado  los  palos,  aquel  viejo 
cantaba  que  apenas  podía  menear  la  lengua,  mas  pensan-' 
do  que  hacia  servicio  á  dios  esforzábase  cuanto  |)odia. 
Entonces  ayunaban  de  un  tirón  ochenta  días,  y  de 
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veinte  en  veinte  dias  sacaba  cada  uno  por  su  lengua  oíros 
tantos  palos  hasta  que  se  cumplían  los  ochenta  dias »  en  fin 
de  los  cuales  tomaban  un  ramo  pequeño  é  poníanle  en. el 
paiio  á<londe  todos  lo  viesen,  lo  cual  era  señal  que  lodod 
habían  de  comenzar  el  ayuno,  y  luego  llevaban  todos  los 
palos  que  habían  sacado  por  las  tenguas  así  ensangrentaT 
dos»  y  ofrecíanlos  delante  del  ídolo  é  hincaban  diez  ó  doce 
varas  de  cada  cinco  ó  seis  brazas ,  de  manera  que  en  el  me- 
dio pudiesen  poner  los  palos  de  su  sacrificio ,  los  cuales  eran 
muchos  por  ser  los* ministros  muchos,  los  otros  ochenta 
diasque  quedaban  hasta  la  fiesta,  ayunábanlos  todos,  ansí 
señores  como  todo  el  pueblo,  hombres  é  mujeres,  y  en  Qste 
ayuno  no  comian  axí ,  que  es  uao.de  su  principal  mauteni* 
miento  y^de  que  siempre  usan  á  comer  en  toda  esta  tierr/i. 
Y  en  todas  las  islas  también  dejaban  de  bañarse ,  que  en- 
tre ellos  es  cosa  muy  usada.  Asimesmo  se  abstenían  i/b  sus 
propias  mujeres,  pero  los  que  alcanzaban  carne  podíanla 
comer,  especialmente  los  hombres.  « 

Ei.  ayuno  de  todo  el  pueblo  comenzaba  ochenta  dias  an- 
tes de  la  fiesta ,  y  en  todo  este  tiempo  no  se  había  de  matar 
el  fuego,  ni  había  de  faltar  en  casa  de  los  señores  princi- 
pales de  dia  ni  de  noche,  é  si  habia descuido,  el  señor  de  la 
casa  ¿  donde  faltaba  el  fuego  mataba  un  esclavo  y  echaba  la 
sangre  del  en  el  brasero  ó  íogar  dó  el  fuego  se  habia  muerto. 
En  los  otros  ochenta  días  de  veinte  en  veinte  dias  aquella 
devocta  gente  porque  la  lengua  no  pudiese  mucho  murmu- 
rar, sacaban  por  sus  lenguas  otros  palillos  de  axeme  y  de 
gordor  de  un  caño  de  pato,  y  esto  se  hacia  con  gran  canto  de 
los  sacerdotes,  y  cada  dia  destos  iba  el  viejo  de  noche  á  la 
sierra  ya  dicha,  y  ofrecía  al  demonio  mucho  papel  y  oo- 
pali,  é  codornices,  y  no  iban  con  él  sino  quatro  ó  cinco, 
que  los  otros  que  eran    mas  de  ducientos  quedaban  en  las 
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salas  y  servicio  del  demonio  ocupados ,  y  los  que  iban  á  la 
sierra  no  paraban  ni  descansaban  hasta  volver  á  casa.  En 
estos  días  del  ayuno  ^lia  aquel  ministro  viejo  á  los  pue-* 
blos  de  la  comarca  como  ¿  su  beueOcio  á  pedir  del  iMiniaso^ 
y  llevaba  un  ramo  en  la  mano«  é  iba  en  casa  de  los  sufio- 
res  y  ofrecíanle  mucha  comida  y  mantas,  y  él  deja!>a  la 
comida  y  llevábase  las  manías. 

Antes  del  dia  de  la  fi^ta  cuatro  ó  cinco  dias  alavialMuí 
y  aderezaban  los  templos,  y  encalábanlos  y  limpiábanlos  ^  y 
el  tercero  dia  antes  de  la  fiesta  los  ministros  pinlában-'^e  to^ 
"dos  unos  de  negro  y  otros  de  colorado,  otros  de  blancoi 
verde,  azuU  amarillo,  y  ansí  pintados  á  las  espaldas  de  la 
casa  ó  templo  principal,  bailaban  un  dia  entero.  Luego 
ataviaban  la  estatua  de  aquel  su  demonio,  la  cual  era  de 
tres  estados  de  altura,  cosa  muy  disforme  y  espautosa. 

Tenian  también  un  ídolo  pequeño  quo  decian  haber  ve*» 
nido  con  los  viejos  antiguos  que  poblaron  esta  tierra  é  pro* 
vincia  de  Tlaxcala.  Este  fdolo  ponian  junto  á  la  gran  está^ 
tua,  y  teníanle  tanta,  reverencia  y  temor  que  no  le  osaban 
Imirar,  y  aunque  le  sacrificaban  codornices  era  tanto  el 
acatamiento  que  le  tenian  que  no  osaban  alzar  los  ojos  á  mi- 
ralle.  Asimesmo  ponian  á  la  grande  estatua  una  máscara, 
la  cual  decian  que  habia  venido  con  el  idolo  pequcOo  de 
un  pueblo  que  se  dice  Tula,  y  de  otro  que  se  dice  Puya^ 
taüa ,  de  donde  se  afirma  que  fué  natural  el  mesmo  ídolo. 
En  la  vigilia  desa  fiesta  tornaban  á  ofrecelle  :  lo  primero 
ponian  á  aquel  grande  idolo  en  el  brazo  izquierdo  una 
rodela  muy  galana  de  oro  y  pluma,  y  en  la  mano  derecha 
una  muy  larga  é  grande  saeta.  El  casquillo  era  de  piedra 
del  pedernal,  en  esta  mano  de  un  hierro  de  lanza.  Y  ofre^ 
cianle  también  muchas  mantas  é  xicoles,  que  es  una  ma* 
ñera  de  ropa  como  capa  sin  capilla,  y  á  el  mesmo  idolo 
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vestían  una  ropa  larga,  abierta  á  manera  de  loba  de. 
clérigo  español 9  y  el  ruedo  de  algodón  teñido  en  hilo»  y 
de  pelo  de  conejo,  hilado  y  tenido  como  seda.  Luego  en^ 
traba  la  ofrenda  de  la  comida,  que  era  muchos  courjos  y 
codornices  y  culebras,  langostas  é  mariposas  ,  y  otras  co- 
sas que  vuelan  en  el  campo.  Toda  esta  caza  se  la  ofrecían 
viva,  é  puesta  delante  se  la  sacriflcaban.  Después  dcslo ¿ 
la  media  noche  venia  uno  de  los  que  allí  sirviau  ,  vestido 
con  las  insignias  del  demonio,  y  sacábales  lumbre  nueva» 
y  esto  hecho  sacrificaban  uno  de  los  mas  principales  que 
tenian  para  aquella  fiesta.  A  este  muerto  llamaban  hijo  del 
sol*  Después  comenzaba  el  sacrificio  y  muerte  de  los  prer 
808  ea  la  guerra  á  honra  de  aquel  gran  idolo ,  y  á  la  vuelta 
nombraban  otros  dioses,  por  manera  de  conmemoración,  ¿ 
los  cuales  orrecian  algunos  de  ios  que  sacrificaban,  é  por- 
que ya  esta  dicha  la  manera  del  sacrificar  no  diré  aquf  sí 
no  es  el  número  de  los  que  sacrificaban.  En  aquel  templo 
de  aquel  grande  idolo  que  se  llamaba  Camach-^tli ,  que  es 
en  un  barrio  llamado  Ocolelulco,  mataban  cuatrocientos  y 
cinco»  y  en  otro  barrio  que  está  de  ahí  media  legua,  una 
gran  cuesta  arril}a,  mataban  otros  cincuenta  ó  sesenta,  y 
en  otras  veinte  y  ocbo  parles  desta  provincia ,  en  cada  pu^ 
hlo  según  que  era,  de  manera  que  allegaba  el  número  de 
los  que  en  este  dia  sacrificaban  á  ochocientos  hombres  en 
solo  la  ciudad  é  provincia  de  Tlaxcala.  Después  llevaban 
eada  uno  los  m.uertos  que  habian  traído  vivos  al  sacrifioio, 
dejando  alguna  parte  de  aquella  carne  humana  á  los  mi«- 
oislros,  y  entonces  todjs  comenzaban  á  comer  axi  coa 
aquella  carne  humana,  que  habia  cerca  de  medio  año  que 
no  la  comian. 
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CAPITULO  XI. 

De  las  otras  fiestas  que  se  hadan  en  la  provincia  de  Tlax^ 
cala  9  y  de  la  fiesta  que  hadan  los  chololtecas  á  su  dios^ 
y  porque  los  templos  se  llamaron  ieucales. 

m 

En  el  mesino  dicho  dia  moriao  sacrificados  otros  mu- 
chos en  las  provincias  de  Husxuzinco ,  Tepeyacac ,  Cacal-* 
lan,  porque  en  lodas  ellas  honraban  á  aquel  ídolo  grande 
Camachtiit  por  principe  ó  dios»  y  eslo  hacían  casi  con  las 
mesmas  cerimonias  que  los  llaxcallecas,  salvo  que  en  uin« 
guna  sacrificaban  tantas  ni  tan  gran  multitud  como  en  esta 
provincia  por  ser  mayor,  y  de  mucha  mas  gente  de  guer* 
ra ,  y  ser  mas  animosos  y  esforzados  para  niatar  é  prender 
los  enemigos,  que  dicen  que  habia  hombre  que  los  muertos 
presos  por  su  persona  pasaban  de  ciento  y  otros  de  ochen* 
la  é  cincuenta,  todos  tomados  é  guardados  para  sacrifica* 
líos.  Pasando  aquel  nefando  dia,  el  dia  siguiente  tornaban 
á  hacer  conmemoración,  y  se  sacrificaban  otros  quince  ó 
veinte  cautivos.  Tenian  asimesmo  otras  muchas  fiestas, 
en  especial  el  postrero  dia  de  los  meses  que  era  de  veinte 
en  veinte  días,  y  estos  hacían  con  diversas  cerimonias  y 
y  homicidios  semejables  á  los  que  hacían  en  las  otras  pro- 
vincias de  Méjico,  y  en  esto  también  excedía  esta  provin^ 
cía  á  las  otras  en  malar  y  sacrificar  por  año  nías  niños  y^ 
niñas  que  en  otra  parte.  En  lo  que  hasta  ahora  he  alcau^ 
zado  estos  inocentes  niños  los  mataban  y  sacrificaban  á  el 
dios  del  agua. 

En  otra  fiesta  levantaban  un  hombre  atado  en  una  cruz 
muy  alta,  y  allí  le  asaeteaban.  En  otra  fiesta  ataban  otro 
hombre  mas  bajo,  con  varas  de  palo  de  encina,  de  Jargo 
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de  una  braza»  con  las  puntas  muy  agud.is  le  maltrataban, 
agarrochándole  como  á  toro;  y  casi  estas  mesmas  cerimo- 
nias  y  sacrificios  usaban  en  las  provincias  de  Husjucino, 
Tepéaca,  Cucatlan  en  las  principales  fiestas,  porque' todos 
tenían  por  el  mayor  de  sus  dioses  á  Camachtli^  que  era  la 
grande  estatua  que  tengo  dicho.  Aqui  en  Tezcalatin,  otro 
día  de  una  fiesta  degollaban  dos  mujeres  después  de  sa- 
crificadas, y  vestíanse  los  cueros  de  los  dos  mancebos  de 
aquellos  sacerdotes  ó  ministros,  buenos  corredores,  y  ansí 
vestidos  andaban  por  el  patio  é  por  el  pueblo  tras  los  sefio* 
res  é  personas  principales  que' en  esta  fiesta  se  vestían  man- 
tas buenas  y  limpias,  y  corrían  en  pos  de  ellos.  Aunque 
alcanzaban,  tomábanle  sus  mantas,  y  ansí  con  este  juego 
se  acababa  la  fiesta. 

En  otras  muchas  fiestas  que  en  Cholola  por  el  año  ha- 
cían, una  de  cuatro  en  cuatro  años  que  llamaban  el  afio  de 
su  dios  ó  demonio,  comenzando  ochenta  dias  antes  el  ayuno 
de  la  fiesta,  el  príncipai  Tlamagazqui  6  ministro,  ayuna- 
ba cuatro  dias  sin  comer  ni  beber  cada  dia  mas  de  una 
tortica  tan  pequeña  y  tan  delgada  que  aun  para  colación 
era  poca  cosa,  que  no  pesaría  mas  que  una  onza,  y  bebía 
un  poco  de  agua  con  ella ,  y  en  aquellos  cuatro  dias  iba 
aquel  solo  á  demandar  el  ayuda  de  los  dioses  para  poder 
ayunar  y  celebrar  la  fiesta  de  su  dios.  El  ayuno  y  lo  que 
hacian  en  aquellos  lxxx  dias  era  muy  diferente  á  los  otros 
ayunos ,  porque  el  dia  que  comenzaban  el  ayuno  íbanse 
lodos  los  ministros  y  oficiales  de  la  casa  del  demonio,  los 
euales  eran  muchos ,  y  entrábanse  en  las  casas  y  aposentos 
que  estaban  en  los  patios  y  delante  de  los  templos,  y  á  cada 
uno  daban  un  incensario  de  barro  con  su  incienso  é  pun- 
tas de  magaey,  que  punzan  como  alfileres  gordos,  y  daban» 
les  también  tizne  y  sentábanse  todos  por  orden  arrimados  á 
Tomo  Lili.  24 
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la  pared »  y  de  allf  oiDguQO  se*  levantaba  mas  de  ¿  hacer 
siis  necesidades,  y  ansi  sentados  habian  de  velar.  Eo  los 
sesenta  dias  primeros  no  dormían  mas  de  á  prima  noche 
hasta  espacio  de  dos  horas «  é  después  velaban  toda  la  no- 
che hasta  que  salia  el  sol ;  y  entonces  tornaban  á  dormir 
otra  hora.  Todo  el  otro  tiempo  velaban  y  ofrecian  incienso 
ediando  brasas  eo  aquellos  incensarios  todos  juntos  á  una. 
Esto  hacian  muchas  veces  ansí  de  dia  como  de  aMbe,  A 
la  media  noche  todos  se  bañaban  y  lavaban,  y  luego  coa 
aquel  tizne  se  tornaban  ¿  entiznar,  é  parar  negros.  También 
en  aquellos  dias  se  sacrificaban  muy  á  menudo  de  las  ore* 
jas  con  aquellas  puntas  de  maguey ,  y  siempre  les  daban 
algunas  dellas  para  que  tuviesen  ansi  para  se  sacrificar  co^ 
mo  para  se  despertar,  y  si  algunos  cabeceaban  de  sueño 
habia  guardas  que  los  andaban  despertando,  y  decíanles: 
"  ves  aquí  con  que  te  despiertes  y  saquea  sangre,  y  ansi  no 
te  dormirás.' '  Y  no  les  cnmplia  hacer  otra  cosa,  porque  al 
que  se  dormía  fuera  del  tiempo  señalado  venian  otros  y 
aaenOcábaule  las  orejas  cruelmente,  y  echábanle  la  sangre 
sobre  la  cabeza»  y  quebrábanle  el  incensario  como  á  indigt 
no  de  ofrecer  incienso  á  Dios,  y 'lomábanle  las  mantas  y 
eicluíbanlas en  la  privada,  y  decíanle  que  porque  hahia 
mal  ayunado  y  dormldose  en  el  ayuno  de  su  dios,  que  aquel 
año  se  le  habia  de  morir  algún  hijo  6  hija ,  y  si  no  nenian 
biJQs  decíanle  que  se  le  habia  de  morir  alguna  persona  da 
quisan  le  pesase  mucho. 

En  este  tiempo  ninguno  habia  de  salir  friera  porque  es* 
laban  como  en  treintanario  cerrado,. ni  se  echaban  para 
dormir  sino  agentados  dormian,  y  pasaban  los  sesenta  dias 
con  aqoella  aspereza  y  trabajo  intolerable.  Los  otros  xx  días 
no  se  sacrificaban  tan  á  menudo*y  dormian  algo  mas.  Di<» 
cen  los  ayunantes  que  padescian  grandísimo  ¿ra bajo  en  re^* 


iístir  el  suefio,  y  que  en  no  56  echar,  estaban  muy  pena- 
llfsimos.  El  día  de  la  fiesta  por  la  mañana  ibanse  todos  los 
hiinistros  á  sus  casas  y  teníanles  hechas  manetas  nuevas* 
muy  pintadas,  con  que  todos  volvían  á  el  templo  y  allt  se  re- 
gocijaban como  en  Pascua.  Otras  muchas  cerlmonias  guar- 
daban que  por  evitar  prolejidad  las  dejo  de  decir;  baste  sa- 
ber  lad  crueldades  que» el  demonio  en  esta  tiei^ra  usaba  y 
él  trabajo  cóh  que  los  hacia  pasar  la  vida  á  los  (robres  in- 
dios y  al  fin  para  llevallos  á  perpetua  pena. 

CAPITULO  XI. 

De  la  forma  y  manera  de  los  teucales  y  de  su  muchedum- 
*    bre^  y  de  uno  que  habia  mas  principal. 

La  manera  de  los  templos  desta  tierra  de  Anabac  ó  Nue- 
va  España  nunca  fué  vista  ni  oida,  ansí  de  su  grandeza  y 
labor  como  de  todo  lo  demás,  y  la  cosa  que  muúho  sube 
én  altura  también  requiere  tener  gran  cimiento.  En  esta 
tnanera  eran  los  templos  y  altares  de  esta  tierra,  de  los 
cuales  habia  infinitos ,  de  los  cuales  se  hace  aquí  memoria 
para  los  que  á  esta  tierra  vinieren  de  aquí  adelante  que  lo 
Bepan,  porque  ya  va  así  pereciendo  la  memoria  dó  todos 
ellos.  Llámanse estos  templos  teucales,  y  hallamos  en  toda 
esta  tierra  que  en  lo.  mejor  del  pueblo  hacian  un  gran  pa- 
tio cuadrado.  En  los  grandes  pueblos  tenia  de  esquina  á 
esquina  un  tiro  de  ballesta,  y  en  loa  menores  pueblos  eran 
mejores  los  patíos.  Este  patio  cercábanle  áe  pared  ,  y  mu- 
chos dellos  eran  almenados.  Guardaban  sus  piditas  á  las 
Calles  é  caminos  principales,  que  lodos  los  hacían  que 
firesen  ¿  dar  al  patio,  é  por  honrar  mas  sus  templos  saca- 
ban los  caminos  muy  derechos  por  cordel  de  una  y  de  dos 
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leguas»  que  era  cosa  harto  de  ver  desde  ]o  alto  del  prínci* 
pal  templo  como  venían  de  todos  ios  pueblos  menores  y  bar- 
ríos.  Salían  los  caminos  muy  derechos  é  iban  á  dar  á  el  palio 
de  los  teucales.  En  lo  mas  eminente  deste  patío  había  una 
gran  cepa  cuadrada  y  esquinada,  que  para  escrebir  esto  medí 
una  de  un  pueblo  mediano  que  se  dice  Tenayuca,  y  hallé 
que  tenia  cuarelila  brazas  de  esquina  á  esquina,  lo  cual  á 
todo  henchían  de  pared  maciza.  E  por  la  parle  de  fuera  iba 
su  pared  de  piedra  lo  de  dentro.  Henchíanlo  de  piedra  todo  ó 
de  barro  y  adobe  ,  otros  de  tierra  bien  tapiada  ,  é  como  la 
obra  iba  subiendo  Ibanse.  metiendo  adentro ,  y  de  braza  y 
medía  ó  de  dos  brazas  en  alto  iba  haciendo  é  guardando 
unos  relejes»  metiéndose  adentro  porque  no  labraban  á  ni« 
vel  t  é  por  mas  firme  labraban  siempre  para  adentro.  Esto 
es  el  cimiento  ancho»  é  yendo  subiendo  la  pared  iban  en- 
sangostando »  de  manera  que  cuando  iban  en  lo  alto  del 
teucale»  habían  ensangostádose  y  metidose  adentro »  ansí 
por  los  relejes  como  por  la  pared ,  hasta  siete  ú  ocho  brazas 
de  cada  parte.  Quedaba  la  cepa  en  lo  alto  de  treinta  y  nue- 
ve ó  cuarenta  brazas.  A  la  parte  de  Occidente  dejaban  las 
gradas  y  subida»  y  arriba  en  lo  alto  hacían  dos  altares 
grandes»  allegándolos  hacia  Oriente»  que  no  quedaba  mas 
espacio  detrás  de  cuanto  se  podían  andar»  el  uno  de  los  al- 
tares á  mano  derecha  y  el  otro  A  mano  izquierda»  y  cada 
uno  por  sí  tenia  sus  paredes  y  casa  cubierta  como  capilla. 
En  los  grandes  teucales  tenían  dos  altares»  y  en  los  otros 
uno »  y  cada  uno  de  estos  altares  tenia  sus  sobrados.  Los 
grandes  tenían  tres  sobrados  encima  de  los  altares,  todos 
de  terrados»  y  bien  altos»  y  la  cepa  también  era  muy  alta. 
Parecíanse  de  muy  lejos.  Cada  capilla  destas  se  andaba  á 
la  redonda»  y  tenia  sus  paredes  por  sí.  Delante  destos  al- 
tares dejaban  grande  espacio  adonde  se  hacían  los  sacri- 
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ficiosy  y  sola  aquella  cepa  era  tan  alia  como  una  gfan  tor- 
re. Sin  los  sobrados  que  cubrían  los  altares ,  tenia  el  teu- 
cale  de  Méjico ,  según  me  han  dicho  algunos  que  le  vie« 
ron,  mas  de  cient  gradas.  Yo  bien  las  vf  y  las  conté  mas 
de  una  vez,  mas  no  me  acuerdo.  El  de  Tezcuco  tenia  cin- 
co 6  seis  gradas  mas  que  el  de  Méjico.  La  capilla  de  San 
Francisco  de  Méjico,  que  es  de  bóveda  irrazonable  de  alta, 
subiendo  encima  y  mirando  á  Méjico ,  hacíale  mucha  ven- 
taja el  templo  del  demonio  en  altura,  y  era  muy  de  ver 
desde  alli  á  lodo  Méjico  y  ¿  los  pueblos  de  á  la  redonda. 
En  los  mesmos  patios  de  los  pueblos  principales  babia 
otros >  cada  xii  ó  xv  teucales  harto  grandes,  unos  mayores 
que  otros  pero  no  allegaban  á  el  principal  con  mucho.  Unos 
el  rostro  y  gradas  las  tenían  á  Oriente,  otros  á  Mediodía,  y 
en  cada  uno  de  estos  no  había  mas  de  un  altar  con  su  capi*- 
lia,  é  para  cada  uno  habia  sus  salas  y  aposentos  adonde 
estaban  aquellos  tlamagazquez  6  ministros  que  eran  muchos, 
y  los  que  servían  de  traer  agua  y  lefia ,  porque  delante  de 
todos  estos  altares  habia  braseros  que  toda  la  noche  ardían, 
y  en  las  salas  también  tenian  sus  fuegos.  Tenian  lodos 
aquellos  teucales  muy  blancos  y  bruñidos  y  limpios,  y  en 
algunos  habia  huertecillos  con  flores  y  árboles.  Habia  en 
.todos  los  mas  de  estos  grandes  patios  un  otro  templo  que 
después  de  levantada  aquella  cepa  cuadrada,  hecho  su  al- 
tar, cubríanlo  con  una  pared  redonda ,  alta  y  cubierta  con 
su  chapitel;  este  era  del  dios  del  aire ,  del  cual  dijimos  te- 
ner su  principal  silla  en  Cholola  ,  y  en  toda  esta  provincia 
habia  mucbos  destos. 

A  este  dios  del  aire  llamaban  en  su  lengua  QuezalcM' 
íeeh  y  decían  que  era  hijo  de  aquel  dios  de  la  grande  es->- 
tátua  y  natural  de  Tula ,  é  que  de  allí  habia  salido  á  edifi- 
car ciertas  provincias  á  donde  desapareció,  y  siempre  espe* 
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raban  que  había  de  volver.  Ecui^ndo  parecíeroa  lo^qavloa 
del  marquéa  del  Valle»  don  Hernando  Cortés»  qne  esU  Nue^ 
va  £spafia  conquisldi  viéndolos  venir  á  la  vela  de  léjoa 
decían  que  ya  venía  su  dios»  é  por  las  velas  blancas  y  i^lkisi 
decían  que  Iraía  por  la  mar  leucales,  mas  cuando  despuea 
desembarcaron  decían  que  no  era  su  díos>  sino  qw  eran, 
muchos  dioses*  No  se  contentaba  el  demonio  con  los  leu--' 
cales  ya  dichos,  sino  que  en  oada  pueblo»  en  cada  barrio  y 
g  cuarto  de  legua  tenia  otros  patíos  pequeños  ¿  donde  ha-» 
hia  tres  ó  cuatro  leucales,  y  en  algunos  masr,  y  en  otraa 
partes  solo  uno»  y  en  oada  mogote  ó  serrejon  uno  ó  dos»  y 
por  los  caminos  y  entre  los  maizales  había  otros  mucho» 
pequeños»  y  todos  estaban  blancos  y  encalados,  qne  pare-> 
dan  y  abultaban  mucho  que  en  la  tierra  bien  poblad»^  pare* 
cía  que  todo  estaba  lleno  de  casas»  eq  espeoial  de  lo9  patios 
del  demonio»  que^  er9n  muy  de  ver  y  había  harto  que  mirar 
entrando  dentro  detloSi  y  sobre  todo  hacían  ventaja  los  de. 
Tezcuco  y  Méjico. 

Los  ehololas  comenzaron  un  teueale  estremadisin>o  do 
grande»  que  sola  la  cepa  del  que  agora  paresce  lendi-4  de 
esquina  4  esquina  un  buen  tiro  de  ballesta»  y  desde  el  pié; 
á  lo  alto  ha  de  ser  buena  la  ballesta  que  echare  un  pasador*. 
Y  los  indios  naturales  de  Gholola  señalan  que  tenia  det 
cepa  mucho  mas  é  que  era  mucho  mas  alto  que  agora  pan 
resce»  el  cual  cgmen^ron  para  le  haeer  mas  alto  que  la 
Hias  alta  sierra  de  esta  tierra»  aunque  avista  las  mas  altas, 
sierras  que  hay  en  toda  la  P^ueva  España»  que  son  el  VmI^ 
can  y  la  Sierra  blanca  t  que  siempre  tiene  nieve»  y  QOmo. 
estos  porfiasen  á  salir  con  su  locura»  confundiólos  Dios  co- 
mo á  los  que  edifioaban  la  torre  de  Babel  con  una  gun\ 
piedra  que  en  fiigura  de  sapos  cayó  con  una  tertiblc^  lem-. 
pestad  que  sobre  aquellugar  vino»  y  desde  alU  cesáronte» 
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mas  labrar  en  él,  y  hoy  <lia  estéo  de  ver  esté  edificio/ que 
síro  pareseiese  la  obra  ser  de  piedra  y  barro  y  á  parles  de 
cal  y  canto  y  de  adobes,  nadie  creería  sino  que  era  alguna 
sierra  pequeña.  Andan,  en  él  muchos  conejos  y  viveras ,  y 
en  algunas  partes  ostan  sementeras  de  maizales.  En  lo  al- 
to estaba  un  teucale  viejo  pequeño,  desbaratáronle  y  pusie- 
ron una  crut  alta ,  la  cual  quebró  un  rayo ,  y  tornando-  á 
poner  otra,  y  otra,  también  ias  quebró,  y  á  la  tercera  yo  ful 
presente,  que  fué  el  afio  pasado  de  1555i  por  lo  cual  desco« 
petaron  y  cavaron  mucho  de  lo  alto  á  do  hallaron  muchos 
{dolos  é  idolatrías  ofrecidas  ¿  el  demonio,  é  por  ello  yo  con^ 
fundia  á  los  indios  diciendo  que  por  los  pecados  en  aquel, 
lugar  cometidos  no  quería  Dios  que  allí  estuviese  su  cruz. 
Después  pusieron  allí  una  gran  campana  bendita  y  no  han 
venido  mas  tempestades  ni  rayos  después  que  la  pusieron, 
aunque  fos  españoles  conquistaron  esta  tierra  por  armas, 
en  la  cual  conquista  Dios  mostró  muchas  maravillas  en  ser 
guiada  de  tan  pocos  una  tan  gran  tierra,  teniendo  los  na- 
turales muchas  armas  ansí  ofensivaiS  como  defensivas ,  de 
las  de  Castilla;  y  aunque  los  españoles  quemaron  alguno» 
temploa  del  demonio  y  quet^aotaron  algunos  ídolos,  íu& 
muy  poca  cosa  en  comparación  de  los  que  quedaron ,  é  por. 
esto  ha  mostrado  Dios  mas  su  poteoeía ,  é  haber  conservado 
esta  tierra  con  tan  poca  gente  como  fueron  los  españoles. 
Porque  muchas  veces  que  los  naturales  han  tenido  tiempo» 
para  tornar  á  cobrar  su  tierra  con  mucho  aparejo  y  faci\ 
lidad ,  Dios  les  ha  cegado  el  entendimiento ,  é  otras  veces 
que  para  esto  han  estado  todos  ligados  y  unidos,  y  todos 
los  natttvales  uniformes.  Dios  maravillosamente  ha  desba*. 
ralado  su  consejo,  y.  si  Dios  permitiera  que' lo  comenza- 
ran, fáeilmente  pudieran  saKr  con  ello  por  ser  todos  á  una,, 
y  el  esiti^r  muy  conlormes,  é  por  tener  muclias  annas  de 
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Castilla,  que  cuando  la  lierra  en  el  principio  se  conquls** 
tó  había  en  ella  mucha  división ,  y  oslaban  unos  contra 
otros»  porque  estaban  divisos  los  mejicanos  á  una  parte 
contra  ios  de  Mizuazan,  y  los  tlaxcaltecas  contra  los  me- 
jicanos, y  á  otra  parte  los  quastecas  de  Pango  ó  Panu- 
co ,  para  ya  que  Dios  los  trajo  ¿  el  gremio  de  su  iglesia  y 
los  sujetó  á  la  obediencia  del  rey  de  Espafia,  él  sabrá  traer 
á  los  demás,  é  no  permitirá  que  en  esta  tierra  se  pierdan 
y  condenen  mas  ánimas  ni  haya  mas  idolatría. 

Los  tres  afios  primeros  ó  cuatro  después  que  se  ganó 
Méjico  en  solo  el  monesterio  de  San  Francisco  babia  Sa- 
cramento, é  después  el  segundo  lugar  en  que  se  puso  fué 
Tezcuco,  y  ansi  como  se  iban  haciendo  las  iglesias  de  los 
monesterios  iban  puniendo  el  Santísimo  Sacramento,  y  ce- 
sando las  apariciones  é  ilusiones  del  demonio  que  antes 
muchas  veces  aparecía,  engaQaba  y  espantaba  á  muchos, 
y  los  traian  en  ntil  maneras  de  errores,  diciendo  &  los  io-' 
dios  que  porque  no  servían  y  adoraban  como  solían ,  pues 
era  su  Dios,  y  que  los  cristianos  presto  se  habian  de  vol- 
ver á  su  tierra ,  y  esta  causa  los  primeros  años  siempre  tu* 
vieron  creído  y  esperaban  su  ida,  y  de  cierto  pensaban  que 
los  espafioles  no  estaban  de  asiento  por  lo  que  el  demonio? 
les  decía.  Otras  veces  les  decía  el  demonio  que  aquel  año 
quería  matar  á  los  cristianos,  é  como  no  lo  podía  hacer, 
decíales  que  se  levantasen  contra  los  españoles  é  que  les 
ayudaría ,  y  á  esta  causa  se  movieron  algunos  pueblos  é 
provincias,  y  les  costó  caro  porque  luego  iban  los  españoles 
sobre  ellos  con  los  indios  que  tenían  por  amigos  y  los  des* 
fruían  y  hacían  esclavos.  Otras  veces  les  decía  el  demonio 
que  no  les  hábia  de  dar  agua  ni  llover  porque  le  tenían 
enojado,  y  en  esto  se  pareció  nías  claramente  ser  mentira 
y  falsedad ,  porque  nunca  tanto  ha  llovido,  ni  tan  buenos' 
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temporales  han  teoido  como  después  que  se  ptiso  el  Saiur- 
simo  Sacrameolo  eo  esla  tierra ,  porque  antes  tenían  mu* 
cbos  años  estériles  y  trabajosos ,  por  lo  cual  conocido  de  los 
indios  esta  tierra  en  tanta  serenidad  y  paz  como  si  nunca 
en  ella  se  hubiera  invocado  el  demonio,  los  naturales  de 
ver  con  cuanta  quietud  gozan  de  sus  haciendas ,  y  con 
cuanta  solemnidad  y  alegría  se  tt*ata  el  Santísimo  Sacra- 
mento, y  las  solemnes  fiestas  que  para  esto  se  hacen,  ayun- 
tándose los  mas  sacerdotes  que  se  pueden  haber ,  y  los 
mejores  ornamentos.  El  pueblo  adonde  de  nuevo  se  pone 
Sacramento  convida,  y  hace  mucha  fiesta  á  los  otros  pue- 
blos sus  vecinos  y  amigos,  y  unos  á  otros  se  animan  y  des- 
piertan para  el  servicio  del  verdadero  Dios  nuestro. 

Pónese  el  Santísimo  Sacramento  reverente  y  devota- 
mente en  sus  custodias  bien  hechas  de  plata ,  y  demás  desto 
los  sagrarios  atavian  de  dentro  y  de  fuera  muy  graciosa- 
mente con  labores  muy  lucidas  de  oro  y  pluma,  que  desta 
obra  tiay  en  esta  tierra  muy  primos  maestros ,  tanto  que  en 
España  y  en  Italia  los  tendrían  por  muy  primos  y  los  esta- 
rían mirando  la  boca  abierta  como  lo  hacen  los  que  nue* 
vamente  acá  vienen,  y  si  alguna  de  las  obras  ha  ido  á 
Espafia  imperfecta  y  con  figuras  feas»  halo  causado  la  im- 
perfección de  los  pintores  que  sacan  primero  la  muestra  ó 
dibujo ,  y  d^ues  él  amaníecaclh,  que  asi  se  llama  ol  maes- 
tro  desta  obra  que  asienta  la  pluma ,  y  deste  nombre  toma- 
ron los  españoles  de  llamar  á  todbs  los  oficiales  amanlecas, 
mas  propiamente  no  pertenece  sino  á  estos  de  la  pluma, 
que  los  otros  oficiales  cada  uno  tiene  su  nombre.  Y  si  á 
estos  amantecas  les  dan  buena  muestra  de  pincel,  tal  sa- 
can su  obra  de  pluma,  y  como  ya  los  pintores  se  han  per- 
feccionado hacen  muy  hermosas  y  perfectas'  imágenes 
y  debujos  de  pluma  y  oro,  y  las  iglesias  atavian  muy  t)ien. 
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y  cada  dm  se  van  mas  esmerando»  y  los  templos  que  pri^ 
mero  hioiei'OD  pequeños ,  y  no  bien  hechos »  se  van  enw 
Alendando  y  haciendo  grandes »  y  sobre  todo  el  relicario* 
del  Sanctisimo  Sacramento  hacen  tan  polido  y  rieo  qti«f 
sobrepuja  k  los  de  España «  y  aunque  los  indios  casi  todos^ 
80D  pobres,  los  sciioresdan  liberalmente  délo  qiie  tie- 
nen para  ataviar  á  donde  se  tiene  de  poner  el  Coq)us  Cristi»^ 
y  los  que  no  tienen,  entre  todos  lo  reparten  y  h  buscan  de^ 
su  trabajo. 

CAPITULO  xm. 

De  eámo  celAran  las  Pssouas  y  las  oWus  fiestas  dd  añai 
y  de  diversas  eerinionias  que  tienen. 

Celebran  las  Gestas  y  Pascua  del  Sefiory  de  nuestra 
Señora,  y  de  las  advoeaciones  principales  de  sus  puel^, 
eon  mucho  regocijo  y  solemnidad;  adornan  sus  igiesias*muy 
pondamente  con  los  paramentos  qUe  pueden  haber,  y  ia 
que  lea  faUa  de  tapicería  suplen  ramos  y  flores,  espadaña 
y  juncia  que  echan  por  el  suelo ,  yerbabuena,  que  en  esta 
tierra  se  ha  multiplicado,  cosa  increíble,  é  por  donde  tiene 
dé  pasar  la  procesión  hacen  muchos  arcos  triunfales  hechos^* 
de  rosas  een  muchas  bbores  y  lazos  de  kis  mesmas  flores, 
y  hacen  muehas  pifias. de  flores,  cosa  muy  de  ver,  é  |)or 
esto  hacen  ea  esta  tierra  todos  mucho  por  tener  jardines* 
con  rosas,  y  no  las  uniendo  ha  acontecido  invrar  por  cHitat 
diez  y  doce  leguas  ¿  los  pueblos  de  tierra  caliente^  quo  casi 
siempre  las^  hay »  y  son  de  muy  suave  olor. 

Los  indios  señores  é  principales  ataviados  y  vestidos^ 
de  sus  camisas  blancas  y  mantas  labradas  con  plumajes  y 
COI)  pifias  de  rosas  en  las  manos >  bailan  y  dicen  cantares^ 
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éa  su  lengua  úe  las  fiestas  que  oalebran ,  que  los  fraires  se 
Las  han  traducido,  y  los  loaeslros  de  aus  cantares  las.  Iiaa 
puesto  á  su  modo  en  manera  de  metro,  que  son  graciosos 
y  bteo  entonados,  y  estos  bailes  y  cantos  comienzan  ¿  me* 
dia  Qoeliie  en. muchas  partes,  y  tienen  muchas  lumbres  en 
sus  patios»  que  en  esta  tierra  los  patios  son  muy  grai^dcs 
é  muy  gentiles,  porque  la  gente  es  mucha  y  no.eaben  en 
las  iglesi  as,  é  por  eso  tienen  su  capilla  fuera  en  los  patios, 
p<Hrqtte  lodos  oyan  misa  los  domingos  y  fiestas ,  y  las  igleí^ 
sias  sirven  para  entre  semana.  Y  después  también  canlaQ 
mucha  parte  del  dia  sin  se  les  hacer  muciio  trabajo  ni  pe* 
sadumbre.  Todo  el  camina  que  tiene  de  andar  la  proce«<* 
sioD  tienen  enramado  de  una  parte  y  de  olra ,  aunque  haya 
de  ir  un  tiro  y  dos  de  ballesta ,  y  et  suela  cubierto  de  es^ 
padañaa  y  de  juncia  y  de  hojas  de  árboles  y  rosas  de  mu** 
eliaa  maneras ,  y  á  trechos  puestos  sus  altares  muy  bien 
aderezados ,  la  noche  de  la  Navidad  poneír  muchas  lum-t 
bres  en  los  patios  de  las  iglesias  y  en  los  terrados  de  sus 
easas,  y  como  son  muclms  las  casas  de  azotea  iban  las  ca- 
sas una  legua  y  dos,  y  masparescen  de  noclie  un  cielo 
estrellado,  y  generalmeole  cantan  y  tañen  atabales  y  cam^ 
panas  que  ya  en  esta  tierra  kan  hedió  muchas.  Ponen  mu^ 
eba  devoción  y  dan  alegría  á  todo  el  pueblo ,  y  á  los  espa** 
fióles  mucho  mas.  Loa  iodios  ea  esta  noche  vienen  á  ios 
oficios  divinos  y  oyen  sus  tres  misas,  y  los  que  no  caben  en 
la  iglesia  >  por  eso  no  se  vaa  sioa  delante  de  la  pilíta,  y  en 
el  patio  rezan  y  hacen  la  mesmo  que  si  estuviesen  dentro. 
Y  ¿  este  propósito  eontai^é  una  cosa  que  cuando  la  vi  por 
una  parte  me  hacia  i^ir^  é  por  otra  me  puso  admira- 
oion,  y  es  que  entrando  yo  un  día  en  una  iglesia  algo  lejos 
de  nuestca  casa,  hallé  que  aquel  barrio  ó  pueblo  se  habia> 
ayuntado,  y  poco  antes  habiun  tañida  su  campana,  cama 
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ya  el  tiempo  que  en  otras  partes  tañen  á  misa ,  y  dichas 
las  horas  de  Nuestra  Señora  luego  dijeron  su  dotrina  cris- 
liana  ,  é  después  cantaron  su  Pater  nosler  y  Avemaria  ,  y 
tañendo  como  ala  ofrenda  rezaron  todos  bajo;  luego  tañeron 
como  ¿los Santos  y  herían  los  pechos  ante  la  imagen  del  cru- 
cifijo, y  decian  que  oian  misa  con  el  ánima  y  con  el  de« 
seo ,  porque  no  tenían  quien  se  las  dijese. 

La  fiesta  de  los  Reyes  también  la  regocijan  muebo,  por- 
que les  paresce  propia  fiesta  suya,  y  muchas  veces  este  dhi 
presentan  al  auto  del  ofrecimiento  de  los  Reyes  ¿  el  niño 
Jesús,  y  traen  la  estrella  de  muy  lejos,  porque  para  hacer 
cordeles  y  tirarla  no  han  menester  ir  ¿  buscar  maestros, 
que  todos  estos  indios  chicos  y  grandes  saben  torcer  cordel. 
Y  en  la  iglesia  tienen  á  Nuesta  Señora  con  su  precioso  hijo 
en  el  pesebre,  delante  el  cual  aquel  dia  ofrecen  cera,  y  de 
su  incienso,  y  palomas  y  codornices  y  otras  aves,  que  para 
aquel  dia  buscan,  y  siempre  hasta  agora  va  creciendo  eo 
ellos  la  devcion  deste  dia. 

En  la  fiesta  de  la  Purificación  ó  Candelaria  traen  sos 
candelas  á  bendecir,  y  después  que  con  ellas  han  cantado  y 
andado  la  procesión  tienen  en  mucho  lo  que  les  sobra ,  y 
guárdanlo  para  sus  enfermedades,  y  para  truenos  é  rayos, 
porque  tienen  gran  devoción  con  Nuestra  Señora,  y  por  ser 
benditas  en  su  saúto  dia  las  guardan  mucho. 

En  el  domingo  de  Ramos  enraman  todas  sus  iglesias  y 
mas  ¿  donde  se  han  de  bendecir  los  ramos,  y  A  donde  se 
tiene  de  decir  la  misa,  é  por  la  muchedumbre  de  la  gente 
que  viene,  que  apenas  bastarían  muchas  cargas  de  ramos, 
aunque  á  cada  uno  no  se  le  diese  sino  un  pequeñtto,  é  tam« 
bien  por  el  grande  peligro  del  dar  los  ramos  y  tomarlos,  en 
especial  en  las  grandes  provincias  que  se  ahogarían  algunos 
aunque  se  diesen  los  ramos  por  muchas  partes,  que  todo  se 
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ha  probado »  y  el  mejor  remedio  ha  parecido  bendecir  los 
ramos  en  las  manos,  y  es  muy  de  ver  las  diferentes  divisas 
que  traen  en  sus  ramos.  Muchos  traen  encima  de  sus  ra» 
mos  unas  cruces  hechas  de  flores,  y  estas  son  de  mil  manea- 
ras, y  de  muchos  colores;  otros  traen  en  los  ramos  enjeri* 
das  rosas  y  flores  de  muchas  maneras  y  colores^  é  como 
los  ramos  son  verdes  y  los  traen  alzados  en  las  roanos  pa- 
réate una  floresta.  Por  el  camino  tienen  puestos  árboles 
grandes^  y  en  algunas  partes  que  ellos  mesmos  están  nasci- 
dos,  alli  suben  los  niños.,  y  unos  cortan  ramos  é  los  echan 
por  el  camino,  al  tiempo  que  atan  las  cruces.  Otros  encima 
de  los  árboles  cantan,  otros  muchos  van  echando  sus  man- 
tas é  ropas  en  el  camino  y  estas  son  tsDtas  que  casi  siem- 
pre van  las  gentes  y  los  ministros  sobre  mantas.  Y  los  ra*-^ 
mos  benditos  tienen  mucho  cuidado  de  guardallos,  y  un  dia 
6  dos  antes  del  miércoles  de  Ceniza  llévanlos  todos  á  la 
puerta  de  la  iglesia,  y  como  son  muchos  hacen  un  rimado 
dellos,  que  hay  hartos  para  hacer  ceniza.  Para  bendecir  esta 
ceniza  resciben  muchos  de  ellos  con  devoción  el  primer  dia 
de  cuaresma,  en  la  cual  muchos  se  abstienen  de  sus  muje- 
res, y  en  algunas  partes  aquel  dia  se  visten  los  hombres  é 
mujeres  de  negro. 

El  Jueves  Santo  con  los  otros  dos  dias  siguientes  vienen 
á  los  divinos  oficios ,  y  á  la  noche  en  el  hacer  de  la  disci- 
plina ,  todos ,  ansi  hombres  como  mujeres,  son  cofrades  de 
la  cruz ,  y  no  solo  esta  noche ,  mas  todos  los  viernes  del 
año,  y  en  cuaresma  tres  dias  en  la  semana  hacen  la  discipli- 
na en  sus  iglesias,  los  hombres  á  una  parte  y  las  mujeres 
á  otra  ¿ntes  que  toquen  al  Ave-María ,  é  muchos  dias  de 
la  cuaresma  después  de  anochecido.  E  cuando  tienen  falta 
de  agua  ó  enfermedad ,  é  por  cualquier  otra  nescesidad  con 
sus  cruces  y  hombres  se  van  de  una  iglesia  á  otra  desci- 
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plinando»  pero  ta  del  Jueves  Santo  ed  muy  dé  ver,  así  qué 
Méjico  la  de  l09  españoles  á  una  parte  y  la  de  los  indios  á 
otra  que  son  innumerables.  En  una  parte  son  cinco  6  seiá 
mil  y  en  otra  diei  6  doce  mil «  y  al  parescér  dé  españoles, 
en  Tezcttco  y  en  Tlatcála  parecen  quince  ó  veinte  mil.  Aun- 
que la  gente  puesta  en  procesión  paresoe  mas  dé  lo  que  es, 
verdad  es  que  van  en  siete  ú  ocho  órdenes/ y  van  hombres 
y  mujeres,  y  muchachos  cojos  y  mancosi  y  entre  otros  cojoi 
este  aQo  vi  uno  que  era  cosa  para  notar  porque  tenia  secas 
ambas  piernas  de  las  rodillas  abajo,  y  con  las  rodillas  y  la 
mano  derecha  en  tierra  siempre  ayudándose  c^n  la  otra  se 
Hm  desciplinando ,  que  en  solo  andar  ayudándose  con  am-^ 
bas  manos  tenia  bien  que  hacer.  Unos  9e  diéciplinati  don 
disciplinas  de  sangre,  otros  de  cordel  que  nó  escuécemenos* 
Llevan  muchas  hachas  bien  atadas  de  tea  de  pino^  que  dan 
mucha  lumbre.  Su  procesión  y  decfplina  es  de  mucho  t*jem<* 
pío  y  edificación  á  los  españoles  que  se  hallad  presentes,  tan¿ 
to  que  ó  se  disciplinan  con  ellos  é  toman  la  cruz  é  lumbre 
para  alumbrallos.  E  mochos  españoles  be  visto  ir  llorando, 
y  todos  ellos  van  cantando  el  Paler  noster  y  Ave-^Marfa 
Credo  y  Salve  regina  que  muy  muchos  dello^  por  muthas 
partes  lo  saben  cantar.  El  refrigerio  que  tienen  para  des^ 
puses  de  la  diciplina  es  lavarse  con  agua  catiernte  y  eoñ  aji. 
Los  días  de  los  Apóstoles  eclehrati  cón  alegH.1 ,  y  et  día 
dé  los  finados  ca»  por  todos  los  pneblos  d^  los  indios  dan 
muchas  ofrendas  por  sus  difuntos;  unos  ofrecen  maiz,  otros 
mantas,  otros  comida ;  dan  gallinas,  y  en  su  lugar  dé  vino 
dan  cacao  y  su  cera,  cada  uno  como  puede  y  tiene,  por^ 
que  aon  cuando  son  pobres  libe  raímenle  buscan  de  su  po* 
bii57>á  y  sacan  para  una  cíandelilla.  Es  la  gente  del  mundo 
que  menos  se  mala  por  dejar  ni  adquirir  para  sus  hijos. 
Pocos  se  irán  á  el  infíeroo  por  los  hijos  ni  por  los  tcslamen* 
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los,  porque  las  tierras  ó  casillas  que  ellos  heredaron,  aquello 
dejan  ¿  hus  hijos,  y. son  contentos  con  muy  chica  inorada 
y  monos  hacienda ,  que  como  caraool  pueden  llevar  á  cues* 
tas  toda  su  haciendo.  No  sé  de  guien  tomaron  acá  nuestros 
españoles  que  vienen  muy  pobres  de  Castilla  con  una  espa? 
da  eo  la  mano  y  dende  en  ua  año  mas  petacas  y  hato 
tienen  que  arrancará  una  recua ,  pues  las  casas  todas  han 
de  ser  de  caballeros. 

CAPITULO  XIV. 

D$  la  ofrenda  que  hacen  los  tlaxcaltecas  el  dia  de  Pascua 
.  de  Resurreócion  y  del  aparejo  que  los  indios  tienen  pura 
se  salvar» 

En  esta  casa  de  Tlaxeala  en  el  ano  de  i  536  vi  un  ofre^ 
oimieolo  que  en  ninguna  otra  parte  de  la  Nueva  España  he 
visto  Di  creo  que  le  hay  ,  el  cual  para  escribir  y  notar  era 
menester  otra  mejor  habilidad  que  la  mia  para  estimar  y 
encarecer  lo  que  creo  que  Dios  tiene  y  estima  en  mucho,  y 
fué,  que  desde  el  Jueves  Santo  comienzan  fes  indios  á  ofre- 
cer en  la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios  delante  de  las  gradas 
adonde  está  el  Santísimo  Sacramento»  y  este  dia  y  el  Vier- 
nes Santo  siempre  vienen  ofreciendo  poco  á  poco,  pero  desde 
el  sábado  á  vísperas  y  toda  la  noche  en  peso  es  tanta  la' 
gente  que  viene  que  parece  que  en  toda  la  provincia  no 
queda  nadie.  La  ofrenda  es  algunas  dectallas ,  la  letra  de 
dos  palmos.  E  después  eifróscanle  y  ponen  el  letrero  de  la 
(¡esta  que  celebran  aquel  dia.  Porque  se  vea  la  habilidad 
de  estas  gentes  diré  aquí  lo  que  hicieron  y  representaron 
luego  adelante  el  dia  de  San  Juan  Bautista ,  que  fué  el  lu- 
nes siguiente,  y  fueron  cuatro  autos  que  solo  para  sacarlo» 
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metro  fué  bien  menester  todo  el  viernes,  y  en  solois  dos  dias 
que  quedaron»  que  fueron  sábado  y  domingo,  lo  deprendie- 
ron y  representaron  harto  4pvotamente  la  Anunciación  de  la 
Navidad  de  San  Juan  Bautista  hecha  ¿  su  padre  Zacarías, 
que  se  tardó  en  ella  obra  de  una  hora,  acabando  con  un 
gentil  motete,  en  canto  de  órgano,  y  luego  adelante  en  otro 
tablado  representaron  la  Anunciación  de  Nuestra  Sefiora, 
que  fué  mucho  de  ver,  que  se  tardó  tanto  como  en  el  pri« 
mero. 

Después  en  el  patio  de  Ja  iglesia  de  San  Juan  á  do  fué 
la  procesión,  luego  en  allegando  antes  de  misa  en  otro  ca- 
dahalso que  no  eran  poca  de  ver  los  cadahalsos  cuan  gra- 
ciosamente estaban  ataviados  y  enrosados ,  representaron 
fai  Vimtacion  de  Nuestra  Señora  á.  Santa  Isabel ,  después  de 
misa  se  representó  la  Natividad  de  San  Juan,  y  en  lugar  de 
la  Circuncisión  fué  bautismo  de  un  niño  de  ocho  dias  naei* 
do ,  que  se  llamó  Juan ,  y  antes  que  diesen  á  el  mundo  Za- 
carías las  escribanías  que  pedia  por  señas  fué  bien  de  reir 
lo  que  le  daban,  haciendo  que  no  lo  entendían.  Acabóse 
este  auto  con  Benediclus  dominus  Deus  Israel  ^  y  los  pa- 
rientes é  vecinos  de  Zacarías  que  se  regocijaron  con  el  na- 
cimiento del  hijo,  llevaron  presentes  y  comidas  de  muchas 
maneras,  é  puesta  la  mesa  asentáronse  á  comer  que  era  ya 
hora. 
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A  e$te  propósito  una  carta  que  escribió  un  fraire  morador 
de  Tlaxcala  á  su  provincial »  sobre  la  penitencia  é  restitu- 
ciones que  hicieron  los  tlaxcaltecas  en  la  cuaresma  pasada 
del  año  de  15399  y  como  celebraron  la  fiesta  de  la 
Resurrección  y  Anunciación. 

No  sé  con  que  mejores  Pascuas  dar  á  vuestra  caridad 
que  contarle  y  escribirle  las  buenas  Pascuas  que  Dios  ha 
dado  á  estos  sus  hijos  los  tlaxcaltecas,  y  á  nosotros  con  ellos» 
aunque  no  sé  por  donde  lo  comience»  porque  es  muy  de^ 
sentir  lo  que  Dios  en  esta  gente  ha  obrado,  que  cierto  me 
han  edificado  en  esta  cuaresma»  ansi  los  de  la  ciudad  como 
ios  de  los  pueblos»  hasta  loslomt>»  las  restituciones  que  en 
la  cuaresma  hicieron»  yo  creo  que  pasaron  de  diez  ó  doce 
mili  de  cosas  que  eran  á  cargo  de  tiempo  de  su  infideli- 
dad como  después»  unos  de  cosas  pobres»  y  otros  de  mas 
cantidad  y  de  cosas  de  valor»  é  muchas  restituciones  de 
harta  calidad»  asi  de  joyas  de  oro  y  piedras  de  precio, 
como  de  otras  y  heredades.  Alguno  ha  habido  que  ha  res* 
tituido  doce  suertes  de  tierra»  la  que  menos  de  cuatrocien- 
tas brazas»  é  otrasde  setecientas»  y  suerte  de  mili  é  du- 
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cientas  brazas  con  muchos  vasallos  y  casas  dentro  en  las 
heredades.  Otros  han  dejado  otras  suertes  que  sus  padres  y 
agüelos  tenian  usurpadas  y  con  mal  titulo :  los  hijos  ya 
como  cristianos  se  descargan  y  dejan  el  patrimonio ,  aun- 
que esta  gente  aman  tanto  las  heredades  como  otros,  por- 
que no  tienen  otras  granjerias. 

Han  hecho  también  mucha  penitencia,  ansí  en  limos- 
nas á  pobres  como  á  su  hospital »  é  con  muchos  ayunos  de 
harta  abstinencia»  muchas  disciplinas  secretas  y  públi- 
cas. En  la  cuaresma  por  toda  la  provincia  se  disciplinan 
Tomo  Lili.  25 
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tres  dias  en  la  semana,  en  sus  iglesias,  y  muchos  deslos 
días  se  tornaban  á  disciplinar  con  sus  procesiones  de  iglesia 
en  iglesia  ,  como  en  otras  partes  se  hace  la  noche  del  Jue- 
yes Sanio,  y  esta  de  este  dia  no  la  dejaron,  ¿ntes  vinieron 
tantos  que  á  parecer  de  los  españoles  que  aquf  se  hallaron, 
juzgaron  haber  de  veinte  ó  treinta  mil  ánimas.  A  toda  la 
Semana  Santa  estuvieron  ¿  los  divinos  oficios,  el  sermón 
de  la  Pasión  escucharon  con  gran  sentimiento,  y  comulga- 
ron muchos  con  mucha  reverencia,  y  hartos  de  ellos  con 
lágrimas,  de  lo  cual  los  frailes  recien  venidos  se  han  edi« 
ficado  mucho. 

Para  la  Pascua  tenian  acabada  la  capilla  del  patio,  de  la 
cual  salla  una  solemnísima  piedra;  llámanla  Belén.  Por  paró- 
te de  fuera  la  pintaron  luego  al  fresco  en  cuatro  dias ,  por- 
que  asi  las  aguas  nunca  las  despintaran.  En  un  ochavo 
della  pintaron  las  obras  de  la  creación  del  mundo  de  los 
primeros  tres  dias ,  y  en  otro  ochavo  las  obras  de  los  otros 
tres  días ;  en  otros  dos  ochavos,  en  uno  la  verga  de  Jesé, 
con  la  generación  de  la  Madre  de  Dios,  la  cual  está  en  lo 
alto  puesta  muy  hermosa;  en  el  otro  está  nuestro  Padre 
San  Francisco ;  en  otra  parte  de  la  iglesia  está  el  Santo 
Papa ,  cardenales,  obispos,  y  á  la  otra  banda  el  emperador, 
reyes  y  caballeros.  Los  españoles  que  han  visio  la  capilla 
dicen  que  es  de  las  graciosas  piezas  que  de  su  manera  hoy 
en  España.  Lleva  sus  arcos  bien  labrados;  dos  coros,  unos 
para  los  cantores,  otros  para  los  ministriles.  HIzosc  todo 
eslo  en  seis  meses,  y  asi  la  capilla  como  todas  las  iglesias 
tenian  muy  adornadas  y  compuestas.  Han  esos  tlaxcalte* 
cas  regocijado  mucho  los  divinos  oficios,  con  cantos  y  mú- 
sicas de  canto  de  órgano,  dos  capillas  cada  una  de  mas 
de  veinte  cantores ,  y  otras  dos  de  flautas ,  con  las  cuales 
también  tenian  rabel  y  jábegas,  y  muy  buenos  maestros  de 
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atábales  concordados  con  campanas  pequeñas  que  sonaban 
sabrosamente;  y  con  esto  este  fraire. acabó  su  carta.  Lo 
mas  principal  he  dejado  para  la«  postre  que  fué  la  fiesta 
<|ue  los  cofrades  de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación  ce* 
lebraron »  é  porque  no  la  pudieron  celebrar  én  la  cuares- 
ma»  guardáronla  para  el  miércoles  de  las  ochavas.  Lo 
primero  que  hicieron  fué  aparejar  muy  buena  limosna  para 
los  indios  pobres»  que  no  contentos  con  los  que  tienen 
ea  el  hospital,  fueron  por  las  casas  de  una  legua  á  la  re- 
donda á  repartilles  setenta  y  cinco  camisas  de  hombre  y 
cincuenta  de  mujer »  muchas  mantas  y  zaragüelles.  Re- 
partieron también  á  los  dichos  pobres  nescesitados  diez  car- 
neros y  un  puerco ,  treinta  perrillos  de  los  de  la  tierra  para 
comer  con  chile ,  como  es  costumbre.  Repartieron  muchas 
cargas  de  máiz  y  muchos  tamales  en  el  lugar  de  roscas,  y 
ios  diputados  y  mayordomos  que  lo  fueron  á  repartir  no 
quisieron  tomar  ninguna  cosa  por  su  trabajo,  diciendo  que 
antes  habían  ellos  de  dar  de  su  hacienda  á  el  hospital  que 
no  tomái*sela.  Tenian  su  cera  hecha  para  cada  cofia  de  un 
rollo,  y  sin  estos  que  eran  muchos  tenian  sus  velas  y  xij 
hachas,  y  sacaron  de  nuevo  cuatro  ciriales  de  oro  y  pluma 
muy  bien  hechos,  mas  vistosos  que  ricos.  Tenian  cerca  de 
la  puerta  del  hospital  aparejado  para  representar  un  auto 
que  fué  la  caida  de  nuestros  primeros  padres,  y  al  parescer 
de  todos  los  que  lo  vieron  fué  una  de  las  cosas  notables  que  se 
han  hecho  en  la  Nueva  España.  Estaba  tan  adornado  el  par 
raíso  de  Adán  y  Eva ,  que  bien  parecia  paraiso  de  la  tierra 
con  diversos  árboles  con  frutas  y  flores»  dellas  naturales  y 
dellas  contrai)£Chas  de  pluma  y  oro :  en  los  árboles  mucha 
diversidad  de  aves,  desde  buho  y  otras  aves  de  rapiña  hasta 
pajaritos  pequeños,  y  sobre  todo  tenia  muy  muchos  papa- 
gayos, y  era  tanto  el  parlar  y  gritar  que  tenian  que  á  ve- 
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ees  estorbaban  la  represeatacion.  Yo  conté  en  un  solo  árbol 
catorce  papagayos  entre  pequeños  y  grandes.  Había  tam- 
bién aves  contrahechas *de  oro  y  pluma,  que  era  cosa  muy 
de  mirar;  los  conejos  y  liebres  eran  tantos  que  todo  estaba 
lleno  dellos,  y  otros  muchos  animalejos  que  yo  nunca  basta 
»líi  los  habla  visto.  Estaban  dos  azoíochles  atados  que  son 
bravísimos,  que  ni  son  bien  gato  ni  bien  onza ,  y  una  vez 
descuidóse  Eva  y  fué  á  dar  en  el  uno  del  los ,  y  él  de  bien 
criado  desvióse ,  esto  era  antes  del  pecado »  que  si  fuera 
después  tan  enhorabuena  ella  no  se  hubiera  allegado.  Había 
otros  animales  bien  contrahechos  metidos  dentro  unos  mo* 
chachos.  Estos  andaban  domésticos  y  jugaban  y  burlaban 
con  ellos  Adán  y  Eva.  Había  cuatro  ríos  ó  fuentes  que  sa* 
lian  del  paraíso  con  sus  rótulos  que  decían  Phison^  Ghoen, 
Tigris^  Eufrates ^  y  el  árbol  de  la  vida  en  medio  del  paraí- 
so ,  y  cerca  de  él  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal 
con  mucha  é  muy  hermosa  fruta  contrahecha  de  oro  y  plu- 
ma.  Estaban  en  la  redonda  del  paraíso  tres  peñoles  gran- 
des y  una  sierra  grande,  todo  esto  lleno  de  cuanto  se  puede 
hallar  en  una  sierra  muy  fuerte  y  fresca  montaña,  y  todas  las 
particularidades  que  en  abril  é  mayo  se  pueden  hallar,  por« 
que  en  contrahacer  una  cosa  á  el  natural  estos  indios  tie- 
nen gracia  singular.  Pues  aves  no  faltaban  chicas  y  gran* 
des,  en  especial  de  los  papagayos  grandes,  que  son  tan 
grandes  como  gallos  de  España.  Destos  había  muchos,  y 
dos  gallos  y  una  gallina  de  los  monteses,  que  cierto  son  las 
mas  hermosas  aves  que  yo  he  visto  en  parte  ninguna. 
Tendría  un  gallo  de  aquellos  tanta  carne  como  dos  pavos 
de  Castilla.  A  estos  gallos  les  sale  del  papo*una  cuendeja 
de  cerdas  mas  ásperas  que  cerdas  de  caballo,  y  de  algunos 
gallos  viejos  son  mas  largas  que  un  palmo ;  de  estas  hacen 
hisopos  y  duran  mucho.  Había  en  estos  peñoles  animales 
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naturales  é  coDlrahechos.  En  uno  de  los  contrahechos  osla- 
ba un  muchacho  vestido  como  ieon  y  estaba  desgarrando 
un  venado  que  tenia  muerto.  El  venado  era  verdadero  y 
estaba  en  un  risco  que  se  hacia  entre  unas  peñas,  y  fué 
cosa  muy  notada. 

Allegada  la  procesión  comenzóse  luego  el  auto,  tardóse 
en  él  gran  rato ,  porque  antes  que  Eva  comiese  ni  Adán 
consintiese,  fué  y  vino  Ew  de  la  serpiente  á  su  marido  y 
de  su  marido  á  la  serpiente  tres  ó  cuatro  veces,  siempre 
Adán  resistiendo,  y  como  indignado  alanzaba  de  sí  á  Eva; 
ella  rogándole  y  molestándole  decia  que  bien  parecia  el 
poco  amor  que  le  tenia,  y  que  mas  le  amaba  ella  á  él,  que 
no  él  á  ella,  y  echándose  en  su  regazo  tanto  le  importunó 
que  fué  con  ella  á  el  árbol  vedado ,  y  Eva  en  presencia  de 
Adán  comió  y  dióle  á  él  también  que  comiese,  y  en  comien- 
do luego  conocieron  el  mal  que  hablan  hecho.  Y  aunque 
ellos  se  escondían  cuanto  podían  no  pudieron  hacer  tanto 
que  Dios  no  lo  viese,  y  vino  con  gran  majestad  acompa* 
Sado  de  muchos  ángeles,  y  después  que  hubo  llamado  á 
Adán,  él  se  escusó  con  su  mujer  y  ella  echó  la  culpa  á  la 
serpiente.  Maldiciéndolos  Dios  y  dando  á  cada  uno  su  pe* 
nilencia,  trujieron  los  ángeles  dos  vestiduras  bien  contra- 
hechas, como  de  pieles  de  animales  y  vistieron  á  Adán  y 
&  Eva. 

Lo  que  mas  fué  de  noctar  fué  el  verlos  salir  desterra- 
dos llorando:  llevaban  á  Adán  tres  ángeles,  y  á  Eva  otros 
tres,  é  iban  cantando  en  canto  de  órgano  circumdederunt 
me.  Esto  fué  tan  bien  representado  que  nadie  lo  vio  que  no 
llorase  muy  recio.  Quedó  un  querubín  guardando  la  puerta 
del  paraíso  con  su  espada  en  la  mano,  luego  allí  estaba  el 
mundo,  otra  tierra  cierto  bien  diferente  de  la  que  dejaban, 
porque  estaba  llena  dé  cardos  y  de  espinas,  y  muchas  cu* 
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lebras,  lambiea  había  conejos  y  liebres.  Llegados  allí  los 
recieo  moradores  del  mundo,  los  ángeles  mostraron  á  Adán 
cómo  había  de  cultivar  y  labrar  la  tierra,  y  á  Eva  dieron- 
le  usos  para  hilar  y  hacer  ropa  para  su  marido  é  hijos,  y 
consolando  ¿  los  que  quedaban  muy  desconsolados»  se  fue- 
ron cantando  por  derecha,  en  canto  de  órgano ,  un  villan- 
cico que  decía : 

''Para  que  comía 
La  primer  casada. 
Para  que  comía 
La  fruta  vedada. 
Ella  V  su  marido 
A  Dios  han  traído 
En  pobre  posada. 
Por  haber  comido 
La  fruta  vedada/' 

Este  auto  fué  representado  por  los  indios  en  su  propia 
lengua,  y  ansí  muchos  dellos  tuvieron  lágrimas  y  mucho 
sentimiento,  en  especial  cuando  Adán  fué  desterrado  y 
puesto  en  el  mundo. 
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Otra^carta  del  mesmo  fraire  á  su  perlado ,  escribiéndole 

las  fiestas  que  se  hicieron  en  Tlaxcala  por  las  paces  hechas 

ertíre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia. 

El  perlado  se  llamaba  fraí  \ntonia  de  Ciudad  Rodrigo. 

Como  vuestra  caridad  sabe  las  nuevas  vinieron  á  esla 
tierra  antes  de  cuaresma  pocos  días,  y  los  tlaxcaltecas 
quisieron  primero  ver  lo  que  los  españoles  y  los  mejicanos 
hacían ,  é  visto  que  hicieron  y  representaron  la  conquista 
de  Rodas,  ellos  determinaron  de  representar  la  conquista  de 
Jerusalen ,  el  cual  pronóstico  cumpla  Dios  en  nuestros  dias, 
é  por  la  hacer  mas  solemne  acordaron  de  la  dejar  para  el 
dia  de  Corpus  Christi,  la  cual  fíesla  regocijaron  con  tanto 
regocijo,  como  aqui  diré. 

En  Tlaxcala,  en  la  ciudad  que  de  nuevo  han  comen- 
zado á  edificar  abajo  en  lo  llano,  dejaron  en  el  medio  una 
grande  y  muy  gentil  plaza ,  en  la  cual  lenian  hecha  á  Je- 
rusalen ,  encima  de  unas  casas  que  hacen  para  el  cabil- 
do. Sobre  el  sitio  que  ya  los  edificios  iban  en  altura  de  un 
estado,  igualáronlo  todo  é  hinchiéronlo  de  tierra,  é  hicie- 
ron cinco  torres,  la  una  de  homenaje  en  medio  mayor  que 
las  otras,  y  las  cuatro  á  los  cuatro  cantos,  estaban  cerca- 
das de  una  cerca  muy  almenada  ,  y  las  torres  también  muy 
almenadas  y  galanas,  de  muchas  ventanas  y  galanes  ar- 
cos, todo  lleno  de  rosas  y  flores.  De  frente  de  Jerusalen, 
en  la  parte  oriental ,  fuena  de  la  plaza  estaba  aposentado  el 
emperador.  A  la  parte  diestra  de  Jerusalen  estaba  el  real 
adonde  el  ejército  de  España  se  habia  de  aposentar ;  á  el 
opósito  estaba  aparejado  para  las  provincias  de  la  Nueva 
España ;  en  el  medio  de  la  plaza  estaba  Santa  Fé ,  adonde 
se  habia  de  aposentar  el  emperador  con  su  ejército.  Todos 
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estos  lugares  estaban  cercados,  é  por  de  fuera  pintados  de 
canteado  con  sus  troneras,  saeteras  y  almenas  bieq, á  el 
natural.  Allegado  el  Santísimo  Sacramento  á  la  dicba  pía* 
za  ,  con  el  cual  iban  el  papa ,  cardenales  y  obispos  con- 
trabecbos ,  asentáronle  en  su  cadabalso  que  para  esto  es- 
taba aparejado  é  muy  adornado  cerca  de  Jerusalen ,  para 
que  delante  del  Sanlisimo  Sacramento  pasasen  todas  las 
fiestas. 

Luego  comenzó  á  entrar  el  ejército  de  España  á  poner 
cerco  á  Jerusalen»  y  pasando  delante  del  Corpus  Cbristi 
atravesaron  la  plaza  y  asentaron  su  real  á  la  diestra  parle* 
Tardó  buen  rato  en  entrar,  porque  era  mucha  gente  repar- 
tida  en  diez  escuadrones.  Iba  en  la  vanguardia  con  la  ban- 
dera de  las  armas  reales  la  gente  del  reino  de  Castilla  y  de 
León ,  y  la  gente  del  capitán  general,  que  era  don  Anto- 
nio Pimentel,  conde  de  Benavente,  con  su  bandera  de  sus 
armas.  En  la  batalla  iban  Toledo,  Aragón,  Galicia,  Ora* 
nada,  Vizcaya  y  Navarra:  en  la  retaguardia  iban  Alema- 
ña,  Roma  é  italianos.  Habia  entre  todos  pocas  diferencias 
de  trajes,  porque  como  los  indios  no  los  han  visto  ni  lo  sa- 
ben,  no  lo  usan  hacer,  é  por  esto  entraron  todos  como  es« 
pañoles  soldados  con  sus  trompetas,  contrahaciendo  á  las 
de  España ,  é  con  sus  alambores  y  pífanos  muy  ordenados. 
Iban  de  cinco  en  cinco  en  hilera  á  su  paso  de  los  tambores. 

Acabados  de  pasar  estos  y  aposentados  en  su  real,  lue- 
go entró  por  la  parle  contraria  el  ejército  de  la  Nueva  Es- 
pana,  repartido  en  diez  capitanías,  cada  una  vestida  se- 
gún el  traje  que  ellos  usan  en  la  guerra*  Estos  fueron  muy 
de  ver,  y  en  España  y  en  Italia  los  fueran  á  ver  y  holga- 
ran de  verlos.  Sacaron  sobre  si  lo  mejor  que  todos  tenian 
de  plumajes  ricos,  divisas  y  rodelas,  porque  todos  cuantos 
en  este  auto  entraron,   todos  eran  Steñores  é  principales, 
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que  eulrellos  se  nombran  tecutlis  y  piles.  Iba  en  la  avan- 
guardin  Tlaxcala  y  Méjico;  eslos  iban  muy  lucidos  y  fue- 
ron muy  mirados.  Llevaban  el  estandarte  de  las  armas  rea* 
les  y  el  de  su  capitán  general»  que  era  don  Aniobio  de  Men- 
doza, visofey  de  la  Nueva  España.  En  la  batallé  iban 
los  guastecas,  cenpueltecas ,  mixlecas,  culibaguez,  y  una 
capitanía  que  se  decian  los  del  Perú  é  islas  de  Santo  Do- 
mingo y  Cuba.  En  la  retaguardia  iban  los  tarascos  y  los 
cuautimallccas.  En  aposentándose  estos»  luego  salieron  al 
campo  á  dar  la  batalla  el  ejército  de  los  españoles,  los  cua- 
les en  buena  orden  se  fueron  derechos  á  Jerusalen ,  é  como 
el  soldán  los  vio  venir»  que  era  el  marqués  del  Valle»  don 
Hernando  Cortés,  mandó  salir  su  gente  al  campo  para  dar 
la  batalla.  Era  gente  bien  lucida  y  diferenciada  de  toda 
la  otra»  que  traian  unos  bonetes  como  los  usan  los 
moros»  y  tocada  el  arma  de  ambas  parles  se  ayuntaron  y 
polcaron  con  mucha  grita  destruendo  de  trompetas»  atam- 
bores  y  pífanos»  y  comenzó  á  mostrarse  la  victoria  por  lo» 
españoles  retrayendo  á  los  moros  é  prendiendo  algunos 
dellos»  y  quedando  otros  caidos»  aunque  ninguno  herido. 
Acabado  esto  tornóse  el  ejército  de  España  á  recoger  ¿  su 
real  á  buena  orden;  luego  tornaron  á  tocar  arma»  y  salie- 
ron  los  de  la  Nueva  España ,  y  luego  salieron  los  de  Jeru- 
salen  y  pelearon  un  rato»  y  también  vencieron  y  encerra- 
ron  á  los  moros  en  su  ciudad »  y  llevaron  algunos  cativos  á 
su  real ,  quedando  otros  caldos  en  el  campo. 

Sabida  la  necesidad  en  que  Jcrusalen  estaba ,  vínole 
gran  socorro  de  la  gente  de  Galilea»  Judea»  Samarla»  Da* 
masco  y  de  toda  la  tierra  de  Siria  con  mucha  provisión  y 
inuaicion»  con  lo  cual  los  de  Jerusalen  se  alegraron  é  rego- 
cijaron mucho»  y  tomaron  tanto  ánimo  que  luego  salieron 
al  campo  y  fuéronse  derechos  hacia  el  real  de  los  españo- 
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les.  Los  cuales  les  salieron  á  el  encuentro»  y  después  de  ha< 
ber  combalido  un  rato  comenzaron  los  españoles  á  retraer- 
se» y  los  moros  á  cargar  sobre  ellos,  prendiendo  algunos  de 
los  que  se  desmandaron»  é  quedando  también  algunos  caí* 
dos.  Esto  hecho  el  capitán  general  despachó  ún  correo  ¿ 
S.  M.  con  una  caria  cueste  lenor. — *'Será  V.  M.  sabidor 
como  allegó  el  ejército  aqui  sobre  Jerusalen,  y  luego  asen- 
tamos real  en  lugar  fuerte  y  seguro,  y  salimos  al  campo 
contra  la  ciudad,  y  los  que  dentro  estaban  salieron  al  cam* 
po,  y  habiendo  peleado  el  ejército  de  los  españoles ,  criados 
de  V.  M.,  y  vuestros  capitanes  y  soldados  viejos,  ansf  pe- 
leaban que  parecían  tigres  y  leones.  Bien  se  mostraron  ser 
valientes  hombres ,  y  sobre  lodos  paresció  hacer  ventaja  la 
gente  del  reino  de  León.  Pasado  esto  vino  gran  socorro  de 
moros  y  judíos  con  mucha  munición  y  bastimentos,  y  los 
de  Jerusalen  como  se  ballaroú  favorecidos  salieron  á  el 
campo  y  nosotros  les  salimos  al  encuentro.  Verdad  es  que 
cayeron  algunos  de  los  nueslros  de  la  gente  que  no  estaba 
muy  diestra  ni  se  habían  visto  en  c^impo  con  moros.  Todos 
los  demás  están  con  mucho  ánimo  esperando  lo  que  V.  M. 
será  servido  mandar  para  obesdecer  en  todo. — De  V.  M. 
siervo  y  criado,  don  Antonio  Pimenlel.'' 

Vista  la  carta  del  capitán  general,  responde  el  empera* 
dor  en  esle  lenor. — *'A  mi  caro  é  muy  amado  primo  don 
Antonio  Pimentel,  capitán  general  del  ejército  de  Espa- 
ña.— Vi  vuestra  letra  con  la  cual  holgué  en  saber  cuan  es- 
forzadamente lo  habéis  hecho.  Tendréis  mucho  cuidado 
que  de  aquí  adelante  ningún  socorro  pueda  entrar  á  la 
ciudad,  é  para  esto  pondréis  todas  las  guardas  necesarias, 
y  hacerme  heis  saber  si  vuestro  real  está  bien  proveído.  Y 
sal)ed  como  he  sido  servido  de  esos  caballeros,  los  cuales 
recebirán  de  m!  muy  señaladas  mercedes,  y  encomendad- 
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me  á  lodos  esos  capitanes  y  soldados  viejos,  y  sea  Dios  en' 
vuestra  guiCrda. — Don  Carlos,  Emperador." 

En  esto  ya  salia  la  gente  de  Jerusalen  contra  el  ejército 
de  la  Nueva  España  ,  para,  tomar  venganza  del  recuentro 
pasudo  con  el  favor  de  la  gente  que  de  refresco  babia  ve-* 
nido,  é  como  estaban  sentidos  de  lo  pasado  querían  ven« 
garse,  y  comeniada  la  batalla  pelearon  valientemente  hasta 
que  finalmente  la  gente  de  las  islas  comenzó  á  aflojar  y  ¿. 
perder  el  campo  de  tal  manera  que  caldos  é  presos  no  que- 
dó hombre  dellos.  A  la  hora  el  capitán  general  despachó 
un  correo  á  S.  M.  con  una  carta  deste  tenor. 

**S.  C.  G.  IVL,  Emperador  Semper  Augusto:  Sabrá 
V»  M.  como  yo  vine  con  el  ejército  sobre  Jerusalen  y  asen- 
té el  real  áJa  siniestra  parte  de  la  ciudad,  y  salimos  contra 
los  enemigos  que  estaban  en  el  campo,  é  vuestros  vasallos 
de  la  Nueva  España  lo  hicieron,  muy  bien  derribando  mu-^ 
chos  moros  9  y  los  retrajieron  hasta  meter  por  las  (puertas 
de  su  ciudad,  porque  los  vuestros  peleaban  como  elefantes 
y  como  gigantes.  Pasado  esto. les  vino  muy  gran  socorro 
de  genle  y  artillería,  munición  y  bastimento.  Luego  salie* 
ron  contra  nosotros,  y  nosotros  les  salimos  al  encuentro,  é 
después  de  haber,  peleado  gran  parte  del  dia  desiiiayó  el  es- 
cuadrón de  las  islas  y  de  su  parte  echaron  en  gran  ver- 
güenza ¿  todo  el  ejército,  porque  como  no  eran  diestros  en 
las  armas  ni  traían  armas  defensivas,  ni  sabian  el  apellido 
de  llamar  ¿  Dios,  no  que9ó  hombre  que  no  cayese  en  ma- 
nos de  los  enemigos.  Todo  el  resto  de  las  otras  capitanías 
cjítán  muy  buenas. — De  V.  M.  siervo  y  menor  críado,  don 
Antonio  de  Mendoza." 

Respuesta  del  emperador. 

'*  Amado  pariente  y  mi  gran   capitán   sobre  todo  el 
ejército  de  la  Nueva  España :  Esforzaos  como  valiente  guer- 
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rero,  y  esforzad  á  todos  esos  caballeros  y  soldados,  y  si  ha 
venido  socorro  á  esa  ciudad  tened  por  cierto  qde  de  arriba 
del  cielo  vendrá  nuestro  favor  y  ayuda.  En  las  batallas, 
diversos  son  los  acontecimientos »  y  el  que  hoy  vence,  ma- 
ñana es  vencido,  y  el  que  fué  vencido,  otro  dia  es  vencedor. 
Yo  estoy  determinado  de  luego  esta  noche  sin  dormir 
sueño  andarla  toda  y  amanecer  sobre  Jerusalen.  Estaréis 
apercibido  é  puesto  en  ói*den  con  todo  el  ejército  ,  y  pues 
tan  presto  seré  con  vosotros ,  sed  consolados  y  animados  y 
escribid  luego  al  capitán  general  de  los  españoles  para  que 
también  esté  á  punto  con  su  gente,  porque  luego  como  yo 
allegue  cuando  pensaren  que  allego  fatigado,* demos  sobre 
ellos  y  cerquemos  la  ciudad,  é  yo  iré  por  la  frontera ,  é 
vuestro  ejército  por  la  siniestra  parte,  y  el  ejército  de  Es- 
paña por  la  parte  derecha ,  por  manera  que  no  se  puedan 
escapar  de  nuestras  manos.  Nuestro  Señor  sea  en  vuestra 
guards^ — Don  Carlos ,  Emperador.'' 

Esto  hecho  por  una  parte  de  la  plaza  entró  el  empera- 
dor, é  con  él  el  rey  de  Francia  y  el  rey  de  Hungría  con  sos 
coronas  en  las  cabezas,  é  cuando  comenzaron  á  entrar  por 
la  plaza  saliéronle  á  recibir  por  la  una  banda  el  capitán  ge- 
neral de  España  con  la  mitad  de  su  gente,  é  por  la  otra  el 
capitán  general  de  la  Nueva  España ,  y  de  todas  partes 
traian  trompetas  y  atabales  y  cohetes  que  echaban  mu- 
chos, los  cuales  servían  por  arlillerfa.  Fué  recibido  con 
mucho  regocijo  y  con  gran  aparato  hasta  aposenlalle  en  su 
estancia  de  Santa  Fe. 

En  esto  los  moros  mostraban  haber  cobrado  gran  temor 
y  estaban  todos  metidos  en  la  ciudad,  y  comenzando  la  ba- 
lería los  moros  se  defendieron  muy  bien.  En  esto  el  maes- 
tre de  campo  que  era  Andrés  de  Tapia,  había  ido  con  un 
escuadrón  á  reconocer  la  tierra  detras  de  Jerusaleo  y  puso 
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fuego  á  un  lugar,  y  metió  por  medio  de  la  plaxa  un  alo  de 
ovejas  que  había  tomado.  Tornados  á  retraer  cada  ejército 
á  su  aposento  tornaron  á  salir  á  el  campo  solos  ios  españo* 
les,  y  como  ios  moros  ios  vieron  venir  y  que  eran  pocos 
salieron  á  ellos  y  pelearon  un  rato»  y  como  de  Jerusalen 
siempre  saliese  gente  retragieron  á  los  españoles  y  ganá^ 
ronles  el  campo  y  prendieron  algunos  é  metiéronlos  en  la 
ciudad. — Como  fué  sabido  por  S.  M.  despachó  luego  un 
correo  á  el  papa  con  esta  carta.  * 

'*A  nuestro  muy  santo  Padre,— Oh  muy  amado  Padre 
mió :  quién  como  tú  que  tan  alta  dignidad  posees  en  la  tier- 
ra. Sabrá  tu  santidad  como  yo  he  pasado  á  la  tierra  santa 
y  tengo  cercada  á  Jerusalen  con  tres  ejércitos,  en  el  uno 
estoy  yo  en  persona ,  en  el  otro  están  españoles »  el  tercero 
de  navales,  y  entre  mi  gente  y  los  moros  ha  habido  hartos 
recuentros  y  batallas,  en  las  cuales  mi  gente  ha  preso  y 
herido  muchos  de  ios  moros.  Después  desto  ha  entrado  en  la 
ciudad  gran  socorro  de  moros  y  judíos,  con  mucho  basti- 
mento y  munición  como  vuestra  santidad  sabrá  del  men- 
sajero. Yo  al  presente  estoy  con  mucho  cuidado  hasta  ver 
el  suceso  de  mi  viaje.  Suplico  á  tu  santidad  me  favorezcas 
con  oraciones  y  ruegues  á  Dios  por  mi  é  por  mis  ejércitos, 
porque  yo  estoy  determinado  de  tomar  á  Jerusaleu  y  á  to-* 
dos  los  otros  lugares  santos,  ó  morir  sobre  esta  demanda, 
por  lo  cual  humildemente  te  ruego  que  desde  allá  á  todos 
nos  eches  tu  bendición. — Don  Garlos ,  Emperador." 

Vista  la  carta  por  el  papa  llamó  á  los  cardenales  y  con* 
sultada  con  ellos,  la  respuesta  fué  esta. — Muy  amado  hijo 
mió:  Vi  tu  letra  con  la  cual  mi  corazón  ha  rescebido  gran* 
de  alegría,  y  he  dado  muchas  gracias  á  Dios  porque  ansi 
te  ha  confortado  y  esforzado  para  que  tomases  tan  sancta 
empresa.  Sábete  que  Dios  es  tu  guarda  y  ayuda  y  de  todoe 
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tos  ejércitos.  Luego  á  la  hora  se  hará  lo  que  quieres,  y  asi 
mando  luego  á  mis  muy  amados  hermanos  los  cardenales 
y  á  los  obispos  con  todos  los  otros  perlados,  órdenes  de  Sant 
Francisco  y  Sanliago,  y  á  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  que 
hagan  sufragio,  y  para  que  eslo  tenga  efecto  íuego  despa* 
cho  y  concedo  un  gran  jubileo  para  toda  la  cristiandad.  El 
Señor  sea  con  tu  ánima,  amen.  Tu  amado  padre ,  El  Papa." 
Volviendo  á  nuestros,  ejércitos  como  los  españoles  se 
vierou  por  dos  veces  retruidos ,  y  que  los  moros  los  habían 
encerrado  en  su  real ,  pusiéronse  todos  de  rodillas  hacia 
donde  estaba  el  Santísimo  Sacramento  demandándole  ayu« 
da,  y  lo  mesmo  hicieron  el  papa  y  cardenales,  y  estando 
lodos  puestos  de  rodillas  apareció  un  ángel  en  la  esquina 
de  su  real »  el  cual  consolándolos  dijo:  "  Dios  ha  oído  vues* 
tra  oración ,  y  le  ha  placido  mucho  vuestra  determinación 
que  tenéis  de  morir  por  su  honra  y  servicio  en  la  demanda 
de  Jerusalen,  -porque  lugar  tan  santo  no  quiere  que  ma3  le 
posean  los  enemigos  de  la  fe,  y  ha  querido  poneros  en  tan* 
tos  trabajos  para  ver  vuestra  constancia  y  fortaleza.  No 
tengáis  temor  que  vuestros  enemigos  prevalezcan  contra 
vosotros,  y  para  mas  seguridad  os  enviará  Dios  á  vu^tro 
patrón  el  apóstol  Santiago.'^  Con  esto  quedaron  todos  muy 
consolados,  y  comenzaron  á  decir:  **  Santiago,  Santiago, 
patrón  de  nuestra  España."  En  esto  entró  Santiago  en  un 
caballo  blanco  como  la  nieve ,  y  el  mesmo  vestido  como  se 
suelen  pintar,  y  como  entró  en  el  real  de  los  españoles  lodos 
le  siguieron  y  fueron  contra  los  moros  que  estaban  delante 
de  Jerusalen ,  los  cuales  ñngiendo  gran,  miedo  dieron  de 
huir,  é  cayendo  algunos  en  el  camino  se  encerraron  en  la 
ciudad,  y  luego  los  españoles  la  comenzaron  á.cumhatic, 
andando  siempre  Santiago  en  su  caballo  dando  vueltas  por 
todas  partes,  y  los  moros  no  osaban  asomar  á  las  almenas 


599 

por  el  gran  miedo  que  teoian.  Ealónces  ios  españoles,  sus 
banderas  tendidas ,  se  volvieron  á  su  real.  Viendo  esto  el 
ot«i  ejército  de  los  navales  ó  genle  de  la  Nueva  España,  y 
que  los  españoles  no  habian  podido  entrar  en  la  ciudad, 
ordenando  sus  escuadrones  fuéronse  de  presto  á  Jerusalen» 
aunque  los  moros  no  esperaron  á  que  llegasen,  sino  salié^ 
ronles  á  el  encuentro  ,  y  peleando  un  ralo  iban  los  moros 
ganando  el  campo  basta  que  los  metieron  en  su  real  sin 
calivar  ninguno  dellos.  Hecho  esto  los  moros  con  gran  gri- 
ta  se  tornaron  á  su  ciudad.  Los  cristianos  viéndose  venci- 
dos recurrieron  á  la  oración »  y  llamando  á  Dios  que  les 
diese  socorro»  y  lo  mesmo  bicieron  el  papa  y  cardenales. 
Luego  les  apareció  otro  ángel  eú  lo  alto  de  su  real ,  y  tes 
dijo,  aunque  sois  liemos  en  la  fe ,  os  ha  querido  Dios  pro-- 
bar  é  quiso  que  fuésedes  vencidos  para  que  conozcáis  que 
sin  su  ayuda  valéis  poco,  pero  ya  que  os  habéis  humillado* 
Dios  ha  oido  vuestra  oración  é  luego  vendrá  en  vuestro  fa- 
vor el  abogado  y  patrón  de  la  Nueva  Kspaña  Sant  Hipólito» 
en  cuyo  dia  los  españoles  con  vosotros  los  tlaxcaltecas  ga* 
nastes  á  Méjico.  Entonces  todo  el  ejército  de  los  navales  co- 
menzaron á  decir:  *'San  Hipólito, San  Hipólito.''  A  la  hora 
enlró  San  Hipólito  en  cima  de  un  caballo  morcillo  y  esforzó 
y  animó  á  los  navales»  y  fuese  con  ellos  hacia  Jerusalen,  y 
tajnbieo  salió  de  la  otra  banda  Santiago  con  los  españoles, 
y  el  emperador  con  su  gente  tomó  la  frontera  y  todos  jun« 
tos  comenzaron  la  batería»  de  manera  que  los  que  en  ella 
estaban»  aunque  las  torres  no  se  podian  valer  de  las  pplolas 
y  varas  que  les  tiraban.  Perlas  espaldas  de  Jerusalen,  en- 
tre dos  torres»  estaba  hecha  una  casa  de  paja»  harto  larga»  á 
la  cual  al  tiempo  de  la  balería  pusieron  fuego»  y  por  todas 
las  otras  partes  anda  la  batería  muy  recia»  y  los  moros  al* 
parescer  con  determinación  de  antes  morir  que  entregarse* 
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con  ningún  paiUdo. — De  dentro  y  de  fuera  andaba  el  com- 
bale  moy  recio  tirándose  unas  pelotas  grandes  hechns  de 
espadañas  y  alcancías  de  barro  secas  ai  sol,  llenas  de  alma- 
gre mojado*  que  al  que  acertaban  parescia  que  quedaba 
mal  herido  y  lleno  de  sangre,  y  lo  mesmo  hacían  con  unas 
tunas  coloradas.  Los  flecheros  tenían  en  las  cabezas  de  las 
viras  unas  bolsillas  llenas  de  almagre  que  do  quiera  que 
daban  parecía  que  sacaban  sangre.  Tirábanse  también  ca- 
ñas gruesas  de  maiz. 

Estando  en  el  mayor  hervor  de  la  batería  apareció  en 
el  homenaje  el  arcángel  Sant  Miguel,  de  cuya  voz  y  visión 
ansi  los  moros  como  los  cristianos  espantados  dejan  el  com- 
bate é  hicieron  silencio.  Entonces  el  arcángel  dijoá  los  mo- 
ros: '*  Si  Dios  mirase  á  vuestras  maldades  y  pecados  y  no  á 
8U  gran  misericordia  ya  os  habría  puesto  en  el  profundo  del 
inBerno,  y  la  tierra  so  hubiera  abierto  y  tragádoos  vivos; 
pero  porque  habéis  tenido  reverencia  á  los  lugares  santos, 
quiere  usar  con  vosotros  su  misericordia  y  esperaros  á 
penitencia  si  de  todo  corazón  á  él  os  convertís ,  por  creer 
en  su  preciosísimo  Hijo  Chrislo,  y  aplacalde  con  lágrimas  y 
verdadera  penitencia."  Y  esto  dicho,  se  apareció  luego  ei 
soldán  que  estaba  en  la  ciudad  ,  habló  á  todos  sus  moros, 
diciendo:  '*  Grande  es  la  voluntad  y  misericordia  de  Dios, 
pues  ansí  nos  ha  querido  alumbrar  estando  en  tan  gran  ce- 
guedad de  pecados,  ya  es  llegado  el  tiempo  que  conoz- 
camos nuestro  error.  Hasta  aquí  pensábamos  que  peleába- 
mos con  hombres,  y  ahora  vemos  que  peleamos  con  Dios 
y  con  sus  santos  y  ángeles.  ¿Quién  le  podría  resistir?"  En- 
tonces respondió  su  capitán  general,  que  era  el  adelanta- 
do don  Pedro  de  Alvarado ,  y  todos  con  él  dijeron ,  que  se 
querían  poner  en  manos  del  emperador,  y  que  luego  el 
soldán  tratase  de  manera  que  les  otorgase  las  vidas,  pues 
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los  reyes  de  Espafía  eran  elementes  y  piadosos,  y  qué  se 
querían  bautizar.  Luego  el  soldán  hizo  señas  de  paz,  y  en^ 
vio  un  moro  con  una  carta  al  emperador  desla  manera: 

•♦Emperador  Romano,  amado  de  Dios. — Nosotros  he- 
mos visto  claramente  como  Dios  le  ha  enviado  favor  y  ayu- 
da del  cielo.  Antes  que  esto  yo  viese  pensaba  de  guardar  mi 
ciudad  y  reino  y  de  defender  mis  vasallos,  y  eslaba  deter- 
minado de  morir  sobre  ello;  pero  que  Dios  del  cielo  me 
baya  alumbrado  conozco,  y  que  tú  solo  eres  capitán  de  su 
ejército.  Yo  conozco  que  todo  el  mundo  debe  obedescer  ¿ 
Dios  y  ¿  ti  que  eres  su  capitán  en  la  tierra;  por  tanto  en  tu 
mano  ponemos  nuestras  vidas  y  te  rogamos  que  te  quieras 
allegar  cerca  desta  ciudad  para  que  nos  des  tu  real  pala- 
bra, y  nos  concedas  las  vidas,  recibiéndonos  con  tu  conti- 
na clemencia  por  tus  navales  vasallos. — Tu  siervo  el  gran 
soldán  de  Babilonia  y  tlatod  de  Jerüsalen." 

Leida  la  carta  luego  se  fué  el  emperador  hacia  las 
puertas  de  la  ciudad  que  ya  estaban  abiertas,  y  el  soldán 
le  salió  á  rescibir  muy  acompañado,  é  poniéndose  delante 
del  emperador  de  rodillas  le  dio  la  obidencia  y  trabajó  mu- 
cho por  le  besar  la  mano,  y  llevándole  delante  del  Santísimo 
Sacramento  á  donde  estaba  el  papa,  y  allí  dando  todos  gra- 
cias á  Dios,  el  papa  le  recibió  con  mucho  amor.  Traia  tam- 
bién muchos  turcos  ó  indios  adultos  de  industria  que  tenian 
para  bautizar,  y  allí  públicamente  demandaron  el  bautismo 
al  papa ,  y  luego  su  santidad  mandó  á  un  sacerdote  que  los 
bautizase,  los  cuales  actualmente  fueron  bautizados.  Con 
esto  se  partió  el  Santísimo  Sacramento  y  tornó  á  andar  la 
procesión  por  su  orden. 

Para  la  procesión  deste  dia  de  Corpus-Christi  tenian  tan 
adornado  todo  el  camino  y  calles  que  decian  muchos  espa- 
ñoles que  se  hallaron  presentes,  quien  esto  quisiere  contar 
Tomo  LIII.  26 
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en  Castilla ,  decirle  bao  que  está  loco  y  que  se  alarga  y  \q 
compone;  porque  iba  el  Sacramento  entre  unas  calles  he* 
chas  todas  de  tres  órdenes  de  arcos  medianos  todos  ,  cubier* 
tos  de  rosas  y  flores  muy  bien  compuestas  y  atadas ,  y  estos 
arcos  pasaban  de  mil  é  cuatrocientos ,  sin  otros  diez  arcos 
triunfales  grandes  debajo  de  los  cuales  pasaba  toda  la  pro- 
cesión. Habia  seis  capillas  con  sus  altares  y  retablos.  Todo 
el  camino  iba  cubierto  de  muchas  yerbas  olorosan,  y  de 
rosas;  había  también  tres  montañas  contrahechas  muy  al 
natural,  con  sus  peñones,  en  las  cuales  se  representaron 
tí*es  autos  muy  buenos. 

En  la  primera  que  estaba  luego  abajo  del  palio  alto  en 
otro  patio  bajo ,  ¿  dó  se  hace  una  gran  plaza ,  aquí  se  rcr 
presentó  la  Tentación  del  Señor,  y  fué  cosa  en  que  hubo 
que  noctar ,  en  especial  verlas  representará  indios ,  fué  de 
ver  la  consulta  que  los  demonios  tuvieron  para  haber  de 
tentar  á  Ghristo,  y  quien  seria  el  tentador,  y  á  que  se  de- 
terminó que  fuese  Lucifer.  Iba  muy  contrahecho  hermita- 
fio,  sino  que  dos  cosas  no  pudo  encubrir,  que  fueron  Iqs 
cuernos  y  las  uñas  que  de  cada  dedo,  ansí  de  las  manos 
como  de  los  pies  le  salían  unas  uñas  de  hueso  tan  largas 
como  medio  dedo;  y  hecha  la  primera  y  segunda  tentar 
eion,  la  tercera  fué  en  un  peñón  muy  alto,  de  la  cual  el 
demonio  con  mucha  soberbia  contaba  á  Chrislo  todas  las 
particularidades  y  riquezas  que  había  en  la  provincia  de 
la  Nueva  España.  Y  de  aquí  salló  en  Castilla  á  donde  dijo 
que  demás  de  muchas  naos  y  gruesas  armadas  que  traía 
por  la  mar  con  muchas  riquezas,  y  muy  gruesos  n^rcade* 
res  de  paños  y  sedas  y  brocados,  dijo  otras  muchas  par- 
ticularidades que  lenia,  y  entre  otras  dijo  que  tenia  mu- 
chos  vinos  y  muy  buenos,  á  lo  cual  todos  picaron ,  ansí 
indios  como  españoles ,  porque  los  indios  todos  se  mueren 
por  nuestro  vino.  Y  después  que  dijo  de  Jeru3alen,  Roma 
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África  y  Earopa  y  Asia ,  y  que  todo  se  lo  daría ;  respondió  el- 
Señor  vade  Sathana.  Cayó  el  demonio »  y  aunque  quedó* 
encubierto *en  el  peñón  que  era  hueco,   los  otros  demonios 
hicieron  (al  ruido  que  parescia  que  toda  la  montaña  iba  con* 
Lucifer  al  infierno.  Vinieron  luego  los  ángeles  con  comida  ' 
para  el  Señor,  que  parecían  que  venian  del  cielo ,  y  hecho 
su  acatamiento  pusieron  la  mesa  y  comenzaron  á  cantar.  ' 
Pasando  la  procesión  á  otra  plaza ,  en  otra  montaña  se 
representó  cómo  san  Francisco  predicaba  á  las  aves  di- 
ciéndoles  por  cuantas  razones  eran  obligadas  á  alabar  y 
bendecir  á  Dios  por  las  proveer  de  mantenimiento  sin  tra* 
bajo  de  cojer  ni  sembrar  como  los  hombres  que  con  mu- 
cho trabajo  tienen  su  mantenimiento.   Ansimesmo  por  e) 
vestir  de  que  Dios  las  adorna  con  hermosas  y  diversas 
plumas,  sin  ellas  las  hilar  ni  tejer,   é  por  el  lugar  que  les* 
dio,  que  es  el  aire  por  donde  se  pasean  y  vuelan.   Las 
aves  allegándose  al  santo  parescian  que  le  pedían  su  ben- 
dición ,  y  él  se  la  daba  ,   dándoles  encargo  que  á  las  ma-^ 
nanas  y  á  las  tardes  loasen  y  cantasen  á  Dios.  Se  iban ,  y 
como  el  santo  se  abajase  de  la  montaña,  salió  de  través 
uoa  bestia  fiera  del  monte  tan  fea  que  á  los  que  la  vieron, 
ansi  de  sobresalto  les  puso  un  poco  de  temor,  y  como  el 
santo  Ja  vio  hizo  sobre  ella  la  señal  de  la  cruz,  y  luego  se 
vino  para  ella,  y  reconociendo  que  era  una  bestia  que  des- 
truía los  ganados  de  aquella  tierra,  la  reprendió  benigna- 
mente y  la  trajo  consigo  al  pueblo  á  dó  estaban  los  señores 
é  principales  en  su  tablado,  y  allí  la  bestia  hizo  señal  que 
obedescia  y  dio  la  mano  de  nunca  mas  hacer  daño  en  aque- 
lla tierra ,  y  con  esto  se  fué  la  fiera  alimaña.  Quedándose 
allí  el  santo  comenzó  su  sermón  diciendo  que  mirasen  como 
aquel  bravo  animal  obedescia  la  palabra  de  Dios,  y  que 
ellos  que  tenian  razón  y  muy  grande  obligación  de  guar- 
dar los  mandamientos  de  Dios ;  y  estando  diciendo  esto  sa  - 
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lió  uno  fíngienJo  que  venia  beodo»  cantando  muy  al  propb 
que  los  indios  cantaban  cuando  se  embeodaban »  y  como  no 
quisiese  dejar  de  cantar  y  estorbase  el  sermón,  afnonestán- 
dolé  que  callase  sino  que  se  iria  al  infierno,  y  él  perseverase 
eosu  cantar,  llamó  san  Francisco  á  los  demonios  de  un  fiera 
y  espantoso  infierno,   que  cerca  á  ojo  estaba ,  y  vinieron 
muy  feos  y  con  mucho  estruendo,  asieron  del  beodo  y  da- 
ban con  él  en  el  infierno.   Tornaba  luego  el  santo  á  proce- 
der en  el  sermón,  y  sallan  unas  hechiceras  muy  bien  con- 
trahechas, que  con  bebedizos  en  esta  tierra  muy  fácil- 
mente hacen  mal  parir  á  las  preñadas,  y  como   también 
estorbasen  la  predicación  y  no  cesasen ,  venia n  también  los 
demonios  y  poníanlas  en  el  infierno.  Desta  manera  fueron 
representados  y  reprendidos  algunos  vicios  en  este  auto. 
£1  infierno  tenia  una  puerta  falsa  por  dó  salieron  los  que 
estaban  dentro.  Pusiéronle  fuego,  el  cual  ardió  tan  espan- 
tosamente que  pareció  que  nadie  se  habia  escapado ,  sino 
que  demonios  y  condenados  todos  ardian,  y  daban  voces  y 
gritos  las  ánimas  y  los  demonios,  lo  cual  ponia  mucha  gri- 
ma y  espanto,  aun  á  los  que  sabían  que  nadie  se  quemaba. 
Pasando  adelante  el  Santísimo  Sacramento  habia  otro  áulo, 
y  era  del  sacrificio  de  Abraham ,  el  cual  por  ser  corto  y 
ser  ya  tarde  no  se  dice  mas  de  que  fué  muy  bien  represen- 
tado; é  con  esto  volvió  la  procesión  á  la  iglesia. 
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TRATADO  SEGÜiNDO. 

De  lacoQfersioQ  é  aprovechamieoto  destos  indios,  y  como  se. les  c(h 
meozaroQ  á  administrar  los  Sacramentos  en  esta  tierra  de  Anabac 
ó  Kaeva  Bspa&a ,  y  de  algunas  cosas  j  misterios  acontecidos. 

é 

Estando  yo  descuidado  y  sin  ningún  pensamiento  de  es- 
cribir  semejante  cosa  que  esta^  la  obidiencia  me  mandó  que 
escribiese  algunas  cosas  noctables  destos  naturales,  de  las 
que  en  esta  tierra  la  bondad  divina  ban  encomenzado  á 
obrar,  y  siempre  obra,  y  también  para  que  los  que  adelante 
vinieren  sepan  y  entiendan  cuan  notables  cosas  aconlecie*- 
ron  en  esta  Nueva  España ,  y  los  trabajos  é  infortunios  que 
por  los  grandes  pecados  que  en  ella  se  cometian,  Nuestro 
Señor  permitió  que  pasasen  ,  y  la  fé  y  religión  que  en  ella 
el  dia  de  hoy  se. conserva  y  aumentará  adelante,  siendo 
Nuestro  Señor  dello  servido. 

Ai  principio  cuando  esto  comencé  á  escribir,  parecíame 
que  mas  cosas  notaba ,  y  sé  me  acordaban  ahora  diez  ó  doce 
años  que  no  al  presente.  Estonces  como  cosas  nuevas  y 
que  Dios  comenzaba  ¿  obrar  sus  maravillas  y  misericordias 
con  esta  gente,  ahora  como  quien  ya  conversa  y  trata  con 
gente  cristiana  y  convertida ,  hay  muchas  cosas  bien  de 
noctar,  que  parece  claramente  ser  venidas  por  la  mano  de 
Dios.  Porque  sí  bien  miramos  en  la  primitiva  iglesia  mu- 
cho se  notaban  algunas  personas  que  venían  á  la  fe  por 
ser  primeros,  así  como  el  eunuco  con  él ,  yo  y  sus  com- 
pañeros, y  lo  mesmo  los  pueblos  que  recibieron  primero  la 
palabra  de  Dios,  como  fueron  Jerusalen ,  Samaría ,  y  Cesa- 

• 

rea.   E  de  Barnaba  se  escribe  que  vendió  un  campo,  y  el 
precio  lo  puso  á  los  pies  de  los  apóstoles.  Un  campo  es  muy 
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precioso  según  lo  que  después  los  seguidores  de  Chrislo  de- 
jaron ,  pero  escribese  por  ser  al  príucipk),  é  por  el  ejemplo 
que  dan  estas  cosas  ponian  admiración,  é  por  ser  dignas 
de     cmplo  los  hombres  las  escribían. 

Pues  las  primeras  maravillas  que  Dios  en  estas  gentes 
comenzó  á  obrar,  aunque  no  muy  grandes,  ponian  admi- 
ración, que  no  las  muchas  é  mayores  que  después,  y  ago- 
ra hace  por  ser  ya  ordinarias,  y  á  este  propósito  diré  aquí 
en  este  segundo  tratado  algunas  cosas  de  las  primeras  que 
nconlecieron  en  esta  tierra  de  la  Nueva  España ,  y  de  algu* 
nos  pueblos  que  primero  rescibieron  la  fe ,  cuyos  nombres 
en  muchas  partes  serán  Jnnotos,  aunque  acá  todos  son 
.bien  conocidos  por  ser  pueblos  grandes,  y  algunos  cabezas 
de  provincias.  Tratarse  ha  también  en  esta  segunda  parte 
de  la  diQcultad  de  impedimentos  que  hubo  el  bautismo ,  y  el 
,buen  aprovechamiento  destos  navales. 

CAPITULO  PRIMERO. 

En  que  dice  cómo  comenzaron  los  mejicanos  y  los  de  Con- 
tichan  á  venir  á  el  bautismo  y  ala  dotrina  cristiana. 

Ganada  y  repartida  la  tierra  por  los  españoles,  los  frai* 
res  de  San  Francisco  que  al  presente  en  ella  se  hallaron, 
comenzaron  á  tratar  y  á  conversar  entre  los  indios ,  primero 
adonde  tenían  casa  y  aposento,  como  fué  en  Méjico  y. en 
Tezcuco^,  Tlaxcala,  Husjucinoo,  que  en  estas  se  repartie- 
ron  kxs  pocos  que  al  principio  eran ,  y  en  cada  provincia  des- 
tas,  y  en  las  en  que  después  se  tomó  casa,  que  son  ya  cer« 
Gá  de  euarenla  en  este  apo  de  154....  babia  tanto  que  de^ 
cir  que  no  bastaría  el  papel  de'Ia  Nueva  España.  Siguien- 
do la  brevedad  que  á  todos  aplace,  diré  yo  k)  que  vt  y  su- 
pe, y  pasó  en  los  pueblos  que  moré  y  anduve;  y  aunque 
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yo  diga  ó  cuente  alguna  cosa  de  una  provincia  será  del  tiem- 
po que  en  ella  moré ,  é  de  la  mesma  podían  otros  escrebir 
cosas  allí  aconlescidas  con  verdad ,  y  mas  de  noctar  y  me- 
jores escripias  que  aquí  irán  »  y  podíase  todo  sufrir  sin  coo- 
tradicion. 

En  el  primer  año  que  á  esta  tierra  allegaron  los  frailes, 
los  indios  de  Méjico  y  de  Tlatelulco  se  comenzaron  de  ayun* 
lar  los  de  un  barrio  y  feligresía  un  día ,  y  los  de  olro  bar- 
rio otro  día ,  y  allí  los  iban  los  frailes  á  enseñar  y  á  bauti- 
zar los  niños ;  y  deode  á  poco  tiempo  los  domingos  é  fies* 
las  se  ayuntaban  todos ,  cada  barrio  en  su  cabecera  á  don- 
de teniau  sus  lanas  antiguas»  porque  iglesia  aun  no  la  ba- 
bia.  Y  los  españoles  tuvieron  también  obra  de  tres  años 
sus  misas  y  sermones  en  una  sala  destas  que  servían  por 
iglesia ,  y  ahora  es  allí  en  la  mesma  sala  la  casa  de  la  mo- 
neda. Pero  no  se  enterraban  allí  casi  nadie  sino  en  San 
Francisco  el  viejo,  hasta  que  después  se  comenzaron  á  edi- 
ficar iglesias.  Anduvieron  los  mejicanos  cinco  años  muy 
fríos,  ó  por  el  embarazo  de  los  españoles  en  obras  de  Méji- 
co ,  ó  porque  los  viejos  de  los  mejicanos  tenian  poco  calor. 
Después  de  pasados  cinco  añps  despertaron  muchos  dellos 
é  hicieron  iglesias»  y  agora  frecuentan  mucho  las  misas 
cada  dia,  y  resciben  los  Sacramentos  devotamente. 

£1  pueblo  á  quien  primero  salieron  los  fraires  á  enseñar 
(oé  Aquaticlan ^  cuatro  leguas  de  Méjico,  y  Atepusíiclan ^ 
porque  como  en  Méjico  habia  mucho  ruido ,  y  entre  los  hi- 
'jos  de  los  señores  que  en  la  casa  de  Dios  se  enseñaban ,  esta- 
ban los  señoritos  destos  dos  pueblos,  sobrinos  ó  nietos  de 
Motezuma,  y  estos  eran  de  los  principales  que  en  casa  habia, 
por  respeto  destos  comenzaron  á  enseñar  alli  y  á  bautizar 
los  niños,  y  siempre  se  prosiguió  la  doctrina,  y  siempre 
fueron  de  los  primeros  y  delanteros  en  toda  buena  cristian- 
dad ,  y  lo  mesmo  los  pueblos  á  ellos  subjetos  y  sus  vecinos. 
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Kñ  el  primer  año  de  la  venida  de  los  frailes  el  jmdre  fray 
Marlin  de  Valencia,  de  sania  memoria»  vino  á  Méjico,  y 
tomando  un  compañero  que  sabia  un  poco  de  la  lengua, 
fué^e  á  visitar  los  pueblos  de  fa  laguna  del  agua  dulce,  que 
apenas  se  sabían  cuantos  eran ,   ni  adonde  estaban ,  é  co- 
menzando por  Xuchimilco  y  Cuyoacan  veníanlos  á  buscar 
de  los  otros  pueblos,  é  rogábanles  con  instancia  que  fue* 
sen  á  sus  pueblos,  y  antes  que  llegasen  los  salían  á  rece* 
bir,  porque   esta  es  su  costumbre,  y  hallaban  que  estaba 
ya  toda  la  gente  ayuntada,  é  luego  por  escripto  y  por  in- 
térprete los  predicaban  y  bautizaban  algunos  niños,   ro- 
gando siempre  á  Nuestro  Señor  que  su  santa  palabra  hi- 
ciese fruto  en  las  ánimas  de  aquellos  infieles,  y  los  alum- 
brase y  convertiese  á  su  santa  fee.  Y  los  indios,  señores 
é  principales  delante  de  los  fraires  destruían  ^us  ídolos  y 
levantaban  cruces,  y  señalaban  sitios  para  hacer  sus  igle* 
sias.  Ansí  anduvieron  todos  aquellos  pueblos  que  son  odio, 
todos  principales  y  de  mucha  gente ,  y  pedian  ser  enseña- 
dos y  el  bautismo  para  si  á  Dios  con  grande  alegría  por  ver 
tan  buen  principio,  y  en  ver  que  tantos  se  hablan  de  saU 
vHr,  como  luego  subcedió. 

Entonces  dijo  el  padre  fyay  Marlin ,  de  buena  memoria, 
&  su  compañero:  **  muchas  gracias  sean  dadas  á  Dios,  que 
lo  que  en  otro  tiempo  el  Espíritu  me  mostró »  ahora  en  obra 
y  verdad  lo  yeo  cumplir;*'  y  dijo  que  estando  él  un  día  en 
maitines  en  un  convenio  que  se  dice  Santa  María  del  Hoyo, 
cerca  de  Gala,  que  es  en  Eslremadura,  en  la  provincia  de' 
San  Gabriel ,  rezaba  ciertas  profesías  de  la  venida  de  los 
gentiles  á  la  fee ,  le  mostró  Dios  en  espíritu  muy  gran  mu- 
chidumbre  de  gentiles  que  venían  á  la  fe  ,  y  fué  tanto  el 
gozo  que.su  4nimo  «inlió  que  comenzó  á  dar  grandes  vo- 
ces, como  mas  largamente  parescerá  en.la  íerceivi  parte 
en  la  vida  del  dicho  fray  Marlin  de  Valencia ,  y  aunque 
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este  santo  varón  procuró  muchas  veces  de  ir  entre  los  in« 
fieles /é  rescebir  nnarlirio,  nunca  pudo  alcanzar  licencia  de 
sus  superiores,  no  porque  no  le  tuviesen  por  idóneo,  que 
en  tanto  fué  estimado  y  tenido  en  España  como  en  estas 
parles;  mas  porque  Dios  lo  ordenó  ansí  por  mayor  bien,  se- 
gún se  lo  dijo  una  persona  muy  espiritual ,  que  cuando 
fuese  tiempo  Dios  cumpliria  su  deseo  como  Dios  se  lo  había 
mostrado.  Y  ansí  fué  que  el  general  le  llamó  un  dia  y  le 
dijo  cómo  él  tenia  determinado  de  venir  á  esta  Nueva  Es* 
pana  con  muy  buenos  compañeros ,  con  grandes  bulas  que 
del  papa  habia  alcanzado»  y  por  le  haber  elegido  general  de 
la  orden,  el  cual  oricio  le  impedia  la  pasada,  que  como  cosa 
de  muelia  importancia,  y  que  él  mucho  estimaba,  le  que- 
ría enviar,  é  que  nombrase  doce  compañeros,  cuales  él 
quisiese,  y  él  aceptando  la  venida  vino,  por  lo  cual  pare- 
ce lo  á  él  prometido  no  haber  sido  engaño. 

Entre  los  pueblos  ya  dichos  de  la  laguna  dulce,  el  que 
mas  diligencia  puso  para  llevar  los  fraires  á  que  los  enseña* 
sen,  y  en  ayuntar  mas  gente,  y  en  destruir  los  templos 
del  demonio  fué  Cuitlavac  que  es  un  pueblo  fresco  y  todo 
cercado  de  agua  é  de  mucha  gente ,  y  tenia  muchos  tem* 
píos  del  demonio ,  y  lodo  él  fundado  sobre  agua,  por  lo 
cual  los  españoles  la  primera  vez  que  en  él  entraron  le  lla- 
maron Venezuela.  En  este  pueblo  estaba  un  buen  indio, 
el  cual  era  uno  de  tres  señores  principales  que  en  él  hay, 
é  por  ser  hombre  de  mas  manera  y  antiguo  gobernaba  todo 
el  pueblo.  Este  envió  á  buscar  ¿  los  fraires  por  dos  ó  tres 
veces,  y  allegados  nunca  se  apartaba  dellos,  mas  antes 
estuvo  gran  parte  de  la  noche  preguntándoles  cosas  que 
deseaba  saber  de  nuestra  fee.  Otro  dia  de  mañana  ayunta- 
da la  gente  después  de  misa  y  sermón,  y  bautizados  mu- 
chos niños,  de  los  cuales  los  mas  eran  hijos  y  sobrinos  y 
parientes.  Este  buen  hombre  que  digo,  y  acabados  de 
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bautizdr ,  rogó  mucho  aquel  indio  á  fray  M arlin  que  le  bsra* 
tixase»  y  vista  su  sancta  importunacioD  é  manera  de  hom- 
bre de  muy  buena  razón  fué  bautizado  y  llamado  don  Fran* 
cisco.  E  después  en  et  tiempo  que  vivió  fué  muy  conoci- 
do de  los  españoles.  Aquel  indio  hizo  ventaja  á  todos  los 
de  la  laguna  dulce,  y  trajo  muchos  niQos  al  ihonasterio  de 
San  Francisco,  los  cuales  salieron  tan  hábiles  que  poecedie- 
ron  ¿  los  que  habian  venido  muchos  dias  antes.  Este  don 
Francisco  aprovechando  cada  día  el  conocimiento  de  Dios, 
y  en  la  guarda  de  sus  mandamientos ,  yendo  un  dia  muy 
de  mañana  en  una  barca,  que  los  españoles  llaman  canoa, 
por  la  laguna,  oyó  un  canto  muy  dulce  y  de  palabras  muy 
admirables»  las  cuales  yo  vf  y  tuve  escripta^,  y  muchos 
fraires  las  vieron  y  juzgaron  haber  sido  canto  de  ángeles. 
Y  de  alli  adelante  fué  aprovechando  mas,  y  al  tiempo  de 
su  muerte  pidió  el  sacramento  de  la  confision,  é  confesado 
y  llamando  siempreá  Dios  falleció.  La  vida  y  muerte  deste 
buen  indio  fué  gran  edificación  para  todos  los  otros  indios, 
mayormente  los  de  aquel  pueblo  de  Cuttiavac ,  en  el  cual 
edificaron  iglesias;  la  principal  advocación  es  de  San  Pedro, 
en  la  obra  de  la  cual  trabajó  mucho  aquel  buen  indio  don 
Francisco.  Es  iglesia  grande  y  de  tres  'naves  hechas  &  la 
manera  de  España. 

Los  dos  primeros  años  poco  salian  los  fraires  del  pue- 
blo á  donde  residían ,  ansí  por  saber  poco  de  la  tierra  y 
lengua,  como  por  tener  bien  en  que  entender  á  donde re« 
sidian.  El  tercero  año  comenzaron  en  Tezcuco  de  se  ayun« 
lar  cada  dia  para  deprender  la  doctrina  cristiana ,  y  tam- 
bién vino  gran  copia  de  gente  al  bautismo,  y  como  la  pro* 
vincia  de  Tezcuco  es  muy  poblada  de  gente,  en  el  mones- 
terio  y  fuera  no  se  podían  valer  ni  dar  á  manos,  porque 
se  bautizaron  muchos  de  Tezcuco  y  Husxucincta,  Coachi- 
chan y  de  Coalepec.  Aquí  en  Cóatepec  comenzaron  á  ha- 
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•cier  Iglesia  5  y  di'érdnse  mucha  priesa  para  la  acabar,  é  por 
«er  la  primera  iglesia  fuera  de  los  moneslerios  llamóse  San- 
iiftMaria  lie  Jesús. 

Después  de  haber  andado  algunos  días  por  los  pueblos 
sujetos  á  Tezcuco,  que' son  muclios  y  de  lo  mas  poblado 
de  U  Nueva  España,  pasaron  adelante  á  otros  pueblos,  y 
como  no  sabían  mucho  de  la  tierra  i  saliendo  á  visitar  un 
lug'ir,  salian  de  otros  pueblos  á  rogalles  que  fuesen  con 
ellos  á  decilles  la  palabra  de  Dios,  y  muchas  veces  otros 
pobreziielos  pequeños  sallan  de  través  y  los  hallaban  ayun- 
tadlos, con  su  comida  aparejada  ,  esperando  y  rogando  i 
los  fraireS  que  comiesen  y  los  enseííasen.  Otras  veces  iban  á 
partes  que  ayunaban  lo  que  en  otras  partes  les  sobraba,  y 
entre  otras  'partes  ¿  donde  fueron  fué  Olunba  y  Tepepulco 
y  Tulanclnco,  que  aun  desde  en  buenos  años  no  tuvieron 
fraires,  entre  estos  Tepepulco  lo  hizo  muy  bien ,  y  fué  siem- 
pre creciendo  y  aprovechando  en  el  conocimiento  dé  la  fee. 
Y  la  primera  vez  que  allegaron  fraires  á  este  lugar,  dejado 
el  receb^mienlo  que  les  hicieron,  era  una  tarde,  y  como  es- 
tuviese la  gente  ayuntada  comenzaron  luego  á  enseñarles, 
y  en  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas  muchos  de  aquel  pue^ 
bln  antes  que  de  alli  se  partiesen  supieron  persignarse  y  el 
Pater  noster.  Otro  dia  por  la  mañana  vino  mucha  gente,  y 
enseñados  y  predicados,  lo  que  con  venia  á  gente  que  nin- 
guna  cosa  sabía,  ni  había  oído  de  Dios,  é  recébida  la  pa- 
labra de  Dios;  tomados  á  parte  el  señor  é  prencipales  y  di- 
PÍ<^.ndoles  como  Dios  del  cielo  era  verdadero  Señor ,  criador 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  quien  era  el  demonio  á  quien 
ellos  honraban  y  adoraban ,  y  como  los  tenia  engañados  y 
otras  cosas  conforme  á  ellas;  de  tal  manera  se  lo  supieron 
decir  que  luego  allí  delante  de  los  fraires  destruyeron  y  que- 
brantaron todos  los  ídolos  que  tenían  y  quemaron  los  teo- 
cales. 
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Este  pueblo  de  Tepepulco  eslá  Asentado  en  un  recuesto 
bien  alto  á  donde  estaba  uno  de  los  grandes  é  vistosos  lem« 
píos  del  demonio 9  que  entonces  derribaron,  pórqiie  como 
el  pueblo  es  grande  y  tiene  otros  muchos  sugetos,  tenia 
grandes  teucales  ó  templos  del  demonio,  y  esta  es  regla  ge- 
neral en  que  se  conocía  el  pueblo  ser  grande  ó  pequeño,  en 
tener  muchos  leucales. 

CAPITULO  II. 

Cuándo  y  adonde  comenzaron  las  procesiones  en  esta  tierra 
de  la  Nueva  España^  y  de  la  gana  con  que  los  indios 

vienen  á  bautizar. 

« 

En  el  cuarto  año  de  la  llegada  de  los  fraires  á  esta  tier- 
ra  fué  de  muchos  aguas,  tanto  que  se  perdían  los  maizales, 
y  se  caian  muchas  casas.  Hasta  entonces  nunca  entre  los 
indios  se  habían  hecho  procesiones,  y  en  Tezcuco  saneron 
con  una  pobre  cruz ,  y  como  hubiese  m  uclios  dias  que  nun- 
ca cesaba  de  llover,  plugo  á  Nuestro  Señor  por  su  clemen- 
cia y  por  los  ruegas  de  su  sacratísima  Madre  y  de  Sanio 
Antonio,  cuya  advocación  es  la  principal  de  aquel  pueblo, 
que  desde  aquel  dia  mesmo  cesaron  las  aguas  para  confir- 
mación de  la  flaca  y  tierna  fee  de  aquellos  nuevamente  con- 
vertidos. Y  luego  hicieron  muchas  cruces  é  banderas  de 
santos  y  otros  atavíos  para  sus  procesiones  ;  y  los  indios  á 
poco  tiempo  comenzaron  en  Haureeinco,  é  hicieron  muy  fi- 
ens  y  galanas  mangas  de  cruces  y  andas  de  oro  é  pluma, 
¿  luego  por  todas  parles  comenzaron  de  ataviar  sus  igle- 
sias y  hacer  retablos  y  ornamentos ,  y  salir  en  procesiones. 
Y  los  niños  deprendieron  danzas  para  regocijallas.  Mas  én 
este  tiempo  en  los  pueblos  que  había  fraires  salían  adelan- 
te, y  de  muchos  pueblos  los  veniuu  á  buscar  y  á  rogar 
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que  los  fuesen  á  ver ,  y  desa  manera  por  muchas  partes  sé 
iba  eslendiendo  y  ensanchando  la  fee  de  Jesuchristo ,  ma- 
yormente en  los  pueblos  de  Ycapizcla  y  Bastepec,  para  lo 
oual  dieron  mucho /avor  y  ayuda  los  que  gobernaban  es* 
tos  pueblos  porque  eran  indios  quitados  de  vicios,  y  que 
no  bebian  vino,  que  era  esto  como  cosa  de  maravilla,  asi 
á  ios  españoles  como  á  los  navales  ver  algún  indio  que  no 
bebiese  vino.  Porque  en  todos  los  hombres  é  mujeres  adul- 
tos, Vra  cosa  general  embeodarse,  é  como  este  vicio  era 
fomes  y  raiz  de  otros  muchos  pecados,  el  que  de  él  se  apar- 
taba vivia  mas  virtuosamente. 

La  primera  vez  que  salió  fraire  á  visitar  las  provinoias 
de  Coyxca  y  Tla'xco  fué  de  Guahnavac ,  la  cual  casa  se 
tomó  el  segundo  año  de  su  venida,  y  el  número  fué  quinta 
casa,  desde  allí  visitando  aquella;  provincias,  en  las  cuales 
hay  muchos  pueblos  é  de  mucha  gente,  fueron  muy  bien 
recebidos,  é  muclios  niños  bautizados ;  y  como.no  pudiesen 
andar  por  todos  los  pueblos,  cuando  estaba  uno  cerca  de 
otro  venia  la  gente  del  pueblo  menor  al  mayor  á  ser  ense- 
fiados  y  á  oir  la  palabra  de  Dios  y  á  bautizar  sus  niños.  Y 
aconteció,  coVno  entonces  fuese  el  tiempo  de  las  aguas, 
que  en  este  tiempo  comienzan  por  abril  y  acaban  en  fin  de 
deliembre  poco  mas  ó  menos,  había  de  venir  un  pueblo  á 
otro,  y  en  medio  estaba  un  arroyo,  y  aquella  noche  llovió 
tanto  que  vino  el  arroyo  hecho  un  gran  rio,  y  la  gente 
que  venia  no  pudo  pasar,  y  alli  aguardaron  á  que  acaba- 
sen de  misa  y  de  predicar  y  bautizar,  y  pasaron  algunos 
¿  nado,  y  fueron  á  rogar  h  los  fraires  que*á  la  orilla  del 
arroyo  les  fuesen  á  decir  la  palabra  de  Dios,  y  ellos  fue- 
ron/ Y  en  ia  parte  adonde  mas  angosto  estaba  el  rio, 
los  fraires  de  una  parte  y  los  indios^  de  otra  les  predicaron, 
*  y  ellos  no  se  quisieron  ir  sin  que  los. bautizasen  los  hijos. 
E  para  esto  hicieron  una  pobre  balsa  de  cañas,  que  en  los 


grandes  rios  arman  las  balsas  sabré  unas  grandes  calaba- 
zas, y  asi  los  españoles  y  su  hato  pasan  grandes  ríos ;  piKss; 
hecha  la  balsa  medio  por  el  agua  y  medio  en  los  brazos  pa« 
saron  los  de  la  olra  parte  á  donde  los  bautizaron  con  har- 
to trabajo  por  ser  tantos »  yo  crea  que  después  que  la  tierra 
se  ganó ,  que  fué  el  afio  de  1521 «  hasta  el  tiempo  que  esto 
escribo,  que  es  en  el  ano  de  153C,  mas  de  cuatro  millo«^ 
nes  de  ánimas,  y  por  donde  yo  lo  sé  adelante  se  dirá. 

CAPITULO  III. 

D^la  priesa  que  loé  indios  tienen  de  venir  al  bautismo^  y 
de  dos  cosas  que  aeonteetefon  en  Méjico  y. en  Tezcuco. 

Vienen  al  bdutismo  muchos,  no  solólos  domingos  y 
dias  que  para  esto  están  señalados  sina  cada  diá  de  ordi*^ 
nario  nifios  y  adultos,  sanos  y  enfermos,  de  todas  las  co* 
marcas;  ó  cuando  losfraires  andan  visitando,  lessaten  los 
indios  al  camino  con  los  niños  eo  brazos,  y  con  los  doliem 
les  á  cuestas ,  y  hasta  los  viejos  decrépitos  6acan  |)dra  que 
los  bautizen.  También  muchos  dejan  his  mujeres  y  se  ca- 
san con  sola  una,  habiendo  recebido  ei  bautismo.  Guando 
van  al  bautismo  los  unos  van  rogando,  otros  importunan^ 
do,  otros  lo  piden  de  rodillas,  otros  alzando  y  poniendo  las 
manos,  gimiendo  y  encogiéndose,  otros  lo  demandan  y  re« 
ciben  llorando  y  con  suspiros. 

En  Méjico  pidió  el  bautismo  un  hijo  de  Mofezumay  qne 
fué  el  gran  86aor  de  Méjico,  é  por  estar  enfermo  aquel  su 
hijo  fuimos  á  sti  casa,  que  era  junto  á  donde  agora  está 
edificada  la  iglesia  de  San  Hipólito,  el  cual  dia  fué  gana* 
da. Méjico,  é  por  eso  en  toda  la  Ncrova  España  sé  tiace 
gran  fiesta  aquel  dia ,  y  le  tienen  por  singular  patrón  des^  ' 
la  tierra.  Sacaix)n  á  el  enfermo  para  bautizarse  en  una  si* 
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Ha»  y  hacieiHloel  exorcismo  cuando  el  sacerdote  dijo  ne  te 
lateat  Sathana^  comenzó  ¿temblar  en  tanta  manera,  n« 
solo  el  enfermo  sino  también  la  silla  en  que  estaba,  tan  re^* 
ció  que  al  parecer  de  todos  los  que  allí  se  hallaron  parecía 
salir  del  el  demonio,  á  lo  cual  fueron  presentes  Rodrigo  de 
Paz,  que  á  la  sazón  era  alguacil  mayor ,  é  por  ser  su.pa^ 
drino  se  llamó  el  bautizado  Rodrigo  de  Paz,  y  otros  oficia^ 
les  de  su  majestad. 

En  Tezcuco  yendo  una  mujer  bautizada  con  un  niño 
á  cuestas ,  como  en  esta  tierra  se  usa  traer  los  niños ,  el 
niño  era  por  bautizar,  pasando  de  noche  por  el  patio  de  los 
teucales,  que  son  las  casas  del  demonio,  salió  allá  el  de^ 
monio  y  eehó  mano  de  la  criatura,  queriéndola  tomar  á  la 
madre,  que  muy  espantada  estaba,  porque  no  estaba  bau- 
tizado, ni  señalado  de  la  cruz,  y  la  india  decía:  ''Jesús, 
Jesús,"  y  luego  el  demonio  dejaba  el  niño;  y  en  dejando 
la  india  de  nombrar  á  Jesús,  tornaba  el  demonio  á  que- 
rella lomar  el  niño.  Esto  fué  tres  veces  hasta  que  salió  de 
aquel  temeroso  lugar.  Luego  otro  dia  por  la  mañana  por- 
que no  le  aconteciese  otro  semejante  peligro,  trajo  el  niño 
¿  que  se  lo.  bautizasen ,  y  ansí  se  hizo,  ahora  es  muy  de 
ver  los  niños  que  cada  dia  se  vienen  á  bautizar,  en  espe- 
cial aquí  en  Tlaxcala,  que  dia  hay  de  bautizar  cuatro  ó 
cinco  veces,  y  con  los  que  vienen  el  domingo  hay  semana 
que  se  bautizan  niños  de  pila  trescientos,  y  semanas  de 
cwalrocientos,  otra  de  quinientos,  con  los  de  una  legua  & 
la  redonda  ,  y  si  alguna  vez  hay  descuido  ó  impedimento 
porque  se  dejen  de  visitar  ios  pueblos  que  están  á  dos  y  á 
tres  leguas,  después  cargan  tantos  que  es  maravilla. 

Ansimismo  han  venido  y  vienen  muchos  de  lejos  á  se 
bautizar  con  hijos- é  mujeres,  sanos  y  enfermos,  cojos  y 
ciegos  ¿  mudos,  arrastrando  é  padesciendo  mucho  trabajo 
y  hanibre,  porque  esta  gente  es  muy  p^bre. 
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Eq  muchas  parles  de  la  tierra  bañaban  los  niños  recica 
nacidoffá  los  ocho  ó  diez  días,  y  en  bañando  el  ninfo  po*- 
nfanle  una  rodela  pequeñita  en  la  mano  izquierda,  y  una 
saela  en  la  mano  derecha»  y  á  las  niñas  daban  una  escoba 
pequeñila,  esta  ceremonia  páresela  ser  figura  del  baulis* 
mo,  y  los  bautizados  hablan  de  pelear  con  los  enemigos 
del  ánima  y  habian  de  barrer  y  alimpiar  sus  conciencias  y 
ánimas  para  en  que  viniese  Christo  á  entrar  por  el  bau- 
tismo. 

El  nú  mero  de  los  bautizados  cuento  por  dos  maneras, 
la  una  por  los  pueblos  é  provincias  que  se  han  bautizado, 
y  la  otra  por  el  número  de  los  sacerdotes  que  han  bauti- 
zado. Hay  al  presente  en  esta  Nueva  España  obra  de  se- 
tenta sacerdotes  Franciscos,  que  de  los  otros  sacerdotes 
pocos  se  han  dado  á  bautizar.  Aunque  han  bautizado  al- 
gunos, el  número   yo  no  sé  cuantos  serán;  de  mas  de  los 
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sesenta  sacerdotes  que  digo,  se  habrán  vuelto  á  España  mas 
de  oíros  veinte,  algunos  de  los  cuales  bautizaron  mudios 
indios  antes  que  se  fuesen,  y  mas  de  otros  veinte  que  3on 
ya  difuntos,  que  también  bautizaron  muy  muchos,  en  es- 
pecial nuestro  padre  fray  Martin  de  Valencia ,  que  fu6  el 
primer  perlado  que  en  esta  tierra  tuvo  veces  del  papa,  y 
fray  García  de  Gisneros,  y  fray  Juan  Garó,  un.  honrado 
viejo,  el  cual  introdujo  y  enseñó  primero  en  esta  tierra  el 
canto  llano  y  el  canto  de  órgano  con  mucho  trabajo,  fray 
Juan  de  Perpiñan  é  fray  Francisco  de  Favenzia.  Los  que 
cada  uno  destos  bautizó  pasarán  de  cieii  mil,  de  los  sesenta 
que  al  presente  son  este  año  de  i 536,  saco  otros  veinte 
que  no  han  bautizado,  ansí  por  ser  nuevos  en  la  tierra  como 
por  no  saber  la  lengua  los  cuarenta,  que  quedan  ocho,  á 
cada  uno  dellos  á  cien  mili  ó  mas,  porque  algunos  dellos  hay 
que  han  bautizado  cerca  de  trecientos  mili,  otros  hay  de  á 
doscientos' mili  y  á  ciento  cincuenta  mili,  y  algunos  que  mu« 
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chos  méDOs,  de  manera  que  con  los  que  bautizaron  los  de* 
fuHlos  y  los  que  se  volvieron  á  España  serán  hasla  hoy  día 
bautizados  cerca  de  cinco  millones. 

Por  pueblos  é  provincias  cuento  desta  manera:  á  Méjico 
y  á  sus  pueblos  y  Axuch-mylco  con  los  pueblos  déla  Laguna 
dulce,  y  á  Tlaimanalco  y  Chalco;  GuavohNavac,  Gonyu- 
capixcla,  y  Acuahu-Guechula,  y  Obietla,  mas  de  un  millón; 
á  Tezcuco,  Otumba  y  Tepecpulco  y .  Tualanconco*,  Coav* 
tiiiclan,  Tulaxi »  Totepec,*con  sus  provincias»  hay  pueblos 
mas  de  otro  millón;  á  Tlaxcala,  la  ciudad  de  los  Angeles» 
Gholola,  Husjucinco,  Galpatepeaca ,  Gaclatan,  Beitalpat 
mas  de  otro  millón;  en  los  pueblos  de  la  mar  del  Sur»  mas 
de  otro  millón;  y  después  questo  sea  sacado  en  blanco, se 
ban  bautizado  mas  dé  quinientos  mili,  porque  en  esta  cua- 
resma pasada  del  año  de  i  537,  en  sola  la  provincia  de 
Teplaca  sé  han  bautizado  por  cuenta  mas  de  sesenta  mili 
¿nimaá;  por  manera  que  á  mi  juicio  y  verdaderamente  se- 
rán bautizados  en  este  tiempo  que  digo,  que  serán  iOSaños, 
mas  de  nueve  millones  de  ánimas  dé  Indios. 

CAPITULO  IV. 

De  ¡os  diversos  pareceres  que  hubo  sobre  el  administrar 
del  sacramento  del  bautismo,  y  de  la  manera  que  se  hizo 
¡os  primeros  años. 

Cerca  del  administrar  este  sacramento  del  bautismo 
aunque  los  primeros  años  todos  los  sacerdotes  fueron  con^ 
.  formes ,  después  como  vinieron  muchos  clérigos  é  frailes 
de  las  otras  órdenes  agustinos»  dominicos  y  franciscos,  tu- 
vieron diversos  pareceres  contrarios  los  unos  de  los  otros. 
Parecíales  á  los  unos  que  el  bautismo  se  debia  de  dar  con 
Tomo  Lili  ¿7 
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las  ceremonias  que  se  usan  en  España,  y  no  se  salisfacian 
en  la  manera  con  que  los  otros  le  administraban,  y  cada 
uno  quería  seguir  su  parecer,  y  aquel  tenia  por  mejor  y 
mas  acertado,  ora  fuese  por  buen  celo,' ora  sea  porque  los 
hijos  de  Adán  todos  somos  amigos  de  nuestro  parescer ,  y 
los  nuevamente  venidos  siempre  quieren  enmendar  las 
obras  de  los  primeros,  y  hacer  si  pudiesen  que  del  todo  ce-, 
sasen  y  «e  olvidasen,  y  que  su  opinión  sola  valiese.  Y  el  ma« 
yor  mal  era  que  los  que  esto  pretendían  no  curaban  ni  tra-. 
bajaban  en  deprender  la  lengua  de  los  io4io8  ni  en  bauli- 
zalles. 

Estas  diversas  opiniones  y  diferentes  pareceres  fueron 
causa  que  algunas  veces  se  dejó  de  administrar  el  sacra- 
mento del  bautismo,  lo  cuaf  no  pudo  ser  sino  detrimento 
de  lo  que  se  buscaba,  principalmente  de  los  niños  y  en- 
fermos que  morían  sin  remedio.  Ciertamente  estos « 'queja 
tendrán  de  los  que  dieron  la  causa  con  sus  opini  ones  é  in- 
oonvenientes  que  pusieron,  aunque  ellos  piensen  que  si| 
opinión  era  muy  sadcta  y  que  no  había  mas  que  pedir,  y 
la  misma  queja  creo  yo  que  tendrán  otros  niños  y  enfermos 
que  venidos  á  recibir  este  sacramento  mientras  se  kacian 
las  ceremonias  Antes  que  llegasen  á  la  cubitancia  de  las 
palabras,  se  morían  en  \i  verdad.  Esta  fué  indÍ8crec¡on« 
porque  con  estos  tales  ya  que  querían  guardar  ceremonias, 
habían  *primero  de  bautizar  el  enfermo,  y  asegura nd^  lo 
principal,  pueden  después  hacer  las  ceremonias  acostum- 
bradas. Dé  mas  de  lo  diclu)  otras  causas  é  razones  que  es- 
tos decían  parecerán  en  los  capítulos  siguientes. 

Los  otros  que  primero  hablan  venido  también  daban  ^ 
sus  razones  por  donde  administraban  de  aquella  manera  el 
bautismo,  diciendo  que  lo  hacían  con  pareceres  y  consejo 
de  santos  doctores  y  de  doctas  personas,  en  especial  de  uq 
gran  religioso  y  teólogo,  llamado  fray  Juan.de  Teto,  natti- 
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ral  de  Gante,  catedrálico  de  teología  en  la  universidad  de 
París,  que  creo  no  haber  pasado  á  estas  partes  letrado  mas- 
fundado,  y  por  tal  el  emperador  se  confesó  con  él.'  Este 
fray  Juan  de  Teto  con  dos  compañeros  vino  en  el  mismo 
año  que  los  doce  ya  dichos,  y  falleció  el  segundo  año  de 
su  llegada  á  estas  partes  con  uno  de  sus  compañeros  tam«* 
bien  doctor.  Estos  dos  padres  con  los  doce  consultaron  con' 
mucho  acuerdo  como  se  debía  proceder  en  I03  sacramentos^ 
y  doctrina  con  los  indios,  allegándose  á  algunas  instruccio- 
Des  que  de  España  hablan  traído  de  personas  doctas  y  de 
su  ministro  general,  el  Sr.  Cardenal  de  Santa  Cruz ,  y  de' 
los  Coroneles,  y  dando  causas  é  razones  alegaban  doctores 
muy  excelentes  y  derechos  suficientes,  y  demás  desto  de- 
cían que  ellos  bautizaban  á  necesidad ,  é  por  haber  falta 
de  clérigos,  é  que  cuando  hubiese  otros  que  bautizasen 
ayudarían  en  las  predicaciones  y  confesiones,  y  que  por 
entonces  tenían  esperiencia  que  hasta  que  cesase  la  multi- 
tud de  los  que  venían  á  bautizarse  é  muchos  mas  que  en 
tos  años  pasados  se  habían  bautizado,  y  los  sacerdotes  ha- 
bían sido  tan  pocos  que  no  podían  hacer  el  oficio  con  la 
pompa  y  ceremonias  que  hace  un  cura  cuando  bautiza  una 
sola  criatura  en  España,  á  donde  hay  tantos  ministros.  Acá 
eo  esta  nueva  conversión ,  ¿cómo  podía  un  solo  sacerdote 
bautizar  á  dos  y  tres  mili  en  un  dia,  y  dar  á  todos  saliva, 
fato  y  candela  y  alba,  y  hacer  sobre  cada  uno  particular *' 
mente  todas  las  ceremonias  y  metellos  en  la  iglesia  á  don^ 
de  no  las  había?  Esto  no  lo  podrán  bien  sentir  sino  los  qué 
vieron  la  falta  en  los  tiempos  pasados,  y  como  podían  dar' 
candela  encendida  bautizando  con  gran  viento  en  los  pa- 
tips^  ni  dar  saliva  á  tantos,  pues  el  uno  para  decir  las  misas 
muchas  veces  se  hallaba  con  trabajo,  que  era  imposible 
guardar  las  ceremonias  con  todos  á  donde  no  habia  iglesias; 
ni  pila,  ni  abundancia  de  sacerdotes,  sino. que   un  soló 
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sacerdote  habla  de  bautizar,  confesar ,  desposar  y  velar  f 
enterrar  é  predicar  y  rezar  y  decir  misa»  deprender  la  len« 
gua,  enseñar  la  doctrina  cristiana  ^  los  niños  y  á  leer  y 
cantar,  é  por  no  iK)derse  hacer»  hacíanlos  desla  manera:  al 
tiempo  del  bautismo  ponían  todos  juntos  los  que  se  habiaiit 
de  bautizar,  poniendo  los  niños  delante «  y  hacian  sobre  ío^ 
dos  el  oficio  del  bautismo  y  sobre  algunos  pocos  la  ceremo- 
nia de  la  cruz,  fato,  sal»  saliva,  alba,  luego  bautizaban» 
los  niños  cada  uno  por  sí  en  agua  bendita,  y  esta  orden 
siempre  se  guardó.  Es  cuanto  yo  he  sabido,  solamente  supa 
de  un  letrado  que  pensaba  que  sabia  lo  que  hacia »  que 
bautizó  con  hisopo,  y  este  fué  después  uno  de  los  que  tra-> 
bajaron  en  estorbar  el  bautismo  de  los  otros.  Tornando  al 
propósito  digo  que  bautizados  primero  los  niños,  tornaban 
á  predicar  y  á  decir  á  los  adultos  y  examinados  lo  que  ha- 
bian  de  creer  y  lo  que  hablan  de  aborrecer,  y  lo  que  hablan 
de  hacer  en  el  matrimonio,  y  luego  bautizaban  á  cada  uno 
por  sL 

Esto  tuvo  tantas  contradicciones  que  fué  menester  jun* 
tarse  toda  la  iglesia  que  hay  en  estas  parles,  así  obispos  y 
otros  perlados  como  los  señores  de  la  audiencia  real»  á  dona- 
do se  altercó  la  materia  y  fué  llevada  la  relación  á  España^ 
la  cual  vista  por  el  Consejo  Real  y  de  Indias,  é  por  el  se-^ 
ñor  arzobispo  de  Sevilla,  respondieron  que  se  debia  conti- 
nuar lo  comenzado  hasta  que  se  consultase  con  su  santi- 
dad; y  en  la  verdad,  aunque  no  faltaban  letras,  y  los  que^ 
vinieron  primero  trajieron  como  dicho  es  la  autoridad  apos^ 
*tólica,  y  de  su  opinión  santos  y  excelentes  doctores;  pera 
gran  ciencia  es  saber  la  lengua  de  Jos  indios  y  conosce^ 
esta  gente  y  los  que  no  se  ejercitasen  primero  á  lo  ir-^nos 
tres  ó  cuatro  años  no  debían  hablarabsolutamente  en  esta 
materia,  E  por  esto  premite  Dios  que  los  que  Juego  eprno^ 
yienen  de  España  quierea  dar  nyeyasjeyes  j  segiitf  su* 
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fwrreccres  y  juzgar  é  condenar  á  ios  oíros,  y  tenerlos  en 
poco,  catan  ea  confusión  y  hagan  cegueras,  y  sus  yerros 
sean  como  viga  de  lagar  y  una  paja  lo  que  reprehendían. 
Hoy  como  he  visto  eslo  por  esperiencia  ser  verdad  muchas 
veces  en  esta  tierra,  y  esto  viene  de  poco  temor  de  Dios, 
y  poco  amor  con  el  prójimo,  y  mucho  con  el  interese,  é 
para  semejantes  casos  proveyó  sabiamente  la  iglesia  que  en 
la  conversión  de  algunos  inñeles  y  tierras  nuevas  los  mi* 
nistros  que  á  la  postre  vinieren  se  conformen  con  los  pri« 
meros,  hasta  tener  entera  noticia  de  la  tierra  y  gente  á 
tionde  llegaren. 

Lo  lengua  es  menester  para  hablar,  predicar,  conver- 
sar éenseñar,  épara  administrar  todos  los  sacramentos,  y 
no  menos  el  conocimiento  de  la  gente  que  naturalmente  es 
temerosa  é  muy  encogi<]a,  que  no  paresce  sino  que  nascie- 
ron  para  obedecer ,  y  si  los  ponen  al  rincón  allí  se  están 
como  enclavados.  Muchas  veces  vienen  á  bautizarse  y.  no 
lo  osan  den^andar  ni  decir,  por  lo  cual  no  los  deben  exa- 
minar muy  recio,  porque  yo  he  visto  á  muchos  dellos  que 
sabea  el  Pater-noster  y  el  Avemaria  y  la  doctrina  cristiana, 
y  cuando  el  sacerdote  se  lo  pregunta  se  turban  y  no  lo 
aciertas  de  decir.  Pues  á  estos  tales  no  se  les  debe  negar  lo 
que  quieren,  pues  es  suyo  el  reino  de  Dfts,  porque  apenas 
alcanzan  una  estera  pequeña  rota  en  que  dormir,  ni  una 
buena  manta  que  traer  cubierta,  y  ia  pobreza  en  que  ha- 
bitan rocta  y  abierta  al  sereno  de  Dios,  y  ellos  simples  y 
sin  ningún  mal ,  ni  cobdiciosos  de  intereses,  tienen  gran 
cuidado  de  aprender  lo  que  les  enseñan,  y  mas  en  lo  que 
toca  ¿  la  fée.  Y  saben  y  entienden  muchos  dellos  como  se 
tienen  de  salvar  é  irse  á  bautizar  dos  ó  tres  jornadas,  sino 
que  es  el  mal  que  algunos  sacerdotes  que  los  comienzan  á 
enseñar  les  querrian  ver  tan  santos  en  dos  dias  que  con 
ellos  trabajan,  como  si  hubiese  diez  años  que  los  estuviesen 
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enseñando,  y  como  no  les  parecen  tales  déjnnlos:  parécenme 
jos  tales  á  uno  que  compró  un  carnero  muy  flaco,  y  dióle 
a  comer  un  pedazo  de  pan,  y  luego  alentóle  la  cola  para 
ver  si  estaba  gordo. 

Lo  que  desta  generación  se  puede  decir  es  que  son  muy 
«slraños  de  nuestra  condición,  porque  los  españoles  tene- 
mos el  corazón  grande  y  vivo  como  fuego,  y  estos  indios 
y  todas  las  alimanias  desta  tierra  naturalmente  son  mansos» 
é  por  su  encogimiento  é  condición  descuidados  en  agradesr 
cer,  aunque  muy  bien  sienten  los  beneCcios,  é  como  no  son 
tan  prestos  á  nuestra  condición  son  penosos  á  algunos  espai- 
ñoles,  pero  hábiles  son  para  cualquier  virtud,  y  habiHsi« 
mos  para  todo  oficio  y  arte,  y  de  gran  memoria  y  buen 
.entendimiento. 

Kstando  las  cosas  muy  diferentes  y  muchos  paresceres 
muy  contrarios  unos  de  otros  sobre  la  manera  y  cercmor 
nias  con  que  se  debia  de  celebrar  el  sacramento  del  bau« 
iismo,  allegó  una  bula  del  papa,  la  cual  magdaba  é  dis- 
pensaba en  la  orden  que  en  ello  se  había  de  tener,  é  para 
mejor  la  poder  poner  por  la  obra  en  el  principio  del  año  de 
i  539  se  ayuntaron  de  cinco  obispos  que  en  esta  tierra  hay 
los  cuatro,  y  vieron  la  bula  del  papa  Paulo  III,  y  «vista  la 
determinación,  que  se  guardase  de  esta  manera. 

El  catecismo  le  dejaron  al  albedrfo  del  ministro,  el 
exorcismo,  que  es  el  oficio  del  bautismo,  abreviáronle  cuan- 
to fué  posible,  rigiéndose  por  un  misal  romano,  y  manda- 
ron que  á  todos  los  que  se  hubieren  de  bautizar  se  les  ponga 
olio  y  crisma,  y  questo  se  guardase  por  todos  inviolablemen- 
te, ansí  con  pocos  como  con  muchos,  salvo  en  urgente  nes- 
cesidad ;  sobre  esta  palabra  urgente  hubo  hartas  diferencias 
é  paresceres  contrarios  sobre  cual  se  enlenderia  urgente 
nescesidad,  porque  en  tal  tiempo  una  mujer  y  un  indio,  y 
aun  un  moro  pueden  bautizar  en  fée  de  la  iglesia,  y  por  esto 
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fflé  puesto  siioncio  al  bautismo  de  los  ndiillos ,  y  en  muchas 
partes  no  se  bautizaban  sino  niños  ó  enfermos.  Esto  duró 
tres  ó  cuatro  meses,  hasta  que  en  un  monesterio  que  está 
en  un  lugar  que  se  llama  Coaoh-Chula^  los  fraires  se  de- 
terminaron de  bautizar  á  cuantos  viniesen,  no  obstante  lo 
mandado  por  los  obispos;  lo  cual  como  fué  sabido  por  toda 
aquella  provincia,  fué  (anta  la  gente  que  vino  que  si  yo 
por  mis  propios  ojos  no  lo  viera,  no  lo  osara  decir.  Mas  ver* 
daderamente  era  gran  multitud  de  gente  la  que  venia,  por- 
que demás  de  los  que  venian  sanos,  venian  muchos  cojos 
y  mancos,  y  mujeres  con  los  niños  á  cuestas,  é  muchos 
viejos  canos  y  de  mucha  edad,  y  venian  de  dos  y  de  tres 
jornadas  á  bautizarse ,  entre  los  cuales  vinieron  dos  viejas, 
asida  la  una  á  la  otra,  que  apenas  se  podian  tener,  é  pu« 
siéronse  con  los  que  se  querían  bautizar,  y  el  que  las  ha-* 
bia  de  bautizar  y  las  examinaba,  quísolas  echar  diciendo 
que  no  estaban  bien  enseñadas,  á  lo  cual  la  una  de  ellas 
respondió  diciendo:  **  A  mi  que  creo  en  Dios  me  quieres 
echar  fuera  de  la  iglesia!  pues  si  tú  me  echas  fuera  de  la 
casa  del  misericordioso  Dios,  ¿adonde  iré? ¿No  veesde  cuan 
lejos  vengo,  y  si  me  vuelvo  sin  bautizar  en  el  camino  me 
moriré?  Mira  que  creo  en  Dios ,  no  me  eches  de  su  Igle- 
sia/' Estas  palabras  bastaron  para  que  las  dos  viejas  fue- 
sen  bautizadas  y  consoladas  con  otros  muchos,  porque  digo 
verdad,  que  en  cinco  dias  que  estuve  en  aquel  monesterio 
otro  sacerdote  é  yo  bautizamos  por  cuenta  catorce  mili  y 
doscientos  y  tantos,  poniendo  á  todos  olio  y  crisma,  que  no 
nos  fué  pequeño  trabajo.  Después  de  bautizados  es  cosa  de 
ver  el  alegría  y  el  regocijo  que  llevan  con  sus  hijuelos  ¿ 
cuestas,  que  parece  que  no  caben  en  si  de  placer. 

En  este  mesmo  tiempo  también  fueron  muchos  al  mo- 
nesterio de  Tlaxcala  á  pedir  el  bautismo  y  como  se  lo  ne- 
garon era  la  mayor  lástima  del  mundo  ver  lo  que  hacían 
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y  domo  lloraban ,  é  cuan  desconsolados  estaban ,  y  las  co« 
sas  y  lástimas  que  decían  tan  bien  dichas  que  ponían 
gran  compasión  á  quien  los  oia,  é  hicieron  llorar  á  muchos 
de  los  españoles  que  se  hallaron  presentes  viendo  como  mu» 
olios  delloa  venian  de  tres  y  de  cuatro  jornadas,  y  era  en 
tiempo  de  aguas,  y  venian  pasando  arroyos  ó  ríos  con  mu- 
cho trabajo  y  peligro,  la  comida  paupérrima,  y  que  apenas 
les  basta,  sino  que  á  muchos  dellos  se  les  acaba  en  el  eami- 
no,  las  posadas  son  á  donde  les  toma  la  noche  debajo  de 
un  árbol,  si  le  hay,  no  traen  sino  cruz  y  penitencia.  Los  sa- 
cerdotes que  allí  se  hallaron,  vista  la  importunación  destos 
indios,  bautizaron  los  niños  y  los  enfermos,  y  algunos  que 
no  los  podian  echar  de  la  iglesia,  porque  diciéudol^  que 
no  los  podian  bautizar;  pues  en  ninguna  manera  nos  iremos 
de  aquí  sin  el  bantismo,  aunque  sepamos  que  aquí  nos  tenC' 
mos  que  morir.  Bien  creo  que  si  los  que  lo  mandaron  y  los 
que  lo  estorbaron  vieran  lo  <]ue  pasaba,  que  no  mandaran 
una  cosa  tan  contra  razón,  ni  tomaran  tan  gran  carga  sobre 
sus  conciencias,  y  seria  justo  que  creyesen  á  los  que  lo  veen 
y  tratan  cada  dia  y  conocen  lo  que  los  indios  han  menester 
V  entienden  sus  condiciones. 

Oido  he  yo  por  mis  oídos  á  algunas  personas  decir  que 
sus  veinte  años  ó  mas  de  letras  no  las  quieren  emplear  con 
gente  tan  bestial ,  en  k)  cual  me  parece  que  no  aciertan, 
|)orque  á  mi  parescer  no  se  pueden  las  letras  mejor  em* 
plear  que  en  amostrar  a|  que  no  sabe  el  camino  por  donde 
se  tiene  de  salvar  y  conocer  á  Dios,  cuanto  mas  obligados 
serán  á  estos  pobres  indios  que  los  debian  regalar  como  á 
gusanos  de  seda,  pues  de  su  sudor  y  trabajo  se  visten  y 
enriquecen  los  que  por  ventura  vienen  sin  capas  de  Es- 
paña. 

En  el  mesmo  tiempo  que  digo  entre  los  muchos*que  se. 
^vinieron  á  bautizar  vinieron  hasta  quince. hombres  mudos. 
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y  no  fueron  muchos  según  la  gran  copia  de  gente  que  se 
bautizó  en  estos  dos  monesterios,  porque  en  Cuaoguechula. 
que  turó  mas  tiempo  el  bautizarse,  bautizaron  cerca  de. 
ochenta  mili  ánimas,  y  en  Tlaxcala  mas  de  veinte  milL 
Estos  mbdos  hacian  muchos  ademanes  poniendo  las  ma-. 
nos  y  encogiendo  los  liombros ,  y  alzando  los  ojos  al  cie- 
lo, y  todo  dando  á  entender  la  voluntad  y  gana  con  que 
venían  á  reoebir  el  bautismo.  Ansimesmo  vinieron  mu-- 
chos  ciegos,  entre  los  cuales  vinieron  dos  que  eran  marido 
y  mujer,  ambos  ciegos,  asidos  por  las  manos,  y  adestraban* 

los  tres  hijuelos  que  también  los  traían  á  bautizar,  y  traían 

* 

para  todos  sus  nombres  de  cristiano,  y  después  de  bauti- 
zados iban  tan  alegres  y.  tan  regocijados,  que  se  les  parecia 
bien  la  vista  que  en  el  ánima  hablan  cobrado  con  la  nueva 
lumbre  de  la  gracia  que  con  el  bautismo  rescibieron. 

CAPITULO  V. 

De  cótnq  y  cuándo  se  comenzó  en  la  Nueva  España  el  sa- 
cramento de  la  penitencia  y  confesión ,  y  de  la  restitu* 
cion  que  hacen  los  indios. 

De  los  que  resciben  el  sadramento  de  la  penitencia  ha 
habido  y  cada  dia  pasan  cosas  notables,  y  las  mas  y  casi 
todas  son  notorias  á  los  confesores,  por  las  cuales  conocen 
la  gran  misericordia  y  bondad  de  Dios  que  asi  trae  los  pe- 
cadores á  verdadera  penitencia»  para  en  testimonio  de  lo 
cual  contaré  algunas  cosas  que  he  visto  y  otras  que  me 
han  contado  personas  dignas  de  todo  crédito.  Comenzóse 
este  sacramento  en  la  Nueva  España  en  el  año  de  i 526. 
en  la  provincia  de  Tezcuco,  y  con  mucho  trabajo ,  porque 
como  era  gente  nueva  en  la  fée,  apenas  se  les  podia  dar  á 
entender  qué  cosa  era  este  sacramento,  hasta  que  poco  á 
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poco  han  vcdíJo  á  se  confesar  bien  y  vei-daderamenle  co- 
mo adelante  paresoerá.  Algunos  que  ya  saben  escribir 
traen  sus  pecados  puestos  por  escrilp  con  muchas  parti- 
cularidades de  circunslanoias,  y  esto  1)0  lo  hacen  una  vez 
en  el  año  sino  en  las  Pascuas  y  fiestas  principales*,  y  aun 
muchos  hay  que  si  se  sienten  con  algunos  pecados  se  con- 
fiesan mas  á  menudo,  é  por  esta  causa  son  muchos  los  que 
vienen  á  confesar.  Mas  ios  confesores  son  pocos,  andando 
indios  de  un  moneslerio  en  otro  buscando'quien  los  confie- 
se, y  no  tienen  en  nada  irse  ¿  confesar  quince  ó  veinte  le« 
guas,  y  si  en  alguna  parte  hallan  confesores,  luego  hacen 
senda  como  hormigas;  esto  es  oosa  muy  ordinaria,  en  es-* 
pecial  en  la  cuaresma,  porque  el  que  ansí  no  lo  hace  no  le 
parece  que  es  cristiano. 

De  los  primeros  pueblos  que  salieron  á  buscar  este  sa- 
cramento de  la  penitencia  fueron  los  de  Teoacan  que  iban 
muchos  hasta  Husxucinco,  que  son  veinticinco  leguas  á  se 
confesar;  estos  trabajaron  mucho  hasta  que  llevaron  fraires 
á  su  pueblo.  Ya  se  ha  hecho  allí  un  muy  buen  mopeslerio» 
y  que  ha  hecho  mucho  provecho  en  todos  los  pueblos  de  la 
comarca,  por  queste  pueblo  de  Teoaca-n  está  de  Méjico  cua- 
renta leguas,  y  está  en  frontera  de  muchos  pueblos  é  pro- 
vincias. Esta  gente  es  decible  é  muy  sincera,  é  de  buena 
condición  mas  que  no  I.i  mejicana,  bien  ansí  conH)  en  E»< 
paña,  en  Castilla  la  Vieja,  y  mas  hacia  Burgos  son  taas 
afables  y  beneindolis,  é  parece  otra  masa  de  gente,  que 
desde  Ciudad-Rodrigo  hacia  EiLtremadura  y  Andalucía^ 
que  es  gente  mas  recatada  é  mas  resabida.  Ansí  se  puede 
acá  decir,  que  los  mejicanos  á  sus  comarcas  son  como  ex- 
tremónos  y  andaluces «  y  los  mixtacas,  caputecas,  pino-* 
mesmacalecas,  teovlhiltecas,  migues,  estos  digo  que  son 
mas  obedientes,  mansos  y  bien  acondicionados,  y  dispuestos 
para  todo  acto  virtuoso,  por  lo  cual  aquel  raonesterio  de 
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Teoacan  ha  causado  gran  bien.  Habría  mucho  que  decir 
de  los  pueblos  é  provincias  que  han  venido  á  él  cargado^ 
oon  grandísima  canlidad  de  ídolos,  que  han  sido  tantos 
que  ha  sido  una  cosa  de  admiración. 

Entre,  los  muchos  que  allí  vinieron  vino  una  señora  de 
un  pueblo,  llamado  Tecciztepec,  con  muchas  cargas  de 
Ídolos  que  traia  para  que  los  quemasen,  é  para  que  la  en** 
señasen  é  dijesen  loque  tenia  de  hacer  para  servir  á  Dios, 
la  cual»  después  de  ser  enseñada,  recibió  el  bautismo  é  dijo 
que  no  se  querrá  volver  á  su  casa  hasta  que  hubiese  dado 
gracias  A  Dios  por  el  beiieñcio  y  'merced  que  le  habia  he* 
eho  en  dejalla  y  alumbralla  para  que  le  conociese  y  deter- 
piinase  de  estar  allí  algunos  dias  para  aprender  algo  é  ir 
mejor  informada  en  la  fée.  Habia  esta  señora  traído  consigo 
dos  hijos  suyos,  y  á  lo  menos  al  que  con  ella  vino  y  ¿  él  que* 
daba  el  mayorazgo.  Mandó  que  se  enseñase,- no  solo  para 
lo  que  á  él  tocaba»  sino  también  para  que  enseñase  y  diese 
ejemplo  á  sus  vasallos,  pues  estando  esta  señora  y  nueva 
cristiana  en  tan  buena  obra  ocupada,  y  con  gran  deseo  de 
servir  á  Dios,  adoleció,  de  la  cual  enfermedad  murió  en 
breve  término,  llamando  á  Dios  y  ¿  Santa  María,  y  demaú- 
dando  perdón  de  sus  pecados. 

Después  en  este  pueblo  de  Teoacan  en  et  año  de  i 540, 
el  dia  de  Pascua  de  la  Resurrección ,  vi  una  cosa  muy  de 
«notar,  y  es  que  vinieron  á  oir  los  oficios  divinos  de  la  Se- 
mana Santa  y  ¿  celebrar  la  fiesta  de  la  Pascua  indios  y 
señores  principales  de  cuarenta  provincias  y  pueblos,  y  al- 
gunos dellos  de  cincuenta  y  sesenta  leguas ,  que  ni  fueron 
compelidos  ni  llamados,  y  entre  estos  habia  de  doce  nació- 
.nos  y  doce  lenguas  diferentes,  lüstos  todos  después  de  ha- 
ber  oído  los  divinos  oficios  hacían  oración  particular  á 
nuestra  Señora  de  la  Concepción,  que  ansí  se  llama  aquel 
monesterio.  Estos  que  ansí  vienen  á  las  fiestas  siempre 
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traen  consigo  muchos  para  se  bautizar  y  casar  y  confesar,  é 
por  esto  hay  siempre  en  este  monesterio  gran  concurso  de 
gente;  restituyen  muchos  de  los  indios,  lo  que  son  á  cargo, 
¿ntes  que  vengan  ¿  los  pies  del  confesor  teniendo  por  me<^. 
jor  vagar  aquí  aunque  queden  pobres,  que  no  en  la  muer- 
te,  y  desto  hay  cada  cuaresma  notables  cosas,  de  las  cuales 
diré  una  que  aconteció  en  los  primero»  ailos  que  se  gandí 
esta  tierra. 

Yéndose  un  indio  á  confesar  era  en  cargo  cierta  cantil 
dad,  y  como  el  confesor  le  dijese  que  no  podia  rescibil*. 
entera  absolución  si  no  restituía  primero  lo  que  era  en^eart 
go,  porque  ansí  lo  mandaba  la  ley  de  Dios,  y  lo  requiere^la. 
caridad  del  prójimo;  finalmente,  luego  aquel  dia  trajo  dieí 
•tejuelos  de  oro  que  cada  uno  pesaría  cinco  ó  seis  pesos,  qtr^ 
era  la  cantidad  que  él  debía,  queriendo  él  mas  quedar  po- 
bre que  no  que  se  le  negase  la  absolución,  aunque  la  ha- 
cienda quele  quedaba  no  pienso  que  valía  la  quinta  parte 
de  lo  que  restituyó,  mas  quiso  pasar  su  trabajo  con  lo  que 
]e  quedaba  que  no  irse  sin  ser  absuello,  é  por  no  esperar  en 
purgatorio  á  sus  hijos  ó  testamentarios  que  restituyesen  por 
él  lo  que  él  en  su  vida  podia  hacer. 

Un  hombre  principal  natural  de  un  pueblo  llamado  Guau- 
thquechula,  llamado  por  nombre  Juan,  este  con  su  mu- 
jer é  hijos  por  espacio  de  tres  años  venia  las  Pascuas  y  fies^ 
tas  principales  al  moneslerio  de  Husxucinco,  que  son  ocho 
leguas,  y  estaba  en  cada  fiesta  destas  ocho  ó  diez  dias,  en 

» 

los  cuales  él  y  su  mujer  se  confesaban  y  recibian  el  santd 
'sacramento,  y  lo  mesmo  algunos  de  los  que  consigo  traia, 
que,  como  era  el  mas  principal  después  del  señor,  y  casada 
con  una  señora  del  linaje  del  gran  Motezuma^  señor  de  Mé- 
jico, seguíale  mucha  gente,  ansí  de  su  casa  como  otros  que 
se  le  allegaban  por  su  buen  ejemplo.  El  cual  era  tanto  que 
Trígonas  vec^s  venia  con  él  el  señor  principal  con  otra  mvt" 
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eha  gente,,  de  los  cuales  muclios  se  bautizaban,  otros  se 
desposaban  y  eonfesában  porque  en  su  pueblo  no  hab¡a> 
monesterio  ni  lo  hubo  dende  en  cuatro  años,  y  como  en. 
aquel  tiempo  pocos  despertasen  del  sueño  de  sus  errores, 
edificábanse  mucho  así  los  naturales  como  los  españoles,  y 
maravillábaase  tanto  de  aquel  Juan,  que  decian  que  le$ 
dpba  gran  ejemplo,  ansí  en  la  iglesia  como  en  su  posada. 
Este  Juan  vino  una  Pascua  de  Navidad  y  traia  hecha  una 
eamisa  que  entonces  no  se  las  vertían  mas  de  los  que  ser- 
vian  en  la  casa  de  Dios,  é  dijo  á  su  confesor:  **Yes  aquí 
trayo  esta  qamisa  para  que  me  la  bendigas,  é  me  la  vistas,, 
y  pues  que  ya  tantas  veces  me  he  confesado  como  tú  sa- 
bes, queria  si  le  paresce  que  estoy  para  ello  reoebir  el  cuer« 
po  de  mi  Señor  Jesucristo,  que  cierto  mi  ánima  lo  desea  en 
gran  manera/'  El  confesor  como  le  había  confesado  muchas 
vece»  y  conoscia  la  disposición  que  en  él  había,  dióle  el 
Santo.  Sacramento  tanto  por  el  indio  deseado,  cuando  con* 
fesó  é  comulgó  estaba  sano,  y  lulsgo  desde  á  tresdias  ado* 
leció  é  murió  brevemente  llamando  á  Dios  y  dándole  gra- 
cias por  las  mercedes  que  le  habia  hecho.  Fué  tenida  entre: 
los  españoles  la  muerte  deste  indio  por  una  cosa  muy  no- 
tada y  venida  por  los  secretos  juicios  de  Dios  para  salva- 
qion  de  su  ánima,  porque  verdaderamente  era  tenido  por 
l>uen  cristiano  según  se  habia  mostrado  en  muchas  buenas 
obras  que  en  su  vida  hizo. 

El  señor  deste  pueblo  de  Cuavhguechula  que  se  dice 
Don  Martin ,  procuró  mucho  de  llevar  fraires  á  su  puebla 
^  blzose  un  devoto  monesterio,  aunque  pequeño^  que  ha^ 
^píx^vechado  mucho,  porque  la  gente  es  de  buena  masa  y^ 
Viea  inclinada.  Vienen  allí  de  muchas,  partes  ár  reéebir  losr 
sacramentos.      . 

En  todas  par'les  y  mas  én  esta  pi'ovincia  de  Tlaxealdi 
ea  Gusa  Muy.  de' notar  Vér  á  las  perseiías  viejas  y  cansadas^ 
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la  peaiteocia  que  hacen,  y  cuan  bien  se  quieren  enlieg^ar  ew 
el  tiempo  que  perdieron  estando  en  servicio  dei  demonio. 
Ayunan  muclios  viejos  la  cuaresma»  y  leváotause  cuando 
oyen  la  campana  de  maitines  y  hacen  oración  y  decipll- 
nanse  sin  nadie  los  poner  en  ello,  y  los  que  tienen  de  que^ 
poder  hacer  limosna  buscan  pobres  parala  hacer,  en  es- 
pecial en  las  fiestas,  lo  cual  en  el  tiempo  pasado  no  se  solia 
bacer,  ni  bahía  quien  mendigase,  que  el  pobre  y  el  enfer* 
roo  allegábanse  á  algún. pariente  ó  á  la  casa  del  principad 
sefior,  y  allí  se  estaban  pasando  mucho  trabajo,  y  algunoá 
dellos  se  morían  allí  sin  hallar  quien  los  consolase. 

En  esta  provincia  de  Cuavhuavac  había  un  hombre 
viejo  de  los  mas  principales  del  pueblo,  que  se  llamaba 
Pablo,  y  en  e)  tiempo  que  yo  en  aquella  casa  moré,  todos 
le  tenían  por  ejemplo,  y  en  la  verdad  era  persona  que  po* 
nia  freno  á  los  vicios,  y  espuelas  á  la  virtud.  Este  conli^ 
uuaba  mucho  la  iglesia,  y  siempre  le  veían  las  rodillas  des* 
nudas  en  tierra ,  y  aunque  era  viejo  y  todo  cano  estaba 
tan  diestro  y  recio  al  parecer  como  un  mancebo,  pues  per-^ 
severando  este  en  su  buen  propósito  vínose  á  confesiar. 
Generalmente  que  entonces  pocos  se  conresaban,  é  luego 
como  se  confesó  adoleció  de  su  postrera  enfermedad,  en  la 
cual  se  tornó  ¿  confesar  otras  dos  veces  6  hizo  testamento,' 
en  el  cuál  mandó  distribujr  con  pobres  algunas  cosas,  el 
cual  hacer  de  testamento  no  se  acostumbraba  en  esta  tier^ 
ra,  sino  que  dejaban  las  casas  y  heredades  á  sus  hijos,  y 
el  mayor  si  era  hombre,  lo  poseía  y  tenia  cuidado  de  sus 
hermanos  y  hermanas ,  é  yendo  los  hermanos  creciendo, 
casándose  el  hermano  mayor  partía  con  ellos  según  tenia,' 
y  si  los  hijos  eran  por  casar  entrábanse  en  la  hacienda  los 
uiesmos  hermanos,  digo  en  las  heredades,  y  dellas  manle* 
nian  á  sus  sobrinos  de  la  otra  hacienda.  Todas  las  mantas 
y  ropas  los  señores  é  principales  después  de  traídas  algu^ 
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nos  (lias  que  como  son  blancas  y  delgadas  prcslo  parecen 
viejas,  ó  se  ensucian,  guaixtábanlas,  é  cuando  morían  en* 
terrábanfas  con  ellas,  algunos  con  muchas,  otros  con  po- 
cas, cada  uno  conforme  á  quien  era*  También  enterraban 
con  los  señores  las  joyas  y  piedras  y  oro  que  tenían.  En 
otras  parles  dejábanlas  á  sus  hijos,  y  si  era  señor  ya  sa- 
bían según  su  costumbre  cual  hijo  había  de  heredar.  Se* 
fialaba  empero  alguna^  veces  en  la  muerte  el  padre  á  al- 
gún hijo  cual  él  quería  para  que  quedase  y  heredase  el  es- 
tado, y  era  luego  obedescido.  Esta  era  su  manera  de  hacer 
testarnenlo. 

Cuanto  á  la  restitución  que  estos  indios  hacen,  es  muy 
de  notar,  porque  restituyen  los  esclavos  que  tenían  antes 
que  fuesen  cristianos,  y  los  casan  y  ayudan  y  dan  con  que 
vivan;  pero  tampoco  se  sirven  estos  indios  de  sus  esclavos 
con  la  servidumbre  y  trabajo  que  los  españoles,  ponjue  los 
tienen  casi  como  libres  en  sus  estancias  y  heredades  adon- 
de labran  cierta  parte  para  sus  amos,  y  parte  para  si,  y 
tienen  sus  casas,  é  mujeres,  é  hijos,  de  manera  que  no  , 
tienen  tanta  servidumbre  que  por  ella  se  huyan  é  vayan  de 
sus  amos.  Vendíanse  y  comprábanse  estos  esclavos  entre 
ellos  y  era  costumbre  muv  usada.  Ahora  como  todos  son 
cristianos  apenas  se  vende  indio,  antes  muchos  de  los  con- 
vertidos  tornan  á  buscar  los  que  vendieron  y  los  rescatan 
para  dalles  libertad  cuando  los  pueden  haber,  y  cuando  no, 
hay  muchos  dellos  que  restituyen  el  precio  porque  le  ven- 
dieron. 

Estando  yo  escribiendo  esto,  vino  á  mí  un  indio  pobre 
é  dijome:  **  Yo  soy  á  cargo  ciertas  cosas;  ves,  aquí  traigo 
lentejuelo  de  oro  que  valdrá  la  cantidad ;  dfme  cómo  y  á 
quién  lo  tengo  de  restituir,  y  también  vendí  un  esclavo 
dias  há  y  hele  buscado  y  no  le  puedo  descubrír.  aquí  tengo 
el  precio  del:  ¿bastará  dallo  á  los  pobres,  ó  qué  me  mandas 
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que  haga?  Restituyen  ansimesmo  las  lieredades  que  po^* 
seian  antes  que  se  convirtiesen,  sabiendo  que  no  las  pne-* 
den  tener  con  buena  conciencia,  aunque  las  imyhn  here*^ 
dado  ni  adquerido  según  sus  antiguas  costumbres  forcibles, 
y  las  que  son  propias  suyas  y  tienen  con  buen  titulo  re- 
servan á  los  macevales  ó  vasallos.de  muchas  imiiosiciones 
y  tributos  que  les  solian  llevar,  y  los  señores  é  principales 
procuran  mucho  que  sus  macevales  sean  buenos  cristianos 
y  vivan  en  la  ley  de  Jesuchrislo.  Cumplen  muy  bien  lo  que 
les  es  mandado  en  penitencia  por  grave  cosa  que  sea,  y 
muchos  dellos  hay  que  si  cuando  se  conHesan  no  les  man* 
dan  que  se  azoten  que  les  pesa,  y  ellos  mesmos  dicen  al 
confesor:  *'¿Por  qué  no  me  mandas  deceplinar?";  porque  lo 
tienen  por  gran  mérito ,  y  ansí  se  desceplinan  muchos  de 
ellos  lodos  los  viernes  de  la  cuaresma  de  iglesia  en  iglesia, 
y  lo  mesmo  hacen  en  tiempo  de  falta  de  agua  y  dé  salud; 
y  á  donde  yo  creo  que  mas  esto  se  usa  es  en  esta  provin- 
cia de  Tlaxcala. 

CAPITULO  VI; 

De  cómo  los  indios  $e  confiesan  por  figuran  y  caracteres^  y 
de  lo  que  aconteció  á  dos  mancebos  indios  en  el  artieuU 
de  la  muerte. 

Una  cuaresma  estando  en  Cholola,  que  es  un  gran 
pueblo  cerca  de  la  ciudad  de  los  Angeles,  eran  tantos  los 
que  venian  á  confesarse  que  yo  no  podía  dalles  recado  co- 
mo yo  quisiera,  é  díjeles:  ''Yo  no  tengo  de  confesar  sino  á 
fós  que  trujieren  sus  pecados  escritos  é  por  figuras, "  queslo 
es  cosa  que  ellos  saben  y  entienden,  porque  esta  era  su  es- 
critura. Y  no  lo  dije  á  sordos,  porque  luego  comenzaron 
tantos  á  traer  sus  pecados  escritos  que  tampoco  me  podía 
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vnler,  y  ellos  con  una  paja  apuntando  é  yo  con  otra  ayu- 
dándoles se  conresában  muy  brevemente,  é  desta  manera 
hubo  lugar  de  confesar  á  muchos,  porque  ellos  los  traian 
tan  bien  señalados  con  caracteres  y  figuras,  que  poco  mas 
era  menester  pregunlalles,  de  lo  que  ellos  traían  allí  escrí-> 
toó  figurado,  y  desta  manera  se  confesaban  muchas  muje- 
res  de  los  indios  que  son  casadas  con  españoles^  mayormen* 
te  en  la  ciudad  de  los  Angeles,  que  después  de  Méjicaes  la 
mejor  de  toda  la  Nueva  España,  como  se  dirá  adelahíe  en 
la  tercera  parte. 

Este  mesmo  dia  que  esto  escribo,  que  es  viernes  de 
Ramos  del  presente  año  de  1537,  falleció  aqui  en  Tlaxcala 
lili  mancebo  de  Gholoia  llamado  Benito,  el  cual,  estando 
sano  y  bueno  se  vino  ¿  confesar,  é  desde  á  dos  dias  ado- 
leció €n  una  casa  lejos  del  monesterio,  y  dos  dias  antes 
que  muriese  estando  muy  malo,  vino  á  esta  casa ,  que 
cuando,  yo  le  vi  me  espanté  de  ver  como  habia  podido 
allegar  á  ella,  según  su  gran  flaqueza,  é  me  dijo  que  se 
venia  á  reconciliar  porque  se  quería  morir,  é  después  de 
confesado,  desdansando  un  poco,  díjomé  que  habia  sido  He- 
vado  su  espíritu  al  infierno  á  donde  solo  el  espanto  habia 
padecido  mucho  tormento,  é  cuando  me  lo  contaba  tem- 
blaba del  miedo  que  le  habia  quedado,  y  dijome  que  cuan* 
do  se  vio  en  aquel  tan  espantoso  lugar  llamo  á  Dios  der 
mandándole  miserícordia,  y  que  luego  fué  llevado  á  un 
lugar  muy  alegi*e  á  donde  le  dijo  un  ángel:  ''Benito,  Dios 
quiere  haber  misericordia  de  tf,  vé  y  confiésate  y  apareja^ 
te  muy  bien,  porque  Dios  manda  que  vengas  á  este  lugar 
i  descansar." 

Semejante  cosa  que  ésta  aconteció  á  otro  mancebo  na< 
iural  de  Chavtempa,  que  es  una  legua  de  Tlaxcala,  llama- 
do Juan,  el  cual  tenia  cargó  de  saber  los  niños  que  oaeian 
Tomo  UII.  28 
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en  aquet  pueblo  y  el  domingo  recogerlos  y  Ilevallos^á  bau^ 
tizar,  y  como  adoleciese  de  la  enfermedad  que  murió  fué 
su  espíritu  arrebatado  y  llevado  por  unos  negros,  los  cuales 
le  llevaron  por  un  camino  muy  triste  y  de  mucho  trabajo 
hasta  un  lugar  de  muchos  tormentos,  y  queriendo  los  que 
le  llevaban  echarle  en  ellos,  comenzó  á  grandes  voces  á  de* 
cir:  "  Santa  María  ,  é  Santa  María",  que  es  su  manera  de 
Mamará  nuestra  Señora,  '' Señora,  porqué  me  echan  aqui^ 
yo  no  llevaba  los  niños  á  hacer  cristianos >  y  los  llevaba  á  la 
casa  de  Dios,  pues  en  esto  yo  no  servia  á  Dios  y  á  vos,  Se« 
ñora  mía,  pues  Señora  valedme  y  sacadme  de  aquí,  que  de 
mis  pecados  yo  me  enmendaré,*'  y  diciendo  esto  fué  sacado 
de  aquel  tenebroso  lugar,  y  vuelta  su  ánima  al  cuerpo.  A 
esto  dice  la  madre  que  le  tenia  por  muerto  todo  aquel  tiem'» 
po  que  estuvo  sin  espíritu.  Todas  estas  cosas  y  otras  de 
grande  admiración  dijo  aquel  mancebo  llamado  Juan,  el 
cual  murió  de  la  mesma  enfermedad,  aunque  duró  algunos 
dias  doliente. 

'  Muchos  destos  convertidos  han  visto  y  cuentan  díver-* 
sas  revelaciones  y  visiones,  las  cuales,  visto  la  sinceridad 
y  simpleza  con  que  las  dicen,  paresce  que  es  verdad,  mas 
porque  podría  ser  al  contrario,  yo  no  las  escribo  ni  las  afir- 
mo,  ni  las  repruebo,  y  también  porque  de  muchos  no  seria 
creído . 

El  Santísimo  Sacramento  se  daba  en  esta  tierra  á  muy 
pocos  de  los  naturales,  sobre  lo  cual  hubo  diversas  opi- 
niones y  pareceres  de  letrados  hasta  que  vino  una  bula  del 
papa  Paulo  III,  por  la  cual,  vista  la  información  que  se  le 
hizo,  mandó  que  no  se  les  negase  sino  que  fuesen  admitid 
dos  como  los  otros  cristianos.  En  Xopancinco  en  el  año 
Í5á8,  estando  un  mancebo  llamado  Diego,  criado  én'lá 
casa  de  Dios,  hijo  de  Miguel,  hermano  del  señor  deüugar^ 
estando  aquel  hijo  suyo  enfermO;  después  de  confesado,  de- 
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matidóel  Sanlisimo  Sacramento  muchas  veces  coa  mucha 
im|iortunacion,.é  como  disimulaseo  con  él  no  se  le  que-, 
riendo  dar»  vinieron  á.él  dos  fraires  en  hábito  de  San  Fran-f 
cisco  y  comulgáronse  y  luego  desaparecieron»  y  e)  Diego^ 
enfermo  quedó  muy  consolado «  y  entrando  luego  su  padr^; 
á  darle  de  comer,  respondió  el  hijo  diciendo  que  ya  tiahia; 
comido  lo  que  él  deseaba»  y  que  no  quería  comer  mas,  quQ 
estaba  satisfecho.  El  padre  maravillado  preguntóie  qu^. 
quiéB  le  había  dado  de  comer»  respondió  el  hijo:  '*No  vis-*^ 
tes  á  aquellos  dos  fraires  que  de  aquí  salieron  ahora  »  pues^ 
aquellos  me  dieron  lo  que  deseaba  ^  y  tantas  veces  habia. 
pedido,'*  y  luego  desde  á  poco  falleció,  ^       . 

MuQhos  de  nuestros  españoles  «on  tan  escrupulosos  que. 
piensan  que  ia.ciertaD  en  no  comulgar»  diciendo  que  no  son, 
dignos»  en  lo  cual  gravemente  yerir^iq  y  se  engañan »  por^^ 
que  Si  por  merescimienlo  hubiese  de  ser»  ni  los  ángeles»  ni 
los  santos  bastarían;  mas  quiere  Dios  que  baste  que  te  ten^ 
gas  por  indino  confesándote,  y  haciendo  lo  que  es  en  ti»  y» 
el  eura  que  lo  tal  niega  al  que  lo  pide»  pecaría  mortai^ 
mente. 

CAPITULO  Vil. 

De  adoncke  comenzó  en  la  Nueva  Espfiña  el  sacramento  del 
matrimonio  y  de  la  gran  dificultad  que  hubo  en  qufi  las^ 
indios  dejasen  las  mucbcis  mujeres  que  lentan. 

El  sacramento  del  matrimonio  en  esta  tierra  de  Ana- 
bac  6  Nueva  España,  se  comenzó  en  Tezcuco  en  el  año  des 
1526.  Domingo  catorce  de  octubre  se  desposó  y  casó  pú-, 
blica  y  splenemente  don  Hernando»  hermano  del  señor  dei 
Tezcuco»  con  otros  siete  compañeros  suyos,  criados  tqdos^ 
ea  la  casa  de  Dios,  y  para  esta  fíesla  llamaron  de  Méjico^ 
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que  son  cinco  leguas,  á  muchas  personas  honradas  para  que 
les  honrasen  y  festejasen  sus  bodas,  entre  los  cuales  vinie- 
ron  Alonso  de  Avila  é  Pedro  Sánchez  á  par  con  sus  muje- 
res, y  trájieron  otras  personas  honradas  que  ofrecierou  aV 
los  novios  á  la  manera  de  España,  y  les  Irajieron  buenas 
joyas,  y  trájieron  también  mucho  vino  que  fué  ia  joya  con 
que  mas  todos  se  alegraron.  E  porque  estas  bodas  habían 
de  ser  ejemplo  de  toda  la  Nueva  España ,  veláronse  muy 
solenemente  con  las  bendiciones  y  arras  y  anillos  como  lo 
manda  la  Santa  Madre  Iglesia.  Acabada  la  misa,  los  pa- 
drinos con  todos  los  señores  é  principales  del  pueblo,  que 
Tezcuco  fué  muy  gran  cosa  en  la  Nueva  España,  llevaron 
sus  ahijados  al  palacio  ó  casa  del  señor  principal,  yeuJo 
delante  muchos  cantando* y  bailando,  é  después  de  comer, 
hicieron  muy  gran  netotii-Uzih  ó  baile.  En  aquel  tiempo 
ayuntábanse  á  un  baile  destos  iniil  y  dos  mili  indios,  di* 
chas  las  vísperas,  y  saliendo  al  patio  adonde  bailaban  es- 
taba el  tálamo  bien  aderezado,  y  allí  delante  de  los  novios 
ofrecieron  á  el  uso  de  Castilla  los  señores  y  principales  é* 
parientes  del  novio  ajuar  de  casa  y  atavíos  para  sus  pev'-i 
sonas,  y  el  marqués  del  Valle  mandó  á  un  criado  que  allí 
tenia  que  ofreciese  en  su  nombre,  el  cual  ofreció  muy  lar- 
gamente. 

Pasaron  tres  ó  cuatro  años  que  no  se  velaban,  sino  los 
que  se  criaban  en  la  casa  de  Dios,  sino  que  todos  se  esta- 
ban con  las  mujeres  que  querían,  y  habia  algunos  que  te- 
nían hasta  doscientas,  y  de  allí  abajo  cada  uno  tenia  las  que 
quería,  é  para  esto  los  señores  é  principales  robaban  todas 
las  mujeres,  de  manera  que  cuando  un -indio  común  se 
quería  casar  apenas  hallaba  mujer.  Y  queriendo  los  re)¡< 
giosos  españoles  poner  remedio  en  esto,  no  hallaban  mane- 
ra para  lo  poder  hacer,  porque  como  los  señores  tenían  las 
mas  mujeres  no  las  querían  dejar  ni  ellos  se  las  podían  qm-^ 
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tur,  ni  bastaban  ruegos,  ni  ameníiz«is,  ni  sermones,  ni  olta^ 
cosa  qlie  con  ellos  se  hiciese  para  qtie  dejadas  todas  se  ca- 
sasen con  una  sola  en  haz  de  la  iglesia.  Y  respondían  que' 
también  los  españoles  tenían  muchas  mujeres,  y  sí  les  de-> 
cfamos  que  las  tenían  para  su  servicio,  decían  que  ellos 
también  las  tenian  para  lo  mesmo.  Y  ansí,  aunque  estos: 
indios  tenian  muchas  mujeres  con  quien,  según  su  costum« 
bre,  eran  casados ,  también  las  teman  por  manera  de  gran« 
jerfa,  porque  las  hacían  á  todas  tejer  y  hacer  mantas,  y 
otros  oficios  desta  manera,  hasta  que  ya  ha  placido  i  nues- 
tro Señor  que  de  su  voluntad  de  cinco  ó  seis  años  á.esta 
parte  comenzaron  algunos  á  dejar  la  muchedumbre  de  mu- 
jeres que  tenían  y  á  contentarse  con  una  sola,  casándose 
con  ella  como  lo  manda  la  iglesia,  y  con  los  mozos  que  do 
nuevo  se  casan,  son  ya  tantos  que  hinchen  las  iglesias,  por- 
q^ie  hay  dias  de  desposar  cien  pares  y  días  de  doscientos 
y  trescientos,  r  dias  de  quinientos,  y  como  los  sacerdotes 
¿ón  tan  pocos  reciben  mucho  trabajo,  |)orque  acontece  u» 
solo  sacerdote  tener  muchos  que  bautizar  y  confesar  y  des< 
posar  y  velar,  é  predicar  y  decir  'misa  y  otras  cosas  que 
no  puede  dejar.  En  otras  partes,  é  yo  vi  esto,  que  á  una 
fiarte  están  unos  examinando  casamiento,  otros  enseñando 
los  que  se  tienen  de  bautizar,  otros  que  tienen  cargo  de  los 
enfermos,  otros  de  los  niños  que  nacen ,  otros  de  diversas 
lenguas  é  intérpretes  que  declaran  á  los  sacerdotes  las  ne* 
cesidades'con  que  los  indios  vienen,  otros  que  proveen  pa« 
ra  celebrar  las  fiestas  de  las  parroquias  é  pueblos  comar- 
canos, que  por  quitarles  y  desarraigalles  las  fiestas  viejas 
celebran  con  solemnidad ,  ansf  de  oficios  divinos ,  y  en  la 
administración  de  ios  sacramentos  como  con  bailes  é  regó* 
cijos,  y  lodo  es  menester  hasta  desarraigallos  de  las  malas 
eoslumbres  con  que  nacieron. 

Mas  tornando  al  propósito  é  para  que  se  entienda  el 
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trabajo  que  los  sacer Jotes  tienen,  diré  coino  se  ocupó  iHf 
f«ac«rdote  que  estando  escribiendo  esto  vinieron  &  llamar 
de  un  pueblo  una  legua  de  Tlaxcaia  que  se  dice  Saacta 
Ana  de  Chaulempa,  para  que  confesase  ciertos  enfernvos  y 
también  para  bautizar.  Allegando  el  fraire  bailó  mas  de 
treinta  enfernvos  para  confesar  y  doscienlos  pares  que  des* 
posar  y  muchos  que  bautizar  y  un  difunto  que  enterrar,  y 
latnhien  tenia  de  predicar  ni  pueblo  que  estaba  ayuntado. 
Bnutizó  este  fraire  aquel  día  entre  chicos  y  grandes  mili  é 
quinientos,  poniéndoles  á  todos  olio  y  crisma,  y  confesó  en 
este  mesmo  dia  quince  personas,  aunque  era  una  hora  de 
noche,  y  no  había  acabado  esto.  No  le  aconteció  á  este  solo 
sneerdole,  sino  á  todos  los  que  acá  están  que  se  quieren 
dar  á  servir  á  Dios,  y  á  la  conversión  y  salud  de  las  ánimas 
de  los  indios,  y  esto  acontece  muy  ordinariamente. 

En  Xupancinco,  que  es  un  pueblo  de  harta  gente,  con 
una  legua  á  la  redonda/que  todo  es  bien. poblado,  un  do* 
mingo  ayuntáronse  todos  paraoir  misa  y  desposáronse;  ansi 
antes  de  misa,  como  después  por  todo  el  dia,  cuatrocientos 
cincuenta  pares,  y  bautizáronse  mas  de  trescientos  niños  y 
quinientos  adultos.  A  la  misa  del  domingo  se  velaron^  dos- 
cientos pares,  y  el  lunes  adelante  se  desposaron  ciento  cin* 
cuenta  pares,  y  los  mas  deslos  se  fueron  á  velar  á  Tecoac, 
Iras  los  fraires,  y  estos  todos  lo  hacen  ya  de  su  propia  vc- 
itmtad,  sin  parecer  que  reciben  ningún  trabajo  ni  pesa- 
dumbre. En  Tecoac  se  bautizaron  otros  quinientos,  y  se 
desposaron  doscientos  y  cuarenta  pares,  y  luego  el  martes 
se  bautizaron  otros  ciento  y  se  desposaron  cien  pares.  La 
vuelta  fué  por  otros  pueblos  á  dó  se  bautizaron  mudiós,  y 
hubo  dia  que  se  desposaran  setecientos  cincuenta  pares,  y 
en  esta  casa  de  Tlaxcaia  y  en  otra  se  desposaron  en  im 
día  maíj  de  mil  pares,  y  en  otros  pueblos  es*  de  la  mes- 
ma  manera.  Porque  en  eslc  tiempo  fué  el  hcrvdr  de  ca- 
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« 

fiíirse  los  indios  naturales  con  una  ^ola  muj/r,  y  (oinnbari 
aquella  con  quien  estando  en  su  gentilidad  primero  iiabian 
oontraido  matrimonio  para  no  errar  ni  quitar  á  ninguno  su 
legítima  mujer.  E  para  no  dar  á  nadie  en  lugar  de  mujer 
manceba»  habla  en  cada  parroquia  quien  conocía  á  todos  los 
vecinos,  y  los  que  se  querian  desposar  venian  con  todos 
sus  parientes,  y  venian  con  todas  sus  mujeres,  para  que 
todas  hablasen  y  alegasen  en  su  favor,  y  el  varón  to- 
mase la  legítima  mujer,  y  satisfaciese  á  las  otras  y  les  die- 
se con  que  se  alimentasen  y  mantuviesen.  Los  hijos  que 
les  quedaban  era  cosa  de  ver  dellos  venir,  porque  muchos 
traían  un  hato  de  mujeres  é  hijos  como  de  ovejas,  y  des- 
pedidos los  [)rimeros,  venian  oíros  indios  que  estaban  muy 
instruios  en  el  matrimonio  y  de  la  plática  del  árbol  de  la 
consanguinidad  é  afinidad.  A  estos  llamábanlos  españoles 
licenciados,  porque  lo  tenían  tan  entendido  como  si  hubíe- 
vñxí  estudiado 'sobrello  muchos  años.  Estos  platicaban  con 
los  fraires  los  impedin)entos»  las  grandes  difícullades,  des* 
|)ues  de  examinadas  y  entendidas  enviábanlas  á  los  señores 
obispos  y  á  sus  provisores  para  que  los  determinasen ,  por- 
que todo  ha  sido  bien  menester,  seguu  las  contradicciones 
que  ha  habido  que  no  han  sido  menores  ni  menos  que  las 
del  bautismo.  Deslos  indios  se  han  visto  muchos  con  propó- 
sito y  obra  determinados  de  no  conocer  otra  mujer  sino  la 
con  quien  legitimamenle  se  han  casado  después  que  se 
eonvirtief'on,  y  también  se  han  apartado  del  vicio.de  la  em- 
briaguez y  hánse  dado  tanto  á  la  virtud  y  al  servicio  de 
Dios,  qhe  en  este  año  pasado  de  1536  salieron  desta  ciu- 
dad  de  Tlaxcala  dos  mancebos  indios  confesados  y  comul- 
gados,  y  sin  decir  nada  á  nadie  se  metieron  por  la  tierra 
adentro  mas  de  cincuenta  leguas  á  convertir  y  enseñar  á 
otros  indios.  Y  allá  anduvieron  padesciendo  hartos  traban 
jos,  é  hicieron  mucho  fruto  porque  dejaron  enseñado  toda 
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k)  que  dios  sabían,  é  puesta  la  gente  en  razón  para  rece* 
l)ir  la  palabra  de  Dios,  y  después  soo  v.ueltos,  y  boy  dia 
esláii  en  esta  c'mdad  de  Tlaxcala,  y  desla  manera  bao  he- 
dió otros  algunos  en  muchas  provincias  y  pueblos  remo^ 
tos,  adonde  por  sola  la  palabra  deslos  han  destruido  sus 
Ídolos  y  levantado  cruces  é  puesto  imúgénes  ¿  donde  rezan 
eso  poco  que  les  han  enseñado. 

Como  yo  vi  en  este  mesmo  año  que  sali  á  visitar  eer* 
ca  de  cincuenta,  leguas  de  aquí  de  Tlaxcala  hacia  la  costa 
del  Norte  por  tan  áspera  tierra  y  tan  grandes  montanas  que 
en  partes  entramos  mis  compañeros  é  yo,  adonde  para  sa- 
lir hubimos  de  subir  sierra  de  tres  leguas  en  alto,  y  la  una 
legua  irba  por  una  esquina  de  una  sierra  que  'á  jas  veces 
subíamos  por  unos  agujeros  en  que  poníamos  las  ]>untasde 
kis  mantas  dé  las  con  que  se  cubren;  otros  pobres  traen 
unas  mantillas  de  cuatro  é  cinco  palmos  en  largo  y  poco 
menos  de  ancho,  que  valdrá  cada  una  dos  ó  tres  mili,  y  al- 
gunos mas  pobres  ofrecen  unos  paños  como  paños  de  por- 
fapaz  y  del  se  sirven  después.  Son  todos  tejidos  de  labores 
de  algodón  y  de  pelo  de  conejo,  y  estos  son  muchos  y  de 
muchas  maneras.  L»s  mas  tienen  una  cruz  en  el  medio ,  y 
estas  cruces  muy  diferentes  unas  de  otras.  Otros  de  aque- 
llos paños  traen  en  medio  un  escudo  coi>  las  cinco  plagas 
tejido  de  colores;  otros  el  nombre  de  Jesús  ó  de  María  con 
sus  caireles  ó  labores  á  la  redonda;  otros  son  de  flores  y  ro- 
sas tejidas  y  bien  asentadas,  y  en  este  año  ofreció«una  mu* 
jer  en  un  paño  destos  un  crucifijo  tejido  á  dos  haces,  aun- 
que la  una  de  cera  parecia  ser  mas  |a  haz  que  la  otra ,  y 
era  tan  bien  hecho  que  todDs  los  que  lo  vieron  ,  ansí  fraires 
como  seglares  españoles,  lo  tuvieron  en  muclvo,  diciendo^ 
que  quien  aquel  hizo  también  tejería  tapicería..  Estas  man- 
tas é  paños  tráenlas  cojidas,  y  llegando  cerca  de  las  gradas 
hincan  las  rodillas,  y  hecho  su  acatamiento  sacan  y  deseo- 
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sen  su  maDla ,  y  tumanla  por  los  cabos  con  ambas  manos 
eslendida  y  levantada  hécia  la  frente  levantan  las  manos 
dos  ó  tres  veces  y  luego  asientan  la  manta  en  las  gradas  é 
relráense  un  poco  tornando  á  hincar  las  rodillas  como  los 
capellanes  que  han  dado  paz  á  algún  gran  señor  y  allí  reza 
un  poco.  Y  muchos  dellos  traen  consigo  niños  eon  quien 
lambien  traen  ofrenda,  y  dánsela  en  las  manos  y  amués- 
Iraníes  como  tienen  de  ofrecer  y  á  hincar  las  rodillas;  que 
ver  con  el  recojimiento  y  devoción  que  esto  hacen  es  para 
poner  espíritu  á  los  muertos. 

Otros  ofrecen  de  aquel  copali  ó  incienso  y  muchas  can» 
délas;  unos  ofrecen  una  vela  razonable,  otros  mas  pequeña, 
otros  su  candela  delgada  de  dos  ó  tres  palmos,  otros  una 
candelilla  como  el  dedo,  que  vérselas  ofrecer  y  alli  rezar, 
parecen  ofrendas  como  la  de  la  viuda,  que  delante  Dios  fué 
muy  aceta,  porque  todas  son  quitadas  de  su  propia  sustan- 
cia, y  las  dan  con  tanta  simplicidad  y  encogimiento  como  si 
allí  estuviese  visible  el  Señor  de  la  tierra.  Otros  traen  cru- 
ces pequeñas  de  palmo  y  medio  y  mayores ,  cubiertas  de 
oro  y  pluma,  ó  de  plata  y  pluma.  También  ofrecen  ciria- 
les  bien  labrados,  dellos  cubiertos  de  oro  y  pluma  bien  vis- 
tosos, (;on  su  argentería  colgando  y  algunas  plumas  ver- 
des  de  precio.  Otros  traen  alguna  comida  guisada  puesta 
en  sus  platos  y  escudillas  y  ofrécenla  entre  las  otras  ofren- 
das. En -este  mesmo  año  Irujieron  un  cordero  y  dos  puer- 
cos vivos.  Traian  cada  uno  de  los  que  ofrecian  puerco  ata- 
do en  sus  palos  como  ellos  traen  las  otras  cargas,  y  ansí 
entraban  en  la  iglesia,  y  allegado  cerca  de  las  gradas  ver- 
los tomar  los  puercos  y  ponerlos  entre  los  brazos  y  ansí 
ofrecellos,  era  cosa  de  reir.  También  ofrecían  gallinas  y  pa- 
lomas y  de  lodo  en  grandísima  cantidad,  tanto  que  los 
fraires  y  los  españoles  estaban  espantados,  é  yo  mesmo  fui 
muchas  veces  á  mirar  y  me  espantaba  de  ver  orar  tan  nue-. 
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vo  é  tan  viejo  mundo,  y  eran  thntos  los  que  entraban  á 
orrecer  y  salían  que  á  veces  no  podian.  Para  recoger  y 
guardar  esta  ofrenda  hay  personas,  lo  cual  se  lleva  para  los 
pobres  del  espital ,  que  de  nuevo  se  ha  hecho  A  el  modo  de 
los  buenos  de  Espa&a  y  le  tienen  ya  razonablemente  doc* 
lado,  y  hay  aparejo  para  curar  muchos  pobres.  De  la  cera 
t)ue  se  ofrece  hay  lanía  que  basta  para  gastar  lodo  el  aQo. 
Luego  el  dia  de  Pascua  antes  que  amanezca  hacen  su  pro- 
cesión muy  solemne  6  con  mucho  regocijo  de  danzas  y 
bailes.  Este  dia  salieron  unos  niños  con  una  danza,  é  por  ser 
tan  chiquitos,  que  otros  mayores  que  ellos  aun  no  han  deja- 
do la  teta ,  hacian  tantas  y  tan  buenas  vueltas  que  los  espa- 
ñoles no  se  podian  valer  de  risa  é  de  alegría.  Luego  acabado 
esto  los  predican  y  dicen  su  misa  con  gran  solemnidad. 
Maravlllanse  algunos  españoles  y  son  muy  incrédulos 
-en  creer  el  aprovechamiento  de  los  indios,  en  especial  los 
que  no  salen  de  los  pueblos  en  que  residen  españoles,  ó  al- 
gunos recien  venidos  de  España,  é  como  no  lo  han  visto 
piensan  que  debe  ser  fingido  lo  que  de  los  indios  se  dice, 
y  la  penitencia  que  hacen,  y  también  se  maravillan  que  de 
lejos  se  vengan  á  bautizar,  casar  y  confesar,  y  en  las  fies- 
tas á  oir  misa.  Pero  vistas  estas  cosas  es  muv.  de  noctar  la 
fée  de  éstos  tan  nuevos  cristianos,  y  porque  no  dará  Dios 
á  estos  que  á  su  imagen  formó  su  gracia  y  gloria ,  dis-^ 
j)oniéndose  tan  bien  como  nosotros.  Estos  nunca  vieron 
alanzar  demonios,  ni  sanar  cojos,  ni  vieron  quien  diese  el 
oir  á  los  sordos,  ni  la  vista  á  ios  ciegos,  ni  resucitar  los 
muertos,  y  lo  que  df^  los  predicadores  les  predican,  y  dicen 
es  una  cifra  como  los  panes  de  San  Felipe,  que  no  les  cabe 
n  nkigaja,  sino  que  Dios  multiplica  su  palabra  ,  é  la  engran- 
dosce  en  sus  ánimas  y  enlendimieolo,  y  es  mucho  mas  el 
fruto  que  Dios  hace  y  lo  que  se  multiplica  y  sobra,  que  no 
\o  que  seks  administra. 
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VMos  ¡iiilios  que'Si  no  tienen  estorbo  que  les  impida  pa^ 
m  ganar  el  oieio  de  los  muchos  que  los  españoles  tenemos 
T'nr)8  tieiien  sumidos,  porque  su  vida  se  contenta  con  muy 
poeo,  y*  tan  pwco-  que  apenas  tienen  con  que  se  vestif  ni  ali* 
-mentar.  La  comida  es  muy  paupérrima  y  lo  mesmo  es  el 
vestido  para  dormir.  La  mayor  parte  de  ellos  aun  no  al- 
can7.nn  una  estera  sana.  No  se  desvelan  en  adquerir  ni 
guardar' riqueza,  ni  se  matan  por  alcanzar  estados  ni  dini- 
dades.  Con  su  pobre  manta  se  acuestan  y  en  despertando  es- 
tan  aparejador  para  servir  á  Dios,  y  si  se  quieren  disciplinar 
no  tienen  e?5lort)0  ni  embarazo  de  vestirse  y  desnudarse. 
Son  pacientes,  sufridos  y  sobre  manera  mansos  como  ove* 
jas.  Nurica  me  acuerdo  haberlos  visto  guarBar  injuria;  hu- 
mildes á  todos,  ubidienteS  ya  de  necesidad,  ya  de  voluntad; 
no  saben  sino  servir  y  trabajar.  Todos  saben  labrar  una 
pnred^  y  hacer  una  casa,  torcer  un  cordel  y  todos  los  ofi- 
cios  que *no  requieren  mucha  arte.  Es*mucha  la  paciencia 
y  sufrimiento  que  en  las  enfermedades  tienen.  Sus  colcho- 
nes es  la  dura  tierra,  sin  ropa  tiinguna,  cuando  mucho  t¡e« 
nen  una  hortera  rota,  é  por  cabecera  una  piedra  6  un  peda- 
zo de  madero,  y  muchos  ninguna  cabecera,  sino  la  tierra 
desnuda.  SuS  casas  son  muy  pequeñas,  algunas  cubiertas 
de  un  solo  terrado  muy  bajo,  algunas  de  paja,  otras  como 
)a  celda  d6  aquisi  sánelo  abad  Ilarion,  que  mas  parecen 
sepultura  que  no  casa.  Las  riquezas  que  en  tales  casas  pue- 
den caber  dan  testimonio  de  sus  tesoros. 

Están  estos  indios  y  moran  en  sus  casillas  padres  é  hi- 
jos  y  «niefos;  comen  y  beben  sin  mucho  ruido  ni  voces,  sin 
rencili/is  ni  enemistades  pasan  su  tiem|M)  é  vida  ,  y  salen 
á  bustüap  el  mantenimiento  á  la  vida  humana  nescesario  y 
no  mas.  Si  á  alguno  le  duele  la  cabeza,  ó<cae  enfermo,  sí 
alg^n  médico  entrellos  fácilmente  se  puede  haber  sin  mucho 
ruido  ni  costa,  válo  á  ver,  y  sino  mas  paciencia  tiene  que 
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Job.  No  es  como  en  Méjico»  que  cuando  algutí  véc¡no^do> 
lece  y  muere  habiendo  estado  veinte  días  en  la  cama,  para 
pagar  la  boliea  y  el  médico  ha  menester  cuanta  hacienda, 
(iene»  que  apenas  le  queda  para  el  entierro'»  que  derespon- 
sos»  é  pausas,  é  vigilias  les  llevan  tantos  derechos»,  ó  tuer» 
los  que  queda  adeudada  la  mujer»  y  si  la  mujer  muere 
queda  el  marido  perdido.  01  decir  á  un  casado»  hombre 
sabio»  que  cuando  enfermase  alguno  de  los  dos»  teniendo 
cierta  la  muerte  luego  el  marido  habia  de  matar  á  la  mu-^ 
jer  ó  la  mujer  al  marido»  y  trabajar  de  enterrar  el  uno  ai 
piro  en  cualquier  cementerio  por  no  quedar  pobres»  solos  y* 
adeudados:  todas  estas  CQsas  ahorra  e$tH  gente. 

Si  alguna  destas  indias  está  de  parlo»  tienen  muy  cerca 
la  parlera  porque  todas  lo  son;  y  si  es  primeriza  va  á  la 
primera  vecina  é  parienta  que  la  ayude»  y  esperando  con 
paciencia  &  que  la  naturaleza  obre »  paren  con  menos  tra- 
bajo y  dolor  que  las*sefioras  españolas,  dé  las  cuales  mu- 
chas por  habellas  puesto  en  el  parto  Antes  dé  tiempo  é  po^ 
ner  fuerza  han  peligrado»  é quedan  lixadas  ¿quebrantadas 
para  poder  parir  mas.  Y  si  los  hijos  son  dos  de  unr  tiempo», 
luego  que  ha  pasado  un  dia  natural  y  en  partes  dos  días  no 
les  dan  leche»  y  los  toma  la  madre  después  el  uno  con  el 
un  brazo  y  el  otro  con  el  oiro  y  les  da  la  tela »  que  no  se  les 
mueren  ni  les  buscan  amas  que  los  mamante»  y  adelante 
conoce  despertando  cada  uno  su.  tela.  Ni  para  el  parto  tie« 
ne  aparejadas  torrejas»  ni  miel»  ni  otros  regalos  de  parida» 
sino  el  primer  beneficio  que  á  sus  hijos  hace  es  lavarlos  lue- 
go con  agua  fría  sin  temor  que  les  haga  daño,  y  con  todo 
esto  vemos  é  conocemos  que  m.uchos  destos  ansí  criados 
desnudos  viven  buenos  y  sanos  y  bien  dispuestos»  recios» 
fuertes,  alegres,  lijeros  y  bábiles  para  cuanto  dellos  quie- 
ren hacer,  y  lo  que  mas  hace  al  caso»  es  que  ya  qne  han 
venido  en  conocimienlo  de  Dios »  llenen  pocos  impedí: 
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inentos  para  seguir  y  guardar  la  vida  y  ley  de  Jesucristo.  > 
Cuando  yo  considero  los  enredos  y  embarazos  de  los  es«* 
pafioles  querría  tener  gracia  para  me  compadescer  dellos,  y 
mucho  mas  é  primero  de  mi  ver  con  cuanta  pesadumbre 
se  levanta  un  español  dé  su  cama-muelles,  y  muchas  ven- 
ces la  echa  delta  la  claridad  del  sol,  é  luego  se  pone  un 
iBonjilazo  porque  no  le  toque  el  viento  é  pide  de  vestir  co- 
rno si  no  tuviese  manos  para  lo  tomar,  y  ansi  le  están  vis- 
tiendo como  á  manco  y  atacándose  está  rezando.  Ya  podéis 
ver  la  atención  que  teádrá,  é  porque  le  Ira  dado  un  poca 
de  frió  ó  de  aire  váse  á  el  fuego  mientras  que  le  limpian 
el  'saco  y  la  gorra»  é  porque  está  muy  desmayado  desde  la 
cama  al  fuego,  no  se  puede  peinar,  sino  que  ha  de  haber 
otro  que  le  peine.  Después  hasta  que  vienen  los  zapatos,  ó 
pantuflos  y  la  capa  tañen  á  misa,  y  á  las  veces  va  almor- 
zado y  el  caballo  no  está  acabado  de  aderezar.  Ya  veis  en 
que  son  irá  la  misa;  pero  como  alcance  á  ver  á  Díoh,  ó 
/]ue  no  hayan  consumido,  queda  contento  por  no  topar  coi^ 
álgun  sacerdote  que  diga  un  poco  de  espacio  la  nriisa,  por- 
que 00  le  quebrante  las  rodillas.  Algunos  hay  que  no  traen 
maldito  el  escrúpulo,  aunque  sea  domingo  ó  fiesta.  Luego 
de  vuelta  la  comida  ha  de  estar  muy  á  punto,  sino  no  hay 
paciencia;  y  después  reposa  y  duerme.  Ya  veis  si  será  me- 
nester lo  que  resulla  del  día  para  entender  en  pleitos  y  en 

cuentas,  en  proveer  en  las  minas  é  granjerias,  y  antes  que 
estos  negocios  se  acaben  es  hora  de  cenar  y  á  las  veces  se 
comienza  á  dormir  sobre  mesa,  si  no  desecha  el  sueño  con 
ftlgun  juego.  Y  si  esto  fuese  un  año  ó  dos  y  después  se  en- 
mendase la  vida,  allá  pasaría,  pero  ansi  se  acaba  la  vida, 
creciendo  cada  año  mas. la  codicia  y  los  vicios,  de  manera 
que  el  dia  y  la  noche,  y  casi  toda  la  vida  se  lleva  sin  acor« 
darse  de  Dios  ni  de  su  ánima^  sino  con  algunos  buenos  de- 
seos que  nuAca  hay  tiempo  para  los  poner  por  obra.  ¿Pues* 
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qué  dirémiis  de  los  que  en  diversos  vioios  y  peeados  estánr 
encenagados,  y  viven  en  pecado  moilal»  guardando  la  en- 
mienda para  el  tiempo  de  la  muerte,  cuando  son  tan  ter- 
ribles los  dolores  y  trabajos,  y  las  asecbauz«$  y  teutaoioooft 
del  demonio*  que  son  tantas  y  Caá  ndcias  qua  eulóapf^  s^pér 
ñas  se  pueden  acordar  de  dus  inliaas?  Y  e^to  les  vien^eL  (iel. 
justo  juicio  de  Dios,  porque  el  que  viviendo  n.o  su  acuerda 
de  Dios,  muriendo  no  se  acuerda  de  sí. 

« 

Tienen  los  tales  mucha  confianza  en  los  t93lamen(os,*y; 
aunque  algo  ó  mucho  deban  y  (o  puedan  pagar,  con  los  tQS* 
lamentos  piensan  que  cumplen  x^Hos  serÁn  también  cumt 
plidos  por  sus  hijos  como  los  mismos  curpplicroQ  los  de  )o3 
padres.  Entonces  la  cercana  pena  y  tormentos  le  abrír4<)  I09 
ojos  que  en  la  vida  los  deleites  é  penas  cerraron  y  luvi^^ 
ron  ciegos.  Esto  se  entiende  de  los  descuidados  de  su  pro- 
pia  salvación,  para  que  con  tiempo  miren  por  sí  y  se  ppnr 
gan  en  estado  seguro  de  gracia  y  de  caridad  y  matrimp-n 
níoy  como  muchos,  ya  por  la  bondad  de  Dips  viven  ^0  es?^ 
ta  Nueva  España,  amigos  de  sus  ánimas  y  cuidadosos  (]q 
su  salvación,  é  caritativos  con  sus  prójimos;  y  con  e^o  ,ea 
liempo  de  volver  á  nuestra  historia, 

CAPITULO  MU. 

« 

De  las  fiestas  de  Corpus  ChrisLi  y  San  Juan  que  se  celebra^ 

ron  en  Tlaxeala  en  ¿I  año  1536.  » 

Allegado  este  «anoto  dia  de  Corpus  €hristi  del  a&o  <la 
1558,  Hicieron  aquf  los  tlaxcaltecas  una  ian  'soleiie  fiesta 
que  meresce  ser  memorada,  porque  creo  que  si  en  ella  se 
hallaran  e)  papa  y  emperador  oon  sus  cortes  holgaran  nux^ 
dio  de  vella,  y  puesto  que  no  habia  ricas  joyas  nivbroeados^ 
habla  otros  aderezos  tan  de  vejr^  en  espedal  deftones  é.  rosas 
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que  Dios  cria  en  los  árboles  y  en  el  .campo^  que  había  bien; 
en  que  poner  los  ojos  y  noctar  como  una  genle  que  hasta 
agora,  era  tenida  por  bestial  supiesen  hacer  tal  cosa.  Iba  en. 
la  procesión  el  Sanlisiino  Sacramento,  ¿  muchas  cruces  y 
andas  con  sus  santos^  las  mangas  de  las  cruces  y  los  ade« 
rezos  de  las  andas  hechas  todas  de  oro  y  pluma,  y  en  ella^ 
imágenes  de  la  mesma  obra  de  oro  y  pluma  que  las  bieu 
labradas  se  preciarían  en  España  masque  de  brocado.  Ha*, 
bia  muchas  banderas  de  santos,  había  doce  apóstoles  ves^ 
irdos  con  sus  insignias.  Muchos  de  los  que  acompañaban. 
ia  procesión  llevaban  velas  encendidas  en  las  manos^  Todo 
el  camino  estaba  cubierto  de  juncia  y  de  espadañas  y  flo-» 
res,  y  de  nuevo  habia  quien  siempre  iba  echando  rosas  y 
clavellinas.  Y  hubo  muchas  maneras  de  danzas  que  regó* 
eijaban  la  procesión.  Habia  en  el  camino  sus  capillas  con 
sus  altares  y  retablos  bien  aderezados  para  descansar,  adon-, 
ée  salían  de  nueyo  niños  cantores,  cantando  y  bailando  de-^ 
lante  del  Santísimo  Sacramento.  Estaban  diez  arcos  triun- 
fáles  grandes  muy  gentilmente  compuestos,  y  lo  que  ers^ 
mas  de  ver  é  para  noctar  era  que  tenia  toda  la  calle  á  la 
larga  hecha  en  tres  partes  como  naves  de  iglesia,  en  la  par- 
te del  medio  habia  veinte  pies  de  ancho.  Por  esta  iba  el 
Sacramento  y  ministros  y  cruces,  con  todo  el  aparato  de  la 
procesión,  é  por  las  otras  dos  de  los  lados  que  era  de  cada. 
quince  pite,  iba  toda  la  genle,  que  en  esta  ciudad  ^  pro- 
vincia no  hay  poca,  y  este  apartamiento  era  todo  hecho  d& 
unos  arcos  medianos  que  teoi^  de  hueco  á  nueve  pies,  y 
destos  habia  por  cuenta  mili  y  setenta  y  ocho  arcos  que 
pomo  cosa  notable  y  de  admiración  lo  contaron  tres  espa- 
ñoles, é  otros  muchos  estaban  todos  cubiertos  de  rosas  y; 
flores  de  diversas  colores  é  maneras.  Apodaban  que  lenia 
cada  arco  carga  y  media  de  rosas;  entiéndese  carga  de  in-. 
diO)  é  con  las  que  habia  en  las  capillas,  y  las  que  teniaa 


448 

ios  arcos  trianfiíles,  con  otros  seseuta  y  seis  arcos  iieque** 
ños,  y  las  que  la  gente  sobre  sf  y  en  las  manos  llevaban  se 
apodaron  en  dos  mil  cargas  de  rosas»  y  cerca  de  la  quíoki 
parte  parescian  ser  de  clavellinas  que  vinieron  de  Castilla» 
y  ansí  multiplicados  en  tanta  manera  que  es  cosa  incre¡-> 
ble.  Las  matas  son  muy  mayores  que  en  España,  y  todo 
el  año  tienen  flores.  Habia  obra  de  mil  rodelas  hechas  de 
labores  de  rosas  repartidas  por  los  arcos,  y  eii  los  otros  ar- 
cos que  no  tenian  rodelas  habia  unos  florones  grandes  he- 
chos de  unos  como  cascos' de  cebolla  redondos  muy  bien  he- 
chos, y  tienen  muy  buen  lustre.  Destos  habia  tantos  que  no 
se  podian  contar. 

Una  cosa  muy  devertenipn;  sus  cuatro  esquinas  ó 
vueltas  que  se  hacianen  el  camino,  en  cad^  una  su  montaña, 
y  de  cada  una  salla  su  peñón  bien  alto,  é  desde  abajó  esta- 
ban hecho  como  prado  con  malas.de  yerba  y  flores,  y  todo 
lo  demás  que  hay  en  un  campo  Tresco,  y  ia.montaña  y  el  pe- 
ñon  tan  ¿  el  natural  como  si  alli  hubiera  nacido.  Era  cosa 

« 

maravillosa  de  ver  porque  habia  muchos  árboles,  unos  sil-, 
vesires  y  otros  de  frutas,  otros  de  flores,  y  las  setas  y  hon- 
gos, y  vello  que  nace  en  los  árboles  de  montaña  y  en  las  pe« 
fias  hasta  los  arboles  viejos  (|uebrados  á  una  parle  como 
monte  espeso,  y  á  otra  mas  ralo,  y  en  los  árboles  muchas 
aves,  chicas  y  grandes.  Habia  halcones,  cuervos,  Ijoychuzas, 
y  en  los  mesmos  montes  mucha  caza  de  venados^  y  liares 
y  conejos,  y.  adives  é  muy  muchas  culebras,  eslas  atadas 
y  sacados  los  colmillos  ó  dientes,  porque  las  mas  dellas  craií 
de  género  de  v(voras,  tan  largas  como  una  braza  y  tan  fivuQ' 
sas  como  el  brazo  de  un  hombre  por  la  muñeca.  Tómanlaf 
los  indios  en  la  mano  como  á  los  pájaros,  porque  para  las 
bravas  y  ponzoñosas  tienen  una  yerba  que  las  adormece  ó 
entomece,  la  cual  es  también  medecinable  para  muchas  cof 
sas,  llámase  esta  yerba  picietUi.  E  porque.no  faltase  nada 
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para  contrahacer  á  todo  lo  natural,  estaban  eo  las  monta  ^ 
ñas  unos  caladores  muy  encubiertos  con  sos  arcos  y  fle« 
chas»  que  comunmente  los  que  usan  este  oGcio  son  de  otra 
lengua,  y  como  habitan  hacia  los  montes  son  grandes  ca  - 
zadores.  Para  v<;r  estos  cazadores  habia  menester  aguzar 
la  vista»  tan  desimulados  estaban  y  tan  llenos  de  ramas  y 
de  vello  de  árboles  que  á  los  ansí  encubiertos  fácilmente  se 
les  vendría  la  caza  hasta  los  pies.  Estaban  haciendo  mil 
ademanes  antes  que  tirasen  con  que  hacian  picar  á  los  des- 
cuidados.  Este  dia  fué  el  primero  que  estos  tlaxcaltecas  sa- 
carón  su  escudo  de  armas»  que  el  emperador  les  dio  cuan- 
do á  este  pueblo  le  hizo  ciudad»  la  cual  merced  aun  no  se 
ha  hecho  con  otro  ninguno  de  indios  sino  con  este,  que  los 
meresce  bien»  porque  ayudaron  mucho  cuando  se  ganó  lo« 
da  la  tierra  á  don  Hernando  Cortés  por  Su  Majestad.  Tenia n 
dos  banderas  destas  y  las  armas  del  emperador  en  medio, 
levantadas  en  una  vara  tan  alta  que  yo  me  maravillé  adon- 
de pudieron  haber  palo  tan  largo  y  tan  delgado.  Estas  ban- 
deras lenian  puestas  encima  del  terrado  de  las  casas  de  su 
ayuntamiento»  porque  paresciesen  mas  altas.  Iba  en  la  pro- 
cesión capilla  de  canto  de\órgano  de  muchos  cantores»  y  stt 
música  de  flautas  que  concertaban  con  los  cantores»  trom- 
petas y  atabales»  campanas  chicas  é  grandes»  y  esto  todo 
aooó  junto  á  la  entrada  y  salida  de  la  iglesia  que  parecía 
que  se  venia  el  cielo  abajo. 

Eo  Méjico»  y  en  todas  las  partes  do  hay  monesterío»  sa- 
can todos  cuantos  atavíos  é  invinciones  saben  é  pueden  ha- 
cer» y  lo  que  han  tomado  y  deprendido  de  nuestros  espafí(^- 
les»  y  cada  año  se  esmeran  y  hacen  mas  primores  y  andan 
mirando  como  monas»  para  contrahacer  todo  cuanto  veen 
hiTcer»  que  hasta  los  oficios  con  solo  estallos  mirando  sin 
poner  la  mano  en  ellos  quedan  maestros  como  adelante  diré. 
Tomo  Lili.  ¿9 
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Sacan  de  uoas  yerbas  de  grues^^  que  acá  nacen  en  el  cam* 
po,  el  carazoo ,  el  cual  e&  como  cera  blanca  de  hilera,  é 
ideslo  hacen  pinas  y  rodelas  de  miil  labores,  y  lazos  que  pa- 
rescen  á  los  roUos  hermosos  ^ue  se  hacen  en  Sevilla,  sacan 
letreros  grandes  de  los  pies,  y  unos  bejucos  ó  sogas  en  las 
roanos,  y  eslos  no  eran  de  diez  ó  doce  pasos,  mas  uno  pasa- 
mos desta  manera  de  tanta  altura  como  una  alta  torre,  otros 
pasos  muy  ásperos  subíamos  por  escaleras,  y  de  estas  liabia 
nueve  ó  diez,  y  hubo  una  que  tenia  diez  y  nueve  escato- 
nes,  y  las  escaleras  eran  de  un  paso  solo  hechas  unas  con- 
cavidades, cabado  un  poco  en  el  palo  en  que  cabia  la  mi- 
tad del  pié  y  sogas  en  las  manos*  Subíamos  temblando  de 
mirar  abajo,  porque  era  tanta  ia  altura  que  se  desvanecía 
la  cabeza  y  aunque  quisiécamos  volver  por  otro  camino  no 
podíamos,  porque  después  que  entramos  en  aquella  tierra 
habia  llovido  mucho,  y  hablan  crecido  los  ríos  que  eran 
muchos  y  muy  grandes,  aunque  por  esta  tierra  tampoco 
faltaban;  mas  los  indios  nos  pasaban  algunas  veces  en  bal- 
sas,  y  otros  atravesada  una  larga  soga  y  á  volapié  la  soga 
en  la  mano.  Uno  de  estos  ríos  es  el  que  los  españoles  lia*- 
marón  el  rio  de  Almería,  d  cual  es  un  rio  muy  poderoso. 
En  este  tiempo  <está  la  yerba  muy  grande,  y  los  cami* 
nos  tan  cerrados  que  apenas  parecía  una  pequefia  senda, 

y  estas  las  roas  veces  allega  la  yerba  de  la  una  parle  á  la 

* 

otra  á  cerrar,  é  por  debajo  iban  los  pies  sin  poútr  ver  el 
suelo  y  había  muy  Clóneles  viveras,  que  aunque  eii  toda 
esta  Nueva  España  hay  mas  é  mayores  viveras  qué  «n  Cas- 
tilla, las  de  la  tierra  fría  son  mén<M  ponzoñosas  y  los  indios 
tienen  muchos  remedios  eontra  alias;  pero  por  esta  tierra 
que  digo  son  tan  ponzoñosas  que  al  que  muerden  no  allega 
á  veinte  y  cuatro  horas,  y  como  íbamos  andando  nos  i!e- 
cian  los  indios:  ^'aqui  morió  uno,  y  allí  otro,  y  acullá  otro 
de  mordedura  de  viveras,  y  lodos  los  de  la  compañía  ibau 
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descalzos»  aunque  Dios  por  su  misericordia  ñas  pasó  á  lo-* 
dos  sin  lísion  ni  embarazo  ninguno.  Toda  esta  tierra  que 
he  dicho  es  habitable  por  todas  partes ,  asi  én  lo  alto  como 
en  lo  bajo,  aunque  en  otro  tiempo  fué  mucho  mas  poblada^ 
que  ahora  está  muy  destruida. 

En  este  mesmo  año  vinieron  ios  señores  de  Teperitila  al 
nionesterio  de  Sancta  María  de  la  Goncepcioii  de  Teoacan 
que  son  veinte  y  cinco  leguas,  movidos  de  su  propia  volun- 
tad, y  trajieron  los  ídolos  de  toda  su  tierra,  los  cuales  fue* 
ron  tantos  que  causaron  admiración  á  los  españoles  y  na-« 
turales,  y  en  ver  de  adonde  venían  y  por  donde  pasaban. 

CAPITULO  IX. 

De  muchas  :supersticwnes  y  hechicerías  ^$  tenian  los  in*^ 
dios^  y  de  cuan  aprovechados  están  en  la  fée,  ^ 

4 

No  se  cogiten  taba  el  demonio  con  el  servicio  que  está 
gente  le  hacia  adorándole  en  los  ídolos ,  sino  que  también 
los  teüia  ciegos  en  mil  maneras  de  hechicerías  y  ceremo- 
nias supersticiosas.  Creian  en  mil  agüeros  y  señales,  y  ma- 
yormente tenían  gran  agüero  en  el  buho,  y  si  le  oian  graz- 
iiir  ó  akuUar  sobre  la  casa  que  se  asentaba,  decia»  qii« 
muy  presto  había  de  morir  alguno  de  aquella  casa,  y  casi 
lo  mesmo  tenían  de  las  lechuzas  é  mochuelos,  y  otras  aves 
nocturnas.  También  si  oian  graznir  un  animalejo  que  ellos 
llamaQ  Guzallh,  le  tenían  por  señal  de   muerte  de  alguno. 
Tenían  también  agüero  en  encuentros  de  culebras  y  de  ala- 
cranes y  de  otras  muchas  sabandijas  que  se   mueven  sobre 
la  tierra.  Tenian  también  que  la  mujer  que   paria  dos  de 
UD  vientre,  lo  cual  en  esta  tierra  acontece   muchas  veces, 
que  d  padre  ó  la  madre  de  lo$  tales  había  de  morirá  y  et 
remedio  que  el  cruel  demonio  les  daba  ei.a  que  mulabali 
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uno  de  los  mielgos  y  con  esto  creían  que  ni  morería  el  pa« 
dre  ni  la  madre.  Y  muchas  veces  lo  hacían  cuando  lembhi^ 
ba  la  tierra,  adonde  habia  alguna  mujer  preñada.  Cubrían 
de  presto  las  ollas  ó  quebrábanlas  porque  no  moviese,  y 
decían  que  fl  temblar  de  la  tierra  era  señal  que  se  habia 
presto  de  gastar  y  acabar  el  maiz  de  las  trojes.  En  muchas 
partes  desta  tierra  tiembla  muy  á  menudo  la  tierra,  como 
es  en  Tecoapec ,  que  en  medio  año  que  allí  estuve  tembló 
muchas  veces  y  mucho  mas  me  dicen  que  tiembla  en  Cuav* 
límala.  Si  alguna  persona  enfermaba  de  calenturas  recias 
tomaba»  por  remedio  hacer  un  perrillo  de  masa  de  maiz  y 
poníanle  sobre  una  penca  de  maguey  y  luego  de  mañanica 
sácanle  á  un  camino,  y  dicen  que  el  primero  que  pasa  lleva 
el  mal  apegado  en  los  zancajos,  y  con  esto  quedaba  el  pa- 
ciente muy  consolado. 

Tenían  también  libros  de  los  sueños  y  de  lo  que  sig- 
nificaban, todo  puesto  por  figuras  y  caracteres,  y  había 
maestros  que  los  interpretaban  y  lo  mesmo  teiúan  de  los  ca* 
samientos. 

Cuando  alguna  persona  perdía  alguna  cosa  hacían  cier- 
tas hechicerías  con  unos  granos  de  maíz  y  miraban  en  un- 
librillo  ó  vasija  de  agua,  y  allf  decían  que  veían  á  el  que  lo 
lenia ,  y  la  casa  adonde  estaba ,  y  allí  también  decían  que 
veían  sí  el  que  estaba  ausente  era  muerto  ó  vivo.  Para  sa- 
ber  si  los  enfermos  eran  de  vida ,  tomaban  un  puñado  de 
maiz  de  lo  mas  grueso  que  podían  haber,  y  echábanlo  co- 
mo quien  echa  unos  dados,  y  sí  algún  grano  quedaba  en^ 
biesto  tenían  por  cierta  la  muerte  del  enfermo.  Tenían 
otras  muchas  y  endiabladas  hechicerías  ¿ilusiones  con  que 
el  demonio  los  traía  engañados ,  las  cuales  han  ya  dejado 
en  tanta  manera,  que  á  quien  no  lo  viere  no  lo  podrá  creer 
la  gran  cristiandad  y  devoción  que  mora  en  todos  estos  ná« 
turales,  que  no  parece  si  no  que  cada  uno  le  va  la  vida  en 
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procurar  ile  ser  mejor  que  su  vecino  ni  conocido,  y  verda- 
deramente hay  tanto  que  decir  y  tanto  que  contar  de  la 
buena  cristiandad  deslos  indios,  que  de  solo  ello  se  podria 
liacer  un  buen  libro.  Plega  á  nuestro  Sefior  los  conserve  y 
dé  gracia  para  que  perseveren  en  su  servicio,  y  en  tan 
santas  y  buenas  obras  como  han  comenzado. 

Han  hecho  los  indios  muchos  hespilales  á  donde  curan 
los  enfermos  y  pobres,  y  de  su  pobreza  los  proveen  abun* 
dantemente,  porque  como  los  indios  son  muchos,  aunque 
dan  poco,  de  muchos  pocos  se  hace  un  mucho  y  mas  sien- 
do contino,  de  manera  que  los  hespitales  están  bien  proveí- 
dos, y  como  ellos  saben  servir  tan  bien  que  parece  que  pa- 
ra ello  nacieron,  no  les  falta  nada ,  y  de  cuando  en  cuando 
van  por  toda  la  provincia  á  buscar  los  enfermos.  Tienen  sus 
médicos  de  los  naturales  esperimentados,  que  saben  apliear 
muchas  yerbas  y  medicinas  que  para  ellos  basta,  y  hay  al- 
gunos dellos  de  tanta  esperiencia  que  muchas  enfermedades 
viejas  y  graves  que  han  padecido  españoles  largos  dias  sin 
bailar  remedio  estos  indios  las  han  sanada. 

En  esta  ciudad  de  Tlaxcala  hicieron  en  el  año  de  mil 
é  quinientos  y  treinta  y  siete  un  solene  hospital  con  su  co- 
fradía para  servir  y  enterrar  los  pobres  y  para  celebrar  las 
fiestas,  el  cual  hospital  se  llama  La  Encarnación,  é  para 
aquel  dia  estaba  acabado  y  aderezado.  E  yendo  á  él  con 
solene  procesión  por  principio  y  estrena  metieron  en  el  nue- 
vo  hospital  ciento  é  cuarenta  enfermos  y  pobres,  y  el  dia 
siguiente  de  Pascua  de  flores  fué  muy  grande  la  ofrenda 
quel  pueblo  hizo,  así  de  maiz  y  frísoles ,  ají ,  ovejas,  y  puer- 
eos,  y  gallinas  de  la  tierra  ()ue  son  tan  buenas  que  dan 
tres  y  cuatro  gallinas  dé  las  de  España  por  una  dellas.  Des- 
tas  ofrecieron  ciento  cincuenta ,  y  de  las  de  Castilla  infini- 
las«  y  ofrecieron  mucha  ropa,  y  cada  dia  ofrecen  y  hacen 
mucha  limosna ,  tanto  que  aunque  no  há  mas  de  siete  me« 
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ses  que  está  poblado»  vale  lo  que  tícDe  en  tierras  y  ganados 
cerca  de  mili  pesos  de  oro,  y  crecerá  mucho,  porque  como 
los  indios  son  recien  venidos  á  la  fée  hacen  muchas  (imos- 
nas,  y  entre  ellas  diré  lo  que  he  visto,  que  en  el  año  pasa- 
do en  sola  esta  provincia  de  Tlaxcala  ahorraron  los  indios 
mas  de  veinte  mili  ducados,  digo,  esclavos,  y  pusieron  gran- 
des penas  que  nadie  hiciese  esclavo,  ni  le  comprase,  ni  veo- 
•dicse,  porque  la  ley  de  Dios  no  lo  permite. 

Cada  tercero  día  después  de  dicha  la  misa  se  dice  la 
doctrina  cristiana,  y  los  domingos  y  fiestas,  de  manera  que 
casi  chicos  y  grandes  saben  no  solo  los  mandamientos,  sino 
todo  lo  que  son  obligados  á  creer  y  guardar,  y  como  lo 
traen  tan  por  costumbre,  viene' de  aqui  el  confesarse  á  me-> 
nudo ,  y  aun  hay  muchos  que  no  se  acuestan  con  pecado 
mortal  sin  primero  lo  manifeslaT  ¿  su  confesor.  T  algunos 
hay  que  hacen  votos  de  castidad,  otros  de  religión,  aunque 
á  esto  les  van  mucho  á  la  mano  por  ser  aun  muy  nuevos 
é  no  les  quieren  dar  el  hábito,  y  esto  es  por  quererles  pro* 
bar  antes  de  tiempo,  porque  el  año  de  1527  dieron  el  há- 
bito á  tres  ó  cuatro  mancebos  é  no  pudieron  prevalecer  en 
él,  y  ahora  son  vivos  y  casados,  y  viven  como  cristianos, 
y  dicen  que  entonces  no  sintieron  lo  que  hacian,  que  si  abo- 
ra  fuera  que  no  volvieran  atrás,  aunque  supieran  morir,  y 
á  este  propósito  contaré  de  uno  quel  año  pasado  hiso  voló 
de  ser  fraire. 

Un  mancebo  llamado  don  Juan,  señor  principal,  é  na- 
tural de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Michuacan,  que  en 
aquella  lengua  se  llama  Tarecato,  y  en  la  de  Méjico  Te- 
|)eoacan,  este  mancebo  leyendb  en  la  vida  de  San  Fraacia- 
co  que  en  su  lengua  estaba  traducida,  tomó  tanla  devoción 
que  prometió  de  ser  fraire,  é  pbrque  su  voto  no  se  le  impu- 
tase á  liviandad,  perseverando  en  su  propósito,  vistióse  de 
sayal  grosero  é  dio  libertad  á  muchos  esclavos  que  tenia. 
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é  predicóles  y  enserióles  los  mandninientos  y  lo  que  él  mas 
sabia,  y  dfjoles,  que  si  él  hubiera  tenido  conocimiento  de 
Dios  y  de  sf  mesmo  que  antes  los  hubiera  dado  libertad,  y 
que  de. allí  adelante  supiesen  qtie  eran  libres  y  que  les  ro- 
gaba qtie  se  amasen  unos  á  otros,  y  que  fuesen  buenos 
cristianos»  y  que  si  lo  hacian  ansr  que  él  los  tendría  por 
liermanos»  y  hecho  esto  repartió  las  joyas  é  muebles  que  te- 
nia é  renunció  el  señorío  y  demandó  muclias  veces  el  há- 
bito en  Michuacan,  qué  son  cuarenta  leguas  de  aquella  par* 
te  de  Méjico,  y  como  allá  no  se  le  quisiesen  dar,  vínose  á 
Méjico,  y  alli  le  tornó  á  pedir,  y  como  no  se  le  quisiesen 
dar  fuese  al  obispo  de  Méjico »  el  cual  vista  su  habilidad  y 
buena  inlencion  se  le  diera  si  pudiera,  y  llamaba  mucho 
y  trataba  muy  bien.    Y  él  perseverando  con  su  capotillo 
de  sayal,  venida  la  cuaresma  se  tornó  á  su  tierra  por  oir  los 
sermones  en  su  leng^ua  y  confesarse,  y  después  de  Pascua 
tornó  al  capitulo  que  se  hizo  en  Méjico,  perseverando  siem- 
pre en  su  demanda.  E  lo  que  se  le  otorgó  fué  que  con  el 
mesmo  hábito  que  traía  anduviese  entre  los  fraires,  y  qiie 
si  les  pareciese  tal  su  vida  que  le  diesen  el  hábito  á  este 
mancebo.  Como  era  señor  y  muy  conocido,  ha  sido  gran 
ejemplo  á  toda  la  provincia  de  Miehuacan  qnes  muy  gran* 
de  y  muy  poblada,  adonde  ha  habido  grandes  minas  de  to- 
dos metales. 

Algunos  destos  naturales  han  visto  al  tiempo  de  alzar 
Id  hostia  consagrada ,  unos  un  niño  muy  resplandeciente, 
otros  &  Nuestro  Redentor  crucificado  con  gran  resplandor,  y 
esto  machas  veces.  E  cuando  lo  veen  no  pueden  estar  sin 
caer  sobre  su  faz  y  quedan  muy  consolados.  Ansimesmo 
han  visto  sobre  un  fraire  que  les  predicaba  una  corona  muy 
hermosa  que  una  vez  parece  de  oro,  y  otra  vez  paresce  de 
fuego.  Otras  personas  han  visto  en  la  misa  sobre  el  Santí- 
simo Sacramento  un  globo  ó  llama  de  fuego.  Una  persona 
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que  venia  muy  de  mañana  á  la  iglesia  hallcindo  la  puerta 
cerrada  una  mañana ,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  v¡6  que 
el  cielo  se  abría,  é  por  aquella  abertura  le  pareció  que 
estaba  dentro  muy  hermosa  cosa,  y  esto  vio  dos  días.  Todas 
eslas  cosas  supe  de  personas  dignas  de  fée,  y  los  que  las 
vieron  son  de  muy  buen  ejemplo  y  que  frecuentan  los  sa* 
cramentos.  No  sé  á  que  lo  atribuya  sino  á  que  Dios  se 
nmniñesta  á  estos  simplecitos,  porque  le' buscan  de  corazón 
y  con  limpieza  de  sus  ánimas  como  él  mismo  se  lo  pro- 
mete. 

CAPITULO  X. 

Del  sentimienío  que  hicieron  los  indios  cuando  les  quitaron 
los  fraires  ^  y  de  la  diligencia  que  tuvieron  para  que  se 
los  diesen  y  de  la  honra  que  hacen  a  la  señal  de  la  cruz. 

En  el  capítulo  que  los  fraires  menores  celebraron  en 
Méjico  el  año  de  1538,  á  19  dias  del  mes  de  mayo,  que  fué 
la  dominica  cuarta  después  de  Pascua,  se  ordenó,  por  falta 
(|ue  habia  de  fraires,  que  algunos  monesterios  cercanos  de 
otros  no  fuesen  conventos,  sino  que  de  otros  fuesen  provei- 
dos  y  vftitados.  Esto  fué  luego  sabido  por  los  indios  de 
otra  manera,  y  era  que  les  dijeron  que  del  todo  les  dejaban 
sin  fraires,  y  como  se  leyó  la  tabla  del  capítulo  que  la  es- 
taban esperando  los  indios,  que  los  señores  tenían  puestos 
como  en  postas  para  saber  á  quien  les  daban  por  guardián 
ó  predicador  que  los  enseñe,  y  como  para  algunas  cosas  no 
se  nombraron  fraires  sino  que  de  otras  se  proveyesen,  una 
de  las  cuales  fué  Xuchimilco,  que  es  un  gran  pueblo  en  la 
Laguna  dulce,  cuatro  leguas  de  Méjico,  y  aunque  se  leyó 
la  tabla  un  dia  muy  larde,  luego  por  la  mañana  otro  día 
lo  sabian  todos  los  de  aquel  lugar  y  tenían  eu  su  mooes- 
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terto  tres  fraires,  y  juntóse  casi  todo  el  pueblo,  y  entran  en 
el  monesterio  en  la  iglesia  que  no  es  pequeña,  é  quedaron 
muehos  de  fuera  en  el  patio  que  no  cupterón,  porque  dicen 
eran  mas  dé  diez  mili  ánimas,  é  ponerse  lodos  de  rodillas 
delante  del  Santísimo  Sacramento,  y  comienzan  á  clamar  y 
á  rogar  á  Dios  que  no  consintiese  que  quedasen  desampara- 
dos, pues  los  había  hecho  tanta  merced  de  traellos  á  su  co- 
nocimiento, con  otras  muchas  palabras  muy  lastimeras  y  de 
compasión ,  cada  uno  las  mejoren  que  su  desea  y  necesida* 
dcsditaba.  Y  esto  era  con  grandes  voces,  y  lo  mesmo  iia* 
cian  los  del  patio,  y  como  los  fraires  vieron  el  grande  ajun- 
tamienlo»  y  que  todos  lloraban  y  los  tenian  en  medio,  llora- 
ban  también  sin  saber  por  qué,  porque  aun  no  sabian  lo 
que  en  el  capitulo  se  habia  ordenado.  E  por  mucho  que  tra- 
bajaban en  consolallos,  era  tanto  el  ruido,  que  ni  l«s  unos 
ni  los  otros  no  se  podian  entender.  Turó  esto  todo  el  dia 
entero  que  era  un  jueves^  y  siempre  recreciendo  mas  gen- 
le  y  andando  la  cosa.desla  manera  acordaron  algunos  de 
ir  á  JMéjico,  y  ni  los  que  iban  ni  los  que  quedaban  se  acor- 
daban de  comer.  Los  que  fueron  á  Méjico  allegaron  á  hora 
de  misa,  y  entran  en  la  iglesia  de  San  Francisco  con  tanto 
knpetu  que  espantaron  6  los  que  en  ella  se  hallaron,  hincan* 
dose  de  rodillas  delante  del  Sacramento  decían  cada  uno  lo 
que  mejor  le  parecía  que  convenia,  y  llamaban  á  nuestra 
Señora  para  que  les  ayudase,  otros  á  San  Francisco  y  ¿ 
otros  santos  con  tan  vivas  lágrimas  que  dos  ó  tres  veces 
que  entré  en  la  capilla  y  sabida  la  causa,  quedé  fuera  de  mi 
espantado,  é  hiciéronme  llorar  en  verlos  tan  (risles,  y  aun- 
que yo  y  otros  fraires  los  queríamos  consolar  no  nos  que- 
rían oír,  sino  decíannos:  "Padres  nuestros  ¿por  qué  nos 
desamparáis,  ahora  después  de  bautizados  y  casados?  Acor- 
daos que  muchas  veces  nos  decíades  que  ,por  nosotros  ha- 
bíades  venido  de  Castilla  y  que  Dios  os  habia  enviado 
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¿pues  si  ahora  nos  dejáis ,  á  quién  irénios,  que  Fos  demo- 
nios otra  vez  nos  querrán  engañar  como  solían  y  tornar- 
nos á  su  idolatría?*'  Nosotros  no  Íes  podíamos  responder 
por  el  macho  miedo  que  tenian ,  bi^ta  que  hecho  un  poco 
de  silencio  les  dijimos  la  verdad  de  lo  que  pasaba  eomo  en 
d  capitulo  se  babia  ordenado,  consolándolos  lo  mejor^que 
podíamos,  é  prometiéndoles  de  no  los  dejar  basta  la  muerte. 
Muclios  españoles  que  se  hallaron  presentes  estaban  mará* 
villados,  y  otros  que  oyercm  lo  que  pasaba ,  vinieron  luego 
é  vieron  lo  que  na  creian  y  volvian  maravillados  de  ver  la 
armonía  q;ue  aquella  pobre  gente  tenia  con  Dios  y  con  su 
madre  y  con  los  sontos.  Porque  muchos  de  los  espafloles 
están  incrédulos  en  esto  «de  la  eoD\'ersíon  de  los  indios^  y 
otros  como  si  morasen  mili  leguas  dellos,  no  saben  ni  veen 
nada  por  estar  demasiadamente  intentos  y  metidos  eo  ad- 
querir  el  oro  que  vinieroo  á  buscar,  para  en  tisiéndoje  vol- 
verse con  ello  á  EspaSa.  E  para  mostrar  so  conecto  es 
siempre  su  ordinario  juramenta,  asi  Dios  me  Heve  á  Espa- 
ña. Pero  los  nobles  é  caballeros  virtuosos  y  cristianos  muy 
edificados  están  de  ver  la  buena  oonveriion  desto»  indios 
naturales.  Estuvieron  los  indios  de  la  manera  que  está  di- 
cha hasta  que  salimos  de  comer  á  dar^graoias,  y  entonces 
el  provincial  consolándoios  mucho  les  díó  dos  flraires  para 
(|ue  fueseí)  con  eltos »  con  los  cuales  fueron  tan  contentos 
y  tan  regocijados  como  si  les  hubieran  dado  lodo  el  mundo. 
CholoÍA  era  una  de  las  casas  adonde  también  quitaban 
los  guardianes,  y  aunque  está  de  Méjico  casi  veinte  leguas, 
supiéronlo  en  breve  tíeiapo  y  de  la  ananera  que  los  de  Xu« 
chimilco;  lo  primero  que  hicieron  fué  juntarse  todos  é  irse 
al  nioneslerio  de  San  Francisco  con  las  mesnuis  lágrimas  y 
alboroto  que  en  la  otra  parle  liabian  hecho,  y  no  conten- 
tos con  esto  vánse  para  Méjico,  é  no  tres  ó  eualro,  sino 
ochocientas  dellos,  y  aun  algunos  deciau  que  eran   mades 
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miU,  y  allegan  con  gran  fmpelu  y  no  cod  poca  agua,  por* 
que  Itovia  muy  recio»  á  San  Franciico.de  Méjico  y  comien- 
zftQ  i  llorar  y  i  decir  que  se  compade&cieaen  dellos  y  de  loi* 
dos  U^  que  quedaban  en  Gboiola»  y  que  no  les  quitasen  los^ 
fraires»  y  que  si  eltos  por  ser  pecadores  no  to  mereeian  que 
la  hicíoseo  por  nMichos  niños  inocentes  que  se  perderían» 
sk>o>  tuviesen  quien  los  doctrinase  y  enseñase  la  ley  de  Dios, 
y  con  esto  deciao  otras  muchas  é  buenas  palabras  que  bas** 
taroB  alcanear  la  que  deaiandabani. 

Y  porque  la  misericordia  de- Dios  no  dejase  de  alcanzar 
á  lodaa  partes  eomo  siempre:  lo  hizo,  bace  y  hará,,  y  «mis 
adonde  bay  mas^  noscesidad,  proveyó  que  andando  la  cosai 
de  la  maoiert  que  está  dicha»  vinieron  de  España  veinte  y 
cinco  fraires  que  bastaron  para  suplir  la  falta  que  en  aque- 
llas caaaa  había,  y  no  solo  esto,  pero  cuando  el  general  de 
la  orden,  de  los  meaorea  no  quería  dar  fraires,  y  todos  los 
provinciales  de  la  dicha  orden  estorbaban  que  no  pasasea 
acá  ningún  fraire,  y  asi  easi  cerrada  la  puerta  de  toda  es- 
peranza humana»  inspiró  Dios  á:la  emperatriz  dofía  Isabel, 
q^ue  es  en  gloüia,  é  mandó  qcue  viniesen  de  Espada  mas  de 
cien  fi*alres ,  aunque  dellos  no  vinieron  sino  cuarenta  ,  los 
cuales  hijcieren  muoho  fruto  en  la  conversión  destos  natu- 
rales ó  indios. 

En  Méjico  en^el  año  de  1526>  la  justicia  sacó  á  un 
hombre  del  monesterio  de  San  Francisco  poi*  fuerza  é  por 
cau^a  tan  liviana,  que  aunque  le  prendieran  en  la  plaza  se 
librara  si  le  quisieran  oir  por  su  juicio  coü  procurador  y 
abogado^  ¡Murque  sus.  delilos  eran  ya  viejos,  y  estaba  libre 
dellos,  mas  como  no  le  quisieron  oir  fué  justiciado,  y  an- 
tes doi^d  babia  la  juslicia  sacado  del  mesmo  monesierío 
oíros  tres  ó  cuatro  con  mucha  violencia,  quebrantando  el 
monesterio,  y  los  delitos  destos  no  merecían  muerte,  y  sin 
tos  oir  fueron  justiciados,  ni  casi  dalles  lugar  para. que  se 
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eonfesasén,  siendo  contra  derecho  divino  y  humano.  Y  ni 
por  estas  muertes ,  ni  por  la  ya  dicha »  la  justicia  nunca 
hizo  penitencia  ni  satisfacion  ninguna  á  la  iglesia  ni  á.los 
defuntos,  sino  que  los  absolvieron  á  reincidencia.  E  no  sé 
como,  aunque  Dios  no  á  dejado  sin  castigo  á  algunos  dellos 
ó  yo  lo  he  bien  notado,  y  ansf  hará  á  los  demás  si  no  se 
humillaren,  porque  un  idiota  los  absolvió  sin  que  peniten- 
cia se  haya  visto  por  tan  enorme  pecado  público,  y  por  es* 
tas  causas  y  otras  desla  calidad»  el  perlado  de  los  fraires 
sacó  los  fraires  Uel  monesterio  de  San  Francisco  de  Méjico 
y  consumieron  el  Santísimo  Sacramento,  y  descompusieron 
los  altares  sin  que  por  ello  respondiesen  ni  lo  sintiesen  los 
españoles  vecinos  que  eran  de  Méjico,  no  tiniendo  razón  de 
lo  hacer ,  porque  los  fraires  franciscos  fueron  sus  capeUa* 
nes  é  predicadores  en  la  conquista.  Y  tres  fraires  de  muy 
buena  vida  y  de  muy  grande  ejemplo  murieron  en  Tezcu- 
co  ánteft  que  se  liabilase  Méjico,  y  los  que  quedaron  per- 
severaron siempre  en  su  compañía. 

San  Francisco  fué  la  primera  iglesia  de  toda  esta  tier- 
ra, y  adonde  primero  se  puso  el  Sacramento,  y  siempre 
han  predicado  á  los  españoles  y  á  sus  indios,  y  estos  son 
los  que* descargan  sus  conciencias,  porque  con  esta  condi- 
ciün  les  da  el  rey  los  indios,  y  con  lodo  esto  estuvo  San 
Francisco  de  Méjico  sin  fraires  y  sin  Sacramento  mas  de 
tres  meses,  que  apenas  hubo  sentimiento  en  los  cristianos 
viejos,  y  si  lo  tuvieron  callarori  por  el  temor  de  la  justicia, 
y  los  recien  convertidos,  porque  no  les  quitasen  el  sacra- 
nienlo  y  sus  maestros  que  les  enseñaban  y  doctrinaban,  hi- 
cieron  lo  que  está  dicho. 

Está  tan  ensalzada  en  esta  tierra  la  señal  de*  la  cruz 
por  lodos  los  pueblos  y  caminos  que  se  dice  que  en  ningu- 
na parte  de  la  cristiandad  está  mas  ensalzada,  ni  adonde 
tantas,  ni  tales  lá  (un  altas  cruces  haya;  en  especial  la 
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de  ios  palios  de  las  iglesias  son  muy  solenes,  las  eua« 
les  cada  domingo  é  cada  fiesta  adornan  con  muchas  ro- 
sas y  Qpres,  y  espadañas  é  ramos  en  las  iglesias.  Y  en 
los  aliares  las  tienen  de  oro  y  de  plata  y  pluma  no  ma- 
cizas, sino  de  hoja  de  oro  y  plata  sobre  palo.  Otras  mu- 
chas cruces  se  han  hecho  y  hacen  de  piedras  de  tur(fue- 
sas«  que  en  esla  tierra  hay  muchas»  aunque  sacan  pocas  de 
tumbo  sino  llanas.  Estas,  después  de  hecha  la  talla  de  la 
cruz  ó  labrada  en  palo,  y  puesto  un  fuerte  betún  ó  engru» 
do,  y  labradas  aquellas  piedras  van  con  fuego  sotilmente 
ablandando  el  engrudo  y  asentando  las  turquesas  hasta 
cubrir  toda  la  cruz.  Y  entre  estas  turquesas  asientan  otras 
piedras  de  otras  colores  en  las  cruces.  Son  muy  vistosas,  y 
los  lapidarios  las  tienen  en  mucho  y  dicen  que  son  de  mu« 
dio  valor.  De  una  piedra  blanca»  trasparente  y  clara,  haqeu 
también  cruces  con  sus  pies  muy  bien  labradas.  Destas 
sirven  de  porlapaces  en  los  altares^  porque  las  hacen  del 
grandor  de  un  palmo  ó  poco  mayores.  Gasicn  todos  los  re* 
labios  pintan  en  el  medio  la  imagen  del  crucifijo. 
^  «  Hasta  ahora  que  no  tenian  oro  batido,  y  en  los  retablos, 
que  no  son  pocos,  ponian  á  las  imágenes  diademas  de  hoja 
de  oro.  Otros  crucifijos  hacen  de  bullo,  asi  de  palo  como 
de  otros  materiales,  y  hacen  (¡le  manera  que  aunque  el  cru- 
cifijo sea  tamaño  como  un  hombre  le  levantará  un  niño  del 
auelo  con  una  mano.  Delante  desta  señal  de  la  cruz  han 
acontecido  algunos  milagros  que  dejo  de  decir  por  caus^ 
de  brevedad,  mas  digo  que  los  indifos  la  tienen  en  tanta  ve^ 
aeración  que  muchos  ayunan  los  viernes*  y  se  abstienen 
aquel  dia  de  tocar  en  sus  mujeres  por  devoción  y  reveren* 
cia  de  la  cruz. 

Los  que  con  temor  y  por  fuerza  daban  sus  hijos  |)ara 
que  los  enseñasen  y  dotrinasen  en  la  casa  de  Dios,  ahora 
vienen  rogando  para  que  los  reciban  y  los  amueslren  la 
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(lolrína  cristiana  y  cosas  de  la  fée»  y  son  ya  tantos  los  que 
se  enseñan  que  hay  algunos  monésterios  adonde  se  ense- 
ñan trescientos  y  ooalroeientos  y  quinientos  cincuenta  y 
hasta  mili  dellos»  según  son  los  pueblos  é  províuelas,  y  son 
tan  decible?  y  mansos  que  mas  ruido  dan  diee  de  España 
que*  mili  indios,  sin  los  que  se  enseñan  aparte  en  las  salas 
de  las  casas  que  son  hijos  de  personas  principales.  Hay 
otros  muchos  de  los  hijos  de  gente  común  y  baja  que  k>ft 
enseñan  en  los  patios»  porque  los  tienen  puestos  en  costum*- 
bre  de  luego  de  mañana  cada  dia  oír  misa,  y  luego  ense^ 
ñ  arles  un  rato^  y  con  esto  vánse  á  servir  y  ayudar  á  «uspa» 
dres,  y  desloa  salen  muchos  que  sirven  las  igl^ias  y  después 
se  casan  y  ayuden  á  la  cristiandad  por  todas  partea. 

En  estas  partes  es  costumbre  general  que  en  ttaciendo 
un  hijo  ó  hija  le  hacen  una  cuna  pequefiita  de  palos  dd-* 
gadoSi  como  jaula  de  p/ijaros  en  que  ponen  los  niños  en 
nasciendo»  y  en  levantándose  la  madre  ie  lleva  sobre  sus 
hombros  ¿  la  iglesia,  adonde  quiera  que  vá,  y  desque  lle- 
ga á  cinco  6  seis  meses ,  pénenlos  desnudtlos  ínter  eseá^ 
pulas,  y  éebanse  una  maneta  encima,  con  que  cúbrela 
hijuelo  dejándole  la  cabeza  de  fuera »  y  ata  la  maneta  á  sus 
pechos  la  madre,  y  ensf  anda  con  ellos  por  los  caminos  y 
tierras  adcmde  quiera  que  van  y  ailt  se  van  durmiendo  co* 
mo  en  buena  cama.  Y  dellos»  asi  á  cuestas,  de  los  pue-^ 
blos  que  se  visitan  de  tarde  en  larde,  los  llevan  á  bautizar} 
otros  en  nasciendo^  ó  pasados  pocos  dias,  y  muohas  veces 
los  traen  en  acabando  de  nacer,  y  ei  primer  manjar  que 
gustan  es  la  sal  que  les  ponen  en  el  bautismo,  y  untes 
es  lavado  en  lagua  dSl  Espíritu  Santo  que  gústela  leche  de 
su  madre  ni  de  otra,  porque  en  esta  tierra  es  costumbre 
tener  Iqs  niños  un  día  natural  sin  mamar,  y  después  pé- 
nenle Id  teta  en  la  boca,  y  oomo  está  con  apetito  y  gana  de 
mamar,  mama  sin  que  haya  menester  quien  le  amamante 
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ni  miel  para-paladealla.  Y  le  envuelven  en  pafiales  peque- 
ños bieo  ásperos  y  pobres,  armándole  del  Irabajo  á  el  des- 
terrado lujo  de  Eva,  que  nace  en  esle  valle  de  lágrimas  y 
viene  á  llorar. 

CAPITULO  XI. 

De  algunoé  españoles  que  han  tratado  mal  á  los  indios  y 
del  fin  que  han  habido ,  é  pénese  la  conclusión  de  la  se^ 
gunda  parte. 

.  Háse  visto  por  esperiencia  en  muchos  y  mucbaa  veces 
que  los  espafioles  que  con  estos  \ndios  han  sido  crueles  mo- 
rir de  malas  muertes  y  arrebatadas,  tanto  que  según  ya  pro- 
metian,  el  que  con  las  indias  es  cruel ,  Dios  lo  Será  con  éL 
Y  no  quiero  oontar  crueldades,  aunque  sé  muchas  deilas, 
vistas  7  de  las  oidas,  mas  que  quiero  decir  algunos  casti- 
gos que  Dios  ha  dado  á  algunas  personas  que  trataban  mai 
á  sus  indios.  Un  español  que  era  cruel  con  los  indios,  yen« 
do  por  un  camino  con  indios  cargados  y  allegando  en  uie- 
dio  del  dia  por  up  monte  iba  apaleando  los  indios  que  iban 
calcados  y  liamindolos  perros  y  no  cesando  de  apaleallos 
y  perros  acá  y  perros  acullá.  A  esta  sazón  sale  un  tigre^ 
y  apafia  al  espafiol  y  llévale  atravesado  en  la  boca,  y  raé^ 
tese  en  el  moule  y  cómesele,  y  ansi  el  cruel  animal  libró 
¿  los  mansos  indios  de  aquel  que  cruelmente  los  trataba. 

Otro  espafiol  que  venia  del  Perú,  de  aquella  tierra  adon* 
de  se  habian  ganado  el  oro,  y  traia  muchos  tamemes»  que 
son  indios  cargados,  y  habían  de  pasar  un  despoblado,  y 
dijéronle,  mira  que  no  durmáis  en  esta  parte  que  hay  leo^ 
nes  y  tigres  encarnizados;  y  él  pensando  mas  en  su  codicia 
y  en  liaeer  andar  los  indios  demasiadamente,  y  que  cou  ellos 
se  escudaría,  fuéies  forzado  dormir  en  el  campo,  y  él  co« 
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menzó  á  llamar  perros  á  los  indios,  y  que  todos  le  cercasen, 
y  él  echado  en  medio,  á  la  media  noche  vino  el  leen  ó  el 
tigre,*  y  entra  en  medio  de  todos  y  saca  al  español ,  y  allí 
cerca  le  comió.  Semejantemente  acónteselo  á  otro  calpix^ 
gue  ó  estanciero  que  llevaba  ciento  cincuenta  indios  car- 
gados, y  él  tratándolos  mal  y  apaleándolos,  paró  qna  noche 
á  dormir  en  el  campo,  y  llegó  el  tigre  y  sacóle  de  en  medio 
de  todos  los  indios  y  se  le  comió,  é  yo  estuve  luego  cerca 
del  lugar  donde  fué  comido. 

Tienen  estos  indios  en  grandísima  reverencia  el  santo 
nombre  de  Jesús  contra  las  tentaciones  del  demonio,  que 
han  sido  muy  muchas  veces  las  que  los  demonios  haa 
puesto  las  manos  en  ellos  .queriéi^dolos  matar,  y  nombran* 
do  el  nombre  de  Jesús  son  dejados.  A  mudios  se  les  ha.apa- 
rescido  el  demonio  muy  espantoso,  y  diciéodoles  coa  mucha 
furia,  por  qué  no  me  servís,  por  qué  no  me  llamáis,  por 
qué  no  me  honráis,  como  cordiales,  por  qué  me  habéis  de* 
jado,  por  qué  te  has  bautizado^»  Y  estos  llamando  y  dicieo* 
do  Jesús,  Jesús,  Jesús,  son  librados  y  se  han  escapado  de 
sus  manos,  y  algunos  han  salido  muy  mal  tratados  y  he- 
ridos de  sus  manos,  quedándoles  bien  cjne  contar,  y  ansí 
el  nombre  de  Jesús  es  conorte  y  defensa  contra  todas  las 
astucias  de  nuestro  adversario  el  demonio.  Y  há  Dios  mag- 
nificado su  benditísimo  nombre  en  los  corazones  destas  gen- 
tes que  lo  muestran  con  señales  de  fuera,  porque  cuando, 
en  el  Evangelio  se  nombra  Jesús ,  hincan  mudios  indios 
ambas  las  rodillas  en  tierra  y  lo  van  tomando  muy  en  cos- 
tumbre cumpliendo  con  lo  que  dice  San  Pablo. 

También  derrama  Dios  la  verdad  de  su  santísimo  iM)m« 
bre.de  Jesús,  tanto  que  aun  por  las  partes  aun  no  conquis- 
tadas y  adonde  nunca  clérigo  ni  fraire,  ni  español  ha  en- 
trado, está  este  santísimo  nombre  pintado  é  reverenciado. 
Está  en  esta  tierra  tan  multiplicado,  ansi  escriplo  como 
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pintado'  en  las  iglesias  y  templos  de  oro  y  de  plata  y  de 
pluma  y  oro  de  todas  estas  maneras  muy  gran  número»  y 
por  las  casas  de  ios  vecinos  é  por  otras  muchas  partes  lo  tie* 
neo  entallado  de  pab  con  su  festón,  y  cada  domingo  y 
fiesta  lo  enrosan  y  componen  con  mili  maneras  de  rosas  y 
flores. 

Pues  concluyendo  con  esta  segunda  parte,  digo  que 
quien  no  se  espantará  viendo  ias  nuevas  maravillas  y  m¡^ 
sericordias  que  Dios  tiace  con  esta  gente,  y  porque  no  se 
alegrarán  los  liombres  de  la  tierra  delante  cuyos  ojos  Dios 
hace  estas  cosas,  é  mas  los  que  con  buena  intención  vinie*- 
ron  y  conquistaron  tan  grandes  provincias  como  son  e8tas> 
para  que  Dios  fuese  en  ellas  conocido  y  adorado,  y  aunque 
algunas  veces  tuviesen  codicia  de  adquerir  riquezas,  de  creer 
es  que  seria  acesoría  y  remotamente.  Pero  á  los  liombres  que 
Dios  dotó  de  rasen  y  se  vieron  en  tan  grandes  nescesidades 
y  |)eligros  de  muerte  tantas  y  tantas  veces,  quien  no  ere* 
yera  que  formarían  y  reformarían  sus  conciencias  é  inten- 
cienes  y  se  ofrecerían  á  morir  por  la  fée  é  por  la  ensalzar 
entre  los  infieles,  y  que  esta  fuese  su  singular  é  principal 
demanda.  Y  estos  conquistadores  y  todos  los  cristianos  ami- 
gos de  Dios  se  deben  mucho  alegrar  de  ver  una  cristiandad 
tan  cumplida  é  tan  poco  tiempo  inclinada  á  toda  virtud  y 
bondad;  por  tanto  ruego  á  todos  los  que  esto  leyeren  que 
alaben  y  gloríñquen  á  Dios  con  lo  intimo  de  sus  entrañas; 
digan  estas  alabanzas  que  se  siguen,  que  según  su  buena 
ventura  en  ellas  se  encierran,  y  se  bailan  todas  las  mane- 
ras de  alabará  Dios  que  hay  en  la  Sagrada  Escritura:  ''Ala- 
» bauzas  y  bendiciones ,  engrandeseimientos  y  confisiones 
f  y  gracias  y  gloriScaciones ,  sobre  exalzamientos,  adora- 
•  cienes  y  satisfaeiones  sean  á  vos  altísimo  señor  Dios  núes- 
i  tro  por  las  misericordias  hechas  con  estos  indios  nuevos 
Tomo  LIII.  30 


406 

>  convertidos  á  vuestra  sania  fée.  Amen.  Amen.  Amen.** 
En  esta  Nueva  España  siempre  habia  muy  continas  é 
grandes  guerraa,  los  de  unas  provincias  con  los  de  otras, 
adonde  morían  muchos  ansí  en  las  peleas  como  en  los  que 
prendían  para  sacrificar  á  sus  demonios.  Ahora  perla  bon« 
dad  de  Dios  se  ha  convertido  y  vuelto  en  tanta  paz  é.  quie* 
tud,  y  están  todos  en  tanta  justicia  que  un  español  ó  un 
mozo  puede  ir  cargado  de  barras  de  oro  tres  mil  ó  cuatro 
mil  leguas  por  montes  y  sierras  y  despoblados  y  poblados 
sin  ma9  temor  que  iria  por  la  rueda  de  Bena vente;  y  es 
verdad  que  en  fin  de  este  mes  de  febrero  del  año  de  mili 
é  quinientos  é  cuarenta  é  un  años  en  un  pueblo  llamado 
Caputillan  dejar  un  indio  en  medio  del  mercado  en  un  si- 
tio mas  de  cien  eargas  de  mercadería »  y  estarse  de  noche 
y  de  dia  en  el  mercado  sin  faltar  cosa  ninguna.  El  dia  del 
mercado,  que  es  de  cinco  en  cinco  dias»  pénese  cada  uqa 
par  de  su  merc^adurfa  ¿  vender»  y  entre  estos  cinco  dias 
hay  otro  mercado  pequeño»  é  por  esto  está  siempre  la  mer* 
caduria  en  el  tiánguez  ó  mercado,  sino  es  en  tiempo  de  las 
aguas,  aunque  esta  simpliddad  no  ha  llegado  á  Méjico  ni 
&  su  comarca. 
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TERCERA  PARTE. 

CAPITULO  PRIMERO.  ' 

De  cómo  los  indios  notaron  el  año  que  innieron  los  españo* ' 
les^  y  también  notaron  el  año  que  vinieron  los  frailes, ' 
Cuenta  algunas  maravilias  que  en  él  acontescieron. 

Mucho  Doctaron  estos  naturales  indios  entre  las  cuen^' 
tas  de  sus  afios  el  año  que  vioieroa  y  entraron  en  esta  tier- 
ra los  españoles  como  cosa  muy  notable»  y  que  al  principio 
les  puso  muy  grande  espanto  ¿admiración  ver  una  gente 
venida  (íor  ei  agua,  lo  que  ellos  nunca  habían  visto  ni  oida 
que  se  pudiese  hacer,  de  traje  tan  extraño  del  suyo,  tan  de*< 
sodados  y  animados,  tan  pocos,  entrar  por  todas  las  provin- 
cias  desta  tierra,  con  tancta  autoridad  y  osadía  como  si 
todos  los  naturales  fueran  sus  vasallos.  Ansimesmo  se  ad<> 
miraban  y  espantaban  de  ver  los  caballos  y  lo  que  hacían 
los  españoles  encima  dellos,  y  algunos  pensaron  que  el  hom- 
bre y  el  caballo  fuese  todo  una  persona,  aunquesto  fué  al 
principio  eu  los  primeros  pueblos,  porque  después  todos  co- 
Bocieron  ser  el  hombre  por  si,  y  el  caballo  ser  bestia,  que 
esta  gente  mira  y  nocta  mucho  Us  cosas,  y  en  viéndolos 
apear  llamaron  á  los  caballos  castillan  mázate ^  que  quiere, 
decir  ciervo  de  Castilla,  porque  acá  no  babia  otro  animal 
á  quien  mejor  los  comparar.  A  los  españoles  llamaron  te- 
tehau,  que  quiere  decir  Dioses,  y  los  españoles  corrompiendo 
ei  vocablo  decian  teules^  el  cual  nombre  les  turó  mas  de  tres, 
afios,  hasta  que  dimos  á  entender  á  los  indios  que  no  habia 
mas  de  un  solo  Dios,  y  que  á  los  españoles  que  los  llama- 
sen cristianos,  de  lo  cual  algunos  españoles  necios  se  agra- 
viaron é  quejaron,  é  indignados  contra  nosotros  decían  que^ 
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les  quitábamos  su  nombre,  y  esto  muy  en  format  y  no  mi- 
raban los  pobres  de  entendimiento  que  ellos  usurpaban  el 
nombre  que  &  solo  Dios  perlenesce.  Después  que  fueron 
muchos  los  indios  bautizados  llamáronlos  españoles. 

Ausimesmo  los  indios  notaron  y  señalaron  para  tener 
cuenta  con  el  año  que  vinieron  los  doce  fraires  juntos,  aun-' 
que  en  el  principio  entre  los  españoles  vinieron  fraires  de 
San  Francisco,  ó  por  venir  de  dos  en  dos,  ó  por  el  embara- 
zo que  con  las  guerras  tenían,  no  hicieron  caso  dellos,  y  es« 
te  año  digo  que  le  notaron  y  tienen  por  mas  principal  que 
á  otro,  porque  desde  allí  comienzan  á  contar  como  año  de 
la  venida  ó  advenimiento  de  Dios,  y  ansf  comunmente  dicen 
el  año  que  vino  nuestro  Señor,  el  año  que  vino  la  Tée.  Por- 
que luego  que  los  fraires  llegaron  á  Méjico  dende  en  quin- 
ee  dias  tuvieron  capitulo  y  se  repartieron  los  doce  fraires, 
y  otros  cinco  que  estaban  en  Méjico.  Todos  estos  veinte 
fueron  repartidos  por  las  principales  provincias  desta  tierra, 
y  luego  comenzamos  á  deprender  la  lengua  y  á  predicar 
con  intérprete.  Habla  ansimesmo  en  Méjico  otros  dos  ó 
tres  clérigos  y  no  muchos  españoles,  porque  en  obra  de  un 
año  salieron  con  Pedro  de  Aivarado  para  Guatemala  un 
buen  escuadrón  de  gente  de  pié  y  razonable  de  caballos. 
Fué  luego  á  las  Higueras  otro  con  Cristóbal  de  Qlid,  y  fué 
luego  sobre  él  con  otro  Francisco  de  las  Casas,  y  no  pasa- 
ron muchos  dias  cuando  el  marqués  Hernando  Cortés  se 
partió  con  toda  la  mas  lucida  gente  y  la  mayor  parte  de  los 
caballos  que  habia;  que  me  paresce  que  podrían  quedar  en 
Méjico  hasta  cincuenta  caballos  y  doscientos  españoles  in-> 
fantes  pocos  mas  ó  menos.  Y  á  esta  sazón  estaban  tpdos  los 
señores  naturales  de  la  tierra  hechos  á  una  y  concertados 
para  se  levantar  y  matar  á  todos  los  cristianos,  y  entonces 
aun  vivían  muchos  de  los  señores  viejos,  porque  cuando  los 
españoles  vinieron  estaban  todos  los  señores  y  las  provincias  j 
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muy  diferentes,  y  andaban  todos  embarazados  en  guerras 
qué  tenían  ios  unos  con  los  otros.  Y  á  este  tiempo  que  digo 
que  esta  gente  salió  de  Méjico,  yo  los  vi  á  todos  tan  unidos 
y  ligados  unos  con  otros,  y  tan  apercebidos  de  guerra  que 
tenían  por  muy  cierto  salir  con  la  Vitoria,  comenzando  la 
cosa,  y  asi  fuera  de  hecho  sino  que  Dios  maravillosamente 
los  cegó  y  embarazó,  y  también  fué  mucha  parte  lo  que  los 
fraires  hicieron,  ansí  por  la  oración  é  predicación  como  por 
el  trabajo  que  pusieron  en  pacificar  las  disensiones.  Iban 
dos  de  los  españoles,  que  en  esta  sazón  estaban  muy  encen- 
didos y  tan  trabados  que  vinieron  á  las  armas  sin  haber 
quien  los  pusiese  en  paz  ni  se  metiese  entre  las  espadas  y 
lanzas,  sino  los  fraires,  y  á  estos  dio  Dios  gracia  para  po- 
fiellos  en  paz. 

'     Estaban  las  pasiones , tan  trabadas,  como  ahora  dicen 
que  están  los  españoles  del  Perú.  Dios  les  envíe  quien  los 
ponga  en  paz,  aunque  ellos  dicen  que  ni  quieren  paz  ni  frai- 
res. Bien  pudiera  alargarme  en  esto  de  los  bandos  de  Méji- 
co porque  me  hallé  presente  á  todo  lo  que  pasó;  mas  pa- 
réceme  que  seria  meterme  en  escribir  historia  de  hombres. 
En  este  mesmo  tiempo  se  descubrieron  unas  muy  riéas 
minas  de  plata,  á  las  cuales  se  iban  muchos  de  los  españo- 
les, y  donde  ha'bia  pocos,  en  Méjico  quedaban  pocos^  y  los 
que  querían  ir  iban  en  mayor  peligro  de  las  vidas;  pero 
ciegos  en  su  cobdicía  no  los  entendían  é  por  las  reprehen- 
siones é  predicaciones  y  consejos  de  los  fraires,  ansí  en  ge- 
neral como  en  particular,  pusieron  guardas  y  velaron  la  ciu- 
dad, é  pusieron  silencio  á  las  minas,  y  mandaron  recoger 
á  los  que  estaban  por  las  estancias,  y  desde  á  pocos  días  lo 
remedió  Dios  cerrando  aquellas  minas  con  una  gran  monta* 
fia  que  les  ecltó  encima,  de  manera  que  nunca  jamás  pa- 
recieron. Por  otra  parle  con  los  indios  que  ya  conociao  á 
los  fraires  y  daban  crédito  á  sus  consejos  los  detuvieron  por 
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muchas  vías  y  maneras  que  serian  largas  Je  contar.  El  ga* 
Jardon  que  de  esto  recibieron  fué  decir:  estos  fratres  nos  des- 
truyen é  quitan  que  no  estemos  ricos  y  nos  quitan  que  no 
se  hagan  los  indios  esclavos.  Estos  hacen  abajar  tos  tribU' 
tos  y  deCenden  á  los  indios  y  los  favorecen  contra  nosotros, 
son  unos  tales  y  unos  cuales,  y  no  miran  los  espafioles.  que 
6¡  por  los  fraires  ya  no  tuvieran  de  quien  se  servir,  ni  en 
•casa  ni  en  las  estancias,  que  todos  los  hubiera  ya  acabado 
como  parece  por  esperiencia  en  Santo  Domingo  y  en  las 
otras  islas  adonde  acabaron  los  indios. 

Cuanto  á  los  demás  esta  gente  de  indios  naturales  son 
tan  encogidos  y  callados  que  por  esta  causa  no  se  saben  los 
muchos  y  grandes  milagros  que  Dios  entre  ellos  haqe,  mas 
de  que  yo  veo  venir  á  do  quiera  que  hay  casa  de  nuestro 
.padre  San  Francisco,  muchos  enfermos  de  todos  géneros 
,de  enfermedades,  é  muchos  muy  peligrosos,  y  veo  ios  con* 
valecidos  y  sanos  volverse  con  grande  alegría  á  sus  casas 
y  tierras,  y  sé  que  particularmente  tienen  gran  devoción 
con  el  hábito  y  cordón  de  San  Francisco,  con  el  cual  cor- 
don  se  han  librado  muchas  mujeres  preñadas  de  parcos 
?m*iiy  peligrosos,  y  esto  ha  sido  en  muchos  pueblos  y  muchas 
veces.  Y  aquí  en  Tlaxcala  es  muy  común ,  y  no  há  muclios 
dias  que  se  habían  esperimentado,  por  lo  cual  tiene  el  por- 
tero un  cordón  para  darlo  luego  á  los  que  le  vienen  á  de- 
mandar, aunque  yo  bien  creo  que  obra  tabto  la  devoción 
que  con  el  cordón  tienen  como  la  virtud  que  en  él  hay» 
aunque  también  creo  que  la  virtud  no  es  poca  como  se  pa- 
resoerá  claro  por  lo  que  aquí  diré. 

En  un  pueblo  que  se  dice  Atlacuba,  ya  cerca  de  Cha* 
pullepec,  adonde  nace  el  agua  que  va  á  Méjico ,  adoleció 
un  hijo  de  un  hombre,  por  nombre  llamado  Domingo,  de 
ofksio  lezucongui,  que  quiere  decir  carpintero  6  pedrero,  el 
cual  con  su  mujer  é  hijos  son  devotos  do  Sant  Francisco  y 
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de  sus  frailees.  Cayó  eníeroio  uno  tle  sus  hijos  de  edad  de 
Mete  ó  ocho  años,  el  cual  se  llamaba  Asensio»  que  en  esta 
tierra  se  acostumbra  dar  á  cada  uno  el  nombre  del  día  en 
que  nacen,  y  los  que  se  bautizan  grandes  del  día  en  que  se 
bautizan,  y  ¿  este  niño  llamáronle  Asencio,  por  haber  naci- 
do el  dia  de  la  Acension,  el  cual  como  enfermase  y  de  sus 
padres  fuese  muy  amado,  luego  acudieron  ¿  nuestro  mo^ 
neslerío,  invocando  el  nombre  de  San  Francisco,  y  mien- 
tras mas  la  enfermedad  del  niño  crecia  los  padres  con  im- 
portunación venian  á  demandar  el  ayuda  y  favor  del  santo; 
y  como  Dios  tenia  ordenado  loque  había  de  ser  permitió  que 
el  niño  Aseusio  muriese,  el  cual  murió  un  dia  por  la  ma- 
ñana, dos  horas  después  de  salido  el  sol;  y  muerto  no  por 
eso  dejaban  los  padres  con  muchas  lágrimas  de  llamar  ¿ 
San  pTancisco,  en  el  cual  tenian  mucha  oonGanza,  é  ya  que 
pasó  de  mediodía  amortajaron  al  niño,  y  antes  que  le 
amortajasen  vio  mucha  gente  el  niño  estar  muerto  y  frió, 
é  yerlO)  y  la  sepultura  abierta  ya  que  lo  querian  llevar  á 
la  iglesia.  Dicen  hoy  en  dia  sus  padres  que  siempre  tuvie- 
Ton  esperanza  que  San  Francisco  se  le  iiabia  de  resucitar, 
alcanzando  de  Dios  la  merced  de  la  vida  del  niño,  y  como  ¿ 
la  hora  que  le  quieran  Jlevar  á  enterrar,  los  padres  torna- 
sen á  llamar  y  &  rogar  á  San  Francisco,  comenzóse  á  mover 
el  niño,  y  de  presto  comenzaron  á  desatar  y  descoser  la 
mortaja  y  tornó  á  revivir  el  que  era  muerto.  Esto  seria  á 
hora  de  vísperas.,  de  lo  cual  todos  los  que  allí  estaban,  que 
eraa  muchos,  quedaron  muy  espantados  y  consolados,  é  hi- 
ciéronlo  saber  á  los  fraires  de  San  Francisco,  y  vino  el  que 
tenia  cargo  de  los  enseñar,  que  se  llamaba  fray  Pedro  de 
Gante,  y  llegando  con  su  compañero  vio  al  niño  vivo  y  sa- 
no, y  certificado  de  sus  padres  y  de  todos  los  que  presentes 
se  hallaron,  que  eran  dignos  de  fée,  ayuntaron  lodo  el  pue- 
blo, y  delante  de  todos  dio  el  padre  del  niño  resucitado  tes* 
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timoiiio  como  era  verdad  que  su  hijo  se  había  muerto  y  re* 
sueilado»  y  por  este  milagro  se  publicó  y  divulgó  por  lodos 
aquellos  pueblos  de  á  la  redonda »  que  fué  causa  que  muchos 
se  edificasea  mas  eu  la  fée,  y  comenzaron  á  creer  los  otros 
milagros  y  maravillas  que  de  nuestro  Redentor  y  de  sus 
santos  que  les  predican.  Este  milagro  como  aqui  lo  escribo 
rescibí  del  dicho  fray  Pedro  de  Gante,  el  cual  en  Méjico  y 
su  tierra  fué  maestro  de  los  niños  y  tuvo  cargo  de  visitar 
y  doctrinar  aquellos  pueblos  mas  de  once  anos. 

Es  tanta  la  devoción  que  en  esta  tierra»  ansí  ios  españo- 
les como  ios  indios'naturales  tienen  con  San  Francisco,  y  ha 
hecho  Dios  en  su  nombre  tantos  milagros  y  tantas  maravi- 
llas, y  tan  manifiestas,  que  verdaderamente  se  puede  decir 
que  Dios  le  tenia  guardada  la  conversión  destos  indios,  co* 
mo  dio  á  otro  de  sus  apóstoles ,  las  de  otras  indias  y  tierras 
apartadas,  é  por  lo  que  aquf  digo,  é  por  lo  que  be  visto, 
barrunto  y  aun  creo  que  una  de  las  cosas  y  secretos  que  en 
seráfico  coloquio  pasaron  entre  Cristo  y  San  Francisco  en  el 
monte  Averna,  que  mientras  San  Francisco  vivió  nunca  lo 
dijo,  fué  esta  riqueza  que  Dios  aquí  le  tenia  guardada,  adon- 
de  se  tiene  de  extender  y  ensanchar  mucho  su  sacra  reli- 
gión, y  digo  que  San  Francisco  pariré  de  muchas  gentes 
vio  y  supo  deste  dia. 

CAPITULO  II. 

De  los  fr aires  que  han  muerto  en  la  conversión  de  los  in- 
dios de  la  Nueva  España.  Cuéntase  también  la  vida  de 
fray  Martin  de  Valencia^  que  es  mucho  de  notar  y  de  te* 
ner  en  la  memoria. 

Perseverando  y  trabajando  fielmente  en  la  conversión 
destos  indios  son  ya  defuntos  eu  esta  Nueva  España  mas 
de  treinta  fraires  menores,  los  cuales  acabaron  sus  dias  lie- 
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DOS  en  la  observancia  de  su  profesión,  ejercitados  en  la  ca- 
ridad de  Dios  y  del  prójimo,  y  en  la  confesión  de  nuestra 
santa  fée  recibiendo  los  sacramentos,  algunos  de  lo's  cua- 
les fueron  adornados  de  muclias  virtudes.  Mas  el  que  entre 
todos  dio  mayor  ejemplo  de  santidad  y  doelriaa,  ansi  en  la 
Vieja  España  como  en  la  Nueva,  fué  el  padre,  de  santa  me- 
moria, fray  iMartin  de  Valencia,  primer  perlado  que  Cristo 
dio  en  esta  Nueva  España.  Fué  el  primero  que  Dios  envió 
á  esle  Nuevo  Mundo  con  autoridad  apostólica. 

Las  cosas  que  aquí  diré  no  querria  que  nadie  las  ponde- 
rase mas  de  lo  que  las  leyes  divinas  y  humanas  permiten  y 
la  razón  demanda,  dejando  por  juez  á  aquel  que  lo  es  de  los 
vivos  y  de  ios  muertos,  en  cuyo  acatamiento  todas  las  vi- 
das de  los  mortales  son  muy  claras  y  magnifiestas,  y  dan- 
do la  determinación  á  su  santa  iglesia,  á  cuyos  pies  toda 
esta  obra  va  sometida,  porque  los  hombres  pueden  ser  en- 
gañados en  sus  juicios  y  opiniones,  y  Dios  siempre  es  reto 
en  la  balanza  de  su  juicio  y  los  hombres  no,  por  lo  cual  di- 
ce San  Aguslin,  que  muchos  tiene  la  iglesia  en  veneración 
que  están  en  el  infierno,  esto  es  de  aquellos  que  no  están 
canonizados  por  la  iglesia  romana  regida  por  el  Espíritu 
Sanio.  Y  con  esta  protestación  comenzaré  á  escribir  en  bre- 
ve lo  mas  que  á  mi  fuere  posible,  la  vida  del  siervo  de  Dios 
fray  Martin  de  Valencia,  aunque  sé  que  un  fraire  devoto 
suyo  la  tiene  mas  largamente  escripta. 

Comienza  la  vida  de  fray  Martin  de  Valencia. 

Este  buen  varón  fué  natural  de  la  villa  de  Valencia  que 
dicen  de  Don  Juan,  que  es  entre  la  ciudad  de  León  y  la  villa 
de  Bena vente,  en  la  ribera  del  rio  que  se  dice  Ezla,  es  en  el 
obispado  de  Oviedo.  De  su  juventud  no  hay  relación  en  esta 
Nueva  España  mas  del  argumento  de  la  vida  que  en  su  me- 
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diana  y  última  edad  hizo.  Recibió  el  hábito  en  la  villa  de 
Mayorga,  lugar  del  conde  de  Benavente,  que  es  convento  de 
}a  provincia  de  Santiago  y  de  las  mas  antiguas  casas  de  Es- 
paña. Tuvo  por  su  maestro  á  fray  Juan  de  Argumanes ,  que 
después  fué  provincial  de  la  provincia  de  Santiago,  con  la 
dotrina  del  cual  y  con  su  grande  esludio  fué  alumbrado  su 
entendimiento  para  seguir  la  vida  de  nuestro  redentor  Je- 
sucristo, ¿  donde  como  ya  después  de  profeso  le  enviasen 
á  la  villa  de  Valencia,  ques  muy  cerca  de  Mayorga,  vién- 
dose distraído  por  estar  entre  sus  parientes  y  conocidos  ro- 
gó á  su  compafiero  que  saliesen  presto  dd  aíquel  pueblo,  y 
desnudándose  el  hábito  púsole  delante  de  los  pechos  y  e<ibó- 
se  el  cordón  á  la  garganta  como  malhechor,  y  quedó  en 
earne»  con  solos  los  paffos  menores,  y  ansi  salió  en  medio 
del  dia  viéndolo  sus  deudos  y  amigos  por  mitad  del  pueblo 
Hevándole  el  compañero  tirándole  por  la  cuerda.  Después 
que  cantó  misa  fué  siempre  creciendo  de  virtud  en  virtud, 
porque  demás  de  lo  que  yo  vi  en  él ,  porque  le  conocf  por 
mas  de  veinte  años,  oÍ  decir  á  muchos  buenos  religiosos 
que  en  su  tiempo  no  hablan  conocido  religioso  de  tanta  pe- 
nitencia, ni  que  con  tanto  tesón  perseverase  siempre  €n  al- 
bergarse á  la  cruz  de  Jesucristo  tanto»  que  cuando  iba  por 
otros  conventos  ó  provincias  á  ios  capítulos,  pareóla  que  á 
lodos  repreheodia  su  aspereza,  humildad  é  probeza,  y  como 
fuese  dado  á  la  oración  procuró  licencia  de  su  provincial 
para  ir  á  morar  á  unos  oratorios  de  la  mesma  provincia  de 
Santiago,  que  están  no  muy  lejos  de  Ciudad-Rodrigo,  que 
se  llaman  los  Angeles  y  el  Hoyo,  casas  muy  apartadas  de 
conversación  é  dispuestas  para  contemplar  y  orar.  Alcan- 
zada licencia  para  ir  á  morar  á  Santa  María  del  Hoyo,  que- 
riendo pues  el  siervo  de  Dios  recogerse  y  darse  ó  Dios  en  el 
dicho  iugar»  el  enemigo  le  procuró  muchas  maneras  de  ten- 
taeiones,  premiti^udolo  Dios  para  mas  aprovechamiento  de 
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sn  ánima.  Comenzó  á  tener  en  su  espíritu  muy  gran  seque** 
dad  y  dureza  y  tibieza  en  el  corazón ;  aborrecia  el  yermo; 
losirbQies  le  parecían  demonios,  no  podía  ver  los  fraires 
con  amor  y  oaridad;  no  tomaba  isabor  en  ninguna  cosa  es-* 
piritual.  Guando  se  ponía  h  orar  hacíalo  con  gran  pesadum-* 
bre^  vívia  muy  atormentado,  vínole  una  terrible  tentación 
de  blasfemia  contra  la  fée»  sin  poderla  alanzar  de  si.  Pa- 
recíale que  cuando  celebraba  y  decía  misa  no  consagrada , 
y  como  quien  se  hace  grandísima  fuerza  y  á  regañadien- 
tes comulgaba»  Tanto  le  fatigaba  aquesta  imaginación  qua 
no  quería  yti  eelebrari  ni  podía  comer  con  estas  tentaciones. 
Ha biaae  parado  tan  flaco  que  no  parecía  sino  tener  los 
huesos  y  el  cuero,  y  parecíale  á  él  que  estaba  muy  esforea* 
do  y  bueno.  Esta  sotil  tentación  le  traía  Satanás  para  der* 

rocarlé  de  tal  manera,  que  cuando  ya  le  sintiese  del  todo 

• 

sin  fuerzas  naturales  le  dejase,  y  ansí  desfalleciese  y  no  pu- 
diese tornar  en  si  y  saliese  de  juicio,  y  para  esto  también  lo 
desvelaba,  que  es  también  mucha  ocasión  para  enloquecer, 
pero  como  nuestro  Señor  nunca  desampara  á  los  suyos,  ni 
quiere  que  caigan  ni  da  á  nadie  mas  de  aquella  tentación 
que  puede  sufrir,  dejóle  llegar  hasta  adonde,  pudo  sufrir  Ift 
tentación  sin  detrimento  de  su  ánima,  y  convertióla  en  su 
provecho,  premitiendo  que  una  pobrecilla  mujer  le  desper- 
tase y  diese  medecina  para  su  tenfacion,  que  no  es  pequeña 
materia  para  considerar  la  grandeza  de  Dios,  que  no  escoge 
los  sabios  sino  los  simples  y  humildes  para  instrumentos 
de  sus  misericordias,  y  ansí  lo  hizo  con  esta  simple  mujer 
que  d4go% 

Que  como  el  varón  de  Dios  fuese  á  pedir  pan  á  un  lu- 
gar que  se  dice  Robleda,  que  son  cuatro  leguas  del  Hoyo, 
la  hermana  do  los  fraires  del  dicho  lugar  viéndole  tan  flaco 
y  dibílitado,  dijóle:  ^'Ay,  padre  ,  y  vos  que  habéis?  ¿Cómo 
'andáis  que  parece  que  queréis  espirar  de  flaco ,  y  como  no 
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miráis  por  vos»  que  paresce  que  oa queréis  morir?'*  Asi  en- 
traron en  el  corazón  del  siervo  de  Dios  estas  palabras ,  co« 
roo  si  se  las  dijera  un  ángel »  y  como  quien  despierta  de  ua 
|)esado  sueño ,  ansí  comenzó  á  abrir  los  ojos  de  su  entendi- 
miento f  y  á  pensar  como  na  comía  casi  nada ,  y  dijo  en* 
tresl:  verdaderamente  esta  es  tentación  de  Satanás»  y 
encomendándose  á  Dios  que  le  alumbrase  y  sacase  de  la  ce- 
guedad en  que  el  demonio  le  tenia»  dio  la  vuelta  á  su  vida. 
Viéndose  Satanás  descubierto  apartóse  de  él  y  cesó  la  ten- 
tación. Luego  el  varón  de  Dios  comenzó  á  sentir  gran  fla- 
queza y  desmayo »  tanto  que  apenas  se  podía  tener  en  los 
pies ,  y  de  ahí  adelante  comenzó  á  comer  é  quedó  avisado 
para  sentir  ios  lazos  y  astucias  del  demonio.  Después  que 
fué  librado  de  aquellas  tentaciones  quedó  con  gran  sereni- 
dad y  paz  en  su  espíritu.  Gozábase  en  el  yermo,  y  los  ár- 
boles  que  antes  aborrecía  con  las  aves  que  en  ellos  canta- 
ban» parecíale  un  paraíso»  y  de  allí  le  quedó  que  do  quie- 
ra que  estaba»  luego  planta  una  arboleda,  é  cuando  era 
perlado  á  todos  rogaba  que  plantasen  árboles,  no  solo  de 
fructales»  pero  de  los  monteses,  para  que  los  fra  i  res  se  fue- 
sen allí  á  orar. 

Ansimesmo  consoló  Dios  en  la  celebración  de  las  mi- 
sas, las  Cuales  decía  con  mucha  devoción  y  aparejo,  que 
después  de  maitines  ó  no  dormía  nada  ó  muy  poco  por  me- 
jor se  aparejar,  y  casi  siempre  decía  misa  muy  de  ma- 
ñana» é  con  muchas  lágrimas  muy  cordiales  que  regaban 
y  adornaban  su  rostro  como  perlas.  Celebraba  casi  todos 
los  días»  y  comunmente  se  confesaba  cada  tercero  día. 

Otrosí »  de  allí  adelante  tuvo  grande  amor  con  los  otros 
fraires »  y  cuando  alguno  venia  de  fuera  recebiale  con  tan- 
la  legria  y  con  tanto  amor»  que  parecía  que  le  quería  meter 
en  las  entrañas»  y  gozábase  de  los  bienes  y  virtudes  ajenas 
como  si  fueran  suyas  propias,  y  asi  perseverando  en  aquella 
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caridad  trujóle  Dios  á  un  amor  eulrañable  del  prójimo,  tanto 
que  por  el  amor  general  de  las  ánimas  vino  á  desear  pa- 
descer  martirio»  y  pasar  entre  los  iufíeles  á  los  convertir  é 
predicar.  Aqueste  deseo  y  sánelo  celo  alcanzó  el  siervo  de 
Dios  con  mucho  trabajo  y  ejercicios  de  penitencia »  de  ayu- 
nos, disciplinas,  vigilias  y  muy  continuas  oraciones,  pues 
perseverando  el  varón  de  Dios  en  sus  santos  deseos  quiso 
el  Señor  visitar  y  consolar  en  esta  manera  ,  que  estando  él 
una  noche  en  maitines  en  tiempo  de  adviento ,  que  en  el 
coro  se  rezaba  la  4/  matinada,  luego  que  se  comenzaron 
los  maitines  comenzó  á  sentir  nueva  manera  de  devoción  y 
mucha  consolación  en  su  ánima ,  y  vínole  á  la  memoria  la 
conversión  de  los  ioGeles,  é  meditando  en  esto  los  salmos 
que  iba  diciendo»  en  muchas  partes  hallaba  entendimiento 
de  votos  á  este  propósito,  en  especial  en  aquel  salmo  que 
comienza :  Eripe  me  de  inimicis  tneis ,  y  decía  el  siervo  de 
Dios  entre  si:  Ay!  cuando  será  esto,  cuando  se  cumplirá 
esta  profecía;  no  seria  yo  digno  de  ver  este  converti- 
miento» pues  ya  estamos  en  la  tarde  y  fin  de  nuestros 
dias»  y  en  la  última  edad  del  mundo.  Pues  ocupado  el  va« 
roa  de  Dios  todos  los  salmos  en  estos  piadosos  deseo?,  y  lie- 
nos  de  caridad  y  amor  del  prójimo  por  divina  dispensación, 
aunque  no  era  hedomadario  ni  cantor  del  coro ,  le  encomen^ 
daron  que  dijese  las  lecciones,  y  se  levantó,  y  las  comen- 
zó á  decir,*  y  las  mesmas  liciones,  que  eran  del  profeta 
Isaías,  hacian  á  su  propósito.  Levanctábanle  mas  y  mas  su 
espíritu,  tanto  que  estándolas  leyendo  en  el  pulpito,  vido 
en  espíritu  muy  gran  muchedumbre  de  ánimas  de  infieles 
I  que  se  convertían  y  venian  á  la  fóe  y  bautismo.  Fué  tanto 
el  gozo  y  alegría  que  su  ánima  sentió  interiormente,  que 
no  se  pudo  sufrir  ni  contener  sin  salir  fuera  de  si»  y  ala- 
bando á  Dios  y  bendeciéndole  dijo  en  alta  voz,  tres  veces 
*'  loado  sea  Jesucristo,  loado  sea  Jesucristo,  loado  sea  Je- 
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sucrista/'  y  edlo  dijo  con  muy  alia  Vo2,  porque  no  Tué 
en  su  mano  dejallo  de  haeer.  Asi  los  fratres  viéndole  que 
parecía  estar  fuera  de  si »  no  sabiendo  el  misterio,  pensaron 
que  se  tornaba  loco,  y  tomándole  le  llevaron  ¿una  celda, 
y  enclavando  la  ventana  y  cerrando  la  puerta  por  de  fuera 
tornaron  ¿  acabar  los  maitines.  Estuvo  el  varón  de  Dtos< 
asi  atónito  en  la  cárcel  hasta  que  fué  buen  rato  del  dia  que 
tornó  en  sf ,  y  como  se  halló-  encerrado  y  escuro  quiso  abrir 
la  ventana ,  porque  no  babia  sentido  que  la  habían  clavado, 
y  como  no  la  pudo  abrir  diz  que  se  sonrió ,  de  que  conooi6 
el  temor  que  los  fraires  hablan  tenido  ,  de  que  como  la  co* 
nociese,  se  echase  por  la  ventana;  y  desque  se  vido  ansf 
cerrado  tornó  á  pensar  y  contemplar  en  la  visión  que  ba« 
bia  visto »  y  rogar  ¿  Dios  que  se  la  dejase  ver  con  I  oa  ojos 
corporales ,  y  desde  entonces  creció  en  él  mas  el  deseo  que* 
tenia  de  ir  entre  los  infieles,  é  predicallos  y  converliHos  á 
la  fe  de  Jesucristo. 

Esta  visión  quiso  Nuestro  Señor  mostrar  á  su  siervo  cum- 
plida en  esta  Nueva  España^  ¿  donde  como  el  primer  año 
que  á  esta  tierra  vino  vlátase  siete  ó  ocho  pueblos  cerca  de- 
BIéjico,  y  como  se  ayuntasen  muchos  ¿  la  dotrina  y  vinie* 
sen  muchos  á  la  fée  y  á  el  bautismo,  viendo  el  siervo  de  Dioa 
tanta  muestra  de  cristiandad  en  aquellos,  é  creyendo,  como 
de  hecho  fué  ansf ,  que  habia  de  ir  creciendo,  dijo  á  su  com'* 
pafiero:  ^*  Ahora  veo  cumplido  lo  que  el  SelSor  me  mos- 
tró en  espíritu ,"  y  declaróle  la  visión  que  en  España  ha* 
bia  visto  en  el  monesterio  de  Santa  María  del  Hoyo  en  Es^ 
tremadura. 

Antes  desto  no  sabiendo  él  cuándo  ni  cómo  se  babia  á^ 

« 

cumplir  lo  qué  Dios  le  habia  mostrado ,  comenzó  &  desear 
pasar  ¿  tierra  de  infieles  y  á  demandarlo  á  ¡Dios  con  mu* 
chas  oraciones,  y  comenzó  á  mortificar  la  carne  y  á  suje- 
talla  con  muchos  ayunos  y  diciplinás,  que  de  roas  de  las  ie- 
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ees  ea  quela  comunidad  se  disciplinaba,  los  mas  de  los  díaft 
se  disciplinaba  él  dos  veces,  porque  así  ejercitado  mediante, 
la  gracia  del  Señor  se  aparejare  á  recebir  martirio.  Y  co-, 
mo  la  regla  de  los  fraires  menores  diga  *'Si  algún  frairer 
por  4ívína  inspiración  fuere  movido  á  desear  ir  entre  loa 
moros  ó  otros  infieles,  pida  licencia  á  su  provincial  para 
efetuar  su  deseo;  este  siervo  de  Dios  demandó  esta  licen- 
cia por  Iras  veces ,  y  una  destas  veces  habia  de  pasar  un 
rio,  el  cual  llevaba  mucha  agua  é  iba  recio  tanto  que  tuvoi 
que  hacer  en  pasarse  asi  solo,  y  fué  menester  que  soltase 
unos  libros  que  llevaba,  entre  los  cuales  iba  una  biblia,  y 
el  rio  se  los  llevó  un  buen  trecho,  y  él  encomendando  al 
§e&or  sus  libros  y  rogándole  que  se  los  guardase,  y  suplía 
cando  á  nuestra  Señora  que  no  perdiese  sus  libros,  en  los* 
cuales  él  tenia  cosas  notadas  para  su  espiritual  eQn3olac¡on,, 
fué  á  los  tomar  buen  rato  el  rio  abajo, sin  haber  padecida 
detrimento  ninguno  del  agua.  En  todas  estas  tres  veces  uq 
le  Uxé  concedida  por  su  provincial  la  licencia  que  demanda- 
ba» mas  él  nunca  dejó  de  suplicarlo  ¿  Dios  con  muy  continas 
oraciones ,  y  ansimesmo  para  alcanzar  é  merecer  esto  po-^ 
nia  por  intercesora  &  la  Madre  de  Dios,  con  la  cual  tenia^ 
singular  devocionv  y  ansí  celebraba  sus  fiestas,  festividadea 
y  otavas  con  toda  la  solemnidad  que  pedia,  y  con  tan  gran- 
de alegría,  que  bien  pareció  salirle  de  lo  íntimo  de  sus  en- 
trañas.  En  este  tiempo  estaba  en  la  custodia  de  la  Piedad 
el  padre  de  sancta  memoria  fray  Juan  de  Guadalupe ,  e| 
cual  con  otros  compañeros  vivían  en  suma  pobreza,  pues 
allí  trabajó  fray  Martin  de  Valencia  por  pasarse  en  su  com« 
pafifa;  p^ira  lo  cual  alcanzar  no  le  fiíltaron  hartos  trabajos; 
y  habida  licencia  con  harta  dificultad ,  moró  con  él  algún 
tiempo.  Pero  como  aun  aquella  provincia  que  entonces  era 
custodiada  tuviese  muchas  contradiciones  y  contradilores,, 
aosi  de  otras  provincias,  porque  quizá  les  parecía  que  su  es*, 
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tremada  pobreza  y  vida  inuy  áspera  era  Intolerable,  é  por- 
que  muchos  buenos  fraires  procuraban  pasarse  á  la  compa- 
ñía del  dicho  fray  Juan  de  Guadalupe,  el  cual  tenía  r¿icul- 
tad  del  papa  para  los  recibir»  procuraron  contra  elbs  favo- 
res de  los  reyes  católicos  y  del  rey  de  Portugal  para  tos 
echar  de  sus  reinos,  y  creció  tancto  esta  persecución  que 
vino  tiempo  que  tomadas  las  casas  y  monesterios  y  algu  - 
nos  dellas  derribadas  por  tierra,  y  ellos  perseguidos  de  to- 
das partes,  se  fueron  á  meter  eu  una  isla  que  se  hace  entre 
dos  rios,  que  ni  bien  es  en  Castilla,  ni  bien  en  Portugal. 
(Los  rios  se  llaman  Tajo  y  Guadiana,  adonde  pasando  harto 
trabajo  estuvieron  algunos  dias,  hasta  que  pasada  esta  ¡ler- 
secucion  y  favoreciendo  Dios  ¿  los  que  celaban  y  querian 
guardar  perfectamente  su  estado,  tornaron  ¿  reedificar  sus 
monesterios  é  añadir  otros,  de  los  cuales  se  hizo  la  provin* 
cia  de  la  Piedad  en  Portugal,  y  quedaron  otras  cuatro  ca- 
sas en  Castilla. 

En  este  tiempo  los  fraires  de  la  provincia  de  Santiago 
rogaron  á  fray  Martin  de  Villa  que  se  tornase  á  su  provin* 
cia,  y  (fue  le  darían  una  casa  cual  él  quisiese,  en  la  cual 
pusiese  toda  la  perfecion  y  estrechura  que  él  quisiese,  y 
él  aceptándolo  edificó  una  casa  junto  á  Belvís,  adonde  hizo 
un  monesterio  que  se  llama  Santa  María  del  Berrocal,  adon- 
de moró  algunos  años,  dando  tan  buen  ejemplo  y  doctrina, 
así  en  aquella  villa  de  Belvís  como  en  toda  aquella  comar* 
ca,  que  le  tenían  por  un  apóstol  y  todos  le  amaban  y  ol)e« 
descian  como  á  su  padre.  Morando  en  la  casa  como  siem- 
pre tuviese  por  su  memoria  la  visión  que  había  visto  y  en 
su  ánima  tuviese  conñanza  de  vella  cumplida,  en  aquel 
tiempo  crecia  la  fama  de  la  sierva  de  Dios  la  beata  del 
Barco  de  Avila,  á  quien  Dios  comunicaba  muchos  secretos, 
determinó  el  siervo  de  Dios  de  ir  á  visitarla  para  tomar  su 
parecer  y  consejo  sobre  el  cumplimiento  de  su  deseo  que 
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era  ir  entré  infieles.  Ella  oidá  su  embajada,  y  eAcómendán* 
dolo  á  Dios,  respondióle  que  no  era  lá  voluntad  de  Dios  que 
por  entonces  procurase  la  ¡da,  porque  venida  la  hora,  Dios 
ie  llamaría,  y  que  de  ello  fuese  cierto. 

Pasado  algún  tiempo  hizose  la  custodia  de  San  Gabriel, 
provincia  de  aquellas  cuatro  casas  que  dije  que  tenían  lo<« 
compañeros  de  fray  Juan  de  Guadalupe,  y  de  otras  siefe. 
que  dio  la  provincia  de  Santiago,  una  de  las  cuales  era  la 
de  Belvís,  que  el  mesmo  fray  Martin  habia  edificado.  To- 
das ellas  caían  debajo  de  los  términos  de  la  provincia  de 
Santiago,  y  ayuntados  los  fraires  de  todas  las  once  casas,  año 
del  Señor  de  i  51 6,  vigilia  de  la  Concepción  de  nuestra  Se- 
ñora, fué  elegido  por  primer  custodio  fray  Miguel  de  G/)r- 
doba,  varón  de  alta  contemplación.  En  este  mesmo  capitu- 
lo rogó  el  conde  de  Feria  que  echasen  al  siervo  de  Dios, 
fray  Martin  de  Valencia,  á  sánelo  Enoíio  de  la  Lapa,  que  es 
nn  monesterio  de  los  siete,  y  está  á  dos  leguas  de  Saña,  en 
tierra  del  conde.  Fué  procurado  por  la  fama  de  su  sancti- 
dad  para  consolación  del  conde,  y  llevóle  Dios  para  que 
pusiese  paz  y  concordia  entre  las  dos  casas,  que  muy  poco 
antes  se  habían  ayuntado,  conviene  á  saber;  la  casa  de  Plie- 
go y  la  de  Feria,  y  aunque  el  marqués  y  la  marquesa  eran 
buenos  casados  é  muy  católicos  cristianos,  los  caballeros  y 
criados  de  aquella  casa  estaban  muy  discordes.  Eolóuces 
el  marqués  envió  por  el  padre  fray  Martin,  y  estuvo  con  ¿I 
en  Montilla  una  cuaresma  predicando  y  confesando,  y  tam- 
bién confesó  al  marqués,  y  puso  tancta  concordia  y  paz  en- 
tre las  dos  casas  que  mas  les  pareció  á  todos  ángel  del  Se- 
ñor que  no  persona  terrenal,  y  ansi  todos  atribuían  á  sus 
oraciones  aquella  concordia  de  las  dos  casas.  También  hi- 
zo mucho  fruto  en  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  y  fueron 
muy  edificados  y  consolados  por  el  grande  ejemplo  que  en 
aquella  cuaresma  les  dio,  y  lo  mesmo  era  en  todas  las  par- 
tes donde  moraba,  así  dentro  de  casa  á  los  fraires  como  de 
fuera  á  la  tierra  y  comarca,  porque  todos  le  tenían  por  es- 
pejo de  dotrina  y  sanctidad. 

Después  en  el  año  de  i518,  vigilia  de  la  Asunción  de 

nuestra  Señora,  fué  aquella  custodia  de  Sant  Gabriel  hecha 

provincia,  y  elegido  por  primer  provincial  al  padre  fray 

Martin  de  Valencia,  el  cual  la  gobernó  con  mucho  ejemplo 

Tomo  Lili.  oi 
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de  humildiid  jrpeiiiteDcia,  predicando  y  amonestando  á  sus 
fraires,  mas  por  ejemplo  que  por  palabras»  y  aunque  siem** 
pre  iba  aumenUn^o  en  su  peniten<iia,  en  aquel  tiempo  se 
esforzó  mas,  aunque  sfien^re  traia  eüicío,  y  rouohos  dias 
ayunaba,  demás  dé  tos  ayunos  de  la  iglesia  y  de  la  regla, 
y  traia  ceniza  para  echarla  en  la  cocina,  y  á  las  veces  en 
el  caldo,  y  en  fo  que  comiá  si  estaba  sabroso  le  echaba  un 
golpe  de  agua  encima  por  salsa,  acordándose  de  la  bicl  y 
vinagre  que  dieron  i  Cristo. 

Veníanse  muchos  fratres  y  buenos  religiosos  á  la  pro-» 
vincia  por  su  buena  faiAa,  y  ei  siervo  de  Dios  recibíalos  con 
entrafias  de  amor.  Muchas  veces  cuando  queria  tener  ca-> 
pKulo  á  los  fraires  y  oir  las  culpas  de  los  oíros,  primero  se 
tfcusaba  él  á  sf  mismo  delante  de  todos,  notando  por  lo  que 
á  él  tocaba  cuanlo  por  dar  ejemplo  de  humildad,  porque  él 
se  reputaba  por  indigno  de  que  otro  le  dijese  sus  culpas,  y 
luego  allí  delante  de  todos  se  disciplinaba,  y  levantándose 
besaba  los  pies  á  sus  fraires.  Con  tal  ejemplo,  no  babia 
subdito  que  no  se  humillase  hasta  la  tierra.  Acabado  esto 
comenzaba  su  oficto  de  perlado  y  asentado  en  su  lugar  con 
autoridad  pastoral  todos  los  liúbdltos  decian  sus  culpas  se- 
gund  es  costumbre  en  las  religiones,  y  el  siervo  de  Dios 
reprehendíalos  caritativamente  y  después  hablaba  cordial- 
mente,  ya  de  la  virtud  de  la  pobreza,  ya  de  la  obidiéucia 
y  humildad,  ya  de  la  oración,  que  desta  como  él  siempro 
la  (enia  en  ^ercicio  hablaba  mas  largo  y  mas  comun- 
mente. 

Habiendo  regido  la  provincia  de  San  Gabriel  con  gran» 
de  ejemplo,  y  estandd  siempt*e  con  su  contino  deseo  de  pa* 
ser  á  los  infieles,  cuando  mas  descuidado  estaba  le  llamó 
Dios  desta  mfanera:  Gomo  fuese  ministro  general  el  reve-^ 
rendlsimo  fray  Francisco  de  los  Angeles,  que  después  fuó 
cardenal  de  Sancta  Cruz,  y  viniendo  visitando  allegó  á  la 
provincia  de  San  Gabriel,  hizo  capítulo  en  el  roonesierio  da 
Belvís  en  el  año  1525  dia  de  San  Francisco,  en  el  tiempo 
que  bahía  dos  años  questa  tierra  se  había  ganado  por  Her* 
nando  Cortés  y  sus  compafieros.  Pues  estando  en  este  ca- 
pítulo el  genei*al  un  dia  llamó  á  fray  Martin  de  Valencia  é 
hízole  un  muy  buen  razonamiento,  diciéudole  como  esta  tier* 
ra  de  la  Nueva  Espaila  era  nuevamente  descubierta  y  con- 
quistada,  adonde  según  las  nuevas  de  la  muciicdumbre  de 
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Lis  gentes  y  de  su  calidadt  creiá  y  esperaba  que  se  imci^a 
muy  gran  fruto  espiritual  habiendo  tales  obreros  como  éU 
y  que  él  estaba  determinado  de  pasar  en  persona  el  tiempo 
que  le  eligieron  por  general,  el  cual  cargo  le  embarazó  la 
pasada  que  él  tanto  deseaba,  por  tanto  que  le  rogaba  que 
él  pasase  con  doce  compañeros »  porque  si  lo  hiciese  tenia 
él  muy  gran  confianza  en  la  bondad  divina  que  seria  gran* 
de  ei  fruto  y  convertimiento  de  gentes  que  de  su  venida  es^ 
peraban.  El  varón  de  Dios  que  tanto  tiempo  habia  que  es- 
taba esperando  que  Dios  habia  de  cumplir  su  deseo,  bien 
puede  cada  uno  pensar  qué  gozo  y  alegría  recibiria  su  áni* 
ina  con  tal  nueva  é  por  él  tan  deseada  >  y  cuántas  gracias 
debió  de  dar  á  nuestro  Señor.  Aceptó  luego  la  venida  como 
hijo  de  obidiencia,  y  acordóse  bien  entonces  de  lo  que  la 
beata  del  Barco  de  Avila  le  habia  dicho»  pues  luego  lo  mas 
brevemente  que  á  él  fué  posible  escojo  los  doce  compañe^ 
ros,  y  lomada  la  bendición  de  su  mayor  é  ministro  gene*- 
ral,  partieron  del  puerto  de  Sant  Lúcar  de  Barranieda,  dia 
de  la  Convei*sion  de  San  Pablo,  que  aquel  año  fué  en  mar- 
tes. Vinieron. á  la  Gomera  á  4  de  febrero,  y  allí  dijeron  mi- 
sa en  Sancta  María  del  Paso,  y  recibieron  el  cuerpo  de 
nuestro  Redentor  muy  devotamente,  y  luego  se  tornaron  á 
embarcar.  Allegaron  á  la  isla  de  San  Juan  é  desembarcad- 
ron  en  Puerto-Rico  en  veinte  y  siete  dias  de  navegación, 
que  fué  tercero  dia  de  marzo,  que  en  aquel  dia  demedió  la 
cuaresma.  Aquel  año  estuvieron  allí  en  la  iglesia  de  San  Juan 
diez  dias;  partiéronse  dominica  in  pasione^  y  miércoles  si- 
guiente entraron  en  Santo  Domingo.  En  la  isla  española 
estuvieron  seis  semanas,  y  después  embarcáronse  y  vinie- 
ron á  la  isla  de  Cuba,  adonde  desembarcaron  postrero  dia 
4le  abril.  En  la  Trinidad  estuvieron  50I0S  tres  dias,  torna^ 
dos  á  embarcjQir  vinieron  á  San  Juan  de  Lúa  á  doce  de 
mayo,  que  aquel  año  fué  vigilia  de  Pentecostés,  y  en  Me- 
delün  estuvieron  diez  dias,  y  allí  dadas  á  nuestra  Señor 
muchaa  gracias  por  el  buen  viaje  que  les  habia  dado,  vi- 
nieron á  Méjico  y  luego  se  repartieron  por  las  provincias 
mas  principales.  En  todo  este  viaje  eí  padre  fray  Martin 
padesció  mucho  trabajo,  porque  como  era  persona  de  edad 
y  andaba  á  pié  y  descalzo,  y  el  Señor  que  muchas  veces 
ie  visitaba  con  enfermedades,  fatigábase  mucho,  é  por  dar 
ejemplo  como  buen  caudillo  siempre  iba  dclaale,  é  uo  que- 


484 

ria  tomar  para  su  nescesidad  mas  que  sus  compañeros  ni 
aun  tanto  por  no  dar  materia  de  relajación»  adonde  venia 
A  plantar  de  nuevo,  y  ansí  trabajó  mucho,  porque  demás  de 
su  deceplina  y  astinencia. ordinaria,  que  era  mucha  y  mu- 
cho el  tiempo  que  se  ocupaba  en  oración»  trabajó  mucho 
en  aprender  la  lengua.  Pero  como  era  ya  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  y  también  por  no  dejar  lo  que  Dios  le  hahiti 
comunicado  no  pudo  salir  con  la  lengua.  Aunque  tres  ú 
cuatro  veces  trabajó  de  entrar  en  ella»  quedó  con  algunos  \n* 
cabios  comunes  para  enseñar  á  leer  á  los  niños,  que  trabajó 
mucho  en  esto,  é  ya  que  no  podía  predicar  en  la  lengua  de 
los  indios  holgábase  mucho  cuando  otros  predicaban,  y  po- 
níase junto  á  ellos  á  orar  mentalmente  y  á  rogar  á  Dios  (|ue 
enviase  su  gracia  al  predicador  y  á  los  que  le  oian.  Ansi*- 
mesmo  á  la  vejez  aumentó  la  penitencia  á  ejemplo  del  san- 
to abad  Ilarion  que  ordinariamente  ayunaba  cuatro  dias  en 
la  semana  con  pan  y  legumbres,  y  en  su. tiempo  muchos 
de  sus  subditos,  viendo  que  él  con  ser  tan  viejo  les  daba 
tal  ejemplo  le  imitaron.  Añadió  también  hincarse  de  rodi- 
llas muchas  veces  en  el  dia  y  estar  cada  vez  un  euarto  tle 
hora,  en  el  cual  parecía  recebir  mucho  trabajo,  porque  al 
cabo  del  ejercicio  quedaba  acezando  y  muy  cansado.  Eu 
esto  pareció  emitar  á  los  gloriosos  apóstoles  Santiago  el  me^ 
ñor  y  San  Bartolomé  que  de  entrambos  se  lee  haber. teuido 
este  ejercicio. 

Desde  dominica  in  pasione  hasta  la  Pascua  de  Resurrec- 
ción dábase  tanto  á  contemplar  en  la  pasión  del.  hijo  de 
Dios  mas  que  otro  tiempo,  que  muy  claramente  se  le  pare- 
cía en  lo  exterior,  y  una  vez  en  este  tiempo  que  digo,  vién- 
dose un  fraile  buen  religioso  muy  flaco  y  debilitado  pregun' 
tándole  dijo:  *' padre,  estáis  mal  dispuesto,  porque  cierto 
os  veo  muy  flaco  y  debilitado,  sí  no  es  enfermedad  dígame 
vuestra  reverencia  la  causa  de  su  flaqueza?"  Respondió: 
'^creedme  hermano,  pues  me  compeléis  á  que  os  diga  la 
verdad,  que  desde  la  dominica  impasione^  que  el  vulgo 
llama  Domingo  Lázaro  hasta  la  Pascua,  que  estando  dus 
semanas  siente  tanto  mi  espíritu  que  no  lo  puedo  sufrir, 
sin  que  exteriormente  el  cuerpo  lo  sienta  y  lo  muestre  co- 
mo veis.  En  la  Pascua  tornó  á  tomar  fuerzas  de  nuevo.' 
Estas  cosas  no  las  decía  el  varón  de  Dios  á  todos,  sino  i 
aquellos  religiosos  que  eran  Tnas  sus  famiHares,  y  á  quieu 
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¿I  senlia  que  conveuia  y  cabia  bien  Jocillas,  porque  era 
muy  enemigo  de  manifestar  á  nadie  sus  secretos,  y  que  eslo 
sea  verdad  verse  ha  por  lo  que  ahora  contaré. 

Estando  el  siervo  de  Dios  en  España  en  el  moneslerio 
de  Belvís  predicando  la  Pasión,  allegando  al  paso  de  cuan- 
do nuestro  Señor  fué  puesto  y  clavado  en  la  cruz»  fué  tanto 
el  sentimiento  que  tuvo,  que  saliendo  de  sf  fué  arrobado  y 
se  quedó,  y  esto  como  un  palo,  hasta  que  le  quitaron  del 
pulpito.  Otras  dos  veces  le  aconteció  lo  mesmo,  aunque  la 
una  que  fué  morando  en  el  monesterio  de  la  Lapa,  que  tor- 
nó en  sí  mas  agua  é  quiso  acabar  de  predicar  la  pasión. 
Era  ya  la  gente  ida  del  monesterio.  Por  mucho  que  huya 
del  mundo  y  de  los  hombres  por  mejor  vacar  á  solo  Dios  á 
tiempos  no  le  valia  esconderse,  porque  como  colgaban  del 
tnntos  negocios  ansí  de  su  oficio  como  de  cosas  de  concien- 
cia que  se  iban  á  comunicar  con  él  no  le  dejaban,  y  mu* 
chas  veces  los  que  le  iban  á  buscar  hablándcle  le  veían  tan 
fuera  de  s(  que  les  respondía,  como  quien  despierta  de  al- 
gún pesado  sueño.  Otras  veces  aunque  hablaba  y  comuni- 
caba con  los  fraires  parecía  que  do  oia  ni  vía,  porque  te- 
nia el  sentido  ocupado  con  Dios.  Era  tan  enemigo  de  su 
cuerpo  que  apenas  le  dejaba  tomar  lo  necesario,  así  del 
sueño  como  del  comer.  En  las.  enfermedades  con  ser  ya 
viejo,  no  queria  mas  cama  de  un  corcho  ó  una  tabla,r  ni 
beber  un  poco  de  vino,  ni  queria  tomar  otras  medicinas. 
Aunque  estaba  muchas  veces  enfermo  jamás  le  vimos  cu- 
rar con  médico  ni  curaba  de  otra  medicina  sino  de  la  que 
daba  salud  á  su  ánima. 

Vivió  el  siervo  de  Dios  fray  Martin  de  Valencia  en  esta 
Nueva  España  diez  años,  y  cuando  á  ella  vino  habia  cin- 
cuenta que  son  por  todos  sesenta.  De  los  diez  que  digo  los 
seis  fué  provincial,  y  los  cuatro  fué  guardián  en  TIáxcala, 
y  él  edificó  aquel  moneslerio  y  le  llamó  la  Madre  de  Dios, 
y  mientras  en  esta  casa  moró  enseñaba  los  niños  desde  ei 
a,  b,  c,  hasta  leer  por  latin,  y  poníalos  á  tiempos  en  ora- 
ción, y  después  de  maitines  cantaba  con  ellos  hinos,  é  lam- 
inen enseñaba  á  rezar  en  cruz,  levantados  y  abiertos  los 
brazos,  siete  pater  nosler  y  siete  avemarias,  lo  cuál  él  acos- 
tumbró siempre  hacer.  Enseñaba  á  todos  los  indios,  chicos 
y  grandes,  ansí  por  ejemplo  como  por  palabra,  é  por  esta 
causa  siempre  tenia  interpretó,  y  es  de  notar  que  tres  in- 


486 

ti^rpretes  que  tuyo,  todos  vinieron  á  ser  frarres,  y  sálieroB 
muy  buenos  religiosos. 

El  año  postrero  que  dejó  de  tener  oficio  por  su  volun- 
tad escojo  de  ser  morador  en  un  pueblo  que  se  dice  Talma- 
nalco»  que  es  ocho  leguas  de  Méjico  y  cerca  de  este  monas- 
terio está  otro  que  se  visita  destcen  un  pueblo  que  se  lla- 
ma Añaquemaca,  que  es  casa  muy  quieta  y  aparejada  pa* 
ra  orar,  porque  está  en  la  derecha  de  una  serreciUa,  y  es 
un  ermilorio  de  voló,  y  junto  á  esta  casa  está  Una  cueva 
devota  y  muy  á  el  propósito  del  siervo  de  Dios  para  á  tiem- 
pos darse  allí  á  la  oración,  y  á  tiempos  salía  de  fuera  de  la 
cueva,  en  una  arboleda  y  entre  aquellos  árboles  habia  uno 
muy  grande,  debajo  del  cual  se  iba  á  orar  por  la  mañana 
y  cerlificame,  que  luego  que  alii  se  ponia  á  rezar  el  árbol 
se  hinchia  de  aves,  las  cuales  con  su  canto  hacian  dulce 
armonía,  con  la  cual  él  sentia  mucha  consolación,  y'alaba- 
ba  y  bendecía  al  Señor,  y  como  él  se  partía  de  alli  las  aves 
también  se  iban,  y  que  después  de  la  muerte  del  siervo  de 
Dios  nunca  mas  se  ayuntaron  las  aves  de  aquella  manera. 
Lo  uno  y  lo  otro  fué  notado  de  muchos  que  allí  tenían  al- 
guna conversación  con  el  siervo  de  Dios,  asi  en  verlas  ayun* 
tar  é  irse  para  él  como  en  el  no  parecer  mas.  Después  de 
su  muerte  be  sido  informado  de  un  religioso  de  buena  vida 
que  en  aquel  ermitorio  de  Amaquemaca  aparecieron  á  el 
varón  de  Dios  San  Francisco  y  San  Antonio»  y  dejándole 
muy  consolado  se  partieron  de  su  presencia.  Pues  estando 
muy  consolado  en  esta  manera  de  vida  acercósele  la  muer- 
te, deuda  que  todos  debemos,  y  estando  bueno,  día  de  San 
Gabriel,  dijo  á  su  compañero:  ''ya  se  acaba." El  compañe- 
ro respondió  *'¿qué,  padre?"  Y  él  callando  de  ahí  á  un  ra- 
to dijo:   'Ma  cabeza  me  duele,"  y  desde  entonces  fué  en 
crecimiento  su  enfermedad.  Fuese  con  su  compañero  al 
convento  de  San  Luis  de  Talmanalco,  y  como  su  enferme- 
dad  creciese  habiendo  recebido  los  sacramentos  por  man- 
dado y  obidiencia  de  su  guardián  lo  llevaban  á  curar  á 
Méjico,  aunque  muy  contra  su  voluntad,  y  poniéndole  en 
una  silla  le  llevaron  hasta  el  embarcadero  que  son  dos  le- 
guas de  Talmanalco,  para  desde  alli  embarcalle,  llévale  por 
agua  hasta  Méjico,  iban  con  él  tres  fraires  y  en  llegando 
allí  scnlió  serle  cercana  la  muerte,  v  encomendando  su  áiii- 
ma  á  Dios  que  la  crió  espiró  allí  en  aquel  campo  ó  ribera. 
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Ei  mesmo  habia  dicho  muchos  años  ánles  que  no  tenia  de 
morir  en*  casa  ni  en  cama»  sino  en  el  campo,  ¡y  ansí  pare- 
ció cumplirse.  Estuvo  enfermo  no  mas  de  cuatro  días.  Fa- 
lleció víspera  del  domingo  de  Lázaro ,  sábado  dia  de  San 
Benito,  que  es  á  veinte  y  uno  de  marzo,  año  del  Señor  de 
d554.  Volvieron  su  cuerpo  á  enterrar  al  mooesterio  de  San 
Luis  de  Tamanalco.  Sabida  la  muerte  de  este  buen  varón 
|X)r  ei  principal,  ó  custodio  que  estaba  ocho  leguas  de  allí 
vino  luego,  y  habiendo  cuatro  dias  que  estaba  enterrado 
mandóle  desenterrar,  y  púsole  en  un  ataúd  y  dijo  misa  de 
San  Gabriel  por  él ,  porque  sabia  que  le  era  devoto,  á  la 
euai  misa  dijo  una  persona  de  crédito  según  la  manera  y  al 
-tiempo  que  lo  dijo  que  vio  delante  su  mesma  sepultura  al 
siervo  de  Dios  fray  Martin  de  Valencia  levantado  en  pié  con 
su  hábito  y  cuerda ,  las  manos  compuestas  metidas  en  las 
mangas,  y  los  ojos  bajos,  y  que  desta  manera  le  vio  desde 
que  se  ccmienzó  la  gloria  hasta  que  hubo  consumido.  No  es 
maravilla  que  este  buen  varón  haya  tenido  nescesidad  de 
algunos  sufragios,  porque  varones  de  gran  sanclidad  lee- 
mos haber  tenido  nescesidad  y  ser  detenidos  en  purga- 
torio, é  por  eso  no  dejan  de  hacer  milagros.  Hánme  dicho 
<]ue  resucitó  un  muerto  á  él  encomendado,  y  que  sanó  una 
.mujer  enferma,  que  con  devoción  le  llamó,  y  que  un  fraire 
que  era  aflijido  de  una  recia  tentación  fué  por  él  librado,  y 
otras  muchas  cosas,  las  cuales  porque  dello  no  tengo  bastan- 
te certidumbre,  ni  las  creo,  ni  las  dejo  de  creer«  mas  de  que 
como  á  amigo  de  Dios,  y  que  piadosamente  creo  que  Dios  le 
tiene  en  su  gloria  le  llamó  é  invocó  su  ayuda  é  intercesión. 
Los  nombres  de  los  fraires  que  de  España  vinieron  con 
.este  sánete  varón  son:  fray  Francisco  de  Soto,  fray  Martin 
de  la  Coruña,  fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  fray  Gar- 
cía de  Gisneros,  fray  Juan  de  Rivas,  fray  Francisco  Jime** 
nez,  fray  Juan  Juárez,  fray  Luis  de  Fuensalida,  fray  Tori- 
Lio  Alotolinya,  estos  diez  sacerdotes  y  dos  legos,  fray  Juan 
de  Palos  y  fray  Andrés  de  Córdoba.  Los  sacerdotes  todos 
tomaron  el  Imbito  en  la  provincia  de  Santiago*  Otros  vinieron 
después  que  ¡han  trabajado  y  trabajan  mucho  en  esta  sane* 
ta  obra  de  la  conversión  de  los  indios  cuyos  nombres  creo 
yo  que  tiene  Dios  escritos  en  el  libro  de  la  vida  mejor  que 
no  dti  otros  que  también  han  venido  de  España,  que  aun- 
que  parecen  buenos  religiosos  no  han  perseverado,  y  los 
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que  solamente  se  dan  á  predicar  á  los  españoles  ya  que  al- 
gún tiempo  se  bailen  consolados  mientras  que  sus  predica- 
Clones  son  regadas  con  el  agua  del  loor  humano;  en  fallan- 
doles  aquel  eebillo  hálianse  mas  secos  que  un  palo  liasla 
que  se  vuelven  á  Castilla.  Y  pienso  que  esto  les  viene  (lor 
juicio  de  Dios,  porque  los  que  acá  pasan  no  quiere  que  se 
oonlenten  con  solo  predicar  ¿  los  españoles  que  para  esto 
mas  aparejo  lenian  en  España,  pero  quieren  también  que 
aprovechen  á  los  indios  como  á  mas  necesitados,  y  para 
quien  fueron  enviados  y  llamados,  y  es  verdad  que  Dios  ha. 
eusligado  por  muchas  vías  á  los  que  aborrecen  6  desfavo- 
recen esta  gente.  Hasta  los  fraires  que  destos  indios  sien- 
ten flacamente  ó  los  tienen  manera  de  aborrecimiento  los 
Irne  Dios  desconsolados  y  están  en  esta  tierra  como  en  tor- 
mentos, y  hasta  la  tierra  los  alanza  y  echa  de  si  como  á 
cuerpos  muertos  .y  sin  provecho,  y  á  esta  causa  algunos 
dellos  han  dicho  en  España  cosas  ajenas  de  la  verdad,  qui- 
yá  pensando  que  era  ansf  porque  acá  los  tuvo  Dios  ciegos. 
Y  también  permite  Dios  que  á  los  tales  los  indios  los  tengan 
en  poco  no  los  recibiendo  en  sus  pueblos,  y  á  veces  van  á 
otrns  parles  á  buscar  los  sacramentos  porque  sienten  que 
no  les  tienen  el  amor  que  seria  razón,  y  ha  acontecido  vi- 
niendo los  tales  fraires  á  los  pueblos  huir  los  indios  dellos, 
cu  especial  en  un  pueblo  que  se  llama  Ychclatlan,  que  yen- 
do por  alli  un  fraire  de  cierta  orden  que  no  les  ha  sido  muy 
favorable  en  obra  ni  en  palabra,  é  queriendo  bautizar  los 
niños  de  aquel  pueblo,  el  español  á  quien  estaban  encomen- 
dados puso  mucha  diligencia  en  ayuntar  los  niños,  y  toda 
la  otra  gente,  porque  habia  mucho  tiempo  que  no  hablan 
i  Jo  por  alli  fraires  á  visitar,  y  deseaban  la  venida  de  algún 
sacerdote,  y  como  por  la  mañana  fuese  el  fraire  con  el  es- 
])añol  de  lod  aposentos  á  la  iglesia  á  do  la  gente  estaba  ajun- 
lada,  y  los  indios  mirasen  no  se  de  qué  ojo  á  el  fraire,  en 
un  instante  se  alborotan  lodos  y  dan  á  huir  cada  uno  por 
¿iu  parte  diciendo,  amo,  amo;  que  quiere  decir,  no,  no,  que 
no  queremos  que  este  nos  bautice  á  nosotros  ni  á  nuestros 
hijos,  y  no  bastó  el  español  ni  los  fraires  á  poderlos  hacer 
¡untar,  hasta  que  despucs  fueron  los  que  ellos  querían,  de  lo 
cualnoquedó  poco  mará villadoel  español  que  los  tenia  á  car- 
go, y  ansí  lo  cootaba  como  cosa  de  admiración,  y  aunque  es- 
te ejemplo  haya  sido  parlicular,  yo  lo  digo  por  todos  en  gene- 


489 

ral  los  fraires  de  loda^  las  órdenes  que  acá  pasan.  Digo  que 
los  que  dellos  acá  no  trabajan  fielmente,  y  los  que  se  vuel- 
ven á  Caslilla  que  les  demandará  Dios  estrechísima  cuen- 
ta de  como  emplearon  el  tal'^nlo  que  se  les  encomendó.  Pues 
qué  diré  de  los  españoles  seglares  que  con  estos  han  sido  y, 
son  tiranos  y  crueles,  que  no  miran  mas  de  á  sus  intereses 
y  codicia  que  los  ciega,  deseándolos  tener  por  es^clavos  y  de 
hacerse  ricos  con  sus  sudores  y  trabnjo.  Muchas  veces  oí 
decir  que  los  españoles  crueles. contra  los  indios  morirían  á 
las  manos  de  los  mesmos  indios ,  ó  que  morirían  muertes 
desastradas,  y  destos  oi  nombrar  muchos,  y  después  que  yo 
ustoy  en  esta  tierra  lo  he  vislo  muchas  veces  por  espírien- 
cia  y  notado  en  personas  que  yo  conocia  é  habia  reprehen- 
dido el  tratamiento  que  los  hacían. 

CAPITULO  IlL 

Üe  que  no  se  debe  alabar  ninguno  en  esta  vida^  y  del  mut 
cho  trabajo  en  que  se  vieron  hasta  quitar  á  los  indios  las 
muchas  mujeres  que  tenian^  y  cómo  se  ha  gobernado  esta 
tierra  después  que  en  ella  hay  audiencia. 

Según  el  consejo  del  sabio  no  deben  ser  los  hombres 
loados  en  esta  caduca  vida  de  absoluta  alabanza,  porque 
aun  navegan  en  este  grande  y  peligroso  mar  y  no  saben 
si  hallarán  vía  para  tomar  el  puerto  seguro.  Aquel  se  debe 
con  razón  loar  que  Dios  tiene  guiado,  de  manera  que  está 
ya  puesto  en  salvamento  y  allegado  á  puerto  de  salvación, 
porque  al  fin  se  canta  la  gloria  y  este  es  mi  intento  de  no 
loar  á  ningún  vivo,  en  particular  sino  decir  loores  de  la 
buena  vida  y  ejemplo  que  los  fraires  menores  en  esta  tier- 
ra han  tenido,  los  cuales  obedesciendo  á  Dios  salieron  de  su 
tierra  dejando  á  sus  parientes  y  á  sus  padres,  dejando  las 
casas  é  monesteríos  en  que  moraban,  que  todos  están  apar- 
tados  de  los  pueblos,  y  muchos  en  las  montañas  metidos, 
ocupados  en  la  oración  y  contemplación  con  grande  asti- 
nencia  é  mayor  penitencia,  é  muchos  dellos  vinieron  con 
deseo  de  martirio  y  lo  procuraron  mucho  tiempo  antes,  y 
habían  demandado  licencia  para  ir  entre  infieles,  aunque 
hasta  agora  Dios  no  ha  querido  que  padezcan  mailirio  do 
sangre,  mas  Irájolos  á  esta  tierra  de  Cauaan  para  que  le 
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edificasen  nuevo  altar  entre  esta  gentilidad  é  infieles,  é  [Kh 
ra  que  multiplicasen  y  ensanchasen  su  santo  nombre  y  fée, 
como  parece  en  muchos  capítulos  deste  libro  de  los  pueblos 
é  provincias  que  eonvertieron  é  bautizaron  en  el  preneipio 
de  la  conversión  cuando  la  multitud  venia  al  bautismo,  que 
eran  tantos  los  que  se  venían  ¿  bautizar,  que  los  sacerdo- 
tes batizantes  muchas  veces  les  acontecía  no  poder  levan* 
tar  el  jarro  con  que  batizaban  por  tener  el  brazo  cansado, 
y  aunque  remudaban  el  jarro  les  cansaban  ambos  brazos, 
y  de  traer  el  jarro  en  las  manos  se  les  hadan  callos  y  aun 
llagas.  A  un  fraire  aconteció  que  como  hubiese  poco  que 
se  había  rapado  la  corona  y  la  barba,  batizandoen  un  gran 
palio  á  muchos  indios,  que  aun  entonces  no  había  iglesias, 
y  el  sol  ardía  tanto  que  le  quemó  toda  la  cabeza  y  la  cara 
de  tal  manera,  que  mudó  los  cueros  todos  de  la  cabeza  é 
del  rostro.  En  aquel  tiempo  acontecía  á  un  solo  sacerdote 
balizar  en  un  dia  á  cuatro  y  cinco  y  seis  mili  en  un  día,  y 
en  Xuchímilco  batízaron  en  un  dia  dos  sacerdotes  mas  de 
quince  mili  el  uno  ayudó  á  tiempos  y  á  tiempos  descansó; 
este  batizó  á  poco  mas  de  cinco  mili,  y  el  otro  que  mantu- 
vo la  lela  balizó  mas  de  diez  mili  por  euenta.  E  porque 
eran  muchos  ios  que  buscaban  el  bautismo,  visitaban  y  ba- 
lizaban tres  y  cuatro  pueblos,  y  hacían  el  oficio  muchas 
veces  á  el  dia,  y  salían  los  indios  á  recebilios  y  á  buscallos 
por  los  caminos  y  dábanles  muchas  rosas  y  flores,  y  algu<- 
nas  veces  les  daban  cacao,  que  es  una  bebida  que  en  esta 
tierra  se  usa  mucho  y  en  especial  en  tiempo  de  calor.  Es- 
te acatamiento  é  recebimiento  que  hacen  ó  los  fraires,  vi- 
no de  mandarlo  el  señor  marqués  del  Valle  don  Hernando 
Corles  á  los  indios,  porque  desde  el  principio  les  mandó  que 
tuviesen  mucha  reverencia  y  acatamiento  ¿  los  sacerdotes 
üomo  ellos  solian  tener  á  los  ministros  de  sus  ídolos,  y  tam- 
bién hacían  entonces  recebiinienlos  á  los  españoles,  lo  cual 
ya  todos  no  lo  han  querido  conseolir,  y  han  mandado  á  los 
indios  que  no  lo  hagan,  y  aun  con  lodo  esto  en  algunas 
parles  no  l>asta. 

Después  que  los  frailes  vinieron  á  esta  tierra,  dentro  de 
medio  año  comenzaron  ¿  predicar  á  las  veces  por  intérpre- 
te, y  otras  por  escrito;  pero  después  que  comenzaron  á  ha- 
blar la  lengua  predican  muy  á  incnuxio  lo:)  domint^os  y  lies- 
tas,  .y  muchas  veces  entre  semana;  y  cu  yn  dia  iban  y  uit- 
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dabaa  muchas  perrocbias  y  pueblos.  Dia  hay  que  predican 
dos  y  tres  veces,  y  acabado  de  predicar  siempre  hay  alga*» 
nos  que  batizaD.  Buscaron  mil  modos  y  maneras  para  traer. 
&  los  indios  en  conocimiento  de  un  solo  Dios  verdadero»  é 
para  apartallos  del  error  de  los  ídolos  diéronles  muchas  ma« 
ñeras  de  dotrtna.  Al  principio  para  les  dar  sabor,  ensená- 
ronles el  Per  signum  crucis,  el  Pater  noster^  Aob  Maria, 
Credo  y  Salve^  todo  cantado  de  un  canto  muy  llano  y  gra* 
e¡090.  Sacáronles  en  su  propia  lengua  de  Anabao  ios  manda* 
mientes  en  metro  y  los  artículos  de. la  fée,  y  los  sacramen* 
tos  también  cantados,  y  aun  lioy  dia  los  cantan  en  muchas 
partes  de  la  Nueva  España;  ansimesmo  les  han  predicado 
en  muchas  lenguas  y  sacado  dotrinas  y  sermones.  En  algu* 
nos  monesterios  se  ayuntan  dos  y  tres  lenguas  diversas,  y 
fraile  que  predica  en  tres  lenguas,  todas  diferentes,  y  ansí 
van  discurriendo  y  enseñando  por  muchas  partes,  adonde 
nunca  fué  oida  ni  recebida  la  palabra  de  Dios. 

No  tuvieron  tampoco  poco  trabajo  en  quitar  y^  desarrai* 
gar  á  estos  naturales  la  multitud  de  las  mujeres»  h  cual 
cosa  era  de  mucha  dificultad,  porque  se  les  hacia  muy  du« 
ra  cosa  dejar  la  antigua  costumbre  carnal,  y  cosa  que  tan- 
to abraza  la  sensualidad,  para  lo  cual  no  bastaban  fuerzas 
ni  industrias  humanas,  sino  que  el  Padre  de  las  misericor- 
Aíhñ  les  diese  su  divina  gracia  porque  no  mirando  á  la  hon- 
ra é  parentesco  que  mediante  las  mujeres  con  muchos  con^ 
traian,  y  gran  favor  que  alcanzaban,  tenían  con  ellas  mu-» 
cha  granjeria,  é  quien  les  tejia  y  hacia  mucha  ropa,  y  eran 
muy  servidos,  porque  las  mujeres  principales  llevaban  con- 
sigo otras  criadas.  Después  de  venidos  ai  matrimonio  tu- 
vicTon  muy  gran  trabajo  y  muchos  escrúpulos  hasta  darles 
la  verdadera  y  legítima  mujer  por  los  muy  arduos  y  muy 
nuevbs  casos,  y  en  gran  manera  intricados  contraimientos 
que  en  estas  partes  se  hallan.  Habian  estos  contraído  con 
Ins  hijas  de  tos  hombres  ó  del  demonio,  de  do  procedieron 
jiganles  que  son  los  enormes  é  grandes  pecados,  y  do  se 
eonlentaban  con  una  mujer,  porque  un  pecado  llama  y  trae 
á  olro  i^ecado,  de  que  se  hace  la  cadena  de  muclios  esla- 
bones de  pecados  con  que  el  demanio  los  trae  encadenados, 
mas  ahora  ya  todos  resciben  el  matrimonio  y  ley  de  Dios, 
aunque  en  algunas  provincias  aun  no  han  dejudü  las  num- 
eehas  y  concubinas  todas. 
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El  contino  y  mayor  trabnjo  t|ue  con  estos  indios  se  pa- 
%ó  fué  en  las  conflsiones,  porque  son  tan  conlinuas  que  to- 
do el  año  es  una  cuaresma.  A  cualquier  hora  del  día  y  en 
cualquier  lugar,  aTisí  en  las  iglesias  como  en  los  caminos,  y 
sobre  todo  con  los  continuos  enfermos,  las  cuales  confesio- 
nes son  de  muy  gran  trabajo,  porque  como  los  agravian 
las  enfermedades  y  muchos  dellos  nunca  se  confesaron,  y 
la  caridad  demanda  ayudallos,  y  disponer  como  quien  está 
en  artículo  monis  para  que  vayan  en  vfa  de  salvación,  mu- 
chos destos  son  sordos,  otros  llagados,  que  cierto  los  con- 
fesores en  esta  tierra  no  tienen  de  ser  delicados  ni  asquero- 
sos para  sufrir  esta  carga.  Y  muchos  dias  son  tantos  jos 
enfermos  que  los  confesores  están  como  Josué,  rogando  á 
Dios  que  detenga  el  sol  y  alargue  el  dia,  para  que  se  aca- 
ben de  confesar  los  enfermos.  Bien  creo  yo  que  los  que  en 
este  trabajo  se  ejercitaren  y  perseveraron  fielmente  que  es 
{¿enero  de  martirio,  y  delante  de  Dios  muy  acepto  servicio, 
porque  son  estos  como  los  ángeles  que  señalan  con  el  tao  á 
los  gimientes  y  dolientes,  que  otra  cosa  es  batizar,  desposar, 
confesar,  sino  señalar  siervos  de  Dios  para  que  no  sean  he- 
ridos del  ángel  percuciente,  y  los  ansí  señalados  trabajen 
de  los  defender  y  guardar  de  los  enemigos  que  no  ios  con- 
suman y  acaben.  Tiempo  fué,  y  algunos ^ños  duró,  que  los 
c|ue  de  oficio  debieran  defender  y  conservar  ios  indios  h)s 
trataban  de  tal  manera  que  entraban  buenas  manadas  de 
esclavos  en  Méjico,  hechos  como  Dios  sabe,  y  los  tributos 
de  los  indios  no  pequeños,  y  las  obras  que  sobre  todo  esto 
les  cargaron  encima  no  pocas  y  los  materiales  á  su  costa, 
iba  la  cosa  de  tal  manera  como  quien  se  come  una  manza- 
na, se  iban  á  tragar  los  indios;  pero  el  pastor  dellos  al  que 
principalmente  pertenecia  de  oficio,  que  fué  el  primer  obispo 
de  Méjico  don  fray  Juan  de  Zumarraga,  y  aquellos  de  quien 
á  el  presente  halló  que  son  escorias  y  heces  del  mundo, 
opusiéronse  de  tal  manera  para  que  no  tragasen  la  manza- 
na, sin  las  mondaduras,  y  ansí  les  amargaron  las  cortezas 
que  no  se  tragaron  ni  acabaron  los  indios,  porque  Dios  que 
tiene  á  muchos  destos  indios,  y  á  muchos  de  sus  hijos  y 
nietos  predestinados  para  su  gloria,  lo  remedió,  y  el  empe- 
rador desque  fué  informado  proveyó  de  tales  personas  que 
desde  entonces  les  va  á  los  indios  de  bien  en  mejor. 

Dien  son  dignos  de  perpetua  memuria  lus  que  lau  buen 
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remedio  pusieron  ú  esta  tierra.  Estos  fuemn  el  obispo  doit 
Sebastian  Ramirez,  presidente  de  la  Audiencia  Real,  el 
cual  tuvo  singular  amor  á  eslos  indios»  y  los  defendió  y 
conservó  sabiamente,  y  rigió  ia  tierra  en  mucha  paz  con 
ios  buenos  coadjutores  que  tuvo,  los  cuales  no  menos  gra- 
cias merecen,  que  fueron  los  oidores  que  con  él  fueron  pro* 
veidos*  De  la  cual  audiencia  babia  bien  que  decir,  y  de 
como  remediaron  esta  tierra,  que  la  hallaron  con  la  can- 
dela en  la  mano,  que  sí  mucho  se  tardaran  bien  la  pudie- 
ran hacer  la  sepultura  como  á  las  otras  islas.  Mas  es  desto 
lo  que  siento,  que  lo  que  digo;  yo  creo  que  son  dignos  de 
gran  corona  delante  del  rey  del  cielo,  y  del  de  la  (ierra 
también,  é  para  todo  buen  aprovechamiento,  trujo  Dios  á 
el  señor  don  Antonio  de  Mendoza,  visorey  y  gobernador, 
que  ha  echado  el  sello,  y  en  este  oficio  ha  proseguido  pru- 
dentemente y  ha  tenido  y  tiene  grande  amor  á  esta  patria 
conservándola  en  todo  buen  regimiento  de  cristiandad  y  po« 
ücía.  Los  oidores  fueron  el  licenciado  Juan  de  Salmerón,  el 
licenciado  Alonso  Maldonado,  el  licenciado  Zeinos,  el  liccn» 
ciado  Quiroga. 

CAPITULO  IV. 

De  la  humildad  que  los  fr aires  de  San  Francisco  tuvieron 
en  convertir  á  los  indios ,  y  de  la  paciencia  que  tuvieron 
en  las  adversidades. 

Fué  tanta  la  humildad  y  mansa  conversación  que  los 
frailes  menores  tuvieron  en  el  tratamiento  é  inteligencia  que 
con  los  indios  tenian,  qua  como  algunas  veces  en  los  pue- 
blos de  los  indios  quisiesen  entrar  á  poblar  y  hacer  mones- 
terios  religiosos  fraires  de  otras  órdenes,  iban  los  mesmos 
indios  á  rogar  á  el  que  estaba  en  lugar  de  Su  Majestad  que 
regia  la  tierra,  que  entonces  era  el  señor  obispo  don  Se- 
bastian Ramírez,  diciéndole  que  no  les  diesen  otros  frailes 
sino  de  los  de  San  Francisco;  porque  los  conocían  y  ama- 
ban y  eran  dellos  amados.  Y  como  el  sefioi*  presidente  les 
preguntase  la  causa  por  qué  querían  mas  á  aquellos  que  á 
otros,  respondían  los  indios,  porque  estos  andan  pobres  y 
descalzos  como,  nosotros,  comen  de  lo  que  nosotros,  asién- 
Aanse  entre  nosotros,  conversan  entre  nosotros  mansa men- 
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te.  Otras  veces  queriendo  dejar  algunos  pueblos  para  qiH) 
entrasen  fraires  de  otras  órdenes,  venían  los  indios  lloran* 
do  á  decir  que  si  se  iban  y  ios  dejaban  que  también  ellos 
dejarían  sus  casas  y  se  irian  tras  ellos,  y  de  becbo  lo  ba^ 
oian,  y  se  iban  tras  los  fraires.  Esto  yo  lo  v{  por  mis  ojos»  é 
por  esta  buena  buniildad  que  los  fraires  tenían  con  los  in«* 
dios»  todos  los  señores  de  la  Audiencia  Real  les  tuvieron 
mucbo  miramiento,  aunque  ai  preneipio  venían  de  Casti- 
lla indignados  contra  ellos ,  y  con  propósito  de  los  repre-* 
hender  y  abatir,  porque  venían  informados  que  los  fraires 
con  soberbia  mandaban  á  los  indfos  y  se  enseñoreaban  de-^ 
líos;  pero  después  que  vieron  lo  contrario,  lomáronles  mu* 
cha  añcion  y  conocieron  haber  sido  pasión  lo  que  en  Espa* 
ña  de  ellos  se  decía. 

Algunos  trataron  y  conversaron  con  personas  que  pu«^ 
dieran  ser  parte  para  les  procurar  obispados  y  no  ios  admir 
tieron,  otros  fueron  elegidos  en  obispados,  y  venidas  las 
elecciones  las  renunciaron  humilmenteescusándose,  dicien- 
do que  no  se  liallaban  suficientes  ni  dignos  para  tan  alta 
dignidad.  Aunque  en  esto  hay  diversos  pareceres  en  si  aeer^ 
taron  ó  no  en  renunciar,  porque  para  esta  nueva  tierra  y  en- 
tre esta  humilde  generación  convenia  mucho  que  fueran  jos 
obispos  como  en  la  primitiva  iglesia  pobres  é  humildes,  que 
no  buscaran  rentas  sinoánimás,  ni  fuera  menester  llevar 
(ras  s{  mas  de  su  pontificali  y  que  los  indios  no  vieran  obis- 
pos regalados,  vestidos  de  camisas  delgadas,  y  dormir  en 
sábanas  y  colchones,  y  vestirse  de  muelles  vestiduras,  por- 
que los  que  tienen  ánimas  á  su  cargo  han  de  imitar  á  Je- 
micrístoen  humildad  é  probeza  y  traer  su  cruz  á  cuestas,  y 
desear  morir  en  ella.  Pero  como  renunciaron  simf^emente, 
i  por  se  allegar  á  la  humildad,  ereo  que  delante  Dios  no 
'8ei*án  condenados.  Una  de  las  buenas  cosas  que  los  íraive» 
tienen  en  esla  tierra  es  la  humildad,  porque  muchos  de  los 
españoles  los  humillan  con  injurias  y  murmuraciones,  pues 
^e  parte  de  ios  indios  no  tienen  de  quó  tomar  vanagloria, 
|)orque  ellos  les  eeeden  en  penitencia  y  en  menosprecio,  y 
ansf  cuando  algún  fraire  de  nuevo  viene  de  CasUlla  que 
allá  era  tenido  por  muy  penitente  y  que  hacia  raya  á  los 
otros,  venido  acá  es  como  rio  que  entra  en  la  mar,  porque 
acá  toda  la  comunidad  vive  estrechamente,  é  guarda  todo 
)o  que  se  puede  guarda^  y  sí  mira  á  los  indios  yertos  han 
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paupérrimamenle  vestidos  y  descalzos,  las  camas  y  mora* 
das  en  extremo  pobres,  pues  en  la  comida  á  el  mas  eslre- 
cho  penitente  esceden ,  de  manera  que  no  hallarán  de  qué 
tener  vanagloria  ninguna.  Y  si  se  siguen  por  razón  muy 
menos  tendrán  soberbia  porque  todas  las  cosas  son  de  Dios, 
y  el  que  afirma  alguna  cosa  buena  ser  suya  es  blasfemia; 
porque  es  querer  hacerse  Dios«  Pues  luego  locura  es  glo-^ 
riarse  el  hombre  de  las  cosas  ajenas,  pues  para  esperar  y 
rescebir  los  bienes  de  gloria  que  por  tiempo  nos  son  prome- 
tidos, é  para  sufrir  ios  males  y  ad veracidades  que  á  cada 
paso  se  ofrecen  á  los  que  piadosa  y  justamente  quieren  \i* 
vir,  paciencia  necesaria  es.  Este  sufre  y  lleva  la  carga  de 
todas  las  tribulaciones  y' sufre  los  golpes  de  los  enemigos 
sin  ser  herida  el  ánima,  as!  como  contra  los  bravos  tiros 
de  artiileria  ponen  cosas  muelles  y  blandas  en  que  ejecu* 
ten  su  furia,  bien  asi  contra  las  tentaciones  y  tribulaciones 
del  demonio,  y  del  mundo,  y  de  la  carne,  se  debe  poner 
la  paciencia  que  con  lo  contrario  nuestra  ánima  será  pres* 
lo  turbada  y  rendida,  desta  manera  ponían  los  fraires  la 
paciencia  por  escudo  contra  las  injurias  de  los  españoles,  y 
cuando  ellos  muy  indignados  decian  que  los  fraires  des«- 
truian  la  tierra  en  favorecer  á  los  indios  y  que  algún  dia  se 
levantarian  los  indios  contra  ellos,  los  fraires  para  mitigar 
su  ira  respondían  con  paciencia:  ''  Si  nosotros  no  defendié- 
semos  los  indios,  ya  vosotros  no  tendríades  quien  os  sirvie- 
se; si  nosotros  los  favorecemos.es  para  conservallos,  é  para 
que  tengáis  quien  os  sirva,  y  en  defendeilosy  ensénalos  á 
vosotros  servimos,  y  nuestras  conciencias  descargamos, 
porque  cuando  deilos  os  encargastes  fué  con  obligación  de 
ensefiallos  y  no  tenéis  otro  cuidado  sino  que  os  sirvan  y  os 
den  cuanto  tienen  y  puedan  haber.  Pues  ya  que  tienen  po- 
co ó  no  nada,  si  los  acabásedes  ¿quién  os  servirla?  Y  asi 
muchos  de  los  españoles,  á  lo  menos  los  nobles  y  los  virtuo- 
sos,  decian  y  dicen  muchas  veces,  que  si  no  fuera  por  los 
fraires  de  San  Francisco  la  Nueva  España  fuera  corno  las 
islas  que  ni  hay  indio  á  quien  enseñar  la  ley  de  Dios,  ni 
quien  sirva  á  los  españoles. 

Los  españoles  también  se  quejaban  y  murmuraban  di« 
ciendo  mal  de  los  fraires,  porque  mostraban  querer  mas  á 
ios  indios  que  no  á  ellos,  y  que  los  reprehendían  áspera- 
mente, lo  cual  era  cau^a  qne  les  faltasen  muchos  con  sus 
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limosnas  y  les  tuvieseTi  una  cierta  manera  de  abúrrccifn¡en'< 
lo.  A  eslo  responJian  \oi  fraires  diciendo  que  siempre  ha- 
bian  tenido  á  los  españoles  por  domésticos  de  la  fée,  y  que 
si  alguno  ó  algunos  deilos  alguna  vez  tenían  alguna  nesce- 
sidad  espiritual  ó  corporal  mas  ayna  acudían  &  ellos  que 
no  á  los  indios;  mas  como  los  españoles  en  comparación  d6 
los  indios  son  muy  pocos  y  saben  bien  buscar  su  remedio, 
asi  espiritual  como  corporal,  mejor  que  los  indios,  que  no 
tienen  otros  sino  aquellos  que  han  aprendido  la  lengua  por- 
que los  principales  y  casi  todos  son  de  los  fraires  menore-s 
hay  razón  que  se  vuelvan  á  remediar  á  los  indios  que  son 
tantos  y  tan  necesitados  de  remedio  y  aun  con  estos  no 
pueden  cumplir  por  ser  tantos  y  es  mucha  razón  que  se 
haga  ansí,  pues  no  costaron  ménós  á  Jesucristo  las  ánimas 
destos  indios  como  las  de  los  españoles  y  romanos,  y  la  ley 
de  Dios  obliga  á  favorecer  y  á  animar  á  estos  que  están 
con  la  leche  de  la  fé  en  tos  labios,  que  no  á  los  que  la  lie* 
nen  ya  tragada  con  la  costumbre. 

Por  la  defensión  de  los  indios  y  por  les  procurar  algua 
tiempo  en  que  pudiesen  ser  enseñados  de  la  dotrína^eris-- 
liana,  é  porque  no  los  ocupasen  en  domingos  ni  en  fiestas, 
é  por  les  procurar  moderación  en  sus  tributos,  los  cuales 
eran  tan  grandes  que  muchos  pueblos  no  los  pudiendo  cum* 
plir  vendían  á  mercaderes  renoveros,  que  solía  haber  entre 
ellos,  los  hijos  de  los  pobres  y  las  tierras,  y  como  los  tribu* 
tos  eran  ordinarios  y  no  bastase  para  ellos  vender  lo  que 
tenían  algunos  pueblos,  casi  del  todo  se  despoblaron,  y  otros 
se  iban  despoblando  si  no  se  pusiera  remedio  en  moderar 
los  tributos,  Ib  cual  fué  causa  que  los  españoles  se  indigna* 
sen  tanto  contra  los  fraires  que  estuvieron  determinados  de 
matar  á  algunos  deilos  que  les  parecía  que  por  su  causa 
perdían  el  interese  que  sacaban  de  los  pobres  indios,  y  es- 
tando por  esta  causa  para  dejar  los  fraires  del  todo  la  tier- 
ra y  volverse  á  Castilla»  Dios  que  socon*e  en  las  mayores 
tribulaciones  y  necesidades,  no  lo  consintió,  porque  siendo 
iñ  Católica  Majestad  del  emperador  don  Carlos  informado 
de  la  verdad,  procuró  una  bula  del  papa  Paulo  Tercio,  para 
que  de  la  Vieja  España  viniesen  á  esta  tierra  ciento  y  cin- 
cuenta fraires. 
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CAPITULO  V. 

De  como  fray  Martin  de  Valencia  procuró  de  pasar  ade- 
lante á  convertir  nuevas  gentes  y  no  lo  pudo  hacer,  y  otros 
fr aires  después  lo  hicieron. 

Después  que  el  padre  fray  Marlin  de  Valencia  hubo 
predicado  y  enseñado  con  sus  compañeros  en  Méjico  y  en 
las  provincias  comarcanas  ocho  años,  quiso  pasar  adelan- 
te y  entrar  en  la  tierra  de  mas  adentro  haciendo  áu  ofício 
de  predicación  evangélica,  y  como  en  aquella  sazón  él  fue- 
se perlado,  dejó  en  su  lugar  un  comisario,  y  tomando  con- 
sigo ocho  compañeros  se  fué  á  Coalepec,  puerto  en  la  mar 
del  Sur,  que  est&  de  Méjico  mas  de  cien  leguas,  para  em- 
barcarse allí  para  ir  adelante,  porque  siempre  tuvo  opinión 
que  en  aquel  paraje  de  la  mar  del  Sur  habia  muchas  gen- 
tes que  estaban  |)or  descubrir,  y  para  efectuar  este  viaje 
don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  le  habia  prometi- 
do de  dalle  navios  para  que  le  pusiesen  adonde  tanto  desea- 
ba para  que  aili  predicasen  el  evangelio  y  palabra  de  Dios, 
^siíi  que  precediese  conquista  de  armas.  Estuvo  en  el  puer- 
to de  Goatepec  esperando  los  navios  siete  meses,  para  el 
cual  tiempo  habian  quedado  los  maestros  de  dallos  acaba- 
dos, y  para  mejor  cumplir  su  palabra  el  marqués  en  per- 
sona «fué  desde  Guavhn^^vac,  que  es  un  pueblo  de  su  mar- 
quesado á  do  siempre  reside,  que  está  de  Méjico  once  le- 
guas. Fué  á  Tecoantepec  á  despachar  y  dar  los  navios,  y 
con  toda  la  diligencia  que  él  pudo  poner  no  se  acabaron, 
porque  en  esta  tierra  con  mucha  dificultad  y  costa  y  tiem- 
po se  echan  los  navios  á  el  agua.  Pues  viendo  el  siervo  de 
Dios  que  los  navios  le  faltaban,  dio  la  vuelta  para  Méjico 
dejando  alli  tres  compañeros  de  los  suyos  para  que  acaba- 
dos los  navios  fuesen  en  ellos  á  descubrir. 

En  el  tiempo  que  fray  Martin  de  Valencia,  que  fueron 
fiiete  meses  los  que  estuvoen  Goatepec,  siempre  él  y  sus  com- 
pañeros trabajaran  en  enseñar  y  dolriuar  á  la  gente  de  la 
tierra,  sacándoles  la  dotriua  cristiana  en  su  lengua,  que  es 
de  Zaputecas,  y  no  solo  á  estos,  pero  en  todas  las  lenguas 
y  pueblos  por  do  iban  predicaban  y  balizaban.  Entonces 
Tomo  Lili.  5á 
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pasaron  por  un  pueblo  que  se  dice  Mictlan»  que  eo  nuestra 
lengua  quiere  decir  inGeroo,  adonde  hallaron  algunos  ede- 
ficios  mas  de  ver  que  en  parle  ninguna  de  la  Nueva  Espa- 
fia,  entre  los  ¿uales  había  un  templó  del  demonio  y  apo- 
sentos de  sus  ministros  muy  de  ver,  en  especial  una  sala  do 
artesones.  La  obra  era  de  piedra  liecba  con  muchos  lazos 
y  labores,  habia  muchas  portadas,  cada  una  de  tres  pie* 
dras  grandes,  dos  á  los  lados  y  una  por  encima,  las  cuales 
eran  muy  gruesas  y  muy  anchas.  Habia  en  aquellos  apo- 
sentos otra  sala  que  tenia  unos  pilares  redondos,  cada  uno 
de  una  sola  pieza ,  tan  gruesos  que  dos  hombres  abrazados 
con  un  pilar  apenas  se  tocaban  las  puntas  de  los  dedos;  se- 
rian  de  cinco  brazas  de  alto. 

Decía  fray  Marlin  que  se  descubrirían  en  aquella  costa 
gentes  mas  hermosas  y  de  mas  habilidad  que  estas  de  la 
Nueva  España,  y  que  si  Dios  le  diese  vida  que  la  gastaría 
con  aquellas  gentes  como  había  hecho  con  estotras.  Mas 
Dios  no  fué  servido  que  por  él  fuese  descubierta  lo  que 
tanto  deseaba,  aunque  permitió  que  fuese  descubierto  por 
frailes  menores,  porque  como  uno  de  los  compañeros  del  di- 
cho  fray  Martin  de  Valencia,  llainado  fray  Antonio  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, siendo  provincial  en  el  año  de  mili  é  quinien- 
tos y  treinta  y  siete,  envió  cinco  frailes  á  la  costa  del  mar 
del  Norte,  y  fueron  predicando  y  enseñando  por  los  pueblos 
de  Guazacualco  y  Puytel.  Aquí  está  poblado  de  españoles,  y 
el  pueblo  se  llama  Santa  María  de  la  Vitoria.  Ya  estQ.es  en 
Tabaseo*  Pasaron  á  Xicalango,  adonde  en  otro  tiempo  ha- 
bía muy  gran  trato  de  mercaderes  é  iban  hasta  allí  merca- 
deres mejicanos  y  aun  ahora  vaa  algunos,  y  pasando  la 
costa  adelante  allegaron  los  fraires  á  Gham|)oton  y  á  Caín- 
pech.  A  este  Campech  llamaron  los  españoles  Yucatán. 

En  este  camino  y. entre  esta  gente  estuvieron  dos  años 
y  hallaban  en  los  indios  habilidad  y  díspusicion  para  todo 
bien,  porque  oian  de  grado  la  dolrina  y  palabra  de  Dios. 
Dos  cosas  notaron  mucho  los  fraires  en  aquellos  indios,  que 
fueron  ser  gente  de  mucha  verdad  y  no  lomar  cosa  ajena, 
aunque  estuviese  caída  en  la  calle  muchos  días. 

Saliéronse  Iqs  fraires  desta  tierra  por  ciertas  diferencias 
que  hubo  entre  los  españoles  y  los  indios  naturales.  En  el 
año  de  1538  envió  otros  tres  fraires  en  unos  navios  del 
marqués  del  Valle,  que  fueron  á  descubrir  por  1^  mar  del 


499' 

« 

Sur.  DcstoSy  aunque  se  sonó  y  dijo  que  liabian  hallado  tier-' 
ra  poblada  y  muy  rica,  no  está  muy  averiguado  ni  hasta 
agora  que  es  el  prinoipío  del  afio  de  1540  no  ha  venido' 
nueva  cierta. 

Este  dicho  año  invió  este  mesmo  provincial  fray  An- 
tonio de  Ciudad-Rodrigo  dos  fraires  por  la  costa  del  mar 
del  Sur  la  vuelta  hacia  el  Norte  por  Xalisco  y  por  la  Nue- 
va Galicia,  con  un  capitán  que  iba  á  descubrir,  é  ya  que 
pasaban  la  tierra  que  por  aquella  costa  está  descubierta  y 
conocida  y  conquistada,  hallaron  dos  caminos  bien  abier- 
tos. El  capitán  escojo,  y  se  fué  por  el  de  la  mano  derecha, 
que  declinaba  la  tierra  adentro,  el  cual  á  muy  pocas  jor« 
nadas  dio  en  unas  sierras  tan  ásperas  que  no  las  pudiendo 
pasar  le  fué  forzado  volverse  por  el  mesmo  camino  que  ha- 
bía Ido. 

De  los  dos  fraires  adoleció  el  uno,  y  el  otro  con  dos  in- 
térpretes tomó  por  el  camino  de  la  mano  izquierda  que  iba 
hacia  la  costa,  y  hallóle  siempre  abierto  -y  seguido,  y  á  po- 
cas jornáilas  dio  en  tierra  poblada  de  gente  pobre,  los  cua-' 
les  salieron  á  él  llatnándole  ''mensajero del  cielo,"  y  como 
á  tal  le  tocaban  todos  y  besaban  el  hábito.  Acompañaban-' 
k  de  jornada  en  jornada  trescientas  y  cuatrocientas  perso- 
nas, y  á  veces  muchas  mas,  de  los  cuales  algunos  en  sien* 
do  hora  de  comer  iban  á  caza,  de  la  cual  había  mucha,  ma- 
yormente  de  liebres,  conejos  y  venados,  y  ellos  que  se  sa- 
ben dar  buena  maña,  en  poco  espacio  lomaban  cuanta  que- 
rían, y  dando  primero  á  el  fraire  repartían  entre  si  lo  que 
había.  Desta  manera  anduvo  mas  de  trecientas  leguas,  y 
casi  en  todo  este  camino  tuvo  noticia  de  una  tierra  muy 
poblada  de  gente  vestida  y  que  tienen  casas  de  terrado,  y 
de  muchos  sobrados.  Estas  gentes  dicen  estar  pobladas  á 
la  ribera  de  un  gran  rio  á  do  hay  muchos  pueblos  cercados, 
y  á  tiempos  tienen  guerra  los  señores  de  los  pueblos  con- 
tra los  otros.  E  dicen  que  pasado  aquel  rio  hay  otros  pue* 
blos  mayores  é  mas  ricos.  Los  que  hay  en  ios  pueblos  que . 
están  en  la  primera  ribera  del  rio  dicen  que  son  las  vacas 
menores  que  las  de  España,  y  otros  animales  muy  diferen- 
tes de  los  de  Castilla.  Buena  ropa,  no  solo  de  algodón  mas 
también  de  lana,  y  que  hay  ovejas  de  que  se  saca  aquella 
lana.  Estas  ovejas  no  se  sabe  de  qué  manera  sean.  Está 
gente  usan  de  camisas  y  v^liduras  con  que  se  cubren  sus 
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cuerpos»  tieoen  zapatos  eiiteros  que  cubren  lodo  el  pié  ^  ío 
cual  no  se  ha  iiallado'en  todo  lo  iiasta  ahora  descubierto. 
También  traen  de  aquellos  pueblos  muchas  turquesas^  las 
cuales,  y  lodo  lo  demás  que  aquí  digo  habia  entre  aquelü 
gente  pobre»  adonde  allegó  el  fraire,  no  que  en  sus  (ierras 
se  criasen,  sino  que  las  traían  de  aquellos  pueblos  grandes 
adonde  iban  á  tiempos  á  trabajar  y  ¿  ganar  su  vida  como 
hacen  en  España  los  jornaleros. 

En  demanda  desta  tierra  habían  salido  ya  muchas  ar- 
madas, ansí  por  mar  como  por  tierra,  y  de  todos  la  escon- 
dió Dios  y  quiso  que  un  pobre  fraire  descalzo  la  descubrie- 
se, el  cual  cuando  trajo  la  nueva  al  tiempo  que  lo  dijo  le 
prometieron  que  no  la  conquistarían  á  fuego  y  á  sangre  co- 
mo se  ha  conquistado  casi  todo  lo  que  en  esla  tierra  (iroie 
está  descubierto,  sino  que  se  les  predicaría  el  evangelio. 
Pero  como  esta  nueva  fué  derramada  voló  brevemente  por 
todas  parles,  y  como  á  cosa  hallada,  muchos  la  quisiesen 
ir  á  conquistar,  por  mas  bien  ó  menor  mal,  tomó  la  delan- 
tera el  visorey  de  esta  Nueva  España  don  Antonio  de  Men- 
doza llevando  sancta  intiocíon  y  muy  buen  deseo  de  servir 
á  Dios  en  todo  lo  que  en  si  fuere  sin  hacer  agravio  á  los 
prójimos. 

En  el  año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  y  nueve,  otros 
dos  íraires  entraron  por  la  provincia  de  Michuacan  á  una§ 
gentes  que  se  llaman  chichimecas,  que  ya  otras  veces  ha- 
bían consentido  entrar  en  sus  tierras  fraíres  menores,  y  los 
habían  rescebido  de  paz  y  con  mucho  amor,  que  de  los  es« 
pañoles  siempre  se  han  defendido  y  vedádoles  la  entrada, 
así  por  ser  gente  belídosa ,  y  que  poco  mas  poseen  mas  de 
un  arco  con  s^us  flechas,  como  porque  los  españoles  véeii 
poco  interés  en  ellos.  Aquí  descubrieron  estos  dos  fraíres 
que  digo  cerca  de  treinta  pueblos  pequeños  que  el  mayor 
dellos  na  tendría  seiscientos  vecÍDos.  Estos  rescíbieron  de 
muy  buena  voluntad  la  dotrina  cristiana  y  trajieron  sus  hi- 
jos al  bautismo,  é  por  tener  mas  paz  é  mejor  dispusicion  pa- 
ra recebir  la  fé,  demandaron  libertad  por  algunos  años,  y 
que  después  darían  un  tributo  moderado  de  lo  que  cogen  y 
crian  en  sus  tierras,  y  que  desta  manera  darían  laobidíen- 
cía  á  el  rey  de  Castilla.  Todo  se  lo  concedió  el  visorey  don 
Antonio  de  Mendoza,  y  les  dio  diez  años  de  libertad  para 
que  no  pagasen  ningún  tributo. 


501 

Después  deslos  pueblos  se  s¡¿?tien  uno^  llanos,  los  mayo* 
res  que  hay  en  toda  la  Nueva  España.  Son  de  tierra  esté- 
ril, aunque  poblada  toda  de  gente  muy  pobre  y  muy  des- 
nuda, que  no  cubren  sino  sus  vergüenzas,  y  en  tiempo  de 
frío  se  cubren  con  cueros  de  .venados,  que  en  todos  aque- 
llos llanos  hay  mucho  número  dellos,  y  dQ  liebres  y  cone- 
jos, y  culebras  y  viveras,  y  desto  comen  asado,  que  cocido 
ninguna  cosa  comen,  ni  tienen  choza,  ni  casa,  ni  hogar, 
mas  de  que  se  abrigan  par  de  algunos  árboles,  y  aun  destos 
no  hay  muchos,  sino  tunales,  que  son  unos  árboles  que 
llenen  la  hoja  de  grueso  de  dos  dedos,  unas  mas  y  otras 
métios,  tan  largas  como  un  pié  de  un  hombre,  y  tan  an- 
chas como  un  palmo.  Y  de  una  hoja  destas  se  plantan  y 
van  procediendo  de  una  hoja  en  otra,  y  á  los  lados  tam- 
bién van  echando  hojas,  y  haciéndose  dellas  árbol;  las  ho- 
jas del  pié. engordan  mucho  y  fortaléccnse  tanto  hasta  que 
se  hacen  como  pié  ó  tronco  de  árbol.  Esle  vocablo  tunal  y  tu- 
na por  su  fruta  es  nombre  de  las  isl^s,  porque  en  ellas  hay 
muchos  deslos  árboles,  aunque  la  fruía  no  es  tanta  ni  tan 
buena  como  la  de  esta  tierra. 

En  esta  Nueva  España  á  el  árbol  le  llaman  nocpal  y  á 
la  fruta  nuchtli.  Deste  género  de  nuchtii  hay  muchas  es- 
pecies, unas  llaman  montesinas,  estas  no  las  comen  sino 
ios  pobres,  otras  hay  amarillas  y  son  buenas^  otras  llaman 
pieadillas,  que  son  entre  amarillas  y  blancas  y  también  son 
inienas,  pero  las  mejores  de  todas  son  las  blancas,  y  á  su 
tiempo  hay  muchas  y  duran  mucho,  y  los  españoles  son 
muy  golosos  dellas,  mayormente  en  verano,  y  de  camino 
con  calor  porque  refnsscan  mucho.  Hay  algunas  tan  bue- 
nas que  sarjen  á  peras,  y  otras  á  uvas;  otras  hay  muy  co- 
loradas y  no  son  nada  preciadas,  y  si  alguno  las  come  es 
porque  vienen  primero  que  otras  ningunas.  Tiñen  tanto  que 
hasta  la  orina  del  que  las  come  liñen  de  manera  que  pares- 
ce  poco  menos  que  sangre,  tanto  que  de  los  primeros  con- 
quistadores que  vinieron  con  Hernando  Cortés  allegando 
un  dia  adonde  había  muchos  deslos  árboles  comieron  mu- 
cha de  aquella  fruta  sin  saber  lo  que  era,  y  como  después 
todos  se  viesen  que  orinaban  sangre  tuvieron  mucho  temor 
pensando  que  habian  comido  alguna  fruta  ponzoñosa  y  que 
todos  liabian  de  ser  muertos,  hasta  que  después  fueron  des- 
etigañados  [lor  los  indios.  En  estas  lunas  (|ues;)n  coloradas 
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nace  la  grana  que  eo  esta  lengua  se  llama  nochtli.  Es  cosa 
tenida  en  mucho  precio  porque  es  muy  subido  colorado. 
Entre  los  españoles  se  llama  carmesí. 

Estos  indios  que  digo  por  ser  la  tierra  tan  estéril  que 
á  tiempos  carece  de  agua,  beben  del  zumo  destas  hojas  de 
nocpal.  Hay  también  en  aquellos  llanos  muchas  turmas  de 
tierra,  las  cuales  no  sé  yo  que  en  parte  ninguna  desta  Nue« 
va  España  se  hayan  hallado  sino  alli. 

CAPITULO  VI. 

De  unos  muy  grandes  montes  que  cercan  toda  esta  tierra,  y 
de  su  gran  riqueza  y  fertiUdad^  y  de  muchas  grandezas 
que  tiene  la  ciudad  de  Méjico. 

No  son  de  menos  fructo  y  provecho  las  salidas  y  visita* 
eiones  que  continamente  se  hacen  de  los  monestertos  á  do 
residen  los  fraires  que  las  ya  dichas,  porque  demás  de  los 
pueblos  cercanos  que  visitan  á  menudo,  salen  á  otros  pue« 
blos  y  tierras  que  están  apartados  cincuenta  y  cien  leguas, 
de  los  cuales  antes  que  acaben  la  visita  y  vuelvan  á  sus 
casas  han  andado  ciento  cincuenta  leguas,  y  á  veces  dos- 
cientas, porque  es  cierto  que  adonde  no  allegan  fraires  no 
hay  verdadera  cristiandad,  porque  como  todos  los  españo- 
les prefendan  su  interese  no  curan  de  enseSallos  y  dotrina- 
líos,  ni  hay  quien  les  diga  lo  que  toca  á  la  fé  y  creencia  de 
Jesucristo,  verdadero  Dios  y  universal  Señor,  ni  quien  pro* 
cure  destruir  sus  supersticiones  y  eerimonias  y  hechicerías 
muy  anejas  á  la  idolatría ,  y  es  muy  nescesario  andar  por 
todas  partes.  Y  esta  Nueva  España  es  toda  lleí^  de  sierras, 
tanto  que  puesto  uno  en  la  mayor  vega  ó  llano,  mirando  á 
todas  partes,  hallará  sierra  ó  sierras  á  seis  y  siete  leguas, 
salvo  en  aquellos  llanos  que  dije  en  el  capítulo  pasado.  Y 
en  algunas  partes  de  la  costa  de  la  mar,  especialmente  va 
una  cordillera  de  sierras  sobre  el  mar  del  Norte,  esto  es,  en- 
cima del  mar  Océano,  que  es  la  mar  que  traen  los  que  vie- 
nen de  España. 

Estas  sierras  van  muchas  leguas  de  largo,  que  es  todo 
lo  descubierto,  que  son  ya  mas  de  cinco  mili  leguas,  y  to- 
davía pasan  adelante,  y  van  descubriendo  mas  tierra.  Es- 
la  tierra  se  ensangosta  lauto  que  queda  de  mar  á  mar  en 
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síylas  quince  leguas ,  porque  desde  ei  Nombre  de  Dios,  que 
es  un  pue1)Io  en  la  costa  del  mar  del  Norte  hasta  Panamá, 
que  es  otro  pueblo  en  la  costa  del  mar  del  Sur,  no  hay  mas 
de  solas  quince  leguas ,  y  estas  sierras  que  digo,  pasada 
esta  angostura  de  tierra  hacen  dos  piernas;  la  una  prosigue 
la  misma  costa  del  mar  del  Norte,  y  la  otra  va  la  vuelta  de 
la  tierra  del  Perú,  en  muy  altas  y  fragosas  sierras,  mucho 
mayores  sin  comparación  que  los  Alpes  ni  que  los  montes 
Perineos,  y  pienso  que  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  no 
hay  otras  montañas  tan  altas*  ni  tan  ásperas,  y  puédense 
sin  falta  llamar  estos  montes  los  mayores  é  mas  ricos  del 
itiundo.  Porque  ya  de  esta  cordillera  de  sierras  sin  la  que 
vuelve  á  el  Perú  están,  como  dije,  descubiertas  mas  de  cin- 
co mili  leguas,  y  no  las  han  llegado  á  el  cabo,  y  lo  que 
mas  es  de  considerar  y  que  causa  grandísima  admiración, 
es  que  tantos  y  tan  grandes  montes  hayan  estado  encu- 
biertos tanta  multitud  de  años  como  aquí  pasó  el  gran  di- 
luvio general,  estando  en  el  mar  Océano,  adonde  tantas 
naos  navegan,  y  los  recios  temporales  y  grandes  tormen- 
tas y  tempestades  han  echado  y  derramado  tantas  naos 
muy  fuera  de  la  derrota  que  llevabau,  y  muy  lejos  de  su 
navegacioú,  y  siendo  tantas  y  en  tantos  años  y  tiempos 
nunca  con  estas  sierras  toparon.  Nuestros  montes  parecie- 
ron. La  causa  de  esto  debemos  dejar  para  el  que  es  causa 
de  todas  las  causas,  creyendo  que  pues  él  ha  sido  servido  de 
que  no  se  manifestasen  ni  descubriesen  hasta  nuestros  tiem- 
pos, que  esto  ha  sido  lo  mejor  y  que  mas  conviene  á  la  fée  y 
religión  cristiana. 

Lo  mas  alto  desta  Nueva  España  y  los  mas  altos  mon- 
l^  por  estar  en  la  mas  alta  tierra  parecen  ser  los  que  están 
á  rededor  de  Méjico.  Está  Méjico  toda  cercada  de  montes  y 
tiene  una  muy  hermosa  corona  de  tierras  á  la  redonda  de 
si,  y  ella  está  puesta  en  medio,  lo  cual  le  causa  gran  her* 
mosura  y  ornato,  y  mucha  seguridad  y  fortaleza,  y  tam- 
bién le  viene  de  aquellas  sierras  mucho  provecho,  comose 
dirá  adelante.  Tiene  muy  hermosos  montes,  los  cuales  la 
cercan  toda  como  un  muro.  En  ella  asiste  la  presencia  de* 
Vina  en  el  Sanctisimo  Sacramento,  ansi  en  la  iglesia  cate- 
dral como  en  tres  monesterios  que  en  ella  hay  de  agusti- 
nos, dominicos  y  franciscos,  y  sin  estas  hay  otras  muchas 
iglesias,  lín  la  iglesia  mayor  reside  el  obispo  con  sus  dlni- 
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dades,  canónigos,  curas  y  capellanes.  Eslá  muy  servida  y 
muy  adornada  de  vasijas  y  ornamentos  para  el  cuHo  divino, 
como  de  instrumentos  musicales.  En  los  monesterios  hay 
muchos  é  muy  devotos  religiosos,  de  los  cuales  salen  mu- 
chos predicadores,  que  no  solo  en  lengua  española  mas  en 
otras  muchas  lenguas  de  las  que  hay  en  las  provincias  de 
los  indios  los  predican  y  convierten  á  la  creencia  verdade- 
ra de  Jesucristo.  Ansimesmo  está  en  Méjico,  representando 
la  persona  del  emperador  y  gran  monarca  Carlos  quinto, 
el  visorey  y  audiencia  real  que  en  Méjico  reside,  regiendo 
é  gobernando  la  tierra,  y  administrando  justicia.  Tiene  es- 
ta ciudad  su  cabildo  ó  regimiento  muy  honrado,  el  cual  la 
gobierna  y  ordena  en  toda  buena  policía.  Hay  en  ella  muy 
nobles  caballeros,  y  muy  virtuosos  casados,  liberalísimos> 
en  hacer  limosnas.  Tiene  muchas  é  muy  buenas  cofradías 
que  honran  y  solinizan  las  fiestas  principales,  y  consuelan 
é  recrean  muchos  pobres  y  enfermos,  y  entierran  honrada- 
mente los  difuntos.  Tiene  esta  ciudad  un  muy  solene  hos-' 
pita!  que  se  llama  déla  Concepción  de  Nuestra  Señora,  doc- 
tado  <ie  grandes  indulgencias  é  perdones,  las  cuales  ganó 
don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  que  es  su  patrón* 
Tiene  también  este  hospital  mucha  rencta  y  hacienda. 

Está  esta  ciudad  tan  llena  de  mercaderes  y  oQciales  co- 
mo lo  está  una  de  las  mayores  de  España.  Está  esta  ciu- 
dad de  Méjico  ó  Temistitan  muy  bien  trazada  é  mejor  edi- 
ficada de  muy  buenas,  grandes  y  muy  fuertes  casas,  es 
muy  proveída  y  bastecida  de  todo  lo  nescesario,  así  de  lo 
que  hay  en  la  tierra  como  de  cosas  de  España.  Andan  or- 
dinariamente cien  harreas  ó  recuas  desdel  puerto  que  se 
llama  La  Veracruz,  proveyendo  esta  ciudad,  é  muchascarre- 
tas  que  hacen  los  mesmos,  y  cada  día  entra  gran  multitud 
de  indios  cargados  de  bastimentos  y  tributos,  ansí  por  tierra 
como  por  agua,  en  acales  ó  barcas  que  en  lengua  de  las  is-^ 
las  llaman  canoas.  Todo  esto  se  gasta  y  consume  en  Mé- 
jico, lo  cual  pone  alguna  admiración  porque  se  vée  clara- 
mente que  se  gasta  mas  en  sola  la  ciudad  de  Méjico  que  ea 
dos  ni  en  tres  ciudades  dé  España  de  su  tamaño.  La  causa 
desto  es  que  todas  las  casas  están  muy  llenas  de  gente,  y 
también  que  como  están   todos  holgados  y  ski  necesidad, 
gastan  largo. 

Hay  en  ella  muchoá  ó  muy  hermosos  caballos,  porque 
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los  indios  que  salian  por  aquella  boca  muclios  peces,  tan 
grandes  y  tan  grueso^  como  el  muido  de  un  hombre,  lo 
cual  les  causaba  grande  admiración  porque  en  el  agua  sa- 
jada de  la  kiguna  ño  se  crian  peces,  y  en  la  dulce  son  tan 
(xsqueños  que  los  mayores  son  como  un  palmo  de  un  hom- 
bre. Esta  agua  que  ansí  reventó  diebe  ser  de  algún  rio  que 
anda  por  aquellos  montes,  porque  ya  ha  salido  otras  dos 
voces  por  entre  dos  sierras  nevadas  que  Méjico  tiene  á  vis- 
ta delante  de  si  hacia  la  parle  de  Oriente  y  Mediodia.  La 
una  vez  fué  después  que  los  cristianos  están  en  la  tierra,  y 
la  otra  pocos  años  áfites.  La  primera  vez  fué  tanta  el  agua 
que  serklan  los  indios  ser  dos  tanta  que  el  rio  grande  de 
)a  ciudad  de  los  Angeles,  el  cual  rio  por  las  mas  parles 
siempre  se  pasa  por  puente,  y  también  salian  aquellos  gran^ 
des  pescados  como  cuando  se  abrió  por  la  laguna.  Enlón*^ 
ees  el  agua  vertió  de  la  otra  parte  de  la  sierra  hasta  Hus- 
xucinco  é  yo  be  estado  cerca  de  adonde  salió  esta  agua 
que  digo  é  me  be  certificado  de  todos  los  indios  de  aquella 
tierra.* 

Entre  estas  dos  sierras  nevadas  está  el  puerto  que  al  prin- 
cipio solian  pasar  yendo  de  la  ciudad  de  los  Angeles  para 
Méjico,  el  cual  ya  no  se  sigue,  porque  los  españoles  han 
descubierto  otros  caminos  mejores.  A  la  una  destas  sierras 
llaman  los  indios  Sierra  blanca,  porque  siempre  Uene  nieve, 
á  la  otra  llaman  Sierra  que  echa  Atimo,  y  aunque  ambas 
son  bien  altas  la  del  humo  me  parece  ser  mas  alta  y  es  re- 
donda desde  lo  bajo,  aunque  el  pié  baja  y  se  extiende  mu* 
cho  mas.  La  tierra  que  esta  sierra  tiene  de  todas  parles  es 
muy  hermosa  y  muy  templada,  en  especial  la  que  tiene  al 
Mediodía*  Este  vulcan  tiene  arriba  en  lo  alto  de  la  sierra 
una  gran  boca  por  la  cual  solia  salir  un  grandísimo  golpe 
de  humo,  el  cual  algunos  dias  salia  tres  y  eualro  veces. 
Hiibia  de  Méjico  á  lo  alto  desta  sierra  ó  boca  doce  leguas, 
y  cuando  aquel  humo  salia  parecia  de  tan  claro  como  si 
estuviera  muy  cerca,  porque  salia  con  grande  ímpilu  y 
muy  espeso,  y  después  que  subia  en  lancta  altura  y  gor- 
dor  como  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla,  aflojaba  la 
furia  y  declinaba  á  la  parte  que  el  viento  le  quería  llevar. 
Este  salir  de  humo  cesó  desdel  año  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  ocho  años,  no  sin  grande  nota  de  los  españoles  y  de 
los  indios.  Algunos  querían  decir  que  era  boca  del  iuilcrnii>. 
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CAPITULO  VII. 

De  los  nombt^es  que  Méjico  tuva  y  de  quién  dicen  que  fueron 
sus  fundadores^  y  del  estado  y  grandeza  del  señor  delta, 
llamado  Mote  zuma.    * 

Méjico,  según  la  etimología  desta  lengua  algunos  la  in- 
lerprolan  fuente  6  manadero,  y  en  la  verdad  en  ella  y  á  la 
redonda  hay  muchos  manancliales,  por  lo  cual  la  interpre- 
tación no  paresce  ir  muy  fuera  de  propósito;  pero  los  natu* 
rales  dicen  que  aquel  nombre  de  Méjico  trujieron  sus  pri- 
meros fundadores,  los  cuales  dicen  que  se  llamaban  mexiti, 
y  aun  después  de  algún  tiempo  los  moradores  delta  se  lla- 
maron mexitises.  El  cual  nombre  ellos  tomaron  de  su  prin* 
cipal  Dios  ó  Ídolo,  porque  A  el  sitio  en  que  poblaron  y  á  la 
población  que  hicieron  llamaron  timixtUan,  por  causa  de 
un  árbol  que  allí  hallaron  que  se  llamaba  mich-tli^  el  cual 
salia  de  una  piedra,  á  la  cual  piedra  llamaban  íetl,  de 
manera  que  se  diría  fructa  que  sale  de  piedra.  Después  an- 
dando el  tiempo  y  multiplicándose  el  pueblo  y  creciendo  la 
vecindad,  liízose  esta  ciudad  dos  barrios  ó  dos  ciudades,  á 
el  mas  principal  barrio  llamaron  Méjico,  y  á  los  niorado- 
res  del  llamaron  mejicanos.  Estos,  mejicanos  fueron  en 
esta  tierra  como  en  otro  tiempo  los  romanos.  En  este  bar- 
rio llamado  Méjico  residia  el  gran  señor  desta  tierra,  que 
se  llamaba  Motezuma,  y  nombrado  con  mejor  crianza  y 
mas  cortesía  y  acatamiento  le  decian  motee  zumatci,  que 
quiere  decir  hombre  que  esta  enojado  ó  grave.  Aquí  en 
esta  parle  como  mas  principal  fundaron  los  españoles  su 
ciudad,  y  este  solo  barrio  es  muy  grande  y  también  liay 
en  él  muchas  casas  de  indias,  aunque  fuera  de  la  traza  de 
los  españoles.  A  el  otro  barrio  llaman  tlatelulco,  que  én  su 
lcn<;;ua  quiere  decir  islela,  porque  allí  estaba  un  pedazo  de 
tierra  mas  alto  y  nías  seco  que  lo  olro,  todo  que  era  ma- 
nantiales y  carrizales.  Todo  este  barrio  está  poblado  de  in- 
dios. Son  muchas  las  casas  y  muchos  mas  los  moradores. 
En  cada  ciudad  ó  banio  deslos  hay  una  muy  gran  plaza 
adonde  cada  dia  ordinariamente  se  hace  un  áiercado  gran- 
de en  el  cual  se  avuncla  infinita  gente  á  comprar  y  ven- 
der, y  en  estos  mercados  que  los  indios  llaman  tiánguez  se 
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venden  de.  loilas  cuantas  cosas  hay  en  la  lierra  desde  oro 
y  placía  basta  canas  y  hornija.  Llaman  Ibs  indios  ¿este 
barrio  San  Francisco  de  Méjico,  porque  fué  la  primera  igle- 
sia  desla  ciudad  y  de  toda  la  Nueva  España:  á  el  otro  bar- 
rio llaman  Sanctiago  de  Tlatelulco,  y  aunque  en  este  bar* 
río  hay  muchas  iglesias,  la  mas  |)rincipal  es  Santiago,  por- 
que es. una  iglesia  de  tres  naves,  y  á  la  misa  que  se  dice 
a  los  indios  de  mañana  siempre  se  hinche  de  ellos,  y  por 
de  mañana  que  abren  la  puerta  ya  ios  indios  están  espe* 
rando,  porque  como  no  tienen  mucho  que  ataviai*se  ni  que 
se  componer  en  esclaresciendo  tiran  para  la  iglesia. 

Aqui  en  esta  iglesia  está  el  colegio  de  los  indios  con 
firaíres  que  los  enseñan  y  dotrinan  en  lo  que  tienen  de  ha- 
cer. En  toda  la  tierra  nombran  los  indios  primero  el  sane* 
to  que  tienen  en  su  principal  iglesia,  y  después  el  pueblo, 
y  ansí  nombran  Santa  María  de  Tlaxcala,  San  Miguel  de 
Husxucínco,  Sáncto  Antonio  de  Tezcuco. 

No  piense  nadie  que  me  he  alargado  en  conctar  el  bla« 
son  de  Méjico,  {)orque  en  la  verdad  muy  brevemente  he  to- 
cadó  una  pequeña  parte  de  lo  mucho  que  della  se  podria 
decir,  porque  creo  que  en  toda  nuestra  Europa  hay  pocas 
ciudades  que  tengan  tal  asiento  y  comarca,  con  tantos  pue- 
blos á  la  redonda  de  si,  y  tan  bien  asentados,  y  aun  mas 
digo  y  me  afirmo  que  dudo  si  hay  alguna  tan  buena  y  tan 
opulencia  cosa  como  Timistitlany  tan  llena  de  gente,  por- 
que  tiene  esta  gran  ciudad  Temultillian  de  frente  de  si  á 
la  parte  de  Oriente  la  laguna,  en  medio  el  pueblo  de  Tez- 
cuco,  que  habrá  cuatro  ó  cinco  leguas  de  traviesa  que  la 
laguna  tiene  de  ancho,   y  de  largo  liene  ocho;  esto  es,  la 
salada,  y  casi  otro  tanto  tendrá  la  laguna  dulce.  Esta  ciu- 
dad de  Tezcuco  era  la  segunda  cosa  principal  de  la  tierra, 
y  ansimesmo  el  señor  della  era  el  segundo  señor  de  la  tierra, 
subjetaba  debajo  de  si  quince  provincias,  hasta  la  provin- 
cia de  Tuzapan,  que  está  á  la  costa  del  mar  del  Norte,  y 
asi  había  en  Tezcuco  muy  grandes  edificios  de  templos  del 
demonio  é  muy  gentiles  casas  y  aposentos  de  señores,  en  - 
tre  los  cuales  fué  cosa  muy  de  ver  la  casa  del  señor  prin- 
cipal, aiisi  la  vieja  con  su  huerta  cercada  de  mas  de  mil 
cedros  muy  grandes  é  muy  hermosos,  de  los  cuales  hoy  dia 
están  los  mas  en  pié,  aunque  la  casa  está  asolada.  Otra 
casa  tenia  que  se  podia  aposentar  en  ella  un  ejército,  con 
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muchos  jardines,  y  un  muy  grande  estanque  que  |ior  tiehñ^ 
jo  de  Tierra  solían  entrar  á  ¿I  con  barcas.  Es  tan  grande  la 
población  de  Tczcuco  que  tenia  mas  de  una  legua  en  an- 
cho, y  mas  de  seis  en  largo,  en  lo  eüai  hay  muchas  {ierro- 
chías  y  innumerables  moradores.  A  la  parte  de  Oriente  tie- 
ne Méjico  Timistitlan,  á  una  legua  la  ciudad  é  pueblo  de 
Tlacuba,  adonde  residía  el  tercero  señor  de  la  tierra,  al 
cual  estaban  sujectas  diez  provincias.  Estos  dos  señores  ya 
dichos  se  podrían  bien  llamar  reyes,  porque  no  les  faltaba 
nada  para  lo  ser. 

A  la  parte  del  Norte  ó  Setentrion  á  cuatro  leguas  de 
Temistitlan  está  el  pueblo  de  Cuavh-lillan ,  adonde  resi- 
día el  cuarto  señor  de  la  tierra,  el  cual  era  seíior  de  oíros 
muchos  pueblos.  Entre  este  pueblo  y  Méjico  hay  otros  gran- 
des pueblos,  que  |)or  causa  de  brevedad,  épor  ser  nom- 
bres estrafios  no  los  nombro. 

Tiene  Méjico  á  la  parte  de  Mediodía  á  do9  leguas  el 
pueblo  de  Cuyoaean;  el  señor  del  era  el  quinto  señor  y  te- 
nia muchos  vasallos.  Es  pueblo  muy  fresco;  aquí  estuvie- 
ron los  españoles  después  que  ganaron  á  Temistitlam  has-* 
ta  que  tuvieron  ediñcado  en  Méjico  adonde  pudiesen  estar» 
porque  de  la  conquista  liabia  quedado  todo  lo  mas  y  mejor 
de  la  ciudad  destruido.  Dos  leguas  mas  adelante  también 
hacia  el  Mediodía,  que  son  cuatro  de  Méjico,  está  la  gran 
población  de  Xuchinilcó,  y  desde  allf  hacia  á  do  sale  el  sol 
están  ios  puebloa  que  llaman  de  la  laguna  dulce,  y  Tías- 
roaaalco  con  su  provincia  de  Glialco,  do  hay  infinidad  de 
gente.  De  la  otra  parle  de  Tezcuco  hacia  el  Norte  está  lo 
muy  poblado  de  Otumba  y  Tepepulco. 

Esto^  pueblos  ya  dichos  y  oirod  muchos  tiene  Temis-< 
titlan  á  la  redonda  de  si  dentro  de  aquella  corona  de  sierras 
y  otros  muy  muclios  que  están  pasados  bs  moiitesi  por* 
que  por  la  parte  mas  anciía  de  lo  poblado  hacia  Méjico  á  los 
de  las  aguas  vertientes  á  fuera  hay  seis  leguas,  y  á  todas 
las  partes  á  la  redonda  va  muy  pobbda  y  muy  h«i'tiíosa 
I  tierra.  Los  de  las  provincias  é  priucipdles  pueblos  eran  co- 
mo señores  de  salva  ó  de  ditado»  y  sobre  lodos  eradlos  mas 
principales  los  dos,  el  de  Tezcuco  y  el  de  Tlacuba,  y  estos 
con  todos  ios  otros  todo  lo  mas  del  tiempo  residían  en  Mé- 
jico, y  tenían  corte  con  Moteczuma,  el  cual  se  servia  como 
rey,  y  era  muy  temido  y  en  eslremo  obedescido.  Celebra* 
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1)a  sus  Gestas  con  tanta  solenldad  y  triunfo  que  los  español- 
les  que  á  ellas  se  hallaron  presentes  estaban  espantados^ 
ansí  de  esto  como  de  ver  la  ciudad  y  los  templos  y  los  pucf 
blos  de  ¿  la  redonda.  El  servicio  que  tenia  y  el  aparado  con 
que  se  servia,  y  las  suntuosas  casas  que  tenia  Molezuma  y 
las  de  los  otros  señores,  la  solicilud  y  multitud  de  los  serc 
vidores  y  la  muchedumbre  de  la  gente  que  era  como  yerbas 
en  el  campo,  visto  esto  estaban  admirados  que  unos  á  otros 
se  decían:  "¿  Qué  es  aquesto  que  vemos?  esta  es  ilusión  é 
encantamento?  tan  grandes  cosas  y  lan  admirables  han  es- 
lado  tanto  tiempo  encubiertas  á  los  hombres  que  pensaban 
tener  entera  noticia  del  mundo?" 

Tenia  Molezuma  en  esta  ciudad  de  todos  los  géneros 
de  animales,  asi  brutos  y  retiles  como  de  aves  de  todas  mar 
ñeras»  hasta  aves  de  agua  que  se  mantienen  de  pescado,  y 
hasta  pajaricos  de  los  que  se  ceban  de  moscas,  y  para  lor 
das  tenia  personas  que  les  daban  sus  raciones  y  les  busca* 
ban  sus  mantenimientos,  porque  tenia  en  ello  tancta  curio- 
sidad, que  si  Motezuma  vía  ir  por  el  aire  volando  una  ave 
que  le  agradase,  mandábala  tomar,  y  aquella  mesma  le 
traían.  Y  un  español  digno  de  crédito  estando  delante  da 
Motezuma  vio  que  le  había  parecido  bien  un  gavilán  que 
iba  por  el  aire  volando,  ó  fué  para  mostrar  su  grandeza  de? 
lante  de  los  españoles,  mandó  que  se  le  trujiesen,  y  fué  tan* 
ta  la  diligencia  y  los  que  tras  él  salieron  que  el  mesmo  gai-^ 
vilan  bravo  le.trajieron  á  las  manos.  Ansimesoio  tenia  mu- 
chos jardines  y  vergeles,  y  en  ellos  sus  aposentos.  Tenia 
bosques  y  montañas  cercadas,  y  en  ellas  muy  buenas  casas 
y  frescos  aposentos  muy  barridos  y  limpios,  porque  de  gen.- 
te  de  servicio  tenia  tancta  como  el  mayor  señor  del  mundo. 
Estaban  tan  limpias  y  tan  barridas  todas  las  calles  y  calr 
zadas  desta  gran  ciudad,  que  no  había  cosa  en  que  tro- 
pezar, y  por  do  quiera  que  salía  Motezuma,  así  en  esta  cor 
mo  por  do  había  de  pasar  era  tan  barrido,  y  el  suelo  tan 
asentado  y  liso,  que  aunque  la  planta  del  pié  fuera  tan  de- 
licada como  la  de  la  mano,  no  recibiera  el  pié  detrimento 
ninguno  en  andar  descalzo.  ¿Pues  qué  diré  de  la  limpieza 
de  tos  templos  del  demonio  y  de  sus  gradas  y  patíos,  y  las 
casas  de  Motezuma  y  de  los  otros  señores  que  no  solo  esta: 
ban  muy  encajadas  sino  muy  bruñidos,  y  cada  fiesta  los 
renovaban  y  brujían  para  entrar  en  su  palacio,  á  que  ello? 


5i2 

llaman  tapa.  Tmlas  se  ilescalzíiban  y  los  que  entraban  á 
negociar  con  él  habían  de  llevar  manetas  groseras  encima 
de  sí,  y  si  eran  grandes  señores»  6  en  tiempo  de  frío,  sobre 
las  manías  buenas  que  llevaban  vestidas  ponían  una  man- 
ta grosera  y  pobre,  é  para  hablarle  estaban  muy  humilla* 
dos  y  sin  levanctar  los  ojos,  é  cuando  ^1  respondía  era  con 
tan  baja  voz  y  con  tancta  autoridad  que  no  páresela  me- 
near los  labios/ y  esto  era  pocas  veces,  porque  tas  mas  res- 
pondía por  sus  privados  y  familiares,  que  siempre  estaban  íx 
su  lado  para  aquel  cfeclo,  que  eran  como  secretarios,  y  es- 
ta costumbre  no  la  había  solamente  en  Moctezuma,  sino  en 
otros  de  los  señores  principales.  Lo  vi  yo  mesmo  usar  á  el 
principio,  y  esta  gravedad  tenían  mucho  los  mayores  seño- 
res y  los  que  los  señores  hablaban,  y  la  palabra  que  mas 
ordinariamente  decían  ¿  el  fín  de  las  pláticas  y  negocios 
que  se  leS  comunicaban  era  decir  con  muy  baja  voz  haá, 
que  quiere  decir  5Í,  ó  biettt  bien. 

Cuando  Molezuma  salía  fuera  de  su  palacio  salían  con 
6\  muchos  señores  é  principales  personas,  y  toda  la  gente 
que  estaba  en  las  calles  por  donde  había  de  pasar  se  le  liu* 
millaban  y  hacían  profunda  reverencia  y  grande  acatamien- 
to sin  levantar  los  ojos  á  le  mirar,  sino  que  todos  estaban 
hasta  que  era  pasado  tan  inclinados  como  fraires  en  gloria 
Patrú  Teníanle  todossus  vasallos,  ansí  grande» como  peque- 
flos,  gran  temor  y  respeto,  porque  era  cruel  y  severo  en  cas- 
tigar. Cuando  el  marqués  del  Valle  entró  en  la  tierra  ha^ 
blando  como  un  señor  de  una  provincia  le  pregunctó  sí  re- 
conocía señorío  ó  vasallaje,  y  el  indio  le  respondió:  "¿Quién 
hay  que  nó  sea  vasallo  y  esclavo  de  Motezumací?  ¿Quién  tan 
grande  señor  como  Motezumací?  queriendo  isenlir  que  en 
toda  la  tierra  no  había  superior  suyo  ni  aun  igual. 

Tenia  Motezumací  en  su  palacio  enanos  y.(;brcobadillns, 
que  de  industria  siendo  niños  los  hacían  jibosos  y  los  que- 
braban y  descoyuntaban,  porque  destos  se  sirvian  los  seño- 
res en  esta  tierra  como  agora  hace  el  Gran  Turco  de  eunu- 
cos. Tenia  águilas  reales,  que  las  de  esta  Nueva  España  se 
pueden  con  verdad  decir  reales,  porque  son  en  cstremo 
grandes.  Las  jaulas  en  que  estaban  eran  grandes,  y  hechas 
de  unos  maderos  rollizos  tan  gruesos  como  el  muslo  de  un 
hombre.  Cuando  la  águila  se  allegaba  á  la  red  adonde  es- 
taba metida,  ansí  se  apartaban  y  hiíian  della  como  si  fue- 
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Tñ  un  león  ó  oirá  bestia  fiera.  Tienen  miiy  fuertes  preshs-, 
la  mano  y  los  dedos  Uenen  tan  gruesa  como  un  hombre,  y 
lo  mesmo  el  brazo.  Tienen  muy  gran  cuerpo,  y  el  pico  muy 
fiero;  de  una  sola  comida  come  un  gallo  de  papada ,  que 
es  tan  grande  y  mayor  que  un*  buen  pavo  español,  y  esté 
gallo  que  digo  tiene  mas  de  pavo  que  de  otra  ave,  porque 
hace  la  rueda  como  el  pavo,  aunque  no  tiene  tanctas  ni  tan 
hermosas  plumas,  y  en  la  voz  es  tan  feo  como  es  el  pavo. 

En  esta  tierra  he  tenido  nocticia  de  grifos,  los  cuales 
dicen  que  hay  en  unas  sierras  grandes  que  están  cuatro  'ó 
cinco  leguas  de  un  pueblo  que  se  dice  Teoacan,  que  es  há« 
cía  el  Norte,  y  de  allí  bajaban  á  un  valle  llamado  Abacat* 
]an,  que  es  un  valle  que  se  hace  entre  dos  sierras  de  mu- 
chos árboles,  los  cuales  bajaban  y  se  llevaban  en  las  uñas 
los  hombres  hasta  las  sierras,  adonde  se  los  comian,  y  fué 
de  tal  manera  que  el  valle  se  vino  á  despoblar  por  el  te* 
mor  que  de  los  grifos  tenian.  Dicen  los  indios  que  tenían 
las  uñas  como  de  hierro  fortísimas.  También  dicen  que  hay 
en  esleís  sierras  un  animal  que  es  como  león,  el  cual  es  la- 
nudo, sino  que  la  lana  ó  vello  tira  algo  á  pluma:  son  muy 
fieros  y  tienen  tan  fuertes  dientes  que  de  los  venados  (|ue  to- 
man comen  hasta  los  huesos.  Llámase  este  animal  Cotocht- 
li;  destos  animales  he  yo  visto  uno  dellos.  De  los  grifos  há 
mas  de  ochenta  años  que  no  parecen  ni  hay  memoria  dellos. 

Tornemos  á  el  propósito  de  Temistillan  y  de  sus  fun- 
dadores y  fundamento.  Los  fundadores  fueron  estranjeros; 
porque  los  que  primero  estaban  en  la  tierra  llámanse  chi- 
cbimecás  y  otomis.  Estos  no  tenian  ¡dolos,  nicasas  de  pie** 
dra  ni  de  adobes,  sino  chozas  pajizas;  manteníanse  de  ca* 
za,  no  todas  veces  asada  sino  cruda,  ó  seca  á  §1  sol;  co- 
mían alguna  poca  de  fructa  que  la  tierra  de  suyo  producía, 
é  raices  é  yerbas;  en  fin  vivian  como  brutos  animales. 
Fueron  señores  en  esta  tierra  como  ahora  son  y  han  sido 
los  españoles,  porque  se  enseñorearon  de  la  tierra,  no.de  lá 
manera  que  los  españoles,  sino  muy  poco  á  poco  y  en  al- 
gunos años,  y  como  los  españoles  han  traído  tras  si  mu- 
chas cosas  de  las  dé  España  como  son  caballos,  vacas,  ga- 
nados, vestidos,  trajes,  aves,  trigo,  planetas  y  muchos  gé- 
neros de  semillas,  ans!  de  flores  como  de  hortalizas,  bien 
asi  en  su  manera  los  mejicanos  (rajieron  muchas  cosas  que 
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antes  no  las  babia,  y  enriquecieron  esta  tierra  con  su  in* 
dusiria  y  dtligeoeia,  desmontáronla  y  cultivaron  la  que  an- 
tes estaba  hecha  toda  bravas  montañas,  y  los  que  antes  la 
habitaban  vivían  como  salvajes.  Trujieron  estos  mejicanos 
los  primeros  Ídolos  y  los  trajes  de  vestir  y  calzar»  el  maiz  y 
algunas  aves;  comenzaron  los  edificios  ansí  de  adobes  co- 
mo de  piedra,  y  ansí  boy  dia  casi  todos  los  canteros  de  la 
tierra  son  de  Timistítian  ó  de  Tezcuco,  y  eslo^  salen  á  edi* 
ficar  y  ¿  labrar  por  sus  jornales  por  toda  la  tierra  como  en 
España  vienen  los  vizcaínos  y  monctafieses:  hay  entre  to- 
dos los  Indios  muchos  oficios  y  de  todos  dicen  que  fueron 
inventores  los  mejicanos. 

CAPITULO  VIII. 

Del  tiempo  en  que  Méjico  se  fundó  y  de  la  gran  riqueza  que 
hay  en  sus  montes  y  comarca  y  de  sus  calidades^  y  de 
otras  muchas  cosas  que  hay  en  esta  tierra. 

Entraron  á  poblar  en  esta  tierra  los  mejicanos  según 
que  por  sus  libros  se  halla  é  por  memorias  que  tienen  en 
libros  muy  de  ver  de  figuras  y  caracteres  muy  bien  pinta- 
dos,  las  cuales  tenían  por  memoria  de  sus  antigüedades, 
ansí  como  linajes,  guerras,  vencimientos  y  otras  muchas 
cosas  desta  calidad  dignas  de  memoria,  por  los  cuales  li- 
bros se  halla,  que  los  mejicanos  vinieron  á  esta  Nueva  Es* 
paña,  contando  hasta  este  presente  año  de  mili  é  quinien* 
tos  é  cuarenta,  cuatrocientos  é  cuarenta  y  ocho  años  ya 
que  se  edificó ;  de  Timistítian,  ducientos  é  cuarenta  años,  y 
hasta  hoy  no  se  ha  podido  saber  ni  averiguar  qué  gente 
hayan  sido  estos  mejicanos,  ni  de  adonde  hayan  traido  orí* 
gen.  Lo  que  por  mas  cierto  se  tuvo  algún  tiempo  fué  que 
habían  venido  de  un  pueblo  que  se  dice  Teocuihvacan,  que 
los  españoles  nombran  Culíacan.  Está  este  pueblo  de  Méjico 
decientas  leguas.  Mas  después  que  este  pueblo  de  Culíacan 
se  descubrió  y  conquistó,  hállase  ser  de  muy  diferente  len- 
gua de  la  que  hablan  los  naturales  de  Méjico,  y  demás  de  la 
lengua  ser  otra,  tampoco  en  ella  hubo  memoria  por  do  se 
creyesen  y  aun  sospechase  haber  salido  los  mejicanos  de 
Culíacan.  La  lengua  de  los  mejicanos  es  la  de  los  navales. 

Méjico  en  el  tiempo  de  Moleczuraa,  é  cuando  los  espa- 


515 

fióles  vinieron  ¿  ella,  estaba  toda  muy  cercada  de  agua,  y 
desde  el  año  de  mili  é  quinientos  6  veinte  é  cuatro  siempre 
lia  ido  menguando.  Entonces  por  solas  tres  calzadas  podian 
entrar  á  Méjico;  por  la  una  que  es  al  Poniente  salían*  á  tier- 
ra firme  á  media  legua,  porque  desta  parte  .está  Méjico 
cercana  á  la  tierra;  por  las  otras  dos  calcadas  que  son  á  el 
Mediodía  y  al  Norte;  por  la  que  está  á  Mediodía  habían  de 
ir  cerca  de  dos  leguas,  é  por  la  otra  del  Norte  hablan  de  ir 
una  legua  hasta  salir  á  tierra  firme.  De  la  parte  de  Orien*" 
te  está  cercada  toda  de  agua  y  no  hay  calzada  ninguna. 
Estaba  Méjico  muy  fuerte  y  bien  ordenada  porque  tenia  unas 
calles  de  agua  anchas,  y  otras  calles  de  casas,  una  calle 
de  casas  y  otra  de  agua;  en  la  acera  de  las  casas  pasaba 
^  iba  por  medio  un  callejón  ó  calle  angosta,  á  la  cual  salian 
las  puertas  de  las  casas.  Por  las  calles  de  agua  iban  mu- 
chas puentes  que  atravesaban  de  una  parte*  á  otra.  Demás 
de  esto  tenia  sus  plazas  y  patios  delante  los  templos  del  de- 
monio y  de  las  casas  del  Señor.  Habia  en  Méjico  muchas 
acales  ó  barcas  para  servicio  de  las  casas,  y  otras  muchas 
de  tratantes  que  venían  con  bastimentos  á  la  ciu<Iad,  y  to- 
dos los  pueblos  de  la  redonda  que  están  llenos  de  barcas, 
que  nunca  .cesan  de  entrar  y  salir  á  la  ciudad,  las  cuales 
eran  innumerables.  En  las  calzadas  habia  puentes  que  fácil- 
mente se  podian  alzar,  é  para  guardarse  de  la  parte  del 
agua  eran  las  barcas  que  digo  que  eran  sin  cuento,  porque 
hervían  por  el  agua  é  por  las  calles.  Los  moradores  y  gen* 
te  era  innumerable.  Tenia  por  fortaleza  los  templos  del  de- 
monio y  las  casas  de  Motezuma,  señor  principal,  y  las  de 
los  otros  señores,  porque  todos  los  señores  subjetos  á  Méji- 
co tenían  casas  en  la  ciudad,  porque  residían  mucho  en 
ella,  que  por  gran  señor  que  fuese  holgaba  de  tener  pala- 
cío  á  Moteczuma,  y  si  desto  algún  señor  tenia  esencion  era 
solo  el  de  Tezcuco.  Para  indios  no  era  poca  ni  mala  su 
munición,  porque  tenían  muchas  casas  de  varas  con  suis 
puntas  de  pedernal,  y  muchos  arcos  y  flechas  y  sus aspa- 
das de  palo  bargas,  liechas  de  un  palo  muy  fuerte  enjeri- 
das  de  pedernales  agudísimos,  que  de  una  cuchillada  cor- 
taban ceix!en  el  pescuezo  de  un  caballo,  y  de  estos  mesmos 
pedernales  tenían  unos  como  lanzones.  Tenían  también  mu- 
chas hondas»  que  cuando  comenzaban  á  disparar  jrmcta- 
tiiente  las  hondas  y  las  flechas  y  las  varas  parecía  lluvia 
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inuy  espesa,  y  ansí  estaba  Un  fuerte  esta  ciudad  que  pare- 
cia  no  bastar  poder  buinano  paraganalla,  porque  demás 
de  su  fuerza  y  munición  que  tenia  era  cabeza  y  señora  de 
toda  la  tierra»  y  el 'señor  deila  Motczuma  gloriábase  en  su 
silla  y  en  la  fortaleza  de  su  ciudad,  y  en  la  muchedumbre 
de  sus  vasallos,  y  desde  ella  iuviaba  mensajeros  por  toda 
la  (ierra,  los  cuales  eran  muy  obcdescidos  y  servidos.  Otros 
oida  su  potencia  y  fama  venian  con  presentes  á  darle  la 
obidcncia,  mas  contra  lo  que  se  le  rebelaban  ó  no  obedes- 
cian  sus  mandamientos  y  á  sus  capitanes  que  por  muclias 
partes  enviaba,  mostrábase  muy  severo  vengador.  Nunca 
se  babia  conocido  ni  oido  en  esta  tierra  señor  tan  temido 
é  obedescido  como  Moteczuma,  ni  nadie  añsi  liabia  enno- 
blecido y  fortalecido  á  iMéjico  tanto  que  de  muy  confiado 
se  engañó,  porque  nunca  él  ni  ningún  otro  señor  de  los 
naturales  podían  ni  pudieran  creer  que  babia  en  el  mundo 
tan  bastante  poder  que  pudiese  tomar  á  Méjico,  y  con  es- 
ta confianza  recibieron  en  Méjico  á  los  españoles  y  los  de-- 
jaron  entrar  de  paz  y  estar  en  la  ciudad  diciendo,  cuando 
los  quisiéremos  echar  de  nuestra  ciudad  y  de  toda  la  tier- 
ra será  en  nuestra  mano,  é  cuando  los  quisiérenoos  mactar 
los  mactaremos,  que  en  nuestra  voluntad  y  querer  será; 
pero  Dios  entregó  la  gran  ciudad  en  las  manos  de  los  su- 
yos por  los  muy  grandes  pecados  y  abominables  cosas  que 
en  ella  se  comelian,  y  también  en  esto  es  mucho  de  noc- 
tar  la  industria  y  ardid  inaudito  que  don  Hernando  Cortés, 
niarqués  del  Valle,  tuvo  en  hacer  los  bergantines  para  to- 
mar á  Méjico,  porque  sin  ellos  fuera  cosa  imposible  ganalla 
.según  estaba  fortalecida.  Ciertamente  esto  quts  digo  y  la 
determinación  que  tuvo  é  el  áhimo  que  mostró  cuando  echó 
los  navios  en  que  babia  venido  á  el  través,  y  después  cuan- 
do le  echaron  de  Méjico  y  salió  desbaratado,  y  esos  pocos 
compañeros  que  le  quedaron  todos  heridos^  no  tornar  ni 
arrostrar  á  la  costa  por  mucho  que  se  lo  requerían,  y  como 
se  hubo  sagaz  y  esforzadamente  en  toda  la  conquista  des- 
la  Nueva  España,  cosas  son  para  le  poder  poner  en  el  paño 
de  la  fama,  y  para  igualar  y  poner  su  persona  á  el  parangón 
con  cualquiera  de  los  capitanes  y  reyes  y  emperadores  an- 
tiguos, porque  hay  tanto  que  decir  de  sus  proezas  y  ánimo 
invencible  que  de  solo  ello  se  podría  hacer  un  gran  libro. 
Algunas  veces  tuve  pensamiento  de  escribir  y  decir  algo  de 
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Ins  cosas  que  hay  en  esta  Nueva  España,  naturales  y  cria- 
das en  ella,  como  de  las  que  han  venido  de  Castilla,  como 
se  han  hecho  en  esta  tierra,  y  veo.  que  aun  por  falla  de 
tiempo  esto  va  remendado,  y  nó  puedo  salir  bien  con  mi 
intención  en  lo- comenzado,  porque  muchas  veces  me  cor- 
ta el  hilo  la  nes^cesidad  y  caridad  con  que  soy  obligado  á 
socorrer  á  mis  prójimos,  á  quien  soy  compelido  á  consolar 
cada  hora.  Mas  ya  que  he  comenzado  razón  será  de  decir 
algo  de  estos  montes  que  dije  ser  grandes  y  ricos.  De  la 
grandeza  ya  está  dicho.  Diremos  de  su  riqueza  y  deja  que 
hay  en  ellos,  y  en  los  rios  que  de  ellos  salen,  que  hay  mu- 
cho oro  y  plato,  y  todos  los  mectales  é  piedras  de  muchas 
maneras,  en  especial  turquesas,  y  otras  que  acá  se  dicen 
chalchivilt.  Las  fínas  destas  son  esmeraldas.  En  la  costa 
deslos  montes  está  la  isla  de  las  perlas,  aunque  lejos  de  esta 
Nueva  España,  y  es  una  de  las  grandes  riquezasdel  mundo. 
Hay  también  alumbres  y  pastel,  la  simiente  de  locual  se  tra- 
jo de  Europa,  y  entre  estos  montes  se  hace  en  cstremo  muy 
buena,  y  se  coje  mas  veces  y  demás  paños  que  en  ninguna 
parle  de  Europa.  Hay  también  mucho  brasil  y  muy  bueno. 
La  tierra  que  alcanzan  estas  monctañas  en  especial  lo 
que  llaman  Nueva  España,  ó  hasta  el  Golfo  Dulce,  cierto  es 
preciosísima,  y  si  la  hubiera  plantado  de  píantas  que  en 
ella  se  harian  muy  bien,  como  son  viñas  y  olivares,  por- 
que estos  montes  hacen  muchos  valles,  y  laderas  y  quebra- 
das en  que  se  harian  estremadas  viñas  y  olivares.  En  esta 
tierra  hay  muchas  zarzamoras.  Su  fructa  es  ma*s  gruesa 
que  la  de  Castilla.  Hay  en  muciías  parles  destos  montes 
parras  bravas  muy  gruesas,  sin  se  saber  quien  las  haya 
plantado,  las  cuales  echan  muy  largas  básligas,  y  cargan 
de  mucho^  racimos,  y  vienen  á  se  hacer  uvas,  que  se  co- 
men verdes,  y  algunos  españoles  hacen  dellas  vinagre,  y 
algunos  han  hecho  vino,  aunque  ha  sido  poco.  Dase  en  es- 
la  tierra  mucho  algodon'y  muy  bueno,  hay  mucho  cacao, 
que  la  tierra  adonde  se  da  el  cacao  tiene  de  ser  muy  bue- 
na; é  porque  este  cacao  es  comida  y  bebida  y  moneda  des- 
ta  tierra,  quiero  decir  qué  cosa  es  y  cómo  se  cria  el  cacao. 
Es  una  fructa  de  UD  árbol  mediano,  el  cual  luego  como  le 
plantan  da  su  fruto,  que  son  unas  almendras  casi  como  las 
de  Castilla,  sino  que  lo  bien  granado  es  mas  grueso;  cu 
scuibrándolo,  ponen  par  del  otro  árbol  que  crece  en  alio  y 
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le  va  haciendo  sombra^  y  es  como  madre  del  cacao.  Dalas 
fructas  en  unas  mazorcas  con  unas  tajadas  señaladas  en  ella 
como  melones  pequeños.  Tiene  cada  mazorca  deslas  co- 
munmente treinta  granos  ó  almendras  de  cacao,  poco  mas 
ó  menos;  cómese  verde,  de  que  se  comienzan  á  cuajar  las 
¿ümendras  y  es  sabroso,  y  también  lo  comen  seco,  y  esto 
pocos  granos  y  pocas  veces.  Mas  lo  que  mas  generalmente 
del  se  usa  es  para  moneda,  y  corre^por  toda  .e^ta  tierra. 
Una  carga  tiene  tres  números,  vale  ó  suma  este  npmero 
ocbo  mili,  que  los  indios  llaman  oniepile,  una  carga  son  vein* 
te  y  cuatro  mili  almendras  ó  cacaos.  Adonde  se  coje  vale  la 
carga  cinco  ó  seis  pesos  de  oro ;  llevándola  á  la  tierra  aden- 
tro va  creciendo  el  precio,  y  también  sube  y  baja  conforme 
á  el  ano ,  porquje  en  buen  año  multiplica  mucho.  Grandes 
IVios  es  causa  de  haber  poco,  que  es  muy  delicado.  Es  este 
cacao  una  bebida  muy  general,  que  molido  y  mezclado  con 
maiz  y  otras  semillas  también  molidas  se  bebe  en  toda  la 
tierra  y  en  esto  se  gasla.  En  algunas  partes  lo  hacen  bien 
hecho,  es  bueno  y  tiéncse  por  muy  sustancial  bebida. 

Hállanse  en  estos  montes  árboles  de  pimiencta,  la  cual 
difiere  de  ladeMalacar,  porque  no  requema  tanto  ni  es  tan 
fina,  pero  es  pimiencta  natural  mas  doncel  que  la  otra. 
También  hay  árboles  de  canela;  la  canela  es  mas  blanca 
y  mas  gorda.  Hay  también  muchas  monclañas  de  árboles 
de  liquidambar ;  son  hermosos  árboles  y  muchos  dellos  muy 
alies,  tienen  la  hoja  como  hoja  de  yedra;  el  licor  que  de- 
llos sacah  llaman  los  españoles  liquidambar;  es  suave  en 
olor  y  medecinable  en  virtud,  y  de  precio  entre  los  indios. 
Los  indios  de  la  Nueva  España  mézclanlo  con  su  mesma 
qorteza  para  lo  cuajar,  que  no  lo  quieren  liquido,  y  hacen 
unos  panes  envueltos  en  unas  hojas  grandes;  usan  dello  pa« 
ra  olores,  y  también  curan  con  ello  algunas  enfermedades. 
Hay  dos  géneros  de  árboles  de  que  sale  y  se  hace  el  bálsa- 
mo, y  de  ambos  géneros  se  hace  mucha  cantidad.  Del  un 
género  destos  árboles  que  se  llama  chilo-xuchil  hacen  el 
bálsamo  los  indios  y  lo  hacian  antes  que  los  españoles  vi^ 
niesen.  Este  de  los  indios  es  algo  mas  odorífero  y  no  torna 
•tan  prieto  como  el  que  hacen  los  españoles.  Estos  árboles 
se  dan  en  las  riberas  de  los  ríos  que  salen  destos  montes 
hacia  la  mar  del  Norte  y  no  á  la  otra  banda,  y  lo  mesmo 
os  de  los  árboles  de  los  que  sacan  el  liquidambar,  y  del  que 
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}o8  españoles  sacan  el  bálsamo.  ToJos  se  dan  á  la  parle  del 
Norte,  aunque  los  árbales  del  liquidambar  y  del  bálsamo 
de  los  españoles  también  los  hay  en  lo  alto  de  los  montes. 
Este  bálsamo  es  precioso,  y  curan  y  sanan  con  él  muchas 
enfermedades.  Hácese  en  pocas  partes.  Yo  creo  que  es  la 
causa  que  aun  no  han  conocido  los  árboles ,  en  especial 
aquel  chilo-xuehil  que  creo  que  es  el  mejor  porque  está  ya 
esperimentado. 

De  género  de  palmas  hay  diez  ó  doce  especies,  las  cua< 
les  yo  be  visto  algunas  dellas  llevar  dátiles.  Yo  creo  que 
si  los  curasen  y  adobasen  serian  buenos.  Los  indios,  como 
son  pobres,  los  comen  ansí  verdes  sin  curarse  mucho  de 
los  curar,  hállanlos  buenos,  porque  las  comen  con  salsa  de 
hambre.  Hay  cañafístolos  bravos,  que  si  los  enjiriesen  se  ha- 
rían buenos,  porque  acá  se  hacen  bien  los  otros  árboles  de 
ía  cañafístola.  Este  árbol  plantaron  en  la  Isla  Española  los 
fraires  menores  primero  que  otra  persona  los  plantase,  y 
acá  en  la  Nueva  España  los  mesmos  fraires  han  plantado 
casi  todos  los  árboles  de  fructa,  é  persuadieron  A  los  espa- 
ñoles para  que  plantasen  ellos  también,  y  enseñaron  á  mu- 
chos á  enjerir,  lo  cual  ha  sido  causa  que  hay  hoy  muchas 
y  muy  buenas  huertas,  y  ha  de  haber  muchas  mas,  por- 
que los  españoles  visto  que  la  tierra  produce  ciento  por  uno 
de  lo  que  en  ella  plantan,  dánse  mucho  á  plantar  y  á  enje- 
rir buenas  fructas  y  árboles  de  estima.  También  se  han  he- 
cho palmas  de  los  dátiles  que  han  traido  de  España,  y  en 
muy  breve  tiempo  han  venido  á  dar  fruto.  Hállase  en  es- 
tas monctañas  ruiponce,  y  algunos  dicen  que  hay  ruibarbo, 
mas  no  está  averiguado.  Hay  otras  muchas  raices  é  yerbas 
medecinales  con  que  los  indios  se  curan  de  diferentes  é  di- 
versas enfermedades  y  tienen  espiriencia  de  su  virtud.  Hay 
unos  árboles  medianos  que  echan  unos  erizos  como  los  de 
las  castañas,  sino  que  no  son  tan  grandes  ni  (an  ásperos, 
y  de  dentro  están  llenos  de  grana  colorada.  Son  los  granos 
tan  grandes  como  los  de  la  simiente  del  culantro.  Esta  gra- 
na mezclan*  los  pintores  con  la  otra  que  dije  que  es  muy 
buena,  que  se  llama  nocheztli,  de  la  cual  también  hay  al- 
guna en  estos  montes.  Hay  muchos  morales  y  moreras,  las 
moras  que  dan  son  muy  menudas.  Poco  tiempo  ha  que  se 
dail  á  criar  seda;  dase  muy  bien  y  en  menos  tiempo  que  eu 
España.    Hay  mucho  aparejo  para  criar  mucha  cantidad 


5¿0 

andando  el  iiempo,  y  aunque  se  comienza  aliora  hay  per- 
sonas que  sacan  trecientas  y  cuatrocientas  libras,  y  aun 
me  dicen  que  hay  persona  que  en  este  afu)  de  quinientos 
y  cuarencta  sacará  mili  libras  de  seda.  De  la  que  acá  se  ha 
sacado  se  ha  tenido  alguna  y  sube  en  fineza,  é  metida  en 
colada  no  desdice  por  la  fineza  de  las.  colores.  Las  mejores 
colores  desla  tierra  son  colorado  y  azul  y  amarillo;  el  ama- 
rillo que  es  de  peña  es  lo  mejor.  Muchas  colores  hacen  los 
indios  de  flores,  y  cuando  los  pintores  quieren  mudar  el  pin- 
cel de  una  color  en  otra,  limpian  el  pincel  eon  la  lengua, 
por  ser  las  colores  hechas  de  zumos  de  llores. 

Hay  en  estas  monctañas  mucha  cera  y  miel,  en  espe- 
cial en  Campech  dicen  que  hay  alli  tanda  miel  y  cera  y  tan 
buena  como  en  ZaO,  que  es  en  África.  A  este  Campech  lla- 
maron los  españoles  á  el  principio  cucTndo  vinieron  á  esta 
tierra  Yucatán,  y  deste  nombre  se  llamó  esta  Nueva  Espa- 
ña Yucatán,  mas  tal  nombre  no  se  hallaba  en  todas  eslas 
tierras,  sino  que  los  españoles  se  engañaron  cuando  alli 
allegaron,  porque  hablando  con  los  indios  de  aquella  costa, 
á  lo  que  los  españoles  preguntaban  los  indios  respondian, 
íectetan,  Ucietan,  que  quiere  decir,  no  te  entiendo^  no  te  en- 
tiendo. Los  cristianos  corrompiendo  el  vocablo  y  no  enten- 
diendo  lo  que  los  indios  decian,  dijeron:  *' Yucatán  se  llama 
esta  tierra, ''y  lo  mesmo  fué  en  un  cabo  que  allí  hace  la 
tierra,  á  el  cual  también  llamaron  ca!)o  de  Cotoch,  y  co- 
toch  en  aquella  lengua  quiere  decir  casti. 

CAPITULO  IX 

en  al  cual  prosigue  la  materia  de  las  'cosas  que  hay  en  la 
Nueva  España  y  en  los  montes  que  están  á  la  redonda  de  * 
Méjico. 

Es  tancta  la  abundancia  y  lan  grande  la  riqueza  y  fer- 
tilidad desla  tierra  Ibimada  la  Nueva  España,  que  no  se 
puede  creer  mas.  Lo  mas  y/ mejor  della  y  la  que  mas  ven- 
taja hace  á  todas  las  otras  tierras  é  provincias,'  son  aque- 
llos montes  y  corona  de  sierras  que  como  está  dicho,  están 
ala  redonda  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  los  cuales  se  halla 
en  abundancia  lodo  lo  que  está  dicho  y  mucho  mas,  y  de- 
más de  las  muchas  maneras  de  árboles  é  planetas  é  yerijas 
virtuosas  que  en  ellos  se  hallan,  tienen  en  si  tres  calidades 
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ó  ilifereiiciaís  de  tierra,  porque  en  el  medio  en  las  cumbres 
ea  fría,  pero  no  tanto  que  se  cubra  de  nieve  sino  es  unas 
sierras  altas  que  se  hacen  cerca  de  el  camino  que  va  de  la 
Ver^eruz  para  Méjico,  6  en  algunas  otras  punctas  de  sier- 
ras que  se  cuaja  algún  poco  de  nieve  en  años  fuertes  y 
Idmpesluosos  y  de  mucho  frió:  en  estos  altos  hay  pinares 
muy  grandes,  y  la  madera  es  en  eslremo  buena  y  tan  her- 
mosa que  cuando  la  labran  parece  de  naranjo  ó  «de  boj. 
De  lo  alto  bajando  hacia  la  costa  del  Norte  va  todo  tierra 
templada,  y  mientras  mas  va  y  mas  se  acerca  á  la  costa 
es  mas  caliente.  Esta  parte  del  Norte  es  muy  fresca  y' muy 
fértil,  y  lo  mas  del  año,  ó  llueve  ó  mollina,  ó  en  lo  alto  de 
las  sierras  hay  nieblas.  Hay  muchos  géneros  de  árboles  no 
conocidos  hasta  ahora  por  los  españoles,  y  como  son  de  di* 
versos  géneros  y  de  hoja  muy  diferente  los  unos  de  los 
oUos,  hacen  las  mas  hermosas  y  frescas  monctañas  del 
mundo.  Es  muy  propia  tierra  para  ermitaños  y  contem- 
plativos, y  aun  creo  que  los  que  vivieren  antes  de  mucho 
tiempo  han  de  ver  que  como  esta  tierra  fué  otra  en  idola- 
trías y  pecados,  y  después  floreció  en  gran  santidad,  bien 
así  estas  montañas  y  tierra  han  de  florecer,  y  en  ella  tiene 
de  haber  ermitaños  y  penitentes  contemplativos,  y  aun  de 
esto  que  digo  comienza  ya  á  haher  harta  muestra  como  se 
dfrá  adelante  eñ  la  cuarta  parte  desta  narración  ó  historia 
si' Dios  fuere  servido  de  sacalla  á  luz,  por  tanto  noten  los 
que  vivieren,  y  veremos  como  la  cristiandad  ha  venido  des- 
de Asfa,  que  es  en  Orient,p,  á  parar  en  los  fines  de  Uropa, 
que  es  en  nuestra  España,  y  de  allí  se  viene  a  mas  andar 
á  esta  tierra,  que  es  en  lo  mas  último  de  Ocidente.  ¿Pues 
por  aventura  estorballo  ha  la  mar?  No  por  cierto,  porque 
la  mar  no  hace  división  ni  apartamiento  á  la  voluntad  y 
querer  del  que  la  hizo.  ¿Pues  no  allegará  el  querer  y  gra- 
cia de  Dios  hasta  adonde  allegan  las  naos?  Si,  y  muy  mas 
adelante,  pues  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  ha  de  ser 
el  nombre  de  Dios  loado  y  glorificado  y  ensalzado,  y  como 
floreció  en  el  principio  la  Iglesia  en  Oriente,  que  es  el  prin- 
cipio del  mundo,  bien  así  ahora  en  el  fin  de  los  siglos  tie- 
ne de  florecer  en  Ocidente  que  es  fin  del  mundo. 

Pues  tornando  á  nuestro  propósito  digo  que  hay  en  es- 
ta  tierra  sierras  de  yeso  muy  bueno,  en  especial  en  un  pue- 
blo que  se  dice  Guzclatlan.  En  toda  la  tierra  lo  hay,  pero  es 
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piedni  blanca,  de  la  cual  se  ha  hecho  y  sale  bueno,  ma$ 
eslolro  que  digo  es  de  los  espejos  y  es  mucho  y  muy  bue- 
no. Hay  también  fuentes  de  cal  viva  que  es  cosa  muy  de 
ver  ios  manantiales  blancos  que  están  siempre  haciendo 
nnas  venas  muy  blancas,  que  sacada  la  agua  y  echada  en 
unas  eras  pequeñas  y  encaladas  y  dándoles  el  sol  eo  breve 
se  vuelven  en  sal. 

Entre  muchas  fructas  que  hay  en  estos  montes  y  en  to- 
da  la  Nueva  España  es  una  que  llaman  abacail.  En  el  ár- 
bol paresce»  y  ansi  está  colgando,  como  grandes  brevas, 
aunque  en  el  sabor  tiran  á  piñones.  Destos  abacatles  hay 
cuatro  ó  cinco  diferencias.  Los  comunes  y  generales  por  to- 
da  esta  tierra  y  que  todo  el  año  los  hay  son  los  ya  dichos 
que  son  como  brevas,  y  destos  se  ha  hecho  y  hace  aceite,  y 
sale  muy  bueno,  ansí  para  comer  como  para  arder.  Otros 
hay  tan  grandes  como  muy  grandes  peras,  y  son  tan  bue- 
nos que  creo  que  es  la  mejor  fructa  que  hay  en  la  Nueva 
España  en  sabor  y  en  virtud.  Otros  hay  mayores  que  son 
como  calabazas  pequeñas,  y  estos  son  de  dos  maneras;  los 
unos  tienen  muy  grande  hueso  y  poca  carne,  los  otros  tie- 
nen mas  carne  y  son  buenos  todos»  Estos  tres  géneros  de 
grandes  se  dan  en  tierra  bien  caliente,  otros  hay  muy  pe* 
quefiitos  poco  mas  que  aceitunas  cordobesas,  y  deste  nom- 
bre pusieron  los  indios  á  las  aceitunas  cuando  acá  las  vie« 
ron  que  las  llamaron  abacatles  pequeños.  Esta  es  tan  bue- 
na fructa  que  se  da  á  los  enfermos.  Destos  se  abstenían  los 
indios  en  sus  ayunos  por  ser  frul^  de  sustancia«  Digo  que 
todos  estos  géneros  de  abacatles  comen  los  perros  y  los  ga- 
tiis  mejor  que  gallinas ,  porque  yo  he  visto  que  después  de 
un  !)erro  harto  de  gallina  darle  abacatles  y  comellos  de  muy 
buena  gana  como  un  hombre  harto  de  carne  que  come  una 
aceituna.  ^1  árbol  es  tan  grande  como  grandes  perales,  la 
hoja  ancha  y  muy  verde,  huele  muy  bien,  es  buena  para 
agua  de  piernas,  y  mejor  para  agua  de  barbas^ 

Otras  muchas  cosas  hay.  Se  hallan  aguas  vertientes  des* 
tas  montañas  á  la  costa  del  Norte,  y  he  notado  y  visto  por  is- 
pirieucia  que  las  montañas  y  tierra  que  está  hacia  el  Norte 
y  gozan  deste  viento,  aquí  lo  está  mas  fresca  y  mas  fruclf-> 
lera  que  la  tierra  adentro  hacia  la  parte  del  Sur  y  Poniente. 
En  estos  mesmos  montes  es  tierra  seca  y  no  llueve  si  no 
cuando  es  el  tiempo  de  las  aguas,  y  aun  menos  que  en  las 
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otras  partes  dcsta  Nueva  España,  y  ansí  es  muy  grande  la 
diferencia  que  hay  de  una  parte  á  la  oira,  porque  puesto 
uno. en  la  cumbre  de  los  montes  de  ia  parte  del  Norte  como 
está  dicho,  que  lo  mas  del  año  llueve  ó  mollina,  ó  niebla, 
tiene  cubiertas  las  puuctas  de  las  sierras,  y  de  la  otra  parle 
á  un  uro  de  ballesta,  poco. mas  ó  menos,  está  lo  mas  del 
tiempo  seco,  lo  cual  es  muy  de  noctar  que  en  tan  poco  es- 
pació  haya  dos  tan  grandes  eslremos. 

En  está  parte  seca  se  hallan  árboles  diferentes  de  los 
de  la  otra  parle,  como  es  el  guayacan,  que  es  un  árbol  con 
que  se  curan  los  que  tienen  el  mal  de  las  bubas  que  acá  se 
llaman  ¡as  infinitas.  Yo  creo  que  este  nombre  han  traido 
soldados  y  gente  plática  que  de  poco  han  venido  de  Casti- 
lla. Ahora  de  poco  tiempo  acá  han  hallado  una  yerba  que 
llaman  la  zarzaparrilla.  Con  la  agua  destas  se  han  curado 
muchos  V*  sanado  de  la  mesma  enfermedad.  Desta  zarza* 
parrilla  hay  mucha,  y  porque  seria  nunca  acabar  si  hubie- 
se de  esplicar  y  particularizar  las  cosas  que  hay  en  estos 
montes,  digo  que  en  la  costa  que  es  tierra  caliente  confor- 
me á  las  islas,  aqui  se  hallan  todas  Us  cosas  que  hay  en  la 
Española  y  las  otras  islas,  y  otras  muchas  que  allá  no  hay, 
ansí  de  las  naturales  como  de  las  traídas  de  Castilla,  aun- 
que es  verdad  que  no  se  han  acá  criado  tantos  árboles  de 
cañafislola  ni  tanctas  cañas  de  azúcar;  pero  podríase  ¿riar 
y  mucho  mas  que  allá,  porque  demás  de  algunos  ingenios 
cfue  liay  hechos,  son  los  indios  tan  amigos  de  cañas  de  azú- 
car para  las  comer  en  caña,  que  han  planctado  muchas  y 
se  dan  muy  ¿ien ,  y  los  indios  mejor  á  ellas ,  y  las  venden 
en  sus  mercados  todo  el  año  como  otra  cualquiera  fructa 
en  la  tierra  adentro.  Lo  que  ella  en  tí  tenia  y  con  lo  que 
se  ha  traido  de  España,  y  ella  en  sí  es  capaz  de  producir  y 
criar,  tiene  aparejo  para  fructificar  todo  lo  c|ue  hay  en 
Asia,  y  en  África  y  en  Europa,  por  lo  cual  se  puede  llamar 
otro  Nuevo  Mundo.  Lo  que  esta  tierra  ruega  á  Dios  es  que 
dé  mucha  vida  á  su  rey  y  muchos  hijos  para  que  le  dé  un 
infante  que  la  señoree  y  ennoblezca  y  prospere,  ansí  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal,  porque  en  .esto  le  va  la  «vi- 
da, porque  una  tierra  tan  grande  y  tan  remecía  y  aparta- 
da no  se  puede  de  tan  lejos  bien  gobernar,  ni  una  cosa  tan 
divisa  de  Castilla,  y  tan  apartada  no  puede  perseverar  sin 
padescer  gran  desolación  y  muchos  trabajos,  é  ir  cada  dia 
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de  eáida  por  no  tener  consigo  á  su  principal  cabézn  y  rey  , 
que  la  gobierne  y  mantenga  en  justicia  y  perpetua  paz,  y 
haga  merced  á  los  buenos  y  leales  vasallos^  castigando  á* 
los  rebeldes  y  tíranos  que  quieren  usurpar  los  bienes  del 
patrimonio  real. 

CAPITULO  X. 

De  la  abundancia  de  rios  y  aguas  que  hay  en  estos  montes^ 
en  especial  de  dos  muy  noctables  fuentes,  y  de  otras  par- 
ticularidades y  calidades  destos  montes,  y  de  cómo  los  ti- 
gres y  leones  han  muerto  mucha  gente.  * 

La  mayor  nescesidad  que  la  tierra  tiene  y  lo  que  la  ha- 
ce ser  buena  es  tener  abundancia  de  agua,  de  la  cual  hay 
mucha  en  estos  montes,  ansí  de  la  que  llueve  del  cielo,  de 
la  cual  muy  amenudo  es  regada,  como  de  fuentes  yma- 
narrtiales,  que  de  todo  es  abundantísima.  Digo  á  la  parte  del 
Norle  y  Mediodía  que  son  tantos  los  arroyos  y  riós  que  por 
todas  partes  corren  destos  montes,  que  en  la  verdad  me 
aconteció  en  espacio  de  dos  leguas  contar  veinte  é  etaco 
rios  y  arroyos,  y  esto  no  es  en  la  tierra  adonde  mas  aguas 
habia,  sino  asi  acaso  yendo  de  camino  se  me  antojó  de  con* 
tar  los  rios  y  arroyos  que  podría  haber  en  dos  leguas  para 
dar  testimonio  de  la  verdad  y  hallé  estos  veinte  y  cinco 
rios  y  arroyos  que  digo,  é  por  otras  muchas  partes  destos 
montes  se  hallará  esto  que  digo  y  mucho  mas,  porque  la 
tierra  es  muv  doblada. 

Hay  en  toda  esta  Nueva  España  muy  grandes  y  muy 
hermosas  fuentes  y  algunas  de  ellas  tan  grandes  que  luego 
como  nacen  de  una  fuente  se  hace  un  rio,  y  esto  he  ;o  vis* 
to  en  muchas  partes,  entre  las  cuales  dos  me  parecen  ser 
dignas  de  njemoria,  y  para  dar  gloría  y  alabar  á  el  Señor 
que  las  crió,  porque  todos  los  españoles  que  !as  han  visto 
les  ha  sido  mucha  materia  de  alabar  y  bendecir  á  Dios  que 
tal  crió,  y  todos  dicen  y  confiesan  no  haber  visto  semejan- 
te cosa  en  todas  las  partidas  que  han  andado.  Ambas  na; 
cí'i>á  el  pié  de  estos  montes  y  son  de  muy  gentil  y  clara 
agua,  la  una  llaman  los  españoles  la  fuente  de  Aulizapa, 
porque  nasce  en  un  pueblo  que  se  llama  de  aquel  nombre, 
que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  agua  blanca,  y  ansí  lo 
es  muy  clara  y  sale  con  mucho  ímpetu;  la  otra  fuente  está 
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en  un  pueblo  que  se  llama  Alupac.  Esta  es  una  fuente  re- 
'  douda  lan  grande,  que  una  persona  tendrá  que  hacer  con 
un  arco  eehar  un  bolo  que  de  la  una  parle  á  la  otra  es 
en  el  medio  muy  honda,  é  por  las  orillas  tiene  siete  ó  ocho 
estados  de  agua,  y  está  en  toda  ella  el  agua  tan  clara  que 
en  todas  partes  se  vée  el  suelo^  ó  por  mejor  decir  las  pie- 
dras, porque ^naco  de  entre  unas  grandes  piedras  y  penas.y 
véese  todo  tan  claro  como  si  fuese  á  medio  estado.  Luego 
desde  la  fuente  sale  tancta  agua  que  se  hace  un  gran  rio 
ancho  y  lleno  de  pescado,  y  ea  el  mesmo  oasciuiienlo  hay 
muchos  peces  y  buenos.  En  la  fuente  que  digo  nace  al  pié 
de  dos  sierras,  y  tiene  encima  de  si  un  muy  notable  y  her- 
niosísimo peñón  de  muy  graciosa  arboleda,  que  ni  pintado 
ni  como  dicen  hecho  de  cera  no  podia  ser  masiindo,  ni  mas 
entallado,  ni  mejor  proporcionado.  Es  por  debajo  muy  re- 
dondo y  va  subiendo  y  ensangostándose  igualmente;  por  lu- 
das partes  tendrá  de  altura  mas  de  cient  estados,  y  asi  en 
el  peñón  como  en  la  fuente  habia  antiguamente  grandes 
sacrificios.  Gomo  en  lugares  noctables  es  cierto  cosa  muy 
de  mirar  y  de  grande  admiración  ver  algo  desviado  unos 
montes  tan  altos  y  tan  grandes  que  parece  cosa  imposible 
que  por  alli  pueda  pasar  rio,  y  allá  en  lo  profundo  da  Dios 
á  los  rios  sus  canales  y  cursos,  ya  anchas,  ya  llanas,  an- 
gostas y  apretadas;  en  parles  corren  con  gran  mansedum- 
bre, é  por  otras  partes  corren  con  tancta  furia  que  ponen 
temor  y  espanto  á  los  que  los  miran  de  verlos  ir  por  entre 
altas  y  grandes  rocas  de  peña  tajada,  y  ver  entrar  un  ^M*an- 
de  rio  por  muy  estrecha  canal.  Oirás  veces  hace  c;ier  los 
i'ios  de  tan  grande  altura  que  apenas  se  vé  lo  profundo,  ni 
hay  quien  se  ose  acercar  á  lo  mirar,  y  si  algún  monte  se  le 
pone  delante  con  su  furia  lo  mina  y  barrena,  y  hace  paso  por 
donde  pueda  colar  y  pasar  su  furia  á  la  otra  parte,  dejando 
encima  hecha  puente  firme  y  segura  del  mesmo  monte,  por 
donde  sin  pehgro  se  pueda  pasar.  En  lo  alto  destos  montes 
y  en  lo  bajo  de  todo  es  tierra  poblada  y  también  en  las  ri- 
beras de  los  rios  é  por  las  laderas  hay  poblaciones  vistosas 
de  lejos  que  adornan  y  hermosean  en  gran  manera  toda 
aquella  comarca. 

Guando  los  fraires  salen  de  sus  moneslerios  iban  á  pre- 
dicar y  a  bautizar  por  los  pueblos  que  están  en  estos  mon- 
tes que  están  desviados  de  los  moneslerios;  luego  como  por 
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la  tierra  se  sabe,  salen  al  camino  ios  señores  de  los  pueblos 
ó  envían  á  ellos  sus  mensajeros  de  treinta  é  cuarenta  leguaiv 
á  rogarles  que  vayan  á  sus  pueblos  á  bautizar  á  mucha 
gente  que  los  están  esperando  para  que  les  enseñen  la  pala^ 
bra  de  Dios.  Los  unos  pueblos  están  en  lo  alto  de  los  montes, 
otros  están  en  lo  profundo  de  ios  valles»  y  por  esto  los  rrai<- 
res  es  menester  quesuban  á  las  nubes,  que  poj*  ser  tan  altos 
los  montes  están  siempre  llenos  de  nubes,  y  otras  veces  tie- 
nen de  abajar  á  los  abismos ,  y  como  la  tierra  es  muy  do^ 
blada  y  con  la  humedad  por  muchas  parles  llena  de  iodo  y 
resbaladeros  aparejados  para  caer,  no  pueden  los  pobres 
fraires  hacer  estos  caminos  sin  padescer  en  ellos  grandisi* 
mos  trabajos  .y  fatigas.  Yo  soy  cierto,  que  los  que  esta  tier- 
ra  anduvieren  que  se  les  acuerde  bien  de  lo  que  digo  y  con- 
fiesen é  digan  ser  todo  esto  verdad.  Con  todo  esto  los  frai- 
res los  van  á  buscar  y  administrar  los  sacramentos  y  pre<^ 
dicalles  la  palabra  y  Evangelio  de  Jesucristo,  porque  vien- 
do la.  fée  y  nescesidad  con  que  lo  demandan  ¿á  qué  trabajo 
no  se  pornán  por  Dios  é  por  las  ánimas  que  él  crió  á  su 
imagen  y  semejanza  y  redimid  con  su  preciosa  sangre?  Por 
los  cuales  él  mesmo  dice  haber  pasado  dias  de  dolor  y  de 
mucho  trabajo. 

Los  pueblos  que  están  mas  abajo  á  la  costa  en  sabien^ 
do  que  los  fraires  andan  visitando,  luego  van  á  los  recebir 
y  á  levar  en  acales  ó  barcas  en  que  vengan  á  sus  pueblos, 
que  la  tierra  hacia  la  costa  en  muchas  partes  se  manda  por 
los  ríos  por  estar  perdidos  los  caminos  por  la  falta  de  la  geo* 
te,  porque  está  muy  despoblada,  según  lo  que  solia  ser  Ijien 
poblada  y  abundante  de  gente,  que  por  una  parte  los  gran* 
des  tributos  y  servicios  y  casas  que  hacían  á  los  españoles 
lejos  de  sus  pueblos  y  esclavos  que  sacaron  y  los  hicieron 
sin  lo  ver,  y  en  otras  partes  guerras  y  entradas  que  los  es- 
pañoles hicieron,  han  quedado  pocos  indios,  y  por  otra  par** 
te  ios  tigres  y  leones  han  comido  mucha  gente,  lo  cual  no 
solian  hacer  antes  que  los  españoles  viniesen.  La  causa 
desto  se  cree  que  es  cuando  la  gente  era  mucha  los  tigres 
y- leones  no  osaban  salir  ni  bajar  de  las  montañas  altas  á  lo 
bajo ,  |y  después  encarnizáronse  en  los  indios  que  morían 
por  los  caminos,  ó  fué  por  permisión  de  Dios,  porque  cuan- 
do todos  los  otros  pueblos  de  la  tierra  rescebian  la  fée  y  el 
bautismo,  entonces  también  fuera  razón  que  ellos  desperla- 
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ran  y  buscaran  á  el  verdadero  Dios  y  no  lo  hicieron.  Acón* 
tecióles  á  estos  como  á  los  gentiles  advenedizos  que  pobla- 
ron á  Samaría,  que  porque  no  temieron  á  Dios  ni  le  ado-^ 
raroQ  mandó  Dios  á  los  leones  que  descendiesen  de  las  mon- 
tañas y  los  matasen  y  comiesen,  Desta  manera  acá  en  este 
tiempo  que  digo  los  leones  y  tigres  sallan  A  los  pueblos  de 
las  costas  y  mataron  y  comieron  muchos  indios,  y  algunos 
españoles  á  vueltas,  tanto  que  casi  se  despoblaron  muchos 
pueblos,  y  á  los  indios  les  fué  forzado  á  desamparar  la  tier- 
ra, y  los  que  quedaron  en  ella  morar  junios  y  hacer  cerca- 
dos y  palenques,  y  aun  con  todo  esto,  si  de  noche  no  se  ve- 
laban no  estaban  seguros.  Otros  pueblos  vi  yo  mesmo  que 
los  moradores  dellos  cada  noche  se  acogían  á  dormir  en  al- 
to, que  ellos  tienen  sus  casillas  de  paja  armadas  sobre  cua- 
tro pilares  de  palo,  y  en  aquella  concavidad  que  cubre  la 
paja,  se  hace  un  desván  ó  barbacao  cerrado  por  todas  par- 
tes, y  cada  nocho  se  suben  allí  á  dormir,  y  allf  meten  con* 
sigo  sus  gallinas  y  perrillos  y  gatos,  y  si  algo  se  les  olvida 
de  encerrar,  son  tan  ciertos  los  tigres  y  leones  que  comen 
todo  cuanto  abajo  se  olvida;  pero  están  ya  tan  diestros  los 
perros  y  galos  y  aves,  que  venida  la  tarde  todos  se  ponen 
en  cobro,  sin  que  sea  menester  tañer  á  queda  porque  todos 
tienen  cuidado  de  ponerse  eh  cobro  con  tiempo,  so  pena  de 
la  vida  y  ser  conÑdos  de  los  leones  y  tigres.  Después  que 
se  han  bautizado  y  se  confiesan  y  lian  hecho  iglesias  ha  ce* 
sado  mucho  la  crueldad  de  aquellas  animalias. 

Los  españoles  para  defender  y  conservar  á  sus  indios 
buscaron  buenos  perros  que  trujieron  de  Castilla,  con  los 
cuales  han  muerto*  muchos  tigres  y  leones.  En  un  pue- 
blo que  se  dice  Ghocaman  se  han  muerto  por  cuenta*  cien-* 
lo  y  diez  tigres  y  leones,  y  en  otro  pueblo  que  se  dice  Amat- 
ian,  el  indio,  señor  deste  pueblo,  hubo  dos  perros  de  los  de 
España,  el  uno  dellos  era  muy  bueno,  con  los  cuales  ha  muer- 
to ciento  y  veinte  leones  y  tigres :  yo  vi  muchos  de  los  pe- 
llejos. Cuando  los  matan  es  menester  ayudar  á  los  perros, 
porque  en  estas  partes  los  tigres  y  leones  en  viéndose  aco-^ 
sados  luego  se  encaraman  por  los  árboles,  y  para  echarlos 
abajo  es  menester  flecharlos,  porque  muchas  veces  no  al* 
canzan  con  una  larga  lanza  adonde  ellos  se  encaraman,  por- 
que suben  por  un  árbol  como  un  gato.  Cuando  algunos  ca- 
minan en  compañía  por  estas  tierras  y  duermen  en  el  cam- 
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po  hacen  á  la  redonda  de  sí  muchos  fuegod,  porque  los  Ico* 
lies  y  tigres  tienen  mucho  temor  al  fuego  y  huy^n  de  él. 
Por  estas  causas  diclias  lo  mas  del  trato  y  camino  de  los 
indios  en  aquella  tierra  es  por  acales  ó  barcas  por  el  agua: 
acale  eñ  esta  lengua  quiere  decir  casa  hecha  sohre  agua. 
Con  estas  navegan  por  los  grandes  ríos,  como  son  los  déla 
costa  y  para  sus  pesquerías  y  contrataciones,  y  con  estas 
salen  á  la  mar,  y  con  las  grandes  destas  acales  navegan  de 
una  isla  á  otra  y  se  atreven  á  atravesar  algún  golfo  peque- 
ño, y  estas  acales  ó  barcas  cada  una  es  de  una  sola  piesa 
de  un  árbol  tan  grande  y  tan  gruesa  como  lo  demanda  la 
longitud,  y  conforme  al  ancho  que  le  pueden  dar  ques  de 
lo  grueso  del  árbol  de  que  se  hacen,  y  para  esto  hay  sus 
maestros  como  en  Vizcaya  los  hay  de  navios.  E  como  los 
rios  se  van  haciendo  mayores  cuanto  mas  se  allegan  á  la 
costa,  tanto  son  mayores  estos  acales  ó  barcas.  En  lodos  los 
rios  grandes  de  la  costa  y  muchas  leguas  la  tierra  adentro 
hay  tiburones  y  lagartos  que  son  bestias  marinas.  Algunos 
quieren  decir  que  estos  lagartos  sean  de  los  cocodrilos.  Son 
algunos  de  tres  brazas  en  largo,  y  aun  me  dicen  que  en  al- 
gunas partes  los  hay  mayores,  y  son  casi  del  grueso  y  cuer- 
po de  un  caballo.  Otros  hay  harto  menores  adonde  estos  é 
los  tiburones  andan  encarnizados;  nadie  osa  sacar  la  mano 
fuera  de  la  barca,  porque  estas  bestias  son  muy  prestas  en 
el  agua,  y  cuanto  alcanzan,  tanto  cortan,  y  llévanse  un  homr 
bre  atravesado  en  la  boca.  También  estos  han  muerló  mu- 
chosindios  y  algunos  pocos  españoles*  Los  lagartos  salen 
fuera  del  agua  y  están  muy  armados  de  su  mesmo  enero, 
el  cual  es  tan  duro  que  no  es  mas  «dar  en  él  con  una 
lanza  t  con  una  saeta  que  dar  en  una  peña.  Las  noches 
(|ue  los  indios  duermen  en  el  agua  en  aquellos  acfales  ño  se 
•tienen  de  descuidar  por  temor.de  las  bestias  marinas,  épor 
temor  de  los  tigres  y  leones  no  osan  salir  á  tierra. . 

También  hacen  los  rios  antes  que  entren  en  el  mar 
muy  grandes  esleros  y  lagunas  muy  anchas,  tanto  que  de 
la  una  parle  á.la  otra  j  á  la  redonda  casi  se  pierde  la  tier- 
ra de  vista.  Con  temporal  recio  hace  en  estas  lagunas  gran- 
des olas  como  en  la  mar,  con  tanta  furia  que  si  toma  den^ 
tro  algunos  indios  que  van  á  pescar  en  aquellos  acales  los 
pone  temor,  y  hace  peligrar  algunos,  de  manera  que  como 
dice  San  Pablo,  todo  este  mundo  está  llenóle  barrancos  y 
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peligros  y  lazos  y  asechanzas»  de  lo  cual  lodo.  liliiM  Dios  á  lofi 
que  enliedden  y  se  ocupan  en  su  servicio^  como  hace  á  los  que 
entienden  en  la  conversión  deslos  indios,  porque  hasla  hoy  se 
sabe  que  á  ningún  fraire  hayan  niuerto  bestias  bravas,  aun-^ 
que  algunos  se  han  visto  entre  ellas,  ni  ha  muerto  ningún  frair 
re  en  ninguna  nao  de  las  que  han  venido  de  España,  ni  se  h^ 
perdido  nao  en  que  viniesen  fraires,  porque  Dios  los  guarda 
maravillosamente. 

CAPITULO  XI. 

En  el  cuat  prosigue  la  materia  y  nombra  algunos  grande^ 
tíos  que  bajan  de  los  montes  y  de  su  riqueza.  Trata  algo 
del  Perú. 

'  Habiendo  dicho  algo  de  los  montes,  aunque  sumariamen- 
te ,  justo  será  decir  algo  de  los  rios  que  de  ellos  salen ,  que  son 
muchos  y  grandes,  según  que  parece  por  la  carta  del  navegar, 
adonde  claramente  se  vée  su  grandeza  ser  tanta  que  de  mu- 
dios  deliosse  coge  agua  dulce  dentro  en  la  mar  alta,  y  se  na** 
vegan  y  suben  por  ellos  muchas  leguas,  y  todas  sus  ribera^s 
solian  ser  muy  pobladas  de  indios,  aunque  agora  en  mucha3 
partes  y  provincias  las  conquistas  y  entradas  que  han  heclui 
las  armadas  han  despoblado  mucho  la  tierra,  y  los  indios  que 
han  quedado  temerosos  se  han  metido  la  tierra  adentro.  Oes- 
tes rios  que  digo  he  visto  algunos,  pero  de  solo  uno  quiero 
aquí  decir,  que  ni  es  de  los  mayores  ni  de  los  menores,  y  pqr 
este  se  podrá  entender  la  grandeza  que  los  otros  deben  tener 
y  qué  tales  deben  ser. 

Este  rio  de  quien  trato  se  llanca  en  lengua  de  los  indios 
Papaloapa,  y  es  buen  nombre ,  porque  es  papa  y  recoge  ^n  si 
muchos  rios.  La  tierra  que  este  rio  riega  es  de  la  buena  y 
rica  que  hay  en  toda  la  Nueva  España,  y  adonde  los  españo- 
les echaron  el  ojo  como  á  tierra  rica,  y  los  que  en  ella  tuvie,- 
ron  repartimiento  llevaron  y  sacaron  della  grandes  tributos,  y 
tanto  la  chuparon  que  la  dejaron  mas  pobre  que  otra,  y  con^o 
estaba  lejos  de  Méjico  no  tuvo  valedores.  A  este  rio  pusie- 
ron los  españoles  nombre  el  rio  de  Aharado ,  porque  cuando 
vinieron  á  conquistar  esta  tierra,  el  adelantado  Pedro  de  Al- 
varado  se  adelantó  con  el  navio  que  traia ,  y  entró  por  el  rio 
arriba  la  tierra  adentro.  El  principio  de  este  río  y  su  nasci* 
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míenlo  es  de  las  monetarias  de  Cooquüiea,  aunque  la  priiici- 
pal  y  mayor  fuente  que  tiene  es  la  que  dije  de  Aticpac.  En  esle 
rio  de  Papaloapa  entran  otros  grandes  rios,  como  son  el  rio  de 
Quivhlü|)ec,  y  el  de  Vitzilan,  y  el  de  Chinantla,  y  el  de  Queuh* 
quepallepec,  y  el  de  Tuzilan  y  el  de  Tevciyuca.  En  todos  estos 
rios  hay  oro  y  no  poco,  pero  el  mas  rico  escl  de  Vitzüan.  Cada 
uno  destos  rios  por  ser  grandes  se  navegan  con  acates»  y  luiy 
en  ellos  mucho  pescado  y  bueno.  Después  que  todos  entrañen 
la  madre»  hácese  un  muy  hermoso  rio  y  de  muy  hermosa  ribera 
llena  de  grandes  arboledas.  Guando  va  de  avenida  arranca 
aquellos  árboles,  que  cierto  es  cosa  de  ver  su  braveza,  y  lo  qiu) 
liinche  antes  que  entre  en  la  mar  revienta  é  hinche  grandes 
esteros  y  hace  grandes  lagunas,  y  con  todo  esto  cuando  va 
mas  bajo  lleva  dos  estados  y  medio  de  altura  y  hace  tres  ca- 
nales, la  una  de  peña,  la  otra  de  lama,  y  la  otra  de  arena.  H)s 
lanío  el  pescado  que  esle  rio  lleva,  que  lodos  aquellos  esteros 
y  lagunas  eslán  cuajados  que  parece  hervir  los  peces  por  to-- 
das  partes.  Mucho  habia  que  decir  desle  rio  y  de  su  riqueza, 
y  para  que  algo  se  vea  quiero  contar  de  un  solo  estero  que  tura 
siete  ú  ocho  leguas,  que  se  llama  el  Estanque  de  Dios.  Este 
eslero  ó  laguna  que  digo  parte  términos  entre  dos  pueblos,  á 
el  uno  llaman  Quivhquepaltrpec  y  k  el  otro  Ollatitlan.  Ambos 
fueron  bien  ricos  y  gruesTos,  ansí  de  gente  como  de  lodo  lo 
demás.  Vá  tan  ancho  este  estero  como  un  buen  rio ,  y  es  bien 
hondo,  y  aunque  lleva  harta  agua  como  va  por  tierra  muy 
llana  parece  que  no  corre  para  ninguna  parte.  A  el  mucho 
pescado  que  en  él  hay,  suben  por  él  tiburones,  lagartos,  buf- 
feos.  Hay  en  esle  estero  sábalos  tan  grandes  como  toñinas,  y 
ansf  andan  en  manadas,  y  saltando  sobre  aguadas  como 
toñinas;  hay  también  de  los  sábalos  de  España  y  de  aquel  la* 
maño,  y  los  unos  y  los  otros  son  de  escama,  y  manera  y  nom- 
bre los  unos  como  los  otros.  Por  esle  estero  suben  y  se  crian 
en  el  manatis  ó  malalis:  ansimesmo  se  ceban  en  este  eslero 
muchas  aves  de  muchas  maneras,  andan  muchas  garzas  rea- 
'  les  y  otras  tan  grandes  como  ellas,  sino  que  son  mas  pardas  y 
mas  escuras  y  no  de  tan  gran   cuello.    Andan  otras  aves 

*  como  cigüeñas  y  el  pico  es  mayor  y  es  una  cruel  bisarmn. 
Hay  garzotas  muchas,  de  las  cuales  se  hacen  hermosos  pena- 

*  chos  por  ser  las  plumas  mucho  mayores  que  las  garzotas  de 
'  España;  hay  destas  cosa  sin  número,  alcatraces,  cuervos,  me- 
rinos, de  algunas  destas  y  otras  aves  comurgujando.  Debajo 


del  agiifi  sacaban  muchos  peces.  Las  oirás  menores  aves  qne 
no  saben  pescar  eslán  esperando  la  pelea  que  los  pescados 
grandes  tienen  con  los  menores  ,  y  los  medianos  con  los  pe- 
queños, y  en  este  tiempo  como  se  desbarata  el  cardumen  del 
pescado  iban  saltando  los  unos  y  los  otros  guareciéndose  á  la 
orilla,  entonces  se  ceban  las  aves  en  los  peces  que  sallan,  y  en 
los  que  se  van  á  la  orilla  del  agua,  y  al  mejor  tiempo  vienen  de 
encima  gavilanes  y  halcones  á  cebarse  en  aquellas  aves  que 
andan  cebándose  en  los  peces,  y  como  son  láñelas  lienen  bien 
en  que  se  cebar.  Lo  uno  y  lo  otro  es  tan  de  ver  que  pone 
ndmiracion  ver  como  los  unos  se  ceban  en  los  oíros,  y  los 
otros  en  lo  otros,  v  cada  uno  tiene  su  maclador. 

Pues  mirando  á  la  ribera  y  prados  hay  muchos  venados 
y  conejos  y  liebres  en  grande  abundancia,  mayormente  vena- 
dos, adonde  vienen  los  tigres  y  leones  á  cebarse  en  ellos.  D(í- 
más  desto  de  una  parle  y  otra  va  muy  gentil  arboleda,  que 
demás  de  las  aves  ya  dichas,  hay  unas  como  sierpes,  que  ios 
indios  llaman  qucuhquezpal ,  que  quiere  áeciv  sierpe  de  mon- 
te,  á  los  lagartos  grandes  llaman  sierpe  de  agua.  En  las  islas 
llaman  á  las  primeras  iguanas^  estas  andan  en  tierra  y  enlre 
tierra  y  agua,  y  parecen  espantosas  á  quien  no  las  conoce; 
son  pintadas  de  muchas  colores  y  de  largo  de  sí  mas  y  me- 
nos. Otras  hay  en  las  monctañas  y  arboledas  que  son  mas 
pardas  y  menores.  Las  unas  y  las  otras  comen  en  día  de  pes- 
cado, y  su  carne  y  sabor  es  como  de  conejo.  Estas  salen  á  el 
sol  y  se  ponen  encima  de  los  árboles,  en  especial  cuando  ha- 
ce dia  claro.  En  este  estero  y  en  el  rio  hay  otros  muchos  gé- 
neros de  aves,  en  especial  unas  aves  muy  hermosas,  á  que  los 
indios  llaman  Tevcachtde ,  que  quiere  decir  Dios  Cachule;  es- 
tas ansí  por  su  hermosura  como  por  su  preciosidad  los  indios 
las  tenían  por  dioses.  Toda  la  pluma  que  estas  aves  tienen  es 
muy  buena  y  fína  para  las  obras  que  los  indios  labran  de  plu- 
ma y  oro.  Son  mayores  que  gallos  de  Castilla.  Entre  otras 
nouchas  especies  de  patos  y  ánades  hay  también  unos  negros 
y  las  alas  un  poco  blancas,  que  ni  son  bien  ánsares  ni  bien 
lavancos:  estos  también  son  de  precio.  De  estos  sacan  la 
pluma  que  tejen  las  mantas  ricas  de  pluma.  Solia  valer  uno 
áe  estos  en  la  tierra  adentro  un  esclavo.  Ahora  de  los  patos 
que  han  venido  de  Castilla  y  de  los  lavancos  los  tienen  los  iir- 
dios  para  pelar  y  sacar  pluma  para  tejer.  La  pluma  de  los  de 
Castilla  no  es  tan  buena  como  los  desta  tierra. 
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En  este  rio  y  sus  lagunas  y  esteros  se  loman  manatif« 
que  creo  es  el  mas  precioso  pescado  que  hay  en  el  mundo. 
Algunos  destos  tienen  tancta  carne  como  un  buey»  y  en  la 
boca  se  paresce  mucho  á  el  buey;  tiene  algo  mas  escondida  la 
boca  y  la  barba  mas  gruesa  y  mas  carnuda  que  el  buey.  Sale 
¿  pacer  á  la  ribera  y  debe  escoger  buen  pasto,  porque  de  yer* 
ba  se  mantienen.  No  sale  fuera  del  agua  mas  del  medio  cuer- 
po y  levántase  sobre  dos  manos  ó  cotones  que  tiene  algo  an-? 
chosy  en  los  cuales  señala  cuatro  uñas  como  de  elefante,  sino 
que  son  mucho  menores,  y  ansí  tiene  los  ojos  y  el  cuero  co-r 
nu)  de  elefante*  Lo  demás  de  su  manera  y  pro|jiedades^,  pone 
bien  el  libro  de  la  Historia  general  de  las  Indias.  Háylos  en 
este  estero,  y  aquí  los  arponan  los  indios  y  los  toman  con  re- 
des. De  dos  veces  que  yo  navegué  por  este  estero  que  digo  la 
una  fué  una  tarde  de  un  dia  claro  y  sereno,  y  es  verdad  que 
yo  iba  la  boca  abierta  mirando  aquel  Estanque  de  Dios ,  y  veía 
cuan  poca  cosa  son  las  cosas  de  los  hombres  y  las  obras  y  es* 
tanques  de  los  grandes  principes  y  señores  de  España,  y  co- 
mo todo  es  cosa  contrahecha  adonde  están  los  príncipes  del 
mundo  que  tanto  trabajan  por  cazar  las  aves  para  volar  las 
altanerías  desvaneciéndose  tras  ellas,  y  otros  en  ate30far 
placta  y  oro,  y  hacer  casas  y  jardines  y  estanques,  en  lo  cual 
ponen  su  felicidad,  pues  miren  y  vengan  aquí  que  todo  lo  ha- 
llarán judio,  hecho  por  la  mano  de  Dios  sin  afán  ni  trabaji>, 
lo  cual  todo  convida  á  dar  gracias  á  quien  hizo  y  orió  las 
fuentes  y  arroyos  y  todo  lo  demás  en  el  mundo  criado  por 
tancta  hermosura,  y  todo  para  ser  vicio  del  hombre,  y  con  tor 
do  ello  mal  contentos,  pues  que  desde  una  tierra  lan  rica  y 
tan  lejos  como  es  España»  muchos  han  venido  no  contentos 
con  lo  que  sus  padres  se  contentaron,  que  por  ventura  fueron 
mejores,  é  para  mas  que  no  ellos,  á  buscar  el  negro  oro  des* 
ta  tierra  que  tan  caro  cuestat  y  á  enriquecerse  y  á  usurpar  en 
tierra  ajena  lo  de  los  pobres  indios  y  tratallos  y  servirse  de 
ellos  como  de  esclavos.  Pues  mirándolo  y  notándolo  biea  to- 
dos cuantos  rios  hay  en  esta  Nueva  España,  ¿qué  han  sido 
sino  rios  de  Babilonia,  adonde  landos  llantos  y  tantas  muer* 
tes  ha  habido  y  adonde  tantos  cuerpos  y  ánimas  han  pereci- 
do? Hoy  como  lloran  esto  todas  las  viudas  y  aun  las  casadas, 
en  especial  por  los  ahogados  en  estos  rios  y  muertos  en  esta 
tierra,  y  ¿  los  acá  olvidados  y  abarraganados  sin  cuidado  da 
volver  á  sus  casas  ni  adonde  dejaron  sus  mujeres  dadas  por 
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la  loy-  y  mandamienlo  de  Dios,  otros  dilafando  su  partida  no 
queríeodo  ir  hasta  que  eslén  muy  ricos,  y  ios  mas  destos 
permite  Dios  que  vienen  á  morir  en  un  hospital.  Habia  de  ha- 
her  para  estos  un  fiscal  que  los  apremiase  con  penas,  porque 
mas  les  valdria  ser  buenos  por  mal  que  no  dejarlos  perse ve- 
nar en  su  pecado.  No  sé  si  les  cabrá  parte  de  la  culpa  á  los 
perlados  ó  confesores,  porque  si  estos  hiciesen  lo  que  es  en  sí 
y  los  castigasen  é  reprehendiesen,  ellos  volverían  á  sus  casas 
y  ¿  remediar  á  sus  hijos.  A  los  moradores  de  las  islas  no  les 
Imstan  tos  indios  que  dellas  habian  acabado  y  despoblado,  si- 
no buscar  mil  modos  y  maneras  para  con  sus  armadas  venir 
á  hacer  saltos  á  la  tierra  firme.  Denle  cuanto  buena  color  hi- 
cicre  delante  de  los  hombres ,  que  delante  de  Dios  no  sé  que 
lal  será. 

¡Oh!  qué  rio  de  Babilonia  se  abrió  en  la  tierra  del  Perú, 
y  cómo  el  negro  oro  se  vuelve  en  amargo  lloro  por  cuya  cob- 
dicia  muchos  vendieron  sus  patrimonios  con  que  se  pudieran 
•sustentar  tan  bien  como  sus  antepasados,  y  engañados  de  sus 
vanas  fanctasias  de  adonde  pensaban  llevar  con  que  se  gozar 
vinieron  á  llorar!  Porque  antes  que  allegaban  «í  el  Perú,  de 
did  apenas  escapaba  uno,  y  de  ciento  diez,  y  de  aquellos  que 
escapat>an  allegados  á  el  Perú  han  muerto  mil  veces  de  ham- 
brcí  y  otras  tanctas  de  sed,  sin  otros  muchos  é  innumerables 
trabajos,  sino  los  que  han  muerto  á  espada,  que  no  han  sido 
la  menos  parte,  é*  porque  de  mili  ha  vuelto  uno  á  España,  y 
este  lleno  de  bienes  por  ventura  mal  adqueridos,  y  que  según 
San  Águstin  no  allegarán  á  el  tercero  heredero,  y  ellos  y  el 
oro  todos  van  de  una  color,  porque  con  el  oro  cobraron  mil 
enfermedades,  unos  tollidos  de  bubas,  otros  con  mal  de  hija- 
da,  bazo  y  piedra  y  ríñones,  y  otras  mil  maneras  y  géneros 
de  enfermedades,  que  los  que  por  esta  Nueva  España  a|>or^ 
tan  eo  la  color  los  conocen  y  luego  dicen:  "este  perulero  es; '' 
y  por  uno  que  con  todos  estos  males,  sin  el  mayor  mal  que  es 
el  de  su  alma,  aporta  á  España  rico  se  mueven  otros  mil  locos 
;)  venir  á  buscar  la  muerte  del  cuerpo  y  del  ánima.  Y  pues 
lio  06  eonlentastes  con  lo  que  en  España  tenlades  para  pasar 
y  vivir  como  vuestros  pasados,  en  pena  de  vuestro  jTerro,  es 
razón  que  padezcáis  fatigas  y  trabajos  sin  cuento. 

¡Oh  tierra  del  Perú,  rio  de  Babilonia,  montes  de  Jervoé, 
adonde  tantos  españoles  y  tan  noble  gente  ha  perecido  y  muer- 
to,  la  maldición  de  David  le  comprehendió,  pues  sobre  jiiu* 
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clins  parles  de  tu  tierra  m  cae  lluvia,  ni  jluevc,  ni  rocía!  N(v 
liles  lie  España  llorad  sobre  estos  maldilos  montes»  pues  los 
que  en  las  guerras  de  Italia  y  África  peleaban  como  leooes 
contra  sus  enemigos»  volaban  como  águilas  siguiendo  á  sus 
adversarios,  en  la  tierra  del  Perú  murieran  no  como  valero* 
sos  ni  como  quien  ellos  eran,  sino  de  hambre  y  sed  y  frió» 
padesciendo  otros  innumerables  trabcijos,  unos  en  la  mar, 
utrus  en  los  puertos,  otros  por  los  caminos  y  otros  en  los  moa* 
tes  y  despoblados.  Oido  hé  cerlificar  que  aunque  la  tierra  del 
Perú  lia  sido' de  las  postreras  que  se  descubrieron  ha  costado 
mas  vidas  de  españoles  que  costaron  las  Islas  y  Tierrafirme 
y  ^^ueva  España.  ¿Adonde  ha  habido  en  tierra  de  infieles  de 
tan  pocos  años  acá  tantas  batallas  como  ha  habido  de  cris- 
tianos  contra  cristianos,  tan  crueles  como  en  el  Perú  y  adon* 
de  tantos  muriesen?  Bien  señalado  quedó  el  campo  de  la  san- 
gre que  allí  se  derramó,  y  lo  que  después  suscedió  muestra 
el  grande  espanto  de  las  crueles  muertes,  porque  como  esta 
batalla  se  dio  en  unos  campos  rasos,  adonde  no  hay  árboles 
ni  montes,  fueron  vistas  muchas  lumbres  algunas  noches  y 
muy  temerosas  y  espantosas  voces  como  de  gente  trabada  ea 
batalla  que  decian:  mveran,  mueran;  ¡mátalos,  mátalos; ¡á 
filos,  á  ellos;  préndelo^  llévale,  no  k  des  vida.  Y  que  esto  sea 
verdad,  muchos  españoles  que  del  Perú  han  venido  á  esta 
Nueva  España  lo  han  certificado,  y  también  ha  venido  por 
testimonio  que  quedó  aquel  lugar  á  donde  fué  la  batalla  tan 
temeroso»  que  aun  de  dia  no  osaban  pasar  por  allí,  y  los  que 
(le  nescesidad  han  de  pasar  paresce  que  van  como  espanta- 
dos, y  que  los  cabellos  se  les  respeluzan  sin  poder  ser  otra 
cosa  en  su  mano. 

Mas  bastante  fué  la  avaricia  de  nuestros  españoles  para 
destruir  y  despoblar  esta  tierra,  que  todos  los  sacrificios  y 
guerras  y  homicidios  que  en  ellas  hubo  en  tiempo  de  su  iofi* 
delidad,  con  todos  los  que  por  todas  partes  se  sacrificaban 
que  eran  muchos,  é  porque  algunos  tuvieron  fantasía  y  opi- 
nión diabólica,  que  conquistando  á  fuego  y  á  sangre,  sirvi- 
rían  mejor  los  indios ,  y  que  siempre  estarían  en  aquella subje- 
cion  y  temor,  asolaban  todos  los  pueblos  adonde  allegaban  co- 
mo en  la  verdad  fuera  mejor  haberlos  ganado  con  amor  para 
que  tuvieran  de  quien  so  servir,  y  eslaudo  la  tierra  poblada 
estuviera  rica  y  todos  ellos  fueran  ricos  y  no  tuvieron  tanto 
de  qué  dar  estrecha  cuencla. 
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A  el  tiempo  de  la  fiaal  residencia,  pues  el  mcsiuo  Dios  di- 
ce, que  por  cada  ánima  de  un  prójimo  darás  la  luya»  y  no 
(lira  prenda,  porque  Cristo  como  Señor  Soberano  echa  mano 
do  io  bien  parado,  y  entrégase  en  lo  mejor,  así  por  el  indio 
(|iie  por  el  demasiado  Irabnjo  que  le  das  muere  en  (u  servi- 
cio ó  por  tu  causa,  y  mas  si  por  tu  culpa  el  tal  muere  sin  bau- 
tismo, pues  mira  que  sois  sus  guardas  y  que  se  os  dan  en, 
guarda  y  encomienda ,  y  que  tenéis  de  dar  cuenta  dellos  y  muy 
rstrecha,  porque  la  sangre  y  muerte  de  estos  que  en  tan  poco 
estimáis,  clamará  delante  de,D¡os  ,  ansí  de  la  tierra  del  Perú 
como  de  las  Islas  y  Tierrafirme ,  por  eso  la  tierra  del. Perú 
r^mo  de  las  Islas  y  Tierrafirme  por  eso  han  de  huma  olla  y 
mal  testamento,  que  el  que  no  hace  lo  que  debe  su  muerte 
come  en  la  olla,  por  eso  no  curéis  de  saber  de  donde  viene  la 
gallina  sin  pagalla,  é  por  qué  se  traen  los  conejos  y  codorni- 
ees,  y  ios  otros  muchos  presentes  y  servicios  que  queréis,  que 
vuestra  boca  sea  medida,  descuidados  de  saber  el  daño  que 
liacen  vuestros  ganados  en  las  heredades  y  sementeras  aje- 
nas, las  joyas  á  el  tiempo  del  tributo  demasiadas ,  y  mandar 
que  den  mantas  y  alpargates  á  los  criados  y  criadas,  y  de 
vestir  y  calzar  á  los  esclavos  y  que  tráyan  miel  y  cera,  sal  y 
lo7.a  y  esteras,  y  lodo  cuanto  se  les  antoja  á  las  señoras,  y  á 
el  negro  y  á  la  negra  demandar.  Esto  es  de  remediar  y  sen- 
tir que  se  recibe  con  mala  conciencia,  porque  todas  estas  co- 
sas serán  traídas  é  presentadas  en  el  dia  de  la  muerte  si  acá 
primero  no  se  restituyen,  y  no  aguardar  á  el  tiempo  del  dar 
de  la  cuencta  cuando  no  se  puede. volver  el  pié  atrás,  ni  hay 
lugar  de  enmienda.  Ciertamente  gran  merced  hace  Dios  á  los 
que  desta  parte  de  la  muerte  los  retrae  de  los  pecados  y  les 
da  tiempo  de  |yenitencia  y  lumbre  de  conocimiento.  A  este  ün 
se  escriben  semejantes  cosas  para  que  despierte  el  que  duerme. 
Cuando  los  españoles  se  embarcan  para  venir  á  esta  tier- 
ra, á  unos  les  dicen,  á  otros  se  les  antoja  que  van  á  la  isla  de 
Olinne,  donde  el  rey  Salamon  llevó  el  oro  muy  lino,  y  que 
alli  se  hacen  ricos  cuantos  á  ella  van;  otros  piensan  que  van 
á  la  isla  de  TarsiU  ó  á  el  gran  Cumpango,  á  do  por  todas 
partes  es  tanto  el  om  que  lo  cogen  á  haldas;  otros  dicen  que 
van  en  demanda  de  las  siete  ciudades  que  son  tan  grandes 
y  tan  ricas  que  lodos  han  de  ser  señores  de  salva.  \0\\  locos  y 
mas  que  locos!  |Y  si  quisiese  Dios  y  tuviese  por  bien  que  de 
cuantos  han  muerto  por  estas  partes  resucitase  uno  para  que 
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fuese  á  desengañar  y  lesltGcar  y  dar  voces  por  el  mundo  pa« 
ra  que  no  viniesen  los  hombres  á  tales  lugares  á  buscar  la 
muerte  con  sus  manos,  y  son  como  las  suertes  que  sjiIcd  en 
Heno,  y  con  preseas  veinte,  y  salen  diez  ó  doce  mil  en  blancot 

CAPITULO  XII. 

Que  cuenta  del  buen  ingenio  y  grande  habilidad  que  tienen  16$ 
indios  en  aprender  lodo  cuanto  les  enseñan  y  todo  lo  que 

veen  por  los  ojos  lo  hacen  en  breve  tiempo. 

• 

El  que  enseña  á  el  hombre  la  ciencia  ese  mesmo  proveyó 
y  dio  á  estos  indios  naturales  grande  ingenio  y  hsrbilidad  pa- 
ra aprender  todas  las  ciencias,  arles  y  oficios  que  les  haú  en- 
señado, porque  con  todos  han  salido  en  tan  breve  tiempo  que 
en  viendo  los  oficios  que  en  Castilla  están  muchos  años  en  los 
deprender,  acá  en  solo  mirallos  y  vellos  hacer  han  quedado 
maestros.  Tienen  el  entendimiento  vivo,  recogido  y  sosegado, 
no  orgulloso,  ni  derramado  como  otras  naciones.  Deprendie- 
ron á  leer  brevemente,  ansí  en  romance  como  en  lalin,  y-de 
tirado  y  letra  de  mano  apenas  hay  carta  en  su  lengua  de  mu- 
chas  que  unos  á  otros  s^  escriben,  que  como  los  mensajeros 
son  barato ,  andan  bien  espesas;  todas  las  saben  leer  bástalos 
que  ha  poco  que  se  comenzaron  á  enseñar. 

Escribir  se  enseñaron  en  breve  tiempo ,  porque  en  pocos 
dias  que  escriben  luego  contrahacen  la  materia  que  les  dan 
sus  maestros,  y  si  el  maestro  les  muda  oira  forma  de  escri- 
bir, como  es  cosa  muy  común  que  diversos  hombres  hacen 
diversas  fonnas  de  letras,  luego  ellos  también  mudan  la  letra 
y  la  hacen  de  la  forma  que  les  da  su  maestro.  Ed  el  segundo 
ano  que  los  comenzamos  á  enseñar  dieron  á  un  moehacho  de 
Tezcuco  por  muestra  una  bula  chicóla  tan  á  el  natural  que  la 
letra  que  hizo  páresela  el  mesmo  molde,  porque  el  primer  rin* 
glon  era  de  letra  grande  y  abajo  sacó  la  firma,  ni  mas  ni  me- 
nos, y  un  Jesús  con  una  imagen  de  nuestra  Señora,  iodo  tan 
á  el  propio  que  parecia  no  haber  diferencia  del  molde  á  la 
otra  letra,  y  por  cosa  noctable  y  primera  la  llevó  un  español 
á  Castilla.  Letras  grandes  y  gruesas,  pautar  y  apunctar,  asf 
canto  llano  Como  canto  de  órgano,  hacen  muy  liberalmente  y 
han  hecho  muchos  libros  de  ellos,  y  también  han  deprendido 
á  encuadernar  y  iluminar  algunos  dellos  muy  bien,  y  han  sa- 
cado imágenes  de  planchas  de  bien  perfectas  figuras,  tanto 
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que  se  maravillan  cuantos  las  véen,  porque  de  la  primera 
vez  la  hacen  perfecta,  de  las  cuales  tengo  yo  bien  primas 
muestras. 

£l  tercero  año  les  impusimos  en  el  canto  y  algunos  se 
reiaú  y  burlaban  de  ello,  ansí  por(|ue  parecían  desentonados 
como  porque  parecían  tener  flacas  voces,  y  en  la  verdad  no 
las  tienen  tan  recias  ni  tan  suaves  como  los  españoles,  y  creo 
que  lo  causa  andar  descalzos  y  mal  arropados  los  pechos  y  ser 
las  comidas  tan  pobres,  pero  como  hay  muchos  en  que  esco- 
ger, siempre  hay  razonables  capillas. 

Fué  muy  de  ver  el  primero  que  los  comenzó  á  enseñar  el 
canto,  era  un  fraire  viejo  y  apenas  sabia  ninguna  cosa  de  la 
lengua  de  los  indios,  sino  la  muestra  castellana,  y  hablaba 
tan  en  forma  y  en  seso  con  los  mochaehos  como  si  fuera  con 
cuerdos  españoles.  Los  que  le  olamos  no  nos  podíamos  valer 
de  risa  y  los  mochaehos  la  boca  abierta  oyéndole  muy  aten- 
tos  ver  qué  quería  decir.  Fué  cosa  de  maravilla,  que  aunque 
al  principio  ninguna  cosa  enlendian,  ni  el  viejo  tenia  intér- 
prete, en  poco  tiempo  le  entendieron  y  aprendieron  el  canto  de 
tal  manera  que  ahora  hay  muchos  dellos  tan  diestros  que  ri- 
gen capillas,  y  como  son  de  vivo  ingenio  y  gran  memoria,  lo 
mas  de  lo  que  cantan,  saben  de  coro,  tanto  que  si  estando 
cantando  se  revuelven  las  hojas,  ó  se  cae  el  libro,  no  por  eso 
dejan  de  canctar  sin  efrar  un  punto,  y  si  ponen  el  libro  en 
una  mesa  tan  bien  cantan  los  que  están  á  el  revés  y  á  los  la- 
dos como  los  que  están  delante.  Un  indio  destos  cantores  ve- 
cino de  esta  ciudad  de  Tlaxcala  ha  compuesto  una  misa  en- 
tera, apunclada  por  puro  ingenio,  aprobada  por  buenos  can- 
tores de  Castilla  que  la  han  visto.  En  lugar  de  órganos  tienen 
música  de  flautas  concertadas  que  parecen  propiamente  ór- 
ganos úe  paK  porque  son  muclias  flautas.  Esta  música  en- 
señaron á  los  indios  unos  menestriles  que  vinieron  de  España, 
y  como  acá  no  hubiese  quien  á  todos  june  tos  los  recibiese  y 
diese  de  comer,  rogámosles  que  se  repartiesen  por  los  pueblos 
de  los  indios  y  que  los  enseñasen  pagándoselo,  y  asi  los  ense- 
ñaron.  Hacen  también  chirimías,  aunque  no  las  saben  dar  el 
tono  que  han  de  lener.  Un  mancebo  indio  que  tañía  flaucta 
enseñó  á  tañer  á  otros  indios  en  Teoacan,  y  en  un  mes  todos 
supieron  oficiar  una  misa  y  vísperas,  himnos,  y  Magníficat  y 
motetes,  y  en  medio  año  estaban  muy  gentiles  tañedores. 

Aquí  en  Tlaxcala  estaba  un  español  que  tañía  rabel  y  un 
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indio  hizo  otro  rabel,  y  rogó  á  el  español  que  le  enseñase,  el 
tMial  le  dio  solas  tres  liciones,  en  las  cuales  deprendió  todo  lo 
que  el  español  sabia,  y  ánles  que  pasasen  diez  dias  tañía  con 
H  rabel  entre  las  flautas  v  discantaba  sobre  todas  ellas.  Abo- 
ra  he  sabido  que  en  Méjico  hay  maestro  que  lañe  vihuela  de 
arco,  y  tienen  ya  liechas,  todas  de  cuatro  voces.  Yo  creo  que 
áules  del  año  sabrán  tanto  los  indios  como  su  maestro,  ó 
ellos  podrán  poco. 

Hasta  comenzarlos  á  enseñar  latin  ó  gramática  hubo  mu* 
(*lios  pareceres,  ansí  entre  los  fraires  como  de  otras  persoucis, 
y  cierto  se  les  ha  enseñado  con  harta  difícultad»  mas  con  ha- 
ber salido  muy  bien  con  ello  se  da  el  trabajo  por  bien  eniplea- 
lio.  porque  hay  muchos  dellos  buenos  gramáticos  y  que  com- 
ponen oraciones  largas  y  bien  autorizadas  y  versas  exámetros 
y  pentámetros,  y  lo  que  en  mas  se  debe  tener  es  el  rqcogi- 
nuenlo  de  los  estudiantes  que  es  como  de  novicios  fraires,  y 
esto  con  poco  trabajo  de  su  maestro,  porque  estos  estudian- 
tes y  colegiales  tienen  su  colegio  bien  ordenado,  adondo  solos 
ellos  se  enseñan,  porque  después  que  vieron  que  aprovecha- 
han  en  el  e^^tudio  pasaron  la  del  barrio  de  San  Francisco  de 
Méjico  á  el  olro  barrio  que  se  llama  Sanctiago  de.Tepepulco, 
¿Mioude  agora  están  con  dos  fraires  que  los  enseñan  y  con  un 
bachiller  indio  que  les  lee  gramáctica. 

Una  muy  buena  cosa  acónteselo  á  un  clérigo  recién  venido 
de  Castilla  que  no  podia  creer  que  los  indios  sabian  la  dotrioa 
cristiana,  ni  Pater  nosler,  ni  Credo  bien  dioho,  y  como  otros 
españoles  le  dijesen  que  si,  él  todavía  incrédulo,. y  á  esta  sa- 
zón hablan  salido  dos  estudiantes  del  colegio,  y  el  clérigo  pen- 
sando (|uc  eran  de  los  oíros  indios,  preguntó  á  uno  si  sabia 
d  Paler  nosler  y  dijo  que  sí,  y  hízoscle  decir,  y  después  hizo- 
le  decir  el  Credo  y  díjol.e  bien,^  y  el  cli^rigo  acusóle  una  pala- 
bra que  el  indio  bien  decia,  y  como  el  íikIío  se  afírmase  en 
que  decia  bien  y  el  clérigo  que  nó,  tuvo  el  estudiante  nesce- 
sidad  de  probar  como  decia  bien,  y  preguntóle  hablando  en  la- 
tió: Reverende  pater,  ¿cujusque  casus  e&í  ?  Entonces  aomo  el 
clérigo  no. supiese  gramática  quedó  confuso  y  atajado. 
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CAPlTüí-0  XIII. 

De  los  oficios  mecánicos  que  los  indios  han  aprendido  de  los 
españoles  y  de  los  que  ellos  de  antes  sabían. 

En  los  ofícios  mecánico$,  ansí  los  que  de  antes  los  indios 
tenían  como  los  que  de  nuevo  han  comprendido  de  los  espa- 
ñoles, se  han  prefecionado  mucho  porque  han  salido  grandes 
pintores^  Después  que  vieron  las  muestras  y  imá<;enes  de  Flan- 
des  y  de  Italia  que  los  españoles  han  traido,  de  las  cuales  han 
venido  á  esta  tierra  muy  ricas  piezas,  porque  adonde  hay  oro 
y  placta  lodo  viene,  en  especial  los  pintores  de  Méjico*,  porque 
allí'Va  á  parar  todo  lo  bueno  que  á  esta  tierra  viene»  y  de  án« 
tes  no  sabían  pintar  sino  una  flor  6  un  pájaro,  ó  una  labor,  y 
si  pintaban  un  hombre  ó  un  caballo  era  muy  mal  entallado; 
ahora  hacen  buenas  imágenes.  Aprendieron  también  á  batir 
oro/ porque  un  batidor  de  oro  que  pasó  á  esta  Nueva  España» 
aunque  quiso  esconder  su  oficio  destos  indios  no  pudo,  porque 
ellos  miraron'  todas  las  particularidades  del  oñcio  y  contaron 
los  golpes  que  daba  con  el  martillo,  y  como  volvía  y  revolvía 
el  molde,  y  antes  que  pasase  un  año  sacaron  oro  batido.  Han 
salido  también  algunos  que  hacen  guadamacíes  buenos,  hur- 
tado el  oficio  al  maestro  sin  él  se  lo  querer  amostrar,  aun- 
que tuvieron  harto  trabajo  en  dar  la  color  dorado  y  plateado. 
Han  sacado  también  algunas  buenas  campanas  y  de  buen  so- 
nido. Este  fué  uno  de  los  oficiales  con  que  mejor  han  salido. 
Para  ser  buenos  plateros  no  les  falla  otra  cosa  sino  la  herraj- 
mienta  que  no  la  tienen»  pero  una  piedra  sobre  otra  hacen 
una  ta7.a  llena  y  un  plato.  Para  fundir  una  pieza  y  hacella 
de  vaciado  hacen  ventaja  á  los  plateros  de  España,  porque 
funden  un  pájaro  que  se  le  anda  la  lengua  y  la  cabeza  y  las 
alas,  y  vacian  un  mono,  ó  otro  mostruo  que  se  le  anda  la  ca* 
beza,  lengua,  pies  y  manos,  y  en  las  manos  ponénie  unos 
trebejuelos  que  parece  que  bailan  con  ellos,  y  lo  que  mas  es 
(¡ue  sacan  una  pieza  la  mitad  de  oro  y  la  mitad  de  plata»  y 
Vacian  un  pece  con  todas  sus  escqmas»  la  una  de  oro  y  la 
otra  de  plata. 

Han  deprendido  á  cortir  corambre,  á  hacer  fuelles  de  her- 
reros y  son  buenos  zapateros  que  hacen  zapatos  y  servillas, 
borceguíes  é  pantufloSi  chapines  de  mujeres  y  todo  lo  demás 
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que  se  hace  en  Espaua.  Este  oGcio  comenzó  en  Miehuacan, 
porque  allí  se  curten  los  buenos  cueros  de  venado.  Hacen  to- 
do lo  que  es  menester  para  una  silla  jinecta,  bastes  y  fuste, 
óorata  y  sobrecoraza ;  verdad  es  que  el  fuste  no  le  acertaban 
á  hacer,  y  como  un  sillero  tuviese  iin  fuste  á  la  puerta,  un 
indio  esperó  á  quel  sillero  se  entrase  á  comer,  y  hurtóle  el  fus- 
te para  sacar  otro  por  él,  y  luego  otro  dia  á  la  mesma  hoi*a  es- 
tTindo  el  sillero  comiendo  tornóle  á  poner  el  fuste  en  su  lugar 
y  desde  á  seis  ó  siete  días  vino  el  indio  vendiendo  fustes  por 
hs  calles,  y  fué  A  casa  del  sillero  y  dfjole  si  le  queria  ootn- 
|trar  de  aquellos  fustes,  de  lo  cual  creyó  que  pesó  á  el  sillero, 
|)orqtíe  en  sabiendo  un  oficio  los  indios  luego  abajan  los  es* 
pafioles  los'pi*ecios,  porque  como  no  hay  roas  de  un  oficial, 
de  cada  uno  venden  como  quieren,  é  para  esto  ha  sido  gran 
matador  la  habilidad  y  buen  ingenió  de  los  indios. 

Hay  indios  herreros,  y  tejedores,  y  canteros,  y  carpinte- 
ros, entalladores,  y  el  oficio  que  mejor  han  tomado  y  con  que 
mejor  han  salido  es  sastres,  porque  hacen  unas  calzas  y  un  ju- 
bón y  sayo  y  capa  de  la  manera  que  se  lo  mandan  tan  bien 
como  en  G»^lilla,  y  todas  las  otras  ropas  que  no  tienen  núme- 
ro sus  hechuras,  porque  nunca  hacen  sino  mudar  trajes  y 
buscan  envinciones  nuevas.  También  hacen  guantes  y  calzas 
de  aguja,  de  seda  y  bonetillos  de  seda,  y  también  son  borda- 
dores razonables.  Labran  bandurrias,  vihuelas  y  arpas,  y  en 
ellas  mil  labores  y  lazos,  y  sillas  de  caderas  han  hecho  tanta? 
que  las  casas  de  los  españoles  están  llenas.  Hacen  también 
flautas  muy  buenas.  En  Méjico  está  un  reconciliado  y  como 
traia  San  Benito,  Viendo  los  indios  que  era  nuevo  traje  de 
ropa,  pensó  uno  que  los  españoles  usaban  aquella  ropa  por  de- 
viicíon  en  la  cuaresma,  y  luego  fuese  á  so  casa  é  hizo  sus 
s.inbenilos  muy  bien  hechos  é  muy  pintados,  é  saie  por  Mé- 
jico á  vender  su  ropa  entre  los  españoles  y  deeia  en  lengua 
de  indios:  ¿/tcofraz  nequi  benito?  (\u(n\uieve  úeciv:  ¿quieres 
comprar  San  Benito?  Fué  la  cosa  tan  reida  por  toda  la  tierra 
tjiie  creo  que  allegó  á  E»|)aña  y  á  Méjico.  Quedó  como  refrán: 
Uqne  qni  Benito. 
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CAPITULO  XIV. 

■  \ 

De  la  muerte  de  tros  nitlos  que  fueron  mtiertos  por  los  indios 
porgúeles  predicaban  y  deslruian  sus  ídolos^  y  de  cátfio  los 
nifws  mataron  al  que  se  decía  Dios  del  vino. 

Al  principio  cuando  los  fraires  menores  vinieron  á  buscar 
la  salud  de  las  ánimas  destos  indios»  parescióles  que  convenia 
que  los  liijos  de  ios  señores  y  personas  principales  se  recogie-* 
sen  en  los  moneslerios,  y  para  esto  dio  mucho  favor  y  ayuda 
el  marqués  del  Valle  que  á  la  sazón  gobj&rnaba,  é  para  lodo  lo 
demás  tocante  á  la  dotrina  cristiana,  y  como  los  indios  natura* 
les  le  amaban  y  temían  mucho,  obedecían  de  buena  gana  su 
mandamiento  en  todo,  hasta  dar  sus  hijos  que  á  el  principio 
se  les  hizo  cuesta  arriba  que  algunos  señores  escondían  sus 
hijos  y  en  su  lugar  ataviaban  y  componían  algún  hijo  de  su 
criado  ó  vasallo  ó  esclavillo,  y  enviábanle  acompañado  con 
otros  que  le  sirviesen  por  mejor  disimular  é  por  no  dar  el  hi* 
jo  propio.  Otros  daban  algunos  de  sus  hijos,  y  guardaban  los 
mayores  y  los  mas  regalados.  Esto  fué  á  el  principio  hasta  que 
vieron  que  eran  bien  tratados  y  dotrinados  los  que  se  criaban 
en  la  casa  de  Dios,  que  como  conocieron  el  provecho  olios 
mesmos  los  venían  después  á  traer  y  á  rogar  con  ellos,  y  lue- 
go se  descubrió  también  el  engaño  de  los  niños  ascendidos,  y 
parque  viene  á  propósito  contaré  de  la  muerte  que  los  niños 
dieron  á  un  indio  que  se  hacia  Dios,  y  después  la  muerte  que 
\m  padre  dio  á  su  hijo  y  las  muertes  tle  otros  dos  niños  indios 
ya  cristianos. 

Como  en  el  primer  año  que  los  fraires  menores  poblaron 
en  la  ciudad  de  Tlaxcala,  recogíanse  los  hijos  de  los  señores  y 
personas  principales  enseñar  en  la  dotrina  de  nuestra  Sancta 
fée,  los  que  servían  en  los  templos  del  demonio,  íío  cesaban 
en  el  servicio  de  los  ¡dolos  y  enducir  al  pueblo  para  que  no 
dejasen  sus  dioses  que  eran  mas  verdaderos  que  no  los  que 
los  fraires  predicaban  y  que  ansi  los  sustentarían,  é  por  esta 
.oausa  salió  uno  de  los  ministros  del  demonio  que  por  venir 
vestido  de  ciertas  insignias  de  un  ídolo  ó  demonio  Umotoch-^ 
tlif  y  su  ministro  se  llamaba  Umotoch  Cocoya.  Salió  á  el 
tiánguez  ó  mercado  este  demonio  Umotochtií.  Era  uno  de  los 
principales  dioses  de  los  indios  y  era  adorado  por  el  Dios  di* 
vino  y  muy  temido  y  acatado,  porque  todos  se  embeodaban  y 
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de  la  beodez  resullaban  loilos  sus  vicios  y  pecados,  y  osCos 
ministros  que  ansí  estaban  vestidos  de  ias  vestiduras  deste 
demonio,  salian  pocas  veces  fuera  de  los  templos  é  palios  del 
demonio,  y  cuando  salian  leníantes  tanto  acatamiento  y  re- 
verencia que  apenas  osaba  la  gente  alzar  los  ojos  para  mira- 
lies.  Pues  este  ministro  así  vestido  salió  y  andaba  por  el  mer- 
cado comiendo  ó  mazcando  unas  piedras  agudas  de  que  acá 
usan  en  lugar  de  cucbillos,  que  son  unas  piedras  tan  negras 
como  azabache,  y  con  cierta  arte  las  sacan  delgadas  y  de 
largor  de  un  jeme,  con  tan  vivos  (¡los  como  una  navaja,  sino 
que  luego  saltan  y  se  mellan.  Este  ministro  para  mostrarse 
feroz  y  que  hacja  lo  que  otros  no  podian  hacer,  andaba  mas- 
cando aquellas  navajas  por  el  mercado  y  mucha  gente  tras 
él.  A  esta  sazón  venian  los  niños  que  se  enseñaban  en  el  mo- 
nesterio  del  rio  de  lavarse,  y  habían  de  atravesar  por  el  tián- 
guez ó  mercado.  Como  viesen  tancta  gente  tras  aquel  demo- 
n¡o«  preguntaron  qué  era  aquello  y  respondieron  unos  indios 
diciendQ,  nuestro  Dios  Umotochtii.  Los  niños  dijeron  no  es 
Dios  sino  diablo,  que  os  miente  y  engaña.  Estaba  en  medio 
del  mercado  una  cruz  adonde  los  niños  de  camino  iban  ¿  ha- 
cer oración  y  allí  se  detenían  hasta  que  todos  se  ayuntaban, 
que  como  eran  muchos  iban  derramados.  Estando  allí  vínose 
para  ellos  aquel.mal  demonio,  ó  que  traia  sus  vestiduras  y  co>- 
menzó  de  reñir  á  los  niños  y  mostrarse  muy  bravo,  y  diciendo* 
les  que  presto  se  morirían  todos,  porque  le  tenían  enojado,  y 
habían  dejado  su  casa  y  idose  á  la  de  Sancta  María,  á  lo  cual 
algunos  de  los  grandecillos  que  tuvieron  mas  ánimo  le  res- 
pondieron que  él  era  el  mentiroso,  y  que  no  le  tenían  ningún 
temor,  porque  él  no  era  Dios  sino  diablo,  y  malo  y  engañador. 
A  todo  esto  el  ministro  del  demonio  no  dejaba  de  afirmar  que 
él  era  Dios,  y  que  los  había  de  matar  á  todos,  mostrando  el 
semblante  muy  enojado  para  los  poner  mas  temor.  Entonces 
dijo  uno  de  los  muchachos,  veamos  ahora  quien  morirá,  nos- 
otros ó  éste,  y  abajóse  por  una  piedra  é  dijo  á  los  otros,  eche- 
mos de  aquí  este  diablo,  que  Dios  nos  ayudará,  y  diciendo  es- 
to tiróle  con  la  piedra  y  luego  acudieron  todos  los  otros,  aun- 
que al  principio  el  demonio  haría  rostro,  como  cargaron  táñe- 
los muchachos  comenzó  á  huir  y  los  niños  con  gran  grieta 
iban  tras  él  tirándole  piedras,  y  ibaseles  por  pies,  mas  permi* 
tiéndelo  Dios  y  mereciéndolo  sus  pecados,  estropezó  y  cayó, 
y  no  hubo  caído  cuando  le  tenían  muerto  y  cubierto  d^  pie^ 
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drns  y  ellos  muy  regocijados  deciah:  ''malemosal  diablo  que 
nos  quería  matar;  ahora  verán  loa  mazebales,  que  es  la  gente 
común  como  este  no  era  Dios  sino  mentiroso,  y  Dios  y  Sanc- 
ta  María  son  buenos/'  Acabada  la  lid  y  contienda  no  parecía 
que  hablan  muerto  hombre»  sino  á  el  mesmo  demonio,  y  como 
cuando  la  batalla  rompida  los  que  quedan  en  el  campo  que- 
dan alegres  con  la  vitoria,  y  los  vencidos  desmayados  y  tris- 
tes, ansí  quedaron  lodos  los  que  creian  y  servían  á  los  ídolos, 
y  la  gente  del  mercado  quedaron  todos  espantados  y  los  hiños 
muy  ufanos  diciendo:  ''Jesucrísto,  Sancta  María  nos  ha  fa- 
vorecido y  ayudado  á  matar  &  este  diablo/'  En  esto  ya  ha- 
bían venido  muchos  de  aquellos  ministros  muy  bravos,  y  que- 
rían poner  las  manos  en  los  mochadlos  sino  que  no  se  atre- 
vieron por(|ue  Dios  no  lo  consintió  ni  les  dio  átiimo  para  ello» 
antes  estaban  como  espantados  en  ver  tan  grande  atrevimien- 
to de  mochadlos.  Vánse  los  niños  muy  recogidos  para  el  mo- 
nesterio  y  entran  diciendo  como  habían  muerto  al  diablo;  los 
fraires  no  los  entendían  bien  hasta  que  el  intérprete  les  dijo 
cómo  habían  muerto  á  uno  que  traia  vestidas  las  insignias 
del  demonio.  Espantados  los  fraires  y  queriéndolos  castigar  y 
amedrentar  pregtintaron  quién  lo  había  hecho,  á  lo  cual  res« 
pondieron  todos  juntos:  *' nosotros  lo  hicimos."  Preguntóles 
otra  vez  su  maestro,  quien  tiró  la  primera  piedra,  respondió 
uno  y  dijo:  *'la  eché"  y  luego  el  maestro  mandábale  azotar 
diciéndole,  que  ¿cómo  había  hecho  tal  cosa  y  había  muerto 
hombre?  El  mochacho  respondió  que  no  habían  ellos  muert/» 
hombre  sino*  demonio  y  que  si  no  Id  creian  que  lo  fuesen  á 
ver.  Entonces  salieron  los  fraires  y  fueron  al  mercado  y  no 
vieron  sino  un  gran  montón  de  piedras,  y  descubriendo  y  qui- 
tando dellas  vieron  como  el  muerto  estaba  vestido  de  pontifi- 
cal del  diablo  y  tan  feo  conío  el  mesmo  demonio.  No  fué  la 
cosa  de  tan  poca  estima,  que  por  solo  este  caso  comenzaron 
muchos  indios  á  conocer  los  engaños  y  mentiras  del  demonio 
y  á  dejar  su  falsa  opinión,  y  veníanse  á  reconciliar  y  confe- 
derar con  Dios  y  á  oír  su  palabra.  En  esta  ciudad  de  Tlaxca* 
la  fué  un  niño  encubierto  por  su  padre,  porque  en  esta  ciu- 
dad hay  cuatro  cabezas  ó  señores  |)rincipales,  entre  los  cua- 
les se  reduce  toda  la  provincia,  que  es  harto  grande,  de  la 
cual  se  dice  que  salían  cien  mili  hombres  de  pelea.  De  mas  do 
aquellos  cuatro  señores  principales  había  otros  muchos  que  té- 
uian  y  tienen  muchos  vasallos.  Uno  de  los  mas  principales  de&- 
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tos,  llamado  por  nombre  Asiutecallh,  tenia  seseocta  mujeres, 
y  de  las  principales  dellas  tenia  cuatro  hijos»  los  tres  destos 
envió  á  el  monesterio  á  los  enseñar,  y  el  mayor  y  mas  ama* 
do  del  y  mas  bonito  é  hijo  de  la  mas  principal  dq  sus  muje- 
res dejóle  en  su  casa  como  ascendido.  Pasados  algunos  días 
y  que  ya  los  niños  que  estaban  en  los  monesterios  descubrían 
algunos  secretos,  asi  de  idolatrías  como  de  los  hijos  que  los 
señores  tenian  escondidos,  aquellos  tres  hermanos  dijeron  á 
los  fraires  como  su  padre  tenia  escondido  en  casa  á  su  her- 
mano mayor,  y  sabido,  demandáronle  á  su  padre  y  luego  le 
trajo,  y  según  me  dicen  era  muy  bonito  y  de  edad  de  doce  ó 
trece  años.  Pasados  algunos  dias  é  ya  algo  ensenado  pidió  el 
bautismo  y  fuéle  dado,  é  puesto  por  nombre  Cristóbal.  Este 
niño  de  mas  de  ser  de  los  mas  principales  y  de  su  [lersona  muy 
bonito  y  bien  acondicionado  y  hábil,  mostró  principios  de  ser 
buen  cristiano,  porque  de  lo  que  él  ola  y  aprendía  enseñaba  á 
los.  vasallos  de  su  padre,  y  el  mesmo  padre  deqia  que  dejase 
los  ídolos  y  los  pecados  en  que  estaba,  en  especial  el  de  la  em- 
briaguez, porque  todo  era  muy  gran  pecado,  y  que  se  tornase 
y  conociese  á  Dios  del  cielo  y  á  Jesucristo  su  hijo,  que  él  le 
perdonarla,  y  que  esto  era  verdad ,  porque  ansi  lo  enseñaban 
los  padres  que  sirven  á  Dios.  El  padre  era  un  indio  de  los  en- 
carnizados en  guerras  y  envejecido  en  maldades  y  pecados  se- 
gún después  pareció,  y  sus  manos  llenas  de  homicidios  y 
muertes;  los  dichos  del  hijo  no  le  pudieron  ablandar  el  cora- 
zón ya  endurecido,  y  como  el  niño  Cristóbal  viese  en  casa  de 
su  padre  las  tinajas  llenas  de  vino  con  que  se  embeodaban  él 
y  sus  vasallos,  y  viese  los  ídolos  todos  los  quebraba  y  destruía, 
de  lo  cual  los  criados  y  vasallos  se  quejaban  al  padre  dicíen* 
do:  'Uu  hijo  Cristóbal  quebranta  los  ídolos  tuyos  y  nuestros, 
y  el  vino  que  puede  hallar  todo  lo.vierte  y  tira,  nosotros  echa 
en  vergüenza  y  en  pobreza."  Esta  es  mauera  de  hablar  de  tos 
indios  y  otras  que  aquí  van  que  no  corren  tancto  con  nuestro 
romance.   Demás  destos  criados  y  vasallos  que  esto  decían 
una  de  sus  mujeres  muy  principal  que  tenia  un  hijo  del  mes- 
mo Axulecatlh,  le  indignaba  mucho  y  inducía  para  que  ma- 
tase á  aquel  hijo  Cristóbal,  porque  aquel  muerto  heredase 
otro  suyo  que  se  dice  Bernardino,  y  ansí  fué  que  ahora  este 
Bernardino  posee  el  señorío  del  padre.  Esta  mujer  se  llamaba 
Xuchi'papalO'Cin,  que  quiere   decir  F/or  de  mariposa.  Esta 
también  decía  á  su  marido:  ''  tu  hijo  Cristóbal  te  echa  en  pQ 


breza  y  en  vergüenza."'  El  mochacho  nó  dejaba  de  ainonesfar 
á  la  madre  y  á  los  criados  de  casa  que  dejasen  los  ¡dolos  y  los 
))ecados  juntamente  quitándoselos  y  quebrantándoselos;  en  fín 
aquella  mujer  tanto  indignó  y  atrajo  á  su  marido,  y  él  que  de 
natura  era  muy  crueJ,  que  determinó  de  matar  á  su  hijo  ma- 
yor Crislóbaly  y  para  esto  envió  á  llamar  á  todos  sus  hijos  di- 
ciendo que  quería  hacer  una  fiesta  y  holgarse  con  ellos.  Los 
cuales,  llegados  á  casa  del  padre,  llevólos  á  unos  aposentos  den- 
tro de  casa  y  tomó  aquel  su  hijo  Cristóbal  que  tenia  determi- 
nado de  malar,  y  mandó  á  los  otros  hermanos  que  se  saliesen 
fuera,  pero  el  mayor  de  los  tres  que  se  dice  Luis,  del  cual  yo 
fui  informado,  porque  ésle  vio  como  pasó  todo  el  caso,  ésta 
como  vio  que  le  echaban  dé  allí,  y  que  su  hermano  mayor 
lloraba  mucho,  subióse  á  una  azotea  y  desde  allí  por  una  ven* 
tana  vio  como  el  cruel  padre  tomó  por  los  cabellos  á  aquel 
hijo  Cristóbal  y  le  echó  en  el  suelo  dándole  muy  crueles  co< 
ees,  de  los  cuales  fué  maravilla  no  morir,  porque  el  padre  era 
un  valentazo  hombre,  y  es  ansí  porque  yo  que  esto  es- 
cribo le  conocí,  y  como  ansí  no  le  pudiese  malar  tomó  un 
palo  grueso  de  encina  y  dióle  con  él  muchos  golpes  por  todo 
el  cuerpo  hasta  quebrantarle  y  molerle  los  brazos  y  piernas  y 
las  manos  con  que  se  defendia  la  cabeza,  lanío  que  casi  lodo 
el  cuerpo  corría  sangre.  A  todo  esto  el  niño  llamaba  contina- 
mente á  Dios  diciendo  en  su  lengua:  '^ Señor  Dios  mió  habed 
merced  de  mí,  y  si  tú  quieres  que  yo  muera,  muera  yo,  y  si 
tú  quieres  que  viva,  líbrame  deste  cruel  de  mi  padre.*'  Ya  el 
padre  cansado  y  según  afirman  con  todas  las  herídas  el  mo- 
coacho  se  levantaba  y  se  iba  á  salir  por  la  puerta  afuera,  si- 
no  que  aquella  cruel  mujer  que  dije,  que  se  llamaba  Fio?'  de 
mariposa  le  detuvo  la  puerta  que  ya  el  padre  de  cansado  le 
dejaba  ir.  En  esta  sazón  súpolo  la  madre  del  Cristóbal  que  es- 
taba en  otro  aposento  algo  apartado  y  vino  desalada,  las  én« 
trañas  abiertas  de  madre  y  no  paró  hasta  entrar  á  donde  su 
hijo  estaba  caido  llamando  á  Dios,  y  queriéndole  tomar  para 
como  madre  apiadarle,  el  cruel  de  su  marido,  ó  por  mejor  de- 
cir el  enemigo,  estorbándola,  llorando  y  querellándose  decía: 
* '¿por  qué  maclas  á  mi  hijo,  cómo  has  tenido  manos  para 
matar  á  tu  propio  hijo?  Matárasme  á  mí  prímero  y  no  viera 
yo  tan  cruelmenle  atormentado  un  solo  hijo  que  parí.  Déjame 
llevar  mi  hijo,  v  si  quieres  maclarme  á  mí,  y  deja  á  él  que  es 
Tomo  LHL  55 


5i6 

niño  é  hijo  tuyo  y  mió/'  En  esto  oque)  mal  hombre  tomó  a 
su  propia  mujer  por  los  cabellos  y  acoceóla  hasta  se  cansar, 
y  llamó  á  quien  se  la  quitase  de  allí;  y  vinieron  ciertos  indios 
y  llevaron  á  la  triste  madre  que  mas  sentia  los  tormentos  del 
amado  hijo  que  los  propios  suyos.  Viendo,  pues,  el  cruel  padre 
que  el  niilo  estaba  con  buen  sentido,  aunque  muy  mal  llagado 
y  atormentado,  mandóle  echar  en  un  gran  fuego  de  muy  en* 
cendidas  brasas  de  leña  de  cortezas  de  encina  secas,  que  es  la 
lumbre  que  los  señores  tienen  en  esta  tierra,  que  es  leña  que 
dura  mucho  y  hace  muy  recia  brasa.  En  aquel  fuego  le  echó 
y  Ic  revolvió  de  espaldas  y  de  pechos cruelfsimaniente;  y  el  mo- 
chacho  siempre  llamando  á  Dios  y  Sancta  María  y  quitado 
de  allí  casi  por  muerto;  algunos  dicen  que  entonces  el  padre 
entró  por  una  espada,  otros  que  por  un  puñal  y  que  á  puña- 
ladas le  acabó  de  mactar;  pero  lo  que  yo  con  mas  verdad  he 
averiguado  es  que  el  padre  anduvo  á  buscar  una  es(>ada  que 
tenia  de  Castilla  y  que  no  la  halló.  Quitado  el  niño  del  fuego 
envolviéronle  en  unas  mantas,  y  él  con  mucha  paciencia  en- 
comend/mdose  á  Dios  estuvo  padeciendo  toda  una  noche  aquel 
dolor  que  el  fuego  y  las  heridas  le  causaban,  con  mucho  su- 
frimiento, llamando  siempre  á  Dios  y  á  Sancta  María.  Por  la 
mañana  dijo  el  mochacho  que  llamasen  á  su  padre,  el  cual  vi- 
no y  venido,  el  niño  le  dijo:  "Oh!  padre,  no  pienses  que  estoy 
enojado,  [>orque  yo  estoy  muy  alegre,  y  sábele  que  me  has 
hecho  mas  honra  que  no  vale  tu  señorío."  Y  dicho  esto  de* 
mandó  de  heber,'y  diéronle  un  vaso  de  cacao  que  es  en  esta 
(ierra  casi  como  en  España  el  vino,  no  que  embeoda  sino  sus- 
tancial, y  en  bebiéndolo  luego  murió.  Muerto  el  mozo  mandó 
el  padre  que  le  enterrasen  en  un  rincón  de  una  cámara,  y  pu- 
so temor  á  todos  los  de  su  casa  que  á  nadie  dijesen  la  muer- 
te del  niño,  en  especial  habló  á  los  otros  tres  hijos  que  se 
criaban  en  el  monesterio  diciéndoles:  no  digáis  nada,  porque 
si  el  capitán  lo  sabe  ahorcarme  há.  A  el  marqués  del  Valle  á 
el  principio  todos  los  indios  le  llamaban  el  capitán  y  teníanle 
muy  gran  temor. 

No  contento  con  esto  aque  homicida  malvado  mas  aña* 
diendo  maldad  á  maldad,  tuvo  temor  de  aquella  su  mujer  y 
madre  del  muerto  niño  que  se  llamaba  Tlapajilocin ,  de  la 
cual  nunca  he  podido  averiguar  si  fué  bautizada  ó  no,  porque 
há  ya  mas  de  doce  años  que  aconteció  hasta  ahora  que  esto  es- 
cribo,  en  el  mes  de  marzo  del  año  de  treinta  y  nueve,  por  es- 
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te  temor  que  descubriría  la  muerte  de  su  hijo,  la  mnndó  lle^ 
var  á  una  su  estancia  ó  granjeria  que  se  dice  Quimichucam) 
no  muy  lejos  de  ia  venta  de  Tecoac^  que  está  en  el  camino 
real  que  va  de  Méjico  á  el  puerto  de  la  Veracruz,  y  el  hijo 
quedaba  enterrado  en  un  pueblo  que  se  dice  AtlatJeza »  cua- 
tro  leguas  de  allí,  y  cerca  de  dos  leguas  de  Tlaxcala.  Aqui  A 
este  pueblo  me  vine  á  informar  y  vi  adonde  murió  el  niño  y 
adonde  le  enterraron,  y  en  este  mesmo  pueblo  escribo  ahora 
esto.  Llámase  Alleveza,  que  quiere  decir,  á  donde  cae  el  agua; 
porque  aquí  se  despeña  un  rio  de  unas  peñas  y  cae  de  muy 
alto.  A  los  que  llevaron  á  la  mujer  mandó  que  la  matasen  y 
enterrasen  muy  secretamente.  No  he  podido  averiguar  la 
muerte  que  le  dieron. 

La  manera  como  se  descubrieron  los  homicidios  de  aquel 
Xutecatlh,  fué  que  pasando  un  español  por  su  tierra  hizo  uh 
mal  tratamiento  á  unos  vasallos  de  aquet  Xulccatlh»  y  ellos 
viniéronsele  á  quejar,  y  él  fué  con  ellos  adonde  queda()a  el 
español,  y  llegado  tratóle  malamente,  é  cuando  de  sus  manos 
se  escapó  dejándole  cierto  oro  7  ropas  que  traia  pensó  que  le 
había  hecho  Dios  mucha  merced  y  no  se  deteniendo  mucho 
en  el  camino  allegó  á  Méjico  y  dio  queja  á  la  justicia  del  tra- 
tamiento que  aquel  señor  indio  le  había  hecho  y  de  lo  que  le 
había  tomado.  Y  venido  mandamiento  prendióle  un  alguacil 
español  que  aqui  en  Tlaxcala  residía,  y  como  el  indio  era  de 
los  mas  principales  señores  desla  provincia  de  Tlaxcala,  des- 
pués de  los  cuatro  señores  fué  menester  que  viniese  un  pes- 
(|uísidor  con  poder  del  que  gobernaba  en  Méjico ,  á  lo  cual 
vino  Martin  de  Calahorra,  vecino  de  Méjico  y  conquistador, 
persona  de  quien  se  pudiera  bien  Bar  cualquiera  cargo  de 
justicia,  y  este  hecha  su  pesquisa  y  vuelto  á  el  español  su  oro 
y  ropa  cuando  el  Xulecallh  pensó  que  estaba  libre  comenzá- 
ronse á  descubrir  ciertos  indicios  de  la  muerte  del  hijo  y  de 
la  mujer,  como  parecerá  por  el  proceso  que  el  dicho  Martin 
de  Calahorra  hizo  en  forma  de  derecho,  aunque  algunas  co- 
sas mas  claramente  las  manifiestan  ahora  que  entonces,  y 
otras  se  podrían  entonces  mejor  averiguar  por  ser  los  delitos 
mas  frescos,  aunque  yo  he  puesto  harta  diligencia,  por  no 
ofender  á  la  verdad  en  lo  que  dijere.  Sentenciado  á  muerte 
por  estos  dos  delitos  é  por  otros  muchos  que  se  le  acomula- 
ron,  el  dicho  Martin  de  Calahorra  ayunctó  los  españoles  que 
pudo  para  con  seguridad  hacer  justicia,  porque  tenia  temor 
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que  aquel  Axutecatlh  era  valiente  hombre  y  muy  emparene- 
tado,  y  aunque  eslaba  sentenciado  no  parecía  que  tenia  te- 
mor, y  cuando  le  sacaron  que  lo  llevaban  á  ahorcar  iba  di- 
ciendo: "estaesTlaxcala,  ¿y  cómo  vosotros  tlaxcaltecas  con- 
sentís que  yo  muera  y  no  sois  para  quitarme  deslos  pocos  es- 
pañoles?*' Dios  sabe  si  los  españoles  llevaban  temor,  pero  co- 
mo  la  justicia  venia  de  lo  alto  no  bastó  su  ánimo,  ni  los  mu- 
chos parientes  ni  la  gran  multitud  del  pueblo,  sino  que  aque- 
llos pocos  españoles  le  llevaron  hasta  dejallo  en  la  horca.  Lue- 
go que  se  supo  adonde  el  padre  le  habia  enterrado,  fué  desla 
casa  un  fraire  que  se  llamaba  fray  Andrés  de  Córdoba  con 
muchos  indios  principales  por  el  cuerpo  de  aquel  niño  que  ya 
habia  mas  de  un^ao  que  estaba  sepultado,  y  afírmanme  al- 
gunos de  los  que  fueron  con  fray  Andrés  de  Córdoba  que  el 
cuerpo  estaba  seco,  mas  no  corrompido. 

Dos  años  después  de  la  muerte  del  niño  Cristóbal  vino 
aqui  á  Tlaxcala  un  fraire  dominico  llamado  fray  Bernardino 
Miñaya,  con  otro  compañero,  los  cuales  iban  encaminados  á 
la  provincia  de  Quajacac.  A  la  sazón  era  aqui  en  Tlaxcala 
guardián  nuestro  padre  de  gloriosa  memoria  fray  Martin  de 
Valencia,  á  el  cual  los  padres  dominicos  rogaron  que  les  die- 
se algún  mochacho  de  los  enseñados  para  que  les  ayudasen 
en  lo  tocante  á  la  dotrina  cristiana.  Preguntados  á  los  mo- 
chachos  si  habia  alguno  que  por  Dios  quisiese  ir  á  aquella 
obra,  ofreciéronse  dos  muy  bonitos  y  hijos  de  personas  muy 
principales,  á  el  uno  llamaban  Antonio,  este  llevaba  consigo 
un  criado  de  su  edad,  que  decian  Juan,  á  el  otro  llamaban 
Diego,  y  al  tiempo  que  se  querían  partir  díjoles  el  padre  fray 
Martin  de  Valencia:  *' hijos  míos,  mirad  que  habéis  de  ir 
fuera  de  vuestra  tierra  y  vais  entre  gente  que  no  conoce  aun 
á  Dios,  y  que  creo  que  os  veréis  en  muchos  trabajos,  yo  sien- 
to vuestros  trabajos  como  de  mis  propios  hijos,  y  aun  tengo 
temor  que  os  maten  por  esos  caminos;  por  eso  antes  que  os 
determinéis  miraldo  bien/'  A  esto  ambos  los  niños  conformes 
guiados  por  el  Espíritu  Sancto  respondieron:  *'  padre,  para  eso 
nos  has  enseñado  lo  que  toca  á  la  verdadera  fée,  pues  ¿cómo 
no  habia  de  haber  entre  tantos  quien  se  ofreciese  á  tomar  tra- 
bajo por  servir  á  Dios?  Nosotros  estamos  aparejados  para  ir 
con  los  padres  é  para  recebir  de  buena  voluntad  todo  traba- 
jo por  Dios,  y  si  él  fuere  servido  de  nuestras  vidas,  ¿por  qué 
DO  las  pornémos  por  él?  ¿No  mataron  á  San  Pedro  crucifican- 
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ílole,  y  dcgollriron  á  San  Pablo,  y  San  Barloloiiié  no  fué  de- 
sollado por  Dios?  ¿Pues  por  qué  no  moriremos  nosotros  por  él 
si  ¿I  fuere  dello  servido?''  Entonces  dándoles  su  bendición  se 
fueron  con  aquellos  dos  fraires  y  allegaron  á  Tepeaca,  que  es 
easi  diez  leguas  de  Tlaxcala.    Aquel  tiempo  en  Tepeaca  no 
había  moneslerio  como  le  hay  agora  mas  de  que  se  visitaba 
aquella  provincia  desde  Husxucinco,  que  está  otras  diez  leguas 
del  mesmo  Tepeaca,  é  iban  muy  de  tarde  en  tarde,  por  lo  cual 
aquel  pueblo  y  todas  aquellas  provincias  oslaba  muy  llena  de 
hlolos  aunque  no  públicos.  Luego  aquel  padre  fray  Bernardi- 
no  Miñaya  envió  á  aquellos  niños  á  que  buscasen  por  todas 
las  casas  de  indios  los  ídolos  y  se  los  trajiesen ,  y  en  esto  se 
ocuparon  tres  ó  cuatro  días,  en  los  cuales  trujieron  todos  los 
que  pudieron  hallar,  y  después  apartáronse  mas  de  una  legua 
del   pueblo  á  buscar  si  habia  mas  ¡dolos  en  otros  pueblos  que 
estaban  allí  cerca,  á  el  uno  llamaban  Coauvticlan,  y  á  el 
otro,  porque  en  la  lengua  española,  no  tienen  buen  nombre,  le 
llaman  el  pueblo  de  Orduña,  porque  está  encomendado  á  un 
Francisco  de  Orduña.  De  unas  casas  deste  pueblo  sacó  aquel 
niño  llamado  Antonio  unos  ídolos  y  iban  con  él  el  otro  su  pa- 
je llamado  Juan.    Ya  en  esto  algunos  señores  é  principales  se 
habian  concertado  de  maclar  á  estos  niños,  según  después  pa- 
reció, la  causa  era  porque  les  quebraban  los  ídolos  y  les  quita- 
ban sus  dioses.  Vino  aquel  Antonio  con  los  ¡dolos  que  traia 
recogidos  del  pueblo  de  Orduña  á  buscar  en  el  otro  que  se  di- 
ce Coavliclan  si  habia  algunos,  y  entrando  en  una  casa  no 
estaba  en  ella  mas  de  un  niño  guardando  la  puerta,  y  quedó 
con  el  otro  su  eriadillo,   y  estando  allí  vinieron  dos  indios 
principales  con  unos  leños  de  encina,  y  en  llegando  sin  decir 
palabra  descargan  sobre  el  mochacho  llamado  Juan  que  ha- 
bía quedado  á  la  puerta,  y  á  el  ruido  salió  luego  el  olro  Anto- 
nio, y  como  vio  la  crueldad  que  aquellos  sayones  ejecutaban 
en  su  criado  no  huyó,  antes  con  grande  ánimo  les  dijo: 
'*¿por  qué  me  matáis  á  mi  compañero  que  no  tiene  él  la  cul- 
pa sino  yo  que  soy  el  que  os  quito  los  ídolos,  porque  sé  que 
son  diablos  y  no  dioses,  y  si  por  ellos  lo  hacéis  tomaldos  allá 
y  dejad  á  ese  que  no  os  tiene  culpa."    Y  diciendo  esto  echó 
en  el  suelo  unos  ídolos  que  en  la  falda  traía,  y  acabadas  de 
decir  estas  palabras  ya  los  dos  indios  tenían  muerto  á  el  ni- 
ño Juan  y  luego  descargan  en  el  olro  Antonio,  de  manera  que 
también  allí  le  mataron,  y  en  anocheciendo  tomaron  los  cuer- 
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pos  que  dicen  los  que  los  conocieron  que  eran  de  la  edad  de. 
Cristóbal,  y  lleváronlos  á  el  pueblo  de  Orduña  y  echáronlos 
en  una  honda  barranca,  pensando  que  echados  allí  nunca  de 
nadie  se  pudiera  saber  su  maldad.  Pero  como  falló  el  niño 
Antonio  luego  pusieron  mucha  diligencia  en  buscarle,  y  el 
fray  Bernardino  Miñaya  encargólo  mucho  á  un  alguacil  que 
residía  allí  en  Tepeaca,  que  se  decia  Alvaro  de  Sandoval,  el 
cual  con  los  padres  dominicos  pusieron  gran  diligencia,  por* 
que  cuando  en  Tlaxcala  se  los  dieron  habíanles  encargado 
mucho  á  aquel  Antonio  porque  era  nieto  de  el  mayor  señor  de 
Tlaxcala  que  se  llamó  Xicolengalth,  que  fué  el  principal  se* 
ñor  que  recibió  á  los  españoles  cuando  entraron  en  esta  tier-* 
ra  y  los  favoreció  y  sustentó  con  su  propia  hacienda.  Porque 
este  Xicotengallh  y  Mnxixcancio  mandaban  toda  la  provincia 
de  Tlaxcala,  y  este  niño  Antonio  hahia  de  heredar  á  el  agüe* 
lo,  y  ansí  ahora  en  su  lugar  lo  posee  otro  su  hermano  menor 
que  se  llama  Don  Luis  Moscoso. 

Parescieron  los  mochachos  muertos  porque  luego  hallaron 
el  rastro  por  donde  hablan  ido  y  adonde  hablan  desaparecido, 
y  luego  supieron  quién  los  habia  muerto,  y  presos  los  macta- 
dores  nunca  confesaron  por  cuyo  mandado  los  hablan  muer* 
U)f  pero  dijeron  que  ellos  hs  habian  muerto  y  que  bien  cono- 
cían el  mal  que  habian  hecho  y  que  merecían  la  muerte,  y 
rogaron  que  los  bautizasen  antes  que  los  matasen.   Luego 
fueron  por  los  cuerpos  de  los  niños  y  traídos  ios  enterra- 
ron en  una  capilla  adonde  se  decia  la  misa,  porque  entonces 
no  habia  iglesia.  Sintieron  mucho  la  muerte  de  estos  niños 
aquellos  padres  dominicos  y  mas  por  lo  que  habia  cargado 
ruando  se  los  dio,  é  parecióles  que  seria  bien  invialles  á  los 
homicidas  y  matadores,  y  diéronlos  á  unos  indios  para  que  los 
llevasen  á  Tlaxcala.  Como  el  señor  do  Coa  lincha  lo  supo,  y 
también  los  principales,  temiendo  que  también  á  ellos  les  al- 
canzarla parle  de  la  pena,  dieron  joyas  é  dádivas  de  oro  á  un 
español  que  estaba  en  Coatincha  porque  estorbase  que  los  pre- 
sos no  fuesen  á  Tlaxcala,  y  aquel  español  comunicólo  coa 
otro  que  tenia  cargo  de  Tlaxcala  é  partió  con  él  el  interese, 
el  cual  salió. á  el  camino  y  impidieron  la  ida.  Todas  estas  di- 
ligencias fueron  en  daño  de  los  solicitadores,  porque  á  los  es- 
I)añoles  aquel  alguacil  fué  por  ellos  y  entregados  á  fray  Ber- 
nardino Miñaya  pusieron  á  el  uno  de  cabeza  en  el  cepo,  y 
á  el  otro  atado  los  azotaron  cruelmente,  y  no  gozaron  del  oro 
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de  ios  macladores.  Como  se  supo  luego  la  cosa  en  iMéjico  in- 
vio  la  justicia  por  ellos  y  ahorcáronlos.  A  el  señor  de  Coatin* 
cha  como  no  se  enmendase»  mas  añadiendo  pecados  á  pecados^ 
también  murió  ahorcado  con  otros  principales.  Guando  fray 
Martin  de  Valencia  supo  la  muerte  de  los  niños  que  como  á 
hijos  babia  criado  y  que  habian  ido  con  su  licencia ,  sintió 
mucho  dolor  y  llorábalos  como  á  hijos,  aunque  por  otra  par- 
te  se  consolaba  en  ver  que  habia  ya  en  esta  tierra  quien  mu- 
riese confesando  á  Dios;  pero  cuando  se  acordaba  de  lo  que 
le  habian  dicho  al  tiempo  de  su  partida  que  fué:  ¿pues  no  mac- 
taron  á  San  Pedro  y  á  San  Pablo  y  desollaron  á  San  Bartolo- 
mé» pues  que  nos  maten  á  nosotros ,  no  nos  hace  Qios  muy 
gran  merced?''  No  podia  dejar  de  derramar  muchas  lágrimas. 

CAPITULO  XV. 

De  la  ayuda  que  los  niños  hicieron  para  la  conversión  de  los 
indios,  y  de  cómo  se  recogieron  las  niñas  indias  y  del  tiem- 
po que  turó,  y  de  dos  cosas  noctables  que  acontecieron  á  dos 
indios  con  dos  mancebos. 

Si  estos  niños  no  hubieran  ayudado  á  la  obra  de  la  con- 
versión ,  sino  qi»e  solos  los  intérpretes  lo  hubieran  de  hacer 
todo»  parécemc  que  fueran  lo  que  escribió  el  obispo  de  Tlax- 
cala  á  el  emperador  diciendo:  ''nos  los  obispos»  sin  los  frai- 
res  y  enlérpretes  somos  como  halcones  en  muda;"  así  lo  fue- 
ran ios  fraires  sin  los  niños»  y  casi  desta  manera  fué  lo  que 
las  niñas  indias  hicieron,  las  cuales  á  lo  menos  las  hijas  de 
los  señores  se  recogieron  en  muchas  provincias  desta  Nueva 
España  y  se  pusieron  con  la  dicipüna  y  correcion  de  mujeres 
devoctas  españolas»  que  para  el  efecto  de  tan  sancta  obra  in- 
vio  la  emperatriz  con  mandamientos  y  provisiones  para  que 
se  les  hiciesen  casas  adonde  las  recogesen  y  enseñasen.  Esta 
buena  obra  y  dotrina  duró  obra  de  diez  años  y  no  mas»  por- 
que como  estas  niñas  no  se  enseñaban  mas  de  para  ser  casa* 
das  y  que  supiesen  coser  y  labrar»  que  tejer  todas  lo  saben» 
y  hacer  telas  de  mili  labores»  y  en  las  telas»  ora  sean  para 
manetas  de  hombres»  ora  sea  para  camisas  de  mujeres  que 
llaman  vipiles;  mucha  desta  ropa  va  tejida  de  colores»  porque 
aunque  las  llaman  los  españoles  camisas»  son  ropas  que  se 
traen  encima  de  toda  la  otra  ropa»  é  por  esto  las  hacen  muy 
galanas  y  de  muchas  colores  de  algodón  teñido»  ó  de  pelo  de 
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ronejo  que  es  como  sirgo  ó  seda  de  Castilla.  De  lo  cual  (am- 
blen hacen  camas  mas  vistosas  que  costosas,  la  cual  auoque 
se  lave  no  recibe  detrimento,  antes  cada  vez  queda  mas  blanca 
por  ser  teñida  en  lana  la  seda  que  en  estas  partes  se  hace. 
Aunque  hasta  agora  es  muy  poca,  es  tan  fina  que,  aunque 
la  echen  en  colada  fuerte»  no  desdice  la  labor  que  es  de  al- 
f^odon.  No  se  sufre  lavar  porque  todo  lo  que  locan  manchan» 
por  quel  algodón  es  tenido  en  hilo.  De  lana  merina  de  las 
ovejas,  hacen  muy  buenas  obras,  y  los  indios  hacen  mucho  por 
ella.  De  toda  esta  obra  labran  aquellas  niñas.  Después,  eomo 
sus  padres  vinieron  á  el  batismo,  no  hubo  nescesidad  de  ser 
mas  enseñadas  de  cuanto  supieron  ser  cristianas  y  vivir  en 
ley  de  matrimonio.  En  estos  diez  años  que  se  enseñaron  mu- 
chas  que  entraron  ya  algo  mujercillas»  se  casaban  y  enseña- 
ban á  las  otras;  en  el  tiempo  que  estuvieron  recogidas  apren- 
dieron la  dotrina  cristiana  y  el  oficiu  de  nuestra  Señora,  el 
cual  decían  siempre  á  sus  tien^pos  y  horas,  y  aun  algunas 
les  turó  esta  buena  costumbre  después  de  casadas,  hasta  que 
con  el  cuidado  de  los  hijos  y  con  la  carga  de  la  gobernación 
de  la  casa  y  familia  lo  perdieron,  y  fué  cosa  muy  de  ver  en 
ílusxucinco  un  tiempo  que  habia  copia  de  casadas  nuevas,  y 
habia  una  devota  ermita  de  nuestra  Señora,  á  la  cual  todas 
<^  las  mas  iban  luego  de  mañana  ¿í  decir  sus  horas  de  nuestra 
Señora  muy  entonadas  y  muy  en  orden,  aunque  ninguna  de 
ellas  no  sabia  el  punto  del  canto.  Muchas  desfas  niñas  á  las 
veces  con  sus  maestras,  otras  veces  acom[)añadas  de  algunas 
indias  viejas,  que  también  hubo  algunas  devoctas  que  servían 
de  porteras  y  guardas  de  las  otras,  con  estas  salían  á  enseñar, 
ansien  los  patios  de  las  iglesias  como  en  las  casas,  señoras,  y 
convertían  muchas  á  se  balizar,  y  á  ser  devotas  cristianas  y 
limosneras,  y  siempre  han  ayudado  mucho  á  la  dotrina  cris* 
liana. 

En  Méjico  aconteció  una  cosa  muy  de  noctar  á  una  india 
doncella,  la  cual  era  molestada  y  requerida  de  un  mancebo 
soltero,  y  como  se  defensiese  de  él,  el  demonio  despertó  á  otro 
y  púsole  en  la  voluntad  que  intentase  la  misma  cosa;  y  como 
ella  también  se  defendiese  del  segundo  como  del  primero, 
ayunctáronse  ambos  los  mancebos  y  concertáronse  de  tomar 
á  la  doncella  por  fuerza  lo  (|ue  de  grado  no  hablan  j)odido  al- 
canzar. Para  lo  cual  la  anduvieron  aguardando  algunos  días, 
y  saliendo  ella  de  la  puerta  de  su  casa  á  prima  noche  toman- 
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la  y  llévanla  á  una  casa  yerma  adonde  procuraron  forzalla,  y 
ella  defendiéndose  varonilmente  y  llamando  á  Dios  y  á  Sánela 
María,  ninguno  dellos  pudo  haber  aceso  á  ella ,  y  como  cada 
uno  por  sí  no  pudiese,  ayuncláronse  ambos  juntos  y  como  por 
ruegos  no  pudiesen  acabar  nada  con  ella  comenzáronla  á  mal- 
tratar y  á  dar  de  bofetadas  y  puñadas,  y  á  mesalla  cruelmen- 
te. A  todo  esto  ella  siempre  preseverando  en  la  defensión  de 
$u  honra.  En  esto  estuvieron  toda  la  noche  en  lo  cual  no  pu- 
dieron acabar  nada,  porque  Dios  á  quien  la  moza  siempre  lla- 
maba con  lágrimas  y  buen  corazón  la  libró  de  aquel  peligro, 
y  como  ellos  la  tuviesen  toda  la  noche  y  nunca  contra  ella 
pudiesen  prevalecer,  quedó  la  doncella  libre  y  entera,  y  lue- 
go á  la  mañana  ella,  por  guardarse  con  mas  seguridad,  fuese 
á  la  casa  de  las  niñas  y  contó  á  la  madre  lo  que  le  habia 
acontecido,  y  fué  reeebida  en  la  compañía  de  las  hijas  de  los 
señores,  aunquo  era  pobre,  por  el  buen  ejemplo  •que  habia 
dado  y  porque  Dios  la  tenia  de  su  mano. 

En  otra  parte  aconteció  que  como  una  casada  enviudase 
siendo  moza  requeríanla  ya,  y  aquejábala  un  hombre  casado, 
del  cual  no  se  podia  defender,  y  un  día  vióse  él  solo  con  la  viu»- 
da  encendido  en  su  torpe  deseo,  á  el  cual  ella  dijo:  ''¿Cómo 
intepctas  y  procuras  de  mf  tal  cosa,  piensas  que  porque  no 
tengo  marido  que  me  guarde  has  de  ofender  conmigo  á  Dios? 
Ya  que  otra  cosa  no  mirases,  sino  que  ambos  somos  cofrades 
de  la  hermandad  de  nuestra  Señora,  y  que  en  esto  la  ofende- 
ríamos mucho,  y  con  razón  se  enojaria  de  nosotros,  y  no  se- 
ríamos dignos  de  nos  llamar  sus  cofrades  ni  tomar  "sus  ben- 
ditas candelas  en  las  manos,  por  esto  seria  mucha  razón  que 
tú  I1K5  dejases,  y  ya  que  tú  por  esto  no  me  quieras  dejar,  sá^ 
hete  que  yo  estoy  determinada  de  antes  morir  que  cometer 
tal  maldad.  Fueron  estas  palabras  de  tancta  fuerza  é  impri- 
miéronse de  tal  manera  en  el  corazón  del  casado,  y  ansí  le 
conpungieron  que  luego  en  aquel  mesmo  estante  respondió  á 
la  mujer  diciéndola:  "Tú  has  ganado  de  mi  ánima  que  esta- 
ba ciega  é  perdida,  tú  has  hecho  como  buena  cristiana  y  sier- 
vo de  Sánela  María,  yo  te  prometo  de  me  apartar  deste  peca- 
do y  de  me  confesar  y  hacer  penitencia  del,  quedándole  en 
grande  obligación  para  todo»  los  dias  que  yo  viviere/' 
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CAPITULO  XVÍ. 

Qué  cosa  es  provincia  ^  y  del  grandor  y  término  de  Tlaxcala, 
y  de  las  cosas  noctables  que  hay  en  ella. 

Tlaxcala  es  una  ciudad  en  la  Nueva  España  ^  y  el  mestno 
tiene  toda  ia  tierra ,  aunque  en  ella  hay  muchos  pueblos.  Esta 
provincia  de  Tlaxcala  es  una  de  las  principales  de  toda  U 
Nueva  España,  déla  cual,  como  ya  tengo  dicho,  solian  salir 
cient  mili  hombres  de  pelea.  El  señor  y  la  gente  desta  pro- 
vincia anduvieron  siempre  con  el  marqués  del  Valle  y  con  los 
españoles  que  con  él  vinieron  en  la  primera  conquista ,  has- 
la  que  toda  la  tierra  tuvieron  de  paz  y  asosegada.  En  esta 
á  un  pueblo  grande  y  que  tiene  debajo  de  si  otros  pueblos  me* 
ñores,  está  en  costumbre  de  llamarse  provincia,  y  muchas  de 
estas  provincias  tienen  poco  término  y  no  muchos  vecinos. 
Tlaxcala,  que  es  la  mas  entera  provincia  y  de  másgente«  y 
de  las  que  mas  término  tienen  en  esta  tierra  en  lo  mas  largo, 
(|ue  es  viniendo  de  la  Ycracruz  á  Méjico,  tiene  quince  leguas 
de  término ,  y  de  ancho  tiene  diez  leguas. 

Nace  en  Tlaxcala  una  fuente  grande  á  la  parte  del  Nor- 
te ,  cinco  leguas  de  la  principal  ciudad ;  nasce  en  un  pue- 
blo que  se  llama  Acumba ,  que  en  su  lengua  quiere  decir  cabe- 
za y  y  asi  *es  porque  esta  fuente  es  cabeza  é  principio  del  ma- 
yor rio  de  los  que  entran  en  la  mar  del  Sur,  el  cual  entra  en 
la  mar  por  Zacátula.  Este  rio  nace  encima  de  la  venta  de 
Atlancatd|)ec,  y  viene  rodeando  por  cima  de  Tlaxcala ,  y  des- 
pués torna  á  dar  vuelta  y  viene  por  un  valle  abajo,  y  pasa  por 
medio  de  la  ciudad  de  Tlaxcala ,  y  cuando  á  ella  allega  vie- 
ne muy  poderoso  y  pasa  regando  mucha  parte  de  la  provin- 
cia. Sin  esta  tiene  otras  muchas  fuentes  y  arroyos^  y  gran- 
des lagunas,  que  todo  el  año  tienen  agua  y  peces  pequeños. 
Tiene  muy  buenos  pastos  y  muchos,  adonde  ya  los  españo- 
les y  naturales  apacientan  mucho  ganado.  Asimesmo  tiene 
grandes  montes,  en  especial  á  la  parte  del  Norte  tiene  una 
n)uy  gran  sierra,  la  cual  comienza  ú  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad, y  tiene  otras  dos  de  subida  hasta  lo  alto.  Toda  esta 
montaña  es  de  pinos  y  encinas.  En  lo  alto  los  mas  de  los 
años  tiene  nieve,  la  cual  nieve  en  pocas  partes  desta  Nueva 
España  se  quaja  por  ser  la  tierra  muy  templada.  Esta  tierra  es 
redonda,  tiene  de  cepa  mas  de  quince  leguas ,  y  caú  lodo  es 
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término  de  Tlaxcala.  Eo  esla  sierra  se  arman  los  nublados» 
y  de  aquf  salen  las  nubes  cargadas  que  riegan  á  Tlaxcala  y 
h  los  pueblos  comarcanos,  y  asi  tienen  por  cierta  mental  que 
tiene  de  llover  cuando  sobre  esta  sierra  ven  nubes,  las  cua- 
les nubes  se  comienzan  comunmente  á  ayuntar  desde  las  diez 
de  la  mañana  basta  el  mediodía ,  y  desde  alli  basta  bora  de 
vísperas,  se  comienzan  á  esparcir  y  á  derramarse  las  unas 
bácia  Tlaxcala,  otras  bácia  la  ciudad  de  los  Angeles,  otras 
bácia  Husjucinco,  lo  cual  es  cosa  muy  cierta  y  muy  de  noc* 
tar  por  esta  causa.  Antes  de  la  venida  de  los  españoles  tenian 
los  indios  en  esta  sierra  grande  adoración  y  idolatría ,  y  ve- 
nia toda  la  tierra  de  la  comarca  aquí  á  demandar  agua,  y  ba- 
cian  mucbos  y  muy  endiablados  sacrificios  en  reverencia  de 
una  diosa  que  llamaban  Matlalcuey,  y  á  la  misma  sierra  lla- 
maban del  mesmo  nombre  de  la  diosa  JMatlalcuey ,  que  en  su 
lengua  quiere  decir  camisa  azul ,  porque  esta  era  su  principal 
vestidura  de  aquella  diosa,  porque  la  tenian  por  diosa  del  agua, 
é  por  quel  agua  es  azul  vestíanla  de  vestidura  azul  á  esta  dio- 
sa ,  y  al  dios  Tlaloc  tenian  por  dioses  y  señores  del  agua. 
A  Tlaloc  tenian  por  abogado  y  por  señor  en  Tezcuco  y  en  Mé- 
jico y  en  sus  comarcas ,  y  á  la  diosa  en  Tlaxcala  y  su  pro- 
vincia. Esto  se  entiende  que  él  no  era  bonrado  en  la  una 
parte,  y  el  otro  en  la  otra,  mas  en  toda  la  tierra  á  ambos 
j^intos  demandaban  el  agua  cuando  la  babian  menester.  Para 
destruir  y  quitar  esta  idolatría  y  abominaciones  de  sacrificios 
que  en  esta  lierra  se  bacian,  el  buen  siervo  de  Dios  fray  Mar- 
tin de  Valencia  subió  allá  arriba  á  lo  alto  y  quemó  lodos  los 
ídolos,  y  levantó  y  puso  la  señal  de  la  Cruz,  é  bizo  una  er- 
mita, á  la  cual  llamó  San  Bartolomé,  y  puso  en  ella  quien  la 
guardase ,  y  para  que  nadie  allí  mas  invocase  el  demonio,  y 
trabajó  mucbo,  dando  á  entender  á  los  indios  como  solo  Dios 
verdadero  es  el  que  da  el  agua,  y  que  á  él  se  tiene  de  pedir. 
I^a  tierra  de  Tlaxcala  es  fértil ,  cógese  en  ella  mucbo  maiz, 
frísoles,  ají.  La  gente  della  es  bien  dispuesta,  y  la  que  en 
toda  la  tierra  mas  ejercitada  era  en  las  cosas  de  la  guerra. 
Es  la  gente  mucba  y  muy  pobre,  porque  de  solo  el  maiz  que 
cojen  se  ban  de  mantener,  y  vestir  y  pagarlos  tributos.  Está 
situada  Tlaxcala  en  buena  comarca,  porque  á  la  parte  de 
Occidente  tiene  á  Méjico  á  veinte  leguas,  á  el  Mediodía  tiene 
la  ciudad  de  los  Angeles  á  cinco  leguas,  y  el  puerto  de  la  Ve- 
racruz  á  cuarenta  leguas. 
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Está  Tlaxcala  parli Ja  en  cuatro  cabezas  ó  señoríos;  el  sé- 
ñor  mas  antiguo  y  que  primero  la  Tundo  la  edíGeó  en  un  serre- 
jon  alto  que  se  llama  Tepetipac,  que  quiere  decir  encima  de 
sierra,  porque  desde  lo  bajo  por  adonde  pasa  el  rio  y  ahora 
está  la  ciudad  edificada  á  lo  alto  del  serrejon  que  digo  hay 
una  legua  de  subida.  La  causa  de  edificar  en  lugares  altos 
era  las  muchas  guerras  que  tenian  unos  con  otros,  por  lo  cual 
para  estar  mas  fuertes  y  seguros  buscaban  lugares  altos  y 
descubiertos  adonde  pudiesen  dormir  con  menos  cuidado, 
pues  no  tenian  muros  ni  puertas  en  sus  casas,  aunque  en  al- 
gunos  pueblos  habia  albarradas  y  reparos  porque  las  guerras 
oran  muy  ciertas  cada  año.  Este  primer  señor  que  digo  tiene 
su  gente  y  señorío  á  la  parte  del  Norte,  después  que  se  fué 
multiplicando  la  gente;  el  segundo  señor  edificó  mas  bajo  en 
un  recucslo  ó  ladera  mas  cerca  del  rio,  la  cual  población  se 
llama  Ocutubulco,  que  quiere  decir  pinar  en  tierra  seca. 
Aqui  estaba  el  principal  capitán  de  toda  Tlaxcala ,  hombre 
valeroso  y  esforzado  que  se  llamó  Maxiscaci,  el  cual  recibió 
á  los  españoles  y  les  mostró  mucho  amor  y  les  favoreció  en 
toda  la  conquista  que  hicieron  en  toda  esta  Nueva  España. 
Aqui  en  este  barrio  era  la  mayor  frecuencia  de  Tlaxcala,  y 
;i(londc  concurría  mucha  gente  por  causa  de  un  mercado  gran- 
de que  allí  se  hacia.  Tenia  este  señor  grandes  casas  y  de  mu- 
chos aposentos,  y  en  una  sala  des! a  casa  tuvieron  los  fraires 
de  San  Francisco  su  iglesia  tres  años,  y  después  de  pasados 
á  su  monesterio  tomó  allí  la  posesión  el  primer  obispo  de  Tlax- 
cala, que  se  llamaba  don  Julián  Garcés  para  iglesia  catedral, 
y  llamóla  Sancta  María  de  la  Concepción.  Este  señor  tiene  su 
gente  y  señorío  hacia  la  ciudad  de  los  Angeles,  que  es  á  el 
Álediodía. 

El  tercero  señor  edificó  mas  bajo  el  rio  arriba;  llamóse  el 
lugar  Tizallan,  que  quiere  decir  lugar  adonde  hay  yeso,  ó 
minero  de  yeso,  y  ansí  lo  hay  mucho  y  muy  bueno.  Aquí  es- 
tuba  aquel  gran  señor  anciano  que  de  muy  viejo  era  ya  cie- 
go, llamábase  Xicoten-Cath.  Esle  dio  mucíias  preseas  y  basli« 
mentes  á  el  gran  capitán  Hernando  Cortés^  y  aunque  era  tan 
\iejo  y  ciego  se  hizo  llevar  harto  lejos  á  recebille  á  el  dicho 
capitán,  y  después  le  proveyó  de  mucha  gente  para  la  guerra 
y  conquista  de  Méjico,  porque  es  el  señor  de  mas  gente  y  va- 
sallos que  otro  ninguno.  Tiene  su  señorío  á  el  Oriente. 

El  cuarto  señor  de  Tlaxcala  edificó  el  rio  abajo  en  una  la* 
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tiera  que  se  llama  Qucauzllan.  Este  también  tiene  gran  se- 
fiorío  hacia  la  parle  de  Poniente  y  ayudó  también  con  muclia 
gente  para  la  conquista  de  Méjico  y  siempre  estos  llaxcahc- 
cas  han  sido  fieles  amigos  y  compañeros  de  los  españoles  en 
todo  lo  que  han  podido,  y  ansí  los  conquistadores  dicen  que 
Tlaxcala  es  digna  de  que  Su  Majestad  la  haga  muchas  merce- 
iles,  y  que  si  no  fuera  por  Tlaxcala  que  todos  murieran  cuan- 
do ios  mejicanos  echaron  de  Méjico  á  los  cristianos  si  no  los 
rescibieran  los  tlaxcaltecas.  Hay  en  Tlaxcala  un  moneste* 
rio  de  fraires  menores  razonable,  la  iglesia  es  grande  y  bue- 
na; los  monesterios  que  hay  en  la  Nueva  España  páralos 
fraires  que  en  ellos  moran  bastan,  aunque  á  los  españoles  se 
les  hacen  pequeños,  y  cada  dia  se  van  haciéndolas  casas  me- 
ñores  y  mas  pobres,  la  causa  es  porque  á  el  principio  ediftca- 
ban  según  la  provincia  o  pueblo  era  grande  ó  pequeño,  es- 
perando que  vendrían  fraires  de  Casi  illa  y  también  los  que  acá 
se  criariaUf  ansí  españoles  como  naturales,  pero  como  han 
visto  que  vienen  pocos  fraires,  y  que  las  provincias  y  pueblos 
que  los  buscan  son  muchos  y  que  les  es  forzado  repartirse  por 
todos  una  casa  de  siete  ó  ocho  celdas  se  les  hace  grande,  por- 
que fuera  de  los  pueblos  de  españoles,  en  las  otras  casas  no 
hay  mas  de  cuatro  ó  cinco  fraires. 

Tornando  á  Tlaxcala  hay  en  ella  un  buen  hospital  y  mas 
de  cincuenta  iglesias  pequeñas  y  medianas  todas  bien  adere- 
zadas.  Desde  el  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  siete  has- 
la  este  decuarencta  se  ha  ennoblecido  mucho  la  ciudad,  por- 
que para  edificar  son  ricos  de  gente  y  tienen  muy  grandes 
canteras  de  muy  buena  piedra.  Ha  de  ser  esta  ciudad  muy 
populosa  y  de  buenos  edefícios,  porque  se  han  comenzado  á 
edificar  en  lo  llano  par  del  rio,  y  lleva  muy  buena  traza,  y 
como  en  Tlaxcala  hay  otros  muchos  señores  después  de  los 
cuatro  principales,  y  que  todos  tienen  vasallos,  edifican  por 
muchas  calles,  lo  cual  ha  de  ser  causa  que  en  breve  tiempo 
ha  de  ser  una  gran  ciudad ;  en  la  ciudad  y  dos  ó  tres  leguas  á 
la  redonda,  casi  todos  son  navales  y  hablan  la  principal  lengua 
de  la  Nueva  España,  que  es  de  navatl.  Los  otros  indios  des- 
de cuatro  leguas  hasta  siete  que  esto  tiene  de  poblado,  y  aun 
no  por  todas  partes,  son  otomis,  que  es  la  segunda  lengua  prin* 
cipal  de  esta  tierra,  solo  hay  un  barrio  ó  perrochia  de  pinomes. 
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CAPITULO  XVII. 

De  cómo  y  por  quién  se  fundó  la  ciudad  de  los  Angeles  y  de 
sus  calidades . 

La  ciudad  de  los  Angeles,  que  es  en  esta  Nueva  Espafi;^ 
en  la  provincia  de  (1) ,  fué  edificada  por  parecer  é  man- 

damiento de  ios  señores  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia 
Real  que  en  ella  reside,  siendo  presidente  el  señor  obispo  don 
Sebastian  Ramírez  de  Fueoleal,  y  oidores  el  licenciado  Juan 
de  Salmerón  ,  el  licenciado  Alonso  Maldonado,  el  licenciado 
Zeinos  y  el  licenciado  Quiroga.  Edificóse  en  este  pueblo  á  ins- 
tancia de  los  fraires  menores,  los  cuales  suplicaron  á  estos  se- 
ñores que  Jiiciesen  un  ptieblo  de  españoles  y  que  fuesen  gen- 
te que  se  diesen  á  labrar  los  campos  y  á  cultivar  la  tierra  á 
el  modo  y  manera  de  España,  porque  en  la  tierra  habia  muy 
grande  dispusicion  y  aparejo,  y  no  que  todos  estuviesen  espe- 
rando repartimiento  de  indios,  y  que  se  comenzarían  pueblos 
en  los  cuales  se  recogerían  muchos  cristianos  que  al  presente 
andaban  ociosos  y  vagamundos,  y  que  también  los  indios  to- 
marían ejemplo  y  aprenderían  á  labrar  y  cultivar  á  el  modo 
de  España,  y  que  teniendo  los  españoles  heredades  y  en  que 
se  ocupar  perderían  la  voluntad  y  gana  que  tenían  de  se  vol- 
ver á  sus  tierras  y  cobrarían  amor  á  la  tierra  en  que  se  vie- 
sen con  haciendas  y  granjerias,  y  que  junctaniente  con  es*- 
to  haciendo  este  principio  subcederian  otros  muchos  bienes; 
y  en  fin  tanto  lo  trabajaron  é  procuraron,  que  la  ciudad  se 
'  comenzó  á  edificar  en  el  año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  en 
las  ochavas  de  Pascua  de  flores,  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de 
abríl,  dia  de  Sanio  Toríbio,  obispo  de  Astorga,  que  edificó  la 
iglesia  de  Sanl  Salvador  de  Oviedo,  en  la  cual  puso  muchas 
reliquias  que  él  mesmo  trajo  de  Jerusalen.  Este  día  vinieron 
los  que  hablan  de  ser  nuevos  habitadores,  é  por  mandado  de 
la  Audiencia  Real  fueron  aquel  dia  ayuntados  muchos  indios 
de  las  provincias  é  pueblos  comarcanos,  que  todos  vinieron 
de  buena  gana  para  dar  ayuda  á  los  cristianos,  lo  cual  fué 
cosa  muy  de  ver,  porque  los  de  un  pueblo  venian  todos  jun- 
tos por  su  camino  con  toda  su  gente  cargada  de  los  materia- 
les que  eran  menester  para  luego  hacer  sus  casas  de  paja. 
Vinieron  de  Tlaxcala  siete  6  ocho  mili  indios  y  pocos  menos 

(1)  Asi  en  el  original. 
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de  Husjucíqco,  y  Calpa,  y  Tepeaca  y  Choloia.  Traían  algu- 
nas laclas  y  ataduras  y  cordeles  y  mucha  paja  de  casas,  y  el 
monte  que  no  eslá  muy  lejos  para  cortar  madera ,  entrsíbau 
los  indios  cantando  con  sus  banderas  y  tañendo  campanillas 
y  atabales,  y  otros  con  danzas  de  mochachos  y  con  muchos 
bailes.  Luego  este  dia  dicha  misa,  que  fué  la  primera  que 
allí  se  dijo,  ya  traían  hecha  y  sacada  la  traza  del  pueblo  por 
un  cantero  que  alli  se  halló,  y  luego  sin  mucho  tardar  los  in- 
dios alimpiaron  e|  sitio,  y  echados  los  cordeles  repartieron 
luego  al  presente  hasta  cuarencta  suelos,  á  cuárencta  pobla* 
dores,  é  porque  me  hallé  presente  digo  que  no  fueron  mas  á 
mi  parecer  los  que  comenzaron  á  poblar  la  ciudad. 

Luego  aquel  dia  comenzaron  los  indios  á  levanctar  casas 
para  todos  los  moradores  con  quien  se  habían  señalado  los 
suelos,  y  diéronse  lanía  priesa  que  las  acabaron  en  aquella 
mesma  semana^  y  no  eran  tan  pobres  casas  que  no  tenían 
bastantes  aposentos.  Era  esto  en  principio  de  las  aguas,  y  llo- 
vió mucho  aquel  año,  y  como  el  pueblo  aun  no  estaba  asen*- 
tado»  ni  pisado,  ni  dadas  las  corrientes  que  convenia,  andaba 
el  agua  por  todas  las  casas,  de  manera  que  había  muchos 
que  burlaban  del  sitio  y  de  la  población,  la  cual  está  asenta* 
da  encima  de  un  arenal  seco  y  á  poco  mas  de  un  palmo  tie- 
ne un  barro  fuerte  y  luego  está  la  tosca ;  ahora  ya  después 
que  por  sus  calles  dieron  corrientes,  y  pasada  ya  el  agua  corre 
de  manera  que,  aunque  llueva  grandes  turbiones  y  golpes  de 
agua,  todo  pasa,  y  desde  á  dos  horas  queda  toda  la  ciudad 
tan  limpia  como  una  Genova.  Después  estuvo  esta  ciudad  tan 
desfavorecida,  que  estuvo  para  despoblarse,  y  ahora  ha  vuelto 
en  sí  y  es  la  mejor  ciudad  que  hay  en  toda  la  Nueva  España 
después  de  Méjico,  porque  informado  Su  Majestad  de  sus  ca- 
lidades le  ha  dado  previlegios  reales. 

El  asiento  de  la  ciudad  es  muy  bueno  y  la  comarca  la 
mejor  de  toda  la  Nueva  España,  porque  tiene  á  la  parte  del 
Norte,  á  cinco  leguas,  á  la  ciudad  de  Tlaxcala;  tiene  á  el  Po- 
niente á.Husxucinco;  á  otras  cinco  leguas  á  el  Oriente  tiene 
á  Tepeaca;  á  cinco  leguas  á  Mediodía  es  tierra  caliente;  están 
Izuca  y  Cuavquechula  á  siete  leguas;  tiene  á  dos  leguas  á 
Choloia  Totomy vacan;  Calpa  está  á  cinco  leguas:  todos  estos 
son  pueblos  grandes.  Tiene  el  puerto  de  la  Vera-Cruz  á  el 
Oriente  á  cuarencta  leguas,  Méjico  á  veinte  leguas.  Va  el  ca* 
mipo  del  puerto  á  Méjico  por  medio  de  esta  ciudad,  y  cuan* 
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<1o  las  recuas  van  cargadas  á  Méjico  como  es  el  paso  por  aquf, 
ios  vecinos  se  proveen  y  compran  todo  lo  que  han  menester 
en  mejor  precio  que  los  de  Méjico,  y  cuando  las  recuas  son 
de  vuelta  cargan  de  harina  y  tocino  y  bizcocho  para  malalota* 
je  de  las  naos,  por  lo  cual  esta  ciudad  se  espera  que  irá  au« 
mentándose  y  ennobleciéndose. 

Tiene  esta  ciudad  una  de  las  buenas  monctañas  que  tie- 
ne ciudad  en  el  mundo,  porque  comienza  á  una  legua  del 
pueblo  y  va  por  parles  cinco  y  seis  leguas  de  muy  grandes 
pinares  y  encinares,  y  entra  esta  monctaña  por  una  parte  á 
tres  leguas  en  aquella  tierra  de  San  Bartolomé  que  es  de  Tlax* 
cala.  Todas  estas  montañas  son  de  muy  gentiles  pastos,  por* 
que  en  esta  tierra,  aunque  los  pinares  sean  arenosos,  están 
siempre  llenos  de  muy  buena  yerba,  lo  cual  no  so  sabe  que 
haya  en  otra  parte  en  toda  Europa.  Demás  desta  monctaña 
tiene  otras  muchas  dehesas  y  pastos  adonde  los  vecinos  traen 
mucho  ganado  ovejuno  y  vacuno,  y  hay  mucha  abundancia 
de  aguas,  ansi  de  ríos  como  de  fuentes.  Junto  á  las  casas  va 
un  arroyo,  en  el  cual  están  ya  hechas  tres  paradas  de  moli- 
nos de  á  cada  dos  ruedas;  llevan  agua  de  pié  que  anda  por 
toda  la  ciudad  á  media  legua  por  un  gran  rio  que  siempre  se 
pasa  por  puentes,  lüsle  rio  se  hace  de  dos  brazos,  el  uno  vie« 
ne  de  Tlaxcala,  y  el  otro  desciende  de  las  sierras  de  Husxu- 
cinco.  Dejo  de  decir  de  otras  aguas  de  Fuentes  y  arroyos  que 
hay  en  los  términos  desta  cuidad  por  decir  de  muchas  fuen* 
tes  que  están  junto  ó  casi  dentro  de  la  ciudad,  y  estas  son  de 
dos  calidades;  las  mas  cercanas  .á  las  casas  son  de  agua  algo 
gruesa  y  salobre,  y  por  esto  no  se  tienen  en  tanto  como  las 
otras  fuentes  que  están  de  la  otra  parle  del  arroyo  de  los  mo- 
linos, adonde  ahora  está  el  monesterio  de  San  Francisco.  Es- 
tas son  muy  excelentes  fuentes  y  de  muy  delgada  y  sana 
agua.  Son  ocho  ó  nueve  fuentes;  algun;)s  dellas  tienen  dos  y 
tres  brazadas  de  agua;  una  deslas  fuentes  nace  en  la  huerta 
del  monesterio  de  San  Francisco.  Dcstas  bebe  toda  la  ciudad 
por  ser  el  agua  tan  buena  y  tan  delgada.  La  causa  de. ser  ma- 
la el  agua  que  nace  júnelo  á  la  ciudad  es,  |X)rque  va  por  mi- 
neros de  piedra  de  sal,  y  estotras  todas  van  y  pasan  por  vena 
y  mineros  de  muy  hermosa  piedra  y  de  muy  hermosos  silla- 
res como  luego  se  dirá. 

Eq  esta  eiudad  hay  muy  ricas  pedreras  ó  canteras,  y  tan 
cerca  que  á  menos  de  un  tiro  de  ballesta  se  saca  cuánta  pie«- 
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dra  quisieren,  ansi  para  labrar  como  para  haeev  dat,  y  es  tari 
buena  de  quebrar  por  ser  blanda,  que  aunque  los  mas  de  los 
vecinQ&  la  ssoan  con  barras  de  hierro  y  almádana,  los  po- 
bres las  sacan  con  palancas  de  palo,  y  dando  una  piedra  coi> 
otra  quiebran  toda  la  que  han  menester.  Están  estas  pedr^ra^t 
debajo  de  tierra,  á  la  rodilla  y  á  toedio  estado,  y  por  estar  de- 
bajo de  tierra  es  blanda,  porque  puesta  á  el  sol  y  á  el  aire  9t) 
endurece  y  hace  muy  fuerte,  y  en  algunas  parles  qqe  hay  al- 
guna desta  piedra  fuera  de  la  tierra,  es  tan  dura  que  no  curan 
della  por  ser  tan  trabajosa  de  quebrar,  y  lo  que  está  debajo 
de  la  tierra  aunque  sea  de  la  mesroa  piedra  es  tan  blanda  co- 
mo he  diQho.  Esta  piedra  que  los  españoles  sacan  es  estrema- 
da de  bueua  para  hacer  paredes,  porque  la  sacan  del  tamaño 
que  quieren  y  e$  algo  delgada  y  ancha  para  trabar  la  obra, 
y  es  llena  de  ojos  para  rescebir  la  mezcla,  y  como  esta  tierra 
es  seca  y  cálida,  hácese  una  argamasa  muy  recia  y  sácase 
mas  de  esta  piedra  en  un  año  que  se  saca  en  España  en  cin- 
co. La  que  sale  piedra  menuda  y  todo  el  ripio  de  lo  que  se  ja^ 
bra  guardan  para  hacer  cal,  la  cual  sale  muy  buena  y  se  ha** 
ce  mucha  de  ella,  porque  tienen  los  hornos  junto  adonde  sta* 
can  la  piedra,  y  los  montes  muy  cerca,  y  el  agua  que  no  faW 
ta,  y  lo  que  es  mas  de  noctar  es,  que  tiene  esta  ciudad  una 
pedrera  de  piedra  blanca  de  buen  grano,  y  mientras  mas  van 
desMpetando  á  estado  y  medio  y  á  dos  estados  es  muy  me- 
jor. Desta  labran  pitares,  y  portadas  y  ventanas  muy  buenas 
y  galanas.  Esta  cantera  está  de  la  otra  parte  del  arroyo  en  un 
cerro  á  un  tiro  de  ballesta  del  monesterio  de  San  Francisco 
y  á  dos  tiros  de  ballesta  de  la  ciudad.  En  el  mesmo  cerro  hay 
otro  venero  de  piedra  mas  recia,  de  la  cual  los  indios  sacan 
piedras  para  moler  su  cenüi  6  maiz.  Yo  creo  que  también 
se  sacarán  buenas  piedras  para  ruedas  de  molino. 

Después  desto  escripto  se  descubrió  un  venero  de  piedra 
colorada  de  muy  iindo  grano  y  muy  hermosa*  Está  una  le-^ 
guA  de  la  ciudad.  Sácanse  ya  también  junto  á  la  ciudad  muy 
buefifss  ruedas  de  molino. 

Lfds  paradas  de  molinos  que  tiene  son  cuatro,  de  cada  dos 
ruedas  cada  una..  Hay  en  esta  ciudad  mtiy  buena  tierra  para 
hacer  adobes,  ladrillo  y  teja,  aunque  teja  se  ha  hecho  poca, 
porque  todas  las  casas  que  se  hacen,  las  hacen  con  terrados. 
Tiene  muy  buena  tierra  para  tapias,  y  ansí  hay  muchas  he^ 
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yedades  tapiadas  y  cercadas  de  tapia,  y  aunque  en  esta  ciu* 
dad  no  ha  habido  muchos  repartimientos  de  indios  por  el  gran 
aparejo  que  en  ella  hay»  están  repartidos  mas  de  duélenlos 
suelos  bien  cumplidos  y  grandes ,  y  ya  están  muchas  casas 
hechas  y  calles  muy  largas  y  derechas  y  de  muy  hermo^m 
delanteras  de  casas,  y  hay  dispusicion  y  suelo  para  hacer  una 
muy  buena  y  gran  ciudad,  y  según  sus  calidades  y  trato  y 
contratación,  yo  creo  que  tiene  de  ser  ánles  de  mucho  tiem- 
po muy  populosa  y  estimada. 

CAPITULO  XVIII. 

De  la  diferencia  que  hay  de  las  heladas  desta  tierra  á  las  de 
España^  y  de  la  fertilidad  de  un  valle  que  llaman  el  Val  de 
Dios,  y  de  los  morales  y  seda  que  en  él  se  cria,  y  de  otrat 
cosas  notables. 

El  invierno  que  hace  en  esta  Nueva  España  y  las  heladaí^ 
y  fríos  ni  duran  tancto  ni  es  tan  bravo  como  en  España,  sino 
tan  templado,  que  ni  dejar  la  capa  da  mucha  pena  ni  traella  en 
verano.  Tampoco  da  pesadumbre,  pero  por  ser  las  heladas  des^ 
templadas  y  fuera  de  tiempo,  quémanse  algunas  plantas  y 
hortalizas  de  las  de  Castilla ,  como  son  árboles  de  agro»  par- 
ras, higueras,  granados,  melones,  pepinos,  berenjenas,  y  es- 
to no  se  quema  por  grandes  frios  y  heladas  que  no  son  muy 
recias,  sino  porque  vienen  fuera  de  tiempo,  porque  por  Na- 
vidad ó  por  los  Reyes  vienen  diez  ó  doce  dias  tan  templados 
como  de  verano,  y  como  la  tierra  es  fértil,  aunque  no.hau 
mucho  dormido  los  árboles  ni  ha  pasado  mucho  tiempo  des- 
pues  que  dejaron  la  hoja,  con  aquellos  dias  que  bace  calientes 
vuelven  luego  á  broctar,  y  como  luego  vienen  oiros  dosó 
tres  dias  de  heladas,  aunque  no  son  muy  recias,  por  hallar  los 
árboles  tiernos,  llévales  todo  aquello  que  han  brotado,  y  por 
]a  bondad  y  fertilidad  de  la  tierra  acontece  muchos  años  tor-* 
nar  los  árboles  á  broctar  y  á  echar  dos  y  tres  veces  hasta  el 
mes  de  abril  y  quemarse  otras  tantas  veces.  Los  que  esto  ig- 
noran y  no  lo  entienden,  espántanse  de  que  en  Castilla  adon- 
de son  las  heladas  tan  recias  no  se  hielen  las  plantas  de  la  ma« 
ñera  que  acá  se  hielan.  Esto  que  aquf  digo  no  va  fuera  de  pro* 
póñto  de  contar  historias  y  propiedades  desta  tierra,  ni  me 
aparto  do  loar  y  encarecer  la  tierra  y  comarca  desta  ciudad 
de  los  Angeles,  por  lo  cual  digo  que  en  esta  Nueva  España 


503 

cualquier  pueblo  para  ser  perfeelo  ha  de  tener  alguna  tierra 
caliente  adonde  tenga  sus  viñas»  y  huertas  y  heredades  eomo 
lo  tiene  ésta  de  que  hablamos.  A  cuatro  leguas  de  esta  ciudad 
está  un  vago,  que  se  llama  el  Val  de  Cristo,  adonde  los  veci- 
nos tienen  sus  heredades  y  huertas  y  viñas  con  muchos  árbo- 
les, los  cuaies  se  hacen  en  estremo  bien  de  toda  manera  do 
fructa,  mayormente  de  granadas,  y  en  las  tierras  cogen  mu- 
cho pan  todo  lo  mas  del  año  que  en  otra  tierra  no  se  da  mas  de 
una  vez  como  en  España;  mas  aquí  adonde  digo  como  es  tier- 
ra caliente  y  que  no  le  hace  mal  la  helada,  y  como  este  valle 
tiene  mucha  agua  de  pié,  siembran  y  cogen  cuando  quieren* 
y  muchas  veces  acontece  estar  un  trigo  acabado  de  sembrar 
y  otro  que  brota,  y  otro  estar  en  berza,  y  otro  espigado  y  otro 
para  segar.  Y  lo  que  mas  ricas  hace  estas  heredades  son  los 
morales  que  tienen  puestos  y  ponen  cada  dia  porque  hay  muy 
gran  aparejo.  Para  criar  seda  es  tan  buena  esta  vega,  adon- 
de  está  este  valle,  que  dicen  el  Val  de  Cristo,  que  en  toda  la 
Nueva  España  no  hay  otra  mejor,  porque  personas  que  se  les 
entiende  y  saben  conocer  las  tierras  dicen  que  es  mejor  esta 
vega  que  la  vega  de  Granada  en  España,  ni  que  la  de  Orí- 
huela,  por  lo  cual  será  bien  decir  algo  en  suma  de  tan  buena 
cosa  como  esta  vega  es. 

Esta  es  una  vega  que  llaman  los  españoles  el  Valle  de  At- 
lixco,  mas  entre  los  indios  tiene  muchos  nombres  por  ser  muy 
gran  pedazo  de  tierra.  Atlixco  quiere  decir  en  su  lengua  ojo 
ó  nacimiento  de  agua.  Es  este  lugar  propiamente  dos  le- 
guas encima  del  sitio  de  los  españoles  ó  de  Val  de  Cristo» 
adonde  nace  una  muy  grande  y  hermosa  fuente  de  tanta 
abundancia  de  agua,  que  luego  se  hace  de  ella  un  gran  rio 
que  va  regando  muy  gran  parte  desla  vega «  que  es  muy  an- 
cha y  muy  larga  y  de  muy  fértil  tierra.  Tiene  otros  rios  y 
muclias  fuentes  y  arroyos.  Junto  de  esta  grande  fuente  está  un 
pueblo  que  tiene  el  mesmo  nombre  de  la  fuente  que  Atlix- 
co. Otros  llaman  &  esta  vega  Cuavhquechula  la  Vieja,  por- 
que en  la  verdad  los  de  Cuavhquechula  la  plantaron  y 
habitaron  primero,  esto  es,  adonde  ahora  se  llama  Acapet- 
laca  que  para  quien  no  sabe  el  nombre  es  adonde  se  hace 
el  mercado  ó  tranguez  de  los  indios.  Esto  aqui  es  de  lo  mejor 
de  toda  esta  vega.  Como  los  de  Cuavhquechula  se  bebiese n 
aqui  algo  multiplicado  cerca  del  año  de  140,  ensoberbecidos 
se  determinaron  y  fueron  á  dar  guerra  á  los  de  Calpa»  que  esi- 
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tá  arriba  cuatro  tegfias  al  pié  del  vulcan ,  y  tomándolos  des^ 
apercibidos  mataron  muchos  de  elioSi  y  los  que  quedaron  te^ 
trajérd^ise  y  fuérensé  é  HusxociDca,  y  aliáronse  y  confedera  - 
ronse  con  elloS/  y  ibdoé  juntos  fueron  ^bre  los  de  Aeapettaca 
y  mataron  muchos  mas,  y  edhárcmlos  del  sitio  que  tenia!)  lo- 
mado y  los  que' quedaron  se  retrajieroo  dos  6  tres  Iegtfa9et 
rio  grac^de  abajo*  adonde  aliora  se  Uaraa  Coatepec.  Pasados 
algunos  años  los  de  Coavhqaechula  ó  Capetlaca  arrepentidas 
de  lo  que  habían  hecho  y  conociendo  la  ventaja  que  habia  dd 
lugflír  que  habian  dejado  á  el  que  entonces  tenian,  ayünctá'^ 
roose  y  con  miielios  presentes,  conociéndose  |)or  culpados  e»  Id 
pasado,  rogaron  ¿  los  de  Hosxucineo  y  Calpa  que  los  perdo^- 
naseO  y  los  dejasen  tornar  á  poblar  la  tierra  que  habían  deja- 
do, lo  cual  les  fué  eoúcedido*  porque  todos  los  unos  y  los  otnts 
eran  parientes  y  descendían  de  una  generación.  Vueltos  es^- 
tos  á  su  primero  asiento  tornaron  á  hacer  sus  casas  y  estuvie- 
ron algunos  años  en  pas  y  sosegados ,  basta  que  ya  olvidadas 
de  lo  que  habia  sucedido  á  sus  padres  volvieron  á  la  locura 
primera  y  tornaron  á  mover  guerra  á  los  de  Calpa,  loa  cuales 
iFistd  le  maldad  de  sus  vecinos  tornáronse  i  yunctar  con  los 
de  Husxucinco  y  fueron  á  pelear  con  ellos,  y  matando  muchos 
los  compelieron  ¿  huir  y  ¿  dejar  la  tierra  que  ettos  les  habiun 
dado  y  echáronlos  adonde  ahora  están,  y  edificaran  á  Guavli- 
qoecbula,  y  porque  estos  fueron  los  primeros  pobladores  desiá 
Vdgft  llamáronla  Cuavqueebula  Vieja,  y  desde  aquella  vez  los 
de  Husxueineo  y  los  de  Calpa  repar liaron  entre  ri  lo  m€Jor  de 
aquesta  vega  y  desde  entonces  la  poseen»  A  esta  llaman  los 
espa^fioles  ToohUiileOí  entiéndesie  toda  aquella  provincia,  la  cd< 
béza  d(f  la  cual  se  llama  Acapettayuco.  Esta  eé  la  cosa  mas 
aMigua  de  lodo  este  valle.  Está  aote  leguas  de  la  ciudad  de 
los  Angeles,  entre  Cuavh()üechula  y  Calpa,  y  es  miry  buena 
llttté  y  poblada  ú§  mucha  gente,  dejadas  las  cosas  que  Ito  in- 
dios^ en  esta  vega  cogel»,  que  son  muchas,  y  entre  ellos  son  de 
mu^ho  prove^h^i  domo  son  fructas  y  maiz  que  se  co^  dos 
vei^ea  én  el  año;  d^ánse  también  frisóles,  ójí,  ajos  y  algodón. 
E^  valle  adonde  s&  plaiictan  muctM)s  morales  y  ahora  se  hace 
una  lieredad  para  el  rey  que  tiene  cieota  y  djes  mil  morales, 
dtt  lo^  éuales  están  ya  traspuestos  mas  de  la  mitad  y  crecen 
tanto  q^e  en  un  afio  se  hacen  acá.  taayoi'és  que  en  España  en 
c\üúef4  fifi  taf  ciudad  de  ios  Áogeiee  hay  algunos  vccioot  de 
los  españoles  que  tienes  cinco  y  seis  mil  pies  de  moraleii,  por 
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lo  CU9I  se  criara  aquí  tanda  cantidad  de  seda  que  será  una 
de  jas  ricas  cosas  del  mundo,  y  esle  aera  ^el  prioojpal  lugar 
del  trato  de  la  seda*  porque  ya  hay  nvuclm^  ber^d^des  della  y 
coo  la  que  por  otras  inueha$  partes  de  la  Nueva  Eapaoa  se 
f.>r¡a  y  se  plaocla,  desde  aquí  á  pocos  .años  s^  criará  mas  seda 
en  esta  N^jeva  España  que  en  toda  la  cristiandad  1  porque  se 
i;r¡n  el  gii3ano  tan  recio  que  ni  se  roiiere  porgue  le  ceben  ppr 
ütij,  ni  porque  le  dejen  de  dar  de  comer  dos  m  tres  dias,  ni 
|H)rquc  haga  los  mayores  truenos  de)  mundc»  <im  os  lo  que 
ina^  daño  jes  hace,  ningún  peijuiclo  ^lentecí  Qi>^<^  en  otras 
partes,  que  si  truena  á  el  tiempo  que  el  giisano  biJa  3C  ¡^ueda 
inmeirto  colgado  del  hilo.  En  esta  tierra  ánle^  que  la  simiente 
viniese  de  España,  yo  vi  gusanos  de  sed^  naUíralc?  y  su$  ca- 
{)u)lo8  mascran  pequeños,  y  ellos  mismos  3e  criaban  por  los 
tírbojes  sin  que  naJic  hiciese  caso  delios  por  no  ser  entre  los 
indios  conocida  su  virtud  y  propiedad,  y  lo  que  rnas  es  de 
l^tar  de  la  seda  es,  que  se  criará  do9  veces  en  el  año,  porque 
yo  he  visto  los  gusanos  de  la  segucida  cria  en  ^sde  año  de  niil 
í  quifiienlos  é  cuarencta  en  principi-o  de  jqnio  ya  grandeci- 
U0S9  y  que  habiau  dormido  dos  y  tres  veces,  La  razón  porque 
i^e  criará  la  seda  dos  veces,  porque  los  morales  comienzan  á 
€cbar  hoja  desde  principio  de  febrero  y  están  en  erecida  y  coa 
¡lioja  tierna  hasta  agosto,  de  manera  que  cogida  la  priiAera 
semilla  della  tornan  á  avivar  y  les  qiieda  muy  buen  tiempo, 
y  n)ucho,  porque  como  las  aguas  comienzan  acá  por  abril  es- 
4án  Jos  árboles  en  crecida  mucho  inas  tiempo  que  en  Europa 
ni  'Cn  África. 

Hácense  en  este  valle  melones,  cogombros  y  pepinos,  y 
ihidas  las  Jiortalizas  que  se  hacen  en  tierra  fria ,  porque  isslc 
vojle  no  tiene  otra  cosa  de  tierra  caliente  sino  es  el  no  le  ha- 
,cer  «nal  la  helada;  en  lo  demás  es  tierra  muy  templada,  /cs* 
pccialmente  el  lugar  adonde  los  españoles  han  hecho  su  as^n- 
tu,  y  ansí  hace  las  mañanas  como  dentro  en  Méjico,  Y  aun 
ijH?,ne  este  valle  una  propiedad  bien  notada  de  muchos,  y  aun 
de  todioa,  y  es  que  siem|)i*e  á  la  hora  de  mediodía  viene  un 
aire  fresco  como  embate  de  mar,  y  ansí  le  llaman  los  españo- 
les que  aquí  residen*  el  cual  es  tan  suave  y  gracioso  qiuc  da 
á  iodos  muy  gran  descanso.  Finalmente  se  puede  decir  deste 
viille  que  le  pusieron  el  nombre  como  le  convenia  en  llamalle 
Val  de  Cristo,  ségund  su  gran  fertilidad  y  abundancia,  y 
sanidad  y  templanza  de  aires.    Antiguamente  estaba   muy 
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f^rnn  parle  de  esta  vega  hecha  eriales  á  causa  de  las  guerras^ 
t)orque  por  todas  partes  tiene  este  valle  grandes  pueblos,  y 
todos  andaban  siempre  envueltos  en  guerra  unos  con  otros, 
«ñnles  que  los  españoles  viniesen ,  y  aquí  eran  los  campos  á 
donde  se  veoian  á  dar  las  batallas  y  á  donde  peleaban,  y  era 
costumbre  general  en  todos  los  pueblos  y  provincias ,  que  en 
fin  de  los  términos  de  cada  parte  dejaban  un  gran  pedazo 
yermo  y  hecho  campo  sin  labralio,  para  las  guerras,  y  si  por 
caso  alguna  vez  se  sembraba,  que  eran  muy  raras  veces,  los 
que  lo  sembraban  nunca  lo  gozaban,  porque  los  contrarios, 
hus  enemigos,  se  lo  talaban  y  destruían,  y  agora  lodo  se  va 
ocupando  de  los  españoles  con  ganados,  y  de  los  naturales 
con  labranzas,  y  de  nuevo  se  amojonan  los  términos,  y  algu- 
nos que  no  están  bien  claros,  determina nios  por  pleito,  lo  cual 
es  causa  que  entre  los  indios  haya  s¡cm|)re  muchos  pleitos  por 
estar  los  términos  confusos. 

Volviendo  pues  á  el  intento  y  propósito  digo ,'  que  en 
aquella  ribera  que  va  junto  á  los  casas  de  la  ciudad  hay  bue- 
nas huertas,  ansí  de  hortalizas  como  de  árboles  de  pepita, 
como  son  perales,  manzanos  y  membrillos,  de  árboles  de  hue- 
so como  duraznos,  melocotones  y  ciruelas.  A  estos  no  les 
perjudica  ni  quema  la  helada,  y  paréceme  que  debia  ser  co- 
mo ésta  la  tierra  que  sembró  Isaac  en  Palestina,  de  la  cual 
dice  el  Génesis  que  cogió  ciento  por  uno,  porque  yo  me 
acuerdo  que  cuando  San  Francisco  de  los  Angeles  se  edificó 
hubia  un  vecino  sembrado  aquella  tierra  que  estaba  seña- 
lada para  el  monesterio  de  trigo,  y  estaba  bueno,  y  pre- 
guntado que  tanto  habia  sembrado  y  cogido,  dijo  que  habia 
sembrado  una  hanega  y  cogido  ciento,  y  esto  no  fué  por  ser 
aquel  el  primer  año  que  aquella  tierra  se  sembraba,  porque  an- 
tes que  la  ciudad  alli  se  edificase  sembraban  la  ribera  de  aquel 
arroyo  para  el  español  que  tenia  el  pueblo  de  Gholola  en  enco- 
mienda, y  habia  ya  mas  de  cinco  años  que  cada  año  se  sem- 
braba, y  ansí  es  costumbre  en  esta  Nueva  España  que  las  tier- 
ras se  siembran  cada  año  y  no  las  estercolando  producen  el 
fruto  muy  bien.  En  otra  parte  de  está  Nueva  España  he  sido 
i  erlificado  que  de  una  hanega  se  cogieron  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta hanegas  de  trigo  castellano,  verdad  es  que  esto  que 
ansi  acude  se  siembra  á  mano  como  el  maiz,  porque  hacen 
la  tierra  á  camellones  y  con  la  mano  escarban  y  ponen  dos  ó 
tres  granos,  y  de  palmo  á  palmo  hacen  otro  tanlO;  y  después 
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5ale  una  mata  llena  de  muchas  espigas.  Maíz  se  ka  sem^ 
l)rado  en  término  desta  ciudad  que  ha  dado  una  hanega  Ire* 
cientas.  Ahora  hay  tantos  ganados  que  en  toda  parte  vale 
de  balde.  Labran  la  tierra  con  yuntas  de  bueyes  á  el  modo 
de  España.  También  usan  carretas  como  en  España,  de  las 
cuales  hay  muchas  en  esta  ciudad,  y  es  cosa  ráiuy  de  ver  las 
(jue  cada  dia  entran  cargadas,   unas  de    trigo,   otras  de 
maíz,  otras  de   leña  para  quemar  cal,  otras  con  vigas  y 
otra  madera.  Las  que  vienen  del  puerto  traen  mercadurías,  y 
á  la  vuelta  llevan  Í)astimentos  y  provisiones  para  los  navios. 
Lo  principal  desta  ciudad  y  que  hace  ventaja  á  otras  mas 
anüguas  que  ella  es  la  iglesia  principal,  porque  cierto  es  muy 
solene  y  mas  fuerte  y  mayor  que  todas  cuantas  hasta  hoy 
hay  edificadas  en  toda  la  Nueva  España.  Es  de  tres  naves^ 
y  los  pilares  de  muy  buena  piedra  negra  y  de  buen  grano,  con 
sus  tres  puertas,  en  las  cuales  hay  tres  portadas  muy  bien  la- 
bradas y  de  mucha  obra.  Reside  en  ella  el  obispo  con  sus  dig- 
nidades, canónigos,  curas  y  racioneros,  con  todo  loconvinien- 
te  á  el  culto  divino,  porque  aunque  en  Tlaxcala  se  tomó  pri- 
mero la  posesión,  está  ya  mandado  por  Su  Majestad  que  sea 
aqui  la  catedral,  y  como  en  tal  residen  aquí  los  ministros. 
Tiene  también  esta  ciudad  dos  monesterios,  uno  de  San  Fran- 
cisco y  otro  de  Santo  Domingo.   Hácese  lambien  un  muy 
buen  hospital,  hay  muy  buenas  casas  y  de  muy  buen  pare- 
cer por  de  fuera,  y  de  buenos  aposentos.  Está  poblada  de  gen* 
te  muy  honrada  y  personas  virtuosas»  y  que  hacen  grandes 
ayudas  á  los  que  nuevamente  vienen  de  Castilla,  porque  lue- 
go que  desembarcan,  que  es  desde  mayo  hasta  setiembre, 
adolecen  muchos  y  mueren  algunos,  y  en  estose  ocupan  mu« 
chos  de  los  vecinos  desta  ciudad  en  hacelles  regalos  y  caricias 
y  caridad.  Tiene  esta  ciudad  mucho  aparejo  para  poderse  cer- 
car y  para  ser  la  mayor  fuerza  de  toda  la  Nueva  España,  y  |)a- 
ra  hacerse  en  ella  una  muy  buena  fortaleza,  aunque  por  aho- 
ra la  iglesia  basta  segund  es  fuerte,  y  hecho  esto  que  se  pue* 
de  hacer  con  poca  costa  y  en  breve  tiempo,  dormirán  segu- 
ros los  españoles  de  la  Nueva  España,  quitados  de  los  temo- 
res y  sobresaltos  que  ya  por  muchas  veces  han  tenido.  Y  seria 
gran  seguridad  para  toda  la  Nueva  España,  |K)rque  la  fortar 
|p/a  de  los  españoles  está  en  los  caballos  y  tierra  firme,  lo 
cual  todo  tiene  esta  ciudad;  los  caballos  que  se  crian  en  aquel 
valle  y  vega  que  esta  dicho  y  la  tierra  firme.  El  asiento  que 
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h  ciudad  tiene,  asimesmo  está  en  comarca  y  en  el  medio  pa« 
ra  fter  señora  y  sujeclar  ¿  todas  partes^  porque  hasta  ei  pMr* 
to  no  hay  mas  de  cuatro  ó  cinco  días  de  cainibo,  y  para  guar* 
dar  la  ciudad  bastan  la  mitad  de  los  vecinos  que  tiene  y  los 
deinás  para  correr  el  campo  y  hacer  entradas  A  todas  parles 
«u  tiempo  de  nescesidad,  y  hasta  que  en  esta  Nueva  España 
haya  una  cosa  fuerte  y  que  ponga  algún  temor  no  se  tiene 
ia  tierra  por  muy  segura,  por  la  gran  multitud  que  hay  de 
gente  de  los  naturales,  pues  se  sabe  que  para  cada  español 
hay  quince  mil  indios  y  mas;  y  pues  que  esta  ciudad  tiene 
tantas  y  tan  buenas  calidades  y  con  haber  tenido  hartas  con« 
tradiciones  en  el  tiempo  de  su  fundación  y  haber  sido  desfa- 
vorecida,  ha  venido  á  subir  y  á  ser  tan  esliniada  que  casi 
quiere  dar  en  barba  ¿  la  ciudad  de  Méjico.  Será  juslo  que  de 
Su  Majestad  del  emperador  y  rey  don  Carlos,  su  señor  y  mo- 
narca del  mundo,  sea  favorescida  y  mirada  no  mas  de  como 
ella  mesma  lo  meresce  sin  añadir  ninguna  cosa  falsamente»  y 
con  esto  se  podrá  decir  deila  que  seria  ciudad  perfecla  y  acac- 
hada, alegría  y  defensión  de  toda  la  tierra. 

Es  muy  sana  porque  las  aguas  son  muy  buenas  y  los  aires 
muy  templados,  tiene  muy  gentiles  y  graciosas  salidas,  tiene 
mucha  caza  y  muy  hermosas  vistas,  porque  de  una  parte  tie- 
ne las  s¡en*as  de  Husxucinco,  que  la  una  es  el  vulcan,  y  la 
4){ra  la  sierra  nevada,  á  otra  parle  y  no  muy  lejos  la  sierra  de 
Tlaxcala  y  otras  montañas  en  derredor.  A  otras  partes  tiene 
<?ampos  llanos  y  rasos;  en  conclusión  que  en  asiento  y  en  vis* 
ta  y  en  todo  lo  que  pertenece  á  una  ciudad  para  ser  perfecta 
jK)  le  falla  nada. 

CAPITÜI.O  XIX. 

Del  árbol  ó  cardo  llamado  maguey,  y  de  muchas  cosas  que 
del  se  hacen  f  ansí  de  comer  como  de  beber,  calzar  y  vestir ^ 
y  de  sus  propiedades. 

Metlh  es  un  árbol  ó  cardo  que  en  len^'ua  de  las  islas  ^ 
llama  maguey ^  del  cual  se  hacen  y  salen  (anotas  cosas  que  es 
como  lo  que  dicen  que  hacen  del  hierro.  Es  la  verdad,  que  la 
primera  vez  que  yo  le  vi  sin  saber  ninguna  de  sus  propieda- 
des dije  gran  virtud  sale  deste  cardo;  él  es  un  árbol  ó  cardón, 
á  manera  de  una  yerba  que  se  llama  cabíla,  sino  que  es  mu- 
cho mayor,  tiene  sus  ramas  ó  pencas  verdes,  tan  largas  co- 
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mo  vara  y  media  de  medir,  van  seguidas  como  una  (ejai  del 
medio  gruesa,  y  adelgazando  los  iados;d€l  nncimienlo es  gor- 
da y  teiid)i*á  casi  un  palmo  de  grueso,  va  acanalada  y  adelgá^ 
zase  tanto  á  la  punta  que  la  tiene  tan  delgada  como  una  púa 
ó  como  un  punson.  Déoslas  pencas  tiene  cada  maguey  Irein- 
la  ó  cuarencta,  pocas  nías  ó  menos,  según  su  (amaño,  por- 
que en  unas  tierras  se  hace  mejores  y  mayores  que  en  otras. 
Después  que  el  mellli  ó  maguey  «stá  hecho  y  tkne  su  cepa 
ereeida,  eórlanle  ei  cogollo  con  cinco  ó  seis  púas,  que  allí  las 
tiene  tiernas.  La  copa  que  hace  encima  d:e  la  tierra  de  adon* 
de  proceden  aquellas  pencas  será  del  tamaño  de  un  buen  cán- 
taro, y  alii  dentro  de  aquella  cepa  le  van  cabando  y  haciendo 
una  concavidad  iao  grande  como  una  buena  olla,  y  hasta 
gafarle  del  todo  y  hacelle  aquella  concavidad  lardarán  dos 
meses  mas  ó  méoos,  seguti  el  grueso  del  maguey,  y  cada  dia 
deatos  van  cogiendo  un  licor  en  aquella  olla,  en  la  cual  se  re- 
eoge  Lo  qoe  deslila.  E»te  licor  luego  como  de  allí  se  coge  es  co- 
mo agua  miel;  cocido  y  hervido  á  el  fut;go  hácese  un  vino  dúl- 
cete limpio,  lo  cual  beben  los  españoles  y  dicen  que  es  muy 
bueno  y  de  muclia  sustancia  y  -saludable.  Cocido  este  licor  en 
tinajas  como  se  cueca  el  vino  y  echándole  unas  raices  que  los 
indios  llaman  oepatío,  que  quiere  decir  melecina »  ó  adobo  de 
vino;  hácese  un  vino  tan  fuerte  que  á  los  que  beben  en  canti- 
dad embeoda  reciamente.  De  este  vino  usaban  los  indios  en  su 
gentilidad  para  embeodarse  reciamente,  é  para  se  hacer  mas 
crueles  y  bestiales.  Tiene  ^le  vino  mal  otor  y  peor  el  aliento 
de  .js  que  beben  mucho  del,  y  en  la  vei*dad,  bebido  templa- 
damente es  saludable  y  de  mucha  fuerza.  Todas  las  medeci* 
ñas  que  se  han  de  beber  se  dan  á  los  enfermos  con  este  viiu). 
Puesto  eji  su  laza  ó  copa  echan  sobre  él  la  medecioa  que  apli- 
can para  la  cura  y  salud  del  enfermo.  Desle  mesmo  licor  ha- 
cen Imen  arrope  y  miel«  aunque  la  miel  no  es  de  tan  buen  sa* 
bor  como  la  de  las  abejas,  pero  para  guisar  de  comer  dicen 
que  es  esta  mejor  y  es  muy  sana.  También  sacan  desle  licor 
unos  {lanes  pequeños  de  azúcar,  pero  oi  es  tan  blanco  ni  tan 
daloe  como  el  nuestro.  Ánsimesmo  hacen  desle  licor  vinagre 
bueno,  uoos  lo  aciertan  ó  saben  hacer  mejor  que  otros.  Sá^ 
case  de  a({uellas  pencas  hilo  para  coser,  también  hacen  cor-^ 
deles  y  sogas,  maromas,  cinchas  y  jiquimas  y  lodo  lo  demás 
<|ue  se  hace  del  cáñamo.  Sacan  también  del  vestido  y  calzar- 
do,  porque  el  calzado  de  los  indios  es  muy  á  el  propio  del  que 
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traían  los  apóstoles,  porque  son  propiamente  sandalias.  Hacen 
tdinbien  alpargales  como  los  del  Andalucía,  y  hacen  mane- 
tas y  capas,  todo  desle  melhl  ó  maguey.  Las  púas  en  que  se 
rematan  las  hojas  sirven  de  punzones  porque  son  agudas  y 
muy  recias,  tanto  que  sirven  algunas  veces  de  clavos,  porque 
entran  por  una  pared  y  por  un  madero  razonablemente,  aun- 
que su  propio  oñcio  es  servir  de  tachuelas,  cortándolas  pe^ 
quenas;  en  cosa  que  se  haya  de  volver  á  roblar  no  valen  nada 
|)orque  luego  saltan,  y  puédenlas  hacer  que  una  púa  pequeña 
á  el  sacar,  la  saquen  con  su  hebra  y  servirá  de  hilo  y  aguja. 

Las  pencas  también  por  si  aprovechan  para  muchas  cosas. 
Cortan  estas  pencas  porque  son  largas,  y  en  un  pedazo  ponen 
las  indias  el  maiz  que  muelen  y  cae  allí,  que  como  lo  muelen 
con  agua  y  el  mesmo  maiz  ha  estado  en  mojo,  ha  menester 
cosa  limpia  en  que  caya,  y  en  otro  pedazo  de  la  penca  lo 
echan  después  de  hecho  masa.  Destas  pencas  hechas  pedazos 
se  sirven  mucho  los  maestros  que  llaman  amantecas,  que 
labran  de  pluma  y  oro»  y  encima  deslas  pencas  hacen  un  pa- 
pel de  algodón  engrudado  tan  delgado  como  una  muy  delga- 
da  toca,  y  sobre  aquel  papel,  y  encima  de  la  penca  labran  to- 
dos sus  dcbíijos,  y  es  de  los  principales  instrumentos  de  su  ofi- 
cio. Los  pintores  y  otros  oficiales  se  aprovechan  mucho  des- 
tas  hojas.  Hasta  los  que  hacen  casas  toman  un  pedazo  y  en 
él  llevan  el  barro;  sirven  también  de  canales,  y  son  buenas 
para  ello. 

Si  á  este  methl  ó  maguey  no  le  cortan  para  coger  vino,  si- 
no que  le  dejan  espigar  como  de  hecho  muchos  espigan,  eeha 
un  pimpollo  tan  grueso  como  la  pierna  de  un  hombre,  y 
crece  dos  y  tres  brazas,  y  echada  su  flor  y  simiente  sécase,  y 
á  donde  hay  falta  de  madera  sirve  para  hacer  casas,  porque 
del  salen  buenas  latas,  y  las  pencas  de  los  verdes  suplen  por 
teja  cuando  ha  echado  un  árbol.  Luego  se  seca  todo  hasta  la 
.raiz,  y  lo  mesmo  hace  despurs  que  le  han  cogido  el  vino.  Las 
pencas  secas  aprovechan  |)ara  hacer  lunihre,  y  en  las  mas 
partes  es  esta  leña  de  los  pobres.  Hace  inny  buen  fuego,  y  la 
ceniza  es  muy  buena  para  hacer  lejía.  Es  muy  saludable  para 
una  cuchillada  ó  para  una  llaga  fresca.  Tomada  una  penca  y 
rchada  en  las  brasas  v  sacar  el  zumo  ansi  caliente,  es  mucho 
bueno  para  la  mordedura  de  la  vivera.  Han  de  tomar  destos 
magueys  chequilos  del  tamaño  de  un  palmo  y  la  raiz  que  es 
tÍQrna  y  blanca,  y  sacar  el  zumo,  y  mezclado  con  zumo  de 
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asensios  de  los  desta  tierra  y  lavarla  rtiordedüra,  luego  sana. 
Eslo  yo  lo  he  visto  esperimentar  y  ser  verdadera  medicina; 
esto  se  entiende  siendo  fresca  la  mordedura. 

Hay  otro  género  de  estos  cardos  ó  árboles  de  la  mesma 
manera»  sino  que  el  color  es  algo  mas  blanquecino,  aunque 
es  tan  poca  la  diferencia  que  pocos  miran  en  ello  y  las  hojas 
ó  pencas  son  un  poco  mas  delgadas.  Desle  que  digo  sale  me- 
jor el  vino  que  dije  que  bebian  algunos  españoles,  é  yo  lo  he 
bebido.  El  vinagre  deste  también  es  mejor.  Este  cuecen  en  tier- 
ra las  pencas  por  sí  y  la  cabeza  por  s!,  y  sale  de  tan  buen  sabor 
como  un  diacilron,  no  bien  adobado,  ó  no  muy  bien  hecho. 
Lo  de  las  pencas  está  tan  lleno  de  hilos,  que  no  se  sufre  tra- 
gallo,  sino  mascar  y  chupar  aquel  zumo  que  es  dulce,  mas  si 
las  cabezas  están  cocidas  de  buen  maestro  tiene  tan  buenas 
tajadas,  que  muchos  españoles  lo  quieren  tanto  como  buen 
diacitron,  y  lo  que  es  de  tener  en  mas  es  que  toda  la  tierra 
está  llena  de  estos  metheles,  salvo  la  tierra  caliente.  La  que 
es  templada  tiene  mas  destos  postreros.  Estas  eran  las  viñas 
de  los  indios,  y  ansí  tienen  ahora  todas  las  linderas  y  valla- 
dares llenos  dellos. 

Hácese  del  methl  buen  papel.  El  pliego  es  tan  grande  co- 
mo dos  pliegos  del  nuestro,  y  desto  se  hace  mucho  en  Tlax- 
cala  que  corre  por  gran  parte  de  la  Nueva  España.  Otros  ár- 
boles hay  de  que  se  hace  en  tierra  caliente,  y  deste  se  solía 
gastar  gran  cantidad.  El  árbol  y  el  papel  se  llama  amatlh,  y 
deste  nombre  llaman,  porque  si  desde  aquí  á  cient  años  ca- 
vasen en  los  palios  de  los  templos  de  los  Ídolos  auliguos  siem- 
pre hallarían  ídolos,  porque  eran  tantos  los  que  hacían  por- 
que acontecía  que  cuando  un  niño  nacia  hacían  un  ídolo,  y  á 
el  año  otro  mayor,  y  á  los  cuatro  años  hacían  otro,  y  como 
iba  creciendo  ansí  iban  haciendo  ídolos  y  destos  están  ios  ci- 
mientos y  las  paredes  llenos,  y  en  los  patios  hay  muchos  de- 
llos. En  el  año  de  treinta  y  nueve  y  en  el  año  de  enarénela 
algunos  españoles,  dellos  con  autoridad,  y  otros  sin  ella,  por 
mostrar  que  tenían  celo  de  la  fée,  y  pensando  que  hacían  al- 
go comenzaron  á  revolver  la  tierra  y  á  desenterrar  los  muer- 
tos, y  á  apremiar  á  los  indios  porque  les  diesen  ídolos,  y  en 
algunas  partes  allegó  á  tanto  la  cosa  que  los  indios  buscaban 
los  ídolos  que  estaban  podridos  y  olvidados  debajo  de  tierra, 
y  aun  algunos  indios  fueron  tan  atormentados,  que  en  reali- 
dad de  verdad  hicieron  ídolos  de  nuevo  y  los  dieron  porque 
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k)s  dejasen  de  maltratar.  Mezclábase  con  el  buen  celo  qoe 
mostraban  en  bascar  ídolos  unu  codicia  no  pequeña,  y  era  que 
decían  los  espafioles  en  tal  pueblo  ó  en  tal  perroquia  babia 
Ídolos  de  oro  y  de  ckalchibitU^  que  €s  una  piedra  de  mvclio 
|u*ecío  y  faotaseábaseles  que  babia  ídolo  de  oro  que  pecaría  iin 
quintal,  ó  diez  ó  quince  arrobas,  y  en  (a  verdad  ellos  0eiu4ie«* 
rmi  tarde,  porque  todo  d  01*0  y  piedras  preciosas  se  gastaron 
y  pusieron  en  cobro,  y  lo  hubieron  en  su  poder  los  españoles 
<iue  priniero  tuvieron  los  indios  y  pueblos  en  5u  encofoienda. 
También  pensaban  bailar  ídolo  de  piedra  preciosa  que  valiese 
t4\nto  como  una  ciudad,  y  cierto  aunque  yo  be  visto  mu^obos 
Ídolos  que  fueron  adorados  y  muy  tenidos  entre  los  iodios  y 
muy  acatados  como  dioses  principales  y  algunos  de  clialchi^^ 
bíthl,  y  el  que  mas  me  parece  que  podría  valer  puesto  á  el 
almoneda,  no  pienso  que  darian  en  España  por  él  diez  pesoy 
de  oro,  y  para  esto  alteraban  y  revolvían  y  e$candali;sabán 
los  pueblos  con  sus  celos,  en  la  verdad  indiscretos,  porque  ya 
que  en  algún  pueblo  baya  algún  fddo,  6  lestá  podrido  ó  ian 
olvidado,  ó  tan  seereto  que  en  pueblo  de  diez  mil  ánimas  00  lo 
saben  cinco,  y  tiénenlos  en  lo  que  ellos  son  que  estén  ellos  Q 
(mr  piedras  ó  por  maderos,  y  los  que  aodan  escandalizando  á 
erutos  indios  que  van  por  su  camino  denecbo  parecen  á  Laban,  el 
cual  salió  ¿  el  camino  á  Jacob  á  busealle  el  bato  y  á  revolver 
Me  la  casa  por  sus  ídolos;  |X)rqiie  de  esto  que  aquí  digo  yo  ten- 
go harta  espirencta,  y  veo  el  engaño  en  que  atidaó»  y  las  ma- 
neras que  traen  para  desasosegar  y  des/a vorecor  á^slospo* 
bres  indios  que  tienen  los  ídolos  tan  olvidados  como  si  bobie^ 
ra  cien  anos  que  hubieran  pasado. 

Llaman  á  las  caretas  y  á  los  libros  y  al  papel  amatU^  aunque 
d  libro  su  nombre  se  tiene.  Ea  esle  metbl  6  maguey  bácia  la 
mí/,  se  crian  unos  gusanos  blaoquecinos  tan  gruesos  como  un 
canon  de  una  abularda,  y  tan  largos  como  uiedio  dedo«  los 
cuales  tostados  y  con  sal  son  muy  buenos  de  comer.  Yo  los 
be  comido  muchas  veces  en  días  de  ayuno,  ú  falta  de  peces.. 
{]m\  el  vino  de  este  methl  se  hacen  muy  buenas  oerna*^ 
lias  para  los  caballos,  y  es  mas  fuerte  y  mas  cálido  y  mas 
iipropiado  [)ara  esto  que  no  el  vino  que  los  españoles  hacen 
de  uvas. 

En  las  pencas  ó  hojas  <]esle  maguey  hallan  Jos  caminan- 
tes agua,  porque  como  itene  muchas  pencas  y  cada  una,  co- 
1UQ  he  dicho,  tiene  vara  y  media  de  Urgo,  v'uaudo  (lue.ve  a;l- 
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giinas  deltas  retienen  en  sf  el  agua,  )a  cual,  como  ya  los  ca- 
minantes lo  sepan  y  tengan  espirlencia  dcllo,  vánia  á  buscar  y 
muchas  veces  les  es  mucha  consoiaok>d. 

CAPITULO  XX. 

De  cómo  se  han  acabado  los  ídolos  y  tas  fiestas  que  los  indios 
folian  hacer ,  y  la  vanidad  y  trabajo  que  los  espaféoles  han 
puesto  en  buscar  ídolos. 

íjks  fiestas  que  los  indios  bacian»  según  que  en  la  prime- 
ra parle  está  dicho,  con  sus  ceiimonias  y  solemnidades,  des* 
de  el  principio  que  tos  espafioles  anduvieron  de  guerra,  todo 
cesó,  porque  los  indios  tuvieron  tanto  que  entender  en  sus 
duelos  que  no  se  acordaban  de  sus  dioses  ni  aun  de  si  mes- 
mos,  fNirque  tuvieron  tanctos  trabajos  que  por  acudir  á  reme* 
diallos  cesó  todo  lo  principal.  En  cada  pueblo  tenían  un  idolo 
ó  demonio,  á  el  cual  principalmente  Como  su  abogado  tenían 
y  llamaban^  y  á  dsle  honraban  y  ataviaban  de  muchas  joyas 
y  ropas,  y  todo  lo  bueno  que  podían  haber  le  ofrecia  cada 
pueblo  como  era  y  mas  en  las  cabezas  de  provincias.  Estos 
principales  Ídolos  que  digo,  luego  como  la  gran  ciudad  de 
Méjico  fué  tomada  de  los  españoles  con  sus  joyas  y  riquezas 
escondieron  los  indios  en  el  mas  secreto  lugar  que  pudieron 
mucha  parte  del  oro  que  estaba  con  los  ídolos  y  en  los  tem- 
plos, y  dieron  en  tributo  á  los  españoles  á  quien  fueron  enco- 
mondados,  porque  no  pudieron  menos  hacer  porque  á  el  prin- 
cipio los  tributos  fueron  tan  escesivos  que  no  bastaba  cuanto 
los  indios  podían  arañar  ni  buscar,  ni  lo  que  los  señores  y 
principales  tenían,  sino  que  compelídos  con  nescesidad  tam- 
bién dieron  el  oro  que  tenían  en  los  templos  de  los  demonios, 
y  aun  esto  acabado  dieron  tributo  de  esclavos,  y  muchas  ve- 
ces no  los  tíniendo  para  cumplir  daban  libres  por  esclavos. 

Estos  principales  ídolos  con  las  insignias  y  ornamentos  ó 
vestidos  de  los  demonios  escondieron  los  indios  unos  con  tier- 
ra, otros  en  cuevas,  otros  en  los  montes.  Después  cuando  se 
fueron  los  indios  convertiendo  y  bautizando  descubrieron  mu- 
chos y  traían  á  los  patíos  de  las  iglesias  para  allí  los  quemar 
públicamente,  otros  se  podrecieron  debajo  de  tierra,  porque 
después  que  los  indios  recibieron  la  fée  habían  vergüenza  de 
sacar  los  que  habían  escondido,  y  querían  antes  dejallos  po- 
drecer que  no  que  nadie  supiese  que  ellos  los  habían  escondí- 
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do,  y  cuando  \o^  importunaban  para  que  dijesen  de  los  prin- 
cipaics  Ídolos  y  de  sus  vestiduras,  sacábanlo  lodo  podrido,  de 
lo  cual  yo  soy  buen  testigo,  porque  lo  vi  muebas  veces.  La 
desculpa  que  daban  era  buena,  porque  decian:  "cuando  los 
escondimos  no  conocíamos  ¿  Dios,  y  pensábamos  que  los  espa- 
ñoles se  hablan  de  volver  luego  á  sus  tierras ,  y  ya  que  ve- 
niamos  en  conocimiento  dejábamoslos  podrir  porque  teníamos 
temor  y  vergúenza  de  sacallos."  En  otros  pueblos  estos  princi- 
pales ídolos  con  sus  atavíos  estuvieron  en  poder  de  los  seño- 
res ó  de  los  principales  ministros  de  los  demonios,  y  estos  los 
tuvieron  tan  secreto,  que  apenas  sabian  dellos  sino  dos  ó  tres 
personas  que  los  guardaban,  y  de  estos  también  Irujieron  á 
los  monesterios  para  quemallos  grandísima  cantidad. 

Otros  muchos  pueblos  remolos  y  apartados  de  Méjico  cuan- 
do los  frailes  iban  predicando  en  la  predicación  y  antes  que  los 
bautizasen  les  decian  que  lo  primero  que  habian  de  hacer  era 
que  hablan  de  traer  todos  los  ídolos  que  tenia n  y  todas  las  in- 
signias de  el  demonio  para  quemar,  y  de  esta  manera  también 
dieron  y  trujieron  mucha  cantidad  que  se  quemaron  pública- 
mente en  muchas  partes,  porque  adonde  ha  llegado  la  dotri- 
na  y  palabra  de  Cristo  no  ha  quedado  cosa  que  se  sepa  ni  de 
que  se  deba  hacer  cuencta. 


FIN  DEL  TOMO  CINCUENTA  T  TRES. 
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